
        
            
                
            
        

     
   
    [image: ] 
 
  
 
  


 
 
   
    [image: ] 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
  
    Título:  LODD EL HERALDO OSCURO 
 
    © 2024 Felipe Maldonado Saucedo  
 
      
 
    Maquetación: Felipe Maldonado Saucedo 
 
    Ilustración: Felipe Maldonado Saucedo 
 
    Diseño de portada: Felipe Maldonado Saucedo 
 
    Sello: Independently Published 
 
    ISBN:  
 
      
 
    Todos los derechos reservados. Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro por cualquier medio electrónico o mecánico, sin autorización por escrito del autor. 
 
      
 
    Email: felipemalsau@gmail.com 
 
    Instagram: felipe_maldonado90 
 
    Instagram: los.olvidados.de.dios 
 
  
 
  
   
    [image: ] 
 
  
 
  


 
 
   
    Para Colton, el Real 
 
    Iterum Vale Aeterno Occurremus 
 
  
 
 
 
    índice 
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
    LA SEMILLA ANGELICAL 
 
    PARTE 1 EL PERGAMINO DE LOS SELLOS 
 
    1.- EXANIMA VOX 
 
    2.- LO QUE HAY DENTRO DE SU MENTE 
 
    CUIDA DE MI HIJO 
 
    3.- EL NUEVO EQUIPO ROSA 
 
    4.- EL SECRETO DE COLTON 
 
    5.-LA BOVEDA BLANCA 
 
    6.- UN LUGAR SEGURO 
 
    EL DESTINO DE HANNA ASTOR 
 
    7.- LA RESIDENCIA DE LOS CONDENADOS 
 
    8.- COSA DE TRAIDORES 
 
    9.- DAMANIA SAMAD 
 
    10.- TÚ NO ERES ÉL 
 
    11.- DUNKLEGEISTER 
 
    12.- LA CIUDADELA 
 
    13.- ALIADOS Y TRAIDORES 
 
    14.- RESIDENCIA BLACKROSE 
 
    15.- CUENTOS DEL PASADO 
 
    16.- EL REGRESO DE LA NADA 
 
    17.- DE AMIGOS A TRAIDORES 
 
    18.- LA ESPERANZA ESTA PERDIDA 
 
    PARTE  II HERALDOS OSCUROS 
 
    19.- EL ÁNGEL QUE NO FUE AL CIELO 
 
    20.- EL LABERINTO DE ESPINAS 
 
    21.- ESTRATEGIAS 
 
    22.- LOS TESTIMONIOS DEL PASADO 
 
    *MEMORIAS DE CORY 
 
    23.- INTERCEPCIÓN 
 
    *MEMORIAS DUNKELHEIT 
 
    24.- RECLUTAMIENTO 
 
    25.- FALKENHORST 
 
    26.- REACTIVACIÓN 
 
    PARTE III LA NADA Y EL OLVIDO 
 
    27.- EL REINO DE LOS OLVIDADOS: LA NADA 
 
    28.- BRUJAS Y ÁNGELES 
 
    29.- EL SELLO PROFANO 
 
    30.- EN LA NADA HABITA 
 
    31.- HISTORIAS DEL LIBRO REAL 
 
    32.- AYUDANTE DE BRUJA 
 
    33.- JAVIER BLACKROSE 
 
    34.- LA TRINIDAD DE LOS SECRETOS 
 
    35.- ESENCIA OSCURA 
 
    36.- UN PODER INCONTROLABLE 
 
    37.- NEOFITOS 
 
    38.- EL OBELISCO ROJO DE LA RESIDENCIA VENTURI 
 
    39.- EL PLAN DE CORY VELENO 
 
    40.- EL PLAN PERFECTO 
 
    41.- METEMPSICOSIS 
 
    42.- LA MALDICIÓN DE LOS MIDBLACK 
 
    43.- BATALLA EN EL CASTILLO ROJO 
 
    44.- TRAIDORES A LA FUGA 
 
    45.- RECUERDA NUESTRO TRATO 
 
    46.- EL HERALDO OSCURO 
 
    47.- ECLIPSIS TEMPORALIS MORTIFER 
 
    48.- DOS DE ESPADAS 
 
    49.- POR FIN ESTOY EN CASA 
 
    50.- ADIÓS A LAS ESENCIAS 
 
    51.- REGRESA POR FAVOR 
 
    PARTE IV  ÁNGEL DE LA MUERTE 
 
    52.- LA OZ DE LA MUERTE 
 
    53.- LUNIO VAN EWEN 
 
    55.- LA CACERIA DE WILLIAM VERVLOEKT 
 
    56.- SOMBRA DEL DESTINO 
 
    57.- LA NOCHE LLEGÓ CON LA MUERTE 
 
    58.- TE DEFENDERÉ POR SIEMPRE 
 
    59.- CENTINELAS DEL REINO DE LA NADA 
 
    V PURGATORIO 
 
    60.- UN ÚLTIMO VIAJE 
 
    61.- EL PRECIO DEL RETORNO 
 
    62.- LA DAMA ESCARLATA DENTRO DE MÍ 
 
    63.- ÁNGELES OSCUROS 
 
    64.- EL JUICIO 
 
    65.- GRACIA ANGELICAL 
 
    66.- EL MENSAJE DE LOS MUERTOS 
 
    67.- HERMANOS 
 
    68.- UNA MISIÓN MALDITA 
 
    69.- LOS CASTIGADOS 
 
    LUCIDEZ TERMINAL 
 
    FIN DEL TERCER LIBRO 
 
    AGRADECIMIENTOS 
 
    
 
  
 
  


 
    [image: ]PRÓLOGO  
 
    Junio 20, 2007 
 
    En algún lugar de Islandia 
 
    Al escuchar el agudo sonido del portal abrirse, Amit Noir, se puso los zapatos de inmediato, bajando las escaleras hasta la sala. Del portal salían dos siluetas altas en sus trajes de combate de apoyo. Su madre tenía el cabello relamido hacia atrás, cayendo por su espalda como una cascada de carbón a media noche. Su padre, tenía el cabello alborotado y más rebelde, el señor Kai Noir, siempre había sido un hombre de poca estética, pero aun así lograba verse atractivo para su esposa Faara Flamel. Ambos salieron a paso firme del portal, con la costumbre de haberlo hecho un centenar de veces. 
 
    —¡Mamá! ¡Papá! —gritó Amit bajando las escaleras y chocando contra ellos en un fuerte abrazo—, estoy tan feliz de que hayan regresado —frotó su cabeza en el cuerpo de ambos. 
 
    Desde luego, Amit aún no comprendía el trabajo de sus padres. La familia Noir servía a la Corte de las Rosas, se habían adiestrado en la escuela militar Freeman, aunque nunca les intereso formar parte del ejercito ni parte de los mercenarios Gibborim, ellos simplemente eran los Heraldos de la Corte de las Rosas, comandada por Angela Venturi e Irad Vervloekt, indirectamente este segundo. 
 
    —¿Cómo está mi pequeño? —Kai abrazó a su hijo de la cintura y lo elevó por encima de su cabeza. Amit sonreía, no recordaba ser más feliz al tener a sus padres cerca. 
 
    —Ya no se volverán a marchar, ¿verdad? —preguntó el infante con un dolor oculto en su voz—, no quiero que me dejen solo. —Abrazó a su padre del cuello, frotando su mejilla sobre la de Kai, cerrando los ojos, dibujándosele una amplia sonrisa. 
 
    —Pero no te quedas solo —respondió Faara acariciándole la cabeza y alborotándole el cabello negriazul—, te quedas con Annette, la ama de llaves, y con Jasper, el jardinero, ellos te protegerán pase lo que pase. 
 
    —Lo sé, pero yo quiero ir con ustedes a su próxima misión —hizo un puchero para ablandar a sus padres—, ¿sí? —continuó mostrándoles una amplia sonrisa que dejó al descubierto todos sus dientes. 
 
    —Cariño, sabes que no podemos llevarte a nuestras misiones —añadió su madre matando las esperanzas de Amit. 
 
    —Haremos lo siguiente —añadió Kai para tranquilizar a su hijo. Se dejó caer al suelo abriendo las piernas y jalando a su hijo hacia él mientras lo rodeaba con los brazos, colocando su mentón sobre la cabeza de Amit—, antes de la Gala Blanca te enseñaré a combatir con armas de verdad. 
 
    —¿Enserio? —Amit abrió la boca tan grande como un bostezo y sus ojos se agrandaron por la sorpresa. Siempre había querido usar armas de verdad, quería aprender a ser tan genial como lo eran sus padres. 
 
    —De verdad —respondió su padre mirando la cara de desaprobación de Faara. 
 
    —¿Puedo mamá? —la voz de Amit parecía desilusionada y baja, aunque seria, aquel tono de voz solamente lo reservaba para su madre cuando quería algo en verdad. 
 
    Faara volteó a ver los ojos sorprendidos de Amit, que aún no perdían el brillo por la noticia de Kai, después volteó a mirar a Kai; ambos, padre e hijo hicieron el mismo puchero sacando más el labio inferior, arrugando el entrecejo y parpadeando sistemáticamente al mismo tiempo. 
 
    —Kai… —sentenció ella arrastrando su voz—, si mi pequeño resulta herido te las veras conmigo, es lo más preciado que tengo en este universo y no quiero perderlo por nada. 
 
    —¡Siii! —Amit gritó de alegría levantando los brazos, rodeando a su padre del cuello, para después, con sus pequeñas manos, sujetar las mejillas de su padre, obligando a que lo mirara a los ojos—, tengo que preparar mi traje de combate, mis botas, quiero… quiero usar el arco, ¿te parece bien, papá? —la voz le temblaba de alegría, que Farra se conmovió al verlos. 
 
    Faara los observó un momento y sintió en su pecho una sensación tibia y reconfortante. Se acercó a su hijo y su esposo y los abrazó con fuerza. 
 
    —Mamá, vas a ahogarme —se quejó Amit dando unas palmaditas a su mamá en la espalda. 
 
    Los tres soltaron una fuerte risa, como nunca antes hubiera recordado Faara haberlo hecho. 
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    Julio 06, 2007 
 
    Transcurrieron dos semanas desde que la familia Noir se había reunió. Amit, a su corta edad, no recordaba haber sido tan feliz en su vida. Durante las noches, cuando las tormentas lo asustaban, salía corriendo de su habitación descalzo, con las manos apretadas sobre el pecho, observando los reflejos de las ramas de los árboles que se extendían por los pasillos hasta llegar finalmente a la habitación de sus padres, donde se acurrucaba en medio de ellos. Cada mañana despertaba con una amplia sonrisa y el cabello despeinado. Sus padres, a cada lado, le sonreían mientras lo abrazaban y su madre le daba un beso en la mejilla, mientras su padre le besaba la frente. 
 
    Pero aquel día todo era distinto. Amit despertó en plena madrugada y, como una ratita de biblioteca escurridiza y sigilosa, recorrió rápidamente el pasillo. Llegó a la habitación de sus padres y se quedó frente a la cama deshecha, pero ellos no estaban ahí. Metió las manos en los bolsillos de su pijama de rayas grises y azules, dio media vuelta y salió del cuarto. Mientras regresaba a su propia habitación, escuchó las voces de sus padres que se colaban por el pasillo. Se acercó a las escaleras y se detuvo detrás del barandal, mirando hacia abajo, hacia la sala. Su madre iba vestida de negro, al igual que su padre. Ambos llevaban sus armas colgando de la espalda y la cintura. Kai llevaba su arco colocado en la espalda junto a su carcaj de flechas. Faara llevaba un látigo de metal enrollado en la cintura y una daga curvada a un costado, además de una daga misericordia escondida en la manga de su brazo derecho. 
 
    Amit sintió frío y tristeza. A pesar de su corta edad, sabía que eso significaba que sus padres dejarían la casa de nuevo, abandonándolo sin una despedida. Apretó sus manos contra los tubos de madera del barandal y siguió observando y esforzándose por escuchar la conversación. 
 
    Frente a Faara y Kai, se encontraba una mujer con el cabello del color de la vainilla, como si estuviera atrapada en un frasco de cristal e iluminada por la luz de la luna. Al menos eso fue lo que Amit pensó al verla. A su lado, se encontraba su acompañante, un individuo con el cabello rojo como la mermelada y unos ojos del mismo color, que se asemejaban al brillo de la luna en el primer día de septiembre. 
 
    —Solo tenemos un poco de tiempo antes de que los Blutig hagan su siguiente movimiento —dijo el sujeto de cabello rojo—, no podemos esperar más, la Corte de las Rosas cuenta con ustedes. 
 
    —Solo iremos y regresaremos esta misma noche, Leonel —le respondió Kai un poco molesto. 
 
    —Entiendo su molestia —respondió Angela, la mujer de ojos azules como el cielo de la media noche—, pero es de suma importancia que cumplan con esta tarea. 
 
    —No entiendo cómo es que solamente nos enviaran a nosotros dos, eso es muy sospechoso —añadió Faara–, tenemos un hijo, queremos verlo crecer, esta es una operación suicida, necesitamos más refuerzos. 
 
    —Me temo que eso no será posible —puntualizó Leonel Cervus—, la misión es secreta, no sabemos qué es lo que está ocurriendo, a decir verdad, pero recibimos un mensaje del director del Rosas Negras. 
 
    —Si es así, por qué Javier BlackRose no se hace cargo de su propio instituto —reclamó Faara—, si están en peligro porque no dejar el instituto y recurrir a las Trinidades, no los entiendo realmente. 
 
    —No confió en las Trinidades —declaró Angela casi escupiendo las palabras—, ellas siempre manejaran la situación a su conveniencia, no buscan el bien común para nuestra especie. 
 
    —¿Qué es lo que quieren que hagamos exactamente? —interrumpió Kai resignado a que no tendrían escapatoria de esa misión—. Solo díganlo y váyanse, necesitamos estar aquí para cuando nuestro hijo despierte. 
 
    —Necesitamos la información que puedan recaudar, Javier no puede hablar ahora mismo, quedó paralizado al igual que sus ayudantes, les prometo que después de esta noche no los volveremos a molestar hasta después de la Gala Blanca como habíamos quedado —afirmó Leonel—. Otra cosa —dijo mirándolos fijamente—, no pueden comentar esto con nadie más de la Corte de las Rosas —añadió—, creemos que no es necesario que pongamos en pánico a los nuestros. 
 
    —¿Quiénes saben sobre esto? —quiso saber Faara. 
 
    —Solamente nosotros cuatro y Javier BlackRose, es una pena que perdiera el habla —dijo Leonel con un tono de indiferencia. 
 
    —Queremos saber si se trata únicamente de los Blutig o si la Corte Oscura también tiene que ver en esto —confesó Angela mirando a los Anakim con determinación. 
 
    —De acuerdo —respondió Faara—, y mucha suerte en tu embarazo —dijo finalmente la Anakim, señalando el abdomen abultado de Angela. 
 
    Angela se volvió y los tres Nefilim la siguieron hacia la salida de la casa. Amit descendió las escaleras sin hacer ruido y se acercó sigilosamente a la ventana que daba al jardín principal de la residencia. Observó cómo las hojas secas del suelo se arrastraban hacia un punto central, como si fueran succionadas por una gigantesca aspiradora, para luego elevarse y girar formando un círculo: un portal. Algunas flores del jardín perdieron sus pétalos, devorados por la fuerza del portal, y luego, Angela, Leonel y sus padres desaparecieron en aquel frío y oscuro umbral. 
 
    [image: ] 
 
    Un espasmo despertó a Amit. La luna aún brillaba en el cielo, lanzando sus rayos de luz con furia. El pequeño Amit se levantó del sofá al escuchar un ruido que lo había despertado. Caminó descalzo sobre el helado suelo, sintiendo el frío que se filtraba por las rendijas de la puerta y dejaba partículas de hielo en el suelo. Jaló las mangas de su pijama y se mordió el labio inferior para humedecerlo. Con su mano fría, ajustó sus anteojos redondos. 
 
    Fuera de la casa, una silueta danzaba cerca de donde se había abierto el portal. Parpadeó un par de veces, se levantó los anteojos y se frotó los ojos para mejorar su visión. Al colocarse nuevamente las gafas, observó cómo un portal se cerraba en el mismo lugar donde sus padres habían desaparecido horas antes. 
 
    Un siseo se escuchó por toda la casa, o al parecer, Amit era el único que lo había escuchado, pero no entendía lo que decía. Entre el ruido de su cabeza, el de la leña ardiendo en la chimenea, sus pensamientos y el siseo, solamente detectó un mensaje confuso, más bien, algunas palabras de aquel mensaje. 
 
    Se dio unos golpecitos en la cabeza y la sacudió de lado a lado para despertar completamente, quizá todo era producto de la somnolencia que tenía en ese momento. 
 
    «Guerra», fue la primera palabra que descifró. «México», fue la segunda, y la tercera le causo un escalofrío que lo llevó de regreso a un sueño profundo: «Muerte». 
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    Julio 07, 2007 
 
    Un dolor punzante lo despertó esa mañana. Abrió los ojos despacio, a pesar de haber deseado hacerlo de golpe. El frío había desaparecido. Estiró las manos y las piernas en el lugar donde estaba acostado. Al darse cuenta, se encontraba en la habitación de sus padres. Las sábanas eran blancas, al igual que el techo, con bordes dorados y lámparas de plata en los burós. Sintió el roce de una mano en su cabeza. Se giró con prisa, abriendo los ojos de par en par como había deseado hacer desde un principio, y vio a su padre sonriéndole. 
 
    —¡Papá! —gritó de alegría con los ojos bien abiertos, mostrando perfectamente el azul oscuro que brillaba en sus ojos, aunque parecieran negros. Antes de lanzarse a los brazos de su padre, sintió un beso en la nuca—. ¡Mamá! 
 
    Amit estaba feliz. La noche que había presenciado quizás solo había sido un sueño vívido. Tal vez nada de lo que había visto era real y solo había sido producto de su imaginación o de sus sueños. Faara y Kai se sentaron en la cama, y Amit abrazó a ambos por el cuello, uniéndolos en un gran abrazo. 
 
    —Tuve un sueño muy extraño —dijo Amit—, ustedes no estaban. 
 
    —Siempre estaremos contigo —respondió Kai tranquilizándolo. 
 
    —¿Lo prometen? —preguntó con una vocecita tímida. 
 
    —Lo prometo —dijo Fara besándole una mejilla. 
 
    —Es una promesa —añadió Kai en un susurro, besándole la otra mejilla. 
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    Julio 20, 2007 
 
    El pasatiempo preferido de Kai era dar paseos alrededor de su residencia. A pocos minutos de allí, tenía un pequeño campo de entrenamiento donde había comenzado a instruir a Amit en clases de combate desde hacía un mes. A pesar de su corta edad, Amit demostraba ser muy hábil tanto en la teoría como en los movimientos rápidos y ágiles. Esa mañana, después de almorzar con sus padres, Amit se vistió con el traje de combate que su madre le había confeccionado semanas atrás. 
 
    —Bien, Amit, ha llegado el momento de que demuestres de qué estás hecho —dijo Kai, alejándose de Amit y cruzando los brazos—. Hoy veremos qué habilidades puedes utilizar. 
 
    —¿Cómo lo haré? —gritó desde la distancia, colocando ambas manos alrededor de su boca para simular un altavoz—. No sé qué habilidades debo usar. 
 
    Kai se acercó a su hijo y le explicó cómo concentrarse para activar sus habilidades. Lo instruyó sabiendo que Amit ya había desarrollado una habilidad, ya lo había visto utilizarla de manera inconsciente. Kai y Faara sabían perfectamente que Amit estaba desarrollando la habilidad de Psicomimetismo autónomo, la cual le permitía percibir los ataques desde cualquier dirección y activar su habilidad automáticamente, desviando o devolviendo el ataque. 
 
    Jasper, el jardinero, se acercaba para observar las clases de entrenamiento del pequeño Amit. Notó cómo Kai se esforzaba por enseñarle a Amit a utilizar sus habilidades. 
 
    —Señor Kai, si me permite —intervino Jasper con voz tranquila. El jardinero era un hombre alto de cabello castaño, ojos cafés, delgado y facciones rudas—. Creo que puedo ayudar para que Amit aprenda a controlar adecuadamente sus habilidades. 
 
    —¿A qué se refiere con "adecuadamente"? 
 
    —Bueno, nosotros pasamos más tiempo con el pequeño y conocemos lo que es capaz de hacer —respondió sin mostrar ningún rastro de sarcasmo. 
 
    Kai guardó silencio. Aquellas palabras le golpearon como piedras. Sintió un dolor en el pecho, un dolor que no era físico. 
 
    —¿Lo hice bien, papá? —preguntó Jasper, manteniendo su serenidad y tono de voz tranquilo. 
 
    Kai se sobresaltó al darse cuenta de que Amit estaba controlando al jardinero. Una sonrisa divertida se dibujó en su rostro, y corrió hacia Kai para abrazar sus piernas. Mientras se acercaban, Jasper cayó de espaldas, asustado y sorprendido, arrastrándose hacia atrás impulsado por sus talones. 
 
    —Tu hijo es un monstruo —balbuceó Jasper con voz entrecortada. 
 
    —¿Qué has hecho, Amit? 
 
    —Quería sorprenderte desde que salimos de casa, pero Anette se niega a mirarme a los ojos desde que... 
 
    —Debe bloquear sus habilidades —interrumpió Jasper. 
 
    —Cállate —susurró Amit, extendiendo su mano abierta y empuñándola frente al rostro del jardinero, forzándolo a cerrar la boca de golpe. 
 
    —Amit, deja a Jasper en paz —ordenó Kai con voz tranquila. Amit bajó la mano, liberando al jardinero y devolviéndole su voluntad. 
 
    —Ahora te pido que regreses a casa; el entrenamiento ha terminado —Kai se mostraba bastante sereno. Bajó a Amit al suelo y lo encaminó hacia la casa—. Jasper y yo tenemos que hablar. 
 
    —¿Estás molesto, papá? 
 
    —Por supuesto que no, mi pequeño, no lo estoy. 
 
    —¿Me tienes miedo? 
 
    —¿Por qué tendría miedo? 
 
    —Tu mente me dice que tienes miedo. 
 
    —No, no, nada de eso —mintió Kai mientras le sonreía a su hijo—. Estoy sorprendido. Has desarrollado tus habilidades muy rápido; eso es lo que pasa por mi mente. 
 
    —Iré con mamá —dijo Amit, regresando a casa. 
 
    —Jasper —habló Kai al notar que Amit se había alejado de su vista y entrado a la casa—, necesito que me digas qué está ocurriendo aquí —le extendió una mano para ayudarlo a ponerse de pie. 
 
    Jasper tomó la mano de Kai, poniéndose a su altura y recuperando por completo su claridad mental. 
 
    —Cuando no obtiene lo que desea, siempre utiliza esa habilidad para controlarnos. Perdemos nuestra voluntad y nos convertimos en simples espectadores dentro de nuestros propios cuerpos —explicó—. Por eso debemos sellar las habilidades de Amit. 
 
    —Incluso si las sellamos, cuando quiera usarlas se frustrará y tal vez se moleste demasiado, lo que hará que esas habilidades resurjan de nuevo con mayor fuerza. 
 
    —Entonces permítanos irnos, deje que Anette y yo nos marchemos. Ya no queremos seguir sirviendo en este lugar —rogó, aferrándose al brazo de Kai—. Por favor, queremos irnos. 
 
    —Está bien —respondió Kai—, pero solo aguanten hasta que regresemos. En una semana partiremos en una misión. Al menos quédense hasta que volvamos de nuestra última tarea. 
 
    —De acuerdo, le agradezco mucho, pero tenemos miedo. 
 
    —Hablaré con Faara para hacer los preparativos —explicó mientras regresaban a casa—. Han sido de gran ayuda. Los recomendaré a unos viejos amigos. A Anette y a ti les encantará Brasil. Los Milton son muy exigentes, pero también son leales a sus trabajadores. 
 
    [image: ] 
 
    Julio 26, 2007 
 
    Faara seguía estudiando el comportamiento de Amit. Lo seguía por toda la casa, a cualquier lugar que fuera, ella estaba detrás de él. En ocasiones, Amit, la llegaba a descubrir, diciéndole que podía escuchar sus pensamientos. Era cuando Faara salía de su escondite y lo abrazaba por la espalda, interrumpiendo la habilidad de Amit para robar la voluntad de aquellos que estuvieran detrás de él. 
 
    —Mamá, ¿por qué Anette y Jasper me odian? —le preguntó sentándose sobre el césped—, hay veces en que quiero hablarles, pero pareciera que están evitándome. 
 
    —Tienen mucho trabajo, eso es todo —explicó Faara. 
 
    Hacía varios días que Kai le había hablado a Faara sobre las habilidades de Amit y de cómo las había estado usando para manipular a los trabajadores. Desde entonces ella también se había interesado por conocer más sobre las habilidades de su hijo. Sabía que las habilidades de Kai y las de ella eran muy poco comunes en la comunidad Nefilim, o al menos para la raza en la que se encontraban ellos. 
 
    —A veces escuchó sus mentes y dicen que quieren irse de este lugar, ¿es por lo que les hago? 
 
    —Mi pequeño —lo abrazó por la cintura, colocándolo en medio de sus piernas y recargando su mentón sobre la mata de cabello azulado de Amit—. No deberías de meterte en la mente de otras personas, un buen Nefilim guerrero no hace esas cosas. Así que debes de prometerme que no entrarás en la cabeza de nadie, y no debes de doblegar la voluntad de otros seres a menos que sea para salvarlos. 
 
    —Pero mamá, a veces no puedo evitarlo, sus voces llegan a mi cabeza como cuando enciendes el televisor de repente, sin avisar —respondió el pequeño, tomando las manos de su madre. 
 
    —De acuerdo, pero intenta no hacerlo siempre que puedas evitarlo —le advirtió—. Ven, vamos a comer algo. Papá y Mamá partirán en dos días a una misión, y al regresar ya no nos iremos a ningún lado, hemos decidido dejar a los Heraldos para pasar todo el tiempo contigo. 
 
    —¿De verdad? —los ojos le brillaron al tiempo que se le hacían grandes por la emoción—, Mamá, esa es la mejor noticia del mundo —la abrazó al ponerse de pie—, los amo, los amo, los amo —comenzó a dar saltos alrededor de Faara mientras levantaba las manos y sus lentes se le resbalaban, cayendo hasta su pecho, sostenidos por una cadena de plata que los aseguraban para no perderlos—. Ya quiero que veas mi entrenamiento. Quiero que me lleves al instituto, quiero ser tan genial como ustedes cuando crezca, también seré un Heraldo y pateare tantos demonios como pueda, seré tan reconocido como papá y como tú. Mi nombre lo dirán por todas partes, te traeré obsequios de mis misiones, haré bastantes amigos para que cuiden de mí y yo de ellos y así no tengas que preocuparte cuando tenga que salir de misiones. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo —le sonrió Faara, tranquilizándolo para entrar a casa. 
 
    Desde la entrada, Kai veía la alegría de Amit al haber recibido la noticia que Faara había decidido darle ella misma. Lo había decidido después de que Kai le contara todo lo que había pasado entre Anette y Jasper. Al regresar de su última misión del instituto BlackRose, ya no habría quien se hiciera cargo de Amit, es por eso que decidieron dejar de servir como Heraldos Reales. Faara y Kai lo habían discutido con Angela unos días atrás. La líder de la Corte de las Rosas aceptó su baja temporal. 
 
    Kai y Faara habían preferido no mencionar a Amit ni sus habilidades. La excusa que dieron fue que querían pasar más tiempo criando a su hijo. Y al ver la situación en la que se encontraba Angela, ella accedió, entendiendo que los hijos eran su prioridad. 
 
    A la mañana siguiente, Leonel Cervus y otro miembro de la Corte de las Rosas llegaron para darle las indicaciones de la operación a los Heraldos. Joseph Freeman era el hombre que había llegado con Leonel. Joseph era el líder del ejercito Nefilim, quien controlaba las misiones de todos los Heraldos, siempre llevaba un registro muy detallado de sus mejores guerreros, pero esa noche estaba ahí solo para ser testigo de lo que Leonel fue a decirles. 
 
    El portal por el que habían llegado mostraba bases militares, o al menos fue lo que Amit pudo observar desde la ventana de su casa. Afuera se encontraban sus padres hablando con la visita. 
 
    «Guerra» Volvió a escuchar el susurró que había escuchado la noche en que sus padres se habían ido sin avisar. 
 
    La voz no la conocía, pero estaba dentro de su mente. Tapó sus orejas para evitar seguir escuchando, pero la voz no se apagaba. 
 
    «Corte Oscura», volvió a escuchar. 
 
    —Cállate, cállate, cállate —susurró a la voz que estaba dentro de su cabeza. 
 
    De repente dejó de escuchar la voz y volvió a mirar por la ventana. Observó que sus padres estaban tratando de ayudar a ponerse de pie a Joseph Freeman, quien no podía hablar, parecía que su boca la hubieran sellado con pegamento. 
 
    Amit salió corriendo hacía donde estaban sus padres, extendiendo la mano a espaldas de Joseph para liberarlo y que pudiera volver a hablar. Levantó su mirada y la dirigió al sujeto con cabello rojo oscuro, Amit se quedó congelado al notar que lo había visto usar aquella habilidad, pero Leonel solo se había limitado a sonreírle. 
 
    —Hola pequeño, ¿Cuál es tu nombre? —preguntó Leonel con un tono amigable, inclinándose para saludarlo. 
 
    —Amit —respondió con voz tímida. 
 
    —Vaya, Amit, ¿qué te trae a esta reunión tan tarde? —preguntó Joseph Freeman poniéndose de pie—. Guau, eres un niño muy grande. 
 
    —Tengo nueve años —respondió en su defensa—, no soy muy grande, tengo una estatura común, y cuando crezca me convertiré en un Heraldo —respondió con seguridad enérgica mostrándole el puño a los visitantes mientras se le fruncia el ceño. 
 
    —Esa es una maravillosa idea —le respondió Joseph frotándole el cabello—, el instituto Freeman tiene las puertas abiertas para ti, ven a visitarnos cuando necesites algo. 
 
    —Lo tomaremos en cuenta —respondió Kai en lugar de Amit—. Es un niño muy talentoso. 
 
    —Ya veo que si —respondió Leonel con un deje de misticismo—, quizá llegues a convertirte en un miembro de la Corte de las Rosas. 
 
    —No —contestó de inmediato—. La corte de las Rosas siempre aleja a los papás de sus hijos, no quiero que eso exista nunca. 
 
    —Pero cuando llamamos a tus papás es para que protejan a otros niños como tú que no tienen papás, ¿acaso eso es algo malo? 
 
    —No, claro que no lo es —dijo inmediatamente—, pero pueden llevarse a otros papás, no a los míos. 
 
    —De acuerdo, Amit, entra a la casa, estaremos contigo en un momento —dijo Faara acariciándole el rostro—, Mamá y Papá tienes que hablar con estos hombres. 
 
    Amit regresó a casa a paso lento sin mirar hacia atrás. 
 
    Al marcharse Joseph y Leonel, Kai y Faara regresaron con su pequeño. Se acostaron a su costado, abrazándolo, era la última noche que pasarían juntos antes de que partieran a su última misión. Habían dado indicaciones a Jasper y Anette que cuidaran de Amit hasta su regreso, además de haberles dado un par de consejos para tratar a Amit y que no intentara manipularos. 
 
    Amit esa noche durmió como nunca lo había hecho, con sus dos padres abrazándolo, escuchando en sus mentes cuanto lo amaban y lo mucho que querían pasar tiempo con él. En la mente de su madre escuchó querer ver a Amit crecer, logrando todo lo que le había dicho sobre ser el mejor de los Heraldos y tener muchos amigos. Por otro lado, en la mente de su padre había escuchado que quería ser él quien lo entrenara antes de mandarlo a un instituto, quería protegerlo de aquellos que quisieran aprovecharse de sus habilidades. 
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    Julio 27, 2007 
 
    Cuando despertó, se encontró con la cama vacía, sintiendo el frío en su rostro y en sus piernas. Sus padres habían partido temprano, prometiendo regresar por la tarde. Amit decidió salir a pasear, como solía hacer Kai por las mañanas. Realizó su entrenamiento en el lugar habitual donde lo hacía junto a su padre y luego regresó a casa, donde se sentó en el jardín para observar el cielo, tal como solía hacerlo con su madre. 
 
    La noche cayó y Amit se vistió con su traje de combate. Kai le había prometido entrenar juntos cuando regresara. Después de varias horas, se rindió y se quitó las botas, dejándolas a un lado. Sentía el frío del suelo en sus pies. Amit pasó toda la tarde sentado afuera de su casa, mirando hacia el lugar donde solía abrirse el portal. Suspiraba de vez en cuando, haciendo pucheros, inflando sus mejillas y tronando sus nudillos. Incluso contó algunas estrellas hasta que aparecían de a montones y era imposible contarlas todas. Finalmente, encogió los hombros y abrazó su cuerpo con sus manos, recogiendo los pies hasta el pecho y apoyando la mejilla sobre las rodillas, sin apartar la mirada del lugar donde esperaba que apareciera el portal con sus padres. 
 
    Una voz lo despertó, sin saber qué hora era, pero sintiendo el frío recorrer todo su cuerpo. 
 
    —¿Mamá? —se limpió los ojos, enjugándolos para aclararse la vista. Se colocó los lentes y miró frente a él a dos siluetas, una masculina y otra femenina—, ¿Papá? 
 
    Al enfocar su mirada, se dio cuenta que se trataba de Jasper y Annette. 
 
    —Pequeño, necesitas entrar a tu habitación, te avisaremos cuando ellos regresen —dijo Annette con un tono de voz dolido. 
 
    —Vamos, te acompañaré a tu habitación —le dijo Jasper, inclinándose para tomar las botas. Cuando su cabeza estuvo cerca del cuerpo de Amit, pudo escuchar el susurro de Amit claramente. 
 
    —Si regresaran —le respondió Amit clavándole la mirada azulada a los ojos cafés del jardinero. Pero el tono de voz con el que había hablado Amit era calmado y triste. Recordaba la voz de su madre decirle que no usara sus habilidades en los trabajadores de la casa, que lo intentara, fue entonces que evitó entrar en la mente de Jasper. 
 
    —Ven, te ayudaré a subir. 
 
    —No quiero, me quedaré aquí hasta que papá y mamá regresen. 
 
    Annette lo miró con desconsuelo, esa misma tarde habían recibido una llamada del instituto Angelus. Faara y Kai habían sido asesinados. 
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    Julio 28, 2007 (10:40 pm) 
 
    Un ruido fuera de la casa despertó a Amit. Estaba en su cama, cubierto con sábanas y con lágrimas secas en sus mejillas, iluminado por los rayos de la luna que se colaban por su ventana. Cuando se dio cuenta de que estaba en su habitación, creyó que sus padres habían regresado y lo encontraron dormido en el porche. Salió de la cama a toda prisa, corriendo por los pasillos, gritando a sus padres. Cuando llegó a la habitación que pertenecía a Faara y Kai, la vio tendida, como si nadie la hubiera usado esa misma noche. 
 
    Bajó a la sala y por la ventana vio a Jasper y Anette con un par de maletas, como si estuvieran esperando a que les abrieran un portal. 
 
    —¿Annette? —la llamó Amit con confusión—, ¿Jasper? —su mirada estaba llena de desconcierto—. ¿Dónde están mamá y papá? 
 
    Ambos trabajadores se giraron para mirar a Amit, descalzo y con aquel pijama a rayas grises y azules, el mismo que Annette le había puesto la noche anterior después de que se quedara completamente dormido. Había pasado todo un día, Annette y Jasper lo habían sedado para que no despertara hasta que ellos se hubieran marchado. Habían pensado en abandonarlo a su suerte, no querían seguir siendo controlados por un infante huérfano. 
 
    Un portal se abrió detrás de Annette y Jasper, mostrando un campo extenso por el cual atravesaba un sujeto. 
 
    —He venido solo como me lo pidieron, nadie sabe que estoy aquí —dijo el sujeto que acababa de pasar por el portal—. Es hora de irnos. 
 
    —¿Dónde están mis padres? —el rostro de Amit comenzaba a entristecerse hasta que poco a poco fue crispándose al ver que Annette y Jasper no respondían a sus preguntas. 
 
    «De acuerdo, pero intenta no hacerlo siempre que puedas evitarlo», escuchó las palabras de su madre en su cabeza, pidiéndole que no usará su habilidad, pero por más que tratara no podía dejar de querer hacerlo, querer entrar en la mente de Jasper y Annette, quería saber dónde estaban sus padres. 
 
    —¿Quién es ese mocoso? —preguntó el sujeto, con tono molesto, que había llegado por el portal. 
 
    —No soy ningún mocoso —respondió con voz fría—, mi nombre es Amit Noir Flamel, y tú ya no eres nada. 
 
    Amit señaló el portal haciéndolo desaparecer, absorbiendo su energía, transformándolo en una esfera negra con destellos azules, enviándola directo al cuerpo del Nefilim que lo había llamado mocoso. La esfera oscura se impactó contra el cuerpo del Nefilim, como si esta hubiera sido absorbida por el sujeto, haciendo que su cuerpo rielara hasta convertirse en una explosión de polvo adiamantado. 
 
    —¿Dónde están? —extendió sus manos e hizo que Annette y Jasper comenzaran a hablar. 
 
    —Muertos —respondió Annette sin ningún tacto. 
 
    La mirada de Amit era fría y profunda. Cuando se encontró con la mirada de Jasper pudo escuchar todo lo que había en su mente. 
 
    «Sus padres no regresaran, prefirieron morir porque no saben qué hacer con él, también le temen, es un monstruo». 
 
    —¡No soy un monstruo! —gritó haciendo que Jasper retrocediera con sus ojos apagados. 
 
    Annette intentó salir de la vista de Amit, pero fue demasiado tarde. Amit ya estaba dentro de su mente. 
 
    Amit les ordenó regresar al interior de la residencia, no quería quedarse solo, quería tener a seres conocidos después de haberse enterado de lo que les había ocurrido a sus padres. 
 
    —Cambiaré —comenzó a decir al momento que entraba a la casa llorando. En el interior, al fondo de la sala estaban Jasper y Annette parados como estatuas, únicamente moviendo sus ojos de un lado a otro—. Traeremos a papá y a mamá de regreso, podemos hacerlo, ¿cierto? 
 
    —No hay manera de revivir a un Nefilim —respondió Annette con brusquedad. 
 
    —Solo deshazte de ella —dijo una voz que aparecía por el umbral de la residencia. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Jasper, siendo liberado de la habilidad de Amit. 
 
    El sujeto que estaba parado en la puerta estaba vestido con una túnica, capucha y máscara blanca, los destellos azulados que contorneaban la máscara llamaron la atención de Amit, provocando que liberara a la ama de llaves también. 
 
    Los dos trabajadores de la residencia Noir salieron corriendo, apresurados por desaparecer de aquel lugar. 
 
    —No hay testigos, no hay delito —dijo el enmascarado. 
 
    Los sirvientes se quedaron paralizados, y por una fuerza invisible regresaron hasta su antigua posición. El enmascarado se paró frente a ellos, colocándoles las manos sobre el rostro a Jasper y Annette hasta reducirlos a cenizas. 
 
    Amit cayó de espaldas, arrastrándose hacia atrás hasta chocar con la pared. El enmascarado fue acercándose hasta quedar a los pies del niño. 
 
    —No me hagas daño —tembló Amit acurrucándose en el rincón. 
 
    —No quiero hacerte daño —siseó la voz detrás de la máscara—. Hay una forma de regresar a tus padres a la vida, ¿sabes? 
 
    Amit relajó su cuerpo y comenzó a ponerse de pie. El sujeto al mencionar eso de traer de regreso a sus padres había ganado la total confianza del niño. Ambos estuvieron sentados en el porche durante un rato, hasta que Amit habló. 
 
    Momentos antes había empacado en una mochila los diarios de sus padres y los cuadernos que ellos le habían regalado; también metió el traje de combate que su mamá le había hecho, era lo único que necesitaba para partir de ese lugar, de su hogar. 
 
    —Conozco tu nombre —dijo—, pero no quieres que nadie lo sepa. Si puedes ayudarme a traer de regreso a mis padres, yo guardaré tu secreto por siempre. 
 
    —Eres un buen chico, me agradas —respondió el encapuchado, despojándose de la máscara por primera vez en frente de alguien—. Vamos, tenemos que reunirnos con los demás —se puso de pie, dándole la mano al niño—. Cuando estés con los otros, no los asustes con tu habilidad, tampoco quieren que se sepa quiénes son, y eso también te ayudará. Mantén en secreto sus identidades. 
 
    —De acuerdo. 
 
    El niño y el líder de la Corte Oscura caminaron por el jardín, en el que muchas veces sus padres atravesaban un portal y se marchaban, justo como ahora lo estaba haciendo él mismo. 
 
  
 
 
 
    [image: ]LA SEMILLA ANGELICAL 
 
    30 de septiembre del 2016 
 
    Hallstatt, Austria, antiguas instalaciones Blutig. 
 
    Veinte días habían pasado desde que Amit logró escapar de LODD llevándose a Corina con el oscuro propósito de entregarla a Calvin, todo en un trueque para recuperar a Blake y avanzar en sus retorcidos planes, al final de cuentas, Calvin quería a sus Herederas Rojas, y ella era una de ellas, mientras que Blake era una pieza clave para los planes de Amit. 
 
    Ahora se encontraba en las sombrías instalaciones de Hallstatt, el lugar hasta el que había perseguido sigilosamente a Narkó y Fraciel, las criaturas sobrenaturales que habían estado al servicio de los Blutig: Gabriel y Romeo. 
 
    Cuando llegaron, un par de Heraldos Reales estaban custodiando la residencia que antes perteneció a los Blutig. Narkó los tenía sometidos con un par de cadenas de sombras para que no pudieran interferir en la reunión de Amit y Fraciel. 
 
    Lo que nadie sabía era que Amit había hecho un trato con Fraciel y Narkó antes de que estos desaparecieran tras la muerte de sus antiguos opresores. Amit había compartido los detalles de su plan con el ángel Fraciel, desentrañando la razón de su presencia y reclamando lo que Gabriel había robado del Cielo en el pasado.  
 
    En esa tarde cargada de oscuridad, Amit y Blake llegaron con Ingrid Gastrell, maltratada y torturada. Blake la arrastraba como si fuera una bestia rabiosa, sujetada por una correa alrededor de su cuello. Inmovilizada y marcada por las llagas, Ingrid estaba infectada con el virus Blutig, administrado por Amit en múltiples dosis diarias. Fraciel y Narkó observaron a la desdichada Nefilim en silencio, renunciando a intervenir en los asuntos de los Nefilim. ambos seres, convencidos de que Amit lograría lo que les había contado, decidieron acceder al plan, sin tener que intervenir, solo tenía que cumplir su palabra. 
 
    —Te advierto, niño, que los pactos con ángeles y Parcas no son para jugar —sentenció Narkó desde la oscuridad de su capucha—. No somos tus aliados, pero confiaremos en que cumplirás tu palabra. 
 
    —Cuando llegue el momento, tendrás que cumplir tu parte del trato —añadió Fraciel, desplegando sus imponentes alas, barriéndolas sobre el suelo antes de elevarse varios metros por encima de Amit, quien lo miraba con firmeza—. De ahora en adelante, no queremos ser invocados ni llamados por ti. Cumple lo que prometiste o tomaremos represalias. 
 
    —Tienen mi palabra —aseguró Amit con determinación—. Los Heraldos Oscuros no escatimamos esfuerzos en cumplir nuestras promesas. 
 
    A medida que la tarde se deslizaba hacia la noche, los ojos de Fraciel y Narkó se encontraron con los de Amit en un intercambio silencioso. Sin pronunciar palabra alguna, las criaturas aladas se elevaron en el aire, desapareciendo en las sombras de Hallstatt. Una brisa gélida barrió el lugar, marcando el inicio de una colaboración que estaba lejos de ser una alianza, y más que eso, parecía un pacto que solo olía a traición y muerte. 
 
    Amit observó cómo las siluetas de Fraciel y Narkó se disolvían en la oscuridad, dejando tras de sí una sensación de advertencia y amenaza en el aire. 
 
    Blake invocó a sus penumbras y estas capturaron a los Heraldos que Narkó dejó a su merced, mal heridos y moribundos, a los pies de Amit. 
 
    Girándose hacia Blake, cuyos ojos reflejaban la intriga e inquietud, Amit asintió con determinación, dedicándole una mirada de complicidad, a lo que Blake solo respondió con desdén, tirando de la correa atada al cuello de Ingrid, haciéndola caminar detrás de ellos, al mismo tiempo que las Penumbras avanzaban con los Heraldos heridos. 
 
    Blake ya no estaba siendo controlado mentalmente, estaba consciente de lo que hacía, y aunque quisiera apartarse de Amit, este con su habilidad de titiritero, lo obligaba a quedarse con él. 
 
    —Es hora de poner en marcha nuestro plan —murmuró Amit con la voz teñida de una emoción contenida. 
 
    Juntos, se dirigieron hacia el oscuro rincón de la propiedad, entrando a un laboratorio que ocultaba una puerta al fondo, revelando una bóveda secreta. Una serie de criogenizadores ocupaba el espacio, y en cada uno reposaba un ángel neófito, sus formas etéreas aprisionadas en tubos transparentes cubiertos de gas y otros llenos de líquido, resguardaban el arma secreta de Amit. 
 
    Blake dio un tirón a la correa nuevamente, haciendo que Ingrid avanzara hacia ellos a trompicones, para al final caer a los pies de Amit, que la miraba con lastima y culpa. 
 
    —No me lo tomes a mal, pero hay que hacer sacrificios para un bien mayor —le dijo Amit apartando la mirada de ella—. Pero necesitamos que alguien cuide de ellos, y dé un mensaje a quienes envié en los siguientes días. 
 
    Blake sacó un par de jeringas con el virus que Romeo había inyectado a Evan, y acto seguido, encajó la jeringa en el cuello de cada Heraldo Real. Las Penumbras se elevaron con los cuerpos de los Nefilim, y desde arriba los dejaron caer en picas, atravesándoles el cuerpo, dejándolos como advertencia por si alguien intentaba liberar a Ingrid o llevarse a los ángeles neófitos. 
 
    Con gestos calculados, Amit y Blake conjuraron una jaula al alrededor de Ingrid, encapsulando a la desdichada Nefilim en su interior. Sus ojos, cargados de una resignación lúgubre, siguieron cada movimiento mientras la prisión se cerraba a su alrededor. La figura pálida y rota de Ingrid sería la guardiana de esa pequeña legión celestial. 
 
    Amit contempló la escena con frialdad, sabiendo que por fin su plan estaba en marcha. Un destello de determinación brilló en sus ojos cuando dirigió su mirada hacia Blake y este lo miró con desprecio acumulado. 
 
    —Es hora de activar la siguiente fase. Convoca a todos los Heraldos Oscuros que se han comprometido a unirse a nuestra causa —ordenó Amit y su voz resonó con autoridad. 
 
    Blake asintió, encendiendo un sello antiguo que yacía tallado en su piel. Una vibración fría recorrió el aire, extendiéndose en ondas invisibles. Desde las sombras emergieron figuras encapuchadas, siluetas de Heraldos Oscuros que respondían al llamado, mientras que las Penumbras de Blake se disolvían en la oscuridad. 
 
    Blake y Amit salieron seguidos de al menos otros cuatro Heraldos Oscuros, con túnicas con capuchas rojas. Una vez fuera de la residencia de Hallstatt, se dirigieron al panóptico, y cada uno se comenzó a dispersar en direcciones diferentes. 
 
    —Que comience nuestro ritual —declaró Amit con una sonrisa fría, mientras los Heraldos Oscuros tomaban su lugar para comenzar a hacer los trazos del ritual, e iniciaron a dibujar líneas y círculos, figuras geométricas hasta que todas llegaban al centro del terreno, donde Amit trazó un círculo, y en medio escribía un sello, para llegado el momento, activar el ritual—. Ahora vayan y vigilen nuestros rituales, no actúen, hasta que de la indicación —ordenó Amit, y los Heraldos Oscuros desaparecieron sin haber dejado rastro de su presencia. 
 
  
 
  


 
    PARTE 1 EL PERGAMINO DE LOS SELLOS 
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    La herida donde Gabriel le encajó las uñas por fin estaba sanando. Había llegado a través de un portal hasta la mansión Milton. Su rostro parecía mármol recién tallado. Había podido engañar a todos los miembros de la Corte de las Rosas, pero a Gabriel no. 
 
    Leonel Cervus atravesó la reja alta de la entrada principal, avanzando por un pasillo oscuro, flanqueado de arbustos verdes. A lo largo de los jardines había criaturas encadenas de los tobillos, bajo sellos de obediencia. Los miró de soslayo con desprecio, sin siquiera voltearlos a ver por completo. Los seres demoniacos le provocaban asco, no eran como los demonios de alto rango que se ocultaban bajo mantos de encanto, escondiendo su grotesco rostro. 
 
    Al adentrarse en los jardines envueltos en neblina, vislumbró a varios individuos empalados, entre ellos antiguos Blutig y seres sobrenaturales que habían perecido en la reciente batalla en LODD. 
 
    Recorrió un par de pasillos hasta llegar a un salón iluminado con una luz tenue. En el centro se encontraba una mesa alargada con una silla en la punta, de respaldo alto. La chimenea destellaba soltando chispas y ascuas cubiertas por el tizne, revelando los relieves dorados de las paredes. Leonel tomó asiento en un extremo de la mesa, manteniéndose alejado del anfitrión. Bajo las luces fatuas de la estancia había otros seres pertenecientes a las razas Nefilim, quienes, por distintas razones, desconocían que compartían la misma causa: recuperar las partes de un hechizo que Minos vendía como la fórmula mágica. Minos contrataba a estos individuos para que realizaran trabajos sucios, prometiéndoles que lo que recuperarían les permitiría satisfacer sus deseos. Minos era hábil en envolver a sus víctimas, como una serpiente con la mejor piel, venenosa y traicionera, y eso le brindaba placer. 
 
    —Te han descubierto —se burló Minos, mostrando su dentadura a través de la oscuridad que lo envolvía—. Solo era cuestión de tiempo para que… 
 
    —No —interrumpió Leonel acomodándose en su silla con elegante orgullo—. Y a estas horas, el único que lo ha hecho ya ha de estar muerto. 
 
    —Por eso los niños no deberían librar las guerras de los adultos —interrumpió Fauna Roehm, la guardiana de las cabañas en el instituto LODD—. Han sido un tremendo dolor de cabeza cada que se acercaban a donde no debían, estuve a nada de traer el Libro Real, pero claro, Adelbert y sus Pesadillas se me adelantaron. 
 
    —No querida, no se te adelantaron —le reprochó Minos con una sonrisa que parecía nunca desaparecer—, fuiste muy lenta y poco astuta. 
 
    Fauna se hundió en el respaldo de su silla, deseando ocultarse detrás de ella. No temía a Minos, pero sí a sus acciones. Después de lo que les había hecho a sus hijos al descubrir su traición, enviarlos al Instituto Sombra Blanca sin recuerdos de su engaño para evitar despertar sospechas, y luego decidir qué hacer con ellos. Si no le importó asesinar a su esposa, quizás también estaría dispuesto a utilizar a sus hijos en algún otro plan que tuviera en mente. 
 
    —Puedes continuar con tu reunión, tengo otras cosas que hacer —dijo Leonel, posando sus pálidos brazos sobre los descansos de la silla. 
 
    —Como les decía —continuó hablando Minos con elegante orgullo de anfitrión—. Tenemos tan solo dos pedazos del papiro de los confinados, solamente nos falta encontrar la última parte que, según mis fuentes, está en manos del asqueroso Regulus. 
 
    —Señor Milton —habló otro sujeto que estaba más próximo a él—. Como sabrá, somos aliados y no sus sequitos, está consciente de eso, ¿verdad? No es ni nuestro líder ni nuestro amo —dijo con una voz impostada, recargando sus codos sobre la mesa, entrelazando sus manos y recargando su cuerpo un poco hacia adelante, dejando ver sus ojos bajo la fatua luz—, pero hay cierta incertidumbre entre todos nosotros. A lo largo de estos años, hemos intentado robar los diarios de la metempsicosis, y la Corte Oscura los tiene en su poder, hemos descubierto las ubicaciones de los siete Demonios Renegados, antes pertenecientes al parlamento de Lucifer, antes de que este desapareciera y el Infierno pasara a ser gobernado por otro ser; hemos recuperado una parte del diario del hijo perdido, Jazarel, y hemos encontrado al Guardián de las Almas, que actualmente se encuentra en Bordeaux, y que extrañamente dicen que ahora mismo no las posee… 
 
    —Ve al grano —interrumpió Leonel a Jansen Windercost, dedicándole una mirada de enfado. Jasen había estado en el interrogatorio de Bart Veleno en el año 1945 junto con Ebeno, el hermano menor de Minos y Greg Milton—. No le des tantas vueltas. 
 
    —Lo que quiero decir es —se inclinó aún más, casi hasta topar su barbilla con sus manos entrelazadas—, ¿qué es lo que estás ocultándonos? Puedo percibir un poco de falsedad en todo lo que dices. 
 
    —Mi querido Jansen, no hay mentiras entre nosotros, es por eso que te diré que es lo que hace realmente este pergamino, o lo que hará una vez que este completo —respondió Minos con un semblante duro—. Una vez que el pergamino este completo, podemos entrar y salir cierto lugar al que se van los condenados y maldecidos, y ¿sabes que hay en ese lugar? 
 
    —¿Almas pecadoras? —respondió Jansen entrecerrando los ojos. 
 
    —¡Almas en pena! —vitoreó Minos, realizando ademanes con las manos que transmitían un siniestro regocijo hacia su compañero—. En ese lugar residen las almas que mueren en amistad con Dios, esperando su tránsito hacia la vida eterna. —Dio un golpe que resonó en la mesa, haciendo vibrar la madera—. Y adivina, Windercost. Los Nefilim carecemos de alma, pero imagina el poder inmensurable que obtendríamos al poseer una. 
 
    —Y ¿cómo pretendes absorber siquiera una insignificante alma? —protestó Alberit, el demonio, visiblemente indignado pero cautivado por el tema. Emergió de las sombras del vasto salón, dejando estelas de humo verde a su paso—. Necesito saberlo, pues si pertenezco a este club de los condenados, deseo estar plenamente informado de todo. 
 
    Los murmullos comenzaron a resonar en torno a la mesa. En las sombras y la tenue luz, Leonel notó la presencia de rostros familiares: Fauna Roehm, Agnes Lutz, Jansen Windercost, Estela Shadows, Aurelio Veleno, un sujeto que estaba a la derecha de Minos que parecía estar en guardia, como si esperara una orden, y otros que no merecían su atención. Se limitó a observar sus caras crédulas, como si las palabras de Minos fueran veraces. Leonel conocía perfectamente la verdadera naturaleza de todo aquello, entendía lo que Minos estaba haciendo con los demás miembros de su pequeño club, utilizando la única verdad pronunciada para conseguir poder mediante el pergamino del imperio infernal. Pero no era precisamente para absorber almas; no, había algo mucho más oscuro y siniestro en juego. 
 
    —Bienvenido, Demonio —hizo una reverencia, invitando al demonio a sentarse con un gesto enigmático. 
 
    —Sí, como sea, no me quedaré por mucho tiempo, no necesito tomar asiento entre traidores —río, cubriéndose la boca, pero no significaba que eso fuera menos o más escandaloso de lo normal—. Vengo a comunicarles que, Angelic Falkenhorst tiene en su poder el sello de las Trece Damas Rojas, fue bendecida por sus Matriarcas, es lo que ha salvado a todos los Nefilim de esos cochinos ángeles. Y, por otra parte, tengo información privilegiada de donde se encuentra la última parte del pergamino que tanto anhelas. 
 
    —Regulus, ¿cierto? —dijo Minos con indiferencia, casi escupiendo el nombre del traficante mientras lo pronunciaba. 
 
    —¿Qué podría hacer un traficante mediocre con un pergamino como ese? —quiso saber Estela Shadows, acomodándose en su silla con un aire intrigante. 
 
    —Negociar —susurró Minos en tono sombrío—. Ese canalla desea algo que poseo y está tramando la manera de obtenerlo. 
 
    —Y si lo desea tanto, ¿por qué no ha venido a hacerlo personalmente? —inquirió Aurelio con voz cautelosa. 
 
    —No es un Nefilim ingenuo. Hace tiempo compartíamos el sueño de convertirnos en Heraldos, éramos estrechos aliados, pero nuestras ambiciones no eran iguales, ni siquiera se encaminaban por el mismo sendero. Descubrí la existencia de un poder más vasto gracias a sus estudios, ese poder era más fuerte y más temido que el mismísimo Príncipe de la Luz y la Oscuridad, pero... —Minos se interrumpió abruptamente, a punto de desvelar toda la verdad tras sus ansias. Hizo una pausa y escudriñó a cada individuo sentado en sus sillas—. Pero para alcanzarlo, necesitábamos reunir el pergamino del Imperio Infernal. Y ¿cómo íbamos a llevar a cabo tal hazaña? —Fijó su mirada en Alberit—. Muy sencillo. Poseemos el conjuro adecuado. Lo hallé en el diario del hijo perdido, escrito por Jazarel, el primogénito descendiente de Caín después de haber sido maldecido. 
 
    —De acuerdo, tienes toda mi atención —declaró Alberit—. Cuando requieras mis servicios, solo llámame. No toleraré invocaciones o te juro que te mato; te aseguro que cumpliré mis amenazas. Somos demonios, y siempre hacemos honor a nuestras palabras. 
 
    —Siempre es un placer, Demonio —dijo Minos, despidiendo a Alberit. 
 
    —Sé que no lo aprecias, pero valoro tu falsedad. 
 
    Alberit desapareció como una ráfaga, más rápido que un parpadeo. Minos hizo una señal a los presentes, indicándoles que se retiraran, excepto al enmascarado de que tenía a su derecha. Todos se pusieron de pie, haciendo crujir las sillas sobre el pulido suelo. 
 
    —Encontraremos a ese traficante y le arrebataremos el papiro —murmuró Aurelio mientras se levantaba y acomodaba su silla en silencio. La habitación se sumió en una atmósfera lúgubre y opresiva. 
 
    —No es necesario, ya lo tengo cubierto —susurró Minos con voz sombría—. Convocaré a todos para la siguiente reunión. Prepárense, en nuestro próximo encuentro nos adentraremos en un peligroso viaje —rio sin despegar los labio, viendo a todos marcharse—. Solo vigilen a Regulus y su hermano, para cuando tenga la oportunidad ir y arrebatarles la última parte del pergamino de los sellos del Imperio Infernal. 
 
    Aurelio asintió, abriendo un portal para que todos abandonaran el lugar, dejando atrás un aura de misterio. 
 
    Minos regresó a su asiento, recargando el codo sobre la mesa y el mentón sobre su puño cerrado, descansando su rostro en la oscuridad. 
 
    —Los estás conduciendo directamente hacia la muerte —resonó una voz desde el otro extremo de la mesa. 
 
    —Leonel, Leonel. —Minos volvió a acomodarse en su silla, con la espalda recta sobre el respaldo acojinado, y colocando sus brazos sobre los reposos de su asiento—. Solo he hecho lo que me has pedido. A caso no fuiste tú quien me pidió que reuniera a un grupo de Nefilim para poder abrir… 
 
    —Calla, ni lo menciones —dijo inclinándose hacia adelante, mirando al encapuchado que tenía Minos a su derecha. 
 
    —Cierto lugar —concluyó borrándosele la sonrisa del rostro. 
 
    —Lo recuerdo perfectamente —respondió con un tono más relajado—. Esperaba que en este grupo estuvieran tus hermanos e hijos. 
 
    —Suficiente fue sacrificar a mi esposa… 
 
    —Lo hiciste porque descubrió cual era nuestra verdadera intención —lo interrumpió con una sonrisa burlona que hizo enfurecer a Minos—. Se oponía a nuestros planes y amenazó con delatarnos con la Corte de la Rosas, es una suerte que Joseph Freeman fuera quien interceptara la denuncia sobre ti y no sobre mí, no puedo permitir que los demás se enteren que no soy un Nefilim, sino un ángel prófugo. 
 
    —¿Prófugo? —Minos rio descargando su burla en contra de su aliado—. Te refieres a que fuiste invocado y que tu invocador no te dejó regresar a tu lugar, y que te ha encomendado regresarlo al plano terrenal, hasta entonces serás liberado. 
 
    —No vine a discutir mi situación con un asqueroso Nefilim cruzado con un ser sobrenatural —arrugó su rostro, conteniendo su ira—. Solo encárgate de traer ese pergamino lo más pronto posible, ahora que todos están distraídos con Calvin LightDark y el chiquillo ese: Amit Noir. 
 
    —De acuerdo. —Minos se puso de pie, sacando un tipo de libro del interior de su chaleco, donde podía sentir que estaba a salvo de los espías—. Solo una cosa, Leonel. —Dejó el libro malgastado sobre la mesa, deslizándolo sobre la madera para que estuviera al alcance del ángel traidor—. He encontrado una forma de traer a algunos Nefilim de regreso, aquellos que han caído o ¿cómo decirlo?… Nefilim muertos, solo necesitamos su polvo, su esencia o una parte de ellos y el ritual Exanima Vox, pero necesito algo que no poseemos en este plano terrenal, ni en el infierno, ni en ningún otro lado al que podamos ir sin atravesar el fuego celestial y quedar reducidos a nada. 
 
    —Anda sin rodeos, Minos —miró a Minos de soslayo, sin despegar los ojos completamente de las hojas malgastadas, donde había sellos y rituales dibujados. 
 
    —Gracia angelical. 
 
    —Y supongo que quieres la mía —se burló Leonel soltando una carcajada—. Aunque fuera posible, ¿por qué querría de regreso a tu asquerosa especie de nuevo en este mundo? La Nada los contiene, y no es bueno arrebatarle lo que ya le pertenece. 
 
    —Porque mi asquerosa especie tiene información que se han llevado a la tumba, y es más fácil traerlos de regreso que hacer todo el trabajo que ellos hicieron, no puedo desperdiciar mil años más para lograrlo, los caídos en Hallstatt, los Blutig, las Matriarcas, solo serán el comienzo —tenía un semblante hambriento, lleno de desesperación, pero lo único que hacía era enfurecer más a Leonel—. Y tengo un par de Heraldos en el armario que pueden darnos información crucial, pero los dejaré para el final. 
 
    —¿Cómo sé que funcionará? No te daré gracia angelical solo por tus caprichos —aseveró Leonel—. Y una vez que los traigas de regreso, si es que lo haces, ¿cómo los harás hablar? 
 
    —Ya antes, Adelbert, me consiguió sangre de un ángel, pero su sangre ya estaba contaminada, esas alas que están ahí —señaló hacia el interior de la oscuridad, donde un par de llamas titilaban iluminando un par de alas enormes, disecadas, como un viejo trofeo—, esas alas pertenecieron a Laini Windercost, la Matriarca, de quienes desciende una de las Familias Reales más fanfarronas —arrugó el rostro—. Y para hacerlos hablar, solo necesitaré la Piedra de los Traidores, pero para conseguirla, ya tengo un plan. 
 
    Leonel dejó su sorpresa oculta detrás de un rostro serio y desinteresado, pero por dentro estaba ideando un nuevo plan que le pudiera beneficiar.   
 
    —Demuéstrame que funciona y te enseñaré a extirpar la gracia angelical, que desde lo que ha hecho Gabriel con los ángeles neófitos, ahora tienes de sobra, pero por tiempo limitado. 
 
    —Si tan solo pudiera viajar hasta el lugar donde los Blutig tenían encerrados a los ángeles… 
 
    —De eso me encargaré yo en su momento, solo demuestra que el ritual funciona —le advirtió, levantándole una ceja, arrugándole el rostro con enfado y aburrición. 
 
    Minos sacó de su bolsillo un frasco con un cabello que pertenecía a Niclas Nivek Breslow, el chico al que había pedido que recuperara el huevo de Fabergé del instituto Sombra Blanca, pero que desgraciadamente Joyce había asesinado, y no solo necesitaba traer de regreso a un Nefilim de donde quiera que su esencia vaya, pero era a Niclas a quien quería de regreso para vengarse de Joyce y sus amigos, todo por haber interferido en sus planes, haciendo que dejara el instituto Sombra Blanca, transformado en Gregorio Rothschild. 
 
    Leonel se puso en pie, abrió la boca y un hilo de luz emergió de su garganta posándose sobre sus manos y creando una diminuta esfera de gracia angelical. 
 
    Minos comenzó a trazar los sellos, dibujando símbolos alrededor del círculo de sangre y sal. Veladoras rojas y negras flotaban en el exterior del ritual hasta que las llamas amarillentas se transformaron en un azul fatuo, y las líneas contorneadas en el suelo resplandecieron con un blanco opaco. Dentro del círculo se encontraban dos anillos: uno para la gracia angelical y otro para el ser al que se pretendía devolver. Minos recibió la esfera de gracia angelical y la colocó en su lugar, luego tomó el cabello de Niclas. 
 
    El enmascarado observaba desde las sombras, atento, quito, con la respiración controlada. 
 
    El señor Milton se arrodilló frente al ritual, salmodiando. En cuestión de segundos, los sellos se desvanecieron bajo el cabello de Niclas, culminando en una implosión que duró menos que el tiempo que tarda una burbuja en desaparecer tras ser pinchada por un alfiler. Leonel observó atentamente mientras el cuerpo de un joven, de no más de diecinueve años, yacía desnudo en el suelo donde antes había habido sellos y símbolos, ahora tatuados sobre su cetrina piel. 
 
    —Tienes mi atención, Minos, ahora toma —abrió la boca y un par de esferas de gracia angelical salieron de su interior, posándose frete a Minos—, asegurate de traer de regreso a Nefilim clave, en especial quiero a uno —dijo acercándose a su cómplice, susurrándole el nombre de aquel Nefilim al que quería de regreso. 
 
    —Será un punto clave para lograr nuestro plan —respondió Minos maravillado por lo que Leonel acababa de decirle—. Solo necesitare un cabello suyo, un hueso o cualquier cosa que lo vincule a esa energía y, sobre todo, más gracia angelical. 
 
    —Cuenta con ello —sonrió y desapareció, dejando a Minos con los rituales para traer de regreso a otros Nefilim. 
 
    El enmascarado se acercó a Minos, retirándose la máscara, revelando su verdadero rostro. 
 
    —Necesito que sigas vigilando a la Corte Oscura, si es necesario, únete a ese mocoso, sea como sea —le ordenó Minos con un semblante serio mientras depositaba otro cabello en el círculo, uno más ondulado y rubio, el ex compañero de Joyce y Phil: Alphonse Rothschild. 
 
    —Cuando te llame, y lo haré, necesitaré que tu habilidad de anulación la uses, mientras tanto, mantente en las sombras y no digas quién eres, Markin Veleno. 
 
    Markin hizo una reverencia, inclinándose despacio, has ver como el segundo Nefilim lo traía de regreso a la vida. 
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    Octubre 08, 2016 
 
    Residencia BlackRose 
 
    —Tenemos que traerlo de vuelta, ¡la última vez fue solo al Infierno! —protestó Caspar, sintiendo la mano de su hermana sobre su brazo, tratando de calmarlo—. No podemos dejar que se ocasione más daño —relajó su voz solo un poco para no preocupar a Tory. 
 
    —No quiere nuestra ayuda, lo dejó muy claro —intervino Colton, poniéndose de pie, mirando con desaprobación a John. 
 
    Colton recordó la vez que habló con Cory, diciéndole que había una forma de traer a Evan de regreso, pero incluso así, Cory quería hacerlo a su manera, usar métodos poco comunes y más efectivos. 
 
    John evitó la mirada de Colton. Días antes habían discutido sobre ir detrás de Cory y ayudarlo a soportar la muerte de Evan, pero Colton era el único que culpaba a Cory, recordaba las palabras que le hizo prometer el día que abandonó el instituto LODD. 
 
    «Prometo que protegeré a Evan de cualquier cosa, incluso de sí mismo, no importa lo que pase, sacrificaría mi propia existencia para mantenerlo a mi lado. Destruiría al Cielo y al Infierno, tierras e incluso a mi propia raza para mantenerlo con vida, así me cueste mi vida o mi libertad, no dejaré que su esencia muera jamás, no antes que la mía» 
 
    —Pero ¿qué podemos hacer? No sabemos dónde está —dijo Brit, observando la incomodidad de algunos dentro de la residencia que pertenecía a los BlackRose—. Hace dos semanas que fue escupido por el Infierno, de regreso a nuestro plano. ¿Dónde podemos empezar a buscar? 
 
    —Angelic, ¿alguna idea? —preguntó Alfred—. Tú has entrado y salido del Infierno, ¿sabes dónde hay alguna salida? 
 
    —No funciona así, actualmente no hay entradas ni salidas —dijo, ocultando el hecho de que para poder salir del Infierno tuvo que hacer un pacto con un demonio, el mismo que le había ofrecido la entrada, temía que en cualquier momento apareciera el demonio para reclamar su pago, y no quería que lo mismo ocurriera con Cory—. Lo mío fue circunstancial, el demonio que me llevó me trajo de regreso, era un boleto de entrada y salida —se limitó a seguir hablando, o de lo contrario terminaría confesando la verdad. 
 
    —Podemos intentar alguna invocación —sugirió John—, ya antes lo hizo la profesora… 
 
    —Olvida las invocaciones, los demonios siempre te pedirán algo a cambio —interrumpió Colton—. Dejemos de lado a los asquerosos demonios, ¿de acuerdo?, recuerden que tanto Cielo e Infierno nos quieren fuera, tanto que somos alimento para ángeles y demonios. 
 
    —Creo saber quién puede ayudarnos a saber dónde encontrar a Cory —dijo Alfred—. Karol Di Poelzl. 
 
    —Ni hablar, ese tipo siempre quiere cosas a cambio para aceptar ayudarnos, es peor que un demonio —protestó Brit abriéndose paso entre sus amigos. 
 
    —Que podemos tener nosotros que él quiera —intervino Colton levantando las manos a la altura de los hombros—. Podemos ofrecerle un trato falso. 
 
    —No puedes engañar a un ángel del destino —advirtió Alfred mirando a Colton, torciendo los ojos. 
 
    —El libro Real —agregó Angelic. 
 
    —Pues no lo tendrá, sabrá el Cielo y el Infierno que quiera hacer con esa información, mantengámoslo en secreto todavía, y si alguien pregunta, se perdió entre todo el alboroto de los ataques a los institutos —sugirió John, prestando toda su atención a lo que estaba ocurriendo. 
 
    —¿Tienes el libro Real? —preguntó Colton posicionándose frente a Angelic. 
 
    —Sí —respondió Angelic recargándose en el respaldo de su silla—. Lo tengo a salvo. 
 
    —¿Entonces? —preguntó Caspar mirando a todos con los ojos entristecidos. 
 
    —Entonces nada —puntualizó Colton de tajo—. Si quiere regresar lo hará, no necesitamos intervenir, no somos sus padres para andarlo cuidando a cada paso da. 
 
    —Vamos, Tory, busquémoslo por nuestra cuenta —Caspar se levantó de su silla con enfado. Tomó la chaqueta de piel que colgaba del respaldo de su asiento y se la colocó por encima de su camiseta que dejaba ver los tatuajes en sus brazos. Entre sus dientes sostenía un palillo de madera que escupió a los pies de Colton al pasar a un lado de él—. Espero nunca pierdas a nadie que ames, porque ese día querrás ayuda también. 
 
    «Y no la tuve», pensó Colton, viendo el rostro de frustración de Caspar. 
 
    —¡Caspar, espera! —Lo llamó John intentando alcanzarlo—. Bien hecho, Colton, si no quieres ayudar y solo llevar la contra, porque mejor no te haces un favor y te largas de aquí. 
 
    —Eso haré —le respondió con desenfado haciendo una seña con la cabeza a Alfred para que lo siguiera—. Alguien necesita también rescatar a Corina —refunfuñó saliendo del comedor. 
 
    —Colton… 
 
    Angelic quiso explicarle a Colton que muchos Heraldos, La Corte de las Rosas y seres sobrenaturales habían estado buscando a Corina, y que a Cory no lo buscaba nadie, más que sus tres hermanas: Sally, Phia y Xiol, pero que se les negaba la salida del instituto LODD, y más ahora que estaban bajo el ojo vigilante de Flora a pesar de haber sido sustituida de su cargo como directora, dejando a Leona Libenfelds como directora suplente mientras se encontraba a un candidato apto, ya que Norman se negaba a servir como director. 
 
    —¿Qué deseas que hagamos en el caso de Cory? —preguntó Angelic a Brit mientras Alfred salía del comedor—. Ahora que estamos oficialmente expulsados de LODD, algo tenemos que hacer con nuestro tiempo. 
 
    Angelic, John, Brit, Cory, Evan, Hugo, y Amit habían sido expulsados del instituto LODD, la Corte de las Rosas lo había decidido así, por mayoría de votos, aunque ahora estaban buscando postulantes para conformar a los trece miembros. 
 
    —Colton tiene razón —comenzó a decir Brit—. Cory no necesita ser rescatado, realmente nunca se abrió con nadie más que con Evan, y es entendible que necesite su tiempo a solas, cuando este mejor, regresara. 
 
    —No creo que eso pase muy pronto, con lo que ha ocurrido con sus padres ilegítimos, descubrir que fue secuestrado, y con la muerte de Evan, sintiéndose culpable por no poderlo ayudar después de que le salvó la vida al asesinar a Erina, no creo que Cory se encuentre en sus mejores condiciones, y viajando al Infierno lo comprueba —puntualizó cada frase con determinación poniéndose un poco más seria—. Brit, el Infierno es peor de lo que puedes imaginar, si Cory llegara a toparse con profanadores, o con una legión de demonios hambrientos… 
 
    —Como dijimos antes, Angelic, Cory ya está en nuestro plano, la misma Corte de las Rosas lo ha confirmado al verlo cerca de su casa en Nueva York. 
 
    —De igual manera me preocupa, si yo llegara a perder a una de mis primas, Kaoli o Drizella, me gustaría que mis amigos estuvieran ahí para mí, así que necesitamos ser un poco más empáticos con la causa —dijo, poniéndose de pie, alisando su playera negra, que desde que habían salido del instituto LODD, y llegado a la residencia BlackRose a hospedarse, constantemente portaban los trajes de combate y las bandas de energía. Le levantó una ceja con desaprobación a Brit y se dirigió al umbral de la salida—. Le hice una promesa, y tengo que cumplirla. 
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    —¡Caspar! —gritó John bajando las escaleras adoquinadas que llevaban a un patio amplio con una fuente seca y un establo en una de sus esquinas—. Espera. 
 
    Caspar se detuvo a mitad del jardín seco, quitándose de nuevo la chaqueta con frustración, caminando en círculos agitando sus manos, desprendiendo chispas de fuego rosadas, el rostro lo tenía fruncido de coraje. El cabello lo tenía despeinado de tanto pasarse la mano por su coronilla, desesperado por tener una pista de Cory, algo que le confirmara que realmente estaba de regreso en la Tierra y no en el Infierno. 
 
    —Necesito encontrarlo, el pecho me quema, no puedo dormir, incluso siento que me falta el aire, John, necesito saber que está bien —dijo sacando un poco de toda la tristeza y frustración que llevada días cargando. 
 
    John miró que los ojos de Caspar estaban enrojecidos, quizá por la falta de descanso o quizá porque realmente estaba sintiendo el dolor de no saber qué hacer para encontrar a Cory, pero de algo estaba seguro, Caspar estaba en el camino correcto, era un chico que sabía con exactitud lo que quería y lejos de parecer obsesionado, parecía genuinamente preocupado. 
 
    —Si algo he aprendido durante estos meses en que lo he conocido, es que Cory sabe exactamente como cuidarse. Sí, es verdad que es muy huraño y que cualquiera se sacaría de quicio al escucharlo hablar, pero sabe qué hacer en el momento correcto para mantenerse con vida y ahora que ha ido al Infierno, creo que está dispuesto a hacer más por los que quiere. 
 
    —Es eso lo que me preocupa, John, que Cory ahora no está muy interesado en mantenerse con vida, si descubre como traer de regreso a Evan y depende de él un sacrificio, estoy seguro que se sacrificaría a sí mismo para cumplir su cometido. 
 
    —Hace unos días —comenzó a decir John acercándose a él y a Tory—. Esta es información que Angelic ha escuchado de su padre, mi tío Agdiel. Cuando fui por mis pertenencias a casa, Angelic fue en mi compañía y me lo ha confesado. Pero lo que se rumorea es que Regulus ayudó a Cory a viajar al Infierno. 
 
    —¿Ya investigaron a Regulus? —preguntó Tory con esperanza mirando los ojos de John. 
 
    —No se ha sabido nada de Regulus desde que terminó la batalla contra los Blutig —contestó John—. Lo que si podemos hacer es conseguir que alguien nos abra un portal e ir a preguntar a Argenesis, él podría ayudarnos. 
 
    —Ya es un comienzo — dijo como si el alivio regresara de golpe a su cuerpo. Se colocó nuevamente la chaqueta y peinó su cabello con un semblante más relajado, ahora sabía por dónde comenzar a investigar—. Regresaré al anochecer, necesitaré toda la ayuda posible. 
 
    —Pero los portales han sido suspendidos, los sellos para abrirlos a cualquier lado han sido borrados de todas las residencias e institutos —dijo Tory acercándose más a su hermano—. No hay manera de que podamos ir a la Villa Nefilim sin autorización. 
 
    —Hermanita —la miró con ternura y una sonrisa contenida, colocándole la mano con delicadeza sobre la cabeza—, quédate a atender a nuestros huéspedes, yo regresaré pronto, ¿de acuerdo? 
 
    —¿A dónde se supone que vas? —preguntó Tory un poco inquieta. 
 
    —No iré a ningún lado, pasaré al supermercado a comprar algunas cosas, regresaré pronto —respondió Caspar guiñándole un ojo. 
 
    —Es tan extraño como el amor te hace cometer locuras —dijo Tory con resignación, sabiendo que su hermano mentía y que no solo pasaría al supermercado. 
 
    La residencia BlackRose se encontraba aproximadamente a una hora del supermercado más cercano. Tory hizo un gesto molesto, acompañando a Caspar hasta su motocicleta, despidiéndose de él al arrancar y perderse en la oscuridad de una vereda que lo guiaría hasta la pista, directo a la ciudad más cercana. 
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    —¿Cómo se supone que iremos a LODD? —quiso saber Alfred—. Ningún portal está activo, y aquí no hay nadie que pueda crear uno. 
 
    —Sí, pero yo no fui expulsado del instituto, solo tengo que llamar a… 
 
    Quiso decir que llamaría a sus padres, pero aquel secreto que lo obligó a partir de casa, era el mismo por el que sus padres no se preocupaban por él, ni siquiera tenían contacto alguno, incluso después de los ataques, sus padres jamás trataron de comunicarse con él. 
 
    Las opciones de Colton estaban reduciéndose, y Alfred se daba cuenta de eso. 
 
    —Llamaré a Carl, le pediré que venga por nosotros para ir al instituto. 
 
    —No, tú iras al instituto, yo iré por venganza. Amit va a caer. 
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    —¡Mátanos de una maldita vez! —gritó Ginna sacudiendo las cadenas que colgaban de sus manos y piernas. Desde luego, Joel y Ginna no podían utilizar sus habilidades, Amit había colocado sellos en sus nucas para que estas quedaran anuladas, cada día tenía que colocarles el sello, no era permanente como le hubiera gustado. 
 
    Amit por lo general no les dirigía la palabra, su mejor tortura era dejarlos hablar, soltar información para tratar de entender lo que había ocurrido con sus padres, y qué es lo que había orillado a los Dunkelheit a cometer tal traición, no porque quisiera justificarlos y perdonarles la vida, sino porque necesitaba saber toda la historia, toda la verdad. Una vez contado todo, realizaría el ritual para estar de regreso con sus padres. 
 
    —Lo que intentas hacer es un sacrilegio, niño —habló Joel, que estaba tirado en el suelo, lleno de mugre y orina. Estaba orinado y maloliente. Amit no les daba la intimidad necesaria para realizar sus necesidades, si tenían que orinar o defecar, tendrían que hacerlo lo más lejos de ellos, o hasta donde las cadenas les permitían moverse—. Si realizas el ritual, tus padres no regresarán, serán una corrupción de la vida, no serán ellos de nuevo. 
 
    Amit les dedicó una sonrisa desde lo lejos, justo hasta donde no lograba permitirse oler su mierda y sus mentiras. Los tenía encarcelados en una choza, donde anteriormente se reunía con la Corte Oscura. Se sentó a lo lejos, cruzando una pierna sobre la otra, por fin había encontrado un hechizo para hacerlos hablar, indagar en su mente, darle el mismo poder que tenía la Piedra de los Traidores. 
 
    —Es hora de hablar —se limitó a susurrar Amit. 
 
    Con asco se acercó sacando la misericordia de la manga de su camisa, colocando la punta en el brazo de ambos, trazándoles el sello, haciéndolos hablar. 
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    Julio 22, 2007. 
 
    Residencia Dunkelheit, New York. 
 
    Las cortinas estaban cerradas de orilla a orilla en los largos ventanales del despacho de Joel Dunkelheit. Desde una esquina se desprendió una sombra mucho más espesa de lo que las mismas sombras lo eran. Por la puerta entró Ginna vestida con ropa cómoda, con el cabello sujetado con una peineta detrás, despojada de aquella belleza que penetraba en los ojos de sus espectadores. Joel aún estaba vestido con el traje verde oscuro que se le ajustaba en los muslos, brazos y pecho. Colocó un par de anillos sobre el escritorio de madera de ciruelo, recargando el puño sobre la orilla del mueble; esa era la manera que había descubierto, semanas atrás, para controlar el temblor de su cuerpo al ver a la Furia que llegaba de visita a través de las sombras. 
 
    Joel y Ginna acababan de ir a visitar a sus mejores amigos: Ramsés y Circe Veleno, a quienes acababan de contar toda la historia de la fundación de los institutos. 
 
    —¿Cuáles son las noticias hasta ahora? —preguntó con una voz que sonaba como si proviniera desde lo profundo del océano. 
 
    —Hemos conseguido que nos llamen como Heraldos para investigar lo ocurrido en el instituto Rosas Negras —informó Joel sin mirar a la Furia. 
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    Amit, salió unos segundos del trance, reforzando los sellos que había colocado en los brazos de los Dunkelheit, concentrándose aún más para llegar a los recuerdos del día en que asesinaron a sus padres. Cuando logró regresar a los recuerdos de Joel y Ginna, escuchó todo lo que Satanius había dicho sobre los Dunkelheit, la vez que él y Evan habían entrado a la mente de Erina y descubierto como ella había chantajeado a los Dunkelheit para asesinar a los Veleno y arrebatarle a su hijo: Cornelio Veleno. 
 
    El mundo tembló, vibrando y borrando la escena en casa de los Dunkelheit, y lo llevó a otros recuerdos, a un sitio, un día en específico, al día en que jamás volvió a ver regresar a sus padres. 
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    En algún lugar de Islandia 
 
    Julio, 2007 
 
    Familia Noir 
 
    La misiva era clara. Serían los Heraldos Reales y se necesitaba de su inmediata presencia en Europa. La carta había sido recogida por el pequeño niño, de nueve años, de la familia Noir: Amit. 
 
    Cuando Kai Noir leyó el papel, no pensó en nada más que la seguridad de su hijo; debía ir y regresar pronto a su nueva misión, pero esta vez tenía que ir acompañado de su esposa. Ambos fueron elegidos como Heraldos de las Familias Reales. 
 
    Los Heraldos eran conocidos por ser grandes y fieles servidores de las Familias Reales Nefilim, no había muchos y los que existían estaban dispersos por todo el mundo en sus propias misiones suicidas. Los únicos inactivos, que acababan de regresar sanos y salvos de una misión, eran dos familias: los Noir y los Dunkelheit. Era importante que los Noir atendieran a la misión que se les demandaba por órdenes de la Familia Real Veleno. 
 
    El Instituto Nefilim, BlackRose, ubicado en México, había sido atacado por algunos seres sobrenaturales, ocasionando que quedara vulnerable. Aunque las Familias Reales y los Nefilim que habitaban aquel plantel no tenían idea de qué o quiénes los habían atacado, decidieron mantenerse alerta, pidiendo la ayuda de la Corte de las Rosas para mantenerse a salvo. La primera familia en ofrecer su apoyo fueron los Veleno, quienes a su vez eligieron a familias de su entera confianza para convertirlos en Heraldos, enviándolos en su compañía para recaudar información de los acontecimientos. 
 
    Kai Noir era un Anakim muy poderoso a pesar de no ser un Nefilim de las Familias Reales, su habilidad de psicoproyección retrocognitiva, le permitía ver el pasado de los lugares estando presente, proyectándolos como si se tratara de una realidad virtual a su alrededor; mientras que su esposa, Faara Noir, podía ubicar la esencia de aquellos que su esposo detectaba en las proyecciones. 
 
    A finales de julio, Kai y Faara partieron hacia el instituto Angelus en Italia. La Corte de las Rosas había llegado en un portal para llevárselos. Una vez que estuvieron en Europa y acataron las ordenes que la Corte de las Rosas les daba, estos partieron junto a la pareja Veleno: Ramsés Veleno y su esposa Circe BlackRose; acompañados de sus fieles sirvientes, los Dunkelheit: Joel y Ginna, una pareja de Anakim que siempre habían servido fielmente a la familia Veleno. 
 
    Ramsés y Circe aparecieron cerca de Kai y Faara. 
 
    Nasaem les dio la bienvenida. Ginna y Joel se acercaron a sus compañeros de misión, todos vestían el negro de combate, con sus armas colgando de las caderas. Las mujeres llevaban el cabello bien sujetado tras su nuca. Ramsés no alcanzó a decir nada más a sus compañeros, ya las instrucciones habían sido claras. Kai y Faara habían dejado a su pequeño hijo con sus empleados, el ama de llaves: Annette, y el jardinero: Jasper. 
 
    —¿Listos? —preguntó Circe sin esperar respuesta de nadie—, ¡ahora! 
 
    Ramsés susurró algo en un idioma que desconocían las demás familias. Frente a él, una esfera negra, del tamaño de un ojo se elevó frente a ellos, haciéndose cada vez más amplio, arrastrando hojas secas, ramas y polvo, arremolinándose alrededor del portal frío, rodeado de fuego azul, que se alzaba frente a ellos. El portal adquirió el tamaño suficiente para que todos pasaran y llegaran redirigidos al instituto mexicano: Rosas Negras. 
 
    Los seis Heraldos de la Corte de las Rosas portaban el uniforme negro de batalla por si llegara a ser necesario. El lugar era frío, ventoso, olía a humedad y moho. Las paredes parecían estar empapadas de agua todo el tiempo; enredaderas se alzaban por los muros del instituto, y grandes ventanales con pesadas cortinas negras cubrían todo el lugar. Era un tipo de castillo viejo y abandonado, con toques victorianos y barrocos. Ginna fue la primera en entrar empujando las grandes hojas de madera de la entrada principal. 
 
    Estaban parados en un gran patio con amplios jardines. Frente a ellos parecía que se extendía el camino del rey, un lugar por el que únicamente pasaba la realeza, pero aquello simplemente era un camino que llevaba hasta la entrada del instituto. La ruta por la que avanzaban estaba flanqueada de grandes jardines y bancas de piedra caliza y granito, estatuas viejas y quebradas, y más lejos, cerca de los muros, había enredaderas tragándose arboles por completo, simulando amplias cuevas cubiertas por hojas. Los seis heraldos recorrieron el paisaje, examinando y analizando cada parte del instituto. Se pararon frente a una glorieta que rodeaba un grueso y alto árbol de eucalipto arcoíris, que se alzaba majestuoso a más de quince metros. Kai y Faara tomaron la delantera, rodeando por la derecha, parándose frente a la puerta de doble hoja de la entrada al instituto. 
 
    —Ramsés —llamó Kai a su líder—, parece que este lugar fue atacado por más de una especie, huele a azufre y perfumes frescos que solamente hay en el reino de las hadas. 
 
    —¿Quieres decir que presencias demoniacas y otras razas atacaron el instituto? —Ramsés parecía perplejo, pero no sorprendido. Desde hacía mucho tiempo la mayoría de especies mágicas odiaban a los Nefilim, cada una tenía sus propios motivos para hacerlo. 
 
    —Dríadas, para ser exactos —añadió Faara, inclinándose a tocar cenizas que había debajo del gran árbol de la glorieta. 
 
    —Esas malditas Dríadas —gruñó Joel empuñando sus manos—, siempre han sido un dolor de cabeza para nuestra especie. 
 
    Ginna se acercó a su esposo y lo tranquilizó poniéndole la mano en el hombro. Joel desenfundó su espada para estar alerta de lo que pudiera ocurrir; los seres mágicos que odiaban a los Nefilim eran engañosos y traicioneros, podían estar ahí mismo sin que se detectara su presencia y los Heraldos ni siquiera por enterados. 
 
    —Vengan conmigo —ordenó Ramsés a los Dunkelheit—, revisemos dentro, habitación por habitación. 
 
    Los Veleno caminaron por los serpenteantes pasillos del Rosas Negras, perseguidos por los Dunkelheit que parecían haber enmudecido. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Ramsés a sus compañeros sin detenerse. 
 
    —No, nada —titubeo Joel, nervioso por lo que estaban a punto de hacer. 
 
    Ginna, sin dudarlo, activó el sello que la Furia les había colocado en el cuello y esta apareció en menos de un parpadeo, lanzando a los Veleno a través de una puerta que guiaba hacia un salón hexagonal. 
 
    —¡Ataquen! —gritó Circe, dándoles la orden a los Dunkelheit, pero estos se quedaron congelados, o al menos eso pensaron Ramsés y Circe antes de que fueran arrastrados más adentro del salón, mareados y aturdidos. 
 
    —Buen trabajo —los felicitó la Furia—, creí que al final no serían capaces de traicionar a quienes siempre los han respaldado. 
 
    —Solo haz lo que tengas que hacer y cállate maldita Furia de mierda —gruñó Ginna, parecía que estaba resignada a ser una traidora de las Familias Reales y de los suyos. 
 
    —Afuera se han enterado de quienes son los traidores, yo que ustedes no dejarían testigos —sugirió la Furia con un tono de burla y diversión. 
 
    Joel salió lo más rápido que pudo acompañado de su esposa, dirigiéndose hacia donde estaban los Heraldos Noir. Joel atravesó una cortina brumosa que Kai había creado con su habilidad, mostrando su rostro, develando a los dos Heraldos que ellos eran los traidores que habían estado atacando al Rosas Negras en las últimas semanas. Ginna apareció a un lado de su esposo, con un rostro triunfante y resignado, ya no había marcha atrás, tenían que terminar lo que empezaron. 
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    Semanas antes de que el ataque fuera lanzado en el instituto, los líderes de aquel lugar habían optado por abandonar el sitio. Muchos de los Nefilim que residían en el instituto Rosas Negras fueron enviados a otros planteles cercanos. Especialmente la mayoría de los BlackRose que eran originarios de México. 
 
    Kai y Faara se quedaron afuera para recrear la escena de la batalla que se había llevado en ese lugar. Figuras de vapor, humo y niebla aparecieron. Eran alumnos gritando y tratando de pelear. Profesores abriendo portales para resguardar a los Nefilim. No hubo mucho tiempo para escapar, las siluetas de humo iban desapareciendo conforme abandonaban el instituto. Faara no se molestó en detectar a aquellos Nefilim, no tenía caso que lo hiciera, los fragmentos de polvo adiamantado que se barrían debajo de sus pies daban por entendido que habían sido asesinados. 
 
    Kai siguió avanzando para ver qué más había ocurrido. Mientras más se acercaba a la entrada del instituto, más sentía que el frío le calaba en los huesos. 
 
    La escena cambió de inmediato. 
 
    —¿Ocurre algo? —quiso saber Faara al momento que vio cómo su pareja se quedaba paralizado de sorpresa, con los ojos totalmente abiertos, resaltando el oscuro color violeta negruzco. 
 
    —¡Esto ha sido una trampa! —exclamó con el rostro pálido, desvaneciendo la proyección al ver los rostros de los verdaderos culpables. 
 
    Kai salió corriendo, adentrándose en el instituto, buscando entre pasillos y habitaciones a Ramsés Veleno y Circe BlackRose. 
 
    —¿Qué ocurre? —seguía preguntando Faara sin obtener respuesta, corriendo a toda prisa detrás de él—, ¡te he hecho una pregunta! —vociferó bofeteando a Kai para que reaccionara. 
 
    —Huye —tartamudeó—, vete de aquí. Hazlo ahora mismo, hazlo antes de que sea demasiado tarde —la sujetó del rostro con ambas manos, acunándola y mirándola con temor en la mirada. Ella parecía confusa y no entendía lo que Kai estaba haciendo. Kai acarició fugazmente las mejillas frías de su mujer, observando sus ojos color miel, casi del mismo color que su cabello—. Avisa a la Corte de las Rosas que los culpables de todo esto son… 
 
    Kai cayó de rodillas frente a su esposa. Sangre escurrió de su boca y de sus ojos, nublándoseles, quitándole poco a poco la vida. En ese instante Kai hizo un último esfuerzo por mostrar a su esposa lo que había ocurrido. Encapuchados de blanco entraron al lugar; Dríadas paradas a las afueras del plantel luchando contra los Nefilim que custodiaban el instituto, después vio como una pareja entraba, aquellos que habían atravesado el sitio eran: Joel y Ginna Dunkelheit. Sus siluetas de humo fueron desvanecidas por las verdaderas siluetas de ellos. 
 
    —¿Qué han hecho? —Faara sostenía la cabeza de su esposo, acariciando con desesperación su cabello negro. Las comisuras de sus labios temblaron y un grito desgarrador se le atoró en la garganta. Miró a los Dunkelheit: altivos, con sonrisas macabras y semblante triunfante en el ensombrecido rostro. Kai, poco a poco rieló hasta que su cuerpo se redujo a cenizas entre las manos y piernas de su esposa Faara. 
 
    —Adivina —canturreó Ginna con una cara alegre y sombría—, La Corte Oscura paga más que lo que tu especie pueda ofrecer. 
 
    —Pero… 
 
    Una figura femenina apareció detrás de los Dunkelheit, acariciando los hombros de ambos Anakim. 
 
    —¿Qué es todo esto, Ginna? —la rabia contenida en la voz de Faara se ahogó tan rápido al observar que alguien más aparecía al final del pasillo. 
 
    Un encapuchado con máscara vestido de blanco apareció detrás de la Furia que no mostraba su verdadero rostro. El instituto pareció haberse oscurecido más, como si la oscuridad pesara en los hombros de Faara mientras sostenía las cenizas de Kai en sus manos. El cielo se cubrió de nubes, mientras el instituto se rodeaba de niebla y susurros. 
 
    —Lo has asesinado, ¡traidor! —los ojos le temblaron, picándole por las lágrimas que se negaban a salir en ese momento. Solo tenía un par de recuerdos en su cabeza: a su esposo desvaneciéndose y a su pequeño hijo indefenso en casa, esperándolos. 
 
    Ginna jamás había observado a una Nefilim aferrarse tanto a la vida ajena. Sintió la empatía de su compañera Faara, pero logró reprimirla, no permitiría que aquel sentimiento la consumiera, no ahora. 
 
    Faara jamás había sentido tanto odio y dolor al mismo tiempo. Las cenizas de su esposo se barrieron con la ligera fuerza del viento que entraba por las ventanas y puertas, arrastrando sus restos hasta el bosque fuera del instituto, sin dejar rastro ni huella, ni siquiera testigos que confirmaran su muerte. 
 
    —Como si de verdad importara —dijo Joel pateando la cara de Faara—, las Furias me ofrecieron un mejor trato —dijo acercándose más a Faara, inclinándose para hablarle directo al rostro—, los Anakim no hemos nacido para servir a una raza abominable como las Familias Reales que han corrompido la verdadera sangre de los Nefilim. 
 
    —Asesínala de una buena vez —le susurró la Furia que había aparecido instantes antes detrás de él. 
 
    Faara se arrastró por el pasillo y llegó hasta una escalera que guiaba a otra habitación rodeada de chimeneas, ventanales y puertas. Parecía un salón hexagonal con seis salidas. De una patada cerró la puerta por la que había entrado, ganando unos segundos de ventaja; se puso de pie y atravesó la puerta más cercana. 
 
    Joel y Ginna se miraron fijamente durante unos segundos, sin estar seguros de lo que estaban haciendo, pero ya era demasiado tarde, la sangre de los Nefilim que los acompañaban estaba embarrada en sus manos, ahora tenían que protegerse a ellos mismos y a sus hijas, no las dejarían desamparadas. Tenían que asesinar a todos los testigos, era la única manera de salir con vida de ese lugar. 
 
     Faara escuchó detrás de ella como la puerta por la que había entrado anteriormente se estrellaba contra la pared. No pareció importarle nada en lo absoluto, solo pensaba en su pequeño hijo de apenas nueve años y en lo solo que crecería. Agarró el coraje y fuerza suficiente para correr más rápido y escapar de ahí. Aunque el portal estaba fuera del instituto, sabía que en alguna parte de las paredes de la oficina del director había sellos grabados para abrir otro portal directo al instituto Angelus. 
 
    Joel utilizó toda su fuerza en su pie, haciendo crujir la puerta por la que Faara acababa de pasar y cerrar a su paso, partiéndola en dos, lanzándola hasta uno de los rincones del amplio pasillo. Ginna observó el rostro de Faara corriendo a lo lejos, como si no le importara nada en lo absoluto, como si se aferrara a un único recuerdo. 
 
    —Faara —la voz cantarina de Joel recorrió el pasillo, haciendo eco, por el que Faara avanzaba—, ¿quieres jugar a los desaparecidos? —una fuerte risotada hizo eco por todo el lugar hasta que por fin llegó a un claro—. Tú podrías ser la desaparecida si decides jugar. 
 
    A Joel le dolían las palabras que pronunciaba, era consciente de lo que decía, pero el sello que la Furia les había colocado en sus cuellos desataba en ellos la locura profunda que se albergaba dentro de su esencia. 
 
    Había silencio en todo el lugar. Faara por fin había llegado al salón hexagonal, donde Joel y Ginna habían dejado a Circe y Ramsés con la Furia. Joel volvió a patear la puerta repetidas veces con fuerza hasta que esta se partió. En el gran salón hexagonal estaba Faara sosteniendo a Ramsés, intentando ponerlo de pie, colgándose su brazo sobre sus hombros. 
 
    Era otra habitación con una iluminación más anaranjada. En el piso había visto a Circe convirtiéndose en polvo antes de ir a ayudar a Ramsés a ponerse de pie, que estaba inconsciente ahogándose en su propia sangre. 
 
    Ginna recorrió el salón para buscar a Circe. No estaba por ningún lado, quizá hubiera logrado escapar. Ginna pudo sentir un alivio fugaz en ese instante, hasta que fue aterrizada en la realidad por su propia mente, si Circe hubiera escapado, ella y su esposo e incluso sus tres hijas estarían en peligro y serían tachados de traidores; encerrados por la eternidad en el Segjin, la prisión demoniaca. 
 
    —Olvidé mencionarles —dijo una voz que aparecía detrás de Ginna—, pero… Circe trató de escapar, así que tuve que hacer el trabajo sucio por ustedes, espero no les moleste. 
 
    Ginna vio que en el rincón del salón estaba Faara, inclinándose más para hacer reaccionar a Ramsés. 
 
    —Ramsés, Ramsés, despierta —Faara lo ayudó a recuperarse e inmediatamente el Nefilim absorbió el aire necesario para recobrar la conciencia. 
 
    —¿Circe? —Ramsés buscó con desesperación a su esposa por todo el lugar, recorriendo el lugar con la mirada de un lado a otro. Ahí estaba, Circe convirtiéndose en una pequeña montaña de polvo. 
 
    Ginna barrió con su mirada el salón. A lo lejos y por todas partes había cenizas cristalinas regadas, siendo arrastradas de un lado a otro por el poco viento que entraba desde afuera, recorriendo los pasillos. 
 
    —Tenemos que irnos ahora mismo —Faara le ayudó a ponerse de pie; ambos temblaban, ninguno de los dos asimilaba lo que estaba ocurriendo, no entendían porque los Dunkelheit los habían traicionado. 
 
    —Ha sido una emboscada —dijo mirando fijamente a su compañera—, la Corte Oscura apareció y fuimos atacados. 
 
    —No fue solo la Corte Oscura… 
 
    Un silencio invadió el lugar. La puerta al final de la habitación fue golpeada con fuerza varias veces. Faara sostenía a Ramsés a un costado de ella, colgándose uno de sus pesados brazos sobre sus hombros. Ramsés contenía un quejido dentro de su garganta. La furia de sus ojos marrón metálico centellaron, pasando de aquel color a uno prismático, como dos piedras de ópalo. 
 
    —Son los Dunkelheit —terminó de decir Faara, poniéndose de pie junto con Ramsés. 
 
    —No es posible, estas mintiendo —la desesperación de Ramsés hizo que se soltará de los brazos de Faara con brusquedad. 
 
    Ramsés corrió a recoger los restos de su esposa. Seguía sin poder creer lo que estaba pasando. Antes de llegar a los restos de Circe BlackRose, la puerta se abrió de par en par y una Furia flotó sobre el lugar; después un encapuchado de blanco entró, con su máscara rota a la altura de la barbilla y, finalmente, una pareja que Ramsés conocía a la perfección: Joel y Ginna Dunkelheit. 
 
    —¿Qué está ocurriendo, Joel? —la voz le tembló un instante hasta que reunió el coraje para enfrentar a sus enemigos—, todo este tiempo los protegí. 
 
    —Y no quiero ser un mal agradecido —respondió Joel con un tono neutral haciendo un ademán de aburrimiento—, es por ello que decidí que la Furia es quien tiene que asesinarte —dijo, ajustándose la playera como si nada de lo que dijera tuviera importancia. 
 
    —Cariño, no seas tan grosero —habló Ginna, apareciendo detrás de su marido y la Furia en su estado demoniaco—, primero deberíamos de explicarles por qué morirán. 
 
    —Es una pérdida de tiempo —respondió Joel con un gesto amargo. 
 
    —Se le llama dramatizar —corrigió su esposa. 
 
    —¡Exacto! —canturreó la Furia apoyándola—, adoro los dramas, y más los que tratan de traiciones entre amigos —aplaudió entre la bruma que se desprendía de su oscura silueta. 
 
    El encapuchado levantó su mano e hizo flotar a los dos Nefilim que estaban delante de él. Faara y Ramsés fueron arrastrados por el suelo y azotados contra la pared hasta quedar paralizados, como dos cabezas de animales disecados puestos como decoración en el muro del instituto. 
 
    —Como quieran —Joel dejó escapar un suspiro de frustración y fastidio—, solo háganlo rápido, tenemos más cosas que hacer. 
 
    —¿Qué fue lo que les hicimos para que esto ocurriera? —Ramsés trataba de zafarse de la habilidad del encapuchado de Blanco. 
 
    —Te parece poco restregarnos en la cara que tienes un hijo varón que llevará tu apellido por siempre, que serviremos a tu familia por los siglos venideros; los Anakim no nacimos para servir a una especie corrompida como la suya —Ginna hablaba con los dientes apretados descargando su furia contra Ramsés. 
 
    —Hicimos un trato con una Furia, y la Corte Oscura nos ofreció una mejor oferta —añadió Joel con total aburrimiento—, no me mal intérpretes, en verdad me agradas, Ramsés, pero mi ambición es más grande que nuestra amistad o que la misma gratitud, espero puedas entenderlo —lo miró como si fuera un extraño para él y que todo el tiempo que pasaron juntos divirtiéndose y festejando triunfos, jamás hubieran existido. 
 
    —Tu hijo será entregado para que se una a mí —dijo la Furia sin mostrar aún su forma humana. Se presentaba como una mancha negra flotando a mitad de la habitación, sin ojos ni boca. Su silueta no tenía pies, parecía humo y niebla oscura—, obvio, cuando cumpla la edad suficiente me presentaré a él y me meteré en su cabeza para que se una a mí, y mi especie pueda tener herederos más fuertes que los Nefilim. Será el arma perfecta para acabar con cualquiera de nuestros enemigos. 
 
    —Cory jamás los aceptará como sus protectores —se esforzó en decir Ramsés desde la altura en la que se encontraba. La garganta le dolía, sus palabras salían como afiladas navajas haciéndole llagas por el interior de la boca. 
 
    —¿Quién dijo que seremos sus protectores? —respondió Ginna parándose debajo de Ramsés. 
 
    —Nos convertiremos en sus padres —aclaró Joel relamiéndose los labios—, borraremos el recuerdo de ustedes de su mente y crecerá creyendo que es nuestro hijo, un Dunkelheit, lo entregaremos a las Furias para que engendre con ellas a una raza mejorada y más poderosa para enfrentar a las Familias Reales y acabar con la Corte de las Rosas, no queremos servir a familias con delirios de grandeza. 
 
    —¡Suficiente! —vociferó el encapuchado. 
 
    Parecía que habían enfadado demasiado al miembro de la Corte Oscura. La Furia retrocedió transformándose en lo que parecía una joven mujer de diecinueve años, su rostro era tímido a comparación de lo que aparentaba en su forma sombría y natural. El enmascarado descargó su ira, acercándose a los Nefilim colgados de la pared. Susurró alguna especie de hechizo e hizo que el cuerpo de Faara rielara, desprendiendo una luz cegadora; con un movimiento de brazos hizo que volara por los aires hasta los pies de Ginna. 
 
    —Cuida a mi pequeño… —se escuchó decir a Faara en su último aliento, con las palabras ahogándosele en la garganta. 
 
    Ginna la miró con compasión fugaz, sin responder nada.  
 
    «Iré por él y lo cuidaré yo misma —respondió Ginna dentro de la mente de Faara—, lo prometo». 
 
    Al siguiente segundo, Faara estalló en millones de partículas polvorientas, esparciéndose por todo el lugar y mezclándose con los restos de Circe. 
 
    Ginna no se daba cuenta de lo que pasaba a su alrededor, estaba inmersa en su mente, comprimiendo el asco que sentía por lo que estaban haciendo. Cuando reaccionó, observó que el encapuchado estaba azotando el cuerpo de Ramsés de un lado a otro, haciendo un desorden dentro del despacho hexagonal. 
 
    —¿Qué es lo que has hecho? —Ramsés estaba más paralizado y temeroso, sus ojos centellaron en dos resplandecientes rayos de luz por toda la habitación, logrando liberarse de la atadura del encapuchado. 
 
    No le importó nada más, lo que tenía que hacer era salir del instituto y dar aviso inmediatamente a la Corte de las Rosas, y regresar a casa con el pequeño Cory de ocho años. 
 
    Joel soltó una risita y se inclinó con un deje de victoria. 
 
    —No escaparas, es imposible que lo hagas —dijo sin siquiera saber si Ramsés lo había escuchado. 
 
    El encapuchado volvió a extender su brazo al frente y con una de sus habilidades sobrenaturales regresó a Ramsés de vuelta a la habitación. La decoración del lugar se revolvió al momento que Ramsés azotaba de una pared a otra; copas, libros y escudos que colgaban de las paredes caían al suelo. 
 
    —Hazlo entonces —dijo el encapuchado mientras desaparecía. 
 
    Joel se acercó al cuerpo de Ramsés y le susurró al oído un par de palabras sobre cuidar muy bien de su hijo. Del fajo de su cinturón desenfundó una daga que le atravesó el corazón convirtiéndolo en polvo en cuestión de segundos. 
 
    Joel cayó de rodillas llorando, lamentándose por lo que acababa de ocurrir, pero ya no había vuelta atrás, todo estaba hecho. Ginna se acercó a su esposo, acariciándole el cabello, arrodillándose frente a él, dándole un beso en la frente. 
 
    Ambos habían salido del control de la Furia, aquel que les provocaba discordia y locura, esa fue la única manera en la que pudieron tener el valor para haber asesinado a sus mejores amigos. 
 
    —Hemos hecho lo que teníamos que hacer, ya no hay marcha atrás —le susurró chocando su frente con la de su marido. 
 
    —Dejen su ridiculez para otro momento —habló el enmascarado, apareciendo nuevamente con unos archivos en sus manos. 
 
    —¿Puedes decirnos quién eres? —preguntó Ginna—, no puedo confiar en alguien que no muestra su rostro. 
 
    —No me interesa si confían o no, solo hice la parte que le correspondía a la Corte Oscura, ustedes tienen que hacer lo que les corresponde. 
 
    El enmascarado agitó sus manos haciendo círculos y medias lunas. Un portal se contorneó; era diferente, abrazador, infernal y oscuro, no mostraba el lugar al que se dirigía. Con un ademán, le sugirió a la Furia que lo atravesara. La Furia transformada en mujer, de cabello semi rizado color castaño, ojos cafés y piel morena, atravesó el portal, tambaleando sus caderas, sin dudarlo. 
 
    —Es su turno —añadió con voz neutral el enmascarado. 
 
    Joel y Ginna se pusieron de pie tomados de las manos, con el corazón latiéndoles con fuerza. Aún tenían cosas que hacer: informar a la Corte de las Rosas sobre la emboscada y el ataque a la mansión Veleno, donde harían parecer que todos los que habitaban aquel hogar habían sido asesinados, entre ellos el pequeño Cornelio Veleno, hijo de Ramsés Veleno y Circe BlackRose. 
 
    Todos atravesaron el portal, no había nada ni nadie que afirmara que los Dunkelheit eran los traidores. Salieron triunfantes y en dirección a la Corte de las Rosas. Anunciaron su llegada y la muerte de los Noir y los Veleno. 
 
    Desde luego, la muerte de los Veleno hizo más peso que la de los Noir, por lo cual las Familias Reales solamente despidieron con honores a los Veleno en el acto ceremonial luctuoso de los Nefilim, haciendo un recorrido por el cielo con luces de fuego fatuo, haciéndolos aterrizar en un obelisco de obsidiana. Borrando cualquier antecedente de que los Noir hubieran participado en aquella pelea de julio del 2007. 
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    Ginna y Joel aparecieron en el instituto Angelus, rodando hasta aterrizar en una pérgola escalonada. Nasaem y un par de Nefilim aparecieron para su encuentro. Los dos Anakim que acababan de llegar estaban devastados, heridos a propósito y con malas noticias. El viento agitó el ropaje flojo de Nasaem, mientras los guardias que lo acompañaban ayudaron a los Anakim a ponerse de pie. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Nasaem con los ojos más abiertos de lo normal. 
 
    —Ramsés, Circe, Kai y Faara fueron asesinados —respondió Ginna parada frente a Nasaem. El dolor que ella sentía era autentico, no había ni una pisca de falsedad. Joel, por su parte parecía que estaba en shock. 
 
    —Reúnan a la Corte de las Rosas —ordenó Nasaem. Los dos guardias que lo acompañaron, trazaron círculos y símbolos sobre el pavimento. Ambos Nefilim estaban invocando a la Corte de las Rosas con sentido urgente. 
 
    Alrededor de la pérgola una serie de luces fatuas fueron apareciendo, y de cada una de ellas aparecía un miembro de la Corte de las Rosas. Joseph Freeman fue el primero en aparecer, después Angela e Irad, seguidos de Evangeline y Leonel Cervus, enseguida el resto fue apareciendo. 
 
    Nasaem les explicó lo que acababa de ocurrir, pidiéndoles paciencia y tiempo para idear un plan y contra atacar a sus enemigos. Ginna explicó lo que había ocurrido, omitiendo que ellos habían ideado todo, siendo los traidores y asesinos de los Heraldos. 
 
    —¿Qué fue lo que ocurrió exactamente? —Joseph Freeman parecía sorprendido de que alguien hubiera atacado a un par de Nefilim tan poderosos como lo eran los Veleno—, es imposible que derrotaran a los Veleno y ustedes salieran con vida. 
 
    —Ramsés nos salvó, abrió este tipo de portal de fuego oscuro, regresándonos hasta este lugar. Se sacrificó por nosotros —dijo Ginna, casi como si lo que decía se lo pudiera creer ella misma. 
 
    —La Corte Oscura ha regresado, uno de sus miembros fue quien nos tendió una emboscada, alguien sabía que iríamos y les dio aviso —dijo Joel, sujetando la mano de su esposa. 
 
    Los murmullos se extendieron alrededor de Nasaem. La Corte de las Rosas únicamente lo imaginaba, pero no creían que en realidad sus enemigos ancestrales hubieran regresado. 
 
    —Vayan a casa a descansar —ordenó Joseph Freeman a los Dunkelheit. Desde entonces, nadie sospechaba que él, desde un principio, era quien había ideado el plan de que fueran los Noir y los Dunkelheit quienes acompañarían a los Veleno, fue idea de él y de la Corte Oscura, a la cual Joseph también pertenecía, y ahora, el niño al que le temió semanas atrás, Amit Noir, quien lo hizo enmudecer sellando su boca, había quedado huérfano; avisaría a su líder para que utilizara al infante y potenciara sus habilidades para formar parte de la Corte Oscura—. Reposen y cuiden de su familia, si necesitamos algo los llamaremos. 
 
    Joseph era uno de los miembros más respetados de la Corte de las Rosas; no hubo protesta ante su orden. Al ver a los Dunkelheit devastados y en shock, cualquiera diría que ellos no tuvieron nada que ver en el ataque. 
 
    —Llévenlos a casa —ordenó Nasaem a sus dos guardias. 
 
    Los guardias abrieron un portal y los enviaron de regreso a New York. 
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    Una vez en casa, los Dunkelheit se preparaban para huir y no saber nada de nadie ni nada. Apresuraron a sus hijas a empacar sus maletas con lo indispensable para salir de la ciudad y comenzar de cero en otra parte del mundo. Sally parecía asustada e impaciente intentando hacer que sus padres le prestarán atención, tenía algo que decirles. 
 
    —Mamá —la llamó Sally con un hilo de voz, pero Ginna no hacía caso—, ¡mamá! —esta vez Sally logró reunir valor y alzar la voz por encima del ruido que hacia su madre tomando cosas de su habitación. 
 
    —¿Qué, Sally? ¿qué? —respondió con un tono colérico. 
 
    —Si así le hablas a tus hijas no quiero ni imaginar como trataras a tu pequeño y futuro hijo —respondió una voz acercándose a la entrada de la habitación. 
 
    Ginna se congelo. Quería deshacer el trato que había hecho con la Furia, se lo pidió en ese momento, pero ella se reusó, argumentando que lo que estaba en el acuerdo aún no se cumplía, que hasta que todas las cláusulas se cumplieran, el tratado se desharía. 
 
    —Solo dejanos en paz —lloriqueó Ginna, soltando las prendas que sostenía en las manos. 
 
    —Es hora de ir a terminar lo que comenzamos —ordenó, apartando de la puerta a Sally con brusquedad—, llama a Joel, los veo en unos minutos en el patio trasero, el portal esta creado para terminar esto. 
 
    Después de que Ginna fue a buscar a Joel para seguir a Erina; su esposo tomó una agenda gemela de color blanca, presionándola contra su mano. No le dijo nada a Ginna, no había nada que decir. Ambos morían de vergüenza por lo que habían ocasionado. En silencio se dirigieron al patio trasero donde Erina los estaba esperando con un par de Pesadillas y Dríadas. 
 
    —¿A dónde vamos? —quiso saber Joel. 
 
    —¿Tú a dónde crees? —respondió la Furia con el rostro triunfante. 
 
    Erina los jaló de los brazos y los hizo cruzar el portal hasta un lugar que ya conocían, que era familiar para ellos. Ginna no podía hacer nada para contradecir a Erina; sus hijas habían quedado bajo la vigilancia de otras Furias y Pesadillas, en dado caso de que quisieran retractarse y atacar. Estaban parados frente a un camino rodeado de piedra gris oscura, alta y pulida. Frente a ellos estaban las puertas enormes de la residencia de los Veleno, al lugar que siempre acudían para pasar tardes con sus mejores amigos: Ramsés y Circe. 
 
    El Gibborim mayordomo de los Veleno salió al encuentro de los Dunkelheit, vestido con un traje verde oscuro, como de costumbre. Les hizo una reverencia dándoles la bienvenida. 
 
    —Señor y señora Dunkelheit —habló el Gibborim—, bienvenidos, los amos Ramsés y Circe aún no han regresado. 
 
    —Lo sé —respondió Ginna acercándose al Gibborim—, y no regresaran —le susurró al oído atravesándole una daga en el pecho, convirtiéndolo en polvo. 
 
    Del portal aparecieron Pesadillas, Dríadas y demonios Luxerums con sus extremidades en una sola garra, soltando veneno corrosivo, aniquilando a las razas Nefilim que servían en la residencia Veleno. Joel se aproximó a su esposa, recorriendo el camino que se extendía hasta la entrada principal. Pasaron por un jardín bordeado de arbustos que se movieron con brusquedad. Joel lanzó su daga, atacado por la paranoia. No había nada detrás de los arbustos, quizá solo fuera el viento atacando sus nervios. 
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    Antes de perder el control de los sellos, Amit observó como raptaban a Cory, mientras el pequeño Cornelio susurraba el nombre de Evan, Videl y Caspar. Después solo vio rápidamente las escenas de asesinar al ama de llaves, haciendo pasar sus cenizas por las de Cory, para que nadie sospechara que Cory en realidad era un real, hijo de Ramsés y Circe. 
 
    Después de eso, Amit volvió a perder el control de los sellos que había puesto en los Dunkelheit, obligándolo a regresar a la realidad. Una vez que recobró el sentido, vio que los ojos de Ginna y Joel sangraban, pero él todavía querer saber más. Ginna había prometido a Faara, su madre, que lo cuidaría, necesitaba saber qué fue lo que ocurrió, de por qué no cumplió su palabra. 
 
    Empuñó la misericordia y la volvió a clavar con fuerza en los sellos sobre la piel de los Dunkelheit. 
 
    Joel cayó de bruces, y Amit, recordando como él había pateado el rostro de su madre, quiso regresar el golpe. Levantó su pierna y dio una patada fuerte en la quijada de Joel, como venganza por lo que le hizo a su madre antes de asesinarla, y esta vez no tuvo acceso a sus memorias, solo a las de su esposa. 
 
    Al regresar a los recuerdos de sus presas, vio los de Ginna, entrando a la habitación de un nuevo Cory, sin recuerdos de sus verdaderos padres, pero con pequeños vestigios de recordar que su madre tenía los ojos grises y no aguamarinos como los que Ginna poseía. 
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    Julio 28, 2007 (10:55 pm) 
 
    —A veces olvido que tus ojos son de este color —respondió parpadeando un par de veces como si estuviera confundido—, en mis sueños apareces con ojos de color gris, perdón, parece que siempre lo olvido. 
 
    Ginna no dijo nada, prefirió guardar silencio y frotar su barbilla sobre la cabeza de Cory hasta que se quedara dormido. 
 
    Entrada la madrugada, Ginna Dunkelheit tomó su abrigo con capucha de color negro, abriendo el portal del patio trasero, dirigiéndose a cierto lugar a cumplir su promesa. Abotonó su abrigo, atravesando el portal directo hacia Islandia. Aterrizó en una casa de colores grises, tallada en piedra, con decoración victoriana, con ventanas cuadras de cristal muy transparente y detalles modernos; en una de sus paredes estaba colgando un reloj enorme que marcaba las 10:55 de la noche. 
 
    Avanzó por un pasillo dirigiéndose al jardín trasero, escuchó murmullos del otro lado de la residencia. Se escabulló entre las sombras, escondiéndose de cualquier ser que estuviera ahí. Llegó hasta el jardín, atravesando el vestíbulo de la residencia, recorriendo un pasillo flanqueado de puertas de madera barnizada. Frente a ella había un jardín cubierto de polvo Nefilim. Quien quiera que hubiera hecho la masacre había acabado con la vida del pequeño hijo de Faara y Kai. Ahora Ginna ya no tenía una promesa que cumplir, había fallado a aquellos Heraldos y su pequeño hijo que parecía de la misma edad que Cory Dunkelheit. 
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    Un aterrador grito que provenía desde su interior lo sacó de las memorias de Ginna, cayó de rodillas con la misericordia empuñada. Levantó la mirada hacia sus prisioneros y les dedicó un semblante siniestro, lleno de odio y rencor. ¿Habían sido parte de la causa de la Guerra de las Rosas Negras, solo por su ambición de tener un hijo varón, que ahora los odiaba? 
 
    Sonrió y después una carcajada inundó la choza. 
 
    —Que estúpidos fueron al creer que saldrían con vida de esto —dijo Amit llevándose la mano con la misericordia a la frente, levantándose el fleco. Se arrodillo en una sola pierna, levantándose poco a poco—. No he terminado con ustedes. 
 
  
 
  
   
    [image: ]3.- EL NUEVO EQUIPO ROSA 
 
    Caspar había llegado hasta el pueblo más cercano. Desmontó su motocicleta y tomó el teléfono pegado a la pared. Su dispositivo móvil lo había perdido tantas veces en las misiones y batallas que era inútil que cargara con uno a todas partes. Marcó el número que todos conocían en la Villa Nefilim, siendo atendido por Argenesis. El tabernero tenía buenas noticias, pero la angustia de Caspar era más intensa a cada segundo. Marcó más de dos veces, provocando la irritación del cantinero, diciéndole que el más interesado en que sacaran al chico de su taberna era él y nadie más. 
 
    Sacó un palillo de dientes y se lo colocó en los labios intentando distraer su angustia y ansiedad. Taloneó recargado en una pared, cruzándose de brazos. 
 
    —¿Por qué demora tanto este viejo loco? 
 
    Lanzó el palillo de dientes con un soplido cargado de enfado. Raspó sus botas en el suelo y regresó a la cabina telefónica, marcando de nuevo a La Copa del Loco. 
 
    —Puedes decirle que ya estoy aquí —dijo manteniendo un tono de calma, casi para colgar el teléfono. 
 
    —Se dirige ahora mismo para allá, date prisa antes de que llegue la Corte de las Rosas de nuevo —dijo Argenesis y enseguida colgó el teléfono. 
 
    Cerca del callejón en el que se encontraba Caspar, un portal de niebla apareció, de él salía Regulus con el cabello alborotado y su vestimenta andrajosa. 
 
    —¡Que sorpresa que el chico anti corruptible me haya llamado!, solo por eso he venido, ¿qué es lo que tienes que ofrecer para lo que quieres? 
 
    —Te daré lo que desees, pero llevame y treme de regreso a casa, necesito uno de tus portales. 
 
    —Chico, chico —lo calmó haciendo un ademán con las manos—. Los portales justo ahora tienen un alto precio —dijo Regulus haciéndose el interesante—. Y tengo que recuperar el oro perdido por todos los deudores que cayeron en la guerra contra los Blutig. 
 
    —El precio no importa, te daré la cantidad que desees. 
 
    —El dinero ahora mismo está infravalorado. 
 
    —Pide entonces lo que quieras, embustero, y tomalo. 
 
    —No será ahora, pero necesitaré compañía… 
 
    —¡Eres un cerdo! —arrugó el rostro con desprecio. 
 
    —No me refiero a ese tipo de compañía, jovenzuelo, me refiero a que necesitaré que alguien vaya conmigo a una misión extra oficial, nada que ver con tu patética Corte de las Rosas o huestes Nefilim, sino una a la que solo podamos ir personas de confianza, y sé que te mueves entre varios chicos que enfrentaron a los ángeles y a los Blutig, que, por suerte, salieron ilesos. 
 
    —Salimos —lo corrigió—, tú también fuiste rescatado por Angelic con el manto escarlata. 
 
    —Con que el manto escarlata, eh. Interesante, cuéntame más en el camino. 
 
    —Cómo sabes que aceptaré tu propuesta. 
 
    —Porque, niño, no tienes a otro traficante con portales de bruja —dijo colocándole la mano a mitad de la espalda, guiándolo hacia la oscuridad del callejón, atravesando el portal. 
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    Al fondo de la taberna, "La Copa del Loco", había un chico acostado sobre la mesa, ahogado de borracho. Su mano estaba aferrada a un tarro de cerveza fría, y en la otra apretaba una bolsita de tela con escamas de sirena, la espuma hacía una montaña blanca sobre su tarro. Podía escuchar que balbuceaba y que decía un nombre entre susurros, pero nadie entendía lo que estaba pronunciando. Por un buen rato, Argenesis, el hermano de Regulus Luster, quiso ponerlo de pie y enviarlo por un portal transportándolo hacia su casa, pero los portales estaban monitoreados a todas horas y solo se podían abrir con autorización, y sabía que ese chico estaba siendo buscado por media comunidad Nefilim; Cory se había negado a marcharse en repetidas ocasiones, en su lugar pedía más cerveza y no le importaba que el lugar apestara a opio. Durante varias horas bebió como nunca lo había hecho, el estómago le ardía y la cabeza le punzaba como si fuera a estallarle. Pero incluso aquel dolor no lograba arrancarle el otro dolor que sentía. 
 
    En su cabeza rondaban las imágenes que el más deseaba ver: se visualizaba sentado en ese mismo sitio, sin humo y con Argenesis sirviendo dos tarros de cerveza, uno para él y otro para Evan Windercost. Apretó los ojos para forzar el recuerdo y mantenerlo sentado frente a él, pero nada de eso pasaba, aun así, estuviera a punto de la locura, jamás volvería a verlo, de eso estaba seguro. Su mayor miedo ahora era que con el tiempo lo olvidaría; no recordaría su voz, su risa, sus ojos como la cereza en la noche, su desesperante cabello sin recortar, su mandíbula cuadrada y sus dramas de querer protegerlo siempre. 
 
    —Idiota —le dijo al recuerdo con un hilito de voz que sonaba a dolor entre sollozos y un gemido que se resistía a salir, en cambio, su cuerpo temblaba al tiempo que hacía pucheros y luchaba por borrarlos de su rostro, si lloraba, daría por hecho que ya no había nada que hacer para recuperar a Evan. 
 
    Un dolor más profundo lo invadió, picándole el pecho y la cabeza. Estaba seguro de que todos se le quedaban mirando, pero la verdad era que muy pocos Nefilim quedaban en la villa. Argenesis se acercó al chico, mirándolo con lastima y algo parecido a la compasión. Quiso quitarle el tarro de la mano, despacio, pero Cory se aferró a él como si se estuviera aferrando a un recuerdo que ya estaba perdiendo, como a un sueño que no recuerdas y que luchas por mantener dentro de tu mente. 
 
    —Viejo loco —balbuceó Cory jalando el tarro, haciendo que se agitara y derramara sobre su brazo—, ¡que dejes he dicho, si no quieres que!… 
 
    No terminó la frase, volvió a caer casi inconsciente y aflojó la mano, de tal manera que Argenesis quitó el tarro de la mesa, acomodando el brazo de Cory de forma que su rostro quedara sobre él, se lo agradecería una vez que despertara. 
 
    —Pobre chico —se escuchó decir al barman—, es una pena lo que has pasado. 
 
    A esas alturas algunos ya habían corrido el rumor de que los Dunkelheit habían traicionado a la Corte de las Rosas y a sus mejores amigos: Ramsés Veleno y Circe BlackRose, ademá de a los Heraldos Noir: Kai y Faara, dejando huérfano a Amit, que ahora también era buscado por todas las huestes Nefilim, y a Cory, de quien habían dicho que también había muerto, pero con su nombre real: Cornelio Veleno. 
 
    La puerta de la taberna se abrió dejando entrar la luz de la luna. La sombra se alargó hasta Cory, que seguía balbuceando y derramando saliva sobre su brazo. Caspar negó con la cabeza, parado bajo el umbral de la puerta. Su rostro parecía cansado, como si no hubiera dormido en días. 
 
    —Es una suerte que hayan llegado, los Heraldos no tardan en regresar y preguntar por ti, por Amit o por el chico que está ahí sentado —señaló Argenesis a su hermano y al chico de ojos color fucsia. 
 
    —Yo me encargo —le dijo Caspar al tabernero. Cory entre abrió los ojos para ver quien lo estaba moviendo, pero los volvió a cerrar tan rápido como la luz llegaba a él. 
 
    —Dejame, tú no eres él para llevarme a casa —Cory seguía esperando a alguien que jamás llegaría. Quiso apartar a Caspar de una manotada, pero era demasiado débil para lograrlo. Su brazo cayó con peso al igual que su cabeza. 
 
    Caspar lo alcanzó a detener del cuello y logró ponerlo de pie, pasando el brazo de Cory sobre sus hombros, ayudándole a caminar hasta la salida. 
 
    —¡Que me dejes en paz pedazo de inútil! —arrastró las palabras sin poder moverse. Quiso poner resistencia, pero su cuerpo no respondía. Ambos caminaron unos pasos hacia el fondo de la taberna, directo a la puerta secreta que Regulus siempre usaba de escapatoria; Cory reunió la fuerza suficiente para utilizar su habilidad. Sus ojos marrones que estaban dilatados se tornaron de color, como una piedra de ópalo a contra luz, dirigiéndose a los ojos fucsias de Caspar—, ¡dejame en paz!... mierda. 
 
    Caspar sintió pena y dolor al ver a Cory desfallecido, en un estado de embriaguez que no había visto jamás en un Nefilim. Cory dejó caer de nuevo la cabeza sobre el hombro y pecho de Caspar, su habilidad no funcionaba en aquellos ojos. 
 
    —Vamos, te llevaré a casa —dijo Caspar avanzando hacia el portal que estaba afuera de la taberna. 
 
    El Nefilim BlackRose llevaba días buscándolo junto con los demás chicos. Desde que se fue del instituto LODD, Flora organizó un grupo de búsqueda, quería encontrarlo a como dé lugar, había dado la orden de llevarlo fuera como fuera, a pesar de haber sido sustituida como directora del instituto. Mencionó que Cory había ocultado los Objetos Reales y que la Corte de las Rosas los quería de vuelta. Todo fue un caos, Caspar y Satanius organizaron un grupo de búsqueda para encontrarlo antes de que lo hiciera la Corte de las Rosas y lo sentenciaran. No era un secreto que Caspar sentía algo más por Cory que simple preocupación y amistad. Desde la noche en que borró una de las iniciales de su hermana de la rosa de los vientos que llevaba tatuada en su brazo, supo que Cory era una parte importante para él, incluso si Cory no le correspondía como él deseaba. 
 
    No durmió durante días completos, incluso había dejado de comer, su única rutina diaria era buscar y encontrar a Cory Veleno a como dé lugar, no permitiría que Flora lo encontrara primero y dispusiera de él en esos momentos de angustia, dolor y desesperación. 
 
    —Por favor, has que regrese —sollozó con la voz temblorosa antes de volver a caer dormido. 
 
    No dijo nada más y lo llevó con él hasta el fondo de la taberna, atravesando el portal por el que habían llegado. 
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    Brit y John estaban parados frente al ventanal, contemplando las sombras de los árboles que se alzaban majestuosos y gigantes fuera de la residencia BlackRose. John le frotó la espalda a Brit para alentarla y ella se recargaba sobre su hombro. 
 
    Al fondo de la sala estaban Satanius y Luciferina calentándose las manos frente a la chimenea. Satanius tenía amarrada su cabellera en una coleta floja, saliéndosele unos mechones de cabello por delante de las orejas y otros aterrizando sobre su pecho. Luciferina se había recortado el cabello para no entretenerse con eso, le fastidiaba tener que peinarlo todo el tiempo, aunque le gustaba peinar el de su hermano. Todos vestían de gris oscuro y abrigos del mismo color y diferentes formas. 
 
    Joyce entró con Phil. Las ojeras de ambos se contorneaban como si fueran mapaches. 
 
    —Espero que Angelic haya tenido razón —dijo Joyce cerrando la puerta—, fue un alivio que escuchara que los Heraldos hubieran descubierto que Regulus lo había ayudado, no es que haya sido mucha ayuda enviarlo al Infierno, pero solo espero que Caspar haya llegado primero que ellos —dijo. Poco antes habían colgado el teléfono. Argenesis les comunicó lo que ocurrió en su taberna y ella se lo dijo a todos los que habitaban la residencia BlackRose. 
 
    Alfred se puso de pie y se acercó a Tory BlackRose. Ambos miraban hacia la pared donde estaban semi grabados los símbolos que abrían portales y que habían sido anulados por la Corte de las Rosas para que nadie viajara sin autorización. Para Alfred también había sido un gran golpe el haber perdido a Evan, había sido una pieza clave sobre lo que estaba ocurriendo. 
 
    La pared ya tenía grietas, y los sellos eran casi invisibles, era imposible que se pudieran reactivar sin que la Corte de las Rosas se enterara. 
 
    Frente a la pared empezó a parpadear una luz, haciendo contraste con los sellos que estaban difuminados. En un abrir y cerrar de ojos, un portal había sido abierto. Un vórtice de humo y viento violento escupió a Caspar con Cory entre sus brazos. Alfred ayudó a amortiguar la caída de ambos Nefilim. Caspar y Cory cayeron sobre él con fuerza. 
 
    —Justo a tiempo —dijo John acercándose a ellos para ayudar a poner de pie a Cory. John y Alfred fueron los que lo cargaron esta vez y lo recostaron en el sofá donde antes estaba sentado Alfred. 
 
    —¿Ha ocurrido algo en mi ausencia? —quiso saber Caspar. 
 
    —Ninguna aún, solo hace falta rescatar a Corina de La Corte Oscura —respondió Joyce que ni siquiera había conocido a la chica, pero sabía que era importante para Colton, y solo quiso hacer énfasis en ese punto para ganarse la atención de él. Sin decir más, se acercó a Cory para acomodar la almohada, tal y como había visto que las acomodaba en la residencia de los Windercost. Él se hizo un ovillo, colocándose en posición fetal—, escuché que los Heraldos dijeron que Amit ha estado trabajando con el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, y que también ha participado en los últimos asesinatos de las Herederas Rojas. El instituto LODD ha quedado bajo vigilancia constante, es por eso que nos enviaron a refugios nuevamente, y yo que creía que por fin tendríamos nuestras aventuras al formar parte de LODD —dijo con un berrinche fingido, que después fue sustituido por una sonrisa de júbilo—, porque tenemos buenas noticias, ¡ahora somos alumnos de LODD! 
 
    —¿Cómo es que sabes todo eso, Joyce? —quiso saber Tory. 
 
    —Es obvio —respondió Phil con los brazos cruzados y torciendo los ojos—. Joyce Reynolds es una chismosa, durante los días que estuvimos ahí, estuvo escuchando detrás de las puertas de los profesores. 
 
    —Haré de cuenta que no escuché eso, ¡Judas! —respondió Joyce con el ceño fruncido y el tono falsamente ofendido—. Además, la destituida subdirectora, Flora Milton, está loca, siempre habla sola y quiere encontrar a Cory antes de que lo haga la Corte de las Rosas, dice cosas extrañas sobre los objetos Reales, ¿acaso no sabe que esos se los quedo Blake? antes de que… —hizo una pausa, recordando que fue justo antes de que Evan muriera. Hizo un gesto y cambio su tono y de platica—. Angelic me ha contado todo, además de que sus primas, Kaoli y Drizella han sido muy hospitalarias, me han contado todo lo que ocurrió, nos perdimos la oportunidad de patear traseros, pero esta vez estaremos preparados, ¿verdad? —dijo, desviando su mirada a Phil que estaba distraído, viendo el rostro cansado de Cory. 
 
    —¿Cuál es la obsesión de Flora con Cory? —quiso saber Alfred. 
 
    —Sea cual sea, no dejemos que se acerque de nuevo a él —dijo Caspar sin despegar la mirada de Cory. 
 
    —Ya saben quién está detrás de la Corte Oscura, ¿cierto? —les preguntó John con un semblante enfurecido, cargado de ira por no poder creer lo que había presenciado Phil y Ariana, viajando en proyección astral, al instituto BlackRose. 
 
    —Blake Veleno es quien posee la esencia de Calvin LightDark —dijo Phil con un tono más serio—, al menos fue lo que dijeron la noche en que… ya saben —evitó decir el nombre para no traer el triste y doloroso recuerdo de Evan. 
 
    —Ojalá fuera solamente Blake —respondió Brit semejando la furia de John—. Siempre lo tuvimos cerca y nunca vimos las señales —habló con un tono gutural, apretando las palabras, maldiciéndose por no darse cuenta y estar atrapada en otros asuntos menos importantes, siempre habían tenido al traidor cerca. 
 
    —Pero ¿estamos seguros de que no estaba siendo manipulado por alguien más? —preguntó Alfred, dudando de que Amit hubiera estado detrás de todo—. Digo, piénsenlo, los asesinatos llevan desde antes de que él entrara al instituto. 
 
    —Todo este tiempo fue Amit —respondió Brit con sequedad, vomitando el nombre con asco—. Como haya sido, Amit es responsable de muchas cosas que ocurrieron las últimas semanas. 
 
    Los chicos se quedaron en silencio, algunos ya habían escuchado la noticia, mientras que el resto, que aún estaba en LODD, desconocían al traidor, aunque para ese tiempo, después de dos semanas, el rumor ya estaba casi en boca de toda la comunidad Nefilim. 
 
    —Amit, el niño de lentes que parecía frágil e indefenso —dijo Tory acercándose a su hermano—, y pensar que quería ser cercana a él. No puedo creer que ese chico haya tramado todo este alboroto. 
 
    —No solo creó el alboroto —agregó Brit mientras se acercaba más a los chicos que estaban en la chimenea—. No solo planeó todo detalladamente, sino que es el líder de la Corte Oscura, ha manipulado a todos con su habilidad de titiritero, ha puesto todo su empeño en hacernos creer que no es capaz de hacer daño, pero ha estado asesinando a las Herederas de las Damas Rojas los últimos años. 
 
    —¿Cómo lo supiste? —preguntó Satanius despegando su vista de John y poniendo atención a Brit. 
 
    —La noche en que abandonamos el instituto LODD, después de ser expulsados oficialmente —hizo énfasis en ese detalle—, Amit accedió a cuidar a Corina, por accidente ha de haber dejado un diario tirado en los dormitorios de los chicos, el mismo que Ariana le entregó a Leona, y que al terminar la guerra contra los Blutig, Leona y Norman leyeron todos los planes de Amit, al parecer en esos diarios esta la forma en la que pensaba vengarse de aquellos que asesinaron a sus padres —refunfuñó con impaciencia por no haberse dado cuenta antes—, en esos libros estaba el ritual para abrir el sendero de la noche, donde Hanna fue asesinada, el ritual de las sirenas para asesinar a todas las que alguna vez existieron en LODD, también estaba un ritual para llamar a las Pesadillas, Príncipes Infernales y demonios para atacarnos. Amit tenía todo planeado con detalle. 
 
    —¿Quiénes se quedaron en el instituto? —quiso saber Caspar abrazando a su hermana y presionándola contra su costado. 
 
    —Las enfermeras, Norman, Leona, Irad, Angela, Flora, los prefectos y algunos profesores más, no han permitido que ningún alumno se quede dentro del plantel, no ahora que estarán detrás de las Herederas que les hacen falta para completar el ritual —respondió Joyce—. Y no se sabe el paradero de muchos Nefilim después de la batalla contra los Blutig. 
 
    —Solo hacemos falta tú y yo —dijo Angelic entrando a la sala. 
 
    —Pero nos han dicho que Rosbell ha sido asesinada en lugar de los Nekrásov, fue quien encontró la sortija —dijo Alfred, ya sabiendo todo acerca de los Objetos Reales y los asesinatos. 
 
    —No funciona así —respondió Angelic—. Hay cosas que necesito contarles, necesitamos ponernos al tanto, solo nosotros. 
 
    Caspar volteó a mirar a Colton que había estado recargado en un pilar entre la sala y el comedor. 
 
    —También él —agregó Angelic—. Los que estamos aquí somos de entera confianza, somos parte del equipo rosa, ¿cierto? —dijo mirando a Cory tirado sobre el sofá, recordando las palabras que Evan le dijo antes de morir, pagaría su deuda cuidando de él—. Gracias por traerlo con vida, Caspar. 
 
    Los Nefilim asintieron con la cabeza. Alfred, John, Brit, Satanius y Luciferina estaban detrás del sillón en el que estaba Cory; Caspar, Tory, Joyce, Phil y Angelic estaban frente a ellos, y al poco tiempo, Colton se acercó, mirando con alivio oculto a Cory, para después apartar la vista. 
 
    Angelic comenzó a hablarles sobre lo que las Trece Damas Rojas le confesaron. Omitiendo que la esencia de Calvin estaba oculta en un vórtice atemporal, y para su mala suerte, la única que podía crear vórtices de ese tipo era Corina. 
 
    —Solo espero que en el mejor de los casos la asesinen antes de que se sepa la verdad —dijo Angelic. 
 
    —No podemos dejar que la asesinen —respondió Colton tan pronto como Angelic había terminado su frase. 
 
    —No podemos jugar al héroe ahora mismo, Colton —dijo Angelic mirándolo con poca lastima—. No sabemos de qué sea capaz Amit, durante todo este tiempo estuvo manipulándonos a todos, desde a mí, haciéndome ver como una maldita loca colegiala, a Donato haciéndolo parecer que estaba maltratándolo, solo para que todos tuviéramos compasión y lastima de él, sabrá a quienes más ha controlado. Tenemos a la loca de Flora, a varios profesores desaparecidos… 
 
    —¿Has dicho profesores desaparecidos? —preguntó John sin saber las noticias actuales de LODD. 
 
    —Joyce acaba de decirnos que Estela Shadows, Jensen Nous y Fauna Roehm, no han aparecido en el instituto, temen que pudieran haber sido asesinados o capturados por la Corte Oscura después de los ataques de los Blutig —informó Angelic. 
 
    —También ha desaparecido Leonel Cervus, Aurelio Veleno, y Jansen Windercost, antiguo integrante de la Corte de las Rosas —agregó Phil, recordando los nombres que más pudo después de espiar en el instituto LODD. 
 
    —Todo es muy raro —dijo Tory—. Aurelio no desaparecería así porque si, necesitamos encontrarlo —le sugirió a su hermano. 
 
    —Un paso a la vez —interrumpió Colton—. Si no podemos jugar al héroe, entonces que sugieres que hagamos, Angelic. 
 
    —Como les decía, las Matriarcas me marcaron como una Heredera, y sabemos que Adelbert me tenía en esa lista, junto con Brit y Corina, y ahora que sabemos que el asesinato de Rosbell fue en vano, intentará venir de nuevo por nosotras, ya tiene a Corina, es por eso que necesitamos mantenernos a salvo —sugirió Angelic—, al menos hasta que sepamos que no se ha dado cuenta que necesita un ingrediente final para su ritual de resurgimiento. 
 
    —Espera, ¿a qué te refieres con exactitud? —preguntó Joyce mirándola con sus ojos encendidos de color morado. 
 
    —Para que el hechizo funcione y regrese a la vida, tanto esencia como cuerpo, se necesita el sacrificio de la heredera de Londra, y como sabemos, ella no dejó a ninguna heredera, por lo que suponemos irá tras los hijos de Angela —informó. 
 
    —Jassael y su hermano Gabriel están bien protegidos, tienen a la Corte de las Rosas de su lado —manifestó Alfred—. Mi hermano ha estado trabajando para ella desde hace tiempo, y ahora él y Verona están en la residencia Venturi en Bordeaux. 
 
    «Prefiere proteger a los hijos de otra mujer antes que a sus hermanos» Pensó, recordando a Ralph y en como las cosas hubieran sido si tan solo Carl hubiera estado ahí. 
 
    —Recordemos que Joseph Freeman también era parte de la Corte de las Rosas, y resultó ser un infiltrado de la Corte Oscura, no pueden confiar ahora en nadie —informó Colton, cruzando sus brazos, haciendo que sus músculos y venas resaltaran más. 
 
    —Hay algo más —continuó hablando Angelic—. Al no dejar heredera Londra, las Matriarcas me han marcado como la Dama Escarlata, o su heredera, o la portadora de su poder, Evan creía que la Corte Oscura vendría por mi si se llegaran a enterar que se necesita un sacrificio. 
 
    —Yo te protegeré, Phil también estará cerca para asegurarnos de que no te pase nada. 
 
    —Gracias, Joyce —dijo Angelic con un gesto amable, tomando la mano de su resiente compañera de aventuras—. Pero ahora necesitamos que alguien este en LODD para que nos mantenga informados si Blake llega a aparecer, y por Amit, no deberíamos de preocuparnos por ahora, si necesita el diario que tiene Leona en su poder, irá a buscarlo, ya nos organizaremos para tener ese diario con nosotros y darle muerte a ese hijo de puta por nuestra propia mano. 
 
    —Cuenta conmigo —le respondió Joyce. 
 
    —No hay manera de llegar a LODD, los portales no se abrirán para nadie de nosotros —dijo John, dándole a entender que habían sido expulsados. 
 
    —No es necesario que vayamos para ver qué es lo que está ocurriendo —dijo Phil, levantando una mano y mostrando un anillo, un collar y un pendiente—. He conseguido un anillo de Norman, un collar de una de las enfermeras y el pendiente del profesor de arte: Jonathan Astor, ahora, ¿a dónde quieren que vaya primero? 
 
    Todos dejaron escapar una sonrisa y Joyce se sintió culpable y orgullosa por el robo que había hecho Phil, su amigo de trágicas y desafortunadas aventuras. 
 
  
 
  
   
    [image: ]4.- EL SECRETO DE COLTON 
 
    Colton dejó escapar un resoplido que Angelic no pudo ignorar después de que todos se marcharan a sus habitaciones. Había visto a Caspar más calmado, a Brit y John aliviados por tener de regreso a Cory como a un viejo familiar que se hubiese perdido. Joyce y Phil se fueron discutiendo, tenían que recargar energía para usar la habilidad de Phil. Por otro lado, Satanius y Luciferina estaban un poco más distraídos, menos enfocados desde que los Blutig los atacaron con la luz celestial. Y Alfred, había salido a caminar con Tory. Después de tanto tiempo en batallas e intentando salvar sus propias vidas, Alfred no dejaba de extrañar a su hermano, Ralph. 
 
    —Angelic. 
 
    La voz de Colton llegó como un balde de agua fría, disipando la mente de Angelic. 
 
    —¿Pasa algo? —Se puso de pie y se acercó a la puerta abierta que daba vista hacia el bosque. La residencia estaba levantada sobre piedra de granito, elevada a metros del jardín principal. Desde ahí observaron a Tory y Alfred acercarse a una fuente seca, perdiéndose en la oscuridad del establo—. Quiero decir, algo que quieras decirme. Sé que no estás contento con que Cory este de regreso, pero… 
 
    —No… no es eso, Angelic, me alegra que ese mocoso este a salvo, y es una suerte que los tenga a todos ustedes a pesar de su comportamiento errático. 
 
    —También te tiene, cabezota dura, no tienes que hacerte el duro conmigo, a pesar de todo lo que hemos pasado, sé que le tienes algún tipo de aprecio. 
 
    —No es aprecio, es simple respeto por la memoria de Evan —la corrigió—. Pero no quería hablarte de eso, quería… 
 
    Colton se detuvo un momento a pensar en sus próximas palabras. Recargó su cuerpo sobre una columna que sostenía el techo fuera de la residencia. Se cruzó de brazos y miró a Angelic con un semblante entristecido. 
 
    —Me hubiera gustado tener a personas como ustedes antes… 
 
    —Pero nos tienes ahora. 
 
    —Lo sé, pero me refiero a antes de haber hecho lo que hice —dijo, intentando confesar lo que lo había llevado a LODD—. Antes de entrar al instituto LODD, ocurrieron cosas de las que no me siento orgulloso. 
 
    —Puedes contarme, sabes que somos familia y que estamos para apoyarnos. 
 
    —No sé si algún día me podrán perdonar mis padres por lo que hice. 
 
    —¿Estás seguro de que quieres contarme? 
 
    Colton asintió con la cabeza tratando de evitar la mirada de Angelic. 
 
    —¿Recuerdas que entre la familia se escuchó que Andrés Falkenhorst fue asesinado por los Blutig? —Colton esperó a ver el rostro que ponía Angelic antes de continuar—. En absoluto fue un Blutig. 
 
    —¿Qué estás tratando de decirme exactamente? —preguntó con más atención. 
 
    —Fui yo, yo asesiné a Andrés —dijo con un hilito de voz que apenas llegó a los oídos de ella. Miró a Angelic a los ojos, confesándole lo que había hecho. Ella se quedó en silencio, esperando escuchar el resto de la historia—. Pero no fue mi intención, yo no conocía… no manipulaba esta habilidad que tengo ahora. Fue en un ataque de irá que nuestro tío Andrés quiso calmarme por lo que estábamos discutiendo sobre asuntos de la familia, no pude contener mi furia y canalicé todo mi poder sobre él, no tenía idea de que pudiera matarlo, no quise hacerlo, de verdad Angelic, yo no… 
 
    —Colton, Colton, mirame —lo tomó del rostro, acunándolo entre sus manos—. Sé que no eres una mala persona, pero ¿por qué ocultaron eso a la familia?, todo este tiempo creímos que había sido emboscado por los Blutig después de haber visitado su residencia en Dolomitas, al norte de los Alpes Italianos. 
 
    —Mis padres querían protegerme, desde entonces no me miran como antes, no después de haber ocasionado… eso. 
 
    —Y me lo dices ¿por qué…? 
 
    —Ya no podía ocultarlo más, he estado pensando en decírselo a su hija Elsa y a Damaris, su esposa, pero ahora con lo que le ha ocurrido a Corina —hizo una pausa, esperando a que Angelic no lo mirara con odio, tal y como sus padres y familia cercana lo hacían cada vez que lo tenían en frente—. Lo que quiero decir es… sé que tal vez no regrese con vida al intentar traer a Corina de regreso, pero necesitaba que alguien más lo supiera, que, al no estar después de ir por Corina, seas tú quien se lo confiese a Elsa. 
 
    —Colton, tu secreto está a salvo conmigo —dijo ella, peinándole el cabello hacia un lado y acariciándole una mejilla—. Yo sé que no fue intencional, pero, tus padres por qué han hecho eso antes de decir la verdad. 
 
    —Creen que, si la Corte de las Rosas se entera, seré juzgado y quizá enviado al Segjin, prefiero la muerte antes de entrar a ese lugar. 
 
    —De acuerdo, si algo llegara a ocurrir, yo le contaré todo a Elsa, sabrá que no fue tu intensión. 
 
    —Ella no lo entenderá, si hubiera sido al revés, yo la odiaría, iría tras ella y le haría algo peor que la muerte —confesó—. Eso es lo que deseo hacer con Amit, no merece ningún tipo de compasión, Angelic. Corina siempre estuvo detrás de él para protegerlo, para darle apoyo por haber perdido la memoria, pero todo ha sido una maldita mentira, y la traicionó, es por eso que pienso viajar a LODD, arrebatarle el diario a Leona y hacerlo pedazos. 
 
    —Colton, creo que Amit fue quien invocó a las Pesadillas que me atacaron cuando Hanna quedó atrapada en el Sendero de la Noche, si Amit tiene que pagar, no dejemos que llegue a los Jueces ni a la Corte de las Rosas, seremos nosotros quienes se encarguen de él. 
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    Satanius llegó con su hermana a la habitación que les fue asignada una semana antes. Después de la guerra contra los Blutig no pretendían llegar a casa con su padre Minos. Satanius había tenido el presentimiento de que algo estaba dentro de su mente, algo oscuro, un secreto guardado. 
 
    Su tío Greg había pensado en enviarlos con sus hijos: Lucian, Hans y Karla, al instituto DarkSeraph, pero después de tanto pensarlo, decidió dejarlos en la residencia BlackRose, si una vez ya habían escapado de Brasil, sin saber por qué motivo lo habían hecho, era probable que volverían a hacerlo. Al final, Greg logró convencer a Minos de dejarlos en ese lugar, bajo la vigilancia constante de Greg y Ebeno Milton. 
 
    —Luci, ¿recuerdas por qué escapamos de casa la última vez? 
 
    —Justo estaba pensando en eso los últimos días. Desde que llegamos al Sombra Blanca estuve tratando de recordar, pero siento que hay un bloqueo, como si mi propia mente quisiera que lo olvidara. 
 
    —He sentido lo mismo, han llegado punzadas de dolor mientras duermo, imágenes borrosas vienen a mi mente, el nombre de Gregorio Rothschild esta constante como una braza dentro de mis pesadillas. 
 
    —¿Has intentado entrar a tus propios recuerdos de nuevo?  
 
    —Lo he intentado, pero no logro avanzar más allá de ese nombre. 
 
    Hubo un silencio durante unos segundos. 
 
    —Puedes entrar a mi mente —sugirió ella—. Confió en que en esos recuerdos está el motivo por el que escapamos de nuestro Padre. 
 
    —¿En verdad huimos de él? 
 
    —Desde que nuestra madre murió en circunstancias extrañas, creo que Padre tuvo algo que ver, no confió en él, siento que nos está ocultando algo. 
 
    —Es muy extraño, no se presentó a la batalla contra los Blutig, ni siquiera para intentar protegernos. 
 
    —Greg dice que estuvo luchando en el instituto Lux Caecorum —dijo Luciferina sentándose en la cama, viendo a contra luz de la luna la silueta esbelta de su hermano. 
 
    —Esperemos que eso sea verdad, porque no recuerdo cuando fue la última vez que Padre ayudó a alguien más que no fuera él o a sus propios intereses —respondió recargándose en el umbral del balcón que daba vista hacia el jardín principal, viendo que Tory y Alfred subían por una escalinata de adoquines bien clavados a la tierra—. Y sobre entrar a tu mente, creo que mañana por la noche podemos intentar, ahora me siento fatigado de haberlo intentado en la mía. 
 
    —De acuerdo —dijo ella poniéndose de pie, acercándose al balcón—. Pase lo que pase, hermano, quiero que me prometas que si llegó a irme de tu lado seguirás luchando. 
 
    —Lo dices como si algo malo fuera a ocurrir. 
 
    —Lo digo porque la última vez que Brit tuvo una visión, muchos de nosotros ya no estábamos a su lado —dijo sin mirar a su hermano, el solo recordar la escena que Brit les había descrito le dolía, no imaginaba un mundo sin su hermano—. No quiero recordar cómo nos visualizó, partidos por la mitad e infectados. 
 
    —Esa visión fue mientras los Blutig estaban con vida, ahora, la Corte de las Rosas asegura que no ha quedado nadie con vida. 
 
    —Quizá ellos no, pero aún hay traidores entre nuestra raza, y Brit no recuerda haber visto a ningún Blutig en su visión, habló de Blake Veleno —hizo una pausa, colocando sus brazos sobre el barandal del balcón—. ¿Y si su visión todavía no se cumple, y si Blake regresa por nosotros? 
 
    —Luci, no pienses en esas cosas, estaremos bien, te lo prometo. —Satanius fue a ella y la abrazó, él era una cabeza más alto que ella; cuando la rodeó con sus brazos, su mentón lo recargó sobre la coronilla de su hermana mientras ella lo abrazaba por la cintura—. Todo estará bien, solo hay que mantenernos juntos, ¿de acuerdo? 
 
    —Si —dijo ella hundiendo su rostro en el pecho de su hermano. 
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    —Te lo estoy diciendo, Leona —Hugo dejó caer con fuerza la mano sobre la mesa—. ¡Amit tiene que pagar por lo que hizo!, ¡asesinó a Hanna!, él abrió el Sendero de la Noche, tu misma me lo dijiste. Y no conforme con eso, asesinó a Videl —había rabia en Hugo, la suficiente como para matar a una legión de demonios si la tuviera en frente, pero también había dolor y sufrimiento, y eso lo hacía más letal—. ¿Cómo se supone que debo de mantener la calma? ¡Por las Trece Damas Rojas!, Leona, dame la oportunidad de vengarme. 
 
    —Hugo, un hombre es más fuerte por su perdón… 
 
    —Yo no quiero perdonar a nadie, quiero venganza, Leona, si no me dices todo lo que sepas, juro que yo mismo iré tras él, pase lo que pase, lo encontraré primero que los Heraldos o la Corte de las Rosas. 
 
    —Te lo estoy diciendo, Hugo, no sabemos nada más sobre Amit, el portal que abrió no puede ser rastreado, trajimos a los pocos Warlocks que quedan, incluso se obligó a un demonio a rastrar el portal, y ni el mismo Karol pudo hacerlo —dijo Leona con ira contenida. 
 
    Leona no imaginaba por lo que tuvo que haber pasado Amit después de la Guerra de las Rosas Negras, si tan solo hubieran hecho un mejor trabajo después de que Kai y Faara fueran asesinados, hubieran descubierto que Amit seguía con vida, incluso que Cornelio Veleno era el mismísimo Cory Dunkelheit. Joel y Ginna tenían muchas cosas que rendir a los Jueces. Su pase directo era el Segjin, la prisión en la parte más baja del Infierno, la tenían asegurada. 
 
    —Juro por las Matriarcas y por todos los Nefilim del mundo que Amit caerá por mi propia mano. 
 
    Hugo no dijo nada más y salió de la sala del Castillo Oscuro. Tanto él, como Pierre y otros Nefilim de último año, habían decidido quedarse para apoyar a los profesores, por si regresaba Amit o Blake; Pierre también tenía cuentas que saldar con Amit y quien sea que estuviera poseyendo a Blake. 
 
    Leona vio partir a Hugo, enfurecido, ¿desde cuándo los niños habían crecido? Pensó Leona, siendo interrumpida por Norman. 
 
    —¿Le ocurre algo a Hugo? —preguntó Norman entrando a la sala. 
 
    —Lo que a todos —dijo Leona como si hubiera estado aguantando la respiración por mucho tiempo—, impotencia, deseos de venganza, quieren la cabeza de Amit a como dé lugar. 
 
    —Todos quieren lo mismo los últimos días, excepto Flora, sigue con sus delirios de encontrar a Cory. 
 
    —¿Alguna noticia del chico? 
 
    —Irad me ha dicho que después de haber salido del Infierno iba con frecuencia a La Copa del Loco, Caspar BlackRose ha ido por él esta tarde, creo que está a salvo por ahora —informó Norman tomando asiento a un lado de donde Leona seguía de pie, con el semblante preocupado—. ¿Algo más que quieras decir? 
 
    —Es sobre el diario de Amit —comenzó a decir, tomando asiento frente a Norman—. Hay notas que no entiendo, ni puedo entender, sus padres le enseñaron muy bien sobre rituales y simbologías o quizá fue que aprendió de la Corte Oscura. Había unas líneas al final que no me quedaron claras. 
 
    —¿Qué decían? —preguntó cruzando una pierna sobre la otra. 
 
    —Mencionaba algo sobre reencontrarse con sus padres. 
 
    —Tendrá muchos significados —levantó una ceja para hacer que Leona siguiera hablando. 
 
    —Sí, pero ¿cómo es que se reencontraría con ellos?, es lo que no entiendo —dijo con angustia, cansada de pensar a lo que se refería Amit—. Me siento culpable por no haber ayudado a Amit, todo este tiempo estuvo frente a nosotros, y ahora resulta ser el líder de la Corte Oscura, cómo es que… 
 
    —Leona, la Corte Oscura lleva siglos, si no es que, hasta milenios, existiendo, ¿crees que un chico de su edad sería el líder de la Corte Oscura? 
 
    —Es lo que más temo, Norman, que al chico lo estén utilizando como cebo —dijo Leona, atrayendo la atención de Norman—. Recuerdas el caso de Bartolomeo Veleno, el estudiante de Lux Caecorum. Hace setenta y un años que fue juzgado por todos los crímenes de la Corte Oscura hasta la fecha en que él falleció. 
 
    —En que su propio líder lo asesinó —le corrigió él—. Recuerdo que la antigua Corte de las Rosas estuvo presente. Sus padres, Junisa y Ebren se han mantenido fuera de cualquier evento de los Nefilim, no asisten a la Gala Roja, a la Gala Blanca o a la Gala Negra, no desde que Bartolomeo fue acusado por traición, a pesar de que su sentencia nunca fue oficial, porque su propio líder lo asesinó antes, así que no creo que Amit sea capaz de tanto. 
 
    —Lo fue de los últimos dos años —Leona comenzó a atar cabos—. Él siempre estuvo trabajando con Adelbert. 
 
    —No creo que Adelbert se hubiera dado cuanta. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —En la batalla contra Adelbert, no parecía que supiera que Amit estaba de su lado, al contrario, Amit sabía que Adelbert trabajaba para la Corte Oscura, quizá la Corte le haya dado información privilegiada a Amit, pero no parece que le hubieran dado toda, de lo contrario, desde un inicio hubiera ido detrás de Joel y Ginna, y no malgastar su tiempo aquí en LODD, creo que hay algo más detrás de las intenciones de Amit, ¿por qué manipular a Blake? 
 
    Leona pensó por un momento, guardando silencio. 
 
    —Entonces el verdadero líder de la Corte Oscura está manipulando también a Amit, quiere desviar la atención de él para que nos concentremos en Amit. 
 
    —Y lo han logrado, de ser el caso. 
 
    —Están manipulando a ese niño, si la Corte Oscura lo ha adiestrado, al parecer no le han contado toda la historia tal como ocurrió en la Guerra de las Rosas Negras —puntualizó Leona, analizando más la situación en la que podría encontrarse Amit—. Si llega a enterarse de la verdad, esto podría empeorar, las habilidades que Amit ha desarrollado son muy peligrosas, ahora entiendo porque en su diario dice que cuando Angelic estaba revisando los expedientes junto con sus primas hace unos meses, provocó que Angelic tuviera un sangrado y un dolor de cabeza agudo, estaba evitando que ella descubriera las verdaderas habilidades de él y así pudiera atar cabos con los pocos recuerdos que a ella le quedaban. 
 
    —Lo único que sé y de lo que estoy seguro, es de que aquellos que lo buscan para cobrar venganza lo encontraran primero que la Corte de las Rosas y las Esferas de Poder —respondió Norman con poca gracia. 
 
    —Quizá necesite a Blake por sus habilidades —dijo ella, tratando de entender por qué estaba manipulando a varios profesores y alumnos—. Piénsalo, ¿por qué otra razón Amit estaría manipulando a un profesor que conoce sobre artes oscuras? 
 
    —Necesitamos adivinar cuál será el siguiente paso de Amit, o de Calvin, ahora sabemos que están trabajando juntos —dijo poniéndose de pie. 
 
    —Sé cuál es el siguiente paso de Amit —dijo Leona poniéndose de pie al mismo tiempo que Norman—. Querrá su diario de vuelta, sin él no podrá llevar a cabo su plan, solo tiene a Blake. 
 
    —Vayamos por el diario —dijo Norman parándose de golpe junto con Leona. 
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    Pierre había estado escuchando la conversación de Norman y Leona después de observar a Hugo salir enfurecido de hablar con la profesora. Quiso seguirlo, pero por su mente pasaba que los profesores estaban tramando algo. Hasta ahora se había enterado de que Cory estaba a salvo con sus compañeros, y después se enteró de lo que sabían sobre Amit y lo ocurrido en la Batalla contra Adelbert. Sin escuchar más, corrió a la oficina de Norman, saliendo del Castillo Oscuro para dirigirse al edificio de clases, justo a la oficina de Norman. 
 
    Mientras corría por la Pérgola se encontró con Hugo. 
 
    —Te tengo buenas noticias, ¿quieres encontrar a Amit? —le dijo con una sonrisa de lado a lado—. ¡Sígueme! 
 
    Hugo lo miró con confusión. Tenía bastante tiempo que no cruzaba palabra con Pierre desde que había ocurrido lo de Adele Freeman, hermana de Pierre. Sin dudar, fue tras él. Cualquier dato a esas alturas le serviría. 
 
    Entraron a la oficina de Norman. El cajón de su escritorio estaba cerrado, no había algún otro mecanismo que pudiera abrirlo, solo usando algún sello que Norman conociera para abrirlo, y que era invisible para el resto de seres sobrenaturales. 
 
    —¿Qué es lo que buscas? 
 
    —Escuché que Norman tenía el diario con él, y Amit lo necesitará, así que por qué ir detrás de Amit cuando podemos hacer que él venga detrás de su libro —le confesó Pierre. 
 
    —¿Alguna idea de cómo abrir esta porquería? 
 
    —Solo tengo una —le respondió sin despegarle los ojos de encima—. ¿qué habilidades desarrolladas tienes? 
 
    —Parálisis y PsiBall de energía, pero aún no las domino por completo, ya sabes, el ataque de las Pesadillas sigue saliendo de mi sistema. 
 
    —Bien —dijo Pierre, colocando sus manos sobre los hombros de Hugo, colocándolo del otro lado del escritorio, después corrió él para quedar en frente, extendiendo una de sus manos hacia Hugo y otra hacia el cajón—. Ahora, a la cuenta de tres arrojame una PsiBall directo a la mano. 
 
    —¿Estás loco, quieres que te…? 
 
    Hugo se quedó callado viendo como la palama de la mano de Pierre se agrietaba y dejaba ver un vórtice oscuro, al tiempo que en la otra mano aparecía otro igual. 
 
    —Confía en mí, solo hazlo. 
 
    Hugo extendió sus manos a los costados, como si alguien estuviera estirándole los brazos. Apretó los dientes y cerró los ojos con fuerza, reuniendo energía en cada una de sus manos, formándose unas diminutas perlas azules en cada palma. Contuvo la respiración, sintiendo como la energía llegaba a la yema de sus dedos. Cuando ya no pudo soportar más la energía que había recolectado, juntó sus manos al frente con rapidez, como si hubieran sido resortes liberados de la presión; la PsiBall salió disparada hacia Pierre mientras la misma fuerza del ataque de Hugo lo obligó a caer de espaldas, lejos del escritorio. 
 
    Pierre interceptó el ataque de Hugo, siendo absorbido por su mano derecha y liberado con más fuerza por su mano izquierda. El mueble se hizo pedazos, y el diario quedó al descubierto. Pierre lo tomó con rapidez y se lo fajó a la cintura. 
 
    —Vamos, de pie, Norman y Leona no tardan en llegar. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Escuché detrás de la puerta y venían en camino cuando te encontré. 
 
    —Y has pensado que ahora mismo es un buen momento para decírmelo. 
 
    —¿Vienes o no? 
 
    Pierre no esperó a escuchar la respuesta de Hugo, para cuando él se puso de pie, el chico Freeman ya había salido al pasillo, atravesando la puerta al salón de enfrente, saltando por la ventana al menos ocho metros de altura. Hugo lo maldijo, pero no dijo más e imitó los movimientos de Pierre. 
 
    —¡Corre! 
 
    —¿Hacia dónde? —quiso saber Hugo al tiempo que aterrizaba cerca de Pierre. 
 
    —Directo a los portales —gritó Pierre, saliendo de la vista de su compañero. 
 
    Para cuando Leona y Norman llegaron al salón de clases, había sido demasiado tarde. El diario ya no estaba en ese lugar, y los chicos que lo habían robado, ahora estarían fuera de la vista y el alcance de los profesores. 
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    Frustrado por la impotencia de su situación, Blake tiró de las cadenas que colgaban de los grilletes que apresaban sus muñecas. A diferencia de Ginna y Joel, tenía más comodidades, más espacio para moverse y un baño cerca. La habitación estaba oscura, evitando poder llamar a las penumbras. Amit había aprendido a realizar sellos de atadura, de bloqueo, rastreo y para ocultarse de sus enemigos. Quien quiera que lo hubiera adiestrado en las artes oscuras le había enseñado bien. Incluso mostró sellos que nunca antes había visto Blake. Amit llevaba una serie de sellos en uno de sus brazos, el cual siempre mantenía cubierto para no ser descubierto. 
 
    Amit no recordaba la última vez que había visto a los miembros de la Corte Oscura. Esa misma tarde se reuniría con ellos para darles instrucciones y recuperar el diario que había perdido durante la batalla contra los Blutig en LODD. Mientras tanto, estaba esperando a que el cuerpo de Blake estuviera recuperado por completo, después de que hizo el trato con Calvin, de entregarle a Corina a cambio del cuerpo de Blake, a Calvin no le quedó más remedio que introducirse dentro de la chica. Era eso, o que la poca esencia que estaba libre se debilitara hasta morir. Ese ya no era problema de él, le había dicho a Calvin. 
 
    —¿Hasta cuándo me tendrás aquí? —quiso saber Blake, tirando más fuerte de sus cadenas. 
 
    —No me mal entiendas, Blake, yo no haría esto si tuviera tus habilidades. Por desgracia, no puedo copiarlas a la perfección, y no quiero arriesgar la única oportunidad que tengo —le explicó—. Por eso te propongo lo siguiente: ayudame a realizar el ritual dentro de unos días y te dejaré vivir en paz. Al final de cuentas no tengo nada en contra de los Nefilim, pero la Corte de las Rosas y las Familias Reales son mi verdadero problema. 
 
    «Y la Corte Oscura» dijo para sus adentros. Había descubierto que ellos desde un principio sabían toda la verdad, tenían tanta culpa por la muerte de sus padres como la tenía la Corte de las Rosas y las Familias Reales. 
 
    —Todos estarán de tras de ti, si te ayudo a lo que me pides, seré juzgado como traidor. 
 
    —No es como que tengas muchas opciones, quieras hacerlo o no, te obligaré a hacer mi voluntad —dijo Amit dedicándole una mirada despectiva. 
 
    —Necesito mis habilidades, tu amigo Calvin me ha dejado débil, se llevó mucha de mi energía para poder traspasarse al cuerpo de Corina. 
 
    —Sé lo que es perder energía —le respondió—. Yo mismo lo vi, si Adelbert no se hubiera precipitado a atacar el instituto aquella tarde, ahora mismo seguiría con vida, vaya, sus habilidades me podrían servir de mucho —explicó, aunque a Blake no le interesara—. Desde que llegué a LODD, mi intención siempre fue lo que la Corte Oscura me ordenó, quiero decir, su líder, es una pena que se haya retirado sin dar explicaciones y dejándome a cargo, en realidad no me interesa la Corte Oscura, solo su poder y algunos miembros que planeo utilizar dentro de poco y a algunos que yo mismo he reclutado, uno estuvo ayudándome en el instituto LODD, y nadie se dio cuenta y a otro reclutado lo tenía en el instituto Morgenstern, donde hay ciertos Nefilim que necesito para un último movimiento y distraer a todos. 
 
    » Si Adelbert hubiera esperado unos días más para atacar LODD, su cuerpo se hubiera recuperado, pero Calvin tenía prisa, necesitaba los últimos sacrificios para traer de regreso su cuerpo y el resto de su esencia, fuera donde fuera que esta se encontrara. Fue listo, se comunicó conmigo antes del ataque, me pidió tu cuerpo, asegurándome que te devolvería sano y salvo, al menos no morirás por mi mano —le aseguró—. Pero le gustó tu poder, quería quedarse con tu cuerpo, y eso no podía permitirlo, es por eso que ofrecí a Corina como trueque para que te dejara libre; al menos sé un poco agradecido, no todos corrieron con tu misma suerte. Por ejemplo, Hanna fue asesinada en el Sendero de la Noche. Videl ya sospechaba de mí, tenía que detener sus sospechas y deshacerme de ella, es una lástima que no pudiera decirle a nadie lo que descubrió, pero, en fin, no quiero aburrirte, no tiene caso que te cuente todos los detalles. A estas alturas, cualquier escenario que pueda decir sobre Adelbert no tiene caso, su cuerpo se debilitó y por eso lo pudieron vencer tan fácil, a pesar de que yo lo estuviera controlando desde que llegó a LODD, después de que te poseyera en la cabaña de los Rockefeller. 
 
    —¿Por qué haces todo esto?, ¿no puedes seguir con tu vida?, tus padres murieron, sí, pero… 
 
    —¡Fueron asesinados! —gritó, salpicándole el rostro a Blake de saliva. 
 
    —Amit, puedo ayudarte, necesitas avanzar. 
 
    —Lo haré en cuanto tenga mi venganza. Esta tarde llegará la Corte Oscura y una vez que consiga los diarios, me desharé de todos y cada uno de ellos, lo juro por el amor de Kai y Faara, mis padres. 
 
    [image: ] 
 
    Al caer la noche, los habitantes de la residencia BlackRose estaban alistándose para dormir. Caspar había ido a hurtadillas hasta la habitación que prepararon para Cory. Abrió la puerta con cautela y vio al chico acostado, hecho un ovillo. Caspar BlackRose se acercó, cubriéndolo con la sabana hasta los hombros. 
 
    —Que desafortunado has sido —dijo en voz baja—. Haría cualquier cosa para que te sintieras bien. 
 
    —Has que Evan regrese —dijo sin abrir los ojos. Su voz estaba cansada, tanto como su cabeza. Cory había terminado casi con todo el inventario de polvo de sirena que Regulus tenía en la Copa del Loco—. De lo contrario, no hay nada que puedas hacer para hacerme sentir mejor. —dio vuelta en la cama, dándole la espalda a Caspar. 
 
    Caspar se quedó intranquilo, respiró profundo, cruzándose de brazos frente a la cama en la que Cory descansaba. 
 
    —Largate, dejame en paz —balbuceó Cory con la voz desvaneciéndose mientras caía en un sueño profundo. 
 
    La puerta se abrió casi en su totalidad. Se trataba de Colton. 
 
    —Alguien ha llegado a través de un portal del instituto LODD, es mejor que vayamos. 
 
    —¿El viejo traficante se ha marchado? 
 
    —No, salió a recibir a los chicos que han llegado —volvió a decir—. Date prisa, no dejaré que abuses de Cory mientras duerme, por más que lo odie. 
 
    —No pensaba hacer tal cosa —respondió haciendo un gesto de asco. 
 
    —Con los BlackRose nunca se sabe. 
 
    —Cretino, nunca le haría eso a nadie. 
 
    —Vamos, deja de hablar. 
 
    Para cuando bajaron a la sala de estar, el viejo Regulus ya había dado la bienvenida a Hugo y Pierre. Parecían cansados, como si hubieran corrido un maratón. 
 
    —¿Colton? —lo saludó Pierre—. ¿Quiénes más están aquí? 
 
    —Cory —se limitó a informar. 
 
    —¿Se encuentra bien? —preguntó Hugo tratando de buscar la ruta para ir a la habitación y hacerle preguntas sobre el Infierno—. Digo, bien en cierto sentido, después de lo que ocurrió con Evan y su viaje al Infierno, debe de estar devastado. 
 
    —El chico quería ir y traer de regreso a Evan haciendo tratos con demonios, incluso entregó la habilidad que tenía bloqueada a cambio de que le regresaran a su amigo, pero el demonio lo logró estafar, un Nefilim no puede regresar después de morir, no queda rastro de él en ningún plano. 
 
    —Gracias por la clase —dijo John con tono sarcástico, apareciendo en la sala, iba acompañado tomado de la mano de Brit—. Pero eso nos lo enseñan desde primer año. 
 
    —Eso lo sabemos desde antes de entrar a cualquier instituto —replicó el traficante. 
 
    —¡Hugo! —Brit corrió a abrazar a su primo. 
 
    —Brit —la recibió con los brazos abiertos—. No hemos tenido oportunidad de ponernos al corriente. 
 
    —Hay tantas cosas de que hablar, pero hemos venido hasta aquí porque Amit… 
 
    Brit carraspeó para hacerlo callar, no quería hablar nada de ningún tema frente a Regulus, además de que traficaba mercancía, también lo hacía con información. 
 
    —Me temo que su café y charlas tendrán que esperar para otro momento —intervino Regulus, después miró a Caspar, haciéndole una seña para que empezara a hablar. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó John a Caspar. 
 
    —Regulus accedió a ayudarnos a recuperar a Cory… 
 
    —Te ayudó a ti, yo no negocio con estafadores y traficantes —espetó Colton. 
 
    Regulus sonrió sin decir nada, parecía orgulloso de sus títulos, entre los que destacaban: estafador, embaucador, traficante, tramposo, entre decenas de títulos que se le adjudicaban. 
 
    —Bueno, accedió a ayudarme a cambio de ir a una misión junto con él —les informó mirando a Regulus—. Puedes continuar tú, creo que lo explicarás mejor. 
 
    —Bien —dijo el viejo traficante colocando sus manos por detrás de su espalda, dando un paso al frente, poniéndose por delante de los Nefilim reunidos—. Es algo sencillo, solo tenemos que ir a Brasil, ir a cierta residencia Milton y recuperar algo que se me robó hace bastante tiempo. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó Brit. 
 
    —No es algo que tenga valor para alguno de ustedes, pero tengo una manía por coleccionar los huevos perdidos de Fabergé, y solo me faltan dos, de tres, que se hicieron exclusivamente para los Nefilim —dijo con un semblante más serio. 
 
    —Quieres las reliquias de Padre —dijo un chico pelirrojo que iba bajando las escaleras. 
 
    —Perdón si te hemos despertado —dijo John. 
 
    —Estábamos en el balcón cuando vimos que se había abierto un portal tan de repente —dijo Luciferina—. Para estar prohibidos por la Corte de las Rosas, al menos hoy se han abierto dos. 
 
    —Sobre eso —interrumpió Pierre—. A lo mucho mañana por la mañana se enterará la Corte de las Rosas que el portal fue redirigido hasta aquí… 
 
    —Dijiste que no podrían localizarlo —rezongó Hugo. 
 
    —Te dije que no podrían localizarlo por hoy, rediseñé los sellos para que no fueran fácil de entender —contestó Pierre—. Aún no controlo el poder que Samael me ha conferido. 
 
    —¿Samael, el ángel de la muerte? —preguntó Regulus. Pierre solamente asintió—. Por los nueve infiernos, iré a visitar a ese viejo, he encontrado algo que quizá esta vez sí logre asesinarlo. 
 
    —Creo que ya no será necesario —dijo Pierre—. Samael se ha sacrificado, algo de un ritual de pago de promesa y retorno de vida. Fue lo que pude entender de los sellos y símbolos que estaban grabados antes de que se sacrificara. 
 
    —Si un ángel de la muerte se sacrifica es por algo grande, una deuda ancestral, algo que podría afectar el destino, por eso hay ángeles de este tipo… —Regulus se detuvo de golpe, no necesitaba revelarles a los Nefilim el conocimiento que tanto le había costado aprender—. Ni modo, una lástima que el anciano tuviera que haber partido, gajes del oficio. En fin. 
 
    —Decías algo de ir a robar nuestra casa —reanudó la conversación Satanius. 
 
    —Los hijos de Minos, ¿cierto? 
 
    —Sí —intervino Luciferina—. Tu nos llevaste a San Miguel de Allende, no me sorprendería que fueras tú mismo quien vendió esa información a Padre. 
 
    —Lindura, podré ser un traficante de lo más bajo, pero no un chismoso con mis enemigos —respondió guiñándole un ojo—. Entonces creo que tenemos una complicación, lo dejaremos para otro día, tengo que retirarme. —Regulus pasó por en medio de los Milton para irse de la residencia, pero fue detenido del brazo por Satanius—. Será mejor que me sueltes. 
 
    —Será mejor que digas que tenemos que hacer para ir y regresar a salvo, sea lo que sea, me apunto —dijo Satanius, liberando del brazo al traficante. 
 
    —Y yo —añadió Luciferina—. Padre nos ha ocultado muchos secretos, y creemos que ha borrado nuestras mentes, no sabemos porque habíamos huido de casa antes de los ataques de la Corte Oscura y los Blutig. 
 
    —Entonces retomaremos el plan —continuó hablando el anciano—. Necesitamos los huevos de Fabergé que tu padre tiene en casa. 
 
    —Sé dónde los guarda, no será problema entrar y salir de ahí, siempre y cuando el portal que abras sea en el interior de la residencia, el terreno esta custodiado por gárgolas y profanadores. 
 
    —Quisiera saber cómo ha conseguido una Gárgola —dijo Regulus. 
 
    —Y nosotros, sea lo que sea que están planeando nos anotamos —dijo Joyce, apareciendo desde el comedor con un pedazo de chocolate en la boca. 
 
    —Esos chocolates le pertenecen a Cory, los he guardado por días para el momento en que regresara —dijo Angelic apareciendo desde el otro extremo. 
 
    Joyce tragó rápidamente el chocolate, limpiándose la comisura de los labios, embarrándose la mejilla y el antebrazo con el chocolate. 
 
    —No sé de qué chocolate hables —respondió Joyce entregándole la envoltura a Phil en sus manos, para que, si hubiera a alguien a quien culpar, fuera a él—. ¡Aja! Te descubrí, Phil, maldita rata de dos patas, estos chocolates te dije que no los tomaras —dijo arrebatándole la envoltura de las manos a su compañero que estaba mirándola con odio fingido—. Que suerte que se ha resolvió el problema, Phil comprará más de regreso a casa, ¿a dónde dicen que vamos? 
 
    —Tú a ningún lugar —sentenció Tory, entrando con Alfred por la entrada principal. 
 
    —Por qué siento que esto será todo un problema —dijo Regulus. 
 
    —Bien, dime ¿a cuántos de nosotros necesitas? —preguntó Caspar a Regulus abriendo los brazos, señalando que todos querían participar. 
 
    —Si van a ir a la residencia de mi Padre, necesitará a todos —declaró Satanius—. Mi padre tiene guardias Anakim que lo obedecerán sin dudar. Y si le robarás, es mejor que vayamos varios para distraerlos. Luciferina los llevará a la sala de reliquias para conseguir uno de los huevos, y otro grupo me acompañará al salón de juntas, detrás del retrato de Madre guarda el otro huevo, ambos sabemos las contraseñas de las cajas fuertes. 
 
    —De acuerdo —respondió Regulus—. Pero quiero que quede algo muy claro, una vez que los huevos los tenga en mi poder, con o sin ustedes, si alguien se queda atrás, yo me largo con aquellos que no me generen un problema. 
 
    —Por mí no hay ningún problema, necesitamos ajustar cuentas con Minos Milton —dijo Phil, haciendo crujir sus nudillos, hablando por primera vez desde que salieron de la cocina. 
 
    —Su venganza va a tener que esperar —dijo Angelic. 
 
    —Pero queremos ir —rogó Joyce—. ¿Sí?, solo esta vez, déjennos tener una aventura con el equipo Rosa, además, Minos fue el culpable de lo que le pasó a Alphonse y Niclas —cuando Joyce mencionó a Niclas, varios Nefilim pudieron notar que a Joyce se le formaba un nudo en la garganta. 
 
    —Joyce —la tomó de la mano Angelic—. Necesito que te quedes a cuidar de Cory, si despierta, son los únicos que pueden tranquilizarlo, ver rostros conocidos lo hará sentirse tranquilo. 
 
    —Pero… —quiso protestar. 
 
    —Vamos, Joyce, podemos esperar aquí, si las cosas se complican lo sabremos—. Dame tu brazalete —le dijo Phil a Colton—. De esta manera podré ver si las cosas se complican. 
 
    Colton no tenía ánimos de protestar, se sacó el brazalete y se lo lanzó a Phil a las manos. 
 
    —¿Ves? Es mejor que permanezcan aquí, y busquen ayuda si algo llega a salir mal —intervino Brit—. Solo no llamen a la Corte de las Rosas o a los Heraldos. 
 
    —¿A quién se supone que llamaremos si las cosas se ponen mal? —quiso saber Joyce levantando una ceja. 
 
    —Pueden llamar a Leona o Norman —dijo John. 
 
    —Es mejor que no —añadió Pierre. 
 
    —Los veo en cinco minutos en la caballeriza, no tengo toda la noche —respondió Regulus, entendiendo que los chicos no hablarían frente a él, por lo que decidió salir para dejarlos hablar y se dieran prisa para recuperar los Huevos de Fabergé que Minos tenía en su poder. Necesitaba el hechizo completo para saber de qué se trataba. 
 
    En cuanto Regulus se fue, las preguntas comenzaron a salir de todas partes. Querían saber cómo es que Pierre había recibido una habilidad por parte del ángel de la muerte y sobre el sacrificio que hizo, cosa que no les explicó porque ni él lo entendía. 
 
    —¿Por qué no llamarían a Leona y Norman? —preguntó John haciendo que su pregunta sobresaliera de entre el resto. 
 
    Hugo le dio un codazo a Pierre para que les contara lo que había ocurrido en LODD. 
 
    —Ya sabrán todo lo que Amit ha hecho, ¿cierto? —dijo para evitar dar el contexto de lo que ya a esas alturas todos sabían—. En fin, sabemos que Amit tiene a los supuestos padres o secuestradores de Cory, pero al parecer quiere aplicar un hechizo de reconexión de tiempo. 
 
    —En un idioma que podamos entender, por favor —dijo Joyce—. Somos chismosos, mas no científicos para entender todo lo que estás diciendo —puso los ojos en blanco, dejándose caer sobre el sofá. 
 
    —En pocas palabras, por lo que entendemos es, reconectar la mente de sus padres del pasado y traer sus cuerpos físicos al presente, pero tiene un precio, sacrificar el mismo número de vidas que va a traer a esta época, es algo de trueque con el tiempo, por decirlo de una manera que se entienda —dijo mirando a Joyce tirada en el sofá, sin prestarle atención. 
 
    —¿Cómo es que saben eso? —preguntó Brit. 
 
    —Amit perdió el diario donde estaba anotando el ritual para hacerlo, hasta ahora, por lo que hemos entendido de lo que está escrito, es que, necesita a Blake, mejor dicho, las habilidades de Blake para poder realizar el hechizo, y no lo ha hecho por que llegamos a la conclusión de que necesita mucha energía, y demasiada información que está aquí—Pierre extendió el diario, y la primera en observar sus páginas fue Brit—. El ritual se tiene que preparar con antelación. Tiene muchos requisitos. 
 
    —Estos sellos yo los he visto antes —dijo Brit deteniéndose en una de las páginas—. En el instituto Rosas Negras, estos sellos fueron tallados en diferentes puntos del plantel. Desde la entrada hasta la Torre de Honor. Todo este tiempo Amit estaba preparando el ritual y nadie nos dimos cuenta. 
 
    —Estábamos intentando salvar nuestros cuellos —dijo Joyce desde el sofá, que realmente si estaba atenta a lo que hablaban los chicos—. ¿Recuerdas? —Joyce aún estaba un poco molesta por que no la habían dejado participar en la misión a la que se irían los demás chicos. 
 
    —Será mejor que nos demos prisa —habló Caspar—. Discutiremos este tema después de que regresemos. 
 
    —Bien, seremos dos equipos —dijo John—. Brit, Colton, Angelic y Yo, iremos con Luciferina —señaló a cada uno de los que había nombrado—. Pierre, Hugo, Tory, Caspar, Alfred y Regulus, irán con Satanius. Joyce y Phil se quedarán a vigilar a Cory. 
 
    Phil se sentó junto a Joyce, resignado, colocándose el brazalete, metiéndose al bolsillo de su pantalón los otros objetos que había robado de LODD, al parecer no los usaría pronto como habían planeado, si iba a usar su habilidad para ver que estuvieran bien sus amigos, tendría que reposar demasiado para volver a usar sus habilidades y usar algún objeto robado. 
 
    —Creo que necesitamos que alguien más se quede en la residencia por si llegara a ocurrir algo aquí —dijo Angelic, mirando a quien de los Nefilim pediría que se quedara. 
 
    —Tory, necesitamos que seas la anfitriona por si llegara a aparecer alguien por aquí —dijo Caspar, colocando sus manos sobre los hombros de su hermana. 
 
    —Pero no quiero separarme de ti, nos tenemos que proteger entre los dos —respondió ella. 
 
    —Ja, ja —se escuchó la voz infantil de Joyce con tono de burla hacia Tory—. Veo que alguien tendrá que quedarse también fuera de la acción. 
 
    Tory hizo caso omiso a Joyce, regresando la atención a su hermano. 
 
    —Tory, me iré más tranquilo sí sé que tú cuidarás de Cory, es la mejor manera en la que puedes protegerme, ¿sí? 
 
    —De acuerdo —bufó haciendo una mueca—, pero por favor, promete que si estás en peligro huirás, no importa que sea de cobardes, prefiero tenerte vivo a que algo te llegue a ocurrir —dijo su hermana, recargando su frente sobre el pecho de él. 
 
    —Cuidaré su espalda —dijo Colton, pasándole el brazo a Caspar por los hombros al enamorado de su enemigo, Cory—. No hay de que preocuparse, regresaremos antes del amanecer, cuiden a esa sabandija —dijo Colton con un deje de aburrición. Algo estaba tramando en su mente ahora que los chicos, Hugo y Pierre habían llegado. 
 
    —Cuida esto por nosotros —dijo Brit a Phil—. Creo que lo dejo en buenas manos. 
 
    —De acuerdo, vayan con cuidado y que las Damas Rojas… solo tengan cuidado —dijo Phil recibiendo el diario de Amit. 
 
    Una vez que se habían organizado, todos fueron en dirección a la caballeriza, donde Regulus estaba esperándolos con un portal abierto. 
 
    —Llegan justo a tiempo —dijo, y saltó hacia el portal. Acto seguido, los Nefilim desaparecieron detrás de él. 
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    —¿Dónde estoy? —se preguntó Corina abriendo los ojos sin recordar cómo había llegado hasta ese lugar. 
 
    Despegó los parpados despacio hasta adaptar su vista a la luz que iluminaba ese sitio. estaba enlodada del rostro, brazos y piernas. Como si se hubiera desmayado a medio camino, mientras avanzaba por el túnel en el que estaba. A medida que lo hacía, las luces se hacían más fatuas. Al final del pasillo bordeado de piedra de granito húmeda y llena de musgo, había una puerta abierta, a través de ese umbral había una luz azul, casi tan muerta como las que adornaban las paredes de los pasillos. 
 
    Caminó a tientas, el suelo que pisaba era oscuro, con charcos y pozos de lodo. El cabello lo sintió enmarañado y tieso. Había estado tirada en ese túnel al menos dos días, siendo pisada por ratas y serpientes. 
 
    Al atravesar el umbral, frente a ella se encontró con una bóveda de al menos media hectárea cuadrada, con una altura de al menos cincuenta metros. Al final de la bóveda había una puerta blanca con relieves, como si millones de manos y rostros con expresión de dolor y angustia se hubieran petrificado intentando escapar de algún portal. Alrededor, sobre las paredes, había sellos y ventanales que no daban vista hacia el exterior, como si esa parte del lugar en el que se encontraba se hubiera sumergido en la tierra. Por encima del centro amplio del habitáculo subterráneo, colgaban dos anillos negros de al menos quince metros de diámetro, suspendidos, como si no existiera la gravedad en su sitio. 
 
    Caminó hasta asomarse por completo a la bóveda, percatándose de algo oscuro y siniestro. Una Tumba Blanca, muy ancha, como un sarcófago rectangular, frente a las puertas con manos de relieve estampadas en ella. Corina caminó hasta la tumba, viendo inscripciones en un idioma que no conocía. A pesar del paso del tiempo, la piedra que daba forma al arca con sellos e inscripciones escritas, estaba impecable, como si acabaran de tallar y lavar la piedra de esa tumba. 
 
    Corina acarició el arca, y una voz dentro de su cabeza habló. 
 
    —Bienvenida a mí, en esta arca descansa mi cuerpo —dijo una voz dentro de ella. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Es hora de hacerme cargo de tu cuerpo de nuevo —dijo la voz dentro de su cabeza, tomando el control del cuerpo de Corina BlackRose—. Mi nombre es… Calvin LightDark y es tiempo de seguir con nuestros planes y traerme de regreso a la vida. 
 
  
 
  
   
    [image: ]6.- UN LUGAR SEGURO 
 
    Amit recordaba a la perfección el día en que Hanna quedó atrapada en el Sendero de la Noche, viendo como las Pesadillas jugaban con sus viseras, mientras su cuerpo yacía tirado en el suelo, como un trapo empapado de sangre: congelado, cristalizado, rielando, para que al final terminara hecha polvo Nefilim. Pensaba en como Joel y Ginna vieron a, Kai y Faara, sus padres, convertirse en nada cuando los traicionaron. 
 
    Un sabor amargo le recorrió la garganta. 
 
    Pensó en todos aquellos Nefilim asesinados por la Corte Oscura, en el dolor de sus familias, y no lograba entender porque los demás Nefilim no hacían nada para recuperar a sus familiares o amigos, al menos vengarlos. Quizá se conformaban con los recuerdos, como un tipo de consuelo, para lograr sobrellevar el peso de la perdida durante el tiempo necesario en que duraba su duelo. Sus padres fueron traicionados, carne de cañón, una distracción para dar inicio a la verdadera guerra, dejándolo a él solo, con la noticia como un golpe en el estómago, desmoronando todo su mundo. 
 
    Escuchó que Cory incluso había viajado al Infierno para intentar traer a Evan de regreso. Fue admirable, y por eso le guardaba respeto, ya que fue el único que genuinamente se preocupó por él en el instituto. Pero incluso Amit sabía que los demonios no tienen ese alcance, no pueden traer de la muerte a los Nefilim por más poderosos que sean. Él no se arriesgaría a confiar en un demonio, eran astutos y tarde o temprano se cobrarían el favor que te hubieran concedido. Tenía que ser más astuto, y gracias al líder de la Corte Oscura lo fue. Logró vincular rituales, sellos y hechizos para poder conseguir el ritual que llevaría a cabo una vez que recuperara el diario que perdió en LODD cuando se llevó a Corina. En esas páginas tenía todo detallado, paso a paso; si tan solo Calvin no se hubiera entrometido en sus planes, ya hubiera podido hacer lo que desde un inicio siempre quiso: recuperar a sus padres. Incluso, sintió alivio de no haberlo hecho antes, gracias a la serie de eventos en los que LODD se vio involucrado, pudo descubrir la verdad: Kai y Faara fueron asesinados por Joel y Ginna, por órdenes de la Corte Oscura. 
 
    Además de que tenía que cumplir con lo que el antiguo líder le había pedido, ayudar a Calvin. Le habían explicado que Calvin y el líder de la Corte Oscura habían hecho un trato en el pasado, algo que llevo a la creación de las Trece Familias Reales y a que una parte de su esencia estuviera libre. Había muchos tratos infernales, demoniacos, y muchas traiciones rodeando al mundo sobrenatural, y aunque no estaba interesado en ellos, eran secretos que le ayudarían a ser más precavido y a saber en quienes confiar. 
 
    Había estado sentado en la oficina que preparó el líder de la Corte Oscura para él, en un lugar lejos de los institutos y de los Nefilim, que sería muy difícil que lo encontraran a menos que él así lo deseara. La habitación en la que se encontraba estaba casi vacía, solo un escritorio, una silla, y un archivero hacían juego con las paredes gris oscuro. 
 
    Tomó su máscara del escritorio, se puso de pie y de un jalón se llevó la túnica con capucha que colgaba del respaldo de la silla. 
 
    —Haré pagar a todos y cada uno de los que tuvieron que ver con la traición a mis padres —dijo en voz alta, aunque nadie estuviera escuchándolo. 
 
    Desde un inicio, se le ofreció trabajar en equipo con otro miembro de la Corte Oscura, pero él rechazó esa oferta, sabía que, si alguien iba a estar con él, no tendría tiempo para idear sus propios planes y sus venganzas. Siempre fue de la idea de que un compañero en misiones terminaría siendo un estorbo o un traidor, prefería hacerlo todo por su propia cuenta. Además, con la habilidad de poder meterse en la mente de las personas, podía descubrir quienes eran los traidores, quienes pertenecían a qué y qué querían lograr. Y como los únicos que sabían su secreto ya no estaban presentes, utilizaría sus habilidades para ayudarse a sí mismo y a un par de Nefilim que logró reclutar en LODD. 
 
    Joseph Freeman fue el primero que lo descubrió, ofreciéndolo a la Corte Oscura para aprovecharse de sus dotes, y cuando el líder de esta Corte fue a reclutarlo, también fue descubierto por el pequeño niño Amit. Ahora no habría obstáculos para saber quiénes se escondían detrás de las máscaras. Nunca había tenido la curiosidad de saberlo, hasta ahora que descubrió la verdad. 
 
    —Caerán como moscas —sonrió. Salió de la habitación y pasó por un comedor pequeño, recogiendo viseras y órganos de animales en un estado de descomposición, que ofrecería como alimento a los Dunkelheit que tenía atados en una bodega cerca de la residencia. 
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    —Debemos encontrarlo —dijo Norman colocándose un guante negro—. No deben de estar muy lejos. ¿A dónde podrían haber ido? —preguntó a Kart, para que el portal que estaba cerca del Rio de los Cantos, dentro del instituto LODD, fuera rastreado y dieran con el paradero de Hugo y Pierre. 
 
    —Me temo que alguien ha estado entrenando a uno de esos chicos —declaró Kart bajando las manos, apagando una especie de llamas humeantes de color gris—. Han manipulado los sellos, nos llevará tiempo reconfigurar el portal y descubrir a donde es que han escapado. 
 
    —Necesitamos recuperar ese diario —dijo Leona acercándose a los prefectos—. Alguna otra idea de cómo localizarlos. 
 
    —No somos brujos para hacer tal cosa —dijo Kart sin mirar a Leona. Después de eso, sintió como el frío viento se arrastraba por todas partes, viniendo del bosque de los susurros hasta azotarles el rostro—. Gottfreid, necesito ayuda con estos sellos —llamó a su compañero y mejor amigo—. Conoces la configuración de los sellos mejor que nadie, podemos hacer esto juntos y… 
 
    —Los sellos fueron manipulados —confirmó Gottfreid—. No solo los desconfiguraron, borraron todo el patrón de rastreo, es imposible poder reconfigurarlo, e incluso si lo pudiéramos hacer, no nos diría el lugar al que fueron, nos llevaría toda la noche hacerlo, y aquel sello —señaló el que estaba al centro del portal—, parece como un temporizador, mi teoría es que después de que se borre podremos dar con la ubicación del destino. 
 
    —La Corte de las Rosas puede redirigirlo, siempre lo hacen —comentó Flora, uniéndose a los profesores y prefectos, apareciendo tan de repente como el viento. 
 
    —Eso era cuando Irad pertenecía a la Corte de las Rosas, ahora ha abandonado su lugar por ir detrás de Angela —declaró Norman sin prestarle tanto interés a Flora—. Pero no podemos seguir ocultándole a Evangeline que el diario de Amit lo teníamos en nuestro poder. 
 
    —Primero los Objetos Reales, y ahora esto —dijo Flora con un semblante frío, levantando una ceja hacia Leona—. No me sorprendería que Hugo fuera a refugiarse a donde esta Brit, tal y como lo hizo la última vez que Adelbert quiso enviarlo a otro instituto, al final de cuentas los ladrones siempre están en la misma madriguera. 
 
    Leona miró a Norman disimuladamente. Ambos se llegaron a entender con la mirada. 
 
    Flora alisó su traje de combate y se marchó, dejando atrás a los profesores y prefectos, viendo que no tenían ni cómo salir del instituto. 
 
    —No me sorprendería que Hugo se fuera a reunir con ellos —dijo Norman. 
 
    —Chicos —llamó Leona a Kart y Gottfreid—. Si aún les queda energía, redireccionen un portal a la residencia BlackRose. 
 
    —¿Estás segura de esto? —preguntó Norman. 
 
    —Necesitamos agotar todas nuestras posibilidades —respondió Leona ajustando sus guantes. 
 
    —¿Quién quedará a cargo del instituto mientras no estemos? —quiso saber Kart al tiempo que se ajustaba las bandas de energía. 
 
    —Esta vez solo iremos Norman y yo, regresaremos al amanecer, quedan a cargo, si no regresamos a primera hora mañana, llamen a Evangeline y recuperen ese diario, no dejen que caiga en manos de Amit de nuevo. 
 
    Los prefectos asintieron, aproximándose a otra puerta transportadora, activándola, dándole paso a los profesores. 
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    —Te lo estoy diciendo, Joyce, necesitamos tener un respaldo, por eso le he tomado las fotografías a todo el diario —dijo Phil mientras apartaba los ojos de Joyce de las páginas del diario—. No lo tocarás, no quiero que algo malo le ocurra mientras está a mi cargo. 
 
    —Nuestro cargo —puntualizo señalándolo con el dedo índice, casi introduciéndolo en uno de sus ojos. Phil le dio una manotada apartando su mano—, somos uno mismo, idiota —rezongó Joyce, intentando alcanzar el diario mientras Phil lo apartaba lejos de ella con una mano, al tiempo que con la otra la detenía de la frente para que no pudiera tocarlo. 
 
    —¿Qué hacen par de raros? —preguntó Tory apareciendo en el umbral de la habitación de los chicos. 
 
    —Nada —respondió Joyce de inmediato, volteando a ver el techo. 
 
    —Cuando tú dices que nada es porque, o ya abrieron las puertas del infierno o dejaron caer a Dios de su trono, así que no me digas que nada —Tory caminó por un costado de Joyce y después frente a Phil, arrebatándole el diario de las manos—. Veamos, veamos. 
 
    Tory hojeó el diario sin entender ningún solo símbolo de los que estaban dibujados en las páginas. 
 
    —¿Entiendes algo de lo que dice ese diario? —preguntó Phil con curiosidad, mirando por encima del hombro de Tory. 
 
    —No tengo ni puta idea de que significa todo esto —dijo Tory sacudiendo el libro. 
 
    —¡Tora! Las señoritas no decimos malas palabritas —dijo Joyce con asombro fingido, llevándose las manos a la boca ocultando su falsa sorpresa. 
 
    —Es Tory, pedazo de… 
 
    —Sí, sí, sí, lo que digas, lo que digas —dijo Joyce cerrando los ojos y moviendo la cabeza de un hombro a otro, tratando de ignorar a Tory. 
 
    —Victoria, vas arruinar el diario —dijo Phil viendo como Tory seguía sacudiendo el libro, al tiempo que unas hojas se desprendían. 
 
    —¿Qué es eso? —quiso saber Joyce, lanzándose al suelo rápidamente, antes de que Tory se inclinara, a recoger lo que se había desprendido del diario de Amit. 
 
    —Has deshojado el diario —la sentenció Phil con la mirada. 
 
    —Espera, no es una hoja del diario —dijo Joyce deteniendo a Phil con sus reclamos—. Es una fotografía de Amit y sus padres. 
 
    Tory y Phil se acercaron por detrás de los hombros de Joyce para ver la fotografía. Cuando terminaron de ver los rostros de Faara y Kai, abrazando a un Amit infante, Joyce sintió un piqueteo en el pecho. Contuvo el aliento y espantó aquel sentimiento, recordando todo el caos que Amit había creado. 
 
    Le dio vuelta a la fotografía y había unas letras en cursiva que señalaban el lugar donde se había tomado la imagen, y por encima del nombre del lugar había un mensaje para Amit. 
 
    "Cuando te sientas perdido, nunca olvides tu lugar seguro: Hofn, Islandia". 
 
    —Phil —habló Tory—. ¿Aún guardas el anillo de Corina? 
 
    —Que te interesa, Torita —respondió Joyce, metiendo la fotografía de nuevo a las páginas del diario. 
 
    —No, Leona y Norman se han quedado con él. 
 
    —Deberíamos de ir por algún objeto de Corina para que puedas rastrearla. 
 
    —Eso ya lo intenté, pero no puedo ir a donde está ella, mientras su mente no este consciente al menos un poco, o si está ocupada por alguien más, es imposible; ni siquiera yo sabía que mi habilidad funcionaba de esta manera, pero no puedo ir a donde esta Corina, es como si entrara a un abismo oscuro, hace frío y parece como si estuviera cayendo al vacío, no quiero volver a intentar rastrear a Corina. Además, ya hemos dicho lo que vi cuando descubrimos que Amit era un traidor, sacó su misericordia y antes de que encajara su arma en Corina, pudimos desaparecer, quizá no puedo localizarla porque ya no está con vida. 
 
    —Te diría que rastrearas a Amit con este diario o la fotografía, pero es mejor que reserves tu energía para que nos des detalles de lo que pasa en la residencia Milton —dijo Joyce—. Además, Amit debe de estar en su lugar seguro. 
 
    —Por cierto —Phil le quitó el diario a Joyce junto con la fotografía, resguardándolo detrás de su espalda—. ¿Cómo sigue Cory? 
 
    —Duerme como una piedra —respondió Tory. 
 
    —Una piedra cayendo desde lo más alto de un cerro, estrellándose contra otras rocas —dijo Joyce—. ¿Han escuchado como ronca? 
 
    —Está cansado —espetó Tory—. Nunca lo sabrás hasta que pierdas a alguien que ames demasiado. 
 
    —Creeme, Tory, sé lo que es perder a quien más amas —respondió Joyce, y por primera vez, habló con un tono serio, distante y melancólico—. Vamos Phil, busquemos polvo de sirena, esta mujer ha abierto viejas heridas del pasado. 
 
    —¿Qué le ocurre a esta? —preguntó Tory en un susurro a Phil. 
 
    —Es una larga historia —respondió el chico, caminando detrás de Joyce con las manos sobre la nuca—. ¿Vienes? 
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    El portal los escupió de mala gana. El último en aterrizar fue Colton sobre los demás chicos. 
 
    —Si querías intimar, solo me lo hubieras pedido —dijo Caspar guiñando un ojo, quitándose el cuerpo pesado de Colton de encima. 
 
    —Ni en tus más remotos sueños —respondió Colton impulsándose para separase de Caspar—. Aunque no te culparía por tan solo imaginarlo. 
 
    —Nadie tiene ese tipo de pensamientos contigo, Colton, no te hagas ilusiones. 
 
    —Te dije que el portal tenías que redirigirlo dentro de la casa, no en el patio trasero —dijo Satanius como reclamo al traficante. 
 
    —El patio trasero está dentro de la casa —dijo en su defensa levantando los hombros. 
 
    Las luces automáticas se encendieron, dejando al descubierto a los Nefilim que acababan de llegar. Todos corrieron a ocultarse detrás de un arbusto seco, que apenas lograba ocultarlos a todos si se ponían pecho tierra. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Brit, dirigiéndose a Luciferina. 
 
    —Síganme —los llamó Luciferina arrastrándose con los codos hasta llegar a la esquina de los muros que rodeaban la residencia. 
 
    Todos siguieron a Luciferina, hasta llegar al extremo del jardín, cerca de la puerta que los guiaría al interior de la residencia. Hicieron una fila, con la espalda lo más pegada al muro. Desde ahí pudieron observar los más de doscientos metros que se extendían a lo largo y ancho del patio trasero que tenían los Milton. El pasto estaba seco. La tierra infértil se adueñaba del sitio. 
 
    Hasta el otro extremo del jardín, vieron como dos gárgolas se paraban sobre el muro, mirando a todas partes, en búsqueda de intrusos. 
 
    Luciferina asomó su mirada hacia arriba, justo donde estaba el ventanal de la sala de su padre, donde estaba el sello portal que los podría sacar de ese sitio si las cosas se salían de control. Detrás de la ventana observó una silueta que se paseaba de un lado a otro, mirando hacia el jardín, haciendo un ademan a las Gárgolas para que no dieran lata. 
 
    Las Gárgolas emprendieron el vuelo de nuevo y salieron a custodiar la residencia. 
 
    —Vengan conmigo —les hizo una seña Luciferina para que la siguieran hasta otros cien metros, aún recargados sobre la pared, para que los sensores de movimiento no los detectaran y activaran de nuevo las luces—. Entraremos por la puerta del sótano. 
 
    Al otro extremo había una puerta a ras de suelo. Luciferina arrancó las cadenas de un tirón, abriendo las hojas de madera, dejando al descubierto una escalera que terminaba en una mancha oscura. 
 
    —Vengan detrás de mí —dijo Satanius—. No se separen. 
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    Los recuerdos de Blake llegaban como avalancha cada vez que Amit se iba de su presencia. Las memorias de su vida antes de LODD eran tranquilas, jamás había imaginado terminar en una situación como en la que ahora estaba. Blake era un Nefilim con un poder muy peculiar, de eso estaba consciente, tanto, que al regresar al mundo Nefilim, decidió utilizarlos con responsabilidad, de vez en cuando usándolos para beneficio personal, como cualquier otro lo hubiera hecho en su lugar. 
 
    Su padre, Erik, hijo de Dean, había escapado del ojo de las Familias Reales y del radar de la Corte de las Rosas. Se sentía avergonzado por lo que su primo Bartolomeo había hecho, deshonrando a todos los Veleno, decía Erick, al haber pertenecido a la Corte Oscura. Incluso, Junisa, la madre de Bart, se había refugiado en la oscuridad de su residencia, ocultándose de la mancha que su hijo había dejado. Los padres de Bart arrastraban una gran vergüenza en la comunidad Nefilim. 
 
    Erik, un año después de los eventos del juicio de Bartolomeo, escapó con su pareja, dejando a su padre Dean y a su hermana Thelma, que se negaron a seguirlo fuera de las Familias Reales, para vivir como Grises entre los humanos. 
 
    Para 1951, seis años después del juicio, nace su primer hijo: Markin Veleno, y veintiocho años más tarde, nace su segundo hijo: Blake, quien es contactado por Dean, su abuelo, después de que este se enterara de la muerte de Erik a manos de un Blutig. 
 
    En 1995, cuando Blake cumple sus 16 años, Dean y su esposa, Kendare Falkenhorst, lo instruyen en la historia Nefilim, y ayudan a que sus habilidades se desarrollen. Para Markin era más sencillo, pudo desarrollar sus habilidades con facilidad, como si ya hubiera tenido conocimiento de ellas en el pasado. 
 
    En aquel entonces, cuando su abuelo Dean descubre las oscuras habilidades de invocación de Blake, busca la ayuda de un Warlock que tenía el conocimiento necesario para poder ayudar, pero incluso Irad, el Warlock, se negó a prestar ayuda, su argumento era que estaba en su propia ayuda, buscando una cura para la Maldición de la Sangre que poseían los ascendentes y descendientes de su familia. 
 
    A los pocos días, Dean, en su desesperación, pide ayuda a su hermano Ebren y su cuñada Junisa, una mujer experimentada en artes sobrenaturales, era una de las mejores controladoras de habilidades Nefilim, pero aún se negaban a dar la cara al mundo. Vivían a las orillas de la Villa Nefilim. Fue entonces, que cierta tarde, a finales de julio de 1996, cuando Benjamin se entera de que su hermano Dean había recuperado a sus dos nietos: Markin y Blake, sin demora, acude a su apoyo; le cuenta a Dean sobre la trágica muerte de Lucas Rockefeller y la devastación que dejó en Alister, su bisnieto. 
 
    Ambos se pusieron al día, tomando licor en la taberna: La Copa del Loco. Hablaban sobre el Guardián de las Almas y el regreso de la Corte Oscura y como se habían infiltrado traidores a las Familias Reales y que, además, la misma Corte Oscura trabajaba con Adolenin, el líder de los Dioses Sangrientos. Los enemigos habían unido fuerzas, era lo que Blake había escuchado. 
 
    Durante meses, Benjamin se hizo cargo de Blake, enseñándole a manejar sus habilidades. Primero, hacían invocaciones de cualquier tipo, excepto demoniacas, aunque también le había enseñado teóricamente como se hacía un ritual y sus preparativos. Una vez que logró entender su habilidad y el límite de su poder, indagaron sobre que otra habilidad poseía. Había algo en común en todas las especies Nefilim, y es que, cuando desarrollaban una habilidad psíquica, por lo general, su segunda o tercer habilidad eran de la misma categoría. Benjamin sacó el libro de habilidades que cualquier instituto tenía en sus bibliotecas, fue entonces que después de una serie de actividades rigurosas, descubrieron que Blake poseía la habilidad de conjurar, ya sea en la luz o en la oscuridad. Por suerte, para Benjamin, había conocido a un par de Nefilim en el pasado que poseían por separado esas habilidades, y Blake tenía ambas. De la luz podía invocar criaturas, y de la oscuridad podía invocar espectros, hasta que, con el paso del tiempo, podía hacer ambas cosas tanto en la luz como en la oscuridad. 
 
    Para finales de siglo, Blake ya contaba con dos habilidades desarrolladas, y con indicios de una tercera y cuarta habilidad. Para Benjamin esto fue preocupante, no podía recaer todo ese poder en un solo Nefilim, tenía que bloquear sus habilidades, Blake era uno de los regresados más poderosos que Benjamin había descubierto, y usando bandas de energía todo el tiempo no protegerían a Blake de su propio poder. 
 
    Llamó a sus dos amigos: Javier BlackRose y Rosbell Milton. La mujer analizó cada detalle de las habilidades de Blake, y efectivamente, estas tarde que temprano terminarían consumiendo su cuerpo y esencia si no lograba controlarlas, convirtiéndolo en un puño de polvo y ceniza, ya que para usarlas necesitaba más de la fuerza y energía de la que poseía. 
 
    Javier BlackRose se ofreció a ayudarlos, entrenaría a Blake para que tuviera la resistencia suficiente, no por usar sus habilidades, sino para mantenerse alerta por si estas se salían de control, pero ya entrenado, ganaría un poco de tiempo para ser atendido. La otra opción era regresarlo al mundo de los Grises y borrarle la memoria para que jamás utilizará sus habilidades y pusiera en peligro a las comunidades sobrenaturales. Dean Veleno se rehusó, justificando que, al regresar al mundo humano, con lo ya aprendido por su poder, y no por el propio chico, estas buscarían la manera de salir y sin el control adecuado, destruiría todo a su paso. 
 
    Los amigos de Benjamin apoyaron la teoría de Dean, por lo que Benjamin accedió a entrenar a Blake para que su cuerpo resistiera. Y durante varios años así fue. Siendo ellos cuatro los únicos que sabían del poder inmensurable de Blake. Cuando Markin se enteró de las primeras dos habilidades de su hermano, esté opto por alejarse, no por miedo ni por envidia, sabía que ahora alguien estaría cuidando bien de su hermano menor. 
 
    Blake habría hablado con Markin, asegurándole que estaría bien y que de vez en cuando iría a visitarlo a la Villa Nefilim, donde actualmente Markin había reclamado la residencia que hubiera pertenecido a su padre Erik. Lo último que Blake supo de Markin fue de la unión que tuvo con una chica de las Familias Anakim, y que durante esa época se unió al instituto Arkam, adiestrado por Joseph Freeman. 
 
    Recordó el tiempo que pasó en el instituto Angelus, siendo entrenado por Nasaem Vervloekt, el primer hijo de Calvin LightDark y Londra Vervloekt. En ese instituto fue donde había conocido a Alister, el bisnieto de Benjamin. Alister le había dado un par de consejos, y le sugirió que se alejara de las esferas de poder, si descubrían sus habilidades, intentarían reclutarlo, o en el peor de los casos, buscarían la manera de no hacerlo peligroso. 
 
    Estuvo a punto de recordar una cosa más mientras estaba recuperando sus memorias, las que, si le pertenecían, a las que no entraba ni Amit, ni Calvin, y muy pocas veces recordaba. 
 
    La luz muerta de la habitación en la que estaba prisionero fue adquiriendo más vida, y bajo la luz, Amit había aparecido, vestido con la túnica blanca y una máscara en su mano, la que le perteneció al líder de la Corte Oscura en el pasado. 
 
    —¿Por qué esa cara, en qué tanto piensas? ¿A caso hay algo que estes ocultándome dentro de esa cabecita tuya? —preguntó Amit, revelando que sabía de la habilidad extra que poseía Blake. 
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    Amit entró a la habitación donde Blake estaba cautivo. Tenía la túnica de la Corte Oscura puesta y llevaba la máscara en su mano, revelándole a Blake que ahora él era el líder de la secta en la que lo habían reclutado simplemente por sus habilidades. 
 
    Necesitaba saber por qué el antiguo líder lo quería y por qué sus habilidades. Desde un inicio pudieron haber reclutado a Blake, pero ¿por qué no lo habían hecho? Joseph Freeman sabía de la existencia de Markin, este pudo haberle contado en algún momento sobre las habilidades de su hermano menor: Invocación y conjuración eran las habilidades que la Corte Oscura también buscaba, ¿por qué había sido a Amit al que eligieron? Era cierto que ambos tenían la habilidad de Necrokinesis, pero Blake por mucho tenía la habilidad más desarrollada. Quizá era más fácil manipular a alguien con ese poder desde temprana edad. 
 
    No le daría más vueltas al asunto, esa misma tarde descubriría que fue lo que la Corte Oscura deseaba conseguir y porque no Blake y por qué él. 
 
    —Si te entregas ahora, los Jueces pueden ser indulgentes contigo, entenderán lo que has pasado y te exhortaran —dijo Blake, intentando convencer de nuevo a Amit de liberarlo. 
 
    —No pienso rogar por mi perdón —respondió Amit con el rostro serio. La poca conmiseración que le quedaba a Amit estaba desapareciendo, cada vez estaba más cerca de conseguir lo que tanto quería, volver a reunirse con sus padres, vivir la vida que le prohibieron al traicionar a Kai y Faara—. Solo espero que te recuperes pronto, no tenemos mucho tiempo, antes de que Calvin se recupere, y sé que lo hará, y una vez que su energía regrese, estoy seguro que vendrá en tu búsqueda, tiene sed de tu poder, tus habilidades lo favorecerían para traer de regreso a los Grigori. 
 
    —¿Qué te hace pensar que tú eres diferente a él conmigo? —dijo con un rugido ahogado. 
 
    —La diferencia —Amit se acercó a Blake, lo sostuvo de la barbilla con una mano, obligándolo a mirarlo a los ojos—, es muy simple. A él no le importa asesinarte, en cambio, yo, solo planeo utilizar tu poder y dejarte, no pido nada más. 
 
    —Te lo suplico, Amit, entregate a los Jueces. 
 
    —Los Jueces jamás perdonarán lo que yo he hecho —dijo, soltando el rostro de Blake con poca gracia—. Empezando porque me acusaran por la muerte de Jasper y Annette, los guardianes de la casa de mis padres; después, las cientos de veces que utilicé mi habilidad con grises y Nefilim que nuestro líder traía diariamente para yo poder perfeccionar mis habilidades. Y por si no fuera poco, ayudé en el asesinato de las Herederas Rojas para conseguir el objeto que se necesitaba para el ritual que Adelbert estaba llevando a cabo, mejor dicho, el ritual que Calvin quería lograr mientras estaba dentro del cuerpo de Adelbert —confesó, pero no parecía haber remordimiento en su declaración, sino un atisbo de orgullo—. Jamás me pararé en frente de los Jueces, antes ángeles, ¿Quiénes se creen ellos para venir y querer controlar a nuestra raza? 
 
    Blake lo miró con lastima. 
 
    —Y sin mencionar que… —hizo una pausa. Esta vez sí hubo un atisbo de arrepentimiento en su rostro—, asesiné a la única persona que tenía fe en mí. Yo provoqué la muerte de Hanna Astor y Videl Collins. 
 
  
 
  
   
    [image: ] 
 
  
 
  
   
    [image: ] 
 
  
 
  
   
    [image: ]EL DESTINO DE HANNA ASTOR 
 
    [image: ] 
 
    Remolinos y sombras se formaron frente a ella, arrastrando hojas y polvo. 
 
    El manto nocturno cubría vanidosamente todo el lugar. Hanna había encontrado las pistas necesarias con las que atraparía al asesino de las Herederas de las Damas Rojas. Ya había planeado todo. Esa misma tarde ató los cabos sueltos y descubrió que el siguiente ataque ocurriría esa misma noche, pero no sabía quién sería la victima esta vez. Corrió por el instituto, atravesando la Fuente Central y los Jardines Trillizos, apareciendo entre la oscuridad del Bosque de los Deseos. Frente a ella se encontraba el Campo de Batalla y Entrenamiento del instituto LODD. 
 
    Tomó valentía para avanzar al ver a una silueta hincada a lo lejos, dándole la espalda; decidió usar su habilidad activa, con ella podía llamar telepáticamente a cierto número de Nefilim sin debilitarse. Había llamado a Hugo, su mejor amigo desde que llegó a ese lugar; Videl, la chica con la que compartía todas sus aventuras y la única que no le reprochaba que fuera tan parlanchina y efusiva debido a su mal carácter. El mensaje les había llegado, de eso, Hanna estaba segura. A los siguientes en contactar por telepatía fue a Angelic, la chica con la que se había aliado, aunque no le hubiera gustado la idea desde un principio, pero Angelic tenía acceso a documentos importantes que la Corte de las Rosas ocultaba a los suyos. Angelic había robado expedientes para Hanna, a cambió de dejarla entrar a su equipo para descubrir al asesino de las Herederas Rojas. 
 
    Hugo y Videl pronto llegarían al Campo de Entrenamiento y Batallas. Hanna se había adelantado para tener tiempo suficiente de atar los cabos que aún le quedaban rondando en su cabeza; el objeto que había descubierto intentaría destruirlo para que nadie pudiera utilizarlo e intentar traer de regreso al Príncipe de la Luz y la Oscuridad. 
 
    Comenzó a andar por los Jardines Trillizos, que se extendían más allá del Bosque de los Deseos, un lugar casi impenetrable por la luz del sol, que estaba dentro del instituto. A pesar del viento tempestuoso que hacía, las nubes estaban bravas esa tarde, pesadas, como si nada las pudiera mover, matizadas de diferentes tonos de gris y negro. Uno que otro relámpago se escapaba del cúmulo de nubarrones que parecía que estaban descendiendo y que pronto los aplastarían por completo. 
 
    Fue acercándose cada vez más a la silueta que estaba hincada frete a una de las Torres de la Noche, a un lado del Campo de Batalla. La figura que estaba a lo lejos vestía con una capucha blanca, parecía una capa larga que se extendía a su alrededor por el suelo. No logró reconocer al individuo, pero lo que estaba ocurriendo era totalmente oscuro. La silueta, sin moverse, estaba salmodiando hechizos y conjuros que se mezclaban con los susurros del viento. De su mano cetrina escurría sangre que se mezclaba con las líneas de los sellos que había colocado frente a sí mismo. Desde ese lugar, una fuerza invisible hacía que el viento fuera más tempestuoso y agresivo. 
 
    —¡Ey!, ¿qué estás haciendo? —gritó Hanna, y su voz se hizo más fuerte sobre las corrientes de viento que zumbaban como un lamento de dolor. 
 
    La silueta fue poniéndose de pie, girándose poco a poco. Debajo de aquella capucha había una máscara del mismo color, con dos cuencas negras. Se llevó la mano cetrina al rostro, arrancándose la máscara, haciéndola desaparecer. 
 
    —Creí que estaría solo esta vez, no te esperaba en realidad, pero siempre estoy abierto a los cambios emergentes —dijo con voz impostada y burlona, sonriendo de medio lado. El sujeto que estaba frente a Hanna era alguien a quien siempre había visto como una persona silenciosa, y a veces encantadora—. Creí que jamás me descubrirían, te felicito —dio un par de aplausos irguiendo su cuerpo—, eres la primera en saberlo, y la primera que se llevará mi secreto a la tumba. 
 
    —¿Amit? —Hanna se llevó las manos al rostro, cubriendo la sorpresa que se le formó en automático. Se quedó confusa un momento, creyendo que quizá se trataba de un demonio cambia formas o una especie de ilusión, pero no lo era en absoluto. Era el auténtico Amit, sangrando mientras una esfera oscura se formaba detrás de él. 
 
    —El mismo, en persona —respondió con una voz diferente a la anterior, parecía complacido; su rostro que no parecía el de él, tenía una mirada profunda, perdiendo aquel negro azulado que lo caracterizaba. Durante el tiempo que habían estado allí, Amit se había mostrado como un chico tranquilo, dedicado y con una personalidad pasiva. Siempre se le veía leyendo debajo de los árboles, cerca de los Jardines Trillizos o caminando alrededor del instituto, cerca del Laberinto de las Rosas o cerca de las Cabañas—, creí que estarías con los entrometidos de tus compañeros. 
 
    Hanna no quiso decir nada sobre lo que estaban haciendo sus amigos. Videl había ido directo a las Cabañas a esconder el Libro Real, se encargaría de que nadie más lo encontrara; y Hugo había ido a llamar a Leona y Norman, además de al director Adelbert, de quien sospechaban que era el asesino de las Herederas Rojas y querían evidenciarlo, atrapándolo en el Campo de Batalla. Angelic se iba a encargar de hacer el llamado a los profesores, pero algo la había retrasado, se supone que ya debería de haber llegado con el aviso, pero en su lugar solo estaba ella enfrentado a su letal enemigo, quien había estado detrás del asesinato de las Herederas de las Damas Rojas, por lo que estaba suponiendo. 
 
    —¿Cómo es que estás aquí? —preguntó confundida—. Te has enterado de lo que ha pasado, ¿cierto? Adelbert ha estado asesinando a las Herederas de las Damas Rojas —dijo Hanna, teniendo la esperanza de que Amit estuviera siendo controlado por alguien más, el inocente y delicado Amit no sería capaz de hacer todo un caos, era lo que pensaba Hanna Astor. 
 
    —Adelbert —siseó Amit con una sonrisa torcida que le desfiguró el rostro y ensombreció sus ojos—, ese parasito inútil, lo único que ha hecho es causar problemas a la Corte Oscura. 
 
    —¿La… Corte Oscura has dicho? —Hanna retrocedió unos pasos. Angelic estaba tardando y sus dos amigos no llegaban pronto para ayudarla. A pesar de que Hanna era una chica muy independiente y le gustaba hacer las cosas por si sola. Desde que había llegado al instituto o, mejor dicho, desde que se había aliado a sus amigos, se había acostumbrado a luchar al lado de ellos. 
 
    —Pobre Hanna, siempre tan ilusa y descuidada, si tan solo fueras lista lo suficiente como lo eres de habladora, otra cosa sería —comenzó a decir Amit con un tono que no parecía el de él, pero que tal vez era su verdadera personalidad. Se relamió los labios como si saboreara algo dulce y amargo a la vez—, si tan solo hubieras hecho bien tu tarea de investigar, sabrías que la Corte Oscura es quien ha estado asesinando a las Herederas de las estúpidas Damas Rojas, vigilando que Adelbert lleve a cabo su cometido. Aquella noche solo nos tomó un instante acabar con ellas, fueron atrapadas en su Gala Roja y en su estado más vulnerable les arrebatamos lo que necesitábamos para traer de regreso al Príncipe de la Luz y la Oscuridad —dijo con un deje de rencor, como si quisiera escupir algo más. 
 
    —Pero ¿cómo has podido ocultarnos esto? 
 
    —Jamás oculté nada a nadie, mi verdadera naturaleza es esta, soy el líder de la Corte Oscura ahora mismo, Adelbert solo es un peón con una parte mínima de esencia del Príncipe de la Oscuridad, a estas alturas me imagino que ya debe saber toda la verdad —levantó la mano a la altura de su rostro y con el dedo pulgar rascaba las uñas de sus otros dedos, como si no quisiera prestarle atención a la presencia de Hanna, pero se regodeaba en sus propias palabras, develando lo que evidentemente ella ya sabía—. Su querido salvador el Nefilim Rojo y su creador Calvin LightDark no son más que una farsa, ellos no son más que parte de una misma persona, El príncipe de la Luz y la Oscuridad y esas dos personalidades son el mismo ser, no puedo creer que tu raza, la raza de los Reales haya sido tan estúpida para nunca darse cuenta de que estaban adorando al mismo Nefilim, el Maldecido de la Sangre. 
 
    —Lo descubrimos hace poco —respondió Hanna de inmediato. Sus ojos dorados parecían como un pedazo de hojuela de oro brillando desde la oscuridad—. Así como descubrimos que había alguien más detrás de todo, alguien que estuviera moviendo los hilos. ¡Alguien que estuviera manipulando a los alumnos para hacer cosas que ellos jamás harían en su sano juicio! 
 
    —¡Vaya!, al menos no son tan estúpidos después de todo —le gritó desde su lugar, y su voz se extendió hasta mezclarse con el viento y perderse al llegar a Hanna—, pero ahora que sabes quién soy realmente, me temo que no puedo dejarte con vida, tengo que reducirte a cenizas, o peor que eso, ¡los reales lo merecen! —gritó escupiendo saliva, misma que le resbaló por las comisuras de sus labios hasta llegar a su cuello y absorberse por la playera negra que llevaba debajo de la capa blanca que cubría casi todo su cuerpo. Haber gritado las palabras que tanto tiempo llevaba dentro lo había liberado de la rabia que se había acumulado en su todo su ser. 
 
    —¿Por qué haces esto, Amit? —quiso saber Hanna, más que saber necesitaba escucharlo. Había desprecio en la voz de Amit, uno lleno de dolor y furia—, ¡Nosotros no te hemos hecho nada para que intentes asesinarnos! 
 
    Hanna estaba comenzando a activar su habilidad. Comenzó a relajar su cuerpo y su mente, despejó a Amit de su memoria por un instante para poder activar su habilidad. Hanna era muy hábil para lograrlo. De sus manos aparecieron un par de PsiBall semi transparentes. Estas rodeaban sus puños a los costados. 
 
    —Los reales destruyeron mi vida, no merecen más que la muerte infortuna —el pecho de Amit subía y bajaba de prisa. Una de sus manos arrancó la capa que lo rodeaba, desprendiéndosela del cuerpo y arrojándola al viento, siendo arrastrada por las corrientes de aire hasta desaparecer en el Bosque de los Lamentos, más allá del Lago de las Sirenas—, merecen el mismo destino que tuvieron mis padres —apretó los dientes reprimiendo los sentimientos que albergaba dentro. Hanna pudo sentir el dolor de Amit como propio. El rostro de Amit seguía ensombrecido, pero albergaba un deje de soledad. 
 
    —No sé de qué estás hablando, Amit, pero lo que sea que haya pasado no creo que tengas que tomar venganza así porque sí. 
 
    —No sabes de lo que hablas, niña estúpida —las palabras salían como dagas que le recorrían la caja torácica hasta la garganta, como si le rasgaran la lengua—, nadie recuperó los restos de mis padres, ¡los reales jamás aparecieron con sus restos! Lo único que les importaba traer de regreso eran los restos de los Veleno, porque ellos si eran importantes para la Corte de las Rosas, pero mis padres solo eran Heraldos de esa maldita Corte de escorias —cada palabra la decía con los dientes apretados, como si fueran a estrellarse dentro de su boca—, yo solo quería despedirme de ellos, pero nadie jamás vino a rescatarme, nadie me dio el consuelo que necesitaba cuando recibimos la noticia del ataque sorpresa en el instituto BlackRose, antes de la Guerra. Estuve esperándolos por largas noches a la puerta de mi casa, mirando fijamente la entrada de la residencia, creyendo que pronto regresarían, ¡pero nada de eso ocurrió jamás! La Corte Oscura fue la única que se preocupó por mí, me contaron toda la verdad de cómo los Nefilim traicionaron a mis padres, y de cómo los asesinaron, esparciendo sus cenizas para que jamás fueran encontradas. 
 
    —Amit, yo no… 
 
    —Ahorrarte tus lamentos, Hanna. 
 
    Amit tenía un semblante sombrío, como si el dolor lo hubiera consumido y ahora solo hubiera rencor dentro de él. Del fajo de su pantalón sacó una daga misericordia y cortó la palma de su mano, dándole más poder a los sellos que estaban a sus pies. Estos brillaron con una luz negra y roja detrás de Amit, y un vórtice oscuro comenzaba a abrirse.  
 
    Amit estiró su brazo hacia el frente, haciendo que Hanna se elevara sobre el suelo unos centímetros, atrayéndola hacia él con velocidad. La Nefilim no tuvo tiempo de lanzar sus PsiBall, una de ellas salió disparada hacia Amit, pero esta rebotó como si hubiera un campo de fuerza protegiéndolo. Hanna seguía avanzando hacia Amit y la otra PsiBall salió disparada de nuevo, esta le rozó el hombro, rasgando su playera negra. Amit ardió de furia, y la velocidad con la que Hanna avanzaba hacia él había acelerado. En cuestión de segundos Hanna estaba flotando en medio del portal. Amit se acercó a ella y, con una sonrisa lasciva, le arrebató el relicario que colgaba de su cuello. 
 
    —Por cierto —continuó hablando Amit—, fue mi idea que las asesináramos lentamente, sin que se pueda recuperar la mayor parte de sus cenizas… pero el tuyo, Hanna, el tuyo jamás lo van a encontrar. Este lugar se llama el Sendero de la Noche y no cualquiera puede invocarlo —dijo con una voz tan calmada, como si la parte dolida de Amit hubiera desaparecido y hubiera sido sustituida por un chico lleno de desprecio—, es magia antigua, magia de los Warlocks y los Grigoris, un Nefilim común no puede lograr esto sin el entrenamiento adecuado, y que mejor que yo quien fue instruido por la Corte Oscura hasta que me proclamaron su líder. 
 
    —Amit, ¡detente! —Hanna no podía mover ningún musculo, se dio cuenta que Amit poseía habilidades más fuertes que cualquier otro Nefilim, y en sus planes no estaba acabar con ellos de golpe; entendió que él quería acabar con cada uno lentamente, haciéndolos sufrir, tanto como él lo había hecho, y quería ver el rostro de sufrimiento en cada uno de los Nefilim de las Familias Reales—. Detente ahora mismo antes de que todo se salga de control. 
 
    —¡Hace bastante tiempo que todo se salió de control! —dijo, y la arrojó hacia el Sendero de la Noche, siendo devorada por la oscuridad dentro de él. 
 
    Hanna cayó de bruces tragando sombras y polvo. Se quiso poner de pie, pero su tobillo se había fracturado dentro del sendero que Amit había abierto, las habilidades de Hanna parecían estarse debilitando, no había PsiBall ni atmoquinesis, ni la manera de comunicarse con sus amigos telepáticamente y decirles que era Amit el culpable de todo. 
 
    Como pudo se puso de pie. Soportando el dolor. Hanna no era débil y no se dejaría vencer por una fractura. Ese no era su problema. Cojeó hasta Amit, quien se había quejado de dolor, llevándose la mano a su hombro. La PsiBall que había sido lanzada por Hanna le había paralizado un brazo, no tenía fuerza para mantener bloqueadas las habilidades de la Nefilim dentro del sendero. Hanna hizo temblar el suelo donde Amit estaba de pie, haciendo que se tambaleara y retrocediera. Los ojos de la Nefilim dentro del sendero se encendieron de un oro bruñido, caminando hacia su víctima, sin sentir dolor. La sanación automática se activó como cualquier otro Nefilim hubiera sanado al instante. Dos PsiBall aparecieron en sus manos, ambas ya tenían un blanco al cual dirigirse: Amit Noir. 
 
    Amit levantó el brazo que no había sido herido y utilizó una de sus habilidades: Mimetismo. Copió la PsiBall de Hanna para defenderse. Las lanzó hacia el sendero, pero no dieron en el blanco, sino que se estrellaron en lo más frío y profundo de la oscuridad. 
 
    —Fallaste —se burló ella. 
 
    —¿Quién dice que lo hice? —respondió con una sonrisa de auto suficiencia, después esta fue sustituida por el dolor. El brazo de Amit tenía una herida como si una Bestia lo hubiera atacado con sus garras; la herida era profunda y si no era atendida, pronto su brazo se secaría y lo perdería para siempre. 
 
    —¿De qué hablas? —Hanna palideció al escuchar rugidos desde lo más profundo del sendero. Giró su cabeza con lentitud y miró sobre su hombro. Pequeños puntos rojos iban apareciendo hasta que el sendero parecía tener una pared llena de ascuas al final. 
 
    —El Sendero de la Noche alberga a las Pesadillas —respondió acercándose a su víctima—, seres semi demoniacos que se alimentan de recuerdo al momento que arañan a su víctima, atándolos a ellas y no se pueden liberar de ese tormento hasta que es destruida la Pesadilla. 
 
    —Por qué me has dicho como destruirlas. 
 
    —Porque… Hanna, una vez que alguien entra al Sendero de la Noche, no hay manera de que salga tan fácil, no si el que conjuro el sendero así lo desea, y yo no deseo que salgas, ahora tengo el Objeto Real de los Astor, y tu sangre pagará el precio para activarlo y así poder despertar a su querido creador para que los destruya como lo pensó desde un inicio, por eso creo a las Familias Reales, para crear un ejército y entregarlos como recipientes a los Grigoris, y llevarlos a la guerra contra Cielo y el Infierno, y una vez que esto ocurriera, usaría a los Blutig para destruir tanto a los Grigoris como a sus recipientes. Mientras que nosotros, las razas que, si somos Nefilim directos, hijos de los hijos de Dios y de las hijas de los Hombres, verdaderos Nefilim, y no los corrompidos como ustedes, nacidos de razas sobrenaturales, mezclándose con un Maldecido. 
 
    Hanna corrió hacia la orilla del sendero usando su habilidad para hacer temblar el suelo y romper los sellos que habían conjurado al Sendero de la Noche. Cuando lo logró, las Pesadillas comenzaron a moverse. Solo tenía esa oportunidad para salir. 
 
    Apresuró su paso para lanzarse fuera del vórtice y enfrentar a Amit de una vez por todas, y terminar con la amenaza que representaba para las Familias Reales. A cada paso que daba sentía como si el sendero se estirara, haciéndola retroceder, pero nada de eso era real, se trataba de otra cosa que ella no podía controlar. Una habilidad en desarrollo que no sabía cuándo ocurriría, únicamente le había pasado dos veces en su vida: una cuando tenía cinco años y otra antes de entrar a LODD. 
 
    Sintió la pesadez inundarla por dentro, como si la cabeza se le anestesiara. Sus manos se entumieron, sintiendo que le pesaban toneladas. Sus pies seguían corriendo, pero sentía que el tiempo no avanzaba igual para ella. Ya era demasiado tarde para reaccionar a esa habilidad.   
 
    —No, no, no, ahora no por favor —dijo con desesperación, sabiendo que quedaría en un estado de inconciencia momentáneo, que duraría lo suficiente para que las Pesadillas la alcanzaran.  
 
    Una habilidad que no controlaba estaba activándose en contra de su voluntad. Amit se quedó boquiabierto, viendo que Hanna saldría y que, si lo lograba, no tendría oportunidad de luchar contra ella en ese estado, pronto llegarían los profesores, Angelic y sus dos entrometidos amigos: Hugo y Videl. 
 
    Tenía que huir, tenía que esconderse. 
 
    Retrocedió hasta alejarse unos cien metros del Sendero de la Noche. Fue directo hacia el Bosque de los Deseos, ocultándose entre las sombras, viendo desde ese lugar lo que ocurría a lo lejos. 
 
    Hanna estaba a punto de salir, pero su habilidad la había paralizado como las otras veces en que se había manifestado. Aquella habilidad era muy rara entre las razas Nefilim, no se conocían a muchos que la tuvieran, no podía haber dos Nefilim existiendo con la misma habilidad, no esa que ella poseía: Destino. 
 
    Los ojos se le oscurecieron por completo, dejando dos cuencas negras en su lugar. Las visiones le llegaron. En ellas vio lo que pasaría si no salía del sendero y aceptaba su muerte, y también vio lo que sucedería si salía y decidía luchar en contra de Amit y la Corte Oscura. 
 
    Si decidía salir y enfrentar a Amit, lograría vencerlo, pero la Corte Oscura resurgiría una y otra vez con un nuevo líder y más fuerte que nunca. Habría destrucción y muchos Nefilim morirían, quedando casi extintos. Los institutos desaparecerían al igual que la mayoría de las Familias Reales. Los Blutig acabarían con todos los Nefilim asociándose con la Corte Oscura. Vería morir a cada Nefilim que ella conocía, siendo reducido a algo peor que cenizas, serian átomos de nada. 
 
    En el destino que observó si aceptaba su muerte, estaban Videl sin vida, tirada a un lado de la Pérgola del Castillo Oscuro en brazos de Flora Milton; Hugo luchando por ellas, cargando el peso y el sufrimiento de su perdida. 
 
    Vio que habría cuatro chicos luchando contra todos, creando un mejor plan que el que ella había ideado con sus amigos. Le dolió la muerte de aquellos a quienes no conocía y más la de Videl, por quien gritaba desde lo profundo del sendero. 
 
    Escuchó el nombre de Cory Veleno, la traición de los Dunkelheit, quienes eran los verdaderos responsables de que Amit quedara huérfano. Escuchó de nuevo el nombre de Cory, siendo nombrado como un real, recuperando sus recuerdos. También escuchó el tratado que Erina, la Furia, había hecho y la misma destrucción por ese mismo trato. Vio la muerte de la furia a manos de otro chico: Evan Windercost, quien sufriría la pérdida de un ser querido a causa de Erina, la Furia, que había escuchado en el pasado que, Cory sería rescatado y recuperaría todo gracias a él. La Furia misma fue y quiso asesinarlo, pero en su lugar asesinó a un humano, el mejor amigo de Evan, y que al final, Evan moriría a manos de los Blutig. 
 
    Después escuchó a Brit gritar al presenciar la muerte de su abuela por un par de demonios de ojos amarillos: Crocell y Flauros, quienes fueron enviados por Adelbert para recuperar el Objeto Real que ella había encontrado, ese anillo no tenía que estar lejos del instituto LODD, pero al no encontrarlo en sus pertenencias, la hicieron polvo, esperando encontrar a la Heredera Roja que pagaría con su sangre una vez que el anillo fuera encontrado otra vez. 
 
    Después escuchó el nombre de John, seguido de la venganza y el asesinato y sacrificio de su padre. La Guerra de las Rosas Negras lo había dejado fuera de la línea militar al salvar a Leona, su fiel amiga y compañera. Los Blutig habían atacado por sorpresa, experimentando con su nueva arma: el virus que extrajeron de Verona Nekrásov, mezclándolo con la sangre de Orias, el ángel que creó a los Blutig. 
 
    Respiró jadeante, arrastrándose por inercia hacia la salida, queriendo escapar del sendero, pero sus visiones aún no terminaban. Vio la muerte de Adelbert y la caída de los Blutig para siempre. Por fin había llegado a lo que más esperaba, el enfrentamiento en contra de Amit, pero su visión fue interrumpida, se encontraba en otro lugar lejos de LODD, un chico, al que llamaban Jassael, llorando la muerte de alguien; su conversión y la revelación de los traidores lideres, vio el infierno abrirse de nuevo expulsando lo que una vez Calvin, el Nefilim Rojo, mejor conocido como el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, había encerrado más allá del seno de Abraham, y fue ahí donde su visión terminó con un susurro que retumbó en su cabeza: Imperio Infernal. Una de las Pesadillas le arañó la espalda, haciendo un tajo profundo casi llegando hasta los huesos de la columna vertebral. Dejó escapar un grito que rompió el silencio que inundaba el sendero, hizo eco y este se escapó saliendo a campo abierto. Frente al Sendero apareció Videl y Hugo, quedando paralizados. Hanna aún podía salir, pero en su lugar solo dejó escapar un susurro: 
 
    —Lo siento. 
 
    Hanna fue arrastrada por las Pesadillas y cientos de estas criaturas pasaban volando alrededor de ella como avispas atacando a su presa, arañándola, haciéndole cortes profundos y lacerando su piel hasta el punto de desangrarla. Videl se quedó paralizada, apretando la mano de Hugo haciéndola reaccionar. Ambos salieron corriendo hacia el Sendero de la Noche, viendo que el suelo estaba agrietado y había erupciones de tierra borrando líneas negras, como algo quemado y sangre que se evaporaba.  
 
    Hanna gritaba desde dentro. Videl se preguntó porque su cuerpo no rielaba y se reducía a cenizas, pero el Sendero de la Noche, había escuchado que era diferente, no era de ese mundo, pero guiaba a cualquier parte de este si el invocador así lo deseaba. Por la mente de Videl pasó el preguntarse quién lo había creado, quién le había hecho eso a Hanna. Parados frente al Sendero, ambos quisieron entrar, pero alguien los detuvo, una barrera se creó entre ellos y el lugar donde estaba Hanna, Leona había aparecido acompañada de Angelic Falkenhorst.  
 
    Videl cayó de espaldas viendo como Hanna era azotada de un lado a otro por cientos de Pesadillas que se arremolinaron sobre su cuerpo y sus viseras, su cuerpo había quedado descuartizado. Estas criaturas salieron disparadas como flechas del Sendero, siendo liberadas al momento que el sello que conjuraba aquel lugar había sido roto. 
 
    Adelbert apareció detrás corriendo en su traje negro de combate. Tratando de cerrar el portal y contener a las Pesadillas. Pero ya era demasiado tarde, las Pesadillas habían escapado hacia: las Montañas del Olvido, el Bosque de los Lamentos y el Bosque de los Deseos, atravesando el Laberinto de las Rosas, desapareciendo entre nubarrones grises y negros. El portal se cerró de golpe, dejando el cadáver de Hanna dentro. 
 
    Adelbert cayó rodando hacia su izquierda, quedando en dirección hacia el Bosque de los Lamentos. Un par de Pesadillas se alzaron sobre él, amenazándolo con un ataque, pero Leona fue más rápida, creó un escudo entre ellas y el director del instituto. 
 
    Otro par de Pesadillas fueron directo hacia Hugo, pero Videl se atravesó en el ataque, siendo ella la más afectada. La Pesadilla le surcó la espalda hasta el cuello con su garra, haciendo que esta se desangrara sobre Hugo. El cuerpo de Videl comenzaba a rielar, anunciando su pronta muerte. Hugo reaccionó y la cargó en brazos, llevándola hacia la enfermería. 
 
    Justo antes de llegar al Jardín de la Noche, aparecieron Girnelda y sus dos ayudantes: Briana y Ginna, asegurándose de curar la herida de Videl. Antes de llegar a ellas, otra Pesadilla los alcanzó haciendo que Hugo cayera sobre el cuerpo de Videl. En un acto desesperado, Hugo mordió su brazo haciéndolo sangrar, derramando su sangre sobre las heridas de Videl. Estas cerraron muy lento, dejando una cicatriz roja y negra, haciendo que su cuerpo dejara de rielar. Sintió alivio y después fue invadido por un ardor. Una de las Pesadillas pasó sobre él, rozándole el brazo, pinchándolo con una de sus garras el hombro, dejándole un pequeño rasguño no más profundo que el de un bebé. Rodó y esquivó a la Pesadilla, usando su habilidad: parálisis sensorial, no estaba seguro si su habilidad funcionaria contra las Pesadillas, pero al menos había logrado apartar a la que estaba acercándose a él. Otras dos aparecieron, yendo directo hacia él, quedando suspendidas a unos metros de distancia. Pierre Freeman había aparecido detrás de él para ayudarle. Las enfermeras Ginna y Briana cargaron a Videl y la sacaron de allí, dejando a Girnelda para ayudar. 
 
    La Nefilim, líder de las enfermeras, sujetó a Hugo del brazo y lo arrastró lejos de las Pesadillas que habían sido petrificadas por Pierre Freeman. 
 
    —¡Pierre, cuidado! —gritó Girnelda al momento que vio como una Pesadilla descendía desde las nubes oscuras. 
 
    Pierre miró hacia arriba, viendo una silueta difusa a través de un relámpago que lo cegó. La Pesadilla cayó sobre él, petrificada, al mismo tiempo que con su garra le rosó el cuello que ya antes había sido herido por una Pesadilla al intentar salvar a su hermana. Se llevó las manos a la herida, cayendo de rodillas. 
 
    Girnelda abandonó a Hugo en un lugar seguro y fue al rescate de Pierre, dándole sangre para que su herida cerrara. Un líquido negro le resbaló por el cuello, era la sustancia de la garra de la Pesadilla. Esa criatura que lo había atacado se liberó de la petrificación, pero no de la espada de Pierre; con un movimiento ágil, el chico se posó por detrás de la Pesadilla paralizada, clavándole la espada desde la coronilla hasta salir por su barbilla, clavando al espectro en la tierra. Y antes de que la Pesadilla se liberara del filo del arma de Pierre, Girnelda se barrió por un costado de la criatura, clavándole la mano en la garganta, extirpándole la flama fatua que le daba vida. Y con su muerte, Pierre quedaba exento de los efectos de la criatura. Al final, una mancha negra quedó entre la espada y el césped verde, mientras cientos de Pesadillas huían, unas tras otras. 
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    Angelic estaba observando como las Pesadillas estaban siendo liberadas por el Sendero de la Noche que alguien había invocado. Vio a Leona cubrir a Adelbert. 
 
    Angelic había sido expulsada esa misma tarde, pero antes de irse tenía que ayudar a Hanna, Hugo y Videl, entregándoles la llave de la cabaña que pertenecía a su familia; la cabaña, les había dicho, estaba llena de sellos y conjuros, y que esa llave al ser girada en la cerradura, anulaba cualquier tipo de sello o maldición. 
 
    Miró a otro lado y vio como unas Pesadillas atacaban a Videl y después a Hugo, para finalmente atacar a Pierre. 
 
    Corrió hacia el sendero para ayudar a Leona, pero un enjambre de Pesadillas se fue contra ella, arañándole los brazos. Fue Amit quien apareció detrás de ella para salvarla, y una de esas Pesadillas lo envolvió con su manto, haciéndolo rodar lejos de Angelic, cayendo inconsciente. Desde su ubicación, Angelic vio que Amit había sido atacado, herido en uno de sus hombros, pero de lo que ella jamás se dio cuenta, era que Amit había utilizado a la Pesadilla para simular que había sido atacado en el hombro en el que Hanna lo había herido. 
 
    Al final fueron los profesores Agnes y Carlion quienes crearon barreras de luz y ahuyentaron a las Pesadillas para rescatar a los Nefilim. 
 
    Esa noche, Videl, Angelic, Hugo y Amit habían sido atacados con diferente nivel de riesgo, siendo Videl la más afectada, después Amit, en tercer nivel de riesgo estaba Angelic y al final, menos afectado, Hugo, al menos eso era lo que las enfermeras habían reportado.  
 
    Después de unos días, los profesores fueron al lugar de los hechos para intentar recuperar el cuerpo de Hanna y darle los honores que le correspondían. Sus padres: Corbin Astor Y Teodora Lexigton, acudían todos los días al instituto, llevando a los mejores Warlocks que conocían, pero ninguno de ellos podía descifrar los sellos que se habían plasmado sobre el suelo, frente al campo de batalla. 
 
    Para cuando terminó el mes, los padres decidieron despedirse de su hija sin el polvo presente. 
 
    Videl, Hugo, Angelic y Amit, estuvieron presentes, rindiendo homenaje y despedida a Hanna, la chica que había decidido su destino sin que nadie supiera nada en absoluto. 
 
    —Iterum Vale Aeterno Occurremus —dijeron los cuatro Nefilim al unisonó. 
 
  
 
  
   
    [image: ]7.- LA RESIDENCIA DE LOS CONDENADOS 
 
    Se encontraban en uno de los pasillos más extensos de la residencia Milton. Las luces eran tenues en un color sepia, haciendo que los rincones y el final del corredor lucieran más oscuros de lo normal. 
 
    Luciferina guiaba a los chicos. 
 
    En la siguiente esquina se dividirían en dos grupos, tal como habían planeado antes de llegar a su hogar. 
 
    —Es momento de separarnos —dijo Luciferina a su hermano, dándole un abrazo y él le besó la coronilla—. Nos vemos en unos minutos. 
 
    —Tenemos exactamente veinte minutos para abandonar el lugar, o de lo contrario el portal dejará de funcionar —informó el traficante. 
 
    —¿Y creíste que avisarnos hasta ahora era conveniente por? —lo sentenció Caspar. 
 
    —De haberles dicho las consecuencias no hubieran venido, además, dijiste que no habría protesta de tu parte, te di lo que querías, ahora ayudame a conseguir lo que yo quiero. 
 
    —Vamos, no es momento de discutir —los interrumpió Colton, empujando a Caspar para seguir caminando. 
 
    Detrás de Luciferina avanzaron: John, Brit, Colton y Angelic, y el resto de ellos: Pierre, Hugo, Caspar, Alfred y Regulus, iban detrás de Satanius. 
 
    Luciferina se fue con su grupo hacia la derecha, justo a donde estaba ubicada la sala de reliquias de su padre, mientras que Satanius guiaba a su equipo hacia el salón de juntas, donde Minos pasaba la mayor parte del tiempo. 
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    La puerta de la sala de reliquias se abrió con facilidad, Minos nunca había pensado que alguien pudiera entrar a su hogar para ser robado, no sin antes perecer en la entrada que estaba custodiada por profanadores, Gárgolas y otras criaturas infernales, de las cuales, las Familias Reales no tenían idea de que estaban esclavizadas por Minos, que nunca recibía visitas de ningún tipo. 
 
    —¿Alguna idea de donde está el huevo que quiere Regulus? —preguntó Brit al ver que era una habitación con muchos estantes y vitrinas de cristal que resguardaban objetos y reliquias ancestrales. 
 
    —Se encuentra en una caja forrada de terciopelo azul, con rubies y gemas incrustadas, es fácil de localizar —informó Luciferina guiando su mirada a todas partes, como si estuviera viendo ese lugar por primera vez. 
 
    —¡Guau! —dijo John con sorpresa—. Hay demasiadas armas de tortura por aquí, ¿seguro que tu padre no es parte de los Blutig? 
 
    —No de los Blutig, pero mi hermano y yo estamos seguros de que está tramando algo nada bueno —dijo Luciferina dirigiéndose al rincón de la habitación, justo donde estaba la caja que contenía el huevo. 
 
    —No sé si lo dices porque tiene Gárgolas custodiando la residencia o por los rugidos de Luxerums que se escuchaban del otro lado del muro del patio trasero —dijo Colton tropezando con Angelic. 
 
    —Ten más cuidado —se quejó Angelic—. Ven, acompañame, vayamos con Luciferina. 
 
    El grupo se fue acercando a Luci, que sostenía la caja con ambas manos. 
 
    —Aquí está el huevo —dijo ella, haciendo unos movimientos a varias figuras que hacían de cerradura hasta que pudo abrir la caja con cuidado. 
 
    Un clic se escuchó al abrir las cerraduras y las bisagras dentro de ella rechinaron. La caja estaba vacía. 
 
    En el momento en que se dieron cuenta de que la caja no contenía nada dentro, otro ruido de bisagras se escuchó detrás de ellos, alguien había abierto la puerta. 
 
    —¿Buscaban esto? —dijo un chico parado bajo el umbral de la habitación. Sus ojos parecían desorbitados y completamente se colorearon de negro, y su semblante de alguien cansado, como si no hubiera dormido en una semana. Los labios los tenía secos, partidos y con sangre seca en las grietas. Su piel era pálida y seca, pero la sonrisa en su rostro lo hacía parecer peligroso. 
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    Pierre y Hugo fueron los primeros en entrar al salón de juntas, estaba vacío. Satanius se adelantó a sus compañeros y fue directo hacia el retrato de su madre, lo descolgó de la pared y abrió la caja fuerte, sacando la caja que contenía el huevo de Fabergé. Al abrirla, la encontró vacía. 
 
    —¿Creyeron que sería fácil entrar a mi hogar sin que me diera cuenta? —la voz de Minos surgió desde las tinieblas, revelando su nueva habilidad de poder materializarse entre las sombras. 
 
    —Padre —la voz de Satanius fue de sorpresa y angustia. 
 
    Una lanza de sombra salió por detrás de Minos, disparada hacia Satanius, pero antes de impactarse en su pecho, Caspar arrojó una lanza que había tomado prestada de la pared, interceptando el ataque, salvando a su compañero. 
 
    —Vaya, vaya —dijo Regulus poniéndose por delante de los chicos que lo seguían—. Veo que has adquirido otras habilidades —se acercó unos pasos más a su ex amigo: Minos—. Dime, esta vez a que demonio te has encomendado para potenciar tus habilidades. 
 
    —Regulus, viejo amigo, si supieras lo que la sangre de ángel puede hacer —respondió Minos con un semblante hipócrita y sonriente sin decir nada más de cómo había obtenido nuevas habilidades—, si te hubieras unido a mi hace bastante tiempo, ahora gozarías de un poder inimaginable y dejarías de estar vendiendo baratijas del submundo. 
 
    —¿Amigo?, la última vez que nos vimos querías asesinarme para quedarte con el secreto que juntos descubrimos. 
 
    —Juntos no, yo decidí compartirlo contigo. 
 
    —Y es por eso que ahora eres un juguete para los demonios, si la Corte de las Rosas se enterara de lo que hay en este lugar, vendrían todos los Heraldos del mundo y te llevarían a la Ciudadela de los Jueces para ser juzgado, y creeme, hay cosas peores que el Segjin. 
 
    —Regulus —le sonrió con malicia acercándose despacio—, no serías capaz de entregarme a la Corte de las Rosas, ambos compartimos secretos, y yo te arrastraría conmigo hasta el reino de los condenados en el infierno —su voz se fue aseverando mientras se acercaba cada vez más al traficante. 
 
    —Él quizá no, pero yo lo haría —dijo Satanius acercándose a su padre. 
 
    —¡Eres un traidor, tú y tu hermana me han dado la espalda! 
 
    —¡Mi hermana no tiene nada que ver contigo! —rugió apretando la mandíbula—, ni yo ni mi madre, solamente eres tú el culpable de lo que ocurre en este lugar, no sé qué fue lo que me hiciste, y a Luciferina, pero en cuanto lo recordemos haremos que pagues todos tus pecados. 
 
    —Mis pecados serán pagados, pero primero necesito cumplir con mi tarea —dijo, regresando a sus cabales—. Ahora, Regulus, entregame el tercer huevo de Fabergé y olvidaré todo este percance, incluso los dejaré ir en paz, mis criaturas no los dañaran. 
 
    —¿Y en verdad crees que somos tontos? —dijo Pierre—. Hemos descubierto que tiene a criaturas demoniacas bajo sus órdenes, Gárgolas, las guardianas del Pandemonio, acaso cree que nos tragaremos ese cuento de que nos dejara ir, así como sin nada. Nadie saldría con vida si le entregáramos el pergamino. 
 
    —Son Nefilim muy observadores, adiestrados en LODD, por lo que me doy cuenta —resopló Minos sacando el pergamino de uno de sus bolsillos, mostrándoselo a Regulus—. ¿Lo quieres? Tendrás que venir por él. 
 
    Minos se transformó en una sombra y recorrió todo el salón, arrebatándole el huevo a su hijo y metiendo de nuevo el pergamino en él, pasando entre los Nefilim, llevándose entre su bruma a Alfred MidBlack. 
 
    Hugo intentó sostener a Alfred, pero fue arrastrado hasta la puerta principal, chocando contra ella. 
 
    —Pierre, encargate de él —dijo Regulus señalando a Hugo tirado en el suelo—. ¡Caspar, ven conmigo ahora! 
 
    Regulus y Pierre salieron corriendo por el pasillo sin perder de vista a la bruma que llevaba consigo a Alfred. 
 
    —Corre más a prisa muchacho —dijo Regulus, mostrando por primera vez su habilidad regente: velocidad. 
 
    —¡Viejo escandaloso! —rugió Caspar acelerando el paso, intentando alcanzar a Regulus, pero se le perdió en una esquina doblando a la derecha. 
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    Phil acababa de cerrar la recamara de Cory, asegurándose de que estuviera bien, pronto el efecto del polvo de sirenas terminaría y regresaría como nuevo. 
 
    —Sigue dormido —les informó a Joyce y Tory. 
 
    —Ahora, usa el brazalete de Colton y dinos que está ocurriendo en la residencia Milton —dijo Joyce, sentándose en el suelo, recargándose sobre la pared. 
 
    Los tres chicos se sentaron en el pasillo, fuera de la habitación que se le había asignado a Cory. Phil respiró profundo y apretó el brazalete de Colton. Sus ojos se nublaron y tomó del brazo a Tory, llevándola con él al plano astral, donde podía viajar a cualquier parte, en específico al lugar a donde se encontraba el propietario del objeto con el que Phil canalizaba al Nefilim. 
 
    En un parpadeo, Phil y Tory aparecieron tomados de la mano delante de las puertas principales de la residencia Milton, que estaba debajo de un cielo gris. El lugar estaba rodeado de brumas y sombras. A sus costados corrían Luxerums, percatándose de que ellos estaban ahí, pero no podían ser dañados por esas criaturas, no en su forma astral. Siguieron avanzando, atravesando el muro de piedra rosada y gris. Entraron oficialmente al terreno de la residencia, que se alzaba frente a ellos. Las luces de las habitaciones superiores se difuminaban y se perdían entre la niebla; la residencia era un palacio antiguo, enorme y amplio. A lo largo y ancho se extendían jardines con arbustos secos, casi hechos ceniza y carbón. 
 
    —Mira —Phil le señaló a Tory hasta lo alto de la residencia—. Hay dos Gárgolas que están observándonos atentas, deberíamos de tener cuidado con ellas, si nos descubren, según las clases de defensa y ataque en habilidades Nefilim, las Gárgolas tienen la habilidad de hacernos daño en cualquier forma, ya sea corpórea o invisible, así que no sueltes mi mano por ningún motivo, si nos veo en peligro, regresaremos a casa. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Tory volteaba a todas partes mientras la niebla se disipaba, haciendo más clara su visión, veía estacas con trapos como banderas hondeándose, o al menos eso era lo que parecían. No fue hasta que se iban acercando cada vez más a los palos puntiagudos que, se dieron cuenta, de que esas estacas tenían empaladas a criaturas sobrenaturales. 
 
    —¿Qué es lo que ha estado ocurriendo aquí? —quiso saber Tory, arrugando su rostro, sintiendo el asco de ver cabezas empaladas. Recorrieron con la mirada, de un lado a otro, el jardín, percatándose de que aquellas extremidades encajadas en las estacas eran de criaturas sobrenaturales: Centauros, hombres lobo, cuerpos de duendes y elfos en la cima de las puntiagudas estacas. La sangre y las vísceras escurrían por la madera, haciendo charcos de sangre por donde ellos iban pasando. 
 
    —Quien quiera que este haciendo esto, ha detenido a una rebelión sobrenatural —dijo Phil, viendo con sorpresa la masacre que había ocurrido en los jardines principales. 
 
    —Me temo que es mucho peor, a muchos de estos seres recuerdo haberlos visto luchar contra los Blutig —respondió Tory, viendo como goteaban de sangre las cabezas y cuerpos de las criaturas empaladas. 
 
    Llegaron hasta una estaca que tenía clavada la cabeza de varios Blutig, Entre ellas las de: Roland, Vince, Leo y Julius, Dioses Sangrientos, conocidos por toda la comunidad Nefilim y sobrenatural, ya que esos Blutig eran los más veteranos. 
 
    Los cuerpos de los cuatro Dioses Sangrientos estaban hechos pedazos en el suelo, siendo pisoteados por las garras puntiagudas de los Luxerums, que rugían cada que pisaban una extremidad de ellos, como venganza de haberlos esclavizado por siglos. 
 
    —¿Cómo llegaron los cuerpos de los Blutig hasta aquí? —preguntó Tory. 
 
    —Las criaturas demoniacas corrieron con los cuerpos una vez que terminó el ataque de los ángeles neófitos en LODD, veo que alguien más tenía control sobre los Luxerums —dedujo Phil, dando un ligero apretón de mano a su compañera para seguir avanzando. 
 
    —¿Cómo es posible que alguien más tenga control sobre los Luxerums que estaban bajo el dominio de otro ser? —se preguntó Tory. 
 
    —Cuando la Luxerums reina o rey son manipulados por otro ser con más poder, pueden hacer que los Luxerums peones sirvan a otros, siempre y cuando así el domador de los reyes lo permita y quiera —explicó Phil apretando más la mano de Troy, pasando por encima de las extremidades de los Blutig—. Tal parece que ahora los Luxerums se están encargando de que no se reconstruyan los Blutig asesinados por Nefilim, ellos mismos se están encargando de sus esclavizadores para que no regresen a la vida —dijo, y a un costado de ellos, la cabeza de un Blutig iba convirtiéndose en ceniza, dejando únicamente el cráneo sobre la estaca. 
 
    —Sabes demasiado sobre criaturas sobrenaturales. 
 
    —Criaturas infernales —la corrigió sin voltear a verla—, mis padres por mucho tiempo han hecho investigaciones sobre el Infierno y las criaturas que lo habitan —dijo con autosuficiencia—. Es mejor que entremos —añadió, concentrándose más en la energía de Colton para llegar hasta donde se encontraba él. Tenía que concentrarse para canalizar la energía del propietario del brazalete para estar más cerca. Y lo hizo, como un flashazo, desapareció de la entrada de la residencia, transportándose hasta el interior, justo dentro de la sala de reliquias. 
 
    —Mira, han encontrado un huevo, ¡vamos! —dijo Tory desde la entrada, pero sintió un tirón por parte de Phil. 
 
    —Esto no es posible —dijo, viendo que alguien se acercaba hacia la entrada—. Tiene que ser una maldita broma. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Tory sintiendo un apretón más fuerte en su mano. 
 
    Miró a Phil con el rostro cenizo, como si estuviera viendo un fantasma. Sintió como la mano de él tembló entre la suya, y después la jaló para retroceder un par de pasos. 
 
    —Ese chico es de quien Joyce siempre ha estado enamorada, el amor de su vida… 
 
    —Se lo diremos más tarde, si lo tienen prisionero, vendremos por él. 
 
    —No, no lo entiendes, Joyce lo asesinó el año pasado en la Gala Blanca, después de que él confesara que era un traidor, que la Corte Oscura lo manipuló. 
 
    —Espera, ¿qué? Joyce asesinó al amor de su vida. 
 
    —Lo hizo para salvarnos, a mí y a nuestros compañeros. 
 
    —Eso lo entiendo —dijo Tory tratando de explicarse—. Si Joyce lo asesinó, ¿qué hace aquí?, un Nefilim no puede regresar de la muerte, no después de haberse convertido en polvo. 
 
    —Tenemos que averiguarlo, salgamos ahora… Llamemos a la Corte de las Rosas. 
 
    Los cuerpos de Tory y Phil vibraron y con turbulencia regresaron a su cuerpo, pero Joyce estaba de pie, señalándolos. Mientras Phil y Tory trataban de enfocar su vista para aclararla, se dieron cuenta de que había dos sujetos a los costados de Joyce. 
 
    —Yo les dije que no lo hicieran, pero ellos insistieron, yo no tuve nada que ver con todo esto, si a alguien tienen que enviar al Segjin, es a ellos, no a mi —dijo Joyce, tratando de salvarse del castigo que Norman y Leona les darían. 
 
    —Profesor Norman, Leona —dijo Phil poniéndose de pie al mismo tiempo que Tory—. Tienen que llamar a la Corte de las Rosas, a los Jueces, a las Esferas de Poder, algo oscuro está ocurriendo en la residencia Milton —Phil palideció, y Joyce lanzó un gritito ahogado, sosteniéndolo de los hombros. Los ojos de Phil estaban desorbitados. 
 
    Joyce vio la alarma en el rostro de Phil, nunca antes lo había visto de esa manera. Estaba asustada ¿qué era a lo que Phil le tenía tanto terror? 
 
    —¿Les ha pasado algo a los chicos? —preguntó Joyce con preocupación—. Phil, hablame, aquí estoy, dime que ha ocurrido, ¡Phil! —lo zangoloteó para hacerlo reaccionar, pero él apenas la miraba a los ojos. 
 
    —¿A dónde han ido todos? —quiso saber Leona apartando a Joyce de Phil, haciéndola retroceder. 
 
    Phil tragó saliva, estaba en shock, no tanto por el hecho de lo que había visto, sino por cómo reaccionaría Joyce después de la noticia que estaba por soltarle. La voz le tembló, y su mirada estaba perdida en los ojos de confusión de Joyce, pidiéndole una explicación. La voz se le quebró y logró hablar. 
 
    —Joyce… Niclas ha sido resucitado. 
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    Regulus estaba parado frente a las puertas que daban hacia el jardín principal. 
 
    Minos estaba acorralado, un par de Luxerums se habían metido a la residencia, arrinconándolo. Alfred estaba tirado en el piso, inconsciente. 
 
    Caspar llegó hasta donde estaba tirado Alfred, jalándolo de las manos. Cargándolo a su espalda para regresar a donde estaba Hugo y Pierre. 
 
    —Vamos, Regulus —lo llamó con ansias Caspar—, tenemos que irnos, Minos ahora es comida de Luxerums. 
 
    Los ojos de Regulus estaban atentos a Minos, arrinconado, mirando a todas partes sin poder escapar. Tres Luxerums agitaban sus colas como látigos ponzoñosos, derramando veneno. A cada paso que daban con sus puntiagudas patas, dejaban un pequeño cráter sobre el mármol. 
 
    Las puertas se abrieron de golpe, haciéndose pedazos. 
 
    —Huye, chico —gritó a Regulus, corriendo hacia donde estaba Minos. 
 
    Un Luxerums Rey acababa de entrar a la residencia, más grande y más venenoso. Se trepó a la pared corriendo como araña. Regulus activó su habilidad de nuevo, corriendo hasta donde estaba Minos, arrebatándole el huevo. 
 
    Todo pasaba tan rápido para Caspar que lo único que alcanzó a ver fue el huevo salir por los aires, cayendo a sus pies. Caspar lo detuvo con la zuela de sus botas, haciendo un movimiento con su pie para elevar el huevo y sostenerlo con sus manos. 
 
    —¡Regulus! —gritó Caspar, pero los Luxerums parecía que ya estaban sobre Minos y el traficante. 
 
    El Luxerums Rey rugió, levantando la cabeza, haciendo un sonido espeluznante, solo para que Caspar se diera cuenta de que no era cualquier sonido, el Luxerums estaba llamando a su rebaño. Desde fuera de la residencia comenzaron a escucharse berridos y las patas de las criaturas martillando el suelo. 
 
    Caspar sintió el peso de Alfred como un toro encima de él. Hizo un rugido para tomar fuerza y salir corriendo. 
 
    Al final del pasillo iba Satanius corriendo a su encuentro. 
 
    —¡Corre! —le gritó Caspar, lanzándole el huevo a sus manos, haciendo que Satanius se diera vuelta al ver que Luxerums de todos los tamaños iban detrás de ellos. 
 
    Cuando Caspar miró de nuevo hacia atrás, vio la silueta de Regulus escapar hacia el jardín principal. Con su habilidad activa nunca lo alcanzarían y menos ahora que los Luxerums iban detrás de él y Satanius. 
 
    «Ese maldito viejo cumplió su palabra de salvar su pellejo si las cosas se ponían feas» 
 
    Satanius se detuvo en una esquina, dejando que Caspar pasara. 
 
    —Ve hacia el jardín trasero, reúne a los demás —le ordenó Satanius mientras hacía aparecer flamas naranjas en sus manos—. Regresaremos por el mismo portal que Regulus dejó activado, tenemos pocos minutos para hacerlo, si no regreso, cuida de mi hermana, yo los alcanzaré después. 
 
    —Entendido. 
 
    El rugido de los Luxerums hizo eco por toda la residencia de los condenados, el nombre oficial que Minos le daba a su hogar. Cuando vio que un rebaño de criaturas comenzaba a trepar por la pared y el techo, las llamas de sus manos se hicieron más grandes y brillantes. Satanius dejó escapar el cumulo de llamas que se arremolinaba en sus manos, lanzándolas hacia los Luxerums, haciendo una barbacoa de demonios. Pero eso no detenía al Rey de los Luxerums, que caminaba a sus anchas por el ancho pasillo de doble altura. 
 
    La entrada principal fue destruida, un rugido más fuerte hizo eco por todo el lugar. La pared principal cayó, dejando ver entre los escombros y el polvo a una Reina Luxerums, mucho más grande y asquerosa que el Rey. 
 
    La criatura corrió, pisoteando a los Luxerums peones, hasta llegar a donde estaba el rey, pisándole la cabeza, haciéndolo mierda. Satanius lanzó una maldición y corrió, perdiendo de vista a la reina Luxerums que iba destruyendo paredes y todo lo que se atravesara en su camino. 
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    Colton colocó a Angelic detrás de él cuando vio que el chico que parecía poseído se acercaba a ellos con malicia, lanzando el huevecillo al aire solo para volverlo a atrapar. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó John colocándose delante de Brit, intentando protegerla, pero Brit se colocó a su lado, sacando uno de los abanicos de metal con navajas en cada punta—. Entreganos el pergamino. 
 
    —Niclas Nivek Breslow —dijo con pautas, como si alguien estuviera intentando salir de su interior, pero de inmediato aquel semblante de tortura y dolor despareció, sustituido por uno colérico y vengativo con ojos inyectados de oscuridad. 
 
    Colton activó su habilidad de entalpia, haciendo una onda de calor que llegó hasta los brazos de Niclas, provocando que soltara el huevo y cayera a los pies de Luciferina. 
 
    La colera de Niclas fue en aumento. Las venas del cuello y de las sienes se le hincharon, como si saliva de Luxerums le recorriera cada una de ellas. Su cuerpo se hizo ancho y alto, como si lo estiraran, y acto seguido ya eran dos Niclas, después se fue multiplicando hasta que seis Niclas estaban parados frente a los Nefilim. 
 
    —¡Ya basta! —Luciferina activó su habilidad intentando canalizar el aura de Niclas, identificando al verdadero de entre los clones. Cuando aplastó el aura del Nefilim, los otros cinco desaparecieron—. Salgan, vayamos al portal de Regulus. 
 
    Brit jaló a John del brazo, saliendo primero del salón de reliquias, recibiendo el huevo de Fabergé en sus manos. 
 
    Colton y Angelic salieron enseguida de que Luciferina lanzara a Niclas hasta el interior de la sala de reliquias, cayendo de espaldas contra las vitrinas de artefactos ancestrales. La puerta la cerraron de golpe. Sin mirar atrás, corrieron, encontrándose con Pierre y Hugo en la misma esquina en la que se habían separado. Después, entre las sombras de otro pasillo amplio vieron a Caspar correr con Alfred colgado a su espalda. 
 
    —No se detengan, ¡corran! —esa se había convertido en la palabra favorita de Caspar al menos en los últimos minutos. 
 
    Sin dudarlo, los Nefilim corrieron detrás y al lado de él. 
 
    —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Brit con el cabello agitándosele y cayendo por su frente—. ¿Dónde están Regulus y Satanius? 
 
    Caspar negó con la cabeza mirando a Luciferina. 
 
    —Mi hermano. —Una punzada le vino a la cabeza, el solo pensar que su hermano corría peligro le provocaba náuseas y pesadez—. No me iré sin mi hermano —se detuvo en seco girando hacía el interior de la casa. 
 
    —Un ejército de Luxerums gigantes venían detrás de nosotros, los he perdido de vista —explicó Caspar agitado, latiéndole el corazón el doble de rápido; las piernas le ardían, y estaban a pocos metros de la salida trasera—. Satanius me pidió que cuidara de ti —dijo, entregando el cuerpo de Alfred a Colton. 
 
    Ahora Colton cargaba a Alfred a su espalda, seguido de Angelic y los demás chicos. Todos atravesaron las puertas traseras, sin que las Gárgolas o cualquier otra criatura infernal se interpusiera en su camino. 
 
    —Tengo que regresar por él, sé que sigue ahí adentro —dijo Luciferina intentando zafarse de las manos de Caspar que la sujetaba con fuerza. 
 
    —Tenemos que irnos, el portal se cerrara en menos de cinco minutos. 
 
    —Váyanse sin mi —dijo, y sus ojos resplandecieron, activando su habilidad. Luciferina controló el aura de Caspar, haciendo que la soltara, sintiendo dolor. Caspar cayó de rodillas, llevándose las manos a la cabeza, gritando. 
 
    —¡Luciferina! —una voz la hizo reaccionar. 
 
    Luciferina desactivó su habilidad, girando, viendo como unas flamas naranjas hacían explosiones en los pasillos que acababan de abandonar, como si fuera un laberinto. En una esquina salió Satanius corriendo, lanzando flamas abajo y arriba, carbonizando a un par de Luxerums. 
 
    —Satanius —abrió los ojos de golpe, alegrada, viendo a Satanius correr hacia ella. 
 
    Caspar vio que Satanius iba a llegar a su hermana, se puso de pie y alcanzó a sus amigos. Saliendo al jardín trasero. 
 
    Luciferina intentó abrazar a su hermano, pero este la esquivó, sujetándola de la muñeca, tirando de ella, corriendo hacia la salida. Ella se dio cuenta muy tarde de lo que estaba ocurriendo. En la esquina por la que había aparecido su hermano, un par de tibias como de mantis gigantes se hundían en las paredes, agrietándolas y haciendo surcos en el concreto. Se trataba de una reina Luxerums que asomaba su cabeza, corriendo detrás de ellos. 
 
    Satanius y Luciferina corrieron hasta sus amigos, acercándose al portal. 
 
    La reina Luxerums salió de golpe en medio de una explosión de concreto, haciendo el umbral más alto y ancho, provocando que la puerta de metal reforzado saliera volando, aterrizando cerca del portal, a más de cien metros de distancia. 
 
    Los hermanos Milton no se detuvieron a observar, su objetivo era llegar hasta el portal y desaparecer de la residencia de su padre. 
 
    Cuando Satanius echó una mirada hacia atrás, la reina Luxerums ya no estaba. Pero sobre él y su hermana algo les hizo sombra, era el Luxerums que estaba por aterrizar sobre sus cabezas. 
 
    Los gritos de los Nefilim se escucharon alarmados, los Milton no tenían escapatoria por más veloz que corrieran, la reina Luxerums caería sobre ellos, aplastándolos con sus puntiagudas patas. 
 
    —¡Ya es suficiente! —vociferó Angelic haciendo que su cabello pareciera una cascada de seda de fuego rojizo, las llamas recorrieron sus brazos, activando el sello de la bendición robada que las Matriarcas le habían obsequiado, Angelic no sabía si el sello aún respondería después de haberlo usado para defender a los suyos. 
 
    Para sorpresa de todos, el manto escarlata no fue hacia los Milton, se dirigió directo a la reina Luxerums, envolviéndola en una burbuja transparente, quedándose suspendida en el aire. La fuerza que Angelic estaba haciendo provocó que saliera sangre de su nariz, ojos y orejas. 
 
    —Angelic, ¡para! —Colton quiso sujetarla de los hombros, pero ella lo empujó de un codazo, tirándolo al piso, sofocado. 
 
    —Solo un poco más —dijo con la mandíbula tensa y los dientes apretados, escurriéndole sangre de la boca, que le resbalaba por la barbilla hasta recorrer su cuello. 
 
    Extendió sus manos y la burbuja en la que la criatura se encontraba se hizo más grande, dándole espacio al Luxerums de moverse, en ese momento comprendió cómo funcionaba aquel nuevo movimiento que estaba haciendo. Con fuerza intentó unir sus palmas, pero la resistencia del Luxerums, extendiendo su espacio dentro de la burbuja, evitaban que Angelic pudiera cerrar sus manos. 
 
    Pierre se acercó a un costado de ella, sacando una navaja de su bota, dibujando un sello en su antebrazo, haciendo que el vórtice de su mano se abriera y apareciera debajo del Luxerums. Angelic lo miró y ambos asintieron, comprendiendo lo que tenían que hacer. 
 
    Angelic dejó de intentar aplastar al Luxerums en la burbuja escarlata, en su lugar dejó caer sus manos y después ella cayó de rodillas, escupiendo bilis y sangre, tosiendo, intentando recuperar el aliento. Colton la ayudó a sostenerse, y todos vieron como la reina Luxerums caía dentro del vórtice que Pierre había invocado. 
 
    La reina Luxerums rugió dando vueltas en el vórtice, como si la hubieran arrojado a una trituradora. Partes viscosas y con olor a putrefacción salían volando por todas partes. 
 
    —¡Cúbranse! —gritó Leona apareciendo por el Portal, creando un domo invisible por encima de todos los Nefilim. 
 
    Por encima de ellos vieron como las patas, tripas y viseras de la criatura resbalaban, cayendo a la tierra, manchando los arbustos secos con veneno verde. 
 
    —Rápido, todos al portal —ordenó Leona, lanzando una granada de luz hacia donde estaba un rebaño de Luxerums. Cuando la granada explotó, los Luxerums salieron despavoridos, trepando las paredes que rodeaban el jardín, trepándose como arañas por la residencia y otros Luxerums regresaban por la puerta, rugiendo, escondiéndose en las sombras. 
 
    Dos Gárgolas se pararon sobre la cima de la residencia, y profanadores salían del interior, caminando lento, deseosos de probar la carne Nefilim. 
 
    —El lugar está infestado de criaturas infernales —dijo Satanius dirigiéndose al portal. 
 
    —¿Qué demonios está ocurriendo aquí? —se preguntó Leona sin dirigirse a nadie en específico. 
 
    Una vez que se aseguró de que todos los Nefilim habían pasado por el portal de Bruja que Regulus había dejado activo, Leona se dio vuelta, desapareciendo con los jóvenes Nefilim, aterrada por lo que acababa de ver en la residencia Milton. 
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    Regulus había escapado de la residencia Milton, cargando con él a Minos, no porque quisiera salvarlo, necesitaba información, saber que más sabía sobre los pergaminos, y qué era lo que ocultaban. Porque desde luego poder no era, de eso estaba seguro, tampoco eran una fuente de los deseos. 
 
    Cuando se sintió seguro y a salvo, lejos de las criaturas demoniacas, se detuvo en medio de un bosque oscuro, amarrando a Minos a un tronco. Cuando quiso usar una sustancia que haría que Minos dijera la verdad y le hablara sobre el pergamino y sus sellos, se dio cuenta que su neceser de cuero de hipogrifo lo había perdido en la residencia, a donde no pensaba regresar ni de broma. 
 
    —Ralph —habló Minos—. ¿Dónde estamos? —preguntó abriendo los ojos. 
 
    Y lo que parecía solo una teoría para Regulus, era real, Minos no era Minos, había transformado a Alfred en él y a él mismo en Alfred. Y sin su arsenal de posiones y líquidos transportadores no podía ir a ningún lado. 
 
    —Tocará hacerlo a la antigua —dijo, uniendo las palmas de sus manos con los dedos apuntando al suelo. Calvó sus dedos en la tierra, y un círculo se formó, brillando, resplandeciendo, barriendo polvo alrededor—. Vamos —clamó por que funcionara lo que estaba haciendo—. Has que la invocación funcione —se dijo a sí mismo, pero estaba sin energía, tanto usar su habilidad de velocidad lo debilitaban. Después recordó que parte de su vitalidad la había canjeado por sangre de Djinn, la misma que había perdido en su neceser—. Parece que pasaremos toda la noche y parte del día por aquí, sin habilidades, necesito recuperar energía para llamar a mi hermano, y la ciudad más cerca esta más lejos que la residencia Milton. 
 
    Alfred se vio a sí mismo, alarmado de ver que su cuerpo se parecía al de Minos. 
 
    —Vamos, que pudo haber sido peor, si no te sacó de ese lugar creyendo que eres Minos, los Luxerums te habrían hecho picadillo —le explicó Regulus. 
 
    —Lo que me faltaba —refunfuñó agitando su cabeza, intentando volver a ser él. 
 
    —No funciona así, niño —dijo mirándolo con atención—. por cierto, por un tiempo tendrás esa apariencia, quizá al despertar ya seas tú de nuevo —dijo Regulus acercándose a él para desatarlo. 
 
  
 
  
   
    [image: ]8.- COSA DE TRAIDORES 
 
    Amit estaba esperando a los miembros de la Corte Oscura que llegarían a su guarida. Como era de esperar, los seis miembros que aparecieron para atender su llamado portaban máscaras y capuchas blancas, no permitiéndose mostrar sus rostros ante su líder. Ahora, la mayoría de la comunidad Nefilim y de las especies sobrenaturales conocían la identidad del actual líder de la Corte Oscura. 
 
    En el pasado, Amit había asistido a tantas reuniones como le había sido posible, acompañando al verdadero líder. Se paraba detrás de él, escuchando y prestando atención, y en aquel entonces no le interesaba saber quiénes estaban detrás de las máscaras, era mejor para él no intervenir en los planes de la Corte Oscura, o al menos eso le había dicho el líder. 
 
    —Ya no es necesario que utilices la máscara —dijo uno de ellos, el que portaba la máscara blanca con detalles negros debajo de ella—. Todos sabemos quién eres. 
 
    Se escucharon murmullos y risitas entre los presentes. Amit no dijo nada y dio unos pasos hacia ellos, parados en fila mirándolo fijamente. Con un gesto despreocupado, se quitó la máscara y les mostró su rostro arrogante y burlón. Había dejado atrás al chico tímido y con apariencia débil que solía presumir; ahora parecía más altivo y seguro de sí mismo, como si el mundo estuviera a sus pies. 
 
    —Ni ustedes —la voz salió desde su interior cargada de desprecio—, sé quiénes son y conozco sus rostros —dijo levantando la mano a la altura de su rostro, barriendo el aire de izquierda a derecha con la palma dirigida hacia ellos, haciendo desaparecer sus máscaras entre brumas, revelando la identidad de cada miembro presente. 
 
    Los integrantes de la Corte Oscura se voltearon a ver unos a otros, quizá por primera vez. 
 
    —Abdel Samad —continuó hablando Amit, revelando el nombre del guardián del cementerio en LODD—, No me resulta extraño que, teniendo la habilidad del vórtice, hayas sido tú quien creó el que estuviera en el lago de las Sirenas, o que abriera portales de vórtice para Adelbert y pudiera moverse de un lado a otro después de asesinar a las Herederas Rojas. Así, nadie sospecharía de él. Confieso que llegué a preguntarme cómo lo hacía, pero quién diría que alguien como tú, tan insignificante… —el rostro mostró expresiones de asco y repulsión y la voz hizo énfasis en la última palabra—, también formara parte de toda esta telaraña de traidores. 
 
    —¡Mocoso de mierda! —gruñó Abdel con rabia, lanzándose hacia Amit. 
 
    Amit sonrió sin moverse de su lugar, sin parpadear ni dudar de sus habilidades. Samad se detuvo a medio camino, suspendido en el aire. 
 
    —Verás, durante mi entrenamiento con el antiguo líder de nuestra pequeña Corte de traidores, aprendí a retener las habilidades que podía imitar gracias a ciertos sellos a los que muy pocos tienen acceso —dijo, mostrando un sello que llevaba en uno de sus brazos—. A lo largo de estos años, mi poder se ha desarrollado de formas que ni te imaginas —dijo mientras apretaba su mano, haciendo que Abdel la sintiera alrededor de su cuello a pesar de que se encontraba a cinco metros de él—. De Adelbert pude absorber la habilidad de atracción gravitatoria. —Sonrió y, haciendo un ademán como si estuviera jalando un hilo, arrastró a Abdel por el aire hasta dejarlo a escasos centímetros de su rostro—. Aunque confieso que me hubiera gustado más su habilidad de ampliar y reducir las habilidades de aquellos que lo rodeaban. Fue un fastidio soportar dos años su niebla opresora para no usar mis habilidades como era debido. Tuve que fingir que el ataque de las Pesadillas el día que asesiné a Hanna era lo que me tenía débil. 
 
    Abdel abrió los ojos tan de repente estando a centímetros del rostro de Amit. 
 
    —Tienes la misma mirada de tu padre —dijo el guardián del cementerio—, hijo de Kai. 
 
    —Qué bueno que lo recuerdas, lo tendré en consideración la próxima vez que nos veamos —le sonrió con desaire, dedicándole una mueca de desprecio. Acto seguido, hizo que el cuerpo de su víctima se elevara todavía más, retrocediendo hacia los otros miembros. Con la mano que tenía levantada sosteniéndolo en el aire, la empuñó y el cráneo de Abdel Samad explotó. 
 
  
 
  
   
    [image: ]9.- DAMANIA SAMAD 
 
    —¿Estás seguro de que tienes suficiente energía para hacerlo? —preguntó Luciferina a su hermano con un poco de nervios. 
 
    —Sí —asintió él, colocando las manos sobre las sienes de su hermana. Ella cerró los ojos y relajó su mente— Después de lo que hoy ha pasado, creo que tengo el poder necesario para ir y regresar por unos minutos. Tenemos que descubrir qué es lo que padre nos ha hecho y, sobre todo, lo que en verdad le ocurrió a mamá. 
 
    —De acuerdo, solo no tardes —dijo Luciferina, soltando el poco aire que quedaba acumulado en sus pulmones, aceptando el hecho de que su hermano estaba decidido a aceptar cualquier riesgo. Ella colocó sus manos sobre las caderas de Satanius, sosteniéndose para no caer una vez que él entrara a sus recuerdos. 
 
    Los ojos de Satanius se iluminaron de rojo, hasta que se nublaron y quedaron completamente cubiertos por una niebla lechosa. 
 
    Satanius había llegado a los recuerdos de Luciferina. 
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    Los recuerdos en los que Satanius se encontraba eran justo cuando habían llegado al instituto Sobra Blanca. Se vio a sí mismo y a su hermana siendo atendidos por Joyce y Phil, y antes de que se cerrara el portal por el que los habían llevado a ese lugar, Satanius corrió para atravesarlo, y al hacerlo, estaba dos años atrás. 
 
    Su madre estaba viva, al menos en los recuerdos desbloqueados de Luciferina, aquel portal no lo pudo llevar a instantes antes de que llegaran al Sombra Blanca porque esos recuerdos estaban bloqueados, sin embargo, a donde había llegado era el mejor lugar que podría haber pedido. 
 
    La madre de los Nefilim, Luciferina y Satanius, tenía la habilidad de interactuar con los recuerdos al igual que Satanius, pero Damania Samad tenía mucha más experiencia en adentrarse en los recuerdos e incluso manipularlos. 
 
    Intentó controlar sus emociones al ver a su madre ahí, en un recuerdo perdido de Luciferina. Caminó hacia ella solo para verla por un momento, antes de regresar a su misión de desbloquear los recuerdos de su hermana. 
 
    Satanius estaba muy cerca de ellas, sabiendo que no notarían su presencia, vio a su madre sonreír y peinarle el cabello a Luciferina. Ambas estaban sentadas en el jardín trasero de la residencia Milton, el que hacía pocas horas habían visitado y que estaba lleno de pasto seco, infestado de demonios Luxerums, Pesadillas, Gárgolas y Profanadores. Damania tarareaba una canción que siempre ponía de mal humor a Luciferina, mientras le trenzaba el cabello a su hija. 
 
    Algo andaba mal con ese recuerdo, a Luciferina no le gustaba que le tocaran el cabello, incluso su madre, ni siquiera sonreía cuando Damania tarareaba esa melodía, en su lugar siempre pedía silencio y su madre le dedicaba una sonrisa culposa porque lo hacía a propósito, pero esta vez Luciferina estaba sonriendo y tarareando junto a ella. Satanius quiso pensar que era porque en el fondo Luciferina quería recordar a su madre, aunque fuera de una manera que no disfrutaba. 
 
    «No tengo tiempo para esto» pensó, pasando por un lado de su madre y su hermana. Al otro lado de ellas estaba un portal abierto, el que lo guiaría a otro recuerdo. 
 
    Satanius avanzó, pasando por un costado de su madre. Damania soltó una risita, haciendo que Satanius se detuviera. La madre lo veía a los ojos, estaba observándolo. 
 
    —¿No piensas saludar a tu querida Madre? —Preguntó Damania, y el cuerpo de Luciferina se congelo, esfumándose entre bruma rojiza en cuanto Damania se puso de pie. Satanius se quedó atónito viendo los ojos negros de su madre. Aunque la mujer tenía un aspecto siniestro e imponente, Satanius sabía que aquella mujer en realidad era su madre y no un recuerdo implantado por su padre—. Sabía que tarde o temprano volverías a meterte en los recuerdos de tu hermana, ya sea para buscarme o porque yo, en el fondo, sabía que Minos intentaría borrar sus mentes cuando lo descubrieran, fue lo que quiso hacerme a mí. 
 
    —¿En verdad eres tú, mamá? —Satanius dio un paso hacia ella, incrédulo, temeroso de que al tocarla se desvaneciera, cayendo en una mala jugada de su padre. 
 
    —Por supuesto que soy yo, Sati —respondió, llamándolo por el apodo que solo ella conocía. 
 
    —Pero ¿cómo…? —Satanius seguía en shock, estaba hablando con su madre después de bastante tiempo, quería abrazarla, pero temía porque ella desapareciera o se esfumara entre sus brazos—. Padre te ha asesinado. 
 
    —Lo sé, por eso estoy aquí —comenzó a explicar—. Después de que descubrí a tu padre, preparé un recuerdo dentro de Luci para que pudiéramos hablar, este es un lugar seguro, así que presta atención a lo que te diré, Minos está jugando con un poder que ni él es capaz de entender. 
 
    —Mamá, lo que hemos descubierto sobre él, lo hemos olvidado, simplemente aparecimos en un sitio durante un ataque y no recordamos los meses pasados —dijo Satanius a toda prisa como si en cualquier momento Damania fuera a desaparecer. 
 
    —Tranquilo, no iré a ninguna parte —dijo ella tocándole los brazos para tranquilizarlo. Satanius se estremeció y sintió el calor de su madre de nuevo, extrañaba las tardes en que salía del colegio e iba a refugiarse en los brazos de ella, que le peinaba el cabello hasta que se quedaba dormido—. Pero tenemos poco tiempo, así que esto es lo que te podré enseñar —caminaron hasta una banca del jardín lleno de rosas amarillas y rosadas—. Tu padre ha estado buscando un pergamino desde hace bastante tiempo, hasta ahora solo ha conseguido una parte, esperemos que no llegue a conseguir nada más. 
 
    —Ma, después de que te asesinó encontró otra de las partes —los recuerdos de Satanius estaban llegando poco a poco, y se dio cuenta que el calor que su madre desprendía hacia él era lo que estaba haciendo que sus memorias regresaran a su mente—, y justo ahora, nosotros tenemos la última parte, por suerte la tengo resguardada. 
 
    —Escuchame bien, esto es lo que harás —Damania seguía usando su habilidad para que Satanius lograra recordar—. Alejate de tu padre, no importa lo que diga, tiene a un Nefilim trabajando para él, es quien le ayuda a persuadir a los demás Nefilim para que crean en su palabra, siempre está cerca, escondido entre las sombras, es por eso que siempre está prevenido. Lamentablemente, cuando yo lo descubrí ya había sido demasiado tarde. 
 
    —¿Qué es lo que Padre está haciendo? Necesito saberlo para entender a qué nos estamos enfrentando. 
 
    —¿Qué es lo último que ha hecho? —quiso saber ella, y en ese momento Satanius notó que el calor de su madre desaparecía. 
 
    —Ha manipulado a chicos del Sombra Blanca para que consigan cosas para él —le informó—. Ahora recuerdo, lo vimos asesinar a Gregorio Rothschild, fue por eso que escapamos de él, viajamos a San Miguel de allende en México, pero nunca nos detuvo, él siempre supo donde estábamos. En diciembre de 2015, junto con miembros de la Corte Oscura hechizó a todos los ciudadanos de San Miguel de Allende, en navidad de ese año lo vi, sé que lo hice —los recuerdos le llegaban de golpe tan pronto comenzaba a abrir la boca—. Luciferina y yo quisimos ir a apoyar, pero vimos aparecer a los Heraldos y decidimos dejar todo en manos de ellos, nosotros necesitábamos ponernos a salvo, Padre estuvo ahí todo el tiempo, acechándonos, y robando la Sangre Orias que había en el templo de la ciudad. 
 
    —Lo quiso volver a intentar —añadió Damania sacando sus propias conclusiones. 
 
    —¿Intentar qué, mamá? —Satanius quería entender que era lo que su padre tramaba, y por qué atacaría a su propia familia. 
 
    —Existe un diario, se cree que fue escrito por el primer hijo de Caín y que fue pasando de generación en generación hasta que Calvin lo perdió y fue encontrado y dividido en partes, la que tu padre tiene habla sobre resurrección —dijo ella sin soltar el brazo de su hijo—, yo misma lo vi hacerlo, pero la sangre que había conseguido no era pura, estaba contaminada por el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, la sangre que tu padre había conseguido pertenecía a Laini, la Dama Roja. Yo misma vi cuando Adelbert se la entregó. Él fue quien asesinó a las trece Matriarcas usando sellos que tu padre le entregó a cambio de que le consiguiera sangre. 
 
    —Adelbert ha muerto, fue asesinado por Norman en LODD —informó al sentir que su madre ya no le transmitía calor y ver que su cuerpo estaba rielando, a punto de desaparecer. 
 
    —Nunca me gustó ese instituto —dijo atesorando la mano de su hijo entre la suya—. Vi cuando tu padre empleó la sangre de Laini Windercost e intentó revivir a un Nefilim. Y lo logró, pero solo duró escasos segundos, tardó más de setenta años en perfeccionar la resurrección que se mencionaba en el diario perdido del hijo de Caín, pero cierto día, después de los eventos de Hallstatt en 2010, fue que pudo revivir a otro Nefilim, pero esta vez, solo permaneció en pie por una hora. Tu padre descubrió que necesitaba sangre pura de ángel, que no estuviera contaminada, y al parecer la sangre de Laini estaba revuelta con la de las demás matriarcas, y tiempo después, entendió lo que el diario decía realmente, no era sangre lo que necesitaba, era la gracia angelical. 
 
    —Madre, nos haces demasiada falta —la voz de Satanius menguó, el rostro duro y serio que se esforzaba en mostrar ante los demás, frente a su madre había desaparecido—. Juro que te vengaremos —apretó la mano de su madre, al mismo tiempo que también apretaba la mandíbula—. No dejaremos que consiga la gracia angelical. 
 
    —¡Por el Nefilim Rojo, Sati! —rio su madre llevándose una mano a la boca—. Lo que tienen que hacer es alejarse de Minos, vayan con Greg y Ebeno, ellos sabrán que hacer. 
 
    —Madre, el Nefilim Rojo es quien estaba poseyendo a Adelbert —sonrió levantando el rostro, dándose cuenta de su mala suerte—. Resulta que Calvin, el Nefilim rojo y el Príncipe de la Luz y la Oscuridad son el mismo ser. 
 
    —Que me lleven las Matriarcas a la tumba, ¿cuándo pasó eso? 
 
    —Hace poco un grupo de chicos lo descubrió en LODD. 
 
    —Como sea, nada se puede hacer, ¿verdad? —le sonrió Damania a su hijo, sujetándolo con más fuerza de la mano—. Solo quítenle el diario a tu padre y destruye el pergamino que tienes, y no confíes en nadie, podría transformarse en cualquiera, siempre lo ha hecho. 
 
    —Mamá, Luciferina y yo estamos dispuestos a sacrificar nuestras vidas para vengar tu muerte —dijo Satanius sin mirar a otra parte que no fuera el cielo, sentía que si miraba a su madre se soltaría a llorar como un niño y no tendría la fuerza para dejar ir ese recuerdo. 
 
    —Aunque eso es muy valiente de su parte, jamás lo hagan, dejé que me asesinara para poder mantenerlos con vida a ustedes, así que has lo que te pido, cuando te encuentres a tu padre, no lo enfrentes, huye, él no tendrá piedad de nadie con tal de lograr su objetivo. 
 
    —Pero mamá… 
 
    —Pero nada, Sati, ayuda a tu hermana a recuperar sus recuerdos y… no les pido que huyan por siempre. 
 
    —¿Por qué quieres que nos alejemos?, padre necesita recibir su merecido. 
 
    —Porque lo que descubrí no fue solo qué: tu padre, Adelbert, mi primo Abdel, y para mi mala suerte, Joseph Freeman que también era un traidor, todos eran pertenecientes a la Corte Oscura. Fue por ese descuido y confiar en Joseph que mi mensaje jamás llegó a la Corte de las Rosas. Así que no te le acerques, escapen de él… 
 
    —Madre, por favor, deja de distraerte —le lanzó una sonrisita, recordando que su madre siempre mezclaba muchas ideas y no lograba concentrarse en una sola—, nunca terminas de contarme nada, vas de una línea temporal a otra. 
 
    —Lo lamento, quiero decir que tu padre, además de ser un traidor, también trabajaba para alguien más. 
 
    —¿El que se esconde entre las sobras para advertirlo?  
 
    —No, no, él no, se trata de otro ser muy oscuro, uno que ha sobrevivido durante muchos siglos y que el plan de su venganza lo ha trazado perfectamente, todo comenzó desde el nacimiento del último hijo de Angela Venturi —dijo ella con temor—. Tu padre intenta ir a otro sitio, al seno de Abraham —logró decir, recordando alguna charla que escuchó de Minos con otro de sus seguidores—, y sacrificaría a quien tuviera a la mano para hacerlo, por eso, Sati, necesito que se alejen lo más que puedan de él cada vez que lo vean, incluso les pediría que desertaran de la comunidad Nefilim, manténganse a salvo lo más que puedan. Incluso, vivan vidas separadas, nunca dejes que los atrape juntos. 
 
    —Mamá —la llamó viendo que Damania estaba perdiendo la sensatez—, No puedo dejar a Luci así porque sí. 
 
    —Lo que descubrí, Sati, es que los necesita a ustedes dos —dijo divagando—, tu padre es capaz de hacerles cualquier cosa con tal de realizar sus experimentos. 
 
    —¿A nosotros? —Satanius tenía el rostro confundido, con el ceño fruncido esperando una respuesta pronta de su madre—. A nosotros… ¿por qué? 
 
    —Solo sé que tarde o temprano los irá a buscar, y será la última fase de su plan —advirtió Damania, parpadeando, con la piel brillante. 
 
    Damania comenzó a rielar, pero en lugar de convertirse en polvo, su cuerpo se iba haciendo transparente, perdiendo el contacto físico con su hijo. En un acto final, ella jaló a Sati hacia ella, lo abrazó cuando más de la mitad de su cuerpo había desaparecido. Satanius la abrazó por debajo de los hombros y ella lo rodeó por el cuello y nuca, dándole un beso en la frente, para después secar las lágrimas de Satanius y finalmente desaparecer. 
 
    En menos de un parpadeó, Satanius fue atraído por el portal, desapareciendo entre la luz y el caos del vórtice. 
 
    Abrió los ojos de nuevo, Luciferina estaba frente a él, viéndolo, secándole las lágrimas de las mejillas. 
 
    —Lo recuerdo todo —dijeron al mismo tiempo. 
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    Leona y Norman estaban en una habitación oscura. El lugar olía a humedad, la luz de la luna apenas entraba por las ventanas adornadas con cortinas gruesas y pesadas con estampados de rosas doradas, casi despintadas por el tiempo. Los muebles eran de un barniz oscuro. Norman se recargó sobre un escritorio, con las manos extendidas a los costados, mientras Leona estaba atenta a la puerta, viendo a Joyce y Phil entrar. 
 
    Joyce tenía un semblante de preocupación y nerviosismo. Lo que Phil le había dicho que vio durante su proyección astral la había dejado casi muda. Desde que le dio la noticia, Joyce había hablado muy poco, su arrogancia y sus comentarios fuera de lugar desaparecieron de un momento a otro. 
 
    Phil iba solo un paso detrás de ella, y de vez en cuando le daba un empujoncito para hacerla caminar. Ella volteaba constantemente para asegurarse de que Phil seguía detrás. Lo tomó del brazo cuando ambos se pararon frente a Leona. 
 
    La profesora llevaba el cabello suelto cayéndole por el pecho y espalda, su semblante también era de preocupación, lo que había visto cuando fue a ayudar a los Nefilim y enterarse de lo que Minos tenía en ese lugar, la tenían desconcertada. 
 
    —Niños —los llamó Norman, hablando justo en el momento en que Leona inhaló para comenzar a hablar—. ¿Qué es lo que Minos quiere con ustedes? 
 
    Joyce parecía que estaba temblando, se abrazó a sí misma después de soltar a Phil del brazo. Por la prisa de ir a donde Norman y Leona los habían citado, Joyce no llevaba su diadema, el cabello lo tenía enredado, y el traje de combate apenas y se lo había colocado completo, los guantes y las bandas de energía las había olvidado en su habitación. 
 
    —Ya se lo hemos dicho a Greg —dijo Phil con enfado, cruzándose de brazos—. Desde hace bastante tiempo supimos que Minos Milton se había transformado en Gregorio Rothschild, pero no nos creyeron, el señor Minos dijo que éramos unos revoltosos y que nada de lo que habíamos dicho era cierto, para nuestra mala suerte, Gregorio se puso de su parte, pero sospechábamos de que estaba siendo manipulado. 
 
    —¿Por qué nunca lo hablaron con la Corte de las Rosas? —preguntó Leona parándose frente a Joyce y Phil. 
 
    —Lo hicimos, Greg es un miembro de la Corte de las Rosas, pero es hermano de Minos, es obvio que se pondría de su parte, él interceptó el mensaje que era para la Corte de las Rosas —volvió a protestar Phil. 
 
    —¿Qué ocurrirá con Niclas? —preguntó Joyce como si la voz proviniera de lejos, apenas era audible para Leona. 
 
    —Tenemos que investigar, no estamos seguros de que haya sido Niclas, un Nefilim no puede volver a la Vida —dijo Norman acercándose a Leona—. Quizá Phil ha visto mal, y no era él. 
 
    —¡No puede decir que es lo que he visto y que no! —le gritó con impotencia al profesor Norman—. Sé lo que vi, jamás diría esto para dañar su memoria, o la de Joyce, no jugaría de esta manera, así que si no me va a creer es mejor que no investigue nada por su cuenta, como siempre, nosotros nos haremos cargo. 
 
    Joyce se quedó mirando a Phil, sabía que no mentiría de esa manera, verlo exaltado y con la voz desesperada, entendía que Phil lo único que quería era protegerla, era el único que sabía que Joyce había amado de verdad a Niclas, y al primer ser que había asesinado. 
 
    —¡Phil! —levantó la voz Leona para intimidarlo y hacerlo callar—. ¡No hables de esa manera a tus superiores! Hemos dicho que investigaremos. 
 
    —¡No es verdad, el profesor Norman ha dicho que no me cree! 
 
    —¿Cómo se atreve? —gruñó Joyce con la mandíbula tensa y empuñando las manos, encajándose las uñas en las palamas, interrumpiendo la ira de Phil—. ¡Cómo se atreve a dudar de lo que le ha dicho Phil! —sus ojos se encendieron de morado intenso, haciendo que las cortinas que cubrían los ventanales de la habitación se incendiaran—. No son peores que Minos, pareciera que todos ustedes, los adultos, están ciegos y solo quieren ver lo que no les conviene, les han dicho que la residencia de ese sujeto esta infestada de criaturas demoniacas, y lo único que han hecho es poner rastreadores a los portales que se abran en ese sitio. 
 
    —Joyce… —Norman habló con más calma—, solo decimos que es probable que no se haya tratado de Niclas y que haya sido una ilusión. 
 
    Leona lanzó un campo de fuerza hacia el fuego que Joyce había provocado y este fue contenido hasta que se apagó, mientras que Norman, con su pirokinesis, hizo que las llamas se extinguieran. 
 
    La puerta se abrió más, dejando pasar dos siluetas de cabello rojo, se trataba de Satanius y Luciferina. 
 
    —No creo que ellos estén mintiendo —dijo Satanius atravesando el umbral—. Nosotros somos testigos de que nuestro Padre asesinó a Gregorio Rothschild. 
 
    —¿De qué hablan? —preguntó Norman—. Están hablando de su propio padre. 
 
    —También asesinó a nuestra madre, Damania Samad —agregó Luciferina—. Desde que Adelbert le entregó la sangre de Laini Windercost, la Matriarca, ha estado practicando hechizos de resurrección con una de las partes del diario de un heredero de Caín. 
 
    —Es imposible que los Nefilim regresen a la vida, no hay manera —protestó Leona. 
 
    Y más Nefilim entraron a la habitación, entre ellos Brit. 
 
    —Los sellos que vi en el instituto Rosas Negras, también los vi en el diario que Amit perdió —dijo Brit parándose cerca de Joyce. 
 
    Angelic entró a la habitación, parándose al otro lado de Joyce, tomándola de la mano, haciendo que se sintiera más segura. 
 
    —Estamos contigo, espero que lo sepas —le susurró Angelic a Joyce y esta asintió un poco más tranquila—. No importa si los profesores, la Corte de las Rosas o las Esferas de Poder no te creen, nosotros lo hacemos, porque nosotros lo hemos visto. No me imagino por lo que debes de estar pasando. Eres una mujer valiente, nadie sería capaz de asesinar al amor de su vida para salvar a los seres que más quiere. 
 
    —Ama —corrigió Tory entrando junto con Alfred. 
 
    —Así que es verdad —dijo Leona—. Informaremos sobre esto a la Ciudadela, las Trinidades se harán cargo, ellas no pueden ser atacadas por ninguna criatura demoniaca. 
 
    Y Aunque Damania le había advertido a Satanius que no confiara en nadie, era imposible no hacerlo en los chicos de LODD y del Sombra Blanca que había conocido en las últimas semanas. Por fin sentía que él y su hermanan pertenecían a algo, y que ya no estaban solos por su cuenta, huyendo y escondiéndose de Minos. 
 
    —Es mejor que antes de eso den el aviso a Greg y Ebeno, ellos sabrán que hacer —dijo Satanius, omitiendo lo que su madre le había dicho sobre el verdadero plan de Minos, esa era una información que mantendrían a salvo hasta sentirse seguros y poder confesarlo. Cualquiera que hubiera ido a la residencia Milton podría ser su padre convertido uno de sus amigos. Tendría que analizarlos a todos antes de soltar más información. 
 
    Alfred, que se encontraba en silencio cerca de Colton junto a la puerta, no dijo nada, solo se quedaba observando a Joyce y Phil. 
 
    —Vamos Alfred, tenemos que terminar lo que ideamos hace unas horas —dijo Colton llamando a su compañero—. Es hora de que llames a Carl y le pidas que mande un portal para ti e ir a LODD, los profesores Norman y Leona no creo que nos quieran llevar gratis. 
 
    —¿Qué? ¿A quién? —preguntó Alfred confundido y con otro semblante que a Colton le resultó extraño—. ¿De qué portal hablas? 
 
    —Ya sabes, el que dijiste que pedirías a tu hermano para ir a LODD, a rescatar a… —Colton se le quedó viendo, notando que la mirada de Alfred había cambiado. Quizá, pensó, que el viaje a la residencia Minos lo había dejado mal, después de que Minos se lo llevara a rastras y ponerlo en peligro entre un ejército de Luxerums, tal vez había nublado la mente de Alfred—. Olvidalo, creo que no fue a ti a quien se lo comenté, lo siento, tanto caos en una sola casa me vuelve distraído. 
 
    Colton salió de la habitación dirigiéndose hacia el establo. Robaría una motocicleta de Caspar para ir en búsqueda de un portal activo que pudiera usar, al menos para llegar a la Villa Nefilim y pedirle uno a Regulus, aunque no había aparecido con ellos, sabía que ese traficante se las arreglaría para mantenerse con vida. Pero ahora no tenía tiempo para rencores o por haberlos abandonado, Regulus les había advertido que si las cosas se ponían feas él se iría sin dudarlo ni un momento. Su otra opción era contactar a Andrew y pedirle que persuadiera a sus padres para que crearan un portal para él que fuera imposible de rastrear, los padres de Andrew eran expertos en crear esferas portal. 
 
  
 
  
   
    [image: ]10.- TÚ NO ERES ÉL 
 
    Entrada la noche, Colton había estado buscando a Hugo y Pierre para unirse a ellos e ir en búsqueda de Amit para asesinarlo, y recuperar a Corina si es que seguía con vida. Había estado recorriendo toda la residencia hasta que los encontró en una habitación con los profesores de LODD. No entró, pero se quedó fuera escuchando detrás de la puerta que estaba entre abierta. 
 
    Leona y Norman se habían puesto de acuerdo para regresar a LODD. Norman se quedaría con los chicos mientras que Leona, por ser la encargada del instituto, regresaría para mantener informados de todo a la Corte de las Rosas. Pero antes de irse, tenían una charla pendiente con Hugo y Pierre. 
 
    —¿Qué se supone que harían con el diario ustedes? —quiso saber Leona, que sostenía el diario en sus manos. Ese mismo día se lo había arrebatado a Joyce, justo cuando Phil había regresado de su viaje astral junto con Tory. 
 
    —Lo que todos quieren —respondió Pierre sin arrepentimiento—. Queremos la cabeza de Amit. 
 
    —Parece que es una carrera, todos quieren venganza, todos quieren ir detrás de Amit —les dijo Leona intentando sonar autoritaria. 
 
    —Como usted ya obtuvo su venganza y los Blutig están extintos, ya no le importa nada más, ¿verdad? —le reprochó Hugo, que era el que sabía lo que Leona buscaba al enfrentarse a los Blutig, vengar la muerte de Gadriel, su mejor amigo y padre de John Falkenhorst. 
 
    Leona se quedó en silencio, quiso entender a los chicos, y no era nada raro lo que ellos querían hacer. Por un lado, estaba Pierre, a quien Amit le había asesinado a su hermana Adele Freeman; mientras que Hugo buscaba vengar a Hanna Astor, después de enterarse que fuera el mismo Amit quien la encerrara en el Sendero de la Noche. 
 
    —Chicos, ¿quieren mantener la calma por favor? —intervino Norman en defensa de Leona que se había quedado callada, no porque no tuviera nada que decir, sino porque de alguna manera los entendía, pero no podía explicarles o decirles que lo que estaban haciendo ahora era muy deliberado, cualquier cosa que pudieran hacer no solo los expondría a un peligro, sino que provocarían a Amit, y toda la raza Nefilim y sobrenatural terminaría afectada—. La profesora Leona solo está preocupada por ustedes, pensemos que hacer y después actuaremos en contra de Amit. Las Esferas de Poder se harán cargo. 
 
    —Justo eso es lo que no queremos —respondió Hugo con mal humor—. No queremos que sea castigado, ni que sean los Jueces o las Trinidades quienes lo exterminen, queremos hacerlo con nuestras propias manos. 
 
    En los ojos de Pierre y Hugo había demasiada furia contenida. Pero era verdad que no tenían un plan, ni siquiera sabían dónde encontrar a Amit. Nadie lo sabía. 
 
    —Yo puedo ayudarlos —dijo una voz femenina apareciendo en el umbral. 
 
    Tory se encontró con Colton fuera de la habitación, y este le hizo una seña para que guardara silencio y no lo delatara. Ella simplemente asintió. 
 
    —Señorita Tory, esta es una reunión privada —dijo Leona cruzándose de brazos, poniendo semblante de resignación—. ¿Cómo podría usted ayudarlos a ellos? 
 
    —Lo siento señorita Leona, pero esta es una conversación que necesito tener con ellos —señaló a Pierre y Hugo—, pero me temo que será más privada que la suya. 
 
    —Pero necesitamos ese diario —susurró Pierre. 
 
    —Créanme, no lo necesitan, ya lo he leído y sé dónde es posible que se encuentre Amit —dijo Tory a Pierre. 
 
    —Según usted, señorita Victoria BlackRose, ¿dónde se encuentra Amit? —quiso saber Norman, prestando más atención, parándose cerca de Leona. 
 
    —Es un tema que solo trataré con los míos, ya sabe, los de confianza —respondió Tory guiñándole un ojo—, y pueden llevarse ese diario, dudo que lo puedan descifrar. Y tú Pierre, eres uno de los pocos que pueden descifrar esas cosas, ¿verdad? 
 
    Pierre asintió sin decir nada más. 
 
    —Pediré a los prefectos que vengan para cuidar que ninguno de estos se aleje de la residencia —dijo Norman guardándose el diario de Amit en una funda que colgaba en su cadera. 
 
    Tory les hizo una mueca de pocos amigos y fue directo a la salida. 
 
    —Tory —la llamó Colton en medio de un susurro entre la oscuridad. 
 
    Una vez que Tory estaba afuera de la habitación, se fue caminando con Colton mientras Norman seguía advirtiéndoles a Hugo y Pierre que tuvieran paciencia y esperaran a que las Trinidades les dieran luz verde para atacar a Amit. 
 
    [image: ] 
 
    Colton había tomado a Tory del brazo guiándola hasta otra habitación donde podría hablar con ella a solas, en privado. 
 
    —Te lo he dicho, Norman y Leona nos quitaron el diario que nos dio a guardar Pierre y Hugo, no es culpa nuestra que ellos hayan llegado cuando estábamos en pleno viaje astral —explicó Tory. 
 
    —Ahora ¿cómo se supone que vamos a tener la ventaja sobre Amit? —quiso saber Colton. 
 
    —Hay una forma, Phil sacó fotografías de todo el diario de Amit, las tiene guardadas en su celular —confesó Tory—. Ya puedes decirme ¿qué es eso tan urgente que quieres de mí? —preguntó ella zafándose de la mano de Colton. 
 
    —Se trata de Alfred, presiento que algo raro le ocurrió cuando fuimos a la residencia Milton. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Lo notó diferente, como si fuera otro —intentó explicarle, pero Tory lo miraba con desaprobación. 
 
    —La verdad es que no lo he tratado desde que regresaron —respondió Tory—. Pero si lo que dicen es cierto, y que estuvo a punto de ser asesinado por Luxerums y por Minos, no es de extrañarse que parezca diferente, perdió a su hermano, eso le ha de haber traído recuerdos. 
 
    —Eso lo podría entender perfectamente —se aclaró la garganta, después levantó las cejas y Tory parecía prestar más atención—. Conozco a Alfred, a pesar de que suele ser muy reservado, lo vi cuando estuvo a punto de morir, cuando asesinaron a su hermano, y si lo veo ahora, pareciera como si nada de eso hubiera ocurrido, como si todo fuera normal para él, no veo temor o miedo en su semblante, además no le quita de encima la mirada a Joyce y Phil. 
 
    —No seas paranoico, Colton —se burló Tory con una risita nerviosa—. No pasa nada con Alfred, son solo ideas tuyas. 
 
    —¿Ahora eres igual que los profesores? —pregunto con enfado—. Como sea, yo me iré de aquí, seguiré buscando a Corina, solo no digas que no te lo advertí. 
 
    Tory puso los ojos en blanco con disgusto, dejando a Colton solo en la habitación. 
 
    Cuando Colton salió al pasillo para regresar a la habitación donde habían estado Pierre y Hugo, se dio cuenta de que Leona ya no estaba en la residencia, y que acababa de desaparecer por el portal que estaba afuera, pudo verla partir junto a Pierre y Hugo cuando recorrió la cortina que Joyce había quemado. 
 
    Dejó salir un sonido de enfado de su garganta cuando vio que el único portal por el que podía salir había desaparecido junto con la profesora Leona. 
 
    Escuchó ruidos afuera de la habitación, al asomarse, vio que era Brit y John, hablaban sobre Cory y Evan. El solo recordar a Evan, hacía que el pecho le ardiera. 
 
    Cuando dejó de escuchar sonidos afuera, fue directo a la habitación de Phil, extrayendo el celular del Nefilim, metiéndoselo al bolsillo, corriendo hacia la salida sin que nadie lo notara. Tomó la motocicleta y la ocultó en una vereda que lo sacaría a la carretera para ir a la ciudad, y de ahí sería más fácil llegar a la Villa Nefilim. Aunque ahora el clima no estaba muy a su favor. El cielo se comenzó a oscurecer por las nubes negras que anunciaban una tormenta. El viento susurraba mala fortuna para aquellos transeúntes que estuvieran fuera de su hogar, y la pequeñas gotas de agua comenzaron a caer, al tiempo que las luciérnagas se ocultaban entre los árboles. 
 
    [image: ] 
 
    Cory se había despertado con un fuerte dolor de cabeza, como si lo hubieran golpeado cientos de Pesadillas o Príncipes Infernales. Se puso una playera negra y unos jeans limpios. Buscó sus botas y se preparó para irse, pero un mareo lo detuvo. Respiró profundo y regresó a sentarse en la cama. 
 
    Los recuerdos volvían a invadirlo cuando estaba despierto, y las pesadillas lo hacían cuando estaba dormido, su única anestesia eran beber hasta perder la consciencia. 
 
    Sacó de su antiguo pantalón una bolsita que sacudió, esparciendo residuos de escamas de sirena, se maldijo y respiró profundo, se impulsó y se puso de pie. Fue a abrir la ventana que estaba frente a su cama. Abrió las hojas de cristal aseguradas con madera y sintió el aire frío que se colaba a la habitación. Se recargó en el alfeizar de la ventana y miró hacia sus pies, conteniendo la tristeza que lo estaba invadiendo. 
 
    Una punzada le atravesó la cabeza como una bala. Masajeó sus sienes una y otra vez intentando espantar los pensamientos que querían invadirlo de nuevo. 
 
    Le costaba mirar los nuevos días que se le otorgaban y odiaba tener que descansar. Por eso, desde que Evan había muerto su única escapatoria al dolor era perderse en las bajezas a las que había estado acostumbrado en el pasado. Seguía consumiendo la mercancía de Regulus Luster. Solo las sustancias que él le proporcionaba le ayudaban a calmar la ansiedad, el dolor, la culpa y la tristeza. 
 
    Caspar lo había encontrado antes de que lo hiciera la Corte de las Rosas o Flora Milton. Unas horas antes se reunió con él en la taberna La Copa del Loco y le ofreció ayudarlo a recuperar a Evan, viajar a cualquier parte para intentar recuperarlo, y aunque se negó, el Nefilim BlackRose terminó por llevarlo a la residencia de su familia. 
 
    A la mente se le vino el recuerdo de Vivian, la hermana menor de Evan. Ella le había ofrecido después de la ceremonia luctuosa de Evan, poder despojarlo del dolor que lo inundaba, que no le permitía avanzar o que lo estaba consumiendo de tristeza. 
 
     Cory en sus momentos de lucidez apartaba las manos de Vivian de encima suyo y terminaba gritándole que se marchara, que lo dejara solo y nunca más se le acercara. Era lo único que recordaba hasta volver a quedar inconsciente. Fue todo lo que recordó hasta que Vivian prometió hacerse cargo de sus hermanas, que ahora estaban bajo el cuidado de Flora, como prisioneras, aunque Flora lo negara. 
 
    Respiró llenando sus pulmones de aire, mismo que dejaba escapar muy lento, haciendo ese ejercicio repetidas veces lo ayudaban a calmar la ansiedad que estaba invadiéndolo, haciéndolo sentir que no podía respirar, como si estuviera en lo profundo del mar intentando salir a flote. Levantó la cara y miró hacia el frente. 
 
    La noche era tranquila y los grillos se escuchaban fuera de la habitación. Después de que Caspar lo llevará a la residencia BlackRose, lo habían subido a una habitación antes de que recuperara la consciencia. Caspar había estado con él unos instantes antes de que Cory se sentara en la orilla de la cama. Cory sabía que Caspar estaba cuidando de él; quiso ponerse de pie antes, pero esperó a que Caspar se cansara y se marchara; quería estar solo, no quería sentir la lastima de los demás. Detestaba que hicieran el dolor ajeno como si fuera suyo, como si la perdida se tratara de ellos. 
 
    Regresó a sentarse en la cama, recuperando un poco el equilibrio y la sobriedad.  
 
    —Se ha ido para siempre —dijo con un hilito de voz apretando la mandíbula. 
 
    Empuñó las manos con fuerza sobre la orilla del colchón. Apretó los ojos reprimió el dolor un instante. Logró tragar saliva amarga y de nuevo se puso de pie de un impulso. Se acercó a la ventana, otra vez, que le llegaba a la cintura y esta se elevaba hasta el techo. Miró con anhelo el bosque, deseaba que Evan estuviera junto a él, viendo como las luciérnagas danzaban de un lugar a otro, bailando al son del sonido de los grillos, entre el césped y las copas de los árboles. Se recargó sobre la orilla de la ventana para mirar mejor hacia afuera. La única compañía que deseaba en ese momento era la de Evan. Recordó la noche en que se sentaron fuera de la habitación de Evan en la residencia de los Windercost, donde estuvieron charlando durante un largo rato, sin reprocharse nada, sin reclamos, ni hablando de peligros, solo eran él y su mejor amigo, y ahora estaba solo. 
 
    Sintió el frío viento sobre su rostro y colándose por debajo de su playera recorriendo su pecho y espalda. El cabello se le agitó desesperado y lo peinó hacia atrás descubriendo su frente. Sintió un poco de sobriedad antes de respirar profundo, tragándose las ganas de gritarle al universo entero que le regresara lo que le habían quitado. 
 
    La noche cayó antes de que todos se dieran cuenta. Al parecer estaban descansando en sus habitaciones. Cory volvió a respirar hondo, conteniendo el aire en los pulmones durante unos segundos que le ayudaron a mantenerse cuerdo. Había descubierto que manteniendo la respiración durante un momento le ayudaba a mantener su mente en blanco sin nada en que pensar, pero no podía seguir haciendo eso durante mucho tiempo. No quería que su dolor terminara, porque de ser así, supondría que estaría dejando a Evan en su pasado y no quería hacerlo, quería mantenerlo por toda la eternidad presente, en cada día, en cada aventura y en cada instante, no quería nunca sacarlo de su mente. 
 
    Si el dolor era lo único que podía traer el recuerdo de Evan a su mente, estaba dispuesto a buscarlo a cada minuto. 
 
    Se dio vuelta dándole la espalda al bosque nocturno. Se sentó sobre el alfeizar de la ventana y extendió sus brazos a los costados, mirando la puerta con detenimiento. Movió su cabeza haciendo crujir su cuello, y miró al techo unos segundos. No fue mucho hasta que una luciérnaga paso por un costado de su rostro y titiló dentro de la habitación oscura, llamando su atención. 
 
    Escuchó que alguien caminaba fuera del cuarto, aquellos pasos los reconoció de inmediato; la pupila se le dilató y se extendió haciendo que sus ojos se descontrolaran, pasando de un marrón metálico a un marrón brillante. Se despegó de la ventana de un movimiento y se quedó estático mirando hacia la puerta con impaciencia. 
 
    Por la parte baja de la puerta, una sombra se iba haciendo cada vez más densa, acercándose hasta girar el picaporte. El cabello de quien había entrado se agitó desesperado por la corriente de aire que se arremolinó en la entrada. La sonrisa que tanto había extrañado estaba parada frente a él. Aquellos ojos color vino nocturno los reconoció de inmediato. El cuerpo delgado y tonificado, los hombros elevados, vistiendo un traje de combate totalmente negro. Era él, Evan estaba parado frente a él con una amplia sonrisa. 
 
    No lo resistió, se desbordó de emociones y fue directo hacia Evan. Lo abrazó con una mano por el torso y con el otro lo rodeo por los hombros y nuca. Hundió su rostro entre el cuello y el hombro de Evan y lo presionó contra su cuerpo tanto como pudo para sentir que era de verdad, para imaginar que tenía a Evan cerca de nuevo; abrazarlo por última vez. Su nariz se hinchó sollozando. Las lágrimas le resbalaron por las mejillas, mojando el cuello de Evan. Lo apretaba tan fuerte que no quería soltarlo jamás. 
 
    —Hey, tranquilo —le dijo Evan rodeándolo con los brazos por el torso de su cuerpo, por debajo de las axilas de Cory—. Todo está bien. 
 
    —Te extrañé tanto —respondió Cory sin despegar su rostro del cuello de Evan—, creí que me iba a morir de tristeza, pensé que jamás volvería a verte. Me has hecho mucha falta. El resto de mi vida sería tan miserable sin ti a mi lado. ¿Cómo es que regresaste? 
 
    Poco a poco fue despegando su rostro del cuerpo de Evan y lo miró a los ojos un instante. Acunó el rostro de Evan en sus manos y le besó la frente soportando el dolor. Sus labios temblaban y las lágrimas le caían como nunca antes lo habían hecho. Las piernas le temblaban, y las manos sudaban frío, algo de su interior quería salir, era un llanto desgarrador, como garras trepando por su garganta. Los sollozos fueron haciéndose cada vez más irregulares, soportando todo el dolor dentro de él. Mordió su labio inferior y negó con la cabeza mientras su rostro temblaba. El aroma de Evan había desaparecido y estaba siendo sustituido por un aroma a lluvia y bosque. 
 
    —No eres él —soltó las palabras con demasiada tristeza y odio floreciendo, dejando salir todo el dolor que llevaba dentro—. ¡Tú no eres Evan! —apretó los ojos y sus hombros se alzaban y bajaban de manera irregular al igual que su pecho. Finalmente estaba llorando su perdida—. ¿Por qué haces esto? —volvió a negar con la cabeza jadeando por aire y sorbiendo por la nariz. Se llevó las manos a la cabeza, rascándose con impaciencia y locura—. Tú no eres mi Evan —dijo levantó su mano, prensando del cuello a alguien que no era visible para él, pero sabía que ahí estaba. 
 
    Apretó fuerte y los dedos se le quedaron marcados en el cuello. Brit estaba frente a Cory tratando de zafarse de sus manos. Vestía una playera y jeans grises, más oscuros que sus ojos, y el cabello lo tenía sujetado en una coleta que caía sobre su espalda. 
 
    —¿Por qué me haces esto, Brit? 
 
    —Cory… —Brit trataba de quitarse la mano de Cory de encima, pataleando y rasguñando el brazo de su compañero, no dejaba de ver su rostro devastado. No había sido una buena idea haberse transformado en Evan. 
 
    —¿Por qué, Brit? —las lágrimas se secaron y fue aflojando sus dedos del cuello de ella. 
 
    Lentamente Cory fue resbalando hasta el piso, cayendo de rodillas con el rostro afligido mirando al suelo. Brit se dejó caer a un lado de él y lo abrazó por el cuello, recargándolo sobre su pecho. Ambos estaban tirados sobre la madera fría, sintiendo el viento helado entrar a la habitación. Las luciérnagas estaban apagándose y el cielo anunciaba una tormenta irrevocable. 
 
    —También lo extraño demasiado —le susurró—, no imagino el dolor que sientes —lo apretó un poco más hacia ella. 
 
    —Yo tenía que haberlo salvado, tenía que haber estado para él. —Cory se lamentaba y Brit podía sentir el dolor con el que decía las palabras—. Yo soy culpable de que ahora no esté aquí, necesitaba ser más fuerte, creer más en él, eso lo hubiera salvado —el llanto de Cory era ahogado, se hizo un ovillo, cubriéndose la cabeza con ambas manos—. ¿Por qué me has hecho esto, Brit? la esperanza me está matando, quiero volverlo a ver. 
 
    Cory se apartó de Brit, empujándola lejos de su cuerpo. Lo que acababa de hacer solo le había abierto más la herida invisible. 
 
    La puerta se abrió de golpe. En la entrada estaban Caspar, John y Satanius, viendo como Brit terminaba de transformarse en ella por completo, sus ojos volvían a tornarse de color gris, y los chicos se dieron cuenta de lo que ella había hecho. 
 
    —Cory —lo llamó Caspar con preocupación—, ven conmigo. 
 
    —Es mejor que se alejen de mí —dijo con un tono más repuesto, poniéndose de pie—. No quiero volver a verlos, no quiero saber de ustedes, verlos me recuerda a Evan, a cuando éramos un equipo. 
 
    Caspar se acercó más a él, pero Cory solo retrocedía. 
 
    Nadie se dio cuenta en qué momento ocurrió, pero Cory había saltado por la ventana, aterrizando en las tejas sueltas del techo de la segunda planta, corrió y se deslizó por otros tejados hasta aterrizar en la entrada principal, por donde acababa de entrar Alfred junto con Tory. 
 
    —¡Cory! —lo llamó Angelic saliendo de la residencia, pero ya era demasiado tarde para intentar alcanzarle el paso. 
 
    Cory miró hacia atrás, viendo como un grupo de Nefilim salía de la residencia, corriendo escaleras abajo hasta llegar a la fuente seca. Notó el cabello rosa de Norman cuando se asomó por la entrada principal. Y en menos de unos segundos, Cory se había adentrado al bosque, donde fue interceptado por otro chico: Colton Falkenhorst. 
 
    —Tú vendrás conmigo —le dijo Colton con un tono de voz severo. 
 
    —No iré a ninguna maldita parte contigo —respondió con tono agresivo—. ¡Suéltame! 
 
    —Tengo algo que podría ayudarnos a traer a Evan de regreso, pero necesito tu ayuda. 
 
    Cory se quedó en blanco un momento. Nunca pensó que podría llegar a hacer equipo con Colton, o qué él le ayudara sin pedirle nada a cambio. 
 
    —¿Qué es lo que quieres a cambio? 
 
    Colton sacó un celular que había robado de la habitación de Phil, enseñándolo a la altura de su rostro. 
 
    —Aquí hay una copia del diario que perdió Amit. 
 
    —Y ¿qué con eso? —preguntó desairado y de mala gana. 
 
    —Qué es el hechizo con el que piensa resucitar a sus padres, recuerdas que antes de que asesinaras a Romeo te dije que Amit intentaba hacerlo, aquí está la manera de lograrlo, solo necesitamos saber cómo funciona, Minos ya lo ha hecho y creo que por eso Amit no ha atacado, y cabe la esperanza de que Corina siga con vida. 
 
    —¿Y ese celular que tiene de especial? 
 
    —Phil sacó fotografías del diario que perdió Amit. 
 
    —¿La resurrección en los Nefilim existe? 
 
    —Por lo que presenciamos en la residencia de los Milton, parece que sí, han revivo al ex novio de Joyce. 
 
    —Espero que esto funcione, Colton, porque las opciones se me están terminando. 
 
    —Yo espero lo mismo —respondió con un tono neutro sin despegarle la mirada a Cory—. No te aseguro que funcione, y qué precio tengamos que pagar, pero de esto a nada, creo que tenemos una oportunidad. Ahora vayámonos antes de que nos descubran. 
 
    Colton quitó unas ramas de encima de la motocicleta que había robado a Caspar, encendiéndola y montando en ella. 
 
    —¿Vienes? 
 
    Cory asintió y se colocó detrás de su nuevo compañero, sujetándose con fuerza mientras Colton hacia andar la motocicleta, desapareciendo de la residencia BlackRose. 
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    Flora había estado esperando a que Leona y Norman llegaran, descubrió su ausencia, y la de los dos Nefilim: Pierre y Hugo. Estaba en la pérgola justo cuando Leona se dirigía al edificio de los profesores. Por primera vez, Flora, llevaba puesto el traje de combate, a pesar de su avanzada edad, todavía podía ser una mujer de batalla, las bandas energéticas le ayudaban a que su energía no escapara y que se quedara resguardada por si en algún momento tuviera que recurrir a ese poder. 
 
    —Profesora Leona —la llamó, haciendo que se detuviera a medio camino. 
 
    Leona ocultó el diario antes de que Flora se percatara de que ese cuaderno tenía que ver con Amit. Desde luego, la mayoría de profesores y miembros de la Corte de las Rosas habían optado por no confiarle a Flora los secretos que rodeaban a la Corte Oscura o sobre los Objetos Reales. 
 
    —Subdirectora Flora, que alegría saber que ya se encuentra mejor —dijo Leona acercándose a ella. Acababa de despedirse de Pierre y Hugo, que estarían entrenando ahora que el instituto estaba vacío—. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarla? 
 
    —Lo de siempre —respondió sin cambiar su semblante—. ¿Han sabido algo sobre el paradero del joven Cornelius Veleno? 
 
    —Cornelio —la corrigió Leona—. Y no, aún seguimos esperando a que los Heraldos traigan su reporte. 
 
    —Dado el caso de que los Objetos Reales siguen perdidos allá afuera, y que el joven Cornelio sigue fuera, es posible que también los esté buscando, no me sorprendería que se olvidara de las tres parásitos que tengo aquí en LODD —bufó con enfado—, no me sorprendería tampoco que estuviera aliado a ese tal Príncipe de la Luz y la Oscuridad —dijo, y se paró más altiva con el cuerpo erguido y cruzándose de brazos frente a Leona. 
 
    —Las chicas son libres de irse en cualquier momento, no están bajo tu tutela —le dijo Leona con suficiente seriedad para hacer que Flora disminuyera su arrogancia. 
 
    —Mientras siga siendo la subdirectora de este instituto yo decidiré en qué momento abandonan las instalaciones —dijo Flora caminando hacia Leona con mirada retadora. 
 
    Leona estaba un escalón debajo de Flora, quedando a la altura de su pecho. No pudo evitar sonreír. Dio un paso hacia arriba, haciendo retroceder a Flora. Leona era mucho más alta que ella. En el rostro de la subdirectora vio temor cuando quedaron cara a cara. 
 
    —Si aún le tenemos respeto es por el gran trabajo que ha hecho en este instituto —le dijo Leona con los dientes apretados, dejando a un lado el respeto que sentía por ella, era un respeto que solo le ofrecía porque Norman estaba cerca de ellas, pero ahora que no lo estaba, no había nadie que le pudiera pedir paciencia ante la subdirectora—. Pero no se olvide que he sido nombrada Directora sustituta hasta que llegue alguien capaz de dirigir este instituto. 
 
    —El puesto a algunos les queda grande —dijo Flora a pesar de que la voz le temblaba 
 
    —Y a otras ni siquiera les queda —respondió mirándola de arriba abajo. 
 
    —Una vez que la Corte de las Rosas se dé cuenta del error que están cometiendo, me dejaran a cargo de este colegio, nadie es más capaz que yo para dirigirlo. 
 
    —Eso era antes de que se obsesionara con los Objetos Reales y con un adolescente que ha pasado por muchas desgracias, si permito que las chicas Dunkelheit estén aquí es porque es el lugar más seguro para ellas. 
 
    —¿Seguro? —se burló Flora—, mira a tu alrededor niña, el instituto está vacío, solo unos cuantos quedamos aquí, esperando a que aparezca Blake y nos haga cenizas. 
 
    —No tengo tiempo para sus estupideces, lo mejor es que vaya a descansar y deje a los expertos encargarnos de lo que llegué a pasar aquí —le respondió Leona dándose vuelta para dejar a Flora sola en la pérgola. 
 
    —Sé que han ido a la residencia BlackRose, y que ahí hay un grupo de Nefilim que se ocultan, si no entendí mal, los expulsados están ahí. ¿Dónde está Norman? 
 
    —A dónde hayamos ido o lo que hayamos hecho, es asunto nuestro, meta su culo en otra parte —le respondió Leona sin voltear a verla. 
 
    —La Corte de las Rosas se enterará de que están ocultando a criminales —le gritó Flora—. ¡Recuperaré lo que me pertenece! 
 
    —Recupere su maldito cerebro —musitó Leona furiosa, con un dolor de cabeza que la atravesó tan solo de haber cruzado un par de diálogos con Flora—. Vieja loca. 
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    Caspar ya había dejado en claro que estaba en desacuerdo en todo lo que Brit había hecho, transformarse en Evan había sido uno de los peores errores, si bien quería ayudar, fue lo último que logró. Ahora él estaba preparándose para ir detrás de Colton y Cory, para su mala suerte, Colton había robado la mejor motocicleta, si salía justo en ese momento todavía podría alcanzarlos en la carretera. 
 
    Estaba preparándose para salir, se había puesto unos jeans negros, camiseta negra, dejando al descubierto varios de sus tatuajes, también se colocó un par de bandas de energía por si llegara a necesitarlas. Tomó una mochila de su habitación y estaba metiendo algunos artículos que necesitaría para su nuevo viaje. 
 
    —Caspar —Tory entró a la habitación de su hermano—. ¿vas a algún lado? 
 
    —Sí, y espero que me cubras la espalda, necesito que distraigas a Norman, no se ha despegado del vestíbulo desde que Cory escapó —dijo mientras seguía metiendo cosas a su mochila—. Necesito encontrar a Cory. 
 
    —Si Cory quisiera que estuvieras con él te habría llevado. 
 
    —Lo que hizo Brit no lo deja pensar con claridad, me necesita. 
 
    —Yo también te necesito. 
 
    —Tory... —dejó de meter cosas a su mochila deteniéndose un segundo para mirarla a los ojos y que ella pudiera leer su mirada—, no me hagas esto, por favor, sabes que yo… 
 
    —Lo sé Caspar, pero Cory nos ha demostrado que sabe cuidarse solo, y Colton no dejará que nada malo le ocurra, no después de lo que me ha confesado. 
 
    —¿Sabías que Colton se iría de aquí y me lo ocultaste? —le reprochó, y por primera vez Tory sintió que estaba defraudando a su hermano, 
 
    —No, Caspar, las cosas no pasaron de esa forma, Colton vino a mi para advertirme, cree que Alfred no es él, que ha estado actuando extraño. 
 
    —Tory, necesito ir tras Cory, ¿puedes imaginar la impotencia que estoy sintiendo ahora? ¿puedes comprender que si algo malo le ocurre yo…? 
 
    —Te lo estoy diciendo, Caspar, Colton lo cuidará, se ha llevado el celular de Phil… 
 
    —¿Y qué con eso? A quién le interesa un estúpido celular —bufó metiendo una última banda de energía negra al interior de la mochila. 
 
    —Dejame terminar —le dijo ella sentándose en la cama, tomando de las manos a su hermano—. El celular de Phil contiene una copia del libro de Amit, y sea lo que sea que eso signifique, Cory tomó su decisión. 
 
    —Esto empeora las cosas, Tory, ese diario contiene la manera de traer a un Nefilim a la vida, si Cory cree que esos hechizos traerán a la vida de nuevo a Evan, se equivoca, yo he visto con mis propios ojos lo que ese hechizo hace, puede traer al Nefilim de regreso, pero jamás volverá a ser él mismo, será manipulado y controlado por alguien más. 
 
    —No puedo hacer nada para que te quedes, ¿verdad? 
 
    —Ya tomé una decisión, Tory. 
 
    —Entonces yo iré contigo, solo ayudame a descubrir si este Alfred es el verdadero o no —ella lo miró a los ojos con suplica, y pudo entenderla, sabía lo que sentía o al menos podía imaginárselo. 
 
    —Solo por hoy, mañana por la mañana partiré con o sin ti, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Ahora dime ¿qué es lo que hay que hacer? 
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    —¿Cómo es que ha robado mi celular? —bramó Phil empuñando sus manos—, sabía que tarde o temprano Colton se enteraría, pero no que robaría mi celular, ahí está el diario completo de Amit. 
 
    —Lo sabemos, pero ¿qué es lo que quieren hacer con ese diario? —preguntó Brit. 
 
    —Lo más seguro es que querrán traer a Evan tal y como Minos trajo a… 
 
    —Niclas —dilo, no tienes por qué sentir pena por mí, Phil, nunca la hemos sentido entre nosotros. 
 
    —Haremos que Minos pague por lo que ha hecho —dijo Alfred que estaba sentado frente a Brit al otro lado de la mesa del comedor, sin despegarle la mirada a Joyce—. Creo que deberíamos de regresar a la residencia Milton y asegurarnos de que Minos ha muerto, o que el cuerpo de Niclas sigue allí. 
 
    —Creo que Alfred tiene razón —dijo Caspar que acababa de llegar a posicionarse a un lado de Joyce y frente a Tory—. Lo mejor es que nos aseguremos de que Minos ha muerto, y si queda una parte de él deberíamos exterminarla. 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Satanius apoyado por su hermana—. Haremos que nuestro padre pague por todo lo que nos ha hecho. 
 
    —Necesitaremos que alguien vigile a Norman mientras invocamos el portal a la residencia —dijo Joyce—, y esta vez iré con ustedes, no me quedaré aquí de brazos cruzados. 
 
    —Lo mejor es que Brit y John distraigan a Norman, son los que más han convivido con él, sabrán que hacer para hacernos ganar tiempo —dijo Tory y ellos asintieron. 
 
    —Dejen esto en nuestras manos —respondió John—, nos haremos cargo. 
 
    —Angelic, asegurate de protegerlos —le dijo Brit lanzándole un par de bandas negras para los brazos en caso de que los necesitara—, toma mi energía si la llegas a necesitar, ya sabes, para hacer eso que tú haces. 
 
    Brit sabía que no tenía que decírselo, pero el plan que estaban tramando los ayudaría a revelar si es que Alfred estaba mintiéndoles. 
 
    —¿Quién abrirá el portal? —quiso saber Alfred. 
 
    —Yo lo haré —respondió Angelic—, tengo la fuerza necesaria para abrir y cerrar el portal, y con las bandas de energía de Brit me alcanzará incluso para patear algunos traseros de demonio, solo tendremos unos minutos de ventaja antes de que la Corte de las Rosas detecte nuestro portal. 
 
    —Bien, ya todo está planeado, prepárense para esta madrugada partir a la residencia Milton. 
 
    La mayoría de los Nefilim todavía mantenían su fuerza. En ese mismo día tan solo habían: recuperado a Cory, obtenido el diario de Amit, visitado la residencia Milton y traer con ellos el huevo con el pergamino que Regulus quería desde un inicio, también habían conseguido perder el celular de Phil con las imágenes del diario de Amit, y al mismo tiempo el diario siendo recuperado por Leona y Norman, llevándose también a Hugo y Pierre de vuelta al instituto LODD, dejando a Norman como nuestro guardia. 
 
    Los primeros en salir fueron Brit y John, después Angelic, Joyce y Phil, enseguida abandonaron el comedor los hermanos Milton junto con Caspar. Tory y Alfred les siguieron el paso a Luciferina y Satanius. 
 
    —Alfred, ¿podemos hablar un momento? —preguntó Tory sujetándolo de la mano como si fueran pareja—, ya que hemos estado conociéndonos por los últimos días, creo que necesito decirte algo. 
 
    —Por supuesto, vayamos a un lugar más privado —sugirió Alfred, tomando de la mano a Tory, yendo hacia el establo. 
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    —¿Qué es eso tan urgente que tienes que decirme? —preguntó Alfred recargándose en una cerca de madera—, sabes que puedes confiar en mí, ¿cierto? 
 
    —No sé por dónde comenzar —dijo ella con un nerviosismo autentico—. Colon nos ha dicho que cree que tú no eres tú, que eres Minos o un clon de Niclas que usa para espiarnos. 
 
    —¿Yo? ¿Minos? —dijo con sorpresa autentica—, ¿Cómo podría ser yo quien ellos dicen que soy? 
 
    —No lo sé, Colton aseguró que el verdadero tú quedó atrapado en la residencia Milton, es por eso que están tendiéndote una trampa, si en verdad eres tú regresaran tan pronto como se den cuenta, pero si al llegar a ese lugar encuentran el cuerpo de Alfred te asesinaran, o si la Corte de las Rosas llega antes te entregaran a ella, no puedo permitir que las ideas de un fugitivo atenten contra tu vida —Tory se acercó a Alfred y lo tomó de las manos, llevándoselas a la altura de su pecho, besándolas—. Si algo llegara a ocurrirte mi mundo estaría en un colapso. 
 
    —¿Cómo pueden creer algo así, Tory? —la alarma en sus ojos demostraba que era el auténtico Alfred, incluso Tory estaba casi segura de que la confesión de Colton era falsa, pero tenía que seguir con el plan que todos habían tramado, tenía que ganarse la confianza de Alfred—. Tienes que ayudarme a escapar de aquí, si ellos creen lo que Colton les ha dicho yo estoy en peligro, necesito alejarme de ellos, es obvio que van a creer en él, han convivido más con él, estoy seguro de que lo planeo para que no lo persiguieran. 
 
    —Esta noche, antes de que creen el portal podemos irnos por la parte trasera, ahí Caspar tiene una motocicleta con la que pensaba escapar hoy mismo e ir detrás de Cory, tenemos que irnos —dijo Tory sujetando con más fuerza las manos de Alfred. 
 
    —No quiero que corras riesgos, Tory, si alguien tiene que irse soy yo, no puedo permitir que abandones tu vida, a tu familia, yo podré sobrevivir y comunicarme con mi hermano —dijo Alfred acercándose más a Tory. 
 
    —Pero Ralph se encuentra en las bases militares Freeman, ha ido con Verona —dijo Tory sujetándolo de los hombros, esperando atenta la respuesta de Alfred. 
 
    —Ralph me ayudará, él les demostrará que soy el verdadero Alfred, mientras tanto, te pido por favor que actuemos normal, no levantemos sospechas —pidió el tomándola de las manos, y su mirada parecía autentica, tenía un alto control de la mentira. 
 
    —Si es lo que deseas, yo te cubriré la espalda, cuando Angelic este por abrir el portal tú tienes que escapar, correr lo más que puedas hasta llegar a la motocicleta, yo intentaré de distraerlos a todos para que tengas oportunidad de huir, pero por favor, promete que no te olvidarás de mí, que regresarás cuando demuestres que eres el Alfred real. 
 
    —Lo prometo, Tory. 
 
    —Una vez que estemos en la residencia Milton, verán que se equivocan —dijo ella, y Alfred la apretó con más fuerza de las manos. 
 
    —En verdad, gracias, todo lo que has hecho por mi desde LODD… 
 
    —No tienes que mencionarlo —dijo Alfred, sin saber que Tory jamás fue alumna de LODD, podría ser muy inteligente, pero no había investigado lo suficiente de todos los Nefilim a los que pensaba enfrentar. 
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    —Su bastardo hermano ha aparecido —bufó Flora a Sady, la hermana mayor de los Dunkelheit. 
 
    —¿Han sabido algo sobre nuestros padres? —quiso saber Xiol, pero su hermana la hizo retroceder, colocándola detrás de ella para protegerla de lo que Flora quisiera hacerles. 
 
    —Los asquerosos traidores ahora han de estar revolcándose bajo tierra, no me sorprendería que ese mocoso los haya hecho sufrir hasta hacerlos pagar por todas las traiciones que cometieron —respondió Flora con furia desbordada—, me alegra tanto que la Corte de las Rosas no los haya juzgado, ellos serian indulgentes con ellos, en cambio, se merecen el dolor que Amit les haya causado, a estar horas ya deberían de haberse convertido en polvo, Joel y Ginna, los sobrevivientes de la traición en el Rosas Negras —se burló soltando una carcajada—, que gran mentira. 
 
    —No tiene derecho a hablar así de nuestros padres —dijo Phia colocándose por delante de su hermana mayor—, nuestros padres tuvieron sus razones para hacer lo que hicieron. 
 
    —¿Qué razón podrían haber tenido al traicionar a sus mejores amigos? Ellos les tendieron la mano, les ofrecieron una vida cómoda, y lo pagaron apuñalándolos por la espalda, arrebatándoles a su propio hijo, si tan solo lo hubieran asesinado ese día, ahora no estaría causando tantos problemas, no me sorprendería que haya aprendido las mañas de los Dunkelheit, y tarde que temprano traicionara a los que ama, tan solo miren lo que le ocurrió a Evan. 
 
    —¿Cómo se atreve a hablar de esa manera de mis padres y de mi hermano frente a nosotras? —bramó Xiol desde detrás de su hermana mayor. 
 
    —Puede decir todo lo que quiera, su ardor es que nunca tendrá el poder que desea, los Objetos Reales nunca los tendrá en sus manos —dijo Sady escupiendo las palabras, conociendo la verdadera avaricia de Flora. 
 
    —Chiquilla insolente —Flora levantó su brazo, aterrizándolo con fuerza en el rostro de Sady, dejándole la mejilla colorada. 
 
    —Nadie toca a mis hermanas —Phia agitó sus manos y de entre ellas salió una ventisca de hielo, era la primera vez que manifestaba su habilidad frente a sus hermanas, por lo general siempre se reservaba las habilidades Nefilim, no era fan de usarlas contra los suyos—. Usted solo es una señora frustrada que no tendrá nunca un motivo por el cual seguir existiendo más que por sus patéticos planes de quedarse como directora de este asqueroso instituto que ni siquiera la quiere. 
 
    Phia extendió sus manos hacia el frente, cegando a Flora, apartándola de la salida de la habitación en la que las tenía encerradas dentro del Castillo Oscuro. 
 
    —¡Ahora! —Phia jaló de la mano a Sady y ella a Xiol, saliendo de la habitación, recorriendo pasillos a izquierda y derecha, atravesando puertas, buscando una salida. 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó Sady sin soltar de la mano a su hermana. 
 
    —No lo sé, solo busquemos una salida —dijo sin mirar atrás. 
 
    La voz de Flora sonaba por todos los pasillos. Cuando Xiol volteó hacia atrás, vio raíces enormes como tentáculos intentando alcanzarlas. La habilidad de Flora estaba detrás de ellas. 
 
    —A la mierda el instituto. —Phia se detuvo creando una pared de hielo, haciendo que las raíces que Flora había invocado, chocaran. Enseguida colocó sus manos sobre los ventanales y los congeló, haciéndolos frágiles al punto de que de un puñetazo se deshizo de los barrotes y cristales—. Salgamos por aquí. —La primera en saltar fue Phia hasta el otro lado, cayendo de pie—. Pásame a Xiol. 
 
    Sady se apresuró al ver que la pared de hielo que Phia había creado estaba siendo destruida por Flora. Una vez que Xiol estaba del otro lado, Sady saltó, corriendo en picada detrás de sus hermanas, directo a las puertas transportadoras de LODD. 
 
    —¿Alguien sabe cómo abrir los portales? —preguntó Xiol. 
 
    —No te preocupes, vi a mamá hacer esto muchas veces —dijo Sady acunándole el rostro a la menor de sus hermanas. Cuando miró a Phia, esta asintió. 
 
    Sady hizo un movimiento de manos y trazó unos símbolos alrededor de los sellos de las puertas transportadoras. Enseguida el sello de la puerta transportadora comenzó a resplandecer, abriendo una grieta portal que no duraría más de diez segundos. 
 
    —¿A dónde nos llevará? —preguntó Phia. 
 
    —No tengo idea, pero cualquier lugar es mejor que aquí. 
 
    —¡Vámonos! 
 
    La primera en saltar fue Xiol, seguida de Phia y Sady. Para cuando Flora llegó, la grieta ya se había cerrado. 
 
    —Las encontraré y las intercambiaré con Cornelio para que me entregue los objetos Reales. 
 
    Flora agitó las manos y trazó los mismos símbolos alrededor del portal. 
 
    —¡Flora Milton! —gritaron los prefectos—, deténgase ahora mismo, no está autorizada para abrir portales. 
 
    —Han llegado demasiado tarde —ella sonrió al ver que el portal se abría frente a ella, y antes de que los prefectos cruzaran el río de los cantos, ella desapareció en el portal, siguiendo a las hermanas Dunkelheit. 
 
    Kart se apresuró a ver los sellos, iban a un instituto abandonado, uno de los que habían sido atacados por los Blutig y la Corte Oscura. 
 
    —Desviemos el portal —dijo Gottfreid. 
 
    Ambos trazaron los sellos de inmediato, redirigiendo el portal hacia otra ubicación. 
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    Leona había ocultado el diario de Amit, esta vez lejos de cualquier Nefilim, o al menos de que pudieran encontrarlo fácilmente. Esa tarde recibió el informe de los prefectos: Flora había usado un portal y las hermanas Dunkelheit habían escapado antes de que Flora pudiera hacerles daño. 
 
    —Prepárense para ir a la Ciudadela, es hora de visitar a los Jueces. 
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    Las tres hermanas habían sido escupidas por la grieta portal que Sady había invocado. Phia y Xiol cayeron encima de su hermana mayor. Se quedaron asombradas de ver los muros de piedra caliza, la decoración del lugar era sombría, quizá por la falta de luz que había en el sitio. El techo estaba destruido y la puerta principal ya no existía más. 
 
    —Bienvenidos al instituto DunkleGeister, el colegio de los espíritus oscuros —dijo una chica que llevaba dos chongos sobre su cabeza, sujetados con dos kubotan de metal negro—. Mi nombre es Deianna Veleno. 
 
    —La cleptómana Nefilim —dijo un chico alto y fornido, con una bandera arcoíris pintada en un costado de su cráneo, a diferencia de eso, todo su cabello era negro—, que no te engañe su hermosura y sus ojos encantadores, es como las serpientes, su belleza la usa para distraerte y robarte lo más valioso que tengas, suele ser igual de venenosa que todos los Veleno. 
 
    —Ay, escondan los glandes, porque es en lo único que puedes pensar con claridad, ¿cierto? 
 
    —No te mentiré —le dijo él con una sonrisa coqueta y torcida—, pero si, la mayor parte del día. 
 
    —Chicos, compórtense —dijo una mujer alta con trenzas tejidas en la coronilla de su cabeza, tenía ojos azules y una expresión fría, incluso Sady se atrevía a pensar que era como Leona, solo que con el cabello entre castaño y rubio—. ¿Quiénes son ustedes y de dónde han venido? 
 
    Las hermanas Dunkelheit se pusieron de pie, sacudiéndose el polvo. Una vez paradas se dieron cuenta de que la mujer que acababa de llegar llevaba a una chica pelirroja sujetada del brazo. 
 
    —Venimos de LODD, estábamos huyendo de… 
 
    —Guarda silencio —dijo Phia—, no sabemos si podemos confiar en ellos, aún hay muchos traidores entre los Nefilim. 
 
    —Preferiría ser un traidor a tener que lidiar con estos cuatro Nefilim —dijo la mujer—, por cierto, mi nombre es Kerina Rothschild, la de los chongos es Deianna Veleno y él es Elian Astor, y… 
 
    —Yo solo veo a tres —dijo Xiol. 
 
    Kerina chasqueó sus dedos y paralizó a Elian, Deianna y a Airam. 
 
    —Sal de ahí Elsa Falkenhorst —dijo Kerina, y Elsa salió de entre las sombras, era hábil ocultándose con su habilidad entre los rincones más oscuros. 
 
    Elsa cayó paralizada al suelo, siendo ayudada por Phia a ponerse de pie. 
 
    —No la toques —le dijo Airam con asco—, podría contagiarte de su estupidez. 
 
    El efecto de la parálisis había pasado y Airam había recuperado la movilidad, y en ese momento se lanzó sobre Elsa, golpeándola. 
 
    —Chicas, ¡paren! —gritó Kerina. 
 
    —Y ahí lo tienes, a la brabucona, la loca, la cleptómana —dijo Elian sacándose la mugre de las uñas. 
 
    —Y a la diva, no olvides pasarte lista, perra —respondió Deianna torciéndole los ojos. 
 
    —No soy ninguna diva, perra tal vez, pero diva umm, umm —respondió refunfuñando a su compañera, agitando su dedo índice en modo de negación, que ni siquiera le estaba prestando atención a su coraje. 
 
    —Ay, por supuesto lo eres, cuando los Blutig llegaron fuiste a esconderte detrás de Airam para que ella te defendiera —respondió Deianna—, y no olvidemos cuando la Corte Oscura también apareció, estuviste por horas debajo de tu cama, y sin mencionar la vez que... 
 
    —Si, si, si, ya entendimos, cierra el pico —respondió Elian dejando caer sus brazos a los costados poniendo los ojos en blanco—. Y las veces pasadas fue por qué creí que había extraviado mi anillo familiar, algo que después encontré en tus pertenencias. 
 
    —Y juro que no sé cómo llegó hasta ahí —respondió la chica de chongos mientras masticaba chicle. 
 
    —¡Quieren callarse ya de una maldita vez! —exclamó Kerina con frustración, utilizando de nuevo su habilidad para paralizar a los chicos que estaba cuidando—, si supieran comportarse también habríamos podido atravesar los portales a tiempo y no nos hubiéramos quedado atrapados en este lugar, por suerte han llegado ellas para abrir uno 
 
    —¿Quiere decir que están atrapados aquí? —quiso saber Phia. 
 
    —Sí, pude haber escapado si no hubiera recordado que estos cuatro estaban en detención, son un completo dolor de cabeza —dijo al tiempo que el efecto de su habilidad ya había cumplido su cometido. 
 
    Y la pelea entre Elsa y Airam se reanudo, al igual que la discusión entre Elian y Deianna. 
 
    —Solo aliméntenos para recuperar energía, y le aseguro que esta misma noche estaremos fuera —dijo Phia, pasando por encima de Airam y Elsa. 
 
    —¿Puedo? —preguntó Xiol a Kerina, dirigiendo su mirada hacia los otros dos parlanchines. Kerina asintió. 
 
    Xiol miró a Deianna y Elian y al instante se quedaron sin voz, después hizo lo mismo con Airam y Elsa, lo que hizo que todos se concentraran en que no podían producir ningún ruido, deteniendo cualquier otro asunto que tuvieran entre ellos. 
 
    —Al menos así estarán por una hora —dijo Xiol a la profesora, tomándola de la mano. 
 
    —No sabes cuanto necesitaba ese silencio —dijo con alivio sobándose la nuca. 
 
  
 
  
   
    [image: ]12.- LA CIUDADELA 
 
    El panorama se mostraba siempre igual. La Ciudadela donde habitaban los Jueces y las Trinidades parecía siempre estar en la hora dorada, como si vivieran dentro de un reloj de arena. Leona acababa de llegar atravesando un portal, olvidándose por un momento de Flora Milton y al lugar al que había viajado, eso lo había dejado ya en manos de los prefectos Kart y Gottfreid. Ahora estaba ahí para reunirse con la Corte de las Rosas, los Jueces y las Trinidades, tenía que dar un reporte detallado de todo lo que había pasado en los últimos dos meses, desde la muerte de Adelbert, descubrir que él era el asesino de las Herederas Rojas, incluso dar aviso de que los Blutig habían sido exterminados. Pediría un grupo de Heraldos más experimentados tal como Agdiel y Fenrius, o los legendarios: Víctor, Caliban y Carlos, veteranos que habían adiestrado a cientos de Heraldos en el pasado, para ir en búsqueda de Corina BlackRose y regresarla viva o muerta a las instalaciones de LODD, también daría un reporte detallado sobre los Dunkelheit, la traición de Joel y Ginna, el secuestro del hijo de Ramsés y Circe, como también revelar, aunque le doliera en lo más profundo de su ser, que Amit era el nuevo líder de la Corte Oscura y que había estado detrás de todos los asesinatos en los últimos años junto a Adelbert, y por último, pediría un grupo de expedición para que viajaran a las instalaciones de los Dioses Sangrientos para seguir buscando la cura al virus Blutig que aún seguía dentro de algunos Nefilim y en el cual Carlion seguía trabajando día y noche. 
 
    Entró al vestíbulo de los Jueces, un lugar pulcro y con mármol impecable. Sellos y símbolos angelicales que protegían a la Logia y a la Orden. Justo al llegar, dentro se abrió un portal silencioso, muy diferente al que creaban los Nefilim que eran de caos y oscuridad. Entre la luz de ese portal salían los nuevos miembros de la Corte de las Rosas. Había rostros conocidos como su líder: Evangeline GoldDark, y los demás miembros: Greg Milton, Cole Windercost, Junnett Astor, la nueva integrante desde que Evan, su hijo, fuera asesinado; Irving Collins, Kim Rothschild, Jonathan Astor, Catherine Windercost, Michel Reynolds, Acelia BlackRose y otro nuevo integrante: Morgan Venturi, el hermano de Angela. 
 
    Leona pudo notar la ausencia de antiguos miembros: Esben Astor que había sido asesinado en el instituto DarkSeraph; Inna Kinsler que fue asesinada por el escupitajo de Romeo, el Blutig que tenían como prisionero. Irad y Angela que habían salido por voluntad dejando a Evangeline como líder, y a Leonel que estaba desaparecido. 
 
    Todo parecía estar reestructurándose, pero no por eso dejaba de haber traidores por todas partes. Sabían, por el diario de Amit, que había más traidores entre los Nefilim que habitaban LODD, pero por el momento el dato del diario de Amit lo omitiría hasta no estar segura de en quien confiar. 
 
    —Profesora Leona —la llamaron con un susurro. Ella se giró para ver de dónde provenía la voz, pero no había rastro alguno de que alguien estuviera cerca. Leona sabía que los seres que habitaban en la Ciudadela odiaban a los Nefilim tanto como a los demonios, pero en ciertas ocasiones toleraban más a unos que a otros—, la esperan en el salón de los juicios. 
 
    Dejó de buscar al ser que le había llamado, chistó y siguió su camino directo a su destino. Una vez dentro, caminó por un largo pasillo flanqueado de muros de madera que iban reduciendo su tamaño hasta terminar al ras del suelo, formando un triángulo irregular. Cuando terminó de adentrarse pudo notar que, a sus lados, en media luna, había gradas con asientos para al menos doscientos miembros, todos acojinados de rojo y verde. Delante de ella había un salón amplio, con solo un atril en el centro y dos sillas imperiales, una a cada lado que servirían, una para la Logia y la otra para la Orden, y cada líder de esos grupos estaba ocupando su lugar. 
 
    Detrás de ella escuchó murmullos, girándose vio que la Corte de las Rosas estaba sentada ocupando su lugar en las gradas que se elevaban en la media luna. Después, a las orillas observó que se encontraban los miembros de la Logia detrás de la silla imperial que les correspondía, y en la parte izquierda estaban, detrás de la silla imperial, los miembros de la Orden. 
 
    Leona no esperaba que todos asistieran, pero ya no había marcha atrás, tenía que poner al corriente a todos los presentes. 
 
    Delante de ella se elevaban dos pódiums, uno tan alto que obligaba a todos a mirar hacia arriba, que era el lugar que ocupaban los jueces, y debajo de ellos, estaba el pódium de las Trinidades, mostrando la jerarquía de cada uno de ellos, desde los jueces, pasando por las Trinidades, La Orden y La Logia. 
 
    Todos ocupaban sus puestos, en cuestión de segundos aparecieron testigos de las Familias Reales, entre algunos castigados, seres que estaban entre la divinidad y la mortalidad, castigo impuesto por Alena, la líder de las Trinidades. 
 
    Poco a poco el salón se fue llenando, querían escuchar el testimonio de Leona sobre lo que había ocurrido en LODD en las últimas semanas, nunca antes tantas familias Reales o Nefilim habían estado presentes en los reportes mensuales de los institutos, pero dadas las circunstancias de los ataques de la Corte Oscura y los Blutig, todos tenían curiosidad. 
 
    —Hemos escuchado que el chico Windercost fue atacado por los Blutig, y que ha muerto —dijo Alena—. ¿Cómo es que un alumno ha muerto en sus narices? 
 
    —Habían escapado por un portal después de la muerte de Adelbert —respondió Leona sin titubear. 
 
    Leona miró de soslayo a Junnett Astor que estaba entre la Corte de las Rosas, la madre de Evan estaba haciendo un esfuerzo notable por no intervenir y callarle la boca a las Trinidades. 
 
    —¿Qué hay de las chicas que han sido asesinadas en LODD? —cuestionó de nuevo Alena con un temple arrogante y altivo. 
 
    —Se ha descubierto que fue Adelbert quien estuvo detrás de los asesinatos de las Herederas Rojas —volvió a responder con seguridad. 
 
    —Sobre Amit, ¿dónde se encuentra ahora mismo? —quiso saber Alena, pero detrás de sus preguntas había otras intenciones. 
 
    —No sabemos nada sobre su paradero —respondió tajante. 
 
    —¿A caso te han comido la lengua los Blutig? Continúa hablando —dijo Alena inclinándose hacia el frente de su asiento. 
 
    —Solo respondo a lo que se me ha preguntado —se limitó a contestar, y antes de que Alena volviera a hacer una pregunta, Leona tomó aire e interrumpió cualquier otra pregunta que la Trinidad tuviera que hacer—. Si se refiere a que dé mi reporte, solo tenía que pedirlo. 
 
    —Leona Libenfelds, necesitamos que comience con su reporte mensual —dijo Greg Milton que estaba a un costado y por debajo del escritorio que pertenecía a las Trinidades. 
 
    —Cómo ya todos, o la mayoría, saben —comenzó a hablar mirando fijamente a los Jueces y después al resto—, el instituto LODD ha sido objeto de experimentos por nuestros enemigos, Calvin LightDark, o lo que está libre de él, ha poseído a Adelbert, por lo que pedimos que no se juzgue la memoria de un Nefilim que ha quedado extinto, sino que nos centremos en el problema real, Calvin es nuestro enemigo, se encuentra preparando su regreso… 
 
    —¿Blasfemias en la Ciudadela, Leona? —interrumpió Alena. 
 
    —No es ninguna mentira, todo el instituto LODD lo sabe, el libro de las Familias Reales lo ha revelado, no creo que las Matriarcas mientan con algo así —dijo Leona defendiendo su verdad. 
 
    —Te sorprendería saber en que tanto han mentido esas aberraciones que llaman Matriarcas —respondió Alena con una mirada punzante. 
 
    —¡Guarda silencio!, la Nefilim está dando su testimonio —indicó Irin, uno de los dos jueces supremos—, si necesitamos que hable, se lo haremos saber, esto no es un juicio, es un reporte. 
 
    Alena guardó silencio de inmediato, acatando la orden del juez, molesta por el hecho de no poder contradecir a los Jueces, regresó a sentarse en su silla, poniendo atención a lo que Leona estaba hablando. 
 
    —Como decía, Calvin LightDark, el creador de las Familias Reales es el responsable de los asesinatos en LODD, fue él quien poseyó a Adelbert, sin embargo, hicimos lo que estuvo en nuestras manos para mantener con vida a los nuestros. 
 
    —Entiendo su punto, Leona —habló Quirim poniendo mala cara—, ¿estaría dispuesta a responder bajo la Piedra de los Traidores? 
 
    —Estoy dispuesta a hacerlo —dijo sin pensarlo demasiado, las respuestas de Leona eran firmes y seguras, pero tenía un plan, estaba guiando la atención hacia donde ella quería—, sin embargo, quisiera que se realizara el juicio a puerta cerrada. 
 
    —¡Eso es inaceptable! —interrumpió de nuevo Alena. 
 
    —Concuerdo con la Trinidad —respondió Irin—, no tendría caso un testimonio sin testigos. 
 
    —Nunca he mencionado nada sobre eso —respondió Leona con un rostro triunfante—, pero por lo que hemos pasado desde hace bastante tiempo, muchos de los nuestros han trabajado para la Corte Oscura, y no sabemos quiénes más están dentro de esa organización, de la cual desconocemos sus verdaderos planes. 
 
    —Sus verdaderos planes son traer de regreso al Príncipe de la Luz y la Oscuridad —dijo Greg dando un paso al frente—. Ebeno, mi hermano, antiguo miembro de la Corte de las Rosas estuvo durante el juicio de Bart Veleno, y confesó que uno de los planes era traer de regreso al Príncipe de la Oscuridad. 
 
    —Muchas cosas hemos aprendido a lo largo del tiempo, Greg —añadió Leona—, pero no tomemos las palabras a la ligera, mucho menos si vienen de un traidor. Ebeno sabe muy bien que la Corte Oscura tiene el poder suficiente para liberar al Príncipe de la Luz y la Oscuridad, pero ¿por qué no lo han hecho? ¿por qué esperar más de setenta años para hacerlo? La esencia de Calvin se trasladó a un nuevo cuerpo, hasta donde supimos, Blake era el portador de la esencia, no sabemos exactamente a que se refería Calvin. 
 
    —Es más que obvio que se refería a Calvin —respondió Greg. 
 
    —No lo sabemos, el reporte del juicio de Bartolomeo Veleno apunta a que el ser que poseyó a Bart durante los últimos minutos de su vida les dio información valiosa, solo que no prestaron atención —le reclamó Leona con seguridad—. Además, sabemos que el mismo Calvin, o la poca esencia de él dentro de Adelbert, fue quien asesinó a las Matriarcas, ni siquiera duró una hora la masacre, si la Corte Oscura lo quisiera regresar, ya lo hubiera hecho, pero no son tontos, algo más están tramando, ¿acaso no se dan cuenta? 
 
    —La que no quiere darse cuenta aquí de lo que en verdad está ocurriendo, eres tú —le recalcó Alena con cara de pocos amigos, los labios se le torcían en cada gesto, y los ojos parecían los de una serpiente a punto de atacar—. Prepararemos una audiencia para un testimonio más detallado y formal. 
 
    —Sobre la siguiente reunión, Jueces —dijo mirándolos con respeto, haciendo una pequeña inclinación—, me gustaría que la siguiente reunión para el reporte detallado, tal como lo solicitan las Trinidades se lleve a cabo lo más pronto posible. 
 
    —Y así será —añadió Alena. 
 
    —Pero tengo que hacer una solicitud, si me lo permiten —agregó Leona sin despegar su mirada de los Jueces. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó Irin con una discreta sonrisa complacida. 
 
    —Quiero que me aplique la Piedra de los Traidores —respondió tan rápido como pudo. 
 
    —Eso es lo que haremos —respondió Alena. 
 
    —Pero también solicito que todo aquel que vaya a estar presente en la audiencia se someta a una pregunta sosteniendo la Piedra de los Traidores, y, Jueces, solicito que aplique para todos, incluyendo a las esferas de poder. 
 
    Los Nefilim y miembros de la Orden y la Logia comenzaron a susurrar, y de pronto la sala estalló en palabrerías, muchos estaban de acuerdo y otra parte en desacuerdo y ofendidos. Leona se les quedó mirando, y sobre todo a Alena. La trinidad la veía con orgullo, complacida de que Leona tuviera ese nivel de seguridad al hablar, y fuera imponente. 
 
    —¡A callar! —rugió Quirim con su voz estruendosa haciendo que el salón de los juicios vibrara. 
 
    —Lo que quieres que hagamos es un acto de humillación —protestó Alena en nombre de las Trinidades. 
 
    —Lo único que pido es que se considere mi propuesta, de lo contrario, lo que sepamos sobre la Corte Oscura, los traidores, las desapariciones de Nefilim, y, sobre todo, los secretos que descubrimos en LODD, se quedaran en secreto con nosotros, solo unos cuantos —respondió Leona mirando a todos los presentes de un lado a otro—. Creo que es una oferta justa, es lo único que digo —no quiso seguir hablando, tenía miedo de que algo fuera de lugar saliera de su boca y arruinara su propio plan, uno que acababa de formular antes de haber entrado a la sala de los jueces y ver que había demasiados Nefilim ahí adentro, exponiéndose a algunos traidores. 
 
    —La Logia estamos de acuerdo, todos los integrantes nos sometemos a la Piedra de los Traidores, siempre y cuando conozcamos la pregunta que se nos hará —dijo el líder de la Logia. 
 
    —Por nuestra parte, la Orden también estamos de acuerdo en someternos a la Piedra de los Traidores —informó Victorio, el líder de la Orden. 
 
    —Creo que no han entendido mi petición —dijo Leona moviendo la cabeza, sin poder evitar que una sonrisa se le dibujara en el rostro—, lo que estoy pidiendo es que todos se sometan a la Piedra de los Traidores, la pregunta se realizará ese día, tememos que la respuesta sea ensayada, es por la seguridad de los nuestros, de esta manera estaremos descartando a los posibles traidores. 
 
    Y de nuevo los murmullos se hicieron escuchar. Susurros de indignación. Leona esta vez no miró a nadie en particular, no quería levantar sospechas, pero desde que dio el primer paso a ese lugar ya había ubicado a muchos de los que estaban presentes, desde directores de otros institutos, profesores, Heraldos, y miembros retirados de los que conformaban el gobierno Nefilim antes de que el infierno fuera cerrado. Antiguos: centuriones, inquisidores, centinelas, diplomáticos, artesanos, videntes, entre otros, estaban atentos a la respuesta de los Jueces. 
 
    —¿Qué es lo que quieres lograr con esta petición? —quiso saber Greg. 
 
    —Seguridad —respondió tan pronto como Greg terminó de hacer su pregunta. 
 
    —Pones en duda nuestra lealtad —respondió Greg tan pronto como pudo—, los Milton siempre hemos sido una Familia confiable y Leal. 
 
    —No cuestiono la lealtad de nadie, solo quiero preservar a nuestra especie —respondió con un alto orgullo, no solo por lo que decía, sino por lo que estaba a punto de revelar—. Parece que no te has enterado —le dirigió Leona una sonrisa furtiva—. Dado los eventos de hace poco, Flora Milton se ha mostrado desesperada por recuperar los Objetos Reales, se ha enfrentado directamente a un niño, a un estudiante del Instituto. 
 
    —Un ladrón —arremetió Alena—, un niño no estaría consciente de haber entregado los Objetos Reales a Blake en la residencia de los Veleno. 
 
    —Me sorprende que tenga información de la cual nunca hemos hablado —dijo Evangeline desde las gradas—, quizá quien tenga que dar el reporte debería de ser la Trinidad Alena. 
 
    Leona miró a Evangeline con mirada agradecida, y parecía que Junnett quería agregar algo más, pero la líder de la Corte de las Rosas la sostenía de la muñeca, dándole fortaleza para que pudiera estar ahí en silencio. 
 
    —Creo que no sería conveniente que pongan en duda nuestra lealtad —interrumpió Greg la confrontación que se había formado entre Evangeline y Alena. 
 
    —¿De qué lealtad hablas, Greg? —esta vez Leona habló con más frialdad al recordar la escena que vio cuando fue a rescatar a los Nefilim de la residencia de Minos—. Parece ser que hay una gran diferencia de la definición de lealtad entre tú y tu hermano Minos. 
 
    —¿De qué acusas a mi hermano? —respondió Greg con un semblante sombrío y una voz severa—. Mi hermano está en duelo desde la muerte de su esposa Damania. 
 
    —Jueces, Trinidades —Leona se dirigió a ellos, ignorando el tono de voz con el que Greg le hablaba—. Pido autorización para que se asigne a un grupo de Heraldos de la confianza de la Corte de las Rosas y los envíe a investigar lo que ha ocurrido en la residencia de Minos Milton en los últimos días. Acuso a Minos de alta traición, lo declaro enemigo de los Nefilim y las especies sobrenaturales… 
 
    —Cómo te atreves —salió de entre la multitud Ebeno Milton, enfurecido, con desesperación en su rostro, empujando a varios Nefilim en su camino—, ¡nuestro hermano sería incapaz de lastimar a alguien! 
 
    —Pido su exilio o ejecución antes de que cometa más crímenes. 
 
    Ebeno hizo aparecer una esfera de sombras sobe su mano que estaba levantada a la altura de su pecho. Leona dio un paso hacia atrás, viendo que los demás Nefilim también estaban preparándose para contratacar. 
 
    —¡Mientes! —rugió Greg con la quijada tensa, mostrando una de sus habilidades secundarias, eran como esferas de energía traslucida. Levantó sus brazos a la altura de su pecho. Sus palmas quedaron una frente a la otra, con una separación de al menos treinta centímetros, y una esfera comenzó a formase, iluminándosele el rostro—. Minos es incapaz. 
 
    A pesar de que Leona se mostró dubitativa si contratacar o no, no siguió retrocediendo más del paso que había dado. Volvió a colocarse en su lugar. Cuando se dio cuenta, otros miembros de la Corte de las Rosas estaban preparándose para contrarrestar el ataque de los hermanos Milton. 
 
    —No tienes pruebas sobre lo que dices —rugió Ebeno, lanzando la esfera sombra hacia Leona, al mismo tiempo que Greg lanzaba la esfera de energía. 
 
    En ese mismo instante, otros Nefilim actuaron, lanzando ataques de defensa y ataque, unos contra las esferas lanzadas por los hermanos Milton, y otros que iban directo hacia ellos, con la intención de dañarlos gravemente. Los Milton no eran muy queridos en la comunidad Nefilim, por su arrogancia y mezquindad. Eran decenas de Nefilim contra ellos dos. 
 
    —¡Orden! —dijeron los Jueces al unisonó, chasqueando sus dedos para hacer desaparecer todos los ataques de los Nefilim. 
 
    En ese momento los Nefilim se dieron cuenta, quizá por primera vez, el inmenso poder de los Jueces. Las Trinidades estaban de pie, mirando con furia el alboroto que estaban creando dentro de sus instalaciones. 
 
    Greg intentó hablar, pero le resultó imposible, lo mismo ocurrió con Ebeno y con todos los demás Nefilim que estaban ahí. Incluso las Trinidades eran incapaces de poder generar algún sonido. 
 
    —No permitiremos que ofendan a la casa de los Jueces de esta manera —dijo Irin sin siquiera ponerse de pie. Sus ojos brillaron por primera vez de un color indescriptible—. Nefilim —habló con un tono más profundo—, cuáles son las pruebas de acusar de uno de los tuyos —se limitó a preguntar. 
 
    —Pido a un grupo de Heraldos de confianza para inspeccionar la residencia de Minos Milton —dijo, y esta vez, aunque quisieron, Greg y Ebeno no pudieron protestar—. Un grupo de Nefilim fue persuadido por Regulus para que lo acompañaran a ese sitio, una vez ahí han dicho que Minos tenían a una reina Luxerums con suficientes crias como para atacar a cientos de Nefilim —reveló con un tono de voz firme—, así mismo, me temó que Minos ha estado practicando artes oscuras. 
 
    —Todos los Nefilim lo hacen —dijo Quirim—, ¿cuál es la novedad? 
 
    —Ha resucitado a un Nefilim. 
 
    El control de los Jueces se debilitó por un instante, el suficiente para que Ebeno la llamara mentirosa. 
 
    —También es necesario levantar cargos por asesinato a uno de los suyos, es culpable de la muerte de Damania Samad. 
 
    —¿Cómo te atreves? —alcanzó a decir Ebeno antes de que Irin lo volviera a hacer presa de la habilidad con la que los paralizaba. 
 
    —Sacrilegio —murmuró Quirim poniéndose de pie—. Lo que has mencionado es un sacrilegio, nadie tiene permitido resucitar a un Nefilim. 
 
    —Entonces… ¿es posible? —preguntó Leona. 
 
    —Es posible —respondió Irin—, siempre lo ha sido, aunque no está permitido, el traer de nuevo a un Nefilim a la vida sería el peor de los crímenes, porque hay ingredientes que no son de este plano, ni de la tierra, ni siquiera del infierno. 
 
    «Del cielo» pensó en decir, pero no tuvo oportunidad, y aunque la tuviera no lo haría, necesitaba recolectar información. Quizá Amit se había enterado de eso, y esa era la razón por la que quería realizar el hechizo de resurrección. 
 
    —Además de que se necesitan sacrificios y un hechizo en especial —se calló de golpe, no quería darle más información a los Nefilim—, pero si lo que dices es cierto, han encontrado el diario del hijo perdido, el libro que la Logia y la Orden tuvieron que haber encontrado hace bastante tiempo y traerlo aquí para su destrucción. 
 
    Leona al escuchar lo que acababan de decir los Jueces, miró hacia las gradas, viendo que el rostro de Junnett se contraía de esperanza. Sabía que esa mujer estaría dispuesta a hacer cualquier cosa por traer a su hijo de vuelta, y si ella estaba dispuesta a hacerlo, tendría la ayuda de muchos Nefilim, y por lo que los conocía, estaba segura de que no dudarían en traerlo de regreso. Así que algo tenía que hacer para advertirle a Junnett que esos hechizos tenían un alto costo y riesgo. 
 
    —Cuales son las consecuencias de traer a un Nefilim de regreso a la vida —preguntó Leona. 
 
    —Quién dijo que lo traerían de nuevo a la vida —se burló Quirim—, el hecho de que resucite no significa que será él de nuevo, sin su esencia o si tuvieran alma… es imposible que el Nefilim sea él de nuevo, podrán traer su cuerpo para regocijarse en el anhelo, pero pronto caerían en la desesperación, porque nunca sería él mismo, es como tener una estatua, se necesita la gracia o un parasito demoniaco para hacer funcionar el cuerpo del resucitado, pero incluso así no tendría la suficiente conciencia para tener control de sus acciones —explicó con autosuficiencia, viendo como la esperanza de varios Nefilim ahí presentes se disolvía de sus rostros—. Confieso que me encantaría ver como los regresan solo para ver como mueren ustedes de angustia, desesperación y furia al darse cuenta de que solo han regresado a una estatua de sal. 
 
    —Su petición ha sido concedida —dijo Quirim haciendo aparecer la Piedra de los Traidores—. La Corte de las Rosas se hará cargo de la investigación a la brevedad, y reportaran todo directamente a las Trinidades. 
 
    —Juez Quirim —habló de nuevo Leona con angustia—. Quisiera pedirle que los asuntos de los Nefilim se traten con los mismos Nefilim… 
 
    —He dado una orden, las Trinidades atenderán el caso de Minos Milton —habló Quirim con enfado—. En caso de que al acusado se le encuentre inocente, los cargos por blasfemia caerán sobre usted, profesora Libenfelds, así que espero tenga testigos sobre lo que dice. 
 
    Irin recorrió su brazo de izquierda a derecha con la palma de la mano abierta, liberando los labios y cuerpos de todos los Nefilim. 
 
    —Está claro que miente, no tiene testigos —bramó Ebeno en cuanto recuperó aire. 
 
    —Sus hijos son testigos suficientes —dijo Leona clavando la mirada en Greg, que se había quedado callado desde que Leona mencionó que Damania fue asesinada por Minos. 
 
    Greg tomó del brazo a su hermano, tranquilizándolo y susurrándole algo al oído. 
 
    —Tres días, Nefilim —dijeron los Jueces—. La próxima vez, habrá únicamente representantes para escuchar el testimonio completo bajo la Piedra de los Traidores, quienes se nieguen a responder a ella, serán juzgados, y enviados al Segjin o al exilio. 
 
    —¿Quiénes asistirán a la próxima reunión? —preguntó Cole Windercost. 
 
    —Eso solo nosotros lo sabremos —dijeron los Jueces desapareciendo en menos de un parpadeo. 
 
    —¿Cómo te atreves a acusar Minos de esta manera? —se lanzó Ebeno sobre Leona, derribándola, apuntándole con una esfera sombra al rostro. 
 
    Los miembros de la Orden, de la Logia y las Trinidades se retiraron sin entrometerse en los asuntos de los Nefilim que estaban dentro de la sala de los juicios. 
 
    —No es mentira —dijo intentando retirar la mano de Ebeno de su cuello—, yo lo he visto con mis propios ojos, tus sobrinos te lo dirán. 
 
    —¿Dónde están? —preguntó Greg retirando a Ebeno de encima de Leona. 
 
    —Residencia BlackRose —respondió Leona recuperando el aliento, siendo ayudada por Junnett Astor a ponerse de pie. 
 
    En cuanto Leona se puso de pie, Greg abrió un portal caótico abandonando el sitio junto con su hermano. 
 
    —Lo que has dicho, Leona, por qué no te acercaste a nosotros —dijo Evangeline. 
 
    —Cuando me enteré, yo misma me negué a creerlo, entonces llamé a Angela, lo siento Evangeline —dijo Leona tomándola del brazo—. No confiamos en nadie, hay demasiadas cosas que no hemos podido decir, es probable que aún haya traidores en la Corte de las Rosas. 
 
    —No te disculpes, pero siempre puedes confiar en mi —dijo Evangeline envolviendo las manos de Leona con las suyas. 
 
    —Cuenta conmigo también —agregó Junnett con un rostro más esperanzado. 
 
    —Sobre la resurrección, Junnett… 
 
    —Después de lo que han dicho los Jueces, no quisiera ver a mi Evan de esa manera —respondió con el rostro desesperanzado. 
 
    —He sabido de primera fuente lo que hace ese hechizo, son cuerpos ambulantes, pero no es lo que le hace al resucitado lo que me preocupa, lo que me tiene preocupada es lo que les hace a los seres que lo rodean —dijo recordando a Joyce y Phil, y el dolor que le provocó a la chica Reynolds. 
 
    —Es mejor que me marché, Flora esta vuelta loca queriendo encontrar a Cory y los Objetos Reales —confesó Leona—, es una suerte que el chico este en la residencia BlackRose al cuidado de sus amigos… 
 
    —¿Cory está bien? —preguntó Junnett con una alegría que le iluminó el rostro. 
 
    Para cuando Leona se dio cuenta de lo que acababa de hacer ya era demasiado tarde. había dicho que sabía dónde estaba Cory, y peor aún, a ese lugar había enviado a Greg y Ebeno. 
 
    —Mi hija… 
 
    —De Angelic no me preocuparía, nació para ser una líder —respondió Leona y comenzó a contarle lo que la vio hacer en la residencia de Minos. Evangeline cada vez ponía cara de preocupación y después de asombro y un orgullo que, aunque no quisiera demostrar ahí estaba, acompañado de la angustia eterna de no saber si seguiría un día más con vida, o si el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, o la Corte Oscura irían por ella para arrebatarle la habilidad heredada por los Trece Matriarcas—. Todos están en la residencia BlackRose, lo mejor es que hablé con Norman para advertirle que recibirán visitas. 
 
    —No si llegamos primero —Evangeline llamó a los miembros de la Corte de las Rosas y les dio indicaciones. Un grupo iría a buscar sobrevivientes a los institutos, otro grupo se aseguraría de que los desterrados con la memoria borrada estuvieran a salvo, mientras que otro grupo contactaría a los Heraldos más experimentados para ir a la residencia Milton. 
 
    —Evangeline —la interrumpió Leona—, si no te importa, quiero reunir a un grupo de confianza para ir a las instalaciones Blutig y recaudar información para la cura del gas y virus Blutig, Romeo antes de morir dijo que ese virus seguía dentro de nosotros, y Carlion sigue buscando una cura. 
 
    —De acuerdo, tienes la aprobación —respondió Evangeline asintiendo con la cabeza. 
 
    —Quiero ir con ustedes y hablar personalmente con Cory, haber ido al infierno tuvo que haberlo aterrorizado, lo que quiso hacer para traer a Evan de regreso… —se le formó un nudo en la garganta, pero no se detendría, tenía que sacar todo de su pecho—, lo que ha hecho, hace que sienta que Evan jamás morirá, no imagino el dolor por el que ha estado pasando. 
 
    —Espero no encuentre el diario de… —se detuvo al instante, estaba a punto de revelarles que el diario de Amit existía, pero en su lugar corrigió sus palabras—… del hijo perdido, porque estaría dispuesto a sacrificar más de lo que debería. 
 
    Los potales se abrieron al instante, y cada grupo de Heraldos partió a su destino. Mientras que Leona, Evangeline y Junnett harían una parada en el instituto LODD. 
 
      
 
  
 
  
   
    [image: ]13.- ALIADOS Y TRAIDORES  
 
    Amit tenía todavía a los dos miembros de la Corte Oscura empapados de sangre, después de haberle explotado la cabeza a Abdel Samad. Los cinco sobrevivientes parecían estatuas, todos desenmascarados, mirando en dirección hacia Joel y Ginna. Amit estaba reuniendo a todos los miembros de la Corte Oscura y descubriría quienes más sabían que sus miembros eran parte de la Traición en el instituto Rosas Negras, tenía que vengar a sus padres antes de recuperar el diario, porque el ritual que pensaba hacer requería de mucha energía. 
 
    —¿Por qué no simplemente nos matas de una vez? —dijo Ginna colgada de manos en la pared, estaba cansada de haber permanecido por horas en la misma posición. 
 
    —Un par de horas no se asemeja a toda una vida de dolor que me causaron —respondió Amit al tiempo que pateaba una vasija con orines de ellos mismos, bañándole los pies descalzos a los Dunkelheit—. Además, aún planeo reunir a más miembros de la Corte Oscura, creo que es momento de revelar los rostros de mis tres seguidores más fieles. 
 
    —¿Tú has tenido miembros independientes? —preguntó un miembro de la Corte Oscura que tenía el rostro cubierto con un costal de tela negra. 
 
    Amit se acercó al prisionero que había hablado. Le quitó el saco de un jalón y dejó al descubierto el rostro del Nefilim que estaba entre los otros cinco miembros de la Corte Oscura. 
 
    —¿Jensen?... —La voz apagada fue de sorpresa. Ginna reconoció a uno de los profesores de LODD. 
 
    —De haber sabido que siempre fuiste tú el líder de la Corte Oscura hubiera… 
 
    —Por los nueve reinos del infierno, Jensen, ¿qué hubiera hecho alguien tan patético como tú? Ni siquiera eras visible en el instituto, todos pasaban por encima de ti —dijo Amit burlándose de él. Se acercó a Jensen y le levantó el brazo. De la manga de su camisa sacó una misericordia y comenzó a cortarle el brazo, dibujándole un sello—. Para lo único que has servido es para llenar un hueco entre los míos, ni siquiera tu habilidad regente te ha podido salvar de nada, eres patético —dio un corte torpe al terminar el sello en el antebrazo de Jensen, la sangre le salpicó la túnica blanca, pero Amit no le tomó importancia. 
 
    —¿Qué me estás haciendo? —quiso saber Jensen sintiendo el ardor del corte en su piel. 
 
    —Necesito energía para poder llevar a cabo el ritual, y mientras la consigo, me encargaré de recuperar mi diario antes de que Calvin regrese, no quiero que vuelva a quitarme a mis títeres —dijo con voz seria mirando a Blake que estaba sentado del otro lado de la habitación, preso con cadenas hechizadas que evitaban que pudiera moverse o gastar energía—. Verás, el sello que te he colocado está vinculado con uno que le hice a Blake hace bastante tiempo en su espalda, y la última vez que Calvin lo poseyó acabó con todo lo que le había dado, con toda la energía acumulada, así que necesito más. 
 
    Ginna y Joel se quedaron viendo a su raptor, observando como Amit se acercaba a los otros cuatro miembros de la Corte Oscura y les hacia el mismo trazo en la piel, solo se escuchaban quejidos y lamentos, entre ellos había solo una chica de cabello castaño y ojos verdes, una joven que Amit ya había visto antes en el instituto, se trataba de Flavia Longoria, la ex compañera de equipo de Amit en LODD. 
 
    —¿Sigue sin ser tu culpa que yo sea un torpe? —le recordó las mismas palabras que ella le había dicho en el campo de batalla, cuando Leona los estaba entrenando en un campo minado. 
 
    —No sabía que tú eras el favorito del líder —dijo ella, y antes de terminar la oración sintió como algo tiraba de su energía, pero solo era el efecto del sello que Amit acababa de colocarle, sentía como su vitalidad se le escapaba del cuerpo. 
 
    —No soy su favorito, hasta ahora puedo darme cuenta que Joseph Freeman fue el que le dijo que yo sería un buen elemento entre sus filas, lamentablemente llegó primero él que Ginna, ¿verdad? —se dirigió a la Anakim que parecía un ternero muerto colgado de un gancho en una cámara de refrigeración, pero sin el encanto del animal—. Si tan solo hubieras llegado, esta historia no estaría ocurriendo, pero yo me encargaré de eso cuando nos volvamos a ver. 
 
    —¿Cuándo nos volvamos a ver?... —respondió Joel. 
 
    —Es complicado de explicar, pero ya lo entenderás a su debido tiempo —le sonrió Amit con un deje de felicidad distante, como si ya hubiera logrado lo que tanto había estado planeando. 
 
    Cuando terminó de poner el sello en todos los traidores, caminó hacia Blake que parecía estar recuperándose de una deshidratación severa. Parado frente a Blake, le dio unas palmadas en las mejillas para hacerlo reaccionar. 
 
    —Despierta, ya casi es hora, solo un par de días más y ya —dijo dedicándole una sonrisa a Blake—. Te prometo que una vez que termine con mi plan tú quedarás completamente libre, incluso podría colocarte un sello para que nadie más entre en tu mente y pueda poseerte, tomalo como una recompensa de agradecimiento. 
 
    —Los Nefilim te detendrán —respondió Blake somnoliento—. Te encontrarán y te harán pagar por todo lo que has hecho. 
 
    —¿Lo que yo he hecho? —recargó sus manos sobre los descansos de la silla, acercando su rostro al de Blake, salpicándolo de saliva cada que hablaba—. ¿Por qué solo hablas de lo que yo he hecho y no de los que ellos me hicieron?, ellos me han convertido en lo que soy, y los principales responsables son la Corte Oscura, Joel y Ginna. 
 
    —No teníamos opción —rugió Joel con las pocas fuerzas que le quedaban—, eran ellos o nuestra familia. 
 
    —¡Su avaricia es lo que ha provocado esta situación! ¿por qué no se dan cuenta de una maldita vez? —corrió hasta los cuerpos apestosos a excremento y orines de sus primeros prisioneros—, si ustedes no se hubieran empeñado en tener un hijo, jamás se hubieran dejado engañar por una Furia. 
 
    —Solo acaba con nosotros de una buena vez —dijo con un tono casi inaudible Ginna. 
 
    —Dejala ir, yo pagaré por nuestros crímenes, nuestras hijas no merecen quedarse sin su madre —le suplicó Joel tirando de las cadenas que lo aprisionaban de las muñecas y cuello. 
 
    —Y ¿yo si lo merecía, Joel? Yo merecía que me arrebataran a mis padres, ¡Lo merecía! —le salpicó de saliva mientras hablaba. La irá adolorida de Amit estaba a flor de piel, recordando aquellas noches en vela—. Los esperé por horas en la puerta de nuestra casa, pase frío, hambre, angustia, ¿qué niño merece eso? —se retiró de los Dunkelheit resollando con enojo contenido, como si el dolor de ese día jamás hubiera desaparecido. Respiró profundo, recuperando la poca cordura que le quedaba, la suficiente para seguir planeando su venganza—. Pero ya tengo planes para ustedes, haré que Cory obtenga su venganza. Espero que cuando los vea los reduzca a polvo, que les provoque el mismo dolor que nos provocaron a ambos.  
 
    —Amit, por favor, no teníamos opción —volvió a hablar casi sin fuerzas Ginna, con los labios secos, deshidratada y más delgada que antes. La piel y el rostro los tenía sucios, y yagas que no habían sanado tenían costra. 
 
    —Su opción era resignarse a sus hijas, no es culpa mía que ellas se queden sin sus asquerosos padres —dijo Amit dándoles la espalda, caminando de regreso hacia donde estaba Flavia y Jensen, inmóviles, drenándoseles la energía que tenían. 
 
    —¿Quienes más sabía sobre este caso? —preguntó Amit a Flavia, utilizando una de las habilidades robadas. 
 
    —De verdad que no lo sé, no sabíamos sobre la traición de los Dunkelheit —respondió con dolor, el sello estaba resplandeciendo como hierro expuesto al fuego, pero eso no le importaba a Amit, él ya tenía todo planeado y no iba a desistir hasta lograr su objetivo. 
 
    —Les di la oportunidad de hablar —volvió a decir Amit, parándose en medio de Jensen y Flavia, sin mostrar remordimiento en su rostro. 
 
    —Yo sé quienes más lo sabían —dijo otro de los encapuchados. Era un sujeto de piel bronceada, ojos color avellana y cabello castaño. 
 
    —¿Y tú quién eres? —quiso saber Amit. 
 
    —Su hermano —respondió el encapuchado con un poco de esfuerzo. 
 
    —¿Hermano de quién? —levantó una ceja Amit al acercase y quedar frente a él. 
 
    —Mi nombre es Markin Veleno, soy el hermano mayor de Blake. 
 
    Amit comenzó a reír hasta que su risa se convirtió en una carcajada. 
 
    —Pero que pequeño es el mundo, ¿no te parece? 
 
    —¿Tú sabías sobre la traición hacia los Veleno y hacia mis padres? —arrugó el rostro al instante que sujetaba a Markin del cuello de la camisa. 
 
    —No, ni tenía idea de los Nefilim hasta hace poco, somos regresados, él y yo —respondió Markin perdiendo fuerza. 
 
    Un haz de luz surcó el viento frente a Markin, había sido Amit agitando su misericordia sobre el brazo del Nefilim para romper el sello que drenaba la energía que se transfería a Blake. 
 
    —Si no tuviste nada que ver, ¿por qué te has unido a la Corte Oscura? 
 
    —Poder, quizá, a estas alturas ya no lo sé, lo que sí sabía era que tú tenías a Blake, o al menos eso era lo que esperaba, he vigilado a la Corte Oscura desde el 2010, desde los eventos de Hallstatt, después me enteré de que la Corte Oscura era quien estaba ideando todo, durante mucho tiempo estuve siguiendo de cerca al líder —dijo cayendo de rodillas, aún sin recuperar su energía para seguir de pie, mientras veía como Jensen iba adquiriendo una apariencia momificada—. Al verdadero líder, antes de que nos abandonara por completo. 
 
    —¿Nos abandonará? acaso no ves que yo soy el nuevo líder, yo me encargo de la Corte Oscura —declaró Amit mirándolo hacia abajo con capricho—. Yo soy el nuevo líder. 
 
    —Sin ofender, niño, pero los planes de la Corte Oscura fueron cobrar venganza de tus padres, incluso, creo que el líder, el pasado, él sabía sobre tu caso, fue él quien escuchó a Joseph para reclutarte en sus filas, querían tu habilidad, querían tu dolor y tu irá en cuanto supieras lo que en verdad ocurrió —se atrevió a decir mirándolo a los ojos. 
 
    —Estoy consciente de que fui utilizado, eso lo sé, pero ahora no me importa vengarme del antiguo líder, no podría enfrentarlo, en su interior hay maldad pura, un dolor profundo, y la cosa con los dolores profundos es que jamás desaparecen, solo te hacen herir a tus enemigos lentamente hasta reducirlos a nada, es como serpientes jugando con ratones. Su alma es impura y siniestra. 
 
    —¿Su… su alma? —preguntó Joel desde el fondo de la habitación—. Los Nefilim no poseemos alma. 
 
    —Eso lo sé —respondió Amit escupiendo hacia un lado al percibir el mal aroma que llegaba hasta su ubicación. 
 
    —Quiere decir que no es un Nefilim —dijo Markin con un atisbo de asombro. 
 
    —No en su totalidad, al menos eso es lo que creo, si fuera un Nefilim y tuviera alma, estamos acabados, un poder así destruiría todo como cientos de bombas atómicas —respondió Amit—, pero ese no es mi asunto, él tiene sus propios planes y su propia venganza, de esto se trata de la vida, saldar cuentas y hacer pagar el dolor causado. 
 
    —Qué forma de hacer pagar el dolor con más dolor —añadió Flavia cayendo de bruces. Su piel estaba pegada a sus huesos, y sus ojos sumidos en las cuencas de su cara, los dientes se le marcaron más, quedando momificada. Amit recordó una de las clases de su líder en la Corte Oscura, decía que los Nefilim al no usar sus bandas de energía y usar la sobrenatural, esta tomaba vitalidad y energía del cuerpo y esencia, haciendo envejecer al recipiente, tal como le había ocurrido a Ebeno Milton al usar sus habilidades sin las bandas energética, perdiendo su cabello rojizo y su piel perfecta, ahora lucia como un señor adulto—. Qué el poder de las trece maldiciones te condene. 
 
    —El poder de las trece ni siquiera pudo con Adelbert —dijo con desprecio, viendo como el cuerpo de Flavia, Jensen y los otros dos Nefilim, rielaban hasta convertirse en polvo, mientras que la energía de ellos se transfería al sello que Blake llevaba en su espalda. 
 
    Markin quedó sorprendido, aún no podía creer, o no dimensionaba, el poder de los Nefilim. Realmente llevaba poco tiempo como un regresado y tenía mucho que aprender, y la forma más rápida de hacerlo fue buscando refugio con Minos Milton, quien lo conecto para entrar a la Corte Oscura. 
 
    —Ahora dime lo que sabes o terminarás como ellos —dijo con semblante altivo, tendiéndole la mano a Markin para ayudarle a ponerse de pie—. Es aquí donde necesitaré aliados, y te prometo que serás recompensando. 
 
    —No necesito oro, ni caridad, solo quiero a mi hermano de vuelta en cuanto termines de jugar. 
 
    —Será todo tuyo una vez que me ayuden a realizar el ritual. 
 
    Markin tomó la mano de Amit y se puso de pie, mirándolo a los ojos al momento que en el rostro se le dibujaba una sonrisa torcida y complaciente. 
 
    —Tenemos un trato. 
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    —¿Dónde estamos? —preguntó Cory al bajar de la motocicleta que se había quedado con poco combustible. 
 
    Colton cubrió la motocicleta con una manta de ramas verdes y hojas grandes. Habían llegado al norte de los Alpes italianos, cerca de una carretera que los llevaría hasta Dolomitas. A lo largo y ancho se desprendía un magnífico paisaje de pradera verde, con un fondo de enormes montañas contrastando con un cielo grisáceo. 
 
    —Cerca de aquí hay un portal que nos llevará a la villa Nefilim —respondió Colton con una voz neutral. Que lo hubiera llevado con él no significaba que ya le hubiera perdonado el no haber protegido a Evan—. Sígueme. 
 
    —¿Cómo sabes que por aquí hay un portal? —preguntó Cory persiguiendo a Colton a lo profundo de un bosque. 
 
    —Mis padres tienen su residencia hacia el norte, en Dolomitas, este era el portal que usábamos para ir a la Villa —respondió Colton sin mirar hacia atrás. 
 
    Después de caminar un buen rato llegaron hasta una piedra redonda que estaba recargada entre árboles y troncos, cubierta de musgo y ramas secas. La piedra contenía los sellos de los típicos portales de invocación, aquellos que solo funcionaban con sangre. Tal cual era el caso del portal que los Dunkelheit tenían en su residencia de Nueva York. 
 
    —Los portales de invocación solo funcionan con la sangre de la familia que lo creo —explicó de manera breve y rápida—. Espero que mi sangre aún funcione. 
 
    —¿Por qué no lo haría? —quiso saber Cory, intentando ser amigable. Ahora lo que Colton le había explicado tenía sentido, y comprendía por qué el portal de Nueva York no funcionaba con su sangre, sino que solo funcionaba si activaba las runas trazándolas, lo que provocaba que no pudiera saltar a distancias más grandes, solo le permitían ir a la villa Nefilim, o a algún instituto cercano, pero no de continente a continente—. Si tu familia lo creo… 
 
    —Es una historia larga de contar —respondió tajante, poniendo cara de pocos amigos. 
 
    —Tenemos demasiado tiempo, puedes contármelo —insistió Cory tratando de entablar una conversación con él. 
 
    —Cory —lo detuvo—, si te traje conmigo fue porque también deseo que Evan regrese, y si Amit sabe cómo hacerlo tenemos que encontrarlo para arrebatarle el hechizo, él sabe cómo hacerlo, solo es cuestión de persuadirlo —dijo como si se quisiera tragar las próximas palabras que ya estaban saliendo de su boca—. No tienes por qué fingir que te agrado o yo que tú me agradas. 
 
    —Lo lamento —se disculpó Cory agachando la mirada—, también lo quiero de vuelta, y si el infierno no me lo devolvió, espero que lo que Amit esté intentando hacer pueda regresarlo. 
 
    —Ya estamos entendiéndonos —respondió Colton cortando su mano con una navaja, restregando su sangre en los sellos de la piedra. 
 
    —¿Cómo sabes que ese diario trae a los muertos a la vida? —preguntó antes de que el portal se activara. 
 
    —Escuché a los profesores decirlo, te lo expliqué antes de que asesinaras a Romeo, ¿recuerdas? Así que, si ellos creen eso, solo tenemos esta oportunidad, podemos hacer un intercambio con Amit. 
 
    Una vez que traspasaron el portal y llegaron a la residencia de los Falkenhorst en la villa Nefilim, Colton buscó entre sus cosas su celular para contactarse con uno de sus amigos. Espero a que la línea sonara, y al cabo de unos segundos, se escuchó la voz de Andrew del otro lado. 
 
    —Necesitaré tu ayuda —dijo Colton, y le explicó que tenían el diario de Amit, y lo que habían descubierto en los últimos días. 
 
    —Claro, puedo arreglar que mis padres abran un portal a cualquier lugar —respondió Andrew con entusiasmo, le alegraba escuchar a Colton de nuevo, y más saber que estaba dentro de una nueva aventura junto a sus amigos—. Pero, ¿a qué sitio quieres viajar? 
 
    —Dejame ver. —Sacó el celular que había robado, con la mitad de batería. Abrió la galería y buscó en la carpeta de favoritos, ahí Phil había guardado la ubicación de dónde creían que se encontraba Amit—. Hofn, Islandia. 
 
    —De acuerdo, pero, dime ¿dónde estás ahora? 
 
    —Vine a la villa Nefilim solo para poder comunicarme contigo, sé que tus padres son expertos en portales, esperaba contar con tu ayuda —lo elogió Colton, sabiendo que los elogios eran la debilidad de Andrew—. ¿Vienes? 
 
    —Solo tengo que robar el portal de la oficina de mis padres, pero en menos de una hora estoy contigo en la Villa Nefilim. 
 
    —Nos vemos pronto. 
 
    Tan rápido como dijo esas palabras colgó. 
 
    —Así de fácil es encontrar a Amit. 
 
    —No fue una tarea fácil, Cory, Amit tenía anotado todo en ese diario, todo está fechado, desde que se unió a la Corte Oscura, hasta el día en que asesinó a Hanna y a otras Herederas, anotaba cada cosa que hacía, incluso el día de las pruebas, fue él quien manipuló a Donato para que lo tratara de esa manera, ¿recuerdas? 
 
    Cory recordó ese día en que le limpió el lodo a Amit del rostro. 
 
    —También está el día en que Angelic se enfrentó a ti y a Evan en la cocina de la cafetería, manipuló a Angelic para que te enfrentara, para provocar tu irá, solo para saber que habilidades tenías o de qué eras capaz —reveló mostrándole una imagen con esos datos—. ¿ves? Amit aquí tenía una descripción de todos nosotros, nuestras habilidades, nuestros puntos fuertes y débiles. Ese cabrón tenía todo planeado. 
 
    Después de lo que Colton le explicó, dentro de la cabeza de Cory, un plan comenzaba a maquinarse. 
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    El viento que entraba a la habitación barrió los restos de polvo de los Nefilim a los que Amit les había drenado la energía. Blake estaba más despierto que antes. Y detrás de él, con las manos sobre sus hombros, estaba Markin, terminando de explicarle como es que se había introducido a las filas de los ejércitos de Joseph Freeman, y que ahí es donde había escuchado que Joseph había sido el responsable de haber elegido a los Heraldos que viajarían al Rosas Negras para ser asesinados por los Dunkelheit, y que, tras el reporte de Jasper, el jardinero de los Noir, fue que se enteraron sobre las habilidades siniestras del hijo de Kai y Faara. Joseph lo creyó hasta que fue personalmente una noche para hablar con los Noir, y ahí fue donde se encontró con Amit. 
 
    —Eso fue lo que ocurrió —confesó Markin—. Desde el principio te querían a ti por tus habilidades. Fuiste el objetivo de la Corte Oscura desde el inicio, y eran pocos los que lo sabían, entre ellos estaban Joseph, y otros seis miembros de la Corte Oscura, claramente yo lo sabía, pero no podía decir nada para no ponerme en riesgo. 
 
    —Eso no justifica lo que los Dunkelheit hicieron, su codicia y su egoísmo han causado todo este alboroto —dijo Amit remojando un pedazo de algodón con vinagre que colocó en la punta de un bastón para arrimárselo a los labios a Ginna y Joel para que probaran un poco del líquido, aunque no morirían de deshidratación por sus genes Nefilim, pero no quería parecer un monstruo, al menos los alimentaba una vez cada tres días—. Es momento de llamar a los míos, a mis fieles seguidores, a quienes les prometí una mejor vida. 
 
    —Durante todo este tiempo estuviste ocupado reclutando a tus propios miembros —dijo Markin sin despegar las manos de los hombros de Blake, que seguía callado, como si estuviera dopado, pero la verdad era que ya no tenía otra opción, para recuperar su libertad tenía que hacer lo que Amit había propuesto, era la manera más fácil de salir de esa situación, y quizá después de eso, alejarse de los Nefilim para siempre. 
 
    —Solo recluté a los necesarios, por ahora solo puedo contactarme con uno, la otra chica ha desaparecido, perdí comunicación con ella durante el ataque a los institutos por parte de los Blutig, al parecer quedó atrapada en el instituto DunkleGeister —explicó Amit, y en esa explicación aún existía el mismo chico que Blake recordaba haber visto alguna vez en el instituto. Le parecía alguien normal, distraído, lleno de vida y miedos, pero la realidad era otra, Amit portaba la mejor de las máscaras, la de un traidor a plena luz del día—. Sin mencionar que tengo a la profesora Flora de mi lado, fue todo un caos haberla raptado en el laberinto de las Rosas e implantarle el deseo de estar detrás de los Objetos Reales y recaudar información de Cory, siempre quise saber porque Videl lo había citado aquella noche en que la asesiné. 
 
    Amit comenzó a hacer un trazo en la pared, un tipo de portal espejo con el que podía comunicarse a otros sitios. Cuando el portal terminó de formarse, dentro comenzó a dibujarse el rostro de un chico. 
 
    —Tengo noticias que podrían agradarte —dijo la voz distorsionada de un chico que aún no terminaba de formarse en el portal de comunicación. 
 
    —Habla, necesito saber lo que está ocurriendo —dijo Amit viendo cada vez más claro el reflejo de su informante. 
 
    —Tu diario —dijo el joven—, bueno, copias de tu diario, lo tienen Colton y Cory, quieren viajar hacia donde tú estás, parece que Cory quiere hacer un trato para regresar a Evan con el hechizo que todos creen que estás a punto de realizar. 
 
    Amit sonrió, y pudo ver el rostro definido del Nefilim que estaba del otro lado. 
 
    —Hazlos llegar hasta a mí, Andrew, de igual manera iba a buscar tarde o temprano a Cornelio Veleno, hay cuentas pendientes por saldar, y creo que mi oferta le gustara. 
 
    —Enterado. 
 
    —Y otra cosa más —dijo Amit antes de que Andrew desapareciera—, contacta a Elsa Falkenhorst, creo que le gustará reunirse con un viejo amigo, hazlo pronto, los necesitaré para comenzar con el ritual. 
 
    Una vez que el portal de comunicación se cerró, Ginna y Joel reaccionaron. Pronto se enfrentarían a Cory. 
 
    —Es hora de comenzar a mover las piezas para mi siguiente movimiento. 
 
  
 
  
   
    [image: ]14.- RESIDENCIA BLACKROSE 
 
    El portal escupió a Flora, haciéndola aterrizar frente a la residencia BlackRose ubicada entre las montañas de los Alpes italianos, escondida a la vista del ojo humano. Para su sorpresa, quien la recibió fue Norman Lorenzetti, que fue avisado por los prefectos de LODD. Se sacudió su traje de combate y se paró altiva frente a Norman. 
 
    —Profesora Flora, ¿qué hace usted aquí?, el instituto LODD la necesita como encargada mientras Leona no esté —dijo Norman tratando de actuar normal. 
 
    —Quiero ver al chico Veleno, ¿dónde está Cory? —preguntó mirando por encima de los hombros de Norman, directo hacia la residencia. 
 
    —Será mejor que entremos —insistió Norman haciéndole un ademán para guiarla a la entrada de la casa. 
 
    —No me trates como a una estúpida —dijo Flora, ofendida —, necesito ver al chico, quiero que me entregue los Objetos Reales. 
 
    —Flora, Cory ha escapado junto con Colton hace un par de horas —informó Norman para hacer regresar a Flora al instituto LODD. 
 
    —Pido ver a Aurelio, él me ayudará a encontrarlos —ordenó, pasando por un costado de Norman, dirigiéndose hacia la entrada. 
 
    Norman ya no quiso insistir en hacer que Flora regresara a LODD, la conocía a la perfección, o eso era lo que pensaba, porque después de que fue raptada en el Laberinto de las Rosas, su actitud era diferente, como si hubiera sido cambiada por otra mujer, o como si le hubieran programado recuperar los Objetos Reales. 
 
    Cuando Norman la alcanzó dentro de la residencia, en el comedor se encontraron con Brit, John, Satanius, Luciferina y Caspar, entre otros que iban llegando. 
 
    —¿Alguien de ustedes ha visto a Tory? —preguntó Caspar sin prestarle atención a Flora que acababa de entrar. 
 
    Los chicos negaron con la cabeza. 
 
    Brit estaba recargada a un costado de la ventana, mirando hacia el bosque, preguntándose a dónde habría ido esta vez Cory. Al infierno era seguro que no, Colton no lo llevaría por ningún motivo. 
 
    —Ustedes dos —los señaló Flora al entrar a la sala—. ¿A dónde se ha ido Cornelio? 
 
    John y Brit se le quedaron viendo por un instante, hasta que vieron entrar a Norman detrás de ella. Brit se retiró de la ventana y caminó hacia Flora. 
 
    —¿Por qué tendríamos que decirle siquiera algo? —respondió Brit, había estado furiosa desde su expulsión. Le parecía injusto que después de todo lo que pasaron y lo que hicieron para mantener con vida a los alumnos, les agradecieran de esa forma. Aunque por un lado estaba agradecida de que así fuera. En realidad, la molestia que tenía más remarcada en su ser, era la escena de ella envolviendo a Cory entre raíces el día en que Evan falleció—. Es mejor que se vaya de aquí antes de que pierda la paciencia y… 
 
    —Y ¿qué?, señorita Nekrásov, ¿me golpeará? 
 
    —Sueño con eso —respondió Brit torciendo los ojos. 
 
    —De señorita tiene lo que yo tengo de virgen —se escuchó el cuchicheo de Joyce al decírselo a Phil—, ¿o no la han escuchado gemir por las noches cuando John se escabulle a su habitación? —susurró a Phil, notando que la estaban observando. 
 
    John volteó a ver a los dos chicos y negar con la cabeza. La paciencia que le tenía a esos dos Nefilim era admirable, y vaya que él era de los chicos con más aguante que pudieran conocer los que estaban ahí. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? —quiso saber Tory entrando a la sala, reuniéndose con Caspar—. Ya está todo listo —les dijo a sus compañeros, ignorando la presencia de Flora. 
 
    —¿Dónde está Alfred? —preguntó Norman, parándose a un lado de Flora. 
 
    —Lo que nos faltaba, más Nefilim perdidos —dijo Flora con enfado. 
 
    —Que estrés con esta señora —dijo Joyce sacándose la mugre de las uñas—, seguramente no ha tenido sexo por un largo tiempo, o en toda su vida —torció los ojos y dejó escapar el aire de sus pulmones. 
 
    —O quizá ni siquiera lo ha hecho —respondió Phil sin despegar la mirada de Flora—, pareciera que ni lo conoce, y por sus uñas largas al parecer ni si quiera ella misma se atreve a tocarse. 
 
    —Lo siento por las arañas que tejen ahí sus nidos —añadió Joyce con aburrición. Joyce lanzó una sonrisa burlona y después ambos ignoraron a los presentes y comenzaron a susurrarse cosas que nadie pudo escuchar. 
 
    —Pido respeto para la directora del instituto LODD… 
 
    —¿Directora de qué? —preguntó Angelic uniéndose a los chicos, interrumpiendo a Norman—. Alfred ha salido al patio trasero, hay que estar pendientes de él —dijo Angelic de forma en que solo Joyce, Phil, Satanius y Luciferina pudieron escuchar. 
 
    —Nosotros nos encargaremos —dijo Luciferina—, Vamos hermano, me está dando migraña solo de ver a esta señora. 
 
    —¿Les he hecho una pregunta? —volvió a decir Flora al notar que estaban ignorándola. 
 
    —Es mejor que se largue de aquí, no es bienvenida —dijo Brit cruzándose de brazos parándose frente a ella—. Es mejor que la regrese a LODD, profesor Norman, porque le juro por las Matriarcas que no tengo humor para tolerarla. 
 
    —Niña insolente —bufó Flora—, no me sorprende porque tus padres te han abandonado y decidieron ir en búsqueda de tu hermana Rachel —dijo Flora intentando captar la atención de Brit. 
 
    —Rachel… —susurró Brit bajando la guardia, recordando que ella y su abuela irían a buscar a su hermana y sus padres antes de que entrara a LODD—. ¿qué sabe usted sobre mi familia? Es mejor que no se entrometa en cosas que no le incumben. 
 
    —Niña, conocí personalmente a tu madre y tu padre, ¿acaso no lo sabías? Nelson y Erina pidieron apoyo a los Heraldos y la Corte de las Rosas, y solo obtuvieron desprecio, vagaron por años buscando y buscando, mientras tú te criabas con tu patética abuela, si no fuera por Javier BlackRose, tus padres hace bastante tiempo se hubieran dado por vencidos o, incluso, ya estarían muertos, hechos polvo, como todos los que te rodean. 
 
    —No te atrevas a hablar de mi familia. —Brit se acercó al rostro de Flora apretando la mandíbula, casi chocando su frente con la de ella—, porque le juro que no tendré piedad, y no sabe cuánto es lo que quiero, deseo, descargar mi irá. 
 
    —¿Eso es una amenaza? —preguntó Flora enderezando su espalda, quedando a la altura de Brit. 
 
    —Es una amenaza, una advertencia y si no se quita de mi camino será todo un placer arrancarle esa puta sonrisa burlona del rostro —respondió Brit sin ningún tipo de amabilidad ni respeto. Pero quería saber algo, y solo aquella persona a la que había nombrado Flora, podría responder a sus dudas—. Pero podemos llegar a un trato —dijo Brit de manera que pondría la balanza a su favor. 
 
    —No negocio con niños —respondió con desprecio Flora, arrugando el rostro, mostrando sus peores facciones. 
 
    —¿Creí escuchar que quería los Objetos Reales? —dijo Brit tentando a Flora—. Y si yo supiera quien los tiene, ¿eso sería un trato? 
 
    —¿Qué es lo que quieres a cambio? 
 
    —Usted dijo que Javier BlackRose sabe sobre mis padres y mi hermana —no dudó en decir lo que quería, estaba siendo muy directa, algo tenía que haber aprendido durante los últimos días, no podía seguir ocultándose de sus enemigos, mucho menos de sus secretos y ambiciones. Tenía que continuar con su plan inicial desde que llegó a LODD: encontrar a su hermana y sus padres—. ¿Dónde puedo encontrarlo? 
 
    —Lo que puedo decirte es que está loco, los causantes de su demencia fueron los Blutig y la Corte Oscura —comenzó a hablar Flora sobre lo que sabía de Javier—. Pero hay algo muy raro en todo esto, Javier era el mejor amigo de tu abuela, y también lo era de Benjamin Veleno, y ahora ambos están muertos. —Una sonrisa disimulada se dibujó en su rostro, y Brit pudo notar que la estaba conteniendo—. No me extrañaría que dentro de poco Javier corra el mismo riesgo, ya que fue por él que el instituto fue atacado en el 2007. Fue torturado, querían hacerlo hablar sobre los secretos que le guardó a tu abuela y a Benjamin, y de tanto querer entrar en su mente lo quebraron, sobrecalentaron su cerebro y casi queda hecho polvo, así que si quieres respuestas es mejor que corras. Tic. Tac. —Una risa contenida se le escapó de repente—. Ahora, dime dónde están los Objetos Reales. 
 
    —No ha respondido a mi pregunta —se acercó con más impaciencia, y en su mirada se podía dejar ver la suplica—. ¿Dónde puedo encontrarlo ahora mismo? 
 
    —La Villa Nefilim, por supuesto, aunque te advierto que es difícil llegar a él, siempre está siendo vigilado por la Orden y la Logia, además de que hay Heraldos especializados para detener a cualquier ser que intente entrar a verlo, ellos tienen la orden de asesinar a cualquiera que se quiera acercar a él sin la autorización debida. 
 
    —Flora, no está permitido hablar sobre esos temas —dijo Norman acercándose a las dos mujeres que estaban enfrentándose con la mirada. 
 
    —No dentro de los institutos, pero aquí es tierra de nadie —respondió Flora levantando los hombros—. Ahora, ¿dónde están los Objetos Reales? 
 
    —No sé dónde están exactamente —respondió Brit, y todos se quedaron en silencio—, yo nunca dije que sabía dónde estaban —levantó una ceja, y mientras Flora la veía con desprecio, Brit notó que Angelic la estaba viendo con orgullo—, pero sé quién si los tiene. 
 
    —¡Ya dilo! —dijo Flora con una desesperación contenida. Sus ojos se hicieron grandes, y su rostro se desfiguró lo suficiente como para parecer poseída—, ¿quién los tiene? 
 
    —Evan se los entregó a Calvin, o a la esencia que estaba dentro de Blake —soltó finalmente Brit, sabiendo que nadie conocía la ubicación de Calvin o Blake, simplemente habían desaparecido y ahora todos estaban buscándolos—. Los intercambió por las hermanas de Cory y por Vivian Windercost, la hermana menor de Evan. 
 
    —Norman, abre un portal para mi ahora mismo —ordenó Flora con impaciencia. 
 
    —Me temo que tendrá que esperar, aún no recupero por completo mi energía. 
 
    —¿Cuánto tiempo? —quiso saber Flora. 
 
    —Al menos cinco horas más. 
 
    —Te buscaré dentro de tres horas, quiero ese portal lo más pronto posible. 
 
    —Oigan a la patrona —dijo Joyce inconscientemente, los comentarios muchas veces ya le salían sin pensarlo, de poseer otra habilidad, quizá sería la imprudencia, llegaba a decirle Phil en repetidas ocasiones. 
 
    —Es momento de irnos, Joyce —dijo Phil, susurrándole algo sobre la residencia Milton, cosa que captó la atención de Joyce—. Ven conmigo, tengo un plan. 
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    —No sé si quiero hacerlo, Phil —dijo Joyce asustada, llevaba todo el día intentando controlar el temblor de su cuerpo—. No sé si podré verlo a los ojos de nuevo. 
 
    —Haremos lo que tu decidas —respondió Phil sosteniéndola de las manos, intentando tranquilizarla—. Recuperaremos el celular con las fotografías y se lo daremos a los chicos, que ellos se encarguen de todo lo demás. 
 
    Phil estaba renunciando a la aventura que tanto querían vivir desde que estuvieron en el instituto Sombra Blanca. Era su oportunidad para abandonar a todos y largarse de ahí, perderse entre los humanos y dejar atrás las guerras de los Nefilim. 
 
    —Podemos irnos al mundo humano, mezclarnos entre ellos, no será difícil —dijo Phil animando a Joyce—, haremos lo que siempre hemos querido. Ya no nos preocuparemos por los Blutig o por las peleas contra los demonios, no mientras el infierno siga cerrado, en algún momento podemos regresar, somos eternos. 
 
    —Phil, no te das cuenta —lo interrumpió de golpe, frenando el entusiasmo de su mejor amigo—. Somo efímeros, un humano al menos puede trascender, pero ¿nosotros? Una vez muertos ya no seremos nada. Solo observa a nuestro alrededor, lo que le ha pasado a Evan me ha dejado pensando, y si te llego a perder también a ti, o a Jia o Joe, ya perdí demasiado, a Alphonse y después a… —intentó sostener el nombre del siguiente Nefilim en su garganta, pero algo dentro de ella se quebró y pudo pronunciarlo sin distorsionar su voz—, Niclas. Fue el dolor más grande que jamás he experimentado, pero eran ustedes o él. 
 
    —Lo sé, Joyce, sé que perder un amor duele… 
 
    —Perderlos a ustedes me hubiera matado en vida —respondió, y ahora era ella quien sostenía las manos de Phil—. Promete que no volveremos a huir de los problemas que pueden amenazarnos o a los que queremos. 
 
    —¿Qué estás tratando de decir exactamente? 
 
    —Si Amit está intentando un hechizo de resurrección para traer a sus padres, y si en verdad funciona, lo mismo podemos hacer con Evan, Niclas y Alphonse —dijo con más energía, como si ese plan ya lo tuviera pensado desde hacía bastante tiempo—. recuperemos el celular y veamos que necesitamos para hacer el ritual. 
 
    Phil se soltó de las manos de Joyce y fue a buscar entre sus pertenencias bandas de energía. Sacó ropa sucia y bolsas de frituras vacías, revolvió las sábanas de su cama y no encontró nada. 
 
    —Joyce, han robado también las bandas de energía. 
 
    —Colton —dijo Joyce recordando haberlo visto muy sospechoso después de que ella saliera de la habitación donde había estado con Norman y Leona. No había dicho nada porque no tenía ánimos, pero también lo había visto jalar a Tory para hablar con ella, si tan solo no hubiera estado triste y decaída por lo de Niclas, hubiera ido detrás de ellos para escuchar de que hablaban—. Tuvo que ser él, y la única que sabía sobre el teléfono y las imágenes era Troy. Vayamos a visitar a esa traidora. 
 
    Phil se asomó por la ventana de la habitación que compartía con Joyce, y entre los árboles del patio trasero, vieron a Alfred hablando con alguien a través de un reflejo. 
 
    —Creo que primero necesitamos vigilarlo a él —dijo Phil señalando hacia Alfred, y de inmediato Joyce se asomó, viendo lo que ocurría. 
 
    —Sabía que no era él —dijo jalando a Phil del brazo, llevándolo fuera de la habitación. 
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    Alfred estaba frente a un portal, comunicándose con Aurelio. Cuando el Nefilim atendió al llamado de Alfred, Aurelio lo menosprecio, preguntándole con enfado porque estaba comunicándose con él, si ni siquiera lo conocía. 
 
    —Soy yo —dijo la voz de Minos saliendo de la garganta de Alfred—. Han irrumpido mi hogar y se han llevado los pergaminos que hemos estado buscando desde que se cerraron las puertas del infierno. 
 
    —Señor Minos, no sabía que era usted, le ruego me perdone —dijo Aurelio agachando la cabeza—. ¿A qué se debe su llamado? 
 
    —Necesito que recuperes los huevos de Fabergé por mí, me temo que sospechan de que no soy el verdadero de sus amigos —dijo, explicándole lo que había ocurrido en la residencia Milton—, así que esta madrugada tenemos que recuperar los pergaminos y marcharnos para siempre, escondernos y no reaparecer hasta que hayamos logrado nuestro objetivo.  
 
    —De acuerdo, hoy mismo regresaré a la residencia BlackRose y recuperaré los pergaminos por usted —aseguró Aurelio. 
 
    —Bien, solo ten cuidado, mis hijos están entre los Nefilim que has entrenado, si les llegas a tocar un pelo, juro que seré yo mismo quien parta tu cráneo en dos. 
 
    Al terminar de hablar, el portal de comunicación desapareció, y Alfred regresó al interior de la residencia. 
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    Angelic había llegado a la habitación de Brit. Ahí se reunió con John también, aún tenía aquella expresión de orgullo al ver como habían enfrentado a Flora y manejado la situación a su favor. 
 
    —¿Qué piensas hacer ahora? —preguntó Angelic viendo como Brit empacaba una mochila con un par de blusas, ropa interior y bandas de energía—. No pensarás irte ahora que estamos tan cerca de capturar a Minos, si es que esta transformado en Alfred. 
 
    —Angelic, llegué al instituto LODD por accidente, pero creo que no fue así, mi abuela pidió que me llevaran a ese sitio por una razón, y es esta, encontrar a mi hermana y a mis padres, no han aparecido desde hace mucho tiempo, quiero saber qué ocurrió con ellos o con mi hermana, es por eso que no accedí en el pasado a unirme a ti, Kaoli y Drizella, por un momento desvíe mi atención de mi verdadero objetivo, pero ahora que los Blutig han desaparecido, y que Blake o Calvin no han dado señales de vida, es momento de que yo vaya a investigar antes de que otra guerra ocurra —dijo cargándose su mochila al hombro. 
 
    —John, dile algo —se exaltó Angelic—, la necesitamos para acabar con Calvin. Si sale sola es probable que Calvin regrese y la asesine, solo quedamos nosotras dos, quizá Corina a estas alturas ya haya sido sacrificada, es cuestión de tiempo para que vengan por nosotras. 
 
    —No irá sola —respondió John tomando a Brit de la mano, y ella se la sostuvo, apretándola, sintiendo el apoyo de su pareja—, si necesita respuestas, yo iré con ella para ser su soporte —añadió, sabiendo que ella solo era suficiente para protegerse, pero incluso así, estaban juntos, y tenía que apoyarla, yendo a buscar las respuestas, tenía que cobrar su venganza tal y como él lo había hecho. 
 
    —Solo esperen un día —les pidió Angelic viendo que estaban decidido a irse—, solo esta noche —les suplico con la mirada. 
 
    —Solo esta noche —respondió Brit, y de repente sintió el abrazo de Angelic. 
 
    Aquel gesto de Angelic la tomó por sorpresa, quien diría que la más perra despiada de LODD mostraría su afecto a alguien que no fueran sus primas, si es que a ellas les hubiera mostrado cariño. 
 
    La puerta se abrió de golpe, quien acababa de entrar era Tory y Caspar, dando el anuncio de que dos nuevos huéspedes acababan de llegar. 
 
    —Se trata de Ebeno y Greg Milton, han llegado apenas hace unos minutos —informó Tory. 
 
    —¿A qué han venido? —quiso saber Angelic, pero Tory y Caspar negaron con la cabeza. 
 
    —Lo bueno es que estábamos bien escondidos —soltó John avanzando hacia la salida, pero en el instante en que se acercaba a la puerta, dos Nefilim chocaron contra él. 
 
    —Ahí estás, maldita traidora —dijo Joyce lanzándose contra Tory, jalándole el cabello, haciéndola gritar, y aunque Joyce no jalaba el pelo de su amiga con fuerza, tory entendía a la perfección que Joyce estaba molesta. 
 
    En el momento en que Joyce empujó a Tory, Caspar reaccionó de inmediato y alcanzó a sostener a su hermana para que no aterrizara en el suelo, mientras que Phil detenía a Joyce de la cintura, desenredando los dedos de su amiga del cabello de Tory, evitando que se fuera contra la chica BlackRose y le arrancara los ojos ahora. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó John poniéndose de pie, sobándose el pecho. 
 
    —Lo que pasa es que ella es una traidora —señaló a Tory, que se debatía por liberarse de los brazos fuertes de su hermano para irse contra Joyce. 
 
    —¿Qué es lo que ocurre, Joyce? —preguntó Angelic calmándola, haciendo que Phil la soltara. 
 
    —Le ha entregado el diario de Amit a Colton —la acusó Joyce. 
 
    —El diario se lo ha llevado Leona —dijo Brit acercándose a John. 
 
    —No me refería al diario original —comenzó a explicar Joyce—, Phil tomó fotos del diario de Amit y Tory le ha dicho a Colton sobre eso. 
 
    —¿Eso es verdad, Tory? —preguntó su hermano, soltándola. 
 
    —Lo hice porque tenía que hacerlo —dijo Tory sin más argumentos. 
 
    —Es por eso que Cory se marchó con él, lo más seguro es que Colton le haya propuesto a Cory que fueran a buscarlo, si lo que está planeando Amit es cierto, entonces Cory y Colton querrán revivir a Evan —dijo John. 
 
    —Si sabían que ese celular era importante —dijo Tory zafándose de los brazos de su hermano—, no lo hubieran dejado arrumbado. 
 
    —Pensé que todos en esta casa éramos de confianza, pero ahora veo que todos tienen sus propios intereses —dijo Joyce enfurecida—. Solo piden nuestra ayuda cuando nadie más los quiere apoyar, nos tratan como si fuéramos unos idiotas —reclamó con los ojos encendidos—. ¿creen que no nos damos cuenta cuando nos excluyen? Desde que decidimos unirnos a ustedes, siempre menosprecian nuestro apoyo, si algo nos ocurre a nosotros, ustedes no levantarían ni un dedo por nosotros… 
 
    —Si se sentían así por qué no nos lo dijeron antes —dijo Angelic con una voz calmada—. Nuestra intención no es que se sientan de esa manera, solo tenían que avisarnos que el celular estaba desprotegido. 
 
    —No veo por qué tenemos que decirles todo lo que hacemos —dijo Phil. 
 
    —Porque somos un equipo —respondió Caspar. 
 
    —¿Un equipo? Dejarnos fuera de sus planes siempre, menospreciar nuestras capacidades, y desecharnos como sin nada —comenzó a soltar Phil con enfado—, siempre que pueden nos dejan fuera de todo, no veo que a eso se le llame equipo. 
 
    —Phil —respondió Joyce sin saber que él se sentía de la misma manera—. Acaso creen que no nos damos cuenta de cómo nos tratan, como si solo fuéramos desechables. 
 
    —Jamás hemos hecho tal cosa —dijo Brit acercándose a ellos—, si no los llevamos a las misiones es porque son más útiles en otras actividades, no es porque sean un estorbo o un problema. 
 
    —Sabemos que tú tienes la capacidad de proyectarte a cualquier lugar —comenzó a decir John—, no malgastaríamos ese recurso, no haciendo que pierdas energía en batallas y que si necesitamos encontrar a alguien no puedas hacerlo, eso te haría sentir peor de lo que ahora te sientes, y Joyce, ella es tu catalizador, sabemos que se cuidan uno al otro, si algo llegara a pasarte a ti, o a Joyce, no funcionarían igual, y los necesitamos para idear estrategias, ustedes son siempre parte del plan y la habilidad que tú tienes es asombrosa —lo elogió John, pero más que eso, era la verdad, veían a Phil como un plan b por si algo llegará a no salir como lo habían planeado, era un buen rastreador, por eso siempre lo dejaban a salvo. 
 
    —Por ahí hubieran empezado desde siempre, y no hacernos sentir como si fuéramos un estorbo —respondió Phil sonrojado. 
 
    —Es la primera vez que escuchó que elogias a alguien —le dijo Brit a Jon dándole un beso en la mejilla, haciendo que ahora John fuera el sonrojado. 
 
    —Nadie lo había merecido antes —respondió John rascándose la nuca mientras una amplia sonrisa se le dibujaba. 
 
    —¿Qué tanto del diario de Amit pudieron fotografiar? —preguntó Caspar. 
 
    —Todo —respondió Phil—, incluso había una fotografía, y había una ubicación, donde creemos que puede estar escondido Amit. 
 
    —¿Qué tipo de fotografía? —preguntó Brit. 
 
    —Esta —respondió Phil sacándose del fajo de su espalda la fotografía arrugada, extendiéndosela a Brit para que la viera. 
 
    En el momento en que Brit recibió la fotografía, todos se pusieron detrás de ella, viendo a dos adultos jóvenes abrazando a una pequeña versión de Amit. 
 
    «Si Colton fue a ese lugar, es porque piensa traer de regreso a su tío Andrés, el padre de Elsa» pensó Angelic sin hacer ningún comentario sobre el secreto que Colton le había revelado. 
 
    —Y otra cosa —dijo Joyce interrumpiendo la concentración de todos—. En el patio trasero esta Alfred hablando quizá con su cómplice. 
 
    —¿Por qué no lo mencionaron antes? —dijo Tory torciendo los ojos. 
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    —Tío Ebeno, Greg, ¿qué hacen aquí? —preguntó Luciferina. 
 
    —Necesitamos hablar con ustedes sobre un tema en específico —dijo Ebeno con un semblante muy serio, más de lo habitual—, se trata sobre su padre. 
 
    —Es mejor que no lo mencione aquí —les advirtió Satanius—. Es un tema muy delicado ahora mismo. 
 
    —Queremos saber si es verdad lo que Leona ha dicho en la Ciudadela, si es cierto que en casa de Minos… 
 
    —Si, todo es verdad —dijo Satanius, interrumpiendo a Greg.  
 
    Se acercaron a ellos pidiéndoles que no dijeran nada más sobre su padre, les advirtió que no era un lugar seguro para hablar sobre él. Ebeno y Greg no hablaron más sobre el tema, si lo que Leona había dicho era verdad, sus razones tenían sus sobrinos para pedirles discreción en la residencia BlackRose. 
 
    —Creemos que hay alguien aquí haciéndose pasar por nuestro padre —confesó Luciferina en voz baja. 
 
    —¿De quién se trata? —preguntó Ebeno bajando la voz, creyendo en lo que sus sobrinos le decían, pero aún había un gran grado de duda y confusión en ellos. 
 
    —Creo que, si prestan atención, ustedes se darán cuenta, solo no digan que han venido a buscar respuestas sobre lo que ha ocurrido, actúen normal, ya habrá tiempo para ponernos al día —les dijo Luciferina acompañándolos al interior de la residencia. 
 
    —Bienvenidos a la residencia BlackRose —dijo Joyce bajando las escaleras que daban directo al vestíbulo de la casa. 
 
    —Ay no, que dolor de cabeza —dijo Greg llevándose el dedo índice y pulgar al entrecejo, frotándose para espantar un dolor de cabeza imaginario—, no sé cómo es que hacen para meterse en todos los problemas habidos y por haber. 
 
    —Una habilidad especial —respondió Joyce bajando con elegancia fingida—, es un placer volver a verlo, profesor Greg —dijo con un tono falso cargado de sarcasmo. 
 
    —Es mejor que regresen al instituto, nos hacen mucha falta —respondió Greg con un sarcasmo torpe. 
 
    —Ay no, su sarcasmo como su sentido por la moda son pésimos —respondió Joyce, y enseguida los demás Nefilim bajaron detrás de ella—. Creo que LODD es mucho mejor. 
 
    —Desde luego que así es —dijo la voz malhumorada de Flora—, si no fuera por ese joven Amit que estuvo asesinando y manipulando a todos en el instituto, o por el joven Cornelio Veleno que ha robado los Objetos… 
 
    —Ay señora, cuanto rencor, de veras —dijo Joyce poniendo los ojos en blanco, pasando por un costado de Greg que los miró con exasperación y al mismo tiempo alivio de que se encontraran bien. 
 
    —Creo que sacarlos del instituto ha sido lo mejor que ha podido hacer —le respondió tajante Greg a Flora—, lo mejor era que los Objetos Reales se mantuvieran lejos de su fuente de energía, tenemos la sospecha de que cerca de LODD está la tumba del cuerpo de Calvin. 
 
    —Patrañas de fanáticos —respondió de inmediato Flora—, si así fuera, ya hubiera regresado desde hace bastante tiempo. 
 
    —Es un tema que no pienso discutir con usted —dijo Greg conociendo la situación de Flora Milton, su prima—. ¿Quién está a cargo de este lugar? 
 
    —Aurelio Veleno, desde luego —respondió Caspar. 
 
    —Y ¿dónde está? —preguntó Ebeno—, queremos hablar con él sobre temas de importancia. 
 
    —Ebeno, Greg, que gusto verlos —dijo Alfred entrando a la sala. 
 
    —Disculpa, pero ¿de dónde te conocemos? 
 
    Alfred se quedó paralizado, aquello lo delataba, había sido descuidado. 
 
    —¡Por las Trece Damas Rojas! —exclamó Tory—, ¿quién no va a conocerlos? Ebeno Milton, el antiguó integrante de la Corte de las Rosas y Greg Milton, miembro activo de la misma. 
 
    —En fin, como sea —dijo Ebeno—, hemos venido a hablar con Aurelio, si no está, lo esperaremos el tiempo que sea necesario. 
 
    —Aurelio no ha aparecido desde los acontecimientos de LODD, desapareció al mismo tiempo que Leonel y otros profesores, no sabemos si fueron secuestrados, porque no se han reportado —informó Tory cruzándose de brazos a un costado de Alfred. 
 
    —No importa, después de todo lo que ocurrió hasta yo hubiera decidido darme un respiro —añadió Greg pasando una mirada fugaz a Alfred. 
 
    —¿Un respiro sobre qué? —dijo la voz de un hombre mayor—, solo fui a dar una vuelta por el mundo —respondió Aurelio entrando por la puerta principal. 
 
    —Aurelio, ¿se encuentra usted bien? —corrió Caspar a quitarle el abrigo y colgarlo en un perchero—. Creímos que lo habían raptado. 
 
    —Eso es impensable —dijo Aurelio con una sonrisa en su rostro—, solo necesitaba un descanso, ver a mi familia y asegurarme de que todo estuviera bien. 
 
    —Como sea —respondió Ebeno, abriéndose paso entre todos los Nefilim—. Necesitamos tratar temas urgentes. 
 
    —Pueden esperar a mañana, ha sido un largo día y necesito ponerme al corriente de lo que ha pasado aquí —miró a todas partes detenidamente—, veo que tenemos muchos huéspedes en la residencia de sus padres —dijo dirigiéndose a los hermanos BlackRose. 
 
    —Solo será por unos días —respondió Brit tomada de la mano de John—, nos iremos en cuanto nos recuperemos. 
 
    —¿Recuperarse de qué? —preguntó Aurelio—. Cómo sea, pueden quedarse el tiempo que sea necesario, es una casa amplia. —Aurelio era el mismo de siempre, con un semblante de apuración y como si tuviera algo mejor que hacer, así que no le tomaron importancia a su mirada como si estuviera buscando algo—. ¿Me perdí de algo en mi ausencia? 
 
    —Nada interesante —dijo Tory tomando del brazo a su director de instituto—. Acompañaré a Aurelio a dar una vuelta, regresamos en un momento. 
 
    —Oh, niña, es mejor que vaya a dar un recorrido solo esta vez, necesito organizar mis ideas y no quiero distracciones —dijo retirando el brazo de Tory del suyo, dándole unas palmaditas en la mano. 
 
    —De acuerdo —le sonrió ella—, si necesita algo, no dude en llamarme. 
 
    —Lo tendré en cuenta —comenzó a andar por un pasillo que dirigía a la biblioteca de la residencia—. Y Greg, Ebeno, cualquier cosa que necesiten, estamos a sus órdenes. 
 
    Aurelio salió de la vista de todos, dejando a Ebeno y Greg en la residencia acompañado de Norman y Flora, mientras que los jóvenes Nefilim se reunirían en el establo para idear un plan antes de que Minos hiciera otro movimiento. 
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    Aurelio estuvo recorriendo las habitaciones de la residencia en busca de los huevos de Fabergé, tenía que recuperarlos lo más pronto posible antes de que los Nefilim de ahí se dieran cuenta de lo que estaba tramando con Minos. Una vez que llegó a la biblioteca, se encontró con ellos, ahí estaban los dos huevos blancos con relieve y acabados de oro, engastados con diamantes. 
 
    —No fue difícil —dijo Aurelio sacando los dos huevos de una vitrina. 
 
    —Profesor Aurelio —habló Norman entrando a la biblioteca. 
 
    —Estaba recorriendo el lugar —se apresuró a decir sosteniendo los artefactos, uno en cada mano—, no recuerdo haber visto esto antes. 
 
    —Fueron recuperados de la residencia Milton —dijo Norman. 
 
    —¿Es por eso que Ebeno y Greg han venido? —preguntó Aurelio. El peso de los huevecillos de Fabergé no eran tan grandes, ni tan pesados. Aurelio los examinó por todas partes, con un semblante de sorpresa para no levantar sospechas ante Norman, una vez que terminó de verlos y analizarlos, los volvió a dejar en el mismo sitio del que los había sacado—. Será mejor entregarlos a la Corte de las Rosas, estarán más seguros con ellos, los enemigos podrían irrumpir en cualquier momento aquí y causar una tragedia. 
 
    —En eso tiene razón —dijo Norman—. Lo buscaba porque necesito preguntarle algo. 
 
    —Lo que sea, desde luego, si tengo la respuesta te la daré —respondió Aurelio con un semblante amigable, caminando hacia Norman, dándole la espalda, dirigiéndose hacia una chimenea que parecía nunca haber sido utilizada. De una mesa cerca sirvió dos vasos con licor y uno lo pasó a Norman—. Han sido días muy agitados. 
 
    —¿Ha sabido algo sobre Stela Shadows? —preguntó sin tapujos—. Han sido amigos desde hace muchos años, después de la guerra contra los Blutig los vi a usted y Fauna reunidos, y después simplemente desaparecieron. 
 
    —Oh, claro, hemos sido amigos desde hace bastante tiempo, Fauna y yo estudiamos juntos en el Rose Cristal, en España —añadió Aurelio—, teníamos mucho tiempo sin vernos. 
 
    —Tengo entendido que Stela también estudio ahí, ¿cierto? 
 
    —Sí, así es, pero solo los últimos dos semestres. ¿A qué se deben sus preguntas, profesor Norman? A caso cree que he cometido un crimen en contra de ellas. 
 
    —Oh no, por supuesto que no, solo me preguntaba si le habrán dicho hacia donde fueron, en LODD han hecho falta, también Jensen, no hemos sabido de él desde antes de los ataques Blutig. 
 
    —Sobre Jensen no tengo idea de quien sea —respondió, y en su respuesta había autenticidad. Dio un sorbo grande a su bebida y depositó el vaso sobre la chimenea de piedra laca—. Pero si llego a saber algo sobre ellas te lo haré saber. 
 
    —Claro —respondió Norman notando el nerviosismo en Aurelio—. Aunque no es necesario, ya aparecerán. 
 
    Aurelio sacó un puro cubano colocándoselo en la boca; buscó algo con que encenderlo, esculcó en sus bolsillo del traje negro, pero nada, el puro temblaba entre sus labios. 
 
    Norman levantó su mano a la altura de su cara y un par de chispas brotaron de su dedo índice y medio que se elevaban en la yema de sus dedos, y una flama rosada le iluminó el rostro mientras se acercaba a Aurelio que parecía retroceder como si Norman estuviera amenazándolo, como si ya hubiera sido descubierto. 
 
    —Permítame encender su puro —dijo Norman acercando la flama a la punta del cigarrillo de Aurelio—. Listo. Me retiro, estaré aquí por esta noche, mañana por la mañana me llevaré a los Nefilim a LODD. 
 
    —Por supuesto, si necesitan más apoyo en LODD, puedo llamar al instituto para enviar más Nefilim —respondió Aurelio sentándose con alivio sobre un sofá amplio. 
 
    Sintió alivio y paz en cuanto Norman salió de la biblioteca, y supo, en ese instante, que solo tenía un par de minutos para sacar los pergaminos de los huevos de Fabergé. Dejó el puro encendido en un cenicero y corrió a sacar los pergaminos, al juntarlos, se unieron por arte de magia, sin siquiera quedar marca de que hubieran estado separados por siglos. 
 
    —Los tengo, es hora de irnos de aquí —guardó el pergamino en su bolsillo y salió por un pasadizo que muy pocos conocían, escapando de la residencia BlackRose. 
 
  
 
  
   
    [image: ]15.- CUENTOS DEL PASADO 
 
    La apariencia de Alfred aún no volvía a ser la de él, y no sabía hasta cuando tendría esa apariencia. No se acostumbraba a caminar como alguien más alto y robusto, y la compañía que tenía tampoco le agradaba del todo, pero al menos su esencia interna seguía siendo la de él, por lo que podía usar sus habilidades. 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó Alfred persiguiendo a Regulus entre veredas y amplias praderas. 
 
    —Tenemos que llegar a una ciudad cercana, necesito comer algo para recuperar energía y comunicarme con mi hermano Argenesis, si Minos ha tomado tu lugar, es obvio que intentará robar los pergaminos de los huevecillos que robamos en la residencia —explicó Regulus sin detener su velocidad al caminar. 
 
    —¿Por qué son tan importantes esos pergaminos? 
 
    —Esos pergaminos esconden un gran secreto, muchacho. 
 
    —Pero si son importantes, ¿por qué no los conservan en la Ciudadela o por qué no los destruyen? —dijo Alfred alcanzando al viejo traficante. 
 
    La noche seguía cayendo y haciéndose cada vez más oscura, y posiblemente una tormenta caería pronto, el cielo parecía furioso. Solo habían dormido un par de horas, las suficientes para impacientar a Regulus que estaba nervioso y colérico que no pudo pegar un ojo desde que salieron de la residencia Milton. 
 
    —No es tan fácil, ojalá lo fuera, pero esos pergaminos le pertenecen a los Nefilim, al igual que la Piedra de los Traidores, pero esa, decidieron dejársela los Jueces para poder juzgar a los nuestros —comenzó a decir Regulus mientras observaba la luna—. Hace muchos siglos, cuando las puertas del infierno aún estaban abiertas, existieron nueve Heraldos Reales que fueron enviados al Infierno… 
 
    —¿Por qué entrarían al Infierno? 
 
    —Dejame continuar para que lo sepas, es una historia que muy pocos conocen. 
 
    —Y cómo sé que me vas a contar la verdad —cuestionó Alfred—. ¿Cómo puedo saber que tu historia es confiable? 
 
    —Soy un traficante, no un mentiroso —le aclaró Regulus con enfado—, pero si no estás interesado en saberlo, yo no tengo problema con ello, igual pague mucho por esta historia. 
 
    —De acuerdo, puedes contarme —dijo Alfred alcanzándolo de nuevo. Regulus era un hombre que caminaba muy rápido, ahora Alfred entendía por qué nunca lograban alcanzarlo. 
 
    —Te decía, antes de que me interrumpieras —fulminó con la mirada a su compañero dándole a entender que no volviera a interrumpirlo—. En el pasado, antes de que las puertas del Infierno fueran cerradas, se enviaron a nueve Heraldos a cartografiar el Infierno, saber que habitaba ahí, cuántos reinos, quiénes eran los príncipes o reyes de ese sitio, nueve entraron y solo uno salió. 
 
    —¿Uno? ¿aún vive? —preguntó con asombro autentico Alfred—. ¿Cree que el Infierno se pueda volver a abrir? 
 
    —El problema no es que se abra o no, sino lo que está oculto ahí y la razón por la que se cerró —agregó Regulus—, se cree que el nuevo líder infernal ocultó algo dentro, y que, al mantener el infierno cerrado, esta cosa que tiene prisionera también estará contenida. 
 
    —¿A dónde quiere llegar con esta historia? Imaginó que quiere llegar a un punto en especial. 
 
    —Así es —respondió sonriente—. Cuando los nueve Heraldos entraron, fue cuestión de tiempo para que uno a uno fuera cayendo como moscas, y solo este sobreviviente pudo salir con nueve objetos de ahí: las lágrimas de la muerte, la sangre de cerberus, la Piedra de los Traidores, la Urna de Ura, el collar de Berith, el diamante Nekrásov, el metal con el que se hicieron, las ahora extintas, espadas mortuorias, el diario de la Metempsicosis, la profecía del Infierno, y el Pergamino de los sellos. Este último nunca fue entregado a las Matriarcas, el Heraldo que salió nunca entregó el pergamino de los sellos infernales, lo que se le reveló fue, según cuentan, el secreto de lo que abría aquel pergamino, cuando las Damas Rojas se enteraron que existía ese pergamino, lo obligaron a decir toda la verdad, usando la Piedra de los Traidores en su contra, y al final, con la verdad revelada, confesando que el pergamino había sido dividido en tres partes y esparcidas por el mundo humano y sobrenatural, lo finaron para que no contara nada de lo que ocurrió en el Infierno. 
 
    La historia había atrapado la atención de Alfred, pensó en que, si su hermano Ralph estuviera ahí, le podría haber gustado escuchar esa historia. Pensó en las veces que Ralph le mencionó que él hubiera querido ser un Heraldo. 
 
    —Y ¿qué es lo que hace el pergamino? —preguntó dubitativo, esperando a que Regulus le confesara la verdad sobre los sellos del pergamino infernal. 
 
    —No lo sé a ciencia cierta, pero he escuchado que ese pergamino tiene el poder para abrir de nuevo las puertas del infierno, los demonios que entregaron estos objetos al único Heraldo que sobrevivió, sabían que eran objetos de suma importancia para que nosotros, los Nefilim lográramos abrir de nuevo el infierno, pero después de todo lo que este Heraldo contó a la Corte de las Rosas, decidieron esparcir los objetos por todas partes, y se fueron perdiendo a través del tiempo —confesó dando un suspiro cansado—. Nunca pensé que fuera verdad esta historia hasta que conocí a Minos, él estaba obsesionado con encontrar los objetos infernales, y fue consiguiéndolo poco a poco, encontró la Urna de Ura, que traficó al poco tiempo con un demonio de cabello blanco —añadió—, después encontró el diamante Nekrásov, el cual vendió a una mujer llamada Isabel BlackRose, él se transformó en un miembro de la familia Nekrásov para poder traficar el diamante, y como sabrás, hace un par de años fue usado de mala manera, y se perdió de un momento a otro, y finalmente, encontró una parte del pergamino de los sellos infernales en Salem —explicó intentando recordar cada palabra que le habían dicho. Se dio toques en las sienes con sus dedos índices, masajeando y recordando. 
 
    —Si no logra recordarlo, está bien, no tiene por qué contármelo —dijo Alfred mirando a Regulus con preocupación. 
 
    —Tengo que compartir esta información; no puedo quedármela para mí solo. He recopilado pequeñas partes de esta historia aquí y allá a lo largo de mi vida para completar una narración más completa. Necesito que tú lo sepas porque sé que, si muero, nadie más lo sabrá. Son muy pocos los Nefilim que tienen conocimiento de esto, y entre ellos, hay traidores que podrían tergiversar la historia a su conveniencia. 
 
    —Si todos los Heraldos murieron y el único que lo sabía también fue exterminado, ¿cómo es que saben la historia? —quiso saber Alfred con más interés. 
 
    —La historia fue contada por el Heraldo sobreviviente: Aruna —confesó Regulus—, en sus tantas noches de borrachera en la Copa del Loco, se quedaba hasta el final, contando relatos del Infierno, cosa que nadie escuchaba con más atención que yo, fue por eso que supe esta historia. —Regulus hablaba con añoranza, recordando sus viejos días antes de que todo se saliera de control y los secretos de las Damas Rojas lo hubieran puesto en peligro creyendo que los secretos que ocultaban a los suyos los salvarían de su extinción. Si tan solo hubieran contado toda la verdad, ahora todos estarían preparados para poder enfrentar a sus enemigos—. Quise confirmar la historia con los archivos infernales, pero estos eran prohibidos para aquellos que no fueran una Dama Roja o miembro de las Esferas de Poder, fueron llevados a la Ciudadela, guardados en los anales celestiales, y todo aquel que no fuera un ángel o tuviera gracia angelical y quisiera verlos, seria reducido a un flash, ni polvo ni ceniza, su muerte seria instantánea sin pruebas de que hubiera existido. 
 
    —¿Cómo es que Minos tenía dos partes del pergamino? —quiso saber Alfred con curiosidad—. ¿y por qué ha durado tanto en conseguirlos? 
 
    —Una de las partes la obtuvo Salem, eso lo sé porque ese día también dejó salir al demonio de la urna, otro de los objetos infernales —dijo, recordando que aquel día llegó tarde, no tenía mucha experiencia en aún como traficante—. Y la segunda, estoy seguro de que se la arrebataron a un Guardián de las Almas, a uno del que no se tiene registro de como murió. 
 
    —Si no se tiene registro de cómo murió, ¿cómo saben que está muerto? 
 
    —Es obvio, un nuevo Guardián de las Almas resurgió al poco tiempo, fue así que supieron que Lunio Van Ewen fue asesinado el día que fue a una misión para recuperar una de las partes del pergamino infernal, y llevarlo al recién construido instituto LODD, nunca llegó y el pergamino fue robado, estoy seguro que quien quiera que lo haya conseguido, se lo ofreció a Minos a cambio de algo muy grande —dijo Regulus con un poco de coraje, recordando aquellos días en los que le seguía el paso a Minos, pero por más que estuviera detrás de él, y hubieran sido mejores amigos, Regulus nunca pudo alcanzar el grado de inteligencia y agilidad que Regulus en las negociaciones, tanto con demonios y traidores—. Es por eso que me dedique a buscar la última parte del pergamino. 
 
    —¿Cómo la consiguió?, si se puede saber —preguntó Alfred acercándose más a la fogata que Regulus acababa de encender en un lugar despejado. Alfred se frotó las manos y se calentó el cuerpo a los pocos segundos. 
 
    —Sabía que los Veleno: Ramsés y Circe, los padres biológicos de uno de mis mejores compradores, Cory, tenían ese huevo, y con una investigación muy furtiva, es decir, pague por esta información a una mercenaria, Ingrid, supe que ese huevo de Fabergé estaba hasta hace poco, en la residencia de los Dunkelheit, así que se lo cambie a Cory por una entrada al Infierno —dijo con un semblante orgulloso. 
 
    —¿Todo lo que ha dicho es verdad? 
 
    —No veo por qué razón mentiría —respondió con un poco de enfado—, no gastaría saliva en mentir. 
 
    —¿Cómo sé que usted no lo ha hecho? —levantó una ceja poniendo en duda lo que Regulus acababa de contarle—, mentir tal cual lo hicieron las Matriarcas. 
 
    —Porque no tendría ningún sentido que estemos a mitad de la noche contándote historias que tú crees que no son verdaderas. —Ahora el que levantaba la ceja era él, poniendo una expresión de enfado en su rostro—. No malgastaría mi energía en contarte mentiras, energía que bien podría usar para trazar un portal y llegar a la Villa Nefilim antes de que Minos, el verdadero, el que sí da miedo, lo haga. 
 
    —En verdad crees que Minos irá a la Villa Nefilim —quiso saber Alfred—, ¿cuál sería su motivo para hacerlo? 
 
    —Porque una vez que tienes la mayoría de las partes del pergamino, estás se pueden detectar si están cercas, y por alguna extraña razón, Minos sabe que yo tengo la última parte del pergamino, parte que deje resguardada con mi hermano, y si Minos lo sabe, Argenesis podría estar en peligro, es por eso que necesito prevenirlo. 
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    Con el rostro entumecido y su cuerpo sin responderle, Corina comenzó a arrastrarse por el lugar. Estaba cerca de una tumba que se levantaba en medio del gran templo ceremonial por lo que pudo notar. Quiso hablar, pero las palabras se le atoraban en la garganta, no era capaz de hacer que saliera un grito de ayuda. Le dolía siquiera intentar hablar. 
 
    «Nadie podrá escucharte incluso si gritas» le dijo una voz dentro de su cabeza, y no era el tono habitual el que escuchó; la voz era de un hombre: el que estaba poseyéndola. 
 
    «¿Qué es lo que estás planeando, se supone que soy una de las Herederas Rojas, ¿por qué no me has asesinado y posees otro cuerpo» le dijo Corina dentro de su mente. 
 
    «Por una simple y sencilla razón» se escuchó una risa ahogada que hizo que se paralizara. «Estando aquí, dentro de ti, me he dado cuenta de que puedes serme útil antes de sacrificarte. Verás, durante mucho tiempo he estado investigando, en realidad lo he hecho mientras poseía el cuerpo de Adelbert, y descubrí que mi esencia esta oculta en un bucle, y casualmente tú tienes la habilidad de crearlos, creo que podemos trabajar juntos, y quien sabe, quizá elijo a otra BlackRose» le dijo Calvin dentro de su cabeza. 
 
    Corina no tenía más opciones, Calvin estaba dentro de ella y no podía hacer nada para escapar, las únicas veces que podía liberarse de él era mientras quedaba inconsciente, se había dado cuenta de que ella no estaba soportando el poder de Calvin dentro, que esa esencia maligna estaba consumiéndola, y si él permanecía por más tiempo activo dentro, terminaría por degradar su cuerpo. Comprendió que él también ya se había dado cuenta de eso, por eso su urgencia de recuperar su cuerpo o al menos poseer otro más fuerte, pero mientras estuviera ahí, utilizaría a Corina para sacar ventaja. 
 
    «Listo, basta de palabrerías, vayamos directo al asunto» dijo Calvin dándole el control de su cuerpo nuevamente, permitiéndole poder hablar para que recitara el hechizo en el ritual que estaba preparado a su alrededor. 
 
    Corina BlackRose estaba en un lugar ceremonial, rodeada por veladoras rojas encendidas con un fuego fatuo. Se acercó más a la lápida y entendió la inscripción grabada en la roca. Retiró la piedra que estaba incrustada con el hechizo, la sostuvo con ambas manos y comenzó a leer la advertencia: 
 
    "Qui liberat Principem Lucis et Tenebrarum, ruinam in se et in omnibus quae amat contrahit. Luna rubra est eius vocatio, sed eius reditus casus mundorum erit. Sapientes eum timet, fatui petunt, sed omnes ira solutus eius victima erun"[1] 
 
      
 
    Corina comprendió lo que decía la inscripción que tenía sobre sus manos. Sintió la oscuridad apoderándose de ella de nuevo, y sus ojos se tornaron rojos. Calvin estaba de regreso con ella, poseyéndola. Dirigió su vista debajo de la advertencia en la lápida y comenzó a leer el hechizo para activar el ritual e ir a buscar su esencia usando la habilidad de Corina. Y la voz de ambos se dejó escuchar con eco dentro del templo. 
 
      
 
    Audi vocem hanc et porta aperire, 
 
    Aperire ostium, qua possum viator, 
 
    Ad terram tenebrosam et umbram eius, 
 
    Ubique latens, ubique occulta, 
 
    Aqua, ventus, ignis, terra invoco, 
 
    Temporis circulum aeternitatis exsurgens, 
 
    Da mihi potentiam ut recuperem corpus et essentiam ablatam, 
 
    Sursum levare me ab interitum damnatorum ut redirem. 
 
      
 
    Fiat potestas antiqua, praesens et futura 
 
    Mixtione revocare me, 
 
    Inveni perdita via spatiotempore Patrem, filium et essentiam 
 
    rogare ut viatores ad nilum redeamus et potentia nostra revocemus 
 
      
 
    El lugar estaba decorado con sellos y runas alrededor de la tumba y las velas. Cuando Corina terminó de recitar el conjuro, las flamas titilaron con furia y de pronto el fuego se avivó, rodeando a Corina. 
 
    La luz se disparó como rayo hacia las puertas gigantes, que en el pasado habían servido de portales, activándolas nuevamente. 
 
    Corina volvió a recitar el conjuro con voz grave y solemne, mientras Calvin sentía que pronto recuperaría su poder y su cuerpo. Las veladoras rojas comenzaron a parpadear mientras el ritual cobraba fuerza, y una luz brillante comenzó a envolver a Corina. 
 
    En un instante, la esencia de Calvin salió del cuerpo de Corina, expulsándolo de su cuerpo. Calvin recuperó por un instante la forma de su cuerpo real y cayó al suelo, jadeando mientras intentaba recuperar el aliento. 
 
    Corina estaba del otro lado de la tumba, inconsciente. Calvin se puso de pie y se acercó a ella, sintiendo por primera vez, después de muchos siglos, el contacto de la piel de otro ser. Ayudó a Corina a levantarse y la guio hacia unas puertas gigantes transportadoras que estaban inactivas. Controlándola, al llegar al pie de los portales, ambos leyeron unas inscripciones en las puertas y, de repente, estas se activaron y se abrieron, dando paso a un vacío oscuro. 
 
    Calvin y Corina atravesaron la puerta transportadora y se encontraron en el territorio de Nihil, la personificación de la Nada. Nihil tenía la apariencia de una niña de al menos ocho años, vestida de negro, con un cabello y ojos del mismo color. Ella los recibió con furia y los amenazó para que abandonaran su territorio inmediatamente. 
 
    —¿Cómo se atreven a entrar aquí? —dijo Nihil, con una voz tan fría que hizo temblar a Calvin y Corina—. Este lugar está prohibido para aquellos que buscan la oscuridad. 
 
    —Solo hemos venido a recuperar lo que se me ha arrebatado —dijo Calvin tan pronto como pudo, necesitaba recuperar su esencia y llevarla a la tumba, después de eso, sacrificaría a las Herederas Rojas que le hacían falta. 
 
    Calvin intentó persuadir a Nihil para que le dijera dónde estaba la esencia de su cuerpo, pero ella lo interrumpió tan pronto como Calvin se calló. 
 
    —No me interesa lo que busques —dijo Nihil—. Esa esencia fue puesta aquí para que nadie, ni siquiera su dueño, pueda usarla de nuevo. Está perdida en un espacio atemporal al cual es casi imposible acceder, un lugar que solo yo conozco. 
 
    Esa era la única oportunidad que Corina tenía para pedir ayuda, así que se acercó a Nihil hasta cierta distancia, pidiéndole que la salvara. 
 
    —Por favor, te lo suplico —dijo Corina con lágrimas en los ojos, tratando de alejarse de Calvin—. Estoy poseída por él y no puedo controlarlo, no sé cuánto tiempo más podré resistir. 
 
    Pero Nihil respondió con indiferencia: 
 
    —No me interesan los problemas de los Nefilim. Al final de cuentas, es a mí a donde van una vez que mueren, y una vez que están allí, nunca pueden regresar al mundo terrenal, de eso me encargo yo. 
 
    Calvin le dedicó una mirada de desprecio a Corina. Parecía que no había esperanza para para recuperar su esencia. Pero entonces, Nihil se acercó a ellos y les susurró: 
 
    —Regresen a su realidad o juro que no tendré piedad, los puedo reducir a polvo —dijo alejándose de nuevo—. Prometí resguardar la esencia maligna, y eso haré. 
 
    —Solo reclamo lo que es mío —dijo Calvin con un tono amenazador. 
 
    —No importa cuantas veces lo pidas, incluso si lo tuvieras ahora, ningún cuerpo está preparado para recibir el poder de un heredero de Caín —respondió la Nada personificada en una niña. 
 
    Hizo un gesto de disgusto al escuchar a su patriarca. Calvin no quería desaprovechar esa oportunidad. Hizo aparecer un par de esferas negras y las lanzó contra Nihil, intentando golpearla. Pero ella se limitó a sonreír y burlarse de Calvin. 
 
    —Necesitas tu cuerpo para poder dañarme si quiera —dijo la Nada, y un enjambre de criaturas aladas aparecieron, rodeando a Corina y Calvin—. Yo te he dado ese cuerpo temporal, una vez que salgas de aquí, regresaras a no tener forma. 
 
    Nihil hizo que las sombras de la Nada los envolvieran, justo cuando escuchó otro sonido estruendoso. Otro ser más había llegado a su territorio. Ella desapareció, llevándose prisioneros a Corina y Calvin, flotando detrás de ella, amarrados con sombras que los rodeaban como serpientes. 
 
    —De nuevo ustedes —dijo Nihil, recordando a Satanius y Luciferina. 
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    Colton estaba esperando impaciente, cada cierto tiempo se asomaba por la ventana para asegurarse que nadie apareciera de repente y arruinara sus planes. Necesitaba que ese plan funcionara, y solo tenía esa oportunidad. Si el ritual de Amit funcionaba, entonces podría traer de regreso a Andrés Falkenhorst y enmendar el daño que le causo a la familia. 
 
    —Que estes asomándote a cada instante por la ventana no hará que llegue más rápido —dijo Cory acercándose a Colton intentando ser amigable. 
 
    —Eso ya lo sé —gruñó Colton, dedicándole una advertencia con la mirada para que no se acercara más a él—, pero no me preocupa Andrew, estoy asegurándome de que no aparezca ningún extraño a arruinar nuestros planes —aseguró Colton dándole la espalda a la ventana, cruzándose de brazos para estar frente a Cory. Desde que lo habían rescatado de la Copa del Loco, nunca se detuvo a mirarlo a detalle. Los ojos de Cory estaban sumidos en la oscuridad, tenía una mirada inerte, como si acabara de llegar de la guerra, incluso a través de ella podía atisbar el odio y la sed de venganza que quería salir desde sus entrañas, no se imaginaba lo que Cory hubiera vivido yendo al infierno; las uñas las tenía mugrosas, aunque esa era la menor de sus preocupaciones, tenía un semblante distante, como si solo tuviera a la vista la meta a la que quería llegar: Evan. 
 
    —Puedes explicarme ahora sí y más claro ¿qué es lo que piensa hacer Amit? —habló Cory con un tono de voz que no iba acorde con su semblante. Colton notaba el esfuerzo que hacía para ocultar la pena que sentía por haber perdido a Evan.  
 
    —Ya te lo dije, escuché que ha estado preparando el ritual para traer de regreso a la vida a sus padres —respondió Colton—, y por lo que entendí es muy diferente al ritual de sacrilegio que está haciendo Minos. Por lo poco que leí en el diario que perdió Amit, sé que este ritual no tiene las complicaciones de que se pierda la esencia del Nefilim, aunque no estoy seguro, pero si el hechizo funciona lo podremos rehacer para traer de vuelta a Evan. 
 
    —Y tú ¿qué ganas con todo esto? —preguntó Cory acercándose más a Colton. 
 
    —Solo pretendo ayudarte —respondió Colton—, ¿tiene algo de malo querer que Evan regrese? 
 
    —Y por qué no lo hiciste hace semanas, cuando podría haber funcionado, cuando podíamos hacer algo al respecto —le reprochó Cory con un grado mínimo de enfado, estaba intentando controlar su temperamento. 
 
    —Te lo mencione, ¿recuerdas? Justo antes de que fueras un fugitivo de la comunidad Nefilim, además, antes de haber leído lo que se puede entender del diario de Amit, nunca pensé que se pudiera resucitar a un Nefilim, y con este hechizo no importa en que tiempo haya muerto el Nefilim, si Amit estaba haciéndolo con casi nueve años de desfase, creo que un par de semanas no serían obstáculo para hacer el hechizo —quiso justificarse, pero estaba viendo que Cory no creía en sus palabras. 
 
    Cory se le quedó mirando por un corto tiempo, y Colton pudo ver como sus ojos se convertían en un manto iridiscente, para cuando reaccionó ya era demasiado tarde, Cory ya lo había manipulado. 
 
    —Ahora me dirás la verdad sobre por qué quieres el hechizo de Amit —susurró Cory, activando su habilidad para hacer que Colton hablara con la verdad. 
 
    —Si el ritual de Amit funciona, podré resucitar a Andrés, puedo enmendar lo que hice. 
 
    —¿Qué fue lo que hiciste? 
 
    —Lo asesiné. 
 
    Tan de repente como Colton confesó lo que había hecho, reaccionó, respirando grandes bocanadas de aire como si acabara de salir del fondo del océano, quedando liberado de la habilidad de Cory que se había desligado a él por la impresión de la noticia. 
 
    —¿Qué has hecho? —dijo Colton con un tono enfurecido. 
 
    —Veo que después de todo no eres tan perfecto —soltó Cory con un grado de satisfacción, intentando hacer enfadar a Colton. 
 
    —Fue un accidente —dijo Colton con las manos temblorosas y la mirada perdida. 
 
    —No estoy juzgándote, imbécil —respondió Cory con un cierto grado de triunfo en su tono de voz—, pero si me hubieras dicho que te acompañara para hacer ese ritual, lo hubiera hecho, Colton, no quiero imaginar el grado de culpa que has estado sintiendo todo este tiempo. 
 
    Y para sorpresa de Colton, no había irá dentro de su cabeza, sino alivio de que alguien más supiera su oscuro secreto. Parpadeó y quiso agradecer a Cory, pero después se le venían a la mente las palabras de él: "prometo que protegeré a Evan de cualquier cosa, incluso de sí mismo, no importa lo que pase, sacrificaría mi propia existencia para mantenerlo a mi lado. Destruiría al Cielo y al Infierno, tierras e incluso a mi propia raza para mantenerlo con vida, así me cueste mi vida o mi libertad, no dejaré que su esencia muera jamás, no antes que la mía" 
 
      Y antes de que Colton pudiera decir otra cosa, o que Cory volviera a hablar, delante de la casa apareció Andrew con una esfera que titilaba de una luz azul, opaca y fría, en su mano. Colton fue a abrir la puerta a Andrew tan rápido como pudo. 
 
    —La pude conseguir, perdón por la tardanza —dijo Andrew—, es hora de irnos, está programada ya con la dirección que me disté. 
 
    —¿Cómo es que pudiste persuadir a tus padres de crear ese portal? —preguntó Cory con un deje de curiosidad. 
 
    —Larga historia —se limitó a responder—. ¿Quieres viajar o no? 
 
    Y sin esperar a que Cory respondiera, Andrew lanzó la esfera de luz titilante, abriendo un portal frente a ellos. Las cortinas de la habitación comenzaron a ondularse con furia, el polvo acumulado de años fue arrancado de un tirón del suelo y de los muebles, y en cuestión de segundos, el portal se tragó a los tres Nefilim. 
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    —Lo que estoy diciendo es verdad, tío —dijo Satanius parado frente al escritorio de la habitación. Del otro lado del mueble se encontraba Ebeno sentado con las piernas y brazos cruzados, prestando atención a lo que sus sobrinos estaban confesándole. 
 
    —No puedo creer que Minos, mi hermano, haya sido capaz de asesinar a su propia esposa —dijo Greg agitando la cabeza despacio, asimilando lo que estaba escuchando. 
 
    —No solo fue a nuestra madre, también asesinó a Gregorio Rothschild, por mucho tiempo usurpó su lugar en el instituto Sombra Blanca —añadió Luciferina acercándose a su hermano. 
 
    —Leona tenía razón entonces —dijo Ebeno a su hermano—. ¿Qué más ha sido capaz de hacer ese canalla? 
 
    —Borrarnos la memoria, por ejemplo —dijo Satanius—. Cuando lo descubrimos, intentó asesinarnos. Por eso escapamos y Regulus nos ayudó a escondernos en San Miguel de Allende. Permanecimos ahí durante mucho tiempo hasta que descubrimos que nuestro padre siempre supo dónde estábamos. Un día, fue por sangre de Orias y nos dimos cuenta de que teníamos que huir. Esa misma noche, en la que nuestro padre fue a robar la sangre de Orias, regresamos a casa y nos pusieron en el Instituto Sombra Blanca. 
 
    —Recuerdo ese día, Joyce y Phil estuvieron ahí, pero no recuerdo haber visto a Minos —dijo Greg, recordando que fue en búsqueda de Joyce y Phil para hacerlos regresar al instituto. 
 
    Satanius se acercó más a su hermana, y sintió que algo le cosquilleaba en el brazo. Y luciferina sentía lo mismo, pero no podían separarse uno del otro, sino que pasaba todo lo contrario, era como si uno fuera metal y el otro un imán. 
 
    —Para qué podría querer Minos la Sangre Orias, ¿qué gana con eso? —se preguntó Ebeno, pero a su pregunta le vino una respuesta inmediata. 
 
    —Ha resucitado a un alumno del Sombra Blanca, un chico llamado… 
 
    —Niclas —completó la frase Greg junto con sus sobrinos. 
 
    Al momento que decían el nombre de Niclas, en automático las manos de Luciferina y Satanius se unieron, soltando un flash que iluminó toda la habitación, cegando a sus tíos, y para cuando abrieron los ojos, el lugar estaba vacío y oscuro. Aquel flash había atrapado a los cuatro Nefilim en una especie de oscuridad. 
 
    —Esto es un bucle —dijo Ebeno—. Es como el de Iblis y Cimeris, ¿cómo pudieron hacerlo? 
 
    —No lo sé, nunca antes habíamos hecho algo así. 
 
    —¿De nuevo ustedes? —dijo una voz femenina e infantil. 
 
    —¿Quién está ahí? —preguntó Greg mirando a todas partes, girando sobre sí mismo. 
 
    —No hace mucho vinieron con sus amigos, veo que siempre arrastran con ustedes a más pasajeros —dijo una silueta que iba apareciendo frente a ellos, y detrás de ella sobrevolaban dos cuerpos más, el de una chica y el de un hombre de cabello rojo oscuro. 
 
    —¿Quién eres? —volvió a preguntar Ebeno. 
 
    La figura se desvaneció en la oscuridad, y de repente, surgió una voz siniestra que resonó por todo el lugar. Los Nefilim se dieron cuenta de que algo oscuro y peligroso acababa de presentarse ante ellos. Era Nihil, la entidad que habitaba en la nada. 
 
    —Yo soy Nihil, y estoy aquí para custodiar lo que las trece mujeres de diferentes especies sobrenaturales dejaron aquí. Un poder que nunca debe ser invocado —dijo Nihil con una voz fría y desalmada. 
 
    Los Nefilim se mantuvieron en silencio, observando a la oscura entidad con cautela. Había algo en su voz que les hacía temblar. 
 
    —Sé que dos de ustedes intentaron robar lo que está aquí, y eso no será permitido —continuó Nihil con su voz llena de amenazas—. Corina y Calvin han sido castigados por su intento. 
 
    Los Nefilim miraron a su alrededor, buscando a los dos prisioneros que supuestamente estaban con Nihil, pero no encontraron rastro alguno de ellos hasta que enfocaron su mirada más hacia la oscuridad, entonces pudieron ver a una chica de cabello negro, que serpenteaba entre las sombras, mezclándose como uno solo, y, por otro lado, a un hombre alto, de expresiones frías y amenazadoras, con el cabello rojo oscuro. 
 
    —No vuelvan a entrar en este lugar, o los reduciré a algo peor que la nada—, advirtió Nihil y su voz quedó resonando en la oscuridad. 
 
    Los Nefilim se mantuvieron en silencio, sabiendo que estaban tratando con una entidad poderosa y peligrosa. Sabían que Nihil tenía el poder de destruirlos si así lo deseaba. Habían escuchado historias sobre ella, pero nunca creyeron que en verdad pudiera existir una entidad así. 
 
    Imágenes borrosas llegaron a la mente de Luciferina y Satanius, escenas donde Nihil aparecía detrás de ellos. 
 
    Greg dio un paso al frente para enfrentar a la niña que acababa de dejar verse en su completo esplendor. Una niña vestida de negro, y a sus pies dos bestias pequeñas con alas de murciélago, atentos a esperar la orden de Nihil para atacar. 
 
    —Nosotros no hemos venido aquí a apropósito —dijo Satanius—, no queremos más problemas con demonios. 
 
    —No soy un demonio —dijo la niña arrugando el rostro, mostrándoles una cara enfadada. 
 
    —Lo que seas —dijo Ebeno—, solo dejanos salir de aquí. 
 
    —Todos dicen lo mismo antes de ser reducidos a cenizas, pero les advierto, Nefilim, no robarán la esencia que está aquí, ni ustedes, ni el Infierno o el Cielo podrán arrebatarle a la Nada lo que prometió resguardar por la eternidad. 
 
    —No queremos arrebatarle nada a nadie, ahora solo dejanos ir —dijo Luciferina sin soltar la mano de su hermano. 
 
    La niña vio que Satanius y Luciferina ni siquiera tenían idea de que ellos eran los que habían llevado a todos hasta ahí, excepto por Corina y Calvin. 
 
    —Pronto sabrán más sobre lo que custodio aquí, pero por ahora, manténganse alejados —dijo Nihil antes de desvanecerse en la oscuridad, dejando a los Nefilim sintiéndose más perdidos que nunca. 
 
    Los Nefilim, aterrados por lo que acaban de presenciar, retrocedieron despacio, con los ojos fijos en la figura oscura de Nihil, temiendo que pudiera perseguirlos. Se alejaban con precaución, asegurándose de no darle la espalda a la Nada. Cuando estaban lo suficientemente lejos, exhalaron con un suspiro colectivo de alivio. 
 
    —¿Qué fue eso? —preguntó Ebeno, todavía temblando por el terror que acababa de experimentar. 
 
    —Ni idea —respondió Greg, tratando de mantener la calma—. Pero lo que sea que esté custodiando allí, debe ser muy importante para ella. 
 
    —¿Y qué hay de los prisioneros que tenía con ella? —preguntó de nuevo Ebeno—. ¿Cómo desaparecieron así de repente? 
 
    —No lo sé —respondió Greg de nuevo—. Pero no creo que queramos averiguarlo. 
 
    Los Nefilim continuaron alejándose de la Nada, manteniéndose alerta en caso de que algo saliera detrás de ellos. Después de caminar durante varios segundos, finalmente llegaron a una luz que lo sacaría de ahí de vuelta a su realidad. 
 
    —Eran Corina y el otro… 
 
    —Calvin LightDark —dijo Satanius recordando el nombre que Nihil había dicho. 
 
    —Tenemos que advertir sobre la presencia siniestra de Nihil y su territorio en la Nada. Tenemos que dar aviso de que Calvin está de regreso —dijo Ebeno a su hermano. 
 
    —No —los detuvo Satanius—, no podemos hacer eso, si la comunidad Nefilim se entera de que Calvin ha regresado, muchos querrán estar de su lado, y es lo que menos queremos ahora, la mayoría ni siquiera saber que en realidad Calvin es el Nefilim Rojo y el Príncipe de la Luz y la Oscuridad. 
 
    —Pero si esta con Corina… —analizó la situación Greg. 
 
    —Si esta con ella es porque aún no ha regresado del todo, si Calvin fuera tan poderoso como dicen, no se hubiera dejado atrapar de Nihil. Lo mejor es que esperemos, dijo que volveríamos a saber de ella pronto —respondió Satanius. 
 
    —Tío Ebeno —lo llamó Luciferina—. Es mejor que investiguemos donde esta ella, necesitaremos la ayuda de Phil Venturi para encontrarla, ahora sabemos que sigue con vida. 
 
    —¿Por qué no seguiría con vida? —preguntó Ebeno. 
 
    —Porque ella es una de las chicas que está en la lista del asesino de las Herederas Rojas —respondió Greg. 
 
    —¿Qué debemos hacer, Greg? —preguntó a su hermano—. Si Calvin es la amenaza que dicen que es, estamos perdidos. Pero si avisamos de que Calvin ha regresado, todos aquellos que no saben su verdadera historia querrán seguirlo. 
 
    —Lo mejor es que vayamos a LODD, Leona debe tener más información —dijo Greg con un semblante decidido. 
 
    —Creo que yo puedo ayudarles con eso —dijo un hombre de cabello rosa que estaba entrando a la habitación. 
 
    —Profesor Norman —habló Satanius recogiéndose el cabello de la cara, listo para darle un reporte de lo que acababa de ocurrir—. Corina sigue con vida y esta con Calvin —se apresuró a decir sin dar tantos detalles. 
 
    —Eso he escuchado —dijo Norman—, pero ahora tenemos un problema más latente, al parecer Aurelio ha robado los pergaminos de los huevos de Fabergé. 
 
    —¡Inaudito! —protestó Ebeno—. Estamos rodeados de traidores, entidades malignas, secretos, ¿hay algo más de lo que tengamos que enterarnos? 
 
    —No de lo ya obvio —añadió Luciferina—. Alfred es nuestro padre. 
 
    —¿Qué dicen? —la sorpresa en el rostro de Norman fue en aumento, entrando cada vez más a la habitación. 
 
    —Al parecer Minos ha tomado la forma del muchacho —dijo Greg con seriedad, parándose frente a Norman—. Necesitamos que saques a todos de aquí, crea el portal y llevalos a un lugar seguro. 
 
    —Pero tío —protestó Satanius—, no podemos dejar que se lleve los pergaminos. 
 
    —No le servirán de nada si solo tiene esas dos partes, la tercera se encuentra perdida —informó Norman—, para que lo que está en ese pergamino funcione, se necesita que este completo, y no se tienen registros de la tercera parte. 
 
    —Bien, eso nos dará tiempo y ventaja —respondió Greg con semblante decidido—. Norman, has lo que te he pedido, en cuanto puedas crea un portal y saca a todos de aquí, nosotros nos haremos cargo de nuestro hermano. 
 
    —Queremos ayudar —dijo Luciferina—. Queremos vengar a nuestra madre, nuestro padre tiene que pagar por sus crímenes —añadió, aumentado cada segundo su irá. 
 
    —¿Qué opinas tú, Satanius? —preguntó Greg levantando una ceja. 
 
    Satanius se inmutó, y despacio se giró hacia su hermana, acunándole el rostro. 
 
    —Prometí a mamá que te protegería, que cuando nuestro padre apareciera, teníamos que huir, porque no se detendrá hasta lograr su objetivo, así que no, Luci, esta vez tenemos que huir, no podemos enfrentar a padre simplemente así, sin estar preparados —le dijo a su hermana tomándola de los hombros, mirándola directo a los ojos—, no puedo perderte a la ligera. 
 
    —Nosotros nos encargaremos —dijo Ebeno Milton, asintiendo con la cabeza hacia sus sobrinos—, preparen todo y no levanten sospechas, si se encuentran con Alfred, actúen normal como lo han estado haciendo hasta ahora. 
 
    —Entendido —dijeron al mismo tiempo, abandonando la habitación. 
 
    Satanius y Luciferina estaban conscientes de que no eran oponentes para su padre a pesar de poseer habilidades de ataque y defensa que podían protegerlos, la experiencia, de siglos, de Minos sobrepasaba cualquier habilidad que pudieran usar contra él. 
 
    —Norman, asegurate de que Alfred y Aurelio no escapen, probablemente estén trabajando juntos —dijo Ebeno—, me resultó extraña la forma en la que Aurelio apareció convenientemente. 
 
    —Entendido —respondió Norman—. Ya estoy listo para crear el portal, solo tenemos esta oportunidad para huir, es mejor que si van a enfrentarlo, lo hagan rápido, porque no sé por cuanto tiempo pueda resistir el portal. 
 
    —Solo asegurate de que los chicos estén en un lugar seguro, por nosotros no tienes que preocuparte, sabemos cómo lidiar con Minos, siempre lo hemos sabido —le dijo Ebeno, irguiéndose y suspirando con enfado. 
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    —Tengo el pergamino —dijo Aurelio detrás de un escritorio en la biblioteca oscura, que solo era iluminada por el candil de aceite que estaba colgando de un gancho que descendía desde el techo. Un par de libros de criaturas sobrenaturales fue iluminado, estaba abierto en la sección de los Profanadores y Luxerums. Alfred acarició la hoja con la yema de sus dedos y recitó un par de palabras, haciendo que volutas oscuras y lechosas salieran de entre las sombras de la biblioteca, materializando a un par de Profanadores. Las sombras salieron disparadas hacia la entrada principal de la residencia, asegurándose de que, si llegaban a descubrirlo, estas criaturas sirvieran de distracción. 
 
    —Buen trabajo, Aurelio —dijo Alfred con una macabra sonrisa lasciva—. Nos veremos pronto —tomó el papiro entre sus manos y se dirigió hacia la salida—. Avisa a los demás que los llamaré llegado el momento. 
 
    Aurelio cayó de golpe en la silla, sentándose con pesadez, sabía que a esas alturas ya lo habían descubierto, pero no se quedaría ahí para que lo llevaran a juicio, tenía un plan de escape, y es que dentro de la biblioteca había pasadizos que lo llevaban a los túneles de la residencia, sería su forma de salir con vida de ahí. 
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    Satanius y Luciferina alertaron a los demás Nefilim, y se dieron cuenta de que entre ellos no se encontraba Alfred. 
 
    Angelic, Brit y John no se sorprendieron de que comenzaran a actuar de inmediato los Traidores, quienes si mostraron sorpresa fueron Tory y Caspar, nunca imaginaron que Aurelio estuviera trabajando para los Traidores. 
 
    —¿Estás seguro de lo que dices, Satanius? —preguntó Caspar colgándose un carcaj en la espalda—. Porque estamos hablando de Aurelio. Nunca nos haría esto. 
 
    —Te lo estoy diciendo, Norman lo vio robar el pergamino de los huevos que recuperamos en la residencia Milton —aseguró Satanius. 
 
    Brit tomó la mochila con las cosas que había empacado antes, se la colgó al hombro después de sacar sus abanicos de guerra. 
 
    A la habitación entraron Joyce y Phil, vestidos de negro, lanzándoles las bandas negras de energía que fueron a buscar al cuarto de armas, después de que Colton se llevara las de ellos. 
 
    —Sin querer escuchamos de lo que estaban hablando con Norman —dijo Joyce—, así que estamos preparados para patear traseros si es necesario. 
 
    —Alfred ha salido hacia el establo —dijo Phil—. Aurelio seguía en la biblioteca hace unos minutos. 
 
    Caspar salió corriendo y detrás de él su hermana, enseguida los demás Nefilim corrieron detrás de ellos, yendo directo a la biblioteca. Recorrieron pasillos y escaleras, el sonido de las botas de todos se escuchó por todas partes. 
 
    Satanius se detuvo en una intersección de los pasillos, dirigiéndose hacia la izquierda, iría a dar el aviso a Ebeno y Greg, tenían que detener a Alfred antes de que escapara.  
 
    —Satanius ¿a dónde vas? —preguntó Luciferina deteniéndose de golpe. 
 
    —Sigue a los chicos, en un momento iré con ustedes, tengo que avisar a Greg y Ebeno, no permitiré que nuestro padre escape, no esta vez. 
 
    Luciferina asintió y siguió corriendo detrás de sus compañeros. Cuando llegó, notó que Caspar estaba agitado. No había nadie en la Biblioteca, solo las vitrinas de cristal con los huevos de Fabergé vacíos. 
 
    —Ha escapado —rugió Caspar lanzando un huevecillo al suelo, estrellándolo. 
 
    —Por aquí —los llamó Phil—, ¿este pasadizo a dónde conduce? 
 
    Phil estaba detrás del escritorio principal de la biblioteca, y en la pared había un pasadizo secreto abierto, oscuro y maloliente. 
 
    —Si Aurelio ha entrado por ahí, es probable que pueda salir por cualquier sitio de la residencia, es un laberinto —dijo Tory cerrando la puerta, no tenía caso que se adentraran y perderse—. Es mejor que vayamos al establo, si Alfred está ahí, aún podemos detenerlo. 
 
    Cuando salieron corriendo, desde la segunda planta vieron a Ebeno, Greg, Norman y Satanius correr por el vestíbulo, deteniéndose de golpe en la puerta. 
 
    Un profanador había aparecido, sosteniendo del cráneo a Satanius, estaba presionándolo para aplastarlo y arrancarle la cabeza de un solo movimiento. 
 
    Caspar se preparó con su arco y lo armó con flechas eléctricas. Dos de ellas salieron disparadas como haces de luz, dando directo en la mano del Profanador, haciendo que arrojara a Satanius a un costado, azotándolo contra la pared y cayendo de bruces. Ebeno corrió a levantarlo, mientras que la otra fleca se le encajaba en un ojo al Profanador. 
 
    —¿Qué es todo este alboroto? —gruñó Flora apareciendo detrás de Brit y John—. ¿Esos son Profanadores? —titubeó y por un momento parecía que saldría huyendo. 
 
    Flora no esperó a escuchar respuesta de los Nefilim, bajó las escaleras a toda prisa, manipulando las ramas de los árboles que estaban fuera de la casa, aprisionando al Profanador de ambos brazos. Flora se detuvo frente a la criatura, y como si las ramas de los árboles obedecieran al movimiento de sus manos, extendió ambos brazos haciendo que las ramas tiraran cada una a un lado, partiendo al Profanador en dos. 
 
    El Profanador dejó escapar un bramido agudo que se escuchó por toda la residencia, mientras sus vísceras caían resbalando por sus piernas. Flora tenía una mirada orgullosa por lo que acababa de hacer, pero en el instante en que se distrajo, un nuevo Profanador entró corriendo, embistiéndola como un minotauro, y la subdirectora de LODD salió volando hasta azotar en una pared. 
 
    —¡Profesora Flora! —Norman corrió a ayudarla, creando un muro de flamas rosas que duró solo unos instantes, tenía que guardar energía para abrir el portal. 
 
    —Norman, es hora de que abras ese portal —ordenó Ebeno, cubriéndolo, parándose frente al Profanador. 
 
    —Tengo que llegar a los portales de afuera, no puedo crear uno desde cero, no nos llevaría muy lejos, en cambio los registros del portal de afuera, por el que Flora llegó, ese nos puede llevar a LODD de vuelta. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer, nosotros nos encargaremos del Profanador —dijo Greg, quien también podía crear portales, pero no en ese momento, necesitaría su energía para enfrentar a su hermano. 
 
    —Ustedes vayan por Minos —dijo Brit abriendo sus abanicos—, nosotros nos encargaremos de los profanadores. 
 
    Desde la segunda planta se escuchó un silbido, captando la atención del Profanador. Era John con una herida en la mano, dejando caer sangre, el alimento preferido de los Profanadores. 
 
    —¡Ven por mi maldito pedazo de mierda! —gritó John, y una sonrisa torcida se le dibujo en el rostro. 
 
    En el momento en que el Profanador vio la sangre, dos volutas de humo aparecieron detrás de la criatura, y otros dos igual a él aparecieron, y detrás, varios Luxerums gigantes saltaron, bloqueando el paso a Ebeno y Greg. 
 
    —¡Por la ventana! —gritó Tory, saltando desde la segunda planta, cayendo delante de Norman y Flora—. Profesor, usted también vaya con ellos. 
 
    —Necesitaran ayuda —dijo Norman ayudando a Flora a ponerse de pie—. No puedo abandonarlos. 
 
    —Si puede y eso es lo que hará —dijo Angelic descolgando una espada que estaba en la pared en la que Flora había azotado—. Usted tiene que ir con él —ordenó Angelic a Flora. 
 
    —Me quedaré para ayudarlos —respondió la subdirectora sacudiéndose el polvo. 
 
    —Norman también necesitara que alguien cubra su espalda —dijo Angelic con una expresión seria, y Flora notó que la Nefilim tenía la misma determinación que Leona y que su madre—. ¡Joyce, Phil! Ustedes irán con Norman, asegúrense de que ese portal esté listo lo más pronto posible. 
 
    Norman saltó por la ventana junto con Joyce, Phil y Flora, y un par de Luxerums los persiguieron. Cuando Norman aterrizó en el pasto, un Luxerums lo hizo encima de él, perforándole una pierna. 
 
    —¡Norman! —la sorpresa en el rostro de Flora era autentica, estaba preocupada por la herida del profesor, el veneno del Luxerums debilitaría el cuerpo de Norman, y disminuiría su energía, evitando que el portal tuviera la suficiente fuerza para abrirse—. Vamos, tenemos que ser más rápidos. 
 
    —Corran, nosotros los detendremos —dijo Phil, y Norman y Flora avanzaron lo más rápido que podían. Flora había hecho que el pasto amortiguara el peso de Norman para que pudiera avanzar más rápido—. Nos haremos cargo de esto, ¡no escaparan! 
 
    Cuando Phil terminó de dar su grito de batalla, un par de Luxerums saltaron sobre él, ignorándolo. Su objetivo era Norman. 
 
    Los Luxerums que los perseguían eran rápidos y altamente peligrosos, más que cualquier otro Luxerums que hubieran enfrentado antes. Joyce activó su habilidad regente, usando sus llamas moradas, lanzándolas hacia los dos Luxerums que corrían hacia Norman. 
 
    La llamarada alcanzó a uno de los Luxerums, haciéndolo caer. Mientras aterrizaba, Phil ya había emprendido su carrera hacia la criatura, sacando un par de dagas. A un par de metros del Luxerums, saltó y aterrizó sobre él, encajándole ambas cuchillas en el cráneo. La cola del Luxerums buscaba a su víctima, intentando encajar el aguijón antes de morir. Pero en un vago intento por hacerlo, murió. Phil se quitó la playera negra para empaparla con la saliva del Luxerums. Metió la mano y sintió la viscosidad del fluido apestoso de la criatura sin ojos. 
 
    Los ojos de Phil se enrojecieron por el vaho que se desprendía de la boca de su enemigo. Se alejó y vomitó la bilis, aquel olor era como una mezcla de drenaje y amoniaco, con heces porcinas. 
 
    —Recuérdame siempre llevar saliva de Luxerums a las batallas —dijo Phil reuniéndose con Joyce. 
 
    —Ven, aún nos queda uno —dijo Joyce quitándole la playera húmeda. 
 
    Corrieron hacia donde los portales se abrían cada que llegaba un nuevo visitante, justo en ese momento, vieron como Flora acababa con el Luxerums en menos de un parpadeo. Raíces salían del suelo, sujetando al Luxerums, arrancándole cada pata y garra, partiendo al final su cabeza. 
 
    —Profesor Norman —dijo Joyce corriendo hasta su ubicación. Norman estaba tirado, quejándose de dolor y ardor, el veneno del Luxerums estaba recorriendo desde su muslo hasta su ingle. Joyce lo tomó de la nuca, levantándolo un poco—. Necesita ponerse esto en la herida. 
 
    —Dame, yo lo hago —dijo Flora arrebatándole la playera llena de saliva Lux, sacando una navaja de su traje de combate, acercándose a Norman. 
 
    —¿Qué está tratando de hacer? —preguntó Joyce con alarma en su voz, viendo como Phil se acercaba para detener a Flora. Ella iba con la navaja directo al abdomen de Norman. Levantó el filo a punto de hacerle un corte al profesor—. ¡No! —dejó escapar un grito, sin suficiente tiempo para reaccionar. 
 
    Para cuando Phil llegó hasta ellos, ya era demasiado tarde, Flora había hecho una herida en el abdomen de Norman. 
 
    —Dejala —dijo Norman a Phil y Joyce—, dejen que ella haga la curación. 
 
    —Niños tontos —dijo Flora haciendo un gesto de disgusto—, yo no soy el enemigo —les aseguró, abriendo más la herida de norman—. Sostenme esto —dijo dándole la navaja a Joyce. Flora se hincó en ambas rodillas, acto seguido, exprimió el líquido dentro de la herida de Norman—. Listo, esto sanará rápido —informó, arrojando la playera con saliva lejos. 
 
    —No —se lamentó Joyce viendo como la playera quedaba llena de tierra y pasto—, podíamos haber usado la saliva del demonio en otros heridos —dijo con decepción. 
 
    Cuando Joyce y Phil se reunieron y ayudaron a Norman a ponerse de pie, sirviendo de soporte, vieron que los demás chicos corrían hacia su ubicación. Habían triunfado en su enfrentamiento contra los Profanadores y los Luxerums. 
 
    —Como es posible que no sepan cosas básicas de curación o de criaturas sobrenaturales —dijo con disgusto Flora, poniéndose de pie—. Cuando las clases en LODD se normalicen, tomaran cursos intensivos sobre estos temas —una vez de pie continúo hablando con más cordura—. Cuando un Luxerums hiere a un Nefilim, solo la saliva de ese Luxerums puede curarlo, en cambio, si un Nefilim es atacado por un Luxerums y se le coloca la saliva de otro Luxerums, las cosas empeorarían para el Nefilim, el veneno correría más rápido. Lo mismo pasa con las Pesadillas, solo su maldición es erradicada del ser si esta muere. 
 
    Joyce y Phil se voltearon a ver con un rostro confundido, levantando los hombros. 
 
    —¿Dónde están Ebeno y Greg? —preguntó John llegando con los demás chicos. 
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    Después de que todos saltaran por la ventana, John aterrizó en el vestíbulo. Mirando hacia Angelic. 
 
    —No malgastes fuerza, eres nuestro As bajo la manga —dijo John extendiendo su brazo, pidiéndole a Angelic la espada. 
 
    Angelic asintió y le lanzó la espada, justo en el momento en que los Luxerums y los Profanadores corrían hacia él. 
 
    John corrió mientras la espada volaba por el aire. Se deslizó por el suelo de mármol, pasando por en medio de las piernas de un profanador, levantando su mano para salpicar de sangre a la criatura. La sangre cayó en la boca del profanador al tiempo que la espada pasaba por encima de ellos. John se puso de pie y de un impulso saltó, pisando la espalda del Profanador que iba cayendo. Cuando su mano se encontró con la espada, dio medio giro por el aire y al aterrizar dio otro giro, blandiendo la espada, y dos cabezas de Luxerums cayeron al piso al mismo tiempo que sus patas eran amputadas. 
 
    —Puntos para el equipo rosa, ¡yuju! —dio un brinco y un grito de victoria, y al ponerse de pie con semblante triunfal, vio como Ebeno, Greg, Joyce y Phil se alejaban, perdiéndose en la oscuridad rumbo a sus destinos. 
 
    El Profanador que bebió la sangre de John pareció haber aumentado de tamaño. Algo en su garganta gorgoteó, no sabían si era la sangre de John o la bilis de la criatura. el demonio se irguió detrás de John, con los ojos completamente rojos. 
 
    —¡John, cuidado! —le advirtió Caspar, cargando su arco con una flecha explosiva. 
 
    —Todo está bajo control, chicos —dijo John limpiándose la sangre de la mano, arrastrando la punta de la espada en el mármol del vestíbulo—. Tenemos un aliado por un corto tiempo. 
 
    El Profanador caminó detrás de John, esperando ordenes, y como si pudiera leer su mente, la criatura se dio vuelta para atacar a otro Profanador. 
 
    —¿Cómo has hecho eso? —quiso saber Tory, sorprendida por las habilidades de los chicos de LODD. 
 
    —Mi sangre me permite controlar y manipular a otros seres —explicó John—, todo depende de mí vitalidad, y justo ahora me siento lleno de energía —respondió y comenzó a brincotear como un boxeador antes de su pelea. 
 
    —¡Eso fue increíble! —dijo Caspar y la emoción en su voz y sus expresiones eran tan notables que saltó desde la segunda planta hasta quedar cerca de Angelic—, cuando saltaste y diste piruetas con la espada, rebanando a los Luxerums, fue… guau. Brit, no dejes ir a este chico —añadió Caspar con emoción. 
 
    —Ahora entiendo cómo es que vencieron a los Príncipes Infernales y a sus enemigos en LODD —dijo Satanius. 
 
    —Lo de los Príncipes infernales fue Evan —dijo Brit con un nudo en la garganta—, pero si, recibimos el mejor entrenamiento por Leona en LODD, y en el instituto BlackRose. 
 
    El Profanador que John estaba controlando había destruido a sus otros dos iguales, y mientras uno se lamentaba en el suelo, intentando ponerse de pie, Brit lanzó uno de sus abanicos rebanándole el cuello. Desde luego, el resto de los Luxerums habían ido detrás de Joyce y Phil y otro de ellos detrás de Ebeno y Greg. 
 
    —Vayamos con Norman, atravesemos ese portal y larguémonos de aquí —dijo Angelic caminando por delante. 
 
    Cuando llegaron hasta donde estaba Norman recién curado, escucharon como Flora reprendía a Joyce y Phil por no saber nada sabre curaciones de heridas Luxerums. 
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    Los hermanos Milton vieron como uno de los Luxerums encajaba su aguijón en Norman, pero eso no los detuvo, ellos se dirigieron al establo. Greg sabía que de una u otra manera, Joyce y Phil se las arreglarían para solucionar el problema, como siempre lo hacían, con la suerte y el destino de su parte, pensó. 
 
    Cuando llegaron al establo, se encontraron con Minos intentando salmodiar el hechizo que había en el pergamino que Aurelio le había entregado. 
 
    —No tardaron mucho para darse cuenta, ¿eh? —dijo Alfred con una sonrisa siniestra, saliendo de entre la oscuridad. 
 
    —Solo Minos nos habla con la misma confianza que tú lo hiciste hace un par de horas, hermano —dijo Greg frenando a Ebeno que quería seguir avanzando hacia Minos. 
 
    —Y justo en ese momento me hubieran detenido —dijo Alfred con un tono de voz más grave—. Pero como siempre, sobre piensan de más, y eso, hermanos, es lo que nos diferencia, tardan mucho para actuar y cuando lo hacen ya es demasiado tarde. 
 
    —Minos, dime que no es verdad lo que dicen de ti —rogó Greg intentando ver a su hermano en el rostro de Alfred. 
 
    —Claro que todo es verdad, ¿cómo pueden ser tan idiotas como para no atar cabos? —dijo Alfred burlándose de ellos, guardando el pergamino en el bolsillo oculto de su pantalón de combate—. Llevo siglos experimentando, intentando traer de regreso a… 
 
    —¿A Calvin? —interrumpió Ebeno. 
 
    —Mi querido hermano —dijo Minos extendiendo las manos a los costados—, Calvin es un niño con caramelos a comparación de lo que planeo hacer. 
 
    —¿Eres parte de la Corte Oscura? —quiso saber Greg, dando un paso hacia Minos. 
 
    —Es mejor que no te acerques —respondió Minos colocando sus manos detrás de su espalda—. Pero no, la Corte Oscura tiene otros planes, y no pienso intervenir, aunque confieso que han sido un buen distractor, mis planes van más allá de una simple venganza, por mucho tiempo he estudiado los objetos que los reyes infernales dejaron salir de sus reinos, y vaya que me sorprendió bastante, los nueve infiernos, los objetos infernales, las intenciones con que dejaron salir a un Heraldo con vida, ahora todo tiene sentido. 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó Ebeno con la mandíbula tensa. 
 
    —Aunque te lo contara no lo entenderías —respondió Minos con burla—. Fuiste un miembro de la Corte de las Rosas, e incluso así no te revelaron muchos secretos —le dijo a Ebeno, dejando escapar una risita lasciva—, y tú, sigues intentando encajar, ser ejemplo para tus tres pequeños engendros, ¡no estas criando más que un puñado de cuervos egoístas! —le soltó con irá enloquecida, escupiendo en cada palabra—. Únanse a mí, hermanos, les prometo que mi bando es el que va a sobresalir, el que quedará con vida. Ni Calvin, ni la Corte Oscura o las Esferas de Poder van a poder contra nosotros. 
 
    —¿De qué bando estás hablando? —preguntó Greg—, asesinaste a tu propia esposa. ¿cómo esperas que confiemos en ti? 
 
    —Errores que pasan —se limitó a decir sin ningún tipo de remordimiento—, y no, hermano, no espero que confíen en mí, pero si en mi causa, así como muchos de los suyos lo han hecho. Durante mucho tiempo hemos estado trabajando en cubierto, mezclándonos entre la Corte de las Rosas, en la Corte Oscura, los Blutig, y entre los Castigados, nuestra red de traidores es tan amplia, conviven con ellos a plena luz del día y ni siquiera lo saben. 
 
    —Hermano, tienes que parar, dejar tus planes ambiguos y fanáticos —dijo Ebeno provocando la irá de Minos. 
 
    —No se imaginan lo que les espera a los nuestros, y es mejor que estén de mi lado cuando esto ocurra —dijo Minos avanzando hacia ellos. 
 
    —Detente ahora, Minos —rogó Greg preparando una esfera de energía—, no quiero luchar contra ti, aunque me es más fácil atacarte transformado en otro ser. 
 
    Minos se burló saliendo de entre la oscuridad del establo. La luz de la luna de la madrugada bañó el rostro de Alfred. Cuando la luz dejó al descubierto el rostro del chico, este comenzó a burbujear, como si su piel estuviera dentro de agua hirviendo. Su rostro se enrojeció, los ojos le sangraron y su piel estaba estirándose, como si estuviera cambiando de piel dolorosamente. Yagas se le formaron en los brazos, cuello y rostro. Con sus manos arrancó la piel fresca, mostrando su verdadera apariencia. Movió su cabeza de un lado a otro, haciendo crujir su cuello. 
 
    —Espero tengas buena puntería, hermano —la mirada de oro se clavó en Greg, y Minos se burló de ambos. 
 
    —Tú te lo buscaste —respondió Ebeno formando dos esferas oscuras delante de él, lanzándolas hacia Minos. 
 
    Sin esfuerzo, Minos, desvió las esferas oscuras de Ebeno, regresándoselas, una cayó en sus pies, provocando una explosión que hizo que cayeran de espaldas, mientras que la otra esfera salió disparada hacia el cielo. 
 
    De la cima iban bajando Satanius, Luciferina y sus compañeros. 
 
    —¡Padre, detente! —gritó Luciferina corriendo a ayudar a sus tíos—. Deja de causar dolor entre nuestra raza. 
 
    —Mis niños, es por ustedes que hago todo esto. 
 
    —¿Es por eso que asesinaste a mamá? —preguntó Satanius enfurecido, manifestando fuego naranja en sus manos. 
 
    —Cada vez te haces más fuerte —dijo Minos sorprendido y orgulloso—, estoy seguro de que, si sigues así, tú mismo serás quien me venza y logres detenerme, de lo contrario, solo seguiré con los planes de nuestro líder. 
 
    —¿Calvin? —preguntó Norman parándose a un lado de Ebeno y Greg. 
 
    —Piensen lo que deseen, lo que les convenga, no diré más —respondió Minos. 
 
    —Te hemos detenido antes, ¿que evitará que lo hagamos una vez más? —dijo Joyce mostrándole sus llamas moradas. 
 
    —No me sorprendería que ustedes llegaran hasta aquí, pero tranquilos, que tengo una sorpresa para ustedes dos —dijo arrugando el rostro—, han sido un gran dolor de cabeza. 
 
    —Es lo que todos nos dicen a menudo —respondió Phil levantando los hombros haciendo un gesto orgulloso. 
 
    —Ahora verán lo que les espera —la satisfacción y la burla en el rostro de Minos era espeluznante, imponía y daba miedo. Minos extendió sus manos y a sus costados aparecieron dos siluetas entre polvo y luces doradas—. Phil, te presento al nuevo Alphonse, y Joyce, sé que me agradecerás traer de regreso a tu querido Niclas. 
 
    En cuanto los cuerpos de ambos Nefilim se terminaron de formar, estos corrieron hacia el par de amigos inseparables. 
 
    —Ya una vez lo asesiné, una segunda vez no será difícil —respondió Joyce, y aunque le doliera ver de nuevo a Niclas, sabía que ese ya no era él, sino un cuerpo con su apariencia. 
 
    Cuando los Nefilim resucitados se lanzaron contra Joyce y Phil, detrás de los Nefilim aparecieron Evangeline, Junnett, Fenrius, Agdiel, Leona, Cole Windercost y su hermana Catherine. 
 
    Los hermanos Windercost crearon una barrera para encerrar a Minos en una prisión invisible. Alphonse y Niclas no pudieron materializarse por completo y desaparecieron en medio del alboroto y el caos. Evangeline unió sus manos y mostró su habilidad regente; desde el suelo se liberó un vapor que recorrió el terreno y se introdujo dentro de la prisión creada por Cole y Catherine. El vapor provocaba quemaduras, y comenzó a elevarse alrededor de Minos, quemando sus manos y su piel. 
 
    —¿Es todo lo que tienen? —preguntó Minos con burla contenida. 
 
    —Es solo el inicio —respondió Junnett. Cerró sus ojos y comenzó a salmodiar un par de palabras, y dos sombras gigantes aparecieron dentro de la prisión invisible, sosteniéndolo de las manos para que no pudiera atacar—. ¡Ahora Fenrius! —le dijo a su ex pareja. 
 
    Fenrius asintió y extendió sus manos también, invocando espadas de luz que a medida que avanzaban hacia Minos, estas se iban haciendo cada vez más grandes, hasta alcanzar el tamaño de un gigante de cuatro metros. La espada atravesó la prisión por una abertura que los hermanos Windercost crearon, dejando que la espada entrara despacio. 
 
    A escasos metros de que la espada, las llamas de Norman, Joyce, Satanius y Angelic entrara, también un puñado de raíces se levantaron desde el interior de la tierra. Brit creó una ilusión donde Minos no pudiera ver hacia donde ir, todo estaba oscuro para él, solo podía verlos a ellos y sus ataques. 
 
    —Phil, ¿crees que puedas proyectarte y quitarle el pergamino? —preguntó Greg señalándole el lado correcto en el que Minos lo había guardado—, lo tiene en el bolsillo secreto del pantalón. 
 
    —Lo intentaré —dijo, sentándose a un lado de John, que era el único que podía protegerlo ya que no tenía una habilidad activa de ataque. 
 
    Luciferina se colocó del otro lado de él, hincándose para sostenerlo mientras viajaba. 
 
    En menos de un parpadeo, Phil apareció dentro de la prisión creada por los Windercost y corrió deprisa antes de que las habilidades de todos los Nefilim fuera, llegaran hasta Minos. 
 
    —¡Lo tengo! —dijo Phil estirando su brazo, intentando agarrar el papiro que estaba dentro de un bolsillo que colgaba del pantalón de Minos. 
 
    Minos no se movió, siguió con las manos extendidas, prisionero por las raíces que Flora había invocado. Miró de soslayo a Phil y le sonrió, y en esa sonrisa había odio, desprecio y maldad. Las raíces que lo aprisionaban se convirtieron en cenizas, y con los brazos ahora libres, pudo tomar por el cuello a Phil, que ni siquiera había tocado el papiro de los sellos. 
 
    Phil comenzó a ahogarse. Cuando Joyce se dio cuenta, detuvo su ataque y corrió hacia Phil, intentando regresarlo a su cuerpo. 
 
    Los ataques de todos los Nefilim ya estaban dentro de la prisión, era imposible que se detuvieran a esas alturas. Todos y cada uno de ellos azotarían en el cuerpo astral de Phil. 
 
    —Aún tengo planes para ustedes —dijo Minos con burla—, me aseguraré de que sufran lo suficiente y que nunca me olviden. —Con fuerza levantó el cuerpo de Phil, para después estrellarlo contra el suelo, pisándole el cráneo, remoliendo su pie sobre Phil. 
 
    —¡Deténganse! —gritó Joyce viendo como el cuerpo de Phil quedaba inconsciente sin que pudiera regresar su esencia a su cuerpo. 
 
    Minos extendió su mano hacia el frente con la palma extendida, y empuñando su mano, al instante, todas las habilidades desaparecieron. La prisión invisible, las espadas de luz, el fuego, el vapor flamígero y las esferas de energía, todo se desvaneció. Minos sacudió sus hombros, quitándose pasto y tierra que se desprendió en los ataques, y ahora solo él podía ver a Phil tirado en el piso. 
 
    —Entiéndanlo mis queridos Nefilim —dijo Minos elevándose en el aire—, es inevitable que me puedan detener, su poder no se asemeja al mío, durante siglos he perfeccionado mis habilidades regentes y secundarias. He investigado y encontrado sellos y conjuros que me hacen fuerte, no hay nadie que pueda detenerme a estas alturas. 
 
    —Minos —habló Ebeno, acercándose hacia su hermano—, entregate, enfrenta el juicio y acepta tu castigo, por la memoria de tu esposa, por el amor a tus hijos. 
 
    Minos comenzó a reírse alocadamente que los ojos se le desorbitaron, como si la cordura lo hubiera abandonado. 
 
    —¿No lo ves hermanito? —respondió con el rostro desfigurado, elevándose un poco más hasta quedar por encima de todos—. Los traidores nunca aceptaremos juicios de ningún tipo, porque sería nuestra muerte. 
 
    —Acepta que has asesinado a Damania Samad —dijo Evangeline, intentando usar su habilidad de nuevo, pero fue detenida por Junnett. 
 
    El traidor se encontraba levitando, frente a la corte de las Rosas, con los ojos fríos y calculadores fijos en sus acusadores. Sabía que estaba en graves problemas, pero no parecía preocupado. En su mente, ya había ideado un plan para salir de esta situación. 
 
    —Sí, lo hice —admitió Minos con calma—. Asesiné a mi esposa para hacer un experimento de resurrección. Pero no funcionó. Y luego descubrí que necesitaba sangre de ángel para que funcionara, primero intente con la sangre de Orias, y todo fue un fracaso, pero no me detuve allí, no, no, no —chitó con la lengua cerrando los ojos, por unos segundos, con orgullo—. Y ¿adivinen qué? Después de todo la conseguí, tenían ángeles entre ustedes haciéndose pasar por Nefilim, hay que ser idiotas para no darse cuenta. 
 
    Los miembros de la Corte de las Rosas miraron al traidor con desprecio. Sabían que no había justificación para el asesinato, pero querían escuchar su confesión. 
 
    Joyce seguía intentando despertar a Phil, pero no respondía a sus llamados. Phil parecía un maniquí de hule. 
 
    —¿Qué es lo que le has hecho? —preguntó Joyce con rabia, encendiendo sus manos con fuego purpura. 
 
    Minos se limitó a verla y a apagar sus llamas simplemente con señalarla y hacerla caer de rodillas. Su semblante era altivo, como el de un emperador infernal. 
 
    —Padre, ¡detente ahora mismo! —gritó Satanius—, dejalos, iremos contigo si es lo que quieres. 
 
    —Lo que quiero —bufó—, lo que quiero es que no se entrometan en mis planes, solo manténganse a salvo, no los quiero cerca de mí, no ahora que estoy más cerca que nunca de lograr mi objetivo —continuó el traidor, con un tono lleno de confianza—. Y sacrificaré a tantos seres como sea necesario para lograrlo —dijo con una voz que salía de su garganta con desprecio. 
 
    —Si quieres de regreso a tu amiguito investiga como meterlo de nuevo a su cuerpo, tiene el tiempo contado antes de que se convierta en polvo, o antes de que la Nada lo reclame —se burló Minos, liberando a Joyce de lo que sea que estuviera haciéndole. 
 
    Los hermanos, Ebeno y Greg, miraron a su hermano con horror y disgusto. No podían creer lo que estaban escuchando. Habían confiado en él, lo habían amado y ahora se sentían traicionados. 
 
    Los hijos del traidor, Luciferina y Satanius, estaban paralizados por el miedo y la confusión. No entendían a lo que se refería Minos, pero podían sentir la oscuridad en las palabras de su padre. 
 
    —Lo que le pasó a su madre fue un accidente —continuó diciendo Minos, dirigiéndose a sus hijos—. Pero no me arrepiento. Pronto nos volveremos a ver, e incluso ustedes ni siquiera sospecharán que soy yo. 
 
    Las palabras del traidor resonaron en el aire, llenas de misterio y oscuridad. Nadie sabía qué significaban, pero todos podían sentir el peligro en ellas. 
 
    —Te encontraremos —dijo Fenrius con la mandíbula tensa—, y cuando lo hagamos no habrá piedad para ti. 
 
    —Lo dice el que no pudo salvar a su propio hijo —arremetió Minos con un tono frío y decepcionante—. Al menos yo tengo mis metas claras y a quienes tengo que proteger a cualquier costo, no tengo que dar la vida por nadie más, mientras mis hijos estén bien, yo seguiré con mi plan, no importa lo que pase —dijo desviando su mirada de Fenrius a sus hermanos—. Y ustedes dos —dijo el traidor, dirigiéndose a Greg y Ebeno—. Deberían cuidar mejor a mis hijos. Luciferina y Satanius son valiosos para mí. Si algo les sucede, encontraré la manera de castigarlos por su descuido —incluso en esa situación quería proteger a sus hijos, los mismos que querían vengar la muerte de su madre. 
 
    Junnett empuñó sus manos, pero no activó su habilidad, sabía que era inútil gastar energía si desconocía el punto débil o la fuente del poder de Minos. Se acercó a Fenrius y le colocó una mano sobre su brazo para que guardara la calma y no cayera en provocaciones. 
 
    —Y a todos ustedes —volvió a hablar Minos, mirando a la Corte de las Rosas y a los Nefilim—. Les advierto que volveré. Y cuando lo haga, no habrá piedad ni paz.  
 
    Luciferina activó su habilidad para ver el aura de todos ahí, primero lo hizo con Phil para asegurarse de que aún estaba con vida. Cuando vio a Phil siguió un rastro de energía que llegaba hasta el lugar donde Minos había estado parado anteriormente, y ahí pudo ver la silueta de Phil, tirada. 
 
    —Joyce, Joyce —susurró Luciferina que estaba a un lado de ella—, la esencia de Phil esta debajo de mi padre —dijo, haciendo que Joyce mantuviera la calma. Ella colocó la cabeza de Phil sobre su regazo, intentando reanimarlo para que la esencia regresara a su cuerpo. 
 
    Después de darse cuenta de que la esencia de Phil estaba separada de su cuerpo, dirigió la vista hacia su padre, activando su habilidad. Minos se encontraba rodeado de un aura oscura y ominosa, el aura de su padre siempre había tenido un color rojo y gris, pero ahora estaba rodeado de halo luminoso, y eso le causó pánico a Luciferina, era algo que jamás había visto, como si el aura de alguien más estuviera protegiéndolo. 
 
    Minos miró a los presentes con una sonrisa fría y desafiante, y luego comenzó a hablar en un tono cruel y desesperanzador. 
 
    —¿Creen que me han derrotado? ¿Creen que con encerrarme en sus prisiones será suficiente para detenerme? No se equivoquen, mis queridos Nefilim. Volveré más fuerte que nunca, con un ejército de demonios a mi lado y un poder que nunca antes han visto. Acabaré con este sistema de las Esferas de Poder y la Corte de las Rosas. No habrá misericordia para aquellos que se interpongan en mi camino. Todos ustedes serán aplastados bajo mis pies como insectos insignificantes que, la Corte Oscura y los Blutig solo habrán parecido un juego de niños. 
 
    Las palabras de Minos resonaron en el establo, haciendo que los presentes se preocuparan por lo que decía, si los Blutig usaron ángeles, Minos usaría demonios, y todos sabían que el alimento favorito de los demonios eran los Nefilim. Algunos de los presentes temblaron de miedo. La voz de Minos era cruel y despiadada, y su mirada era fría y calculadora. Era evidente que no había nada que pudieran hacer para detenerlo, que sus planes eran demasiado grandes y su poder demasiado fuerte. 
 
    —Ya no hay esperanza para ustedes—, continuó Minos—. Cualquier cosa que intenten hacer para detenerme será inútil. Mi poder es demasiado grande, mi ejército es demasiado fuerte. El caos reinará y la destrucción se extenderá por todas partes. No habrá lugar donde puedan esconderse, ninguna esperanza de supervivencia. Les prometo esto: volveré, y esta vez, no habrá misericordia. Volveré y tomaré lo que es mío, y no habrá nadie que pueda detenerme. Prepárense, porque mi regreso será el fin de todo lo que conocen. Recuerden mis palabras que son las palabras de mí líder, el primero de ellos volverá y terminará con todos ustedes. 
 
    Con esas palabras, Minos se elevó aún más en el aire, envolviendo su cuerpo en un fuego verde oscuro y brillante. Sus ojos brillaron con un poder sobrenatural mientras se preparaba para desaparecer. Una vez más, su sonrisa fría y desafiante se hizo presente, como un desafío final para aquellos que se atrevían a enfrentarse a él. Con un último gesto, extendió sus manos y las llamas se intensificaron, creando una explosión ensordecedora que llenó el lugar, haciendo que todos se cubrieran el rostro. 
 
    Cuando la luz se disipó, Minos ya no estaba allí. En su lugar, solo quedó un rastro de oscuridad y destrucción. El fuego verde había desaparecido, dejando a su paso un silencio profundo y abrumador. Nadie se atrevió a hablar, todos miraban a su alrededor con una sensación de temor y desesperanza. Sabían que habían sido testigos de algo más allá de su comprensión, algo que no podían explicar ni comprender. La desaparición de Minos fue una señal de que lo peor aún estaba por venir, y que tendrían que estar preparados para lo que vendría después. 
 
  
 
 
 
    [image: ]18.- LA ESPERANZA ESTA PERDIDA 
 
    Calvin y Corina se encontraban en un campo abierto rodeado por una densa niebla. De repente, un portal apareció frente a ellos y los engulló en su interior. Calvin gritó mientras sentía como su cuerpo se deshacía y se convertía en una esencia que se fusionaba con la de Corina. 
 
    Una vez dentro del portal, Corina se encontró en un lugar oscuro y vacío, donde solo había silencio y oscuridad. Desorientada, buscaba a Calvin con desesperación, pero no había rastro de él en ningún lado. Entonces, una voz resonó en su cabeza. 
 
    —¿Qué has hecho, Corina? —dijo la voz, que era la de Calvin—. ¿Cómo te atreviste a pedirle ayuda a la Nada para que te liberará de mí? 
 
    Corina trató de explicarse, pero Calvin no la dejaba hablar. 
 
    —No hay excusas —dijo con una voz fría y calculadora—. Lo que has hecho es traición. Me has puesto en una posición vulnerable y eso es imperdonable. Pero al menos descubrí algo que pone todo a nuestro favor, Corina. Y es que la Nada nos ha revelado donde empezar a buscar mi esencia, no está en el tiempo y el espacio, está en lo atemporal, y solo tú puedes traerme aquí de nuevo. Ahora que sé la verdad. También sé que las Herederas Rojas están escondidas en algún lugar y que los tuyos las protegen. Y eso pone la balanza a mí favor. 
 
    Corina temblaba ante las palabras de Calvin, que carecían de piedad. Era como si estuviera hablando con un monstruo, no con el ser que ella siempre creyó que era, su creador, su salvador y ahora solo era su verdugo. 
 
    —Sé que me debilitaste, pero ahora tengo la información que necesitaba —continuó Calvin—. Y pronto estaré libre de mi tumba y podré llevar a cabo mi plan. Y tú, Corina, serás recompensada, buscaremos tu remplazo entre los BlackRose, tengo planes para ti, una vez que yo regrese, tú estarás aquí, en la Nada, mientras yo destruyo todo lo que se me ponga en el camino. 
 
    Corina se dio cuenta de que no había nada que pudiera hacer para detener a Calvin. Él había sido siempre más astuto y poderoso que cualquier ser que conociera, por lo poco que sabía de él desde que poseía su mente y cuerpo. Y ahora, ella era solo un recipiente para su esencia. Estaría atrapada en la Nada, sin esperanza de salir. 
 
    —Una vez que esté de vuelta, te dejaré aquí, Corina —dijo Calvin con una sonrisa malvada—. En la Nada, donde perteneces. Y yo buscaré a los mejores recipientes para mis Grigoris y eliminaré a todos aquellos que se interpusieron en mi camino y sus descendientes. Y tú estarás aquí, para siempre, y cuando salgas, verás todo el caos y la destrucción, y serás la nueva matriarca, de eso me encargo yo, comenzaremos un nuevo reinado de Nefilim, levantaremos nuestro Trono en la Tierra, en todos los Reinos del Infierno y sobre el Trono del Creador, por quien todo fue hecho. 
 
    Con esas palabras, la esencia de Calvin abandonó a Corina en la oscuridad de su mente, regresándole el control de su cuerpo, saliendo del bucle en el que se encontraban, abrió una grieta, tal y como lo había hecho en ocasiones pasadas cuando resguardo a todos los Nefilim de LODD. 
 
    Corina sabía que ahora estaba sola y que su situación era desesperanzadora, Calvin la había abandonado para recuperar energía y seguir manipulándola. Después de todo lo que Calvin le había dicho, llegó a la conclusión de que no había piedad en el discurso de él, solo maldad y la promesa de destrucción y el resurgimiento de una nueva estirpe. Y ella sabía que él era capaz de cumplir esa promesa. 
 
    Al salir del bucle, regresó al templo subterráneo, los sellos y veladoras seguían titilando, como si solo hubieran desaparecido por una fracción de segundo. 
 
    [image: ] 
 
    La taberna "La Copa del Loco" estaba vacía, salvo por Argenesis, quien limpiaba algunos vasos detrás del mostrador. El sonido de la puerta al abrirse lo hizo voltear, y allí estaba Minos, con un aura oscura y malvada que lo envolvía. 
 
    —Busco un huevo de Fabergé muy peculiar, ¿sabes algo de eso? —preguntó Minos con una sonrisa fría, directo al grano, esperando encontrar lo que buscaba antes de que Regulus apareciera. 
 
    Argenesis negó con la cabeza, tratando de mantener la calma. Sabía que Minos no era alguien con quien quisiera meterse, lo sabía por el largo historial que tuvo con su hermano Regulus Luster, pero también sabía que no podía darle lo que buscaba. 
 
    —Lo siento, señor, pero no sé nada sobre un huevo de Fabergé —dijo, tratando de sonar lo más convincente posible. 
 
    Minos lo miró con desdén, su mirada de oro bruñido entre la oscura noche parecía desprender luz propia, y sed de sangre. Minos comenzó a caminar hacia la barra, y Argenesis no dejaba de interponerse entre el inquilino y la repisa que estaba detrás de él, escondiendo un barril de madera vieja, casi sin importancia. De repente, la atención de Minos se centró en un barril de licor que estaba en una esquina de la taberna. 
 
    —Ese barril... —dijo Minos con una sonrisa malvada. 
 
    Argenesis se dio cuenta de que estaba en problemas, y se interpuso en el camino del viejo amigo de su hermano. 
 
    Minos hizo un ademán moviendo a Argenesis con telekinesis. Por lo que Argenesis sabía, y lo que Regulus le había contado, Minos robaba y creaba hechizos para poseer habilidades diferentes de acuerdo a lo que planeaba. Una vez que quitó de su camino a Argenesis, se acercó al barril y lo abrió, revelando un huevo de Fabergé que estaba camuflado en su interior. Lo tomó en sus manos y lo abrió, sacando un pergamino que estaba en su interior, lo levantó a la altura de su rostro, dejando caer el huevecillo vacío. 
 
    —Esto es lo que necesito —dijo Minos con satisfacción sacando de un bolsillo de su pantalón otro papiro igual. En un estado de éxtasis unió ambos pergaminos convirtiéndolo en uno solo, ahora ya tenía lo que quería en su poder. 
 
    Argenesis se movió rápidamente para detenerlo, pero fue demasiado tarde. Minos había completado el pergamino de los sellos infernales y ya no necesitaba nada más. Con un movimiento rápido, usó su habilidad secundaria: ruptura anómala, destruyendo la taberna. Su poder era inimaginable, que todo pareció tener una falla en la realidad, sacudiéndose como como un temblor oscilatorio que no duró más de cinco segundos, pero que destruyó años de esfuerzo y trabajo. Argenesis no se inmutó y decidió enfrentarse a Minos, intentaría recuperar el tesoro de su hermano. 
 
    Minos hizo desaparecer el pergamino entre su ropaje. Extendió su mano y atrajo a Argenesis al centro de la taberna. Minos se acercó a Argenesis con una sonrisa burlona en su rostro y lo tomó del cuello, presionándolo, cortando su respiración. 
 
    —No te saldrás con la tuya, traidor —se esforzó en decir Argenesis que estaba siendo sostenido de la garganta, elevándose del suelo unos diez centímetros, Minos era demasiado alto y esa era una desventaja para Argenesis que estaba siendo ahorcado por su enemigo. 
 
    —¿Ves lo fácil que fue obtener lo que quería, Argenesis? Los seres que son como yo siempre ganan porque no tienen límites en su maldad. No importa cuán noble o justo seas, siempre habrá alguien que esté dispuesto a traicionarte. Los que ejercen la traición son astutos y siempre estarán un paso por delante de los demás. ¿Acaso no lo entiendes? La traición es la moneda de cambio en este mundo, y yo la manejo mejor que nadie. Tú fuiste solo una prueba de mi poder, eres un peón más en este juego, un obstáculo temporal en mi camino hacia la victoria final. ¿Y ahora qué? ¿Crees que tu justicia o tu moralidad te salvarán? No hay esperanza para ti ni para nadie más. La oscuridad siempre gana al final, porque es más fácil ceder ante ella que luchar en contra. Así es como funciona el mundo, Argenesis. Y yo estoy destinado a hacerlo cambiar. 
 
    Con una mueca de despreció liberó a Argenesis y lo dejó caer al suelo, lanzándole un conjuro de tortura. Los ojos del tabernero se desorbitaron y sangraron. Los dedos de sus manos se retorcieron, crujiendo hasta quebrar todos y cada uno de ellos. Argenesis gritó de dolor, rabia y desesperación, revolcándose en el suelo. 
 
    —Esto es lo que pasa cuando te interpones en mi camino —dijo Minos con una sonrisa malvada—. Los seres con metas claras siempre ganan, recuerda eso. 
 
    Con esas palabras, Minos abrió un portal desapareciendo entre la furia de él. El portal aún abierto arrastró la madera del piso; las repisas que estaban detrás de la barra, se sacudieron, haciendo que los tarros y barriles revolotearan por toda la taberna, como si un huracán estuviera dentro de ahí. 
 
    La puerta se volvió a abrir, y por ella entró Regulus acompañado de un joven Nefilim. 
 
    El hermano de Argenesis corrió hacia él, pero ya era demasiado tarde, se habían llevado lo único que tenían que proteger, y habían ocasionado caos a su alrededor, en medio de la noche, dejando a Argenesis aterrorizado y gravemente herido. Sabía que ahora estaban en problemas, y que lo peor aún estaba por venir. 
 
    —Minos —dijo Argenesis sosteniendo la mano de su hermano—, Minos ha completado el pergamino. 
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    [image: ]19.- EL ÁNGEL QUE NO FUE AL CIELO 
 
    El portal que Andrew les había ofrecido a Colton y Cory era distinto de los demás. Mientras que los otros eran caos y frío, este irradiaba oscuridad y dolor. A medida que se transportaban a través de él, Colton parecía distorsionarse, atormentado por la voz de su familia que lo tildaba de asesino, sintiendo el peso del dolor y el remordimiento que arrastraba desde aquellos días. 
 
    Colton buscó a Cory con la mirada y lo encontró sumido en un miedo palpable, con el rostro a punto de estallar por la carga de la pesadez y el remordimiento. 
 
    —¿Qué es esto Andrew? —gritó Colton, y cuando lo miró, parecía que su amigo estaba riéndose de satisfacción, pero Colton creyó que eso era el efecto del portal, al ver su rostro distorsionado daba esa impresión. 
 
    —¿Evan? —se escuchó decir a Cory mientras caía en espiral—. ¡Evan! —gritó una y otra vez. En lo profundo de aquel portal, Cory vislumbraba la imagen de Evan, y aunque se negara a enfrentar su rostro entre las sombras y la tempestad del abismo, allí se encontraba su viva imagen, como si el umbral, además de transportarlos a su destino, los atormentara con los pesares más profundos de su ser. 
 
    De repente, los tres Nefilim cayeron entre césped y rocas que se desprendían hacia un barranco. Colton giró descontroladamente hasta detenerse al borde del precipicio, a escasos centímetros de caer al abismo. Si no fuera por Cory, Colton estaría cayendo decenas de metros. 
 
    —Te tengo —dijo con una expresión confusa. Por un lado, no podía apartar de su mente la experiencia vivida en el portal, pero por otro, era plenamente consciente del peligro que les aguardaba en ese lugar. Estaba alerta, tanto por sí mismo como por sus compañeros, los únicos que le importaban. No permitiría que sufrieran un accidente. No se permitiría descansar ni un solo día hasta obtener su venganza y conseguir el ritual de Amit para traer de vuelta a Evan. 
 
    No podía explicar la profundidad del dolor que lo consumía. Desde que había descendido al infierno, había perdido toda esperanza. Sin embargo, las palabras de Colton acerca de los planes de Amit se la devolvieron un poco. Si había intentado por todos los medios traer de vuelta a Evan, no le importaría arriesgarlo todo y sacrificar cualquier cosa con tal de recuperarlo. En medio de sus noches de borrachera, había imaginado que, si lograba traer a Evan de regreso, renunciaría al mundo de los Nefilim, a toda riqueza y comodidad, solo por el simple hecho de tener a su mejor amigo de vuelta. Lo extrañaba en cada aliento. 
 
    —¿Qué ha sido todo eso? —preguntó Cory soltando a Colton en un lugar a salvo. 
 
    Andrew se encontraba de espaldas recargado en sus codos cuando vio que Cory se acercaba a él con un semblante amenazador, a cada paso que daba parecía una sentencia de muerte. El cabello se le agitó desesperadamente, y aunque podía sentir el frío invadiéndolo, prefirió ignorarlo a cambio de obtener respuestas—. ¿Qué es lo que acabo de ver en ese portal? 
 
    —Creo que robé el portal equivocado —trató de justificarse poniéndose de pie frente a Cory—, lo lamento, quizá tomé el portal de los condenados y no el de los traslados. 
 
    —¿Qué es un portal de los condenados? —quiso saber Colton poniéndose de pie a un lado de Cory, extendiéndole la mano a su amigo, estrechándosela para ayudarlo a ponerse de pie. 
 
    —Existen muchos tipos de portales —comenzó a explicar Andrew—, están los portales sobrenaturales, los que las esferas de poder regulan y que tienen por todas partes y en todos los institutos —dijo dando una pequeña clase de lo que él sabía—, esos son portales apacibles. Después están los portales de tempestad, que son los portales que se crean a partir de sellos y runas, o incluso por conjuros, que son los que te patean cuando te trasladas a otro lado; después están los portales por habilidad, como los que crea Norman y Pierre, todo depende de su capacidad física y su nivel de energía, estas variables son las que les permiten crear un portal retirado o cerca. 
 
    —Ya llega al punto —soltó Cory con enfado—, si quisiera clases me hubiera quedado en LODD. 
 
    —De hecho, te echaron a patadas —lo corrigió, y sintió la mirada gélida y penetrante de Cory sobre él—. Y luego están los tipos de portal de los demonios, los ángeles, las brujas y demás, ¿sabes? Lo que quiero decir es que mi familia se especializa en hacer esferas de portal. Crean portales con rumbo fijo y los meten en una especie de caja, los tienen clasificados. Cuando quieren transportar a un maleante, usan el portal de los condenados, el que los obliga a ver, sentir o escuchar las voces de aquellos a quienes han dañado o de quienes sienten remordimiento o culpa. 
 
    —Es por eso que… 
 
    —¿Tú también? —inquirió Cory, intuyendo que lo que Colton había presenciado estaba conectado con el recuerdo que acababa de extraer de su mente mediante su habilidad, el asesinato de su tío Andrés. 
 
    —Sí —se limitó a responder Colton. 
 
    —Cómo sea, ya estamos aquí y es momento de ir con Amit —dijo Andrew haciéndole una seña a sus dos compañeros para que lo guiaran en su camino. 
 
    Colton y Cory se adelantaron a Andrew, avanzando a la par. Los dos Nefilim estaban a punto de discutir lo que habían presenciado durante su transportación, cuando un golpe feroz y veloz se estrelló en sus nuca, derribándolos al suelo. 
 
    —Es momento de que conozcan su destino —dijo Andrew, levantándolos a centímetros del suelo, usando su habilidad de velocidad para llegar a la ubicación de su Líder: Amir Noir. 
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    Norman fue el último en aterrizar en el instituto LODD, llegó escupiendo sangre y vomitando bilis. Flora y Leona ayudaron a que se pusiera de pie. Delante del grupo, que acababa de aparecer, se levantaba el Castillo Oscuro, habían llegado justo a la pérgola. 
 
    —Cole, Catherine —habló Evangeline acercándose a ellos—, necesito que lleven el mensaje de lo que acaba de ocurrir a los institutos, deben de estar alertas por si Minos aparece. 
 
    —Entendido —dijeron los hermanos Windercost—, avisaremos para que estén preparados por si aparece con otra apariencia. 
 
    —Los veo mañana a primera hora para comenzar con la búsqueda de varios Nefilim —dijo Evangeline nuevamente, haciendo que un portal apareciera para ellos y desaparecieran tan rápido como un parpadeo. 
 
    Dos siluetas masculinas descendieron de la pérgola y un par más salieron de las puertas traseras del Castillo Oscuro. Los primeros en llegar para ayudar fueron Kart y Gottfreid, después las enfermeras Brania y Ginna London. 
 
    —¿Dónde está Girnelda? —preguntó Norman esforzándose, soportando el dolor que llevaba por dentro. 
 
    —Está en el invernadero con Carlion, siguen tratando de encontrar la cura definitiva para erradicar el virus Blutig de nuestros cuerpos, hay reportes de que varios Nefilim han vuelto a recaer, hasta ahora solo se han reportado menos de diez bajas —explicó Brania viendo que Norman comenzaba a rielar—. Profesor, debemos llevarlo a la enfermería. 
 
    —Encárguense primero de él —dijo Norman señalando a Phil que estaba en los brazos de Greg. 
 
    —¿Qué le ha ocurrido? —preguntó Ginna revisando sus signos vitales—. Su respiración es irregular, se hace cada vez más lenta, aunque pareciera que está dormido. 
 
    —Su esencia está separada de su cuerpo —explicó Luciferina—, es cuestión de tiempo para que su esencia se desconecte por completo de él. 
 
    —Ginna, Brania, lleven a Phil y el profesor Norman a la enfermería y atiendan sus heridas, si necesitan apoyo traeremos refuerzos de otros institutos —ordenó Evangeline con un semblante serio. 
 
    —¿Qué haremos ahora? —quiso saber Fenrius—. Necesitamos llamar a los Heraldos en descanso para comenzar a organizar la búsqueda y rescate de los que se encuentran perdidos, y sobre todo reunir a un grupo para ir a la expedición a las instalaciones Blutig, y sin mencionar que hay heridos, huérfanos y desaparecidos por todas partes después de los ataques de los Blutig. 
 
    —Leona se encargará de la expedición —declaró Evangeline—, ¿cierto? —le dedicó una mirada directa cargada de preocupación. 
 
    —Así es —respondió con seguridad Leona—, pido permiso para llevar en mi escuadrón a Roger, Rah y Yamashita… 
 
    —Lleva a quienes tengas que llevar, confió en ti —respondió Evangeline. 
 
    En ese momento, Greg entregó el cuerpo de Phil a Kart, mientras que Gottfreid ayudaba junto con Ginna a llevar a norman a la enfermería. 
 
    —Dejame ir contigo —pidió Fenrius a Leona. 
 
    La profesora de tácticas de guerra se quedó pensativa un momento, después miró hacia Junnett y entendió que lo que Fenrius quería hacer era ayudar a erradicar el virus para no tener que ver morir a ningún otro Nefilim tal como fue el caso de su propio hijo. 
 
    —De acuerdo —dijo ella haciendo un ademán para que la siguiera—, sígueme, llamaremos a Carl y Verona. 
 
    Fenrius le dedicó un gesto amistoso a su ex mujer y esta asintió, acariciándole el brazo sin decir ni una sola palabra, sus miradas lo expresaban todo, venganza y apoyo. 
 
    Leona se fue junto con Fenrius directo a los edificios de clases, mientras que el resto estaba ahí, esperando indicaciones. 
 
    —Pido permiso para ir en búsqueda de las chicas Dunkelheit —dijo Flora con un semblante decidido—, desaparecieron justo antes de que cayera la noche. 
 
    —Es mejor que se mantenga alejada de ellas —la enfrentó Angelic—, no se atreva a ponerles una mano encima, si alguien irá en su búsqueda seremos nosotros, no usted. 
 
    —Angelic —la reprendió su madre—, no es manera de hablarle así a la subdirectora. 
 
    —Al menos alguien sigue guardando respeto —dijo Flora irguiendo su cuerpo—, partiré en unos instantes. 
 
    —Permiso denegado —dijo Junnett parándose frente a Flora—, usted se quedará a cargo del instituto en ausencia de Leona y hasta que Norman se recupere. 
 
    —Pero necesitamos encontrarlas, saber a dónde se fueron, si alguien está detrás de Cory, también lo estarán detrás de sus supuestas hermanas —replicó Flora con nerviosismo. 
 
    —La única que ha estado detrás de ellas y de Cory, es usted —volvió a intervenir Angelic ajustándose una banda de energía. 
 
    —La orden ya está dada, Flora —dijo Evangeline—, ahora ve a cumplir con tus labores y genera una lista detallada de todos aquellos que han sido infectados por el virus Blutig, necesitamos traerlos de vuelta a LODD y prepararlos para cuando se encuentre la cura. 
 
    —Lo dice como si fuera un hecho —rezongó Flora—, ni siquiera saben que ingredientes contenía el virus. 
 
    —Confió en que Leona lo resolverá —respondió Evangeline dándole la espalda a Flora—. El reporte lo necesito para mañana por la tarde. 
 
    —Iré con Phil —dijo Joyce cabizbaja, con un tono de voz casi inaudible. 
 
    —Madre —la llamó Angelic—, necesitas ayuda, que nos reorganicemos o que nos preparemos para ir en búsqueda de Corina o las chicas Dunkelheit. 
 
    —Lo que necesito es que descansen —respondió dándose vuelta, y en ese momento observó como Flora se marchaba hacia el Castillo Oscuro. 
 
    —Madre, somos capaces de enfrentar a nuestros enemigos, no intentes mantenernos al margen —la confianza con la que Angelic hablaba era increíble, fue lo que Evangeline pensaba en ese momento. 
 
    —Lo sé, hija, pero hoy han utilizado más energía de la que necesitaban, y esas bandas energéticas están por agotarse, lo mejor es que se tomen un descanso por esta noche, por la mañana daremos las indicaciones. 
 
    —Sobre Corina tenemos noticias —dijo Ebeno a Evangeline—, es mejor que hablemos en privado. 
 
    —¿Corina sigue con vida? —volvió a preguntar Angelic—. Necesito saber si eso es verdad, si lo es, tenemos que encontrar a Colton y decírselo, escapó esta tarde con la intención de encontrarla viva o muerta. 
 
    —Solo descansa, si la señorita Corina sigue con vida, enviaremos un escuadrón de Nefilim a su rescate —respondió Evangeline clavando la mirada en Angelic para que dejara de seguir protestando. 
 
    —Ven, nosotros te contaremos eso —dijo Luciferina sujetándola de un brazo, y Angelic miró a Joyce con confusión. 
 
    —Ve, yo estaré con Phil en la enfermería, después me contarás —le dijo Joyce a Angelic, liberándola de su compañía. 
 
    Angelic asintió y se fue junto a los hermanos Milton a los dormitorios mientras que Evangeline, Greg, Ebeno y Junnett entraban al Castillo Oscuro. 
 
    —Joyce, ¡espera! —gritó Caspar corriendo para alcanzarla. Desde que habían llegado, los hermanos BlackRose habían permanecido en silencio. Caspar no dejaba de pensar en que Aurelio era un traidor, y que a ellos los estaba entrenando para alguno de sus motivos—. Iremos contigo. 
 
    —Gracias, chicos —respondió mientras Caspar le pasaba el brazo por los hombros y Tory la rodeaba con su brazo por la cintura. 
 
    Los tres se dirigieron a la enfermería, dejando que los demás se encargaran de todo el caos que había afuera, ahora la preocupación de Joyce, en ese momento, era Phil, y comunicarle a Jia y Joe lo que había ocurrido. 
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    Antes del amanecer, en el silencio sepulcral de las instalaciones en ruinas de los Blutig, donde antes resonaban las voces y el bullicio de actividad maligna, se percibía ahora una atmósfera cargada de misterio y desolación. Los escombros yacían esparcidos por doquier, las estructuras metálicas retorcidas y carbonizadas daban testimonio de un pasado glorioso ahora arrasado por las llamas. 
 
    Leonel, el ángel disfrazado de Nefilim, se adentró cautelosamente en el interior de las instalaciones. Sus ojos escrutaron cada rincón en busca de pistas, mientras el suspenso lo envolvía como una neblina impalpable. Las sombras se alargaban sobre las paredes chamuscadas, y solo el tenue resplandor de la luna se filtraba por las ventanas rotas, iluminando su camino. 
 
    A medida que avanzaba, el alma de Leonel se estremecía al descubrir las cápsulas de hibernación que una vez habían contenido criaturas sobrenaturales. Ahora estaban rotas y vacías, liberando un aire siniestro que parecía susurrar secretos del pasado. Su instinto angelical le revelaba que aquellos seres encerrados no solo eran criaturas del submundo, sino algo mucho más poderoso y trascendental. 
 
    Decidió adentrarse aún más en las profundidades de la devastada estructura, dirigiéndose hacia una amplia bóveda oculta. Allí, entre los restos de cascara de huevo de ángel, vislumbró un objeto singular que desprendía una luz tenue y plateada en contraste con su apariencia de porcelana. Era un huevo sin eclosionar, un misterio encapsulado en sí mismo. 
 
    Intrigado y cautivado por la aquel magnifico objeto, Leonel acarició su superficie con su mano tersa. El huevo respondió a su toque, vibrando ligeramente en sus manos como si estuviera listo para liberar su contenido. Con un gesto de poder divino, Leonel hizo calmar al ser que yacía en su interior. 
 
    Tras tranquilizar el huevecillo, recordó el momento en que fue invocado y engañado, utilizado para cometer actos ruines y crueles, arrebatado del Cielo para vivir entre su propio alimento y tempestad, pero ahora con aquel embrión entre sus manos tenía nuevos planes, un punto ciego que su invocador no podría ver, y lo usaría a su favor cuando eclosionara. 
 
    Sujetó el embrión con vanidad, como si miles de seres estuvieran mirándolo fijamente para arrebatárselo de su poder. Ahora lo que haría seria ocultarlo hasta el momento en que eclosionara y comenzar a trazar su nuevo plan. 
 
    —Esto será mi salvación —susurró mientras sus ojos brillaban con determinación, sabía que, en el momento adecuado, este sería su aliado en la lucha contra su invocador, que lo oprimía y lo había convertido en un traidor. La liberación estaba a su alcance, solo debía esperar el momento oportuno para revelar su secreto. 
 
    Con el preciado huevecillo oculto bajo su capa, Leonel salió sigilosamente de las bóvedas Blutig, cada paso que daba lo alejaba más de su opresor y lo acercaba más a su libertad, que había olvidado el sabor a ello, por un lado, recordaba ser fiel y servicial a un solo ser, pero ahora estaba contaminado, y lo contaminado ya no regresaba al reino celestial. Su corazón latía con emoción y temor, sabiendo que el camino hacia su redención estaba lleno de peligros y desafíos, pero ya había vivido cientos de años como un traidor, que ahora cualquier fracción de tiempo le parecía insuficiente para que por fin eclosionara el huevecillo. 
 
    —Pronto serás libre, y juntos nos enfrentaremos a las sombras que me han esclavizado durante todo este tiempo —susurró Leonel con paciencia mientras acariciaba suavemente la delicada cáscara. 
 
    A medida que salía de la bóveda, exploraba las instalaciones en ruinas, descubriendo registros y manuscritos antiguos que hablaban de la antigua orden de los Blutig. Aquella organización, en su afán de controlar y manipular las fuerzas sobrenaturales, había desencadenado su propia destrucción. El incendio que consumió el lugar fue el resultado de una batalla contra Romeo Rosales, lo que despertó la ira de seres mucho más poderosos de lo que ellos pudieron comprender. 
 
    Con cada página leída, el suspenso y el misterio se profundizaban. Leonel se dio cuenta de que la existencia de criaturas sobrenaturales con las que habían trabajado los Blutig para crear sus armas y virus, habían sido ocultadas a la congregación de Blutig y traidores durante siglos. Los Blutig, a pesar de sus intenciones siniestras, habían sido custodios de secretos que amenazaban con desestabilizar el delicado equilibrio del mundo sobrenatural, erradicando a todos los Nefilim. Leonel le hablaba al huevecillo sobre los Nefilim, sobre sus enemigos caídos y lo que les esperaba en el futuro, hablaba sobre el plan que él mismo estaba formulando a espaldas de todos. 
 
    De entre las páginas de los diarios de los Blutig, encontró el sello de vinculación, mordió uno de sus dedos hasta que sangró y comenzó a dibujar runas y sigilos alrededor del huevecillo y lo ató a él, como los Blutig lo hicieron con las Pesadillas, Luxerums, Agramoris y demás criaturas, ahora el próximo Neófito de ángeles no tendría escapatoria. 
 
    Con su nueva sabiduría y un propósito compartido, Leonel junto con su embrión se embarcaron en una misión secreta tanto para los Nefilim, como para sus propios aliados, entre ellos Minos. 
 
    Antes de abandonar las instalaciones, Leonel alcanzó una jeringa y succionó sangre natural de ángel desde el interior del huevo angelical, drenando suficiente sangre, dejándola en capsulas por diferentes partes de las instalaciones, abandonando los diarios de los Blutig a la vista, en esas páginas, Romeo había anotado el proceso para la creación del virus final Blutig, aquel que había sido inyectado en un solo Nefilim: Evan. 
 
    A pesar de todo lo que Leonel cargaba en su oscura alma, no deseaba la extinción de los Nefilim, quizá porque empatizaba con muchos de ellos, ya que compartió vida con muchos a lo largo de los siglos, o quizá era simplemente parte de su plan, y los necesitaba libres de virus. 
 
    Leonel abandonó las instalaciones en ruinas, con una determinación radiante en sus ojos. Mientras dejaban atrás el lugar desolado, la esperanza para él había resurgido, ahora tenían el poder y la responsabilidad de cambiar el curso de su destino, pero no sin antes cumplir su promesa, solo de esa manera podría ser liberado de aquel pacto que lo mantenía atado. 
 
    Con paso firme salió a terreno despejado, se encorvó, dio un par de arqueadas y de su espalda brotaron un par de huesos con sangre que de un segundo a otro habían sido infestadas por plumas rojas. Emprendió su vuelo, ocultando el huevecillo entre su capa. Cuando llegó a un lugar apartado y seguro, depositó con cuidado el huevecillo en un nido improvisado, donde estaría a salvo de cualquier amenaza. La luz de la luna bañó el lugar, resaltando la pureza del pequeño ser que pronto eclosionaría y se convertiría en su nuevo aliado. 
 
    El aire vibraba con energía divina mientras observaba con entusiasmo a su nuevo destino. En ese instante, el misterio y los toques sobrenaturales se mezclaron en una danza celestial de destinos entrelazados. Leonel, el ángel con experiencia y sabiduría acumuladas a lo largo de los siglos, vio en su futuro Neófito un potencial aún por desplegar, una chispa de luz destinada a iluminar sus oscuros planes, lo tendría con un perfil bajo, y ahora que los Nefilim no tenían un registro completo de vivos y muertos, haría pasar a su nuevo sequito por uno de los Nefilim desaparecidos, y aunque eso le llevara tiempo, lograría su objetivo. 
 
    —Tu destino es ahora parte de un propósito mayor —dijo Leonel mientras una sonrisa turbia se dibujaba en su rostro—. Has llegado en el momento justo, eres ideal para mi planes secundarios, llegado el momento serás mis ojos y oídos. 
 
    La bóveda, que había abandonado donde encontró el huevo celestial, una vez llena de secretos y criaturas encerradas, se transformó en un santuario de conocimiento y potencial. Leonel, con su papel de desaparecido, comenzó a idear su nuevo plan, dejando a un lado a Minos y a los Nefilim. 
 
    El misterio y el caos dentro de las instalaciones Blutig se fundieron en una sola, una historia que hablaba de su destrucción y extinción, donde el ángel Leonel y su próximo neófito, escribirían un nuevo capítulo en la eterna lucha entre la luz y la oscuridad, entre la traición y la redención. Había aún mucho por hacer, y Leonel era un ángel demasiado paciente, eso era lo que lo había mantenido con vida durante los últimos milenios. 
 
    Y ahora, con la esperanza renovada, el ángel que no fue al cielo, haría aquello por lo que fue invocado y atado al mundo terrenal, no le importaba pagar el precio, no mientras tuviera a su nuevo aliado a su lado, su nueva arma secreta. 
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    Joyce se despertó con los primeros rayos del sol. Estaba sentada a la orilla de la camilla de Phil, sosteniéndolo del brazo. Despegó el rostro de la cama y se limpió la cara con el antebrazo, aclarando su vista. Del otro lado de la cama estaba Leona de pie, mirando atenta, analizando la situación. 
 
    —Profesora Leona, ¿ocurre algo? —dijo entre un bostezo, estirando los brazos sobre su cabeza, haciendo crujir sus huesos. 
 
    —Hace unos momentos vino Luciferina —comenzó a explicar—, su esencia sigue atada a él, pero ha estado debilitándose… no quiero darte falsas esperanzas, pero si no hacemos algo al respecto, y rápido, es probable que Phil… 
 
    —Yo puedo hacerme cargo —respondió Joyce interrumpiéndola—, solo necesito un portal para ir al instituto Sombra Blanca, en búsqueda de Joe y Jia, ellas me ayudarán a salvar a Phil, somos sobrevivientes, es lo que hacemos —dijo con un hilo de voz, sentada con las manos sobre las rodillas, mordiéndose los labios. 
 
    —Ese es el problema, Joyce, no pueden usar ningún portal, y no está permitido que salgan de aquí, pronto llegaran los infectados con el virus, y se necesitara toda la ayuda posible —informó, ya que aun quedaban muchos infectados por el virus. Los ataques de los Blutig se habían llevado a cabo por todos los institutos y residencias, incluso en algunos Verbot. El instituto Arkam, la base militar de donde salían los Heraldos graduados, había estado creando grupos de rescate para ir a todos los institutos, residencias y villas, incluso a vagar por todo el mundo para buscar Verbot heridos o infectados, y todos estaban llegando a LODD por una dosis de la cura. 
 
    —Y ¿quién ayudará a Phil? No puedo quedarme de brazos cruzados y esperar a que se convierta en polvo, jamás me lo perdonaría —le dijo con una voz casi inaudible, de aumentar un decibel más, se hubiera quebrado—, Phil es lo único que tengo, y no lo perderé. 
 
    —Entiendo, Joyce… 
 
    —¡Claro que no lo entiende! —la interrumpió de nuevo con la voz más recuperada—, porque cuando se trata de sus venganzas o de sus cosas, quieren el apoyo de todos, pero cuando se trata de Phil o de mí, parece que a nadie le importamos, y no me quedaré aquí a esperar a que Phil deje de existir, ya lo dije —apretó la voz para evitar el llanto—, incluso si no abren portales para mí, caminaré hasta donde tenga que hacerlo, buscaré a quien sea que pueda ayudarme, demonios o brujas, pero no me voy a quedar aquí solo a esperar. LODD es un cementerio, no sé en qué estaba pensando cuando quise venir a este sitio, se supone que tenía la reputación de ser el instituto más seguro de todos. 
 
    —Prometo que cuando regresemos de nuestra misión, yo misma iré contigo a buscar una cura. 
 
    —Ya será demasiado tarde cuando usted regrese, y no estoy pidiéndole ayuda siquiera, no la necesito. Además, usted misma acaba de decir que se necesita actuar rápidamente —le reclamó apretando sus puños entre su traje de combate. 
 
    Por la puerta, un hombre de piel oscura y cabello blanco entró, sus ojos parecían tener pigmentos rojos o rosados, era difícil de descifrar. Al lado de él estaba Tory, guiándolo por el instituto. 
 
    —Profesora Leona, es un placer volver a verla —dijo el hombre de hombros anchos y expresiones serias y refinadas. 
 
    —¡Morgan! —lo saludó con sorpresa, Leona había estudiado en el pasado con Morgan, hasta que el nuevo miembro de la Corte de las Rosas decidió abandonar el instituto para ir a estudiar en casa, cerca de sus hermanos. 
 
    —¿Cuál es la situación? Escuché una discusión —dijo Morgan levantándole una ceja a Joyce, intimidándola, provocando que ella desviara su mirada hacia otro lado. 
 
    —Norman utilizó demasiada energía, está muy débil, pero pronto se recuperará —informó Leona. 
 
    —Me refiero al chico —corrigió Morgan—, sé que Norman se recuperara, es como los demás Lorenzetti, y vaya que tuvimos un par en Bordeaux hace un par de años —explicó, pero nadie parecía ponerle atención—. ¿Qué fue lo que ocurrió con el joven Nefilim? —preguntó parándose a un lado de Leona, mirando hacia Joyce—. Generalmente cuando un adulto hace una pregunta, independientemente del título que posea, se debe responder con la misma simpatía que ha preguntado. 
 
    —Fue Minos… —respondió Tory en lugar de Joyce, pero Morgan le hizo un ademan para silenciarla. 
 
    —La pregunta fue dirigida a ella —señaló Morgan sin despegar la mirada de Joyce. 
 
    —Está cansada, quizá en otro momento puedas hablar con ella —interrumpió Leona—, ahora, necesito hablar de cosas importantes contigo. 
 
    —¿Dices que el chico no es importante, Leona? —se giró unos cuantos grados para sentenciar a la profesora de tácticas de guerra, y ella se encogió de hombros. 
 
    —Lo lamento —se disculpó ella, retrocediendo unos pasos. 
 
    —Su esencia ha sido separada de su cuerpo —dijo Joyce finalmente—, si no se atiende pronto es probable que él… 
 
    De tan solo imaginarlo, algo dentro de ella dolía, pero no era algo físico, era algo más que eso. Joyce se atrevió a mirar a Morgan por fin a los ojos, quedando hipnotizada por su mirada. 
 
    —Algo así ha ocurrido en Bordeaux —comenzó a explicar Morgan—, pero eso puede solucionarse, el único problema sería encontrar al ser adecuado para que lleve a cabo el ritual de transmutación. 
 
    —¿Transmutación? —parpadeó Joyce sin saber que decir. 
 
    —Metempsicosis —aclaró Morgan—, es un arte antiguo en el que los Nefilim se ocultaban de sus enemigos, pero esa es otra historia, lo que puedo decirte es que esto tiene cura. 
 
    —¿Dónde podremos encontrar a alguien que sea capaz de realizar la metempsicosis? —preguntó Joyce con más esperanza—. No importa, sé que puedo encontrarlo. 
 
    —Un Warlock o una bruja pueden servirte de ayuda, incluso hubo Nefilim en el pasado que realizaban esta práctica, pero a estas alturas cualquier Nefilim que sepa realizar esto es peor que un demonio, nunca sabes cual es el precio que deveras de pagar. 
 
    —Irad Vervloekt es un Warlock —agregó Leona—, él podría ser de ayuda. 
 
    —De repente tiene muchos ánimos de ayudar, ¿no? —le reprochó Joyce clavándole la mirada a Leona. 
 
    —No espero que entiendas, pero a veces hay que hacer sacrificios, es uno o cientos, así son las guerras —intentó justificarse Leona. 
 
    —¿Es por eso que dejó morir a Gadriel en la Guerra de las Rosas Negras? —respondió Joyce sin ningún tipo de tacto. 
 
    —Yo no… 
 
    —Si usted hubiera tenido esta oportunidad que tengo yo de poder salvar a mi mejor amigo, sé que usted la tomaría sin importar qué, así que no venga ahora con clases de moral cuando se nota que todos en este lugar son unos egoístas —reprochó Joyce, y cuando se dio cuenta de lo que había dicho, ya era demasiado tarde, el rostro de Leona era de sorpresa y un atisbo de dolor—, así que si no piensa ayudarme no se interponga, porque no me detendré hasta que Phil despierte, y prometo que eso haré, sea cual sea el precio a pagar —enfatizó, poniéndose de pie con más ánimo. 
 
    —Veo que aún se conserva el orgullo en algunos Nefilim —dijo Morgan con una leve sonrisa de satisfacción. 
 
    —Si necesitas que alguien vaya contigo hasta el fin del mundo para ayudarte, cuenta conmigo —agregó Tory, que había permanecido recargada en el umbral del dormitorio. 
 
    Joyce simplemente asintió. 
 
    —¿Qué es lo que tengo que hacer? 
 
    —Irás a la residencia Venturi en Bordeaux de mi parte, y robaras el diamante Nekrásov, con él podrás realizar el ritual, ya dependerá de ti encontrar quien lo lleve a cabo —puntualizó Morgan—, es todo lo que puedo hacer para ayudarte, ah, y encontrar el diario de la metempsicosis, se perdió durante los ataques a la residencia Venturi. 
 
    Joyce sonrió. Se puso de pie y fue hacia Tory. 
 
    —Estoy segura de que lo encontraré —dijo con energía renovada—. Necesito que vengas conmigo a una aventura —dijo Joyce sujetándola de las manos—, ya nos las arreglaremos para salir de aquí y llegar al Sombra Blanca, estoy segura de que Jia y Joe nos ayudaran. 
 
    —No sé si sepas, pero las líneas entre los institutos ya están habilitadas de nuevo en LODD —mencionó Tory—, podemos comunicarnos con ellas y verlas en Bordeaux. 
 
    —Tengan cuidado —les advirtió Morgan mientras salían de la habitación—, la Metempsicosis no es un juego, es algo muy peligroso. 
 
    —Tenía todo bajo control —dijo Leona cruzándose de brazos—, si algo llegara a ocurrirles… 
 
    —Si es verdad lo que dijeron esta mañana en la reunión Greg y Evangeline, creo que esa chica tiene un potencial enorme para salir con vida de cualquier situación, además, recuerdas cuando jugábamos a ser Heraldos y no terminábamos nada bien. 
 
    —Si, lo recuerdo, pero… 
 
    Antes de que Leona siguiera hablando, Joyce entró a toda prisa sin prestarles atención, se acercó a la camilla de Phil y le beso la frente, susurrándole algo al oído. 
 
    «No tienes permitido morirte hasta que yo te lo provoque» dijo con una sonrisa, le alborotó el cabello y salió de nuevo de la habitación. 
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    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Angelic sentándose a un lado de Brit sobre la cama, sujetándole un hombro—. Ya te lo dijo, es casi imposible llegar hasta la ubicación de Javier. 
 
    —Lo sé, es por eso que necesitaré el apoyo de Satanius —respondió Brit inclinando su cuerpo hacia adelante, sintiendo que la mano de Angelic resbalaba por su brazo hasta que la soltó—. John tuvo la idea de usar la habilidad de Satanius, entrar a los recuerdos de él y sacar la mayor información que podamos, necesito encontrar a mis padres y a mi hermana, sé que mi hermana fue vista por última vez en Bordeaux. 
 
    —En verdad quiero acompañarte, Brit, pero Cory y Colton… Colton necesita saber que Corina sigue viva, y que es prisionera de Calvin. 
 
    —Encargate de ellos, no creo que Cory siga muy contento conmigo después de lo que le hice —respondió Brit poniéndose de pie, sintiendo el frío que entraba por la ventana que daba hacia la fuente central del instituto LODD. 
 
    La puerta rechinó y una mata de cabello largo, liso y negro se asomó, era Ariana Noir, la ex compañera de habitación de Brit. 
 
    —¿Eso es verdad? Lo que acabas de decir… ¿es verdad, Angelic? —preguntó mientras entraba por completo a la habitación—. ¿A dónde vas? —quiso saber, viendo que Brit estaba empacando un par de abanicos en su mochila. 
 
    —Es verdad —respondió Angelic—, pero no sabemos dónde está, ni por dónde empezar a buscarla. 
 
    —Pero está viva —dijo con alivio Ariana, como si le hubieran quitado una soga del cuello que estaba ahorcándola—, eso ya es una gran noticia, si Phil puede viajar de nuevo con una de sus pertenencias, creo que podemos encontrarla. 
 
    —Me temo que esta vez no contaremos con la habilidad de Phil —dijo Angelic dando unas palmaditas a la cama, invitando a Ariana a sentarse junto a ella. 
 
    Ariana caminó como un cachorro asustado a sentarse a un lado de Angelic, o la renovada Angelic, ya que siempre la había considerado la perra maldita del instituto. 
 
    —¿Pasa algo? —quiso saber, y en ese momento. 
 
    Angelic la sujetó de los nudillos de sus manos y sintió la fría piel de Ariana. 
 
    —Phil se encuentra en recuperación, fuimos atacados en la residencia BlackRose, y ha quedado inconsciente, no sabemos cuándo se recuperará, solo esperamos que sea pronto, lo necesitamos —le informó Angelic—. Por ahora lo que podemos hacer es esperar a que los Heraldos vayan a buscarla, esta mañana llegaron algunos miembros de la Corte de las Rosas e irán a investigar. 
 
    —No me quedaré de brazos cruzados —dijo Ariana frunciendo el entrecejo—, tengo que ir a buscarla. Dime, ¿dónde fue que la vieron por última vez? 
 
    —En la Nada —respondió Brit sin titubear, y Angelic le hizo un gesto dándole a entender que tuviera más tacto—. ¿Qué? Ella preguntó, y ya la escuchaste, dijo que no se quedaría de brazos cruzados, si tú tienes que ir a buscar a Cory y Colton, y yo a Javier BlackRose, lo más justo es que le demos la información completa, de ella depende el riesgo que quiera tomar, no somos las indicadas para pedirle que se quede a esperar noticias. 
 
    —Brit, tiene razón, y por favor, Angelic, dime todo lo que sepas de ella, y como entrar a la Nada —pidió Ariana apretando la mano de Angelic. 
 
    —Necesito que entiendas el riesgo que estás a punto de cargar —la miró fijamente a los ojos—. Corina parece que está siendo controlada por Calvin, si en el pasado Calvin había poseído a Adelbert y después a Blake, ahora está haciéndolo con Corina, y por la habilidad de ella es que puede entrar a la Nada. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —preguntó Brit levantando una ceja. 
 
    —De eso quería hablarte —dijo Angelic—, en el libro Real habla sobre la Nada, y sobre muchas otras cosas a las que nunca préstamos atención por todo lo que estuvo ocurriendo y por lo que queríamos saber. Este es el diario personal de Londra, ella misma lo tituló el libro Real, porque aquí esta toda la historia escrita, desde el origen de Calvin, los institutos, las Trece Damas Rojas, hechizos y muchas otras cosas que no me detuve a leer, pero si descubrí lo que Londra escribió sobre Nihil, la Nada. 
 
    —Habla —dijo Brit atenta, dejando de lado lo que estaba haciendo. 
 
    —Londra escribió en su diario que, antes de que se desatara la batalla de las Damas Rojas contra el Príncipe Oscuro, fue contactada por Amel BlackRose, la Matriarca bruja, le pidió ayuda sin que las demás Damas Rojas se enteraran, pero más allá de eso, un demonio, Alberit —dijo torciendo los ojos—, para variar, fue el acompañante de Londra durante el sacrificio. 
 
    «Durante el llamado de Londra a la batalla, ella ya sabía que tipo de ritual haría, y eso solo lo sabía ella, Amel y el demonio. El ritual consistía en su propio sacrificio, entregando su esencia para contener a Calvin, extirparía la esencia de Calvin y la encerraría en la Nada, pero hubo algo que no le dijo ni al demonio, ni a la Matriarca, y eso fue el trato que hizo con ese ente. Sabían que la esencia se resguardaría en ese reino, pero no en qué lugar exactamente, el reino de la Nada era el lugar más extenso de todo el universo, sería oculta donde nadie pudiera entrar, y así fue, ella no confiaba en el demonio, y sabía que Calvin iría tras esta información si es que una parte de su esencia quedaría libre, entonces fue que hizo el pacto con Nihil, no dejar entrar a nadie para robar o pedir esa esencia, y como consecuencia de que si alguien lograra penetrar hasta ese bucle, el poder de Londra también regresaría. 
 
    —Pero el poder de Londra lo tienes tú, ¿cierto? —interrumpió Brit—. Eso quiere decir que el hechizo o el pacto con la Nada no funcionó. 
 
    —No del todo, al haber una parte de Calvin libre, el poder de Londra también está disponible, es así que las Trece Damas Rojas me colocaron el sello, solo para conseguir más poder y energía prestada. 
 
    —Eso quiere decir que no eres la Heredera directa, no tienes que hacer ningún sacrificio o algo así, ¿verdad? 
 
    —En eso estuve pensando desde hace tiempo, pensaba que, al tener este poder, tendría que sacrificarme para que Calvin regresara, pensaba que si él me obligaba a sacrificarme podría regresar, pero no, este sello solo me permite acceder al poder de Londra, el mismo que está custodiando la esencia de Calvin, y desde que use el manto escarlata, es que el sello en la Nada se hizo más débil, y por eso Nihil está más alerta. 
 
    —¿Qué quieres decir exactamente con todo esto? —quiso saber Ariana. 
 
    Ahora Ariana también estaba de pie junto a Brit, mirando a Angelic. 
 
    —Eso quiere decir que, seguimos en peligro, si Calvin seguirá con sus planes de asesinar a las Herederas Rojas, y completar su lista, ni tú —señaló a Brit con la mirada—, ni Corina, ni yo, seguimos a salvo, solo faltamos nosotras tres para que Calvin complete el ritual. 
 
    —Pero, necesitará un sacrificio voluntario para que pueda regresar —dijo Brit. 
 
    —Además de que necesita la esencia presente para poder regresar. 
 
    —No necesariamente —dijo John entrando a la habitación con una mochila negra cargada en un hombro. Su amplia sonrisa iluminó el rostro de Brit, y fue en dirección a ella, tomándola de la mano—. Si Calvin se entera de que necesita un sacrificio, entonces va a persuadir a alguien, es por eso que La Corte de las Rosas ha decidido no mencionar nada sobre el regreso de Calvin, seguirán con la mentira de las Trece Damas Rojas, no decirle a la comunidad Nefilim que Calvin, el Nefilim Rojo y el Príncipe Oscuro son el mismo ser. 
 
    —¿Por? —exclamó Ariana. 
 
    —Si la comunidad Nefilim llega a enterarse de esto… —Brit inhaló y miró a Ariana con serenidad—. Calvin tiene muchos seguidores, muchos creen en él, y si el llegara a pedir un sacrificio, más de un Nefilim lo haría sin pensarlo, y ahí tendría su sacrificio para regresar. 
 
    —Pero incluso así necesita la esencia —volvió a decir Ariana. 
 
    —No es necesario que tenga la esencia completa —dijo Angelic cruzando una pierna sobre la otra y extendiendo sus brazos a los lados de la cama—, así como yo tengo acceso al poder de Londra, Calvin también tiene acceso a su poder en la Nada, pero para eso necesita entrar a ese lugar y crear la brecha para absorber poco a poco su esencia, y ¿adivinen quién puede crear bucles atemporales para poder abrir brechas a otros sitios? 
 
    —Corina es la única que puede entrar y salir a voluntad —dijo Ariana reflexionando, ahora comprendía todo lo que estaba ocurriendo—. Nadie debe de enterarse de que Calvin es el mismo que los otros dos seres, eso nos dará la oportunidad de ir a intentar salvar a Corina. 
 
    —Te deseo la mejor de las suertes —dijo Brit sujetando más fuerte la mano de John. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó Ariana—, ahora necesito que vengas conmigo, las necesito, chicas, somos un equipo. 
 
    —Lo somos —dijo Brit—, pero por ahora Calvin necesita a Corina y sabemos que no la dañará hasta que nos asesina a nosotras dos, y no pienso ponerle las cosas fáciles yendo a buscar mi propia muerte. 
 
    —En dado caso necesitaría asesinarlas en el instituto —dijo Ariana, es como ha sido siempre, Adelbert y Amit eso hacían aquí. 
 
    —Al parecer eso solo era lo que nos hacían creer, pero solo necesitan la sangre para poder activar el objeto real, eso lo comprobamos el día en que Ralph fue asesinado. Pude recuperar el anillo que mi abuela ocultó, solo necesité poco de mi sangre sin necesidad de morir, pero aun así necesita asesinar a la sangre que liberó el objeto. 
 
    —Tarde o temprano vendrá a LODD por los objetos que le hacen falta, pero si los encontramos primero, si destruyéramos los objetos restantes… 
 
    —Eso empeoraría las cosas —dijo Angelic—, el diario de Londra dice específicamente que Calvin buscará los objetos para destruirlos y así liberar el poder que contienen para poder tener acceso a su cuerpo. Y si eso pasa, la esencia libre entraría en ese recipiente y tendría acceso a sus poderes, que por lo que Londra menciona, tiene el poder para acabar con cientos de ángeles en un solo parpadeo. 
 
    —¿Calvin puede hacer eso? —preguntó John asombrado y con un deje de terror en el rostro. 
 
    —Puede hacer mucho más que eso, Londra conoce el poder que Calvin poseía, hay muchas historias de como Caín entrenó, persuadió, manipuló, controló y traicionó a Calvin que terminó desapareciendo después de los tratados infernales —informó Angelic—, hay historias sobre Caín, muy vaga, y hay otras que hablan de Calvin y como desde joven podía destruir legiones completas de ángeles y demonios, si es verdad todo eso, nosotros solo seriamos un juguete aburrido para él. 
 
    —Suena muy interesante todo lo que dices, pero ahora no tenemos mucho tiempo, cuando regresemos de nuestras misiones, tenemos que ponernos al tanto con ese diario, así que mantenlo oculto y no lo muestres a nadie más —dijo Brit a Angelic, y esta asintió. Después guio su mirada a Ariana y también hizo el mismo gesto que su compañera—. Esta información es muy peligrosa en manos ajenas. 
 
    —Es hora de irnos —dijo John a Brit y la tomó de la mano para dirigirse a la salida—. He logrado persuadir a un par de Anakim que acompañan a la Corte Oscura para que me abran un portal a la Villa Nefilim, y si no actuamos pronto, la sangre dentro de su cuerpo dejará de hacer efecto, aún estoy un poco débil. 
 
    —Entonces, tendré que reclutar a mi propio equipo para ir en búsqueda de Corina —dijo Ariana—, y tranquila, que no mencionaré nada de lo que has dicho. 
 
    —Eso espero —respondió Angelic haciendo una vieja mueca como las que solía hacer mientras era manipulada por Amit después del ataque de las Pesadillas, donde la hizo comportarse como una brabucona. 
 
    —Confía en mí —dijo Ariana guiñándole un ojo—. Y Angelic, que bueno que por fin eres tú misma, me agradas mucho más así. 
 
    —¿Eso quiere decir que antes también te agradaba? 
 
    —Tenías tu encanto —respondió Brit mientras se acercaba más a la salida. 
 
    Ariana se encogió de hombros y se sentó en la cama de enfrente a la que Angelic dejo caerse para quedar acostada mirando al techo. 
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    Flora había estado escuchando la conversación de las chicas después de que John entrara a la habitación, no logró escuchar todo, pero dedujo y ató cabos con lo que ya sabía. Entendió a la perfección de lo que hablaban. Desde el poder de Londra conectado con Angelic, la Nada, el ritual de sacrificio, que pasaría si destruyeran los Objetos Reales, y lo que ocurriría si la comunidad Nefilim se enterara de que Calvin y el Nefilim Rojo son los mismos. Esa era una información que necesitaba transmitir a alguien en particular. 
 
    Escuchó que Brit y John iban de salida, así que se retiró de detrás de la puerta sin hacer el más mínimo ruido. Dobló una esquina y salió del edificio de estudiantes. Había intentado entrar a la reunión de la Corte de las Rosas, pero fuera del salón donde se reunían, había al menos cuatro Heraldos custodiando la entrada. Intentó ir a la enfermería, pero no quería toparse con Leona de nuevo, así que siguió a John cuando lo vio salir del edificio de los dormitorios para chicos. Y así fue como escuchó parte de lo que se habló entre ellos. 
 
    Cuando estuvo fuera del edificio, atravesó los pasillos de la fuente central, corriendo por detrás del edificio de clases, bajó la pequeña colina en la que se encontraba la Pérgola y el Castillo Oscuro, para dirigirse a la entrada del Laberinto de las Rosas. 
 
    Frente a las puertas del Laberinto, las encontró cerradas. Hizo un gesto de disgusto. Con un movimiento de manos hizo que resplandecieron un poco, nada que llamara la atención, y entonces, las enredaderas y arbustos de ramas gruesas y llenas de espinas abrieron su follaje para crear un pasadizo que la llevara al interior del Laberinto de las Rosas. 
 
    Una vez dentro, corrió serpenteando los pasillos, hasta llegar al lugar donde anteriormente fue secuestrada junto con otros Anakim. Llegó al centro del Laberinto de las Rosas, justo donde se encontraba una estatua del Nefilim Rojo, que apuntaba con su espada hacia la otra parte oscura del Laberinto. Flora era la primera en haber encontrado la estatua, por lo general el Laberinto estaba encantado para que nadie pudiera llegar hasta esa escultura de piedra, el lugar donde había sido escondida la esencia de Calvin, y que al ser encontrada por Adelbert, esta entró en él. 
 
    Flora se acercó a la oscuridad, vislumbrando solo un poco del camino que tenía enfrente. El frío que desprendía aquella sombra la atemorizaba, pero a pesar de poder ver que el camino seguía delante, hacia donde la espada apuntaba, no avanzó, esperó a recuperar un poco de su fuerza y trazó un sello que ya estaba dibujado sobre la estatua, era un sello similar al que ya habían visto en el instituto Rosas Negras, tallado en las paredes y torres. 
 
    El portal de comunicación se hizo visible al momento que este sonaba como ruido blanco. La imagen se fue formando hasta que del otro lado alguien se dejó ver, quitándose una máscara blanca. 
 
    —Subdirectora Flora, que bueno tener noticias de usted —dijo el sujeto que estaba detrás de la máscara dejando caer un cadáver de entre sus manos, convirtiéndose en polvo entre trapos blancos y una máscara que caía sobre los restos de algún miembro de la Corte de las Rosas—, pero lamento comunicarle que ya no es necesario que continue buscando a Cory, por fin lo tengo conmigo —dijo Amit, lanzando su máscara al piso, cerca del cuerpo inconsciente de Cory. 
 
    Las ordenes de Flora eran capturar a Cory con el pretexto de quitarle los Objetos Reales, destruirlos y traer a Calvin de regreso, tuviera el poder que tuviera, pero la verdadera intención de estar detrás de Cory siempre había sido llevarlo hacia Amit, para reclutarlo como un Heraldo Oscuro. 
 
    —No se trata de él, tengo información valiosa sacada del diario de la Primer Matriarca, Londra, madre de Nasaem, primer consorte de Calvin —dijo Flora inclinando la cabeza. 
 
    —Veo que después de todo sirvió para algo útil el haberla reclutado —sonrió, y después le dedicó una mueca de desprecio—. Hable. 
 
    Flora comenzó a contarle lo que había logrado escuchar en la plática de Brit, Ariana, Angelic y John. No dejó pasar ningún detalle, todo lo tenía memorizado. 
 
    —Ya veo, podemos utilizar eso a nuestro favor, crear más distracciones —dijo Amit pensativo—, necesito más tiempo, y más fuerza, al parecer nadie más de los miembros de la Corte Oscura quiere acudir a mi llamado, no desde que saben que soy yo su nuevo líder y que los estoy cazando —dijo con una sonrisita pateando el polvo que había debajo de sus pies—. Así que es momento de revelar a mis Heraldo Oscuros, necesitamos más miembros, los rituales están casi listos. 
 
    —¿Qué necesitas que haga? —dijo Flora mirando directamente a los ojos llenos de deseos de venganza de Amit. 
 
    —Necesito que hagas que envíen a un grupo grande de Nefilim a las viejas instalaciones de Hallstatt, donde los Blutig cometieron su masacre con experimentos, necesito recuperar mucha energía, y ese lugar es el indicado, después de que Blake recupere todo su poder, necesito que me esperes en el instituto Rosas Negras, ahí llevaremos a cabo el ritual de vinculación, tengo las runas por todas partes, de ahí obtendré más energía, pero es algo que no necesitas saber. Después, iremos al lugar indicado para activar todo el plan. Y creo saber a qué residencia ir, los Milton siempre son muy buenos anfitriones, y más ahora que ha quedado vacía su casa, y con un arsenal de criaturas que podremos usar. 
 
    Flora no dijo nada, pero dentro de ella entendió que la runa que acababa de ver en la estatua del Laberinto de las Rosas y las del instituto del Rosas Negras, eran aquellas de las que Amit estaba hablando. 
 
    —¿Qué es lo que harás en Hallstatt? —preguntó Flora sin entender por completo los planes de Amit. 
 
    —Eso no te incumbe —respondió Amit con un tono de voz frío y severo—. Algo que aprendí del antiguo líder de la Corte Oscura es que, cuando preparas tu venganza en silencio, nadie sabe por dónde atacarás. 
 
    Amit quiso explicarle el motivo de las runas de vinculación, pero se reservó aquella información. En Hallstatt tenía una arma secreta que utilizaría llegado el momento, algo que le arrebató a los Blutig antes de que atacaran a los institutos y las residencias. Solo era cuestión de que encontraran la bóveda secreta en aquel lugar y se llevaran la sorpresa de sus vidas. Ahí tendría el ingrediente secreto para completar el ritual, es por eso que los sellos los tenía por todas partes, vinculando todo para que funcionara como un mismo sitio, no podía juntar todo en un mismo lugar, de lo contrario, sería muy llamativo. 
 
    —Como desees —dijo Flora, viendo como el portal de comunicación iba cerrándose, mientras también veía como al fondo Cory iba reaccionando. 
 
    —Y otra cosa más, Flora —dijo Amit desapareciendo lentamente—, busca el momento exacto para comunicar que Calvin está de regreso, y cuando lo hagas, vinculame a tu informe, dejame hablar con todos los que estén escuchándote, tendremos invitados en vivo, o eso espero. 
 
    El portal se cerró de golpe, y Flora estaba punto de marcharse, cuando miró hacia donde el Nefilim Rojo señalaba. Avanzó un par de metros hacía la oscuridad, siendo tragada por ella, solo para darse cuenta que al atravesar esa bruma negra, había un sendero, un laberinto para ser exactos, uno cubierto de espinas y follaje muerto. Avanzó, abriéndose camino con su habilidad regente para llegar al final del Laberinto de Espinas. 
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    Joyce se despertó con los primeros rayos del sol. Estaba sentada a la orilla de la camilla de Phil, sosteniéndolo del brazo. Despegó el rostro de la cama y se limpió la cara con el antebrazo, aclarando su vista. Del otro lado de la cama estaba Leona de pie, mirando atenta, analizando la situación. 
 
    —Profesora Leona, ¿ocurre algo? —dijo entre un bostezo, estirando los brazos sobre su cabeza, haciendo crujir sus huesos. 
 
    —Hace unos momentos vino Luciferina —comenzó a explicar—, su esencia sigue atada a él, pero ha estado debilitándose… no quiero darte falsas esperanzas, pero si no hacemos algo al respecto, y rápido, es probable que Phil… 
 
    —Yo puedo hacerme cargo —respondió Joyce interrumpiéndola—, solo necesito un portal para ir al instituto Sombra Blanca, en búsqueda de Joe y Jia, ellas me ayudarán a salvar a Phil, somos sobrevivientes, es lo que hacemos —dijo con un hilo de voz, sentada con las manos sobre las rodillas, mordiéndose los labios. 
 
    —Ese es el problema, Joyce, no pueden usar ningún portal, y no está permitido que salgan de aquí, pronto llegaran los infectados con el virus, y se necesitara toda la ayuda posible —informó, ya que aun quedaban muchos infectados por el virus. Los ataques de los Blutig se habían llevado a cabo por todos los institutos y residencias, incluso en algunos Verbot. El instituto Arkam, la base militar de donde salían los Heraldos graduados, había estado creando grupos de rescate para ir a todos los institutos, residencias y villas, incluso a vagar por todo el mundo para buscar Verbot heridos o infectados, y todos estaban llegando a LODD por una dosis de la cura. 
 
    —Y ¿quién ayudará a Phil? No puedo quedarme de brazos cruzados y esperar a que se convierta en polvo, jamás me lo perdonaría —le dijo con una voz casi inaudible, de aumentar un decibel más, se hubiera quebrado—, Phil es lo único que tengo, y no lo perderé. 
 
    —Entiendo, Joyce… 
 
    —¡Claro que no lo entiende! —la interrumpió de nuevo con la voz más recuperada—, porque cuando se trata de sus venganzas o de sus cosas, quieren el apoyo de todos, pero cuando se trata de Phil o de mí, parece que a nadie le importamos, y no me quedaré aquí a esperar a que Phil deje de existir, ya lo dije —apretó la voz para evitar el llanto—, incluso si no abren portales para mí, caminaré hasta donde tenga que hacerlo, buscaré a quien sea que pueda ayudarme, demonios o brujas, pero no me voy a quedar aquí solo a esperar. LODD es un cementerio, no sé en qué estaba pensando cuando quise venir a este sitio, se supone que tenía la reputación de ser el instituto más seguro de todos. 
 
    —Prometo que cuando regresemos de nuestra misión, yo misma iré contigo a buscar una cura. 
 
    —Ya será demasiado tarde cuando usted regrese, y no estoy pidiéndole ayuda siquiera, no la necesito. Además, usted misma acaba de decir que se necesita actuar rápidamente —le reclamó apretando sus puños entre su traje de combate. 
 
    Por la puerta, un hombre de piel oscura y cabello blanco entró, sus ojos parecían tener pigmentos rojos o rosados, era difícil de descifrar. Al lado de él estaba Tory, guiándolo por el instituto. 
 
    —Profesora Leona, es un placer volver a verla —dijo el hombre de hombros anchos y expresiones serias y refinadas. 
 
    —¡Morgan! —lo saludó con sorpresa, Leona había estudiado en el pasado con Morgan, hasta que el nuevo miembro de la Corte de las Rosas decidió abandonar el instituto para ir a estudiar en casa, cerca de sus hermanos. 
 
    —¿Cuál es la situación? Escuché una discusión —dijo Morgan levantándole una ceja a Joyce, intimidándola, provocando que ella desviara su mirada hacia otro lado. 
 
    —Norman utilizó demasiada energía, está muy débil, pero pronto se recuperará —informó Leona. 
 
    —Me refiero al chico —corrigió Morgan—, sé que Norman se recuperara, es como los demás Lorenzetti, y vaya que tuvimos un par en Bordeaux hace un par de años —explicó, pero nadie parecía ponerle atención—. ¿Qué fue lo que ocurrió con el joven Nefilim? —preguntó parándose a un lado de Leona, mirando hacia Joyce—. Generalmente cuando un adulto hace una pregunta, independientemente del título que posea, se debe responder con la misma simpatía que ha preguntado. 
 
    —Fue Minos… —respondió Tory en lugar de Joyce, pero Morgan le hizo un ademan para silenciarla. 
 
    —La pregunta fue dirigida a ella —señaló Morgan sin despegar la mirada de Joyce. 
 
    —Está cansada, quizá en otro momento puedas hablar con ella —interrumpió Leona—, ahora, necesito hablar de cosas importantes contigo. 
 
    —¿Dices que el chico no es importante, Leona? —se giró unos cuantos grados para sentenciar a la profesora de tácticas de guerra, y ella se encogió de hombros. 
 
    —Lo lamento —se disculpó ella, retrocediendo unos pasos. 
 
    —Su esencia ha sido separada de su cuerpo —dijo Joyce finalmente—, si no se atiende pronto es probable que él… 
 
    De tan solo imaginarlo, algo dentro de ella dolía, pero no era algo físico, era algo más que eso. Joyce se atrevió a mirar a Morgan por fin a los ojos, quedando hipnotizada por su mirada. 
 
    —Algo así ha ocurrido en Bordeaux —comenzó a explicar Morgan—, pero eso puede solucionarse, el único problema sería encontrar al ser adecuado para que lleve a cabo el ritual de transmutación. 
 
    —¿Transmutación? —parpadeó Joyce sin saber que decir. 
 
    —Metempsicosis —aclaró Morgan—, es un arte antiguo en el que los Nefilim se ocultaban de sus enemigos, pero esa es otra historia, lo que puedo decirte es que esto tiene cura. 
 
    —¿Dónde podremos encontrar a alguien que sea capaz de realizar la metempsicosis? —preguntó Joyce con más esperanza—. No importa, sé que puedo encontrarlo. 
 
    —Un Warlock o una bruja pueden servirte de ayuda, incluso hubo Nefilim en el pasado que realizaban esta práctica, pero a estas alturas cualquier Nefilim que sepa realizar esto es peor que un demonio, nunca sabes cual es el precio que deveras de pagar. 
 
    —Irad Vervloekt es un Warlock —agregó Leona—, él podría ser de ayuda. 
 
    —De repente tiene muchos ánimos de ayudar, ¿no? —le reprochó Joyce clavándole la mirada a Leona. 
 
    —No espero que entiendas, pero a veces hay que hacer sacrificios, es uno o cientos, así son las guerras —intentó justificarse Leona. 
 
    —¿Es por eso que dejó morir a Gadriel en la Guerra de las Rosas Negras? —respondió Joyce sin ningún tipo de tacto. 
 
    —Yo no… 
 
    —Si usted hubiera tenido esta oportunidad que tengo yo de poder salvar a mi mejor amigo, sé que usted la tomaría sin importar qué, así que no venga ahora con clases de moral cuando se nota que todos en este lugar son unos egoístas —reprochó Joyce, y cuando se dio cuenta de lo que había dicho, ya era demasiado tarde, el rostro de Leona era de sorpresa y un atisbo de dolor—, así que si no piensa ayudarme no se interponga, porque no me detendré hasta que Phil despierte, y prometo que eso haré, sea cual sea el precio a pagar —enfatizó, poniéndose de pie con más ánimo. 
 
    —Veo que aún se conserva el orgullo en algunos Nefilim —dijo Morgan con una leve sonrisa de satisfacción. 
 
    —Si necesitas que alguien vaya contigo hasta el fin del mundo para ayudarte, cuenta conmigo —agregó Tory, que había permanecido recargada en el umbral del dormitorio. 
 
    Joyce simplemente asintió. 
 
    —¿Qué es lo que tengo que hacer? 
 
    —Irás a la residencia Venturi en Bordeaux de mi parte, y robaras el diamante Nekrásov, con él podrás realizar el ritual, ya dependerá de ti encontrar quien lo lleve a cabo —puntualizó Morgan—, es todo lo que puedo hacer para ayudarte, ah, y encontrar el diario de la metempsicosis, se perdió durante los ataques a la residencia Venturi. 
 
    Joyce sonrió. Se puso de pie y fue hacia Tory. 
 
    —Estoy segura de que lo encontraré —dijo con energía renovada—. Necesito que vengas conmigo a una aventura —dijo Joyce sujetándola de las manos—, ya nos las arreglaremos para salir de aquí y llegar al Sombra Blanca, estoy segura de que Jia y Joe nos ayudaran. 
 
    —No sé si sepas, pero las líneas entre los institutos ya están habilitadas de nuevo en LODD —mencionó Tory—, podemos comunicarnos con ellas y verlas en Bordeaux. 
 
    —Tengan cuidado —les advirtió Morgan mientras salían de la habitación—, la Metempsicosis no es un juego, es algo muy peligroso. 
 
    —Tenía todo bajo control —dijo Leona cruzándose de brazos—, si algo llegara a ocurrirles… 
 
    —Si es verdad lo que dijeron esta mañana en la reunión Greg y Evangeline, creo que esa chica tiene un potencial enorme para salir con vida de cualquier situación, además, recuerdas cuando jugábamos a ser Heraldos y no terminábamos nada bien. 
 
    —Si, lo recuerdo, pero… 
 
    Antes de que Leona siguiera hablando, Joyce entró a toda prisa sin prestarles atención, se acercó a la camilla de Phil y le beso la frente, susurrándole algo al oído. 
 
    «No tienes permitido morirte hasta que yo te lo provoque» dijo con una sonrisa, le alborotó el cabello y salió de nuevo de la habitación. 
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    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Angelic sentándose a un lado de Brit sobre la cama, sujetándole un hombro—. Ya te lo dijo, es casi imposible llegar hasta la ubicación de Javier. 
 
    —Lo sé, es por eso que necesitaré el apoyo de Satanius —respondió Brit inclinando su cuerpo hacia adelante, sintiendo que la mano de Angelic resbalaba por su brazo hasta que la soltó—. John tuvo la idea de usar la habilidad de Satanius, entrar a los recuerdos de él y sacar la mayor información que podamos, necesito encontrar a mis padres y a mi hermana, sé que mi hermana fue vista por última vez en Bordeaux. 
 
    —En verdad quiero acompañarte, Brit, pero Cory y Colton… Colton necesita saber que Corina sigue viva, y que es prisionera de Calvin. 
 
    —Encargate de ellos, no creo que Cory siga muy contento conmigo después de lo que le hice —respondió Brit poniéndose de pie, sintiendo el frío que entraba por la ventana que daba hacia la fuente central del instituto LODD. 
 
    La puerta rechinó y una mata de cabello largo, liso y negro se asomó, era Ariana Noir, la ex compañera de habitación de Brit. 
 
    —¿Eso es verdad? Lo que acabas de decir… ¿es verdad, Angelic? —preguntó mientras entraba por completo a la habitación—. ¿A dónde vas? —quiso saber, viendo que Brit estaba empacando un par de abanicos en su mochila. 
 
    —Es verdad —respondió Angelic—, pero no sabemos dónde está, ni por dónde empezar a buscarla. 
 
    —Pero está viva —dijo con alivio Ariana, como si le hubieran quitado una soga del cuello que estaba ahorcándola—, eso ya es una gran noticia, si Phil puede viajar de nuevo con una de sus pertenencias, creo que podemos encontrarla. 
 
    —Me temo que esta vez no contaremos con la habilidad de Phil —dijo Angelic dando unas palmaditas a la cama, invitando a Ariana a sentarse junto a ella. 
 
    Ariana caminó como un cachorro asustado a sentarse a un lado de Angelic, o la renovada Angelic, ya que siempre la había considerado la perra maldita del instituto. 
 
    —¿Pasa algo? —quiso saber, y en ese momento. 
 
    Angelic la sujetó de los nudillos de sus manos y sintió la fría piel de Ariana. 
 
    —Phil se encuentra en recuperación, fuimos atacados en la residencia BlackRose, y ha quedado inconsciente, no sabemos cuándo se recuperará, solo esperamos que sea pronto, lo necesitamos —le informó Angelic—. Por ahora lo que podemos hacer es esperar a que los Heraldos vayan a buscarla, esta mañana llegaron algunos miembros de la Corte de las Rosas e irán a investigar. 
 
    —No me quedaré de brazos cruzados —dijo Ariana frunciendo el entrecejo—, tengo que ir a buscarla. Dime, ¿dónde fue que la vieron por última vez? 
 
    —En la Nada —respondió Brit sin titubear, y Angelic le hizo un gesto dándole a entender que tuviera más tacto—. ¿Qué? Ella preguntó, y ya la escuchaste, dijo que no se quedaría de brazos cruzados, si tú tienes que ir a buscar a Cory y Colton, y yo a Javier BlackRose, lo más justo es que le demos la información completa, de ella depende el riesgo que quiera tomar, no somos las indicadas para pedirle que se quede a esperar noticias. 
 
    —Brit, tiene razón, y por favor, Angelic, dime todo lo que sepas de ella, y como entrar a la Nada —pidió Ariana apretando la mano de Angelic. 
 
    —Necesito que entiendas el riesgo que estás a punto de cargar —la miró fijamente a los ojos—. Corina parece que está siendo controlada por Calvin, si en el pasado Calvin había poseído a Adelbert y después a Blake, ahora está haciéndolo con Corina, y por la habilidad de ella es que puede entrar a la Nada. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —preguntó Brit levantando una ceja. 
 
    —De eso quería hablarte —dijo Angelic—, en el libro Real habla sobre la Nada, y sobre muchas otras cosas a las que nunca préstamos atención por todo lo que estuvo ocurriendo y por lo que queríamos saber. Este es el diario personal de Londra, ella misma lo tituló el libro Real, porque aquí esta toda la historia escrita, desde el origen de Calvin, los institutos, las Trece Damas Rojas, hechizos y muchas otras cosas que no me detuve a leer, pero si descubrí lo que Londra escribió sobre Nihil, la Nada. 
 
    —Habla —dijo Brit atenta, dejando de lado lo que estaba haciendo. 
 
    —Londra escribió en su diario que, antes de que se desatara la batalla de las Damas Rojas contra el Príncipe Oscuro, fue contactada por Amel BlackRose, la Matriarca bruja, le pidió ayuda sin que las demás Damas Rojas se enteraran, pero más allá de eso, un demonio, Alberit —dijo torciendo los ojos—, para variar, fue el acompañante de Londra durante el sacrificio. 
 
    «Durante el llamado de Londra a la batalla, ella ya sabía que tipo de ritual haría, y eso solo lo sabía ella, Amel y el demonio. El ritual consistía en su propio sacrificio, entregando su esencia para contener a Calvin, extirparía la esencia de Calvin y la encerraría en la Nada, pero hubo algo que no le dijo ni al demonio, ni a la Matriarca, y eso fue el trato que hizo con ese ente. Sabían que la esencia se resguardaría en ese reino, pero no en qué lugar exactamente, el reino de la Nada era el lugar más extenso de todo el universo, sería oculta donde nadie pudiera entrar, y así fue, ella no confiaba en el demonio, y sabía que Calvin iría tras esta información si es que una parte de su esencia quedaría libre, entonces fue que hizo el pacto con Nihil, no dejar entrar a nadie para robar o pedir esa esencia, y como consecuencia de que si alguien lograra penetrar hasta ese bucle, el poder de Londra también regresaría. 
 
    —Pero el poder de Londra lo tienes tú, ¿cierto? —interrumpió Brit—. Eso quiere decir que el hechizo o el pacto con la Nada no funcionó. 
 
    —No del todo, al haber una parte de Calvin libre, el poder de Londra también está disponible, es así que las Trece Damas Rojas me colocaron el sello, solo para conseguir más poder y energía prestada. 
 
    —Eso quiere decir que no eres la Heredera directa, no tienes que hacer ningún sacrificio o algo así, ¿verdad? 
 
    —En eso estuve pensando desde hace tiempo, pensaba que, al tener este poder, tendría que sacrificarme para que Calvin regresara, pensaba que si él me obligaba a sacrificarme podría regresar, pero no, este sello solo me permite acceder al poder de Londra, el mismo que está custodiando la esencia de Calvin, y desde que use el manto escarlata, es que el sello en la Nada se hizo más débil, y por eso Nihil está más alerta. 
 
    —¿Qué quieres decir exactamente con todo esto? —quiso saber Ariana. 
 
    Ahora Ariana también estaba de pie junto a Brit, mirando a Angelic. 
 
    —Eso quiere decir que, seguimos en peligro, si Calvin seguirá con sus planes de asesinar a las Herederas Rojas, y completar su lista, ni tú —señaló a Brit con la mirada—, ni Corina, ni yo, seguimos a salvo, solo faltamos nosotras tres para que Calvin complete el ritual. 
 
    —Pero, necesitará un sacrificio voluntario para que pueda regresar —dijo Brit. 
 
    —Además de que necesita la esencia presente para poder regresar. 
 
    —No necesariamente —dijo John entrando a la habitación con una mochila negra cargada en un hombro. Su amplia sonrisa iluminó el rostro de Brit, y fue en dirección a ella, tomándola de la mano—. Si Calvin se entera de que necesita un sacrificio, entonces va a persuadir a alguien, es por eso que La Corte de las Rosas ha decidido no mencionar nada sobre el regreso de Calvin, seguirán con la mentira de las Trece Damas Rojas, no decirle a la comunidad Nefilim que Calvin, el Nefilim Rojo y el Príncipe Oscuro son el mismo ser. 
 
    —¿Por? —exclamó Ariana. 
 
    —Si la comunidad Nefilim llega a enterarse de esto… —Brit inhaló y miró a Ariana con serenidad—. Calvin tiene muchos seguidores, muchos creen en él, y si el llegara a pedir un sacrificio, más de un Nefilim lo haría sin pensarlo, y ahí tendría su sacrificio para regresar. 
 
    —Pero incluso así necesita la esencia —volvió a decir Ariana. 
 
    —No es necesario que tenga la esencia completa —dijo Angelic cruzando una pierna sobre la otra y extendiendo sus brazos a los lados de la cama—, así como yo tengo acceso al poder de Londra, Calvin también tiene acceso a su poder en la Nada, pero para eso necesita entrar a ese lugar y crear la brecha para absorber poco a poco su esencia, y ¿adivinen quién puede crear bucles atemporales para poder abrir brechas a otros sitios? 
 
    —Corina es la única que puede entrar y salir a voluntad —dijo Ariana reflexionando, ahora comprendía todo lo que estaba ocurriendo—. Nadie debe de enterarse de que Calvin es el mismo que los otros dos seres, eso nos dará la oportunidad de ir a intentar salvar a Corina. 
 
    —Te deseo la mejor de las suertes —dijo Brit sujetando más fuerte la mano de John. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó Ariana—, ahora necesito que vengas conmigo, las necesito, chicas, somos un equipo. 
 
    —Lo somos —dijo Brit—, pero por ahora Calvin necesita a Corina y sabemos que no la dañará hasta que nos asesina a nosotras dos, y no pienso ponerle las cosas fáciles yendo a buscar mi propia muerte. 
 
    —En dado caso necesitaría asesinarlas en el instituto —dijo Ariana, es como ha sido siempre, Adelbert y Amit eso hacían aquí. 
 
    —Al parecer eso solo era lo que nos hacían creer, pero solo necesitan la sangre para poder activar el objeto real, eso lo comprobamos el día en que Ralph fue asesinado. Pude recuperar el anillo que mi abuela ocultó, solo necesité poco de mi sangre sin necesidad de morir, pero aun así necesita asesinar a la sangre que liberó el objeto. 
 
    —Tarde o temprano vendrá a LODD por los objetos que le hacen falta, pero si los encontramos primero, si destruyéramos los objetos restantes… 
 
    —Eso empeoraría las cosas —dijo Angelic—, el diario de Londra dice específicamente que Calvin buscará los objetos para destruirlos y así liberar el poder que contienen para poder tener acceso a su cuerpo. Y si eso pasa, la esencia libre entraría en ese recipiente y tendría acceso a sus poderes, que por lo que Londra menciona, tiene el poder para acabar con cientos de ángeles en un solo parpadeo. 
 
    —¿Calvin puede hacer eso? —preguntó John asombrado y con un deje de terror en el rostro. 
 
    —Puede hacer mucho más que eso, Londra conoce el poder que Calvin poseía, hay muchas historias de como Caín entrenó, persuadió, manipuló, controló y traicionó a Calvin que terminó desapareciendo después de los tratados infernales —informó Angelic—, hay historias sobre Caín, muy vaga, y hay otras que hablan de Calvin y como desde joven podía destruir legiones completas de ángeles y demonios, si es verdad todo eso, nosotros solo seriamos un juguete aburrido para él. 
 
    —Suena muy interesante todo lo que dices, pero ahora no tenemos mucho tiempo, cuando regresemos de nuestras misiones, tenemos que ponernos al tanto con ese diario, así que mantenlo oculto y no lo muestres a nadie más —dijo Brit a Angelic, y esta asintió. Después guio su mirada a Ariana y también hizo el mismo gesto que su compañera—. Esta información es muy peligrosa en manos ajenas. 
 
    —Es hora de irnos —dijo John a Brit y la tomó de la mano para dirigirse a la salida—. He logrado persuadir a un par de Anakim que acompañan a la Corte Oscura para que me abran un portal a la Villa Nefilim, y si no actuamos pronto, la sangre dentro de su cuerpo dejará de hacer efecto, aún estoy un poco débil. 
 
    —Entonces, tendré que reclutar a mi propio equipo para ir en búsqueda de Corina —dijo Ariana—, y tranquila, que no mencionaré nada de lo que has dicho. 
 
    —Eso espero —respondió Angelic haciendo una vieja mueca como las que solía hacer mientras era manipulada por Amit después del ataque de las Pesadillas, donde la hizo comportarse como una brabucona. 
 
    —Confía en mí —dijo Ariana guiñándole un ojo—. Y Angelic, que bueno que por fin eres tú misma, me agradas mucho más así. 
 
    —¿Eso quiere decir que antes también te agradaba? 
 
    —Tenías tu encanto —respondió Brit mientras se acercaba más a la salida. 
 
    Ariana se encogió de hombros y se sentó en la cama de enfrente a la que Angelic dejo caerse para quedar acostada mirando al techo. 
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    Flora había estado escuchando la conversación de las chicas después de que John entrara a la habitación, no logró escuchar todo, pero dedujo y ató cabos con lo que ya sabía. Entendió a la perfección de lo que hablaban. Desde el poder de Londra conectado con Angelic, la Nada, el ritual de sacrificio, que pasaría si destruyeran los Objetos Reales, y lo que ocurriría si la comunidad Nefilim se enterara de que Calvin y el Nefilim Rojo son los mismos. Esa era una información que necesitaba transmitir a alguien en particular. 
 
    Escuchó que Brit y John iban de salida, así que se retiró de detrás de la puerta sin hacer el más mínimo ruido. Dobló una esquina y salió del edificio de estudiantes. Había intentado entrar a la reunión de la Corte de las Rosas, pero fuera del salón donde se reunían, había al menos cuatro Heraldos custodiando la entrada. Intentó ir a la enfermería, pero no quería toparse con Leona de nuevo, así que siguió a John cuando lo vio salir del edificio de los dormitorios para chicos. Y así fue como escuchó parte de lo que se habló entre ellos. 
 
    Cuando estuvo fuera del edificio, atravesó los pasillos de la fuente central, corriendo por detrás del edificio de clases, bajó la pequeña colina en la que se encontraba la Pérgola y el Castillo Oscuro, para dirigirse a la entrada del Laberinto de las Rosas. 
 
    Frente a las puertas del Laberinto, las encontró cerradas. Hizo un gesto de disgusto. Con un movimiento de manos hizo que resplandecieron un poco, nada que llamara la atención, y entonces, las enredaderas y arbustos de ramas gruesas y llenas de espinas abrieron su follaje para crear un pasadizo que la llevara al interior del Laberinto de las Rosas. 
 
    Una vez dentro, corrió serpenteando los pasillos, hasta llegar al lugar donde anteriormente fue secuestrada junto con otros Anakim. Llegó al centro del Laberinto de las Rosas, justo donde se encontraba una estatua del Nefilim Rojo, que apuntaba con su espada hacia la otra parte oscura del Laberinto. Flora era la primera en haber encontrado la estatua, por lo general el Laberinto estaba encantado para que nadie pudiera llegar hasta esa escultura de piedra, el lugar donde había sido escondida la esencia de Calvin, y que al ser encontrada por Adelbert, esta entró en él. 
 
    Flora se acercó a la oscuridad, vislumbrando solo un poco del camino que tenía enfrente. El frío que desprendía aquella sombra la atemorizaba, pero a pesar de poder ver que el camino seguía delante, hacia donde la espada apuntaba, no avanzó, esperó a recuperar un poco de su fuerza y trazó un sello que ya estaba dibujado sobre la estatua, era un sello similar al que ya habían visto en el instituto Rosas Negras, tallado en las paredes y torres. 
 
    El portal de comunicación se hizo visible al momento que este sonaba como ruido blanco. La imagen se fue formando hasta que del otro lado alguien se dejó ver, quitándose una máscara blanca. 
 
    —Subdirectora Flora, que bueno tener noticias de usted —dijo el sujeto que estaba detrás de la máscara dejando caer un cadáver de entre sus manos, convirtiéndose en polvo entre trapos blancos y una máscara que caía sobre los restos de algún miembro de la Corte de las Rosas—, pero lamento comunicarle que ya no es necesario que continue buscando a Cory, por fin lo tengo conmigo —dijo Amit, lanzando su máscara al piso, cerca del cuerpo inconsciente de Cory. 
 
    Las ordenes de Flora eran capturar a Cory con el pretexto de quitarle los Objetos Reales, destruirlos y traer a Calvin de regreso, tuviera el poder que tuviera, pero la verdadera intención de estar detrás de Cory siempre había sido llevarlo hacia Amit, para reclutarlo como un Heraldo Oscuro. 
 
    —No se trata de él, tengo información valiosa sacada del diario de la Primer Matriarca, Londra, madre de Nasaem, primer consorte de Calvin —dijo Flora inclinando la cabeza. 
 
    —Veo que después de todo sirvió para algo útil el haberla reclutado —sonrió, y después le dedicó una mueca de desprecio—. Hable. 
 
    Flora comenzó a contarle lo que había logrado escuchar en la plática de Brit, Ariana, Angelic y John. No dejó pasar ningún detalle, todo lo tenía memorizado. 
 
    —Ya veo, podemos utilizar eso a nuestro favor, crear más distracciones —dijo Amit pensativo—, necesito más tiempo, y más fuerza, al parecer nadie más de los miembros de la Corte Oscura quiere acudir a mi llamado, no desde que saben que soy yo su nuevo líder y que los estoy cazando —dijo con una sonrisita pateando el polvo que había debajo de sus pies—. Así que es momento de revelar a mis Heraldo Oscuros, necesitamos más miembros, los rituales están casi listos. 
 
    —¿Qué necesitas que haga? —dijo Flora mirando directamente a los ojos llenos de deseos de venganza de Amit. 
 
    —Necesito que hagas que envíen a un grupo grande de Nefilim a las viejas instalaciones de Hallstatt, donde los Blutig cometieron su masacre con experimentos, necesito recuperar mucha energía, y ese lugar es el indicado, después de que Blake recupere todo su poder, necesito que me esperes en el instituto Rosas Negras, ahí llevaremos a cabo el ritual de vinculación, tengo las runas por todas partes, de ahí obtendré más energía, pero es algo que no necesitas saber. Después, iremos al lugar indicado para activar todo el plan. Y creo saber a qué residencia ir, los Milton siempre son muy buenos anfitriones, y más ahora que ha quedado vacía su casa, y con un arsenal de criaturas que podremos usar. 
 
    Flora no dijo nada, pero dentro de ella entendió que la runa que acababa de ver en la estatua del Laberinto de las Rosas y las del instituto del Rosas Negras, eran aquellas de las que Amit estaba hablando. 
 
    —¿Qué es lo que harás en Hallstatt? —preguntó Flora sin entender por completo los planes de Amit. 
 
    —Eso no te incumbe —respondió Amit con un tono de voz frío y severo—. Algo que aprendí del antiguo líder de la Corte Oscura es que, cuando preparas tu venganza en silencio, nadie sabe por dónde atacarás. 
 
    Amit quiso explicarle el motivo de las runas de vinculación, pero se reservó aquella información. En Hallstatt tenía una arma secreta que utilizaría llegado el momento, algo que le arrebató a los Blutig antes de que atacaran a los institutos y las residencias. Solo era cuestión de que encontraran la bóveda secreta en aquel lugar y se llevaran la sorpresa de sus vidas. Ahí tendría el ingrediente secreto para completar el ritual, es por eso que los sellos los tenía por todas partes, vinculando todo para que funcionara como un mismo sitio, no podía juntar todo en un mismo lugar, de lo contrario, sería muy llamativo. 
 
    —Como desees —dijo Flora, viendo como el portal de comunicación iba cerrándose, mientras también veía como al fondo Cory iba reaccionando. 
 
    —Y otra cosa más, Flora —dijo Amit desapareciendo lentamente—, busca el momento exacto para comunicar que Calvin está de regreso, y cuando lo hagas, vinculame a tu informe, dejame hablar con todos los que estén escuchándote, tendremos invitados en vivo, o eso espero. 
 
    El portal se cerró de golpe, y Flora estaba punto de marcharse, cuando miró hacia donde el Nefilim Rojo señalaba. Avanzó un par de metros hacía la oscuridad, siendo tragada por ella, solo para darse cuenta que al atravesar esa bruma negra, había un sendero, un laberinto para ser exactos, uno cubierto de espinas y follaje muerto. Avanzó, abriéndose camino con su habilidad regente para llegar al final del Laberinto de Espinas. 
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    —Jia y Joe nos esperaran en la Villa Nefilim —dijo Joyce a Tory—, acabo de explicarles lo que ha ocurrido y han accedido a ayudarnos. Ahora, ¿Cómo llegaremos a la villa Nefilim sin un portal? 
 
    —Yo sé cómo podemos hacerlo, pero solo tenemos una oportunidad —respondió una voz que iba entrando a los pasillos del Castillo Oscuro, se trataba de Ariana. 
 
    —Dime lo que sepas —respondió Joyce con atención seria, su sarcasmo y clasismo habían quedado de lado, más ahora que se trataba de salvar a Phil. 
 
    —Hace un momento escuché a Brit y John que habían manipulado a un par de Anakim para que les abrieran un portal a la Villa Nefilim —confesó Ariana, y Tory y Joyce se vieron con complicidad. 
 
    —Iré a despedirme de Caspar, llamame, lanza una de tus llamas al cielo, así sabré dónde estás —dijo Tory corriendo por el largo pasillo oscuro. 
 
    —No te conozco del todo, pero puedes venir con nosotras, entre más ayuda para que Phil despierte, mucho mejor —dijo Joyce con energía renovada. 
 
    —También tengo que ir en búsqueda de alguien antes de que los institutos vuelvan a ser atacados por criaturas o traidores —respondió Ariana—. Es mejor que se preparen, porque el instituto está lleno de Heraldos y la mayoría de los miembros de la Corte de las Rosas. 
 
    —Tendremos cuidado —respondió Joyce, saliendo de la vista de Ariana con una nueva expresión en el rostro. 
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    Evangeline estaba sentada detrás del escritorio que le pertenecería al siguiente director del instituto LODD, con los codos sobre la madera, recargando sus labios sobre sus manos entrelazadas. La puerta se abrió despacio, dejando ver la silueta de un hombre, su ex esposo Agdiel. 
 
    —Espero que no vengas con uno de tus sermones sobre lo mal que estoy criando a nuestra hija —dijo Evangeline despegando su mentón de las manos al tiempo que bajaba los codos de la mesa. 
 
    —Esta vez vengo en son de paz —respondió Agdiel levantando las manos. Él, al igual que Fenrius o el resto de los Heraldos, iba vestido de Rojo oscuro. El cabello rojo de Agdiel caía por su frente, desaliñado como si acabara de recortarlo con su navaja menos afilada—. He venido a ti para pedir ir en búsqueda de la chica BlackRose, Corina. 
 
    —Cuál es tu intención en ir en búsqueda de alguien que ni siquiera conoces —quiso saber la líder de la Corte de las Rosas—. ¿Qué es lo que quieres lograr? 
 
    —He escuchado las conversaciones de algunos miembros de la Corte de las Rosas y sé de antemano que Calvin está manipulándola. 
 
    —Deberías de ir con Fenrius y Leona, necesitamos la cura para el virus Blutig —insistió ella. 
 
    —Leona tiene todo bajo control, además, irán muchos a las instalaciones Blutig —afirmó él. 
 
    —No ha todas las instalaciones —dijo Flora entrando a la habitación. 
 
    —¿Qué es lo que quiere decir exactamente? —preguntó Evangeline fulminándola con la mirada. Ella al igual que al resto, comenzaba a darle fastidio tener que lidiar con Flora, que desde los ataques al instituto LODD había cambiado, comportándose de manera egoísta. 
 
    —Los Blutig no solo tenían esas instalaciones, sabemos que hay más alrededor del mundo, pero si queremos encontrar información sobre cómo se creó el virus, deberíamos de empezar buscando donde todo surgió… 
 
    —Hallstatt —autocompletó Agdiel. 
 
    —Hallstatt ya es un lugar reclamado por los Nefilim —respondió Evangeline torciendo los ojos con desaprobación. 
 
    —Nunca dije que no lo fuera —respondió la subdirectora levantando una ceja—, piénsalo; archivos, expedientes, formulas y demás cosas que esos cretinos hacían y desarrollaban ahí, sabrá la Dama Escarlata que más podrían encontrar. 
 
    —En eso tiene razón Flora —dijo Agdiel—, si no es a buscar a Corina y Calvin, al menos permíteme ir a investigar a Hallstatt. 
 
    Evangeline dudó por unos segundos, mordiéndose el labio inferior, haciendo crujir sus nudillos, esperando a que su respuesta saliera del interior de su boca. Asintió y dio la autorización. 
 
    —Hallstatt es un lugar muy amplio, al menos necesitara un gran escuadrón de Anakim para abarcar más territorio en menos tiempo… 
 
    —No puedo arriesgar a tantos Anakim —dijo Evangeline, interrumpiendo a Flora, aún con un poco de dudas. 
 
    —Pero no estás arriesgándolos, ese es un sitio reclamado por los Nefilim, hace bastante tiempo que criaturas sobrenaturales, infernales o Blutig, no pisan esas instalaciones —agregó Flora. 
 
    —Pero… 
 
    —Has dicho tan solo hace un par de horas que muchos Nefilim han sido reportados con síntomas del virus, los grupos de rescate han estado llevando a los infectado a Arkam —dijo Agdiel, informando que el instituto Freeman, Arkam, estaba al pendiente rescatando a todos los heridos—, y después de lo que vimos con el joven Evan, la forma en la que murió tan desagradable, justo en estos momentos es cuando se necesita que se encuentre una cura rápida, y entre más abarquen, más pronto encontraremos la cura, y salvaremos a los nuestros antes de que sea demasiado tarde. 
 
    —Lleva contigo medio centenar de Anakim, un portal se abrirá al amanecer, tienes el suficiente tiempo para recuperar tus energías —dijo Evangeline a Agdiel. 
 
    —Puedo usar las bandas de reserva que se encuentran en el cuarto de armas —respondió Agdiel con una sonrisa disimulada. 
 
    —No, lo mejor es que descansen y recuperen su energía vital, las bandas solo les servirían por un par de horas. 
 
    —De acuerdo —respondió Agdiel con resignación. 
 
    —¿Qué es lo que necesitabas, Flora? —preguntó Evangeline con cansancio. 
 
    —Si mal no recuerdo, esta es la oficina del director del instituto, y mientras Leona descansa para partir a primera hora por la mañana, creo que puedo entrar y salir de este despacho como me plazca en gana, ¿no? 
 
    —Tienes razón —respondió Evangeline, saliendo de la habitación sin prestarle más atención a Flora—. Solo tienes esta oportunidad Agdiel, no lo arruines. 
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    Brit estaba en la pérgola con John, esperando noticias de la Corte de las Rosas para saber en qué momento abrirían el portal. Necesitaba encontrar a Javier BlackRose para que le despejara las dudas que tenía: ¿Por qué habían asesinado a su abuela? Y si él conocía a Rachel, su hermana, y ¿dónde estaban sus padres? 
 
    John la abrazó por detrás, rodeándola con sus brazos por la cintura. Le besó el cuello y ella le sonrió dejando caer su mochila al suelo. 
 
    —Encontraremos las respuestas, lo sé —le dijo John al oído—. Solo necesitamos ese portal. 
 
    —Es peligroso que vengas conmigo —le dijo Brit dándose vuelta, rodeándolo también con sus brazos, recargando su mejilla en su pecho, escuchando los latidos tranquilos del corazón de él—. No sabemos lo que nos espera en la Villa. 
 
    —Lamento no poder hacer que los Anakim tragaran mi sangre para manipularlos, tenía fe en que duraría más tiempo el efecto para que abrieran el portal. 
 
    —No es tu culpa, estás cansado igual que todos, una noche de descanso no fue suficiente para recargar nuestras fuerzas —le dijo ella sin despegarse de su pecho—. Ya sabes lo que ocurre si llevamos nuestras habilidades al extremo, envejeceremos más rápido de lo normal, y nuestro cabello se volverá blanco y nuestra piel vieja. 
 
    —Fue lo que le ocurrió a Ebeno Milton, recuerdo que hace un par de años tenía su cabello Rojo, como el de Leonel Cervus —declaró John, notando ese detalle—. Es por eso que debemos de llevar las bandas de energía para cualquier cosa, no quiero ser un vejestorio a mi casi segunda década de vida. ¿Cuántos años tienen los Milton? 
 
    —Demasiados —respondió Brit separándose de él—, mi abuela nunca quiso responder a esa pregunta, y no me permitía ver el diario genealógico de la familia, era muy envidiosa con su edad y más con sus secretos, nunca pude preguntarle sobre mis padres o mi hermana, siempre evadía el tema, decía que mi hermana podría estar viva, iríamos a buscarla el día en que fue asesinada, y así llegue a este lugar, sin saber si ella estaba viva, después aquí descubrí que varios profesores dijeron que vieron a mi hermana Rachel, pero a mis padres, hace bastante que no se de ellos. 
 
    —¿Son Heraldos? 
 
    —No, no lo son —respondió agachando la cabeza. John levantó el rostro de Brit colocándole un par de dedos debajo del mentón, obligándola a verlo—. Después de que la Corte de las Rosas les negara la misión de buscar a Rachel, o a su asesino, decidieron dejar a los Heraldos, son fugitivos, es por eso que quede al cuidado de mi abuela, no sé si continúan con vida o no —inhaló aire cansada, elevando sus hombros y dejando caer sus manos a sus costados—. A veces quisiera dejar todo y largarme a buscarlos, quisiera que nada de esto estuviera ocurriendo, pero todo se salió de nuestras manos. He preguntado a las enfermeras si saben algo sobre algunos Nekrásov, pero mis padres no figuran en las listas. ¿Y si fueron atacados por Blutig? No tenían el respaldo de la Corte de las Rosas. 
 
    —El manto de Angelic los pudo proteger, quizá. 
 
    —Pero ¿si fueron atacados antes de eso? —Recogió su mochila del suelo y se la colgó al hombro—. Me aterra la idea de un día descubrir que me he quedado sola, solo tengo a mi hermana, pero no sé nada más de ella. La última vez que alguien la vio, fue hace tres años en Bordeaux. 
 
    John estaba a punto de besarle la frente cuando fueron interrumpidos por el rechinido de las puertas traseras del Castillo Oscuro, de él iban saliendo Evangeline y Agdiel. 
 
    —Tenemos que irnos ahora —dijo John entrelazando su mano a la de Brit. 
 
    —No, tengo una mejor idea —respondió Brit con un semblante renovado. 
 
    Apretó los ojos, y la banda que llevaba en el brazo se reventó, consumiendo la poca energía que le quedaba. 
 
    —Brit, quedarás drenada de energía —dijo John con preocupación, acariciándole los brazos. 
 
    —Valdrá la pena, confía en mí. 
 
    Sin abrir los ojos, vieron como Evangeline y Agdiel se acercaban a la pérgola, y en ese instante, Brit uso su habilidad para crear una ilusión donde no los pudieran ver. 
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    —No confió en Flora —dijo Evangeline al salir del Castillo Oscuro. Iba caminando al lado de Agdiel, y este asentía, estando de acuerdo con respecto a lo de Flora—. Ha actuado extraño últimamente, y su obsesión con el Joven Cory y los Objetos Reales… 
 
    —Todo parece ser un tipo de trampa, y no me extrañaría que así fuera —respondió Agdiel al detenerse cerca de la pérgola—. Pero por qué ha mencionado Hallstatt, sabemos que en ese lugar ocurrió la masacre Nefilim, muchos de nuestros mejores candidatos a Heraldos fueron secuestrados, torturados y asesinados. 
 
    —Es una pena lo que está ocurriendo, Ángela hacía un mejor trabajo del que yo hago —dijo deteniéndose frete al que fuera su esposo. Colocó sus manos al frente y estas fueron sostenidas por Agdiel—. No puedo liderar esto sin ella. 
 
    —Puedes —le aseguró Agdiel sujetando con delicadeza las manos y elevándolas a la altura de su pecho—. Siempre has podido. Necesitas tener más fe. 
 
    —La fe es para los humanos —respondió ella de inmediato con un rostro cansado—. No puedo darme el lujo de tomar decisiones deliberadas. 
 
    —No lo haces, iré a Hallstatt y traeré los archivos de los Blutig y encontraremos la cura. 
 
    —No, no iras a Hallstatt —se liberó de las manos de Agdiel y se cruzó de brazos mirándolo fijamente. Él le acarició una mejilla y le apartó un mechón de cabello que caía por su rostro—. Tienes que ir por Corina. 
 
    —¿A qué se debe ese cambio de decisión? —quiso saber él retrocediendo un par de pasos para tener un mejor panorama de ella. 
 
    —Nunca dije que no podías ir. Necesitamos a la chica con vida, sabemos el peligro que Calvin representa para todos nosotros y es de suma importancia detenerlo, y más ahora que los hijos de Minos Milton han entregado su reporte. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    Evangeline comenzó a contarle a detalle todo lo que estaba ocurriendo alrededor de los institutos y la comunidad Nefilim. empezó a hablarle sobre Amit y Blake, ya no era un secreto que Blake había sido liberado por Calvin, ahora seguía en posesión de las ordenes de Amit, como desde el inicio del ciclo escolar. Después le habló del peligro que representa que Calvin asesine a las Herederas Rojas, y lo que la mayoría de todos ya sabían, que quería regresar, capturar a los Nefilim más poderosos y experimentados para ofrecérselos como recipientes a los Grigoris. 
 
    —Si Calvin se atreve a introducir almas Grigoris en los cuerpos Nefilim, no tendremos solo a un Guardian de las Almas, sino que tendremos a doscientos, y el poder de un Grigori en un cuerpo Nefilim representa más peligro. 
 
    —No más del que Calvin puede representar. 
 
    —¿Qué sabes que nosotros no? —preguntó Agdiel con demasiada curiosidad. 
 
    —Calvin, en el pasado, cuando su esencia y su cuerpo eran uno solo, tenía la capacidad de exterminar a los ángeles y demonios en menos de un parpadeo, entiendes que si decide regresar no hay poder que lo pueda detener, nuestras habilidades son en vano. 
 
    —Entonces llevaré a un escuadrón para rescatar a esa niña. 
 
    —¿Cuál es tu interés real en Corina? —quiso saber ella de nuevo. 
 
    —No es en ella en sí, sino en su habilidad, tuve una visión hace poco. 
 
    —¿Regresaron las visiones? 
 
    —No del todo, desde la muerte de Gadriel, esa habilidad al igual que el resto quedaron débiles. 
 
    —¿Qué fue lo que viste? —preguntó más atenta y con una curiosidad notoria. 
 
    —A Corina y su habilidad, estaba descontrolada, luchando contra Nihil, liberando la esencia de Calvin, venciendo a la Nada. 
 
    —De nuevo la Nada. 
 
    —La has visto —la preocupación de Agdiel era notable que, Evangeline no dudó en confesarle lo que los Milton vieron. 
 
    —Hace unas horas —comenzó a decir mientras se dirigía al interior de la Pérgola, haciéndole la seña a Agdiel para que la siguiera—. Greg, Ebeno y los hijos de Minos han visto a la Nada. 
 
    —Entonces ha regresado —dijo con una calma controlada mientras miraba a Evangeline directamente a los ojos—. Si esa cosa esta aquí y se ha dejado ver, solo es una advertencia de que vendrá a reclamar el orden natural de la tierra, toda nuestra especie y los seres sobrenaturales seremos reducidos a eso, a la nada. 
 
    —Eso no es todo —tomó aire para poder decirle que más habían visto los Milton—. Calvin y Corina estaban ahí, la nada al parecer los atrapó, algo está buscando Calvin y está usando a Corina para lograrlo, es por eso que aún no la ha asesinado. 
 
    —Su esencia —dijo Agdiel con seguridad—, pero no es todo lo que vi, hay cosas peores —dijo y se acercó a su oído, y Brit y John no pudieron escuchar lo que le confesó de sus visiones. 
 
    Y lo único que si pudieron escuchar no tenía sentido: «…un rayo globular». 
 
    —Tenemos que ir por ella, si la comunidad Nefilim se entera de que Calvin ha regresado, muchos se irán detrás de él sin saber que en realidad es el verdadero peligro para todos nosotros, necesitamos idear un plan y sacar a todos de LODD antes de que Calvin regrese. 
 
    —La Corte de las Rosas estamos conscientes de eso, es por ello que no puedo tomar decisiones a la ligera, necesitamos un plan de acción, algo que no nos ponga en riesgo, que no atente contra nuestra hija, ella está en la lista de Calvin, es una de las Herederas que eligió ese canalla —respondió ella haciendo crujir sus nudillos. 
 
    —Prometo que haré todo lo que este en mis manos para salvaguardar la vida de nuestra hija, Angelic estará a salvo, lo prometo —la miró como lo había hecho tantas veces, como si su relación jamás se hubiera diluido. 
 
    —Jura que si algo llegara a ocurrirme harás hasta lo imposible para asegurar la vida de nuestra hija, Angelic es lo más importante. 
 
    —Prometo que haré hasta lo imposible para protegerlas a ambas —dijo él alcanzando de nuevo las manos de Evangeline, besándolas como acto de promesa—. Solo dime que hay que hacer. 
 
    —¿Cómo podemos rastrear la ubicación de Corina? 
 
    —Solo las brujas pueden localizar a los de nuestra especie, pero no creo que quieran colaborar con nosotros —dijo Agdiel soltando las manos de quien fuera su primer amor. 
 
    —Yo sé quién si puede convencer a más de una bruja para rastrear a Corina —respondió ella sin despegar la mirada de Agdiel. 
 
    —Regulus Luster —susurró Agdiel casi escupiendo el nombre del traficante Nefilim. 
 
    —Búscalo en la Villa Nefilim —ordenó ella—. Ofrecele un trato que no podrá despreciar. 
 
    —¿De qué trato hablas? —quiso saber Agdiel levantando una ceja. 
 
    —No se le dará caza, no habrá castigo para él si consigue rescatar a Corina junto contigo y el grupo de Heraldos que necesites —confesó Evangeline muy a su pesar. 
 
    —¿Sabes lo que estás haciendo?, tratas de darle inmunidad a ese traficante de mierda —dijo con furia contenida, como si el asco se le quedara atorado en la garganta. 
 
    —Ese traficante de mierda es el único que puede ayudarnos a hacer un trato con brujas, y solo así podemos salvar a nuestra hija —dijo ella con los dientes apretados, tanto de desesperación como de impotencia—. Tampoco me gusta la idea, pero tenemos que agotar nuestros recursos —agregó con un tono poco tranquilo—. Prometiste qué harías hasta lo imposible por mantenerla a salvo, y si no lo haces como padre, cúmplelo como una orden directa de la líder de la Corte de las Rosas. Antes de que sea la media noche se abrirá un portal a la Villa Nefilim, y más vale que convenzas a Regulus de colaborar, porque si no, quien sabe qué sea capaz de hacer para conseguir esa ayuda. 
 
    —Partiré esta misma noche —dijo Agdiel con resignación. 
 
    —Pediré que abran dos portales. 
 
    —¿Dos? 
 
    —Uno será para Leona, irá a las instalaciones Blutig —le comenzó a explicar su plan—. El segundo lo abriré para los enviados a Hallstatt, y pediré uno extra oficial para ti, para la villa Nefilim y puedas encontrar a Regulus, buscalo, de seguro ya ha regresado con su hermano, habíamos recibido un reporte de que fue atacado por Minos. El joven Alfred MidBlack está con Regulus, Carl nos ha contactado esta misma mañana. 
 
    Agdiel podía ocultar cualquier cosa, excepto el odio que se desbordaba de su mirada. Llevaba décadas intentando capturar a Regulus por la manera legal, quería demostrarle a la comunidad Nefilim que era capaz de hacerlo sin necesidad de tenderle trampas. Quería enfrentarlo a un duelo, llevarlo a la Ciudadela y ver como lo reducían a cenizas, pero ahora, él era el único que podía hacer un trato con las Brujas. 
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    Cuando Agdiel y Evangeline se fueron, Brit deshizo el manto de ilusión, sabiendo que esas misma noche abrirían tres portales. 
 
    —Reunamos a todos —dijo Brit recargándose en un pilastrón de la pérgola, apoyándose, un repentino mareo hizo que perdiera el equilibrio. 
 
    —Necesitas descansar —dijo John sosteniéndola con preocupación. 
 
    —Lo haré en cuanto tenga respuestas —se despegó del cuerpo de John y caminó despacio hacia la orilla de la pérgola—. Nos vemos en media hora en las Cabañas cerca del Cementerio de Obeliscos —dijo bajando las escaleras de la pérgola a toda prisa. 
 
    —Brit, espera. —La alcanzó justo al bajar el primer peldaño—, toma, usa esto —. Le ofreció una de su bandas de energía, la que tenía en el otro brazo. Se quitó la banda y se la colocó a Brit, haciendo que recuperara un poco de energía para que pudiera descansar su vitalidad. 
 
    —Gracias —respondió con una sonrisa complacida—, pero tú… 
 
    —No te preocupes por mí, tu necesitas más energía, yo aún puedo soportar varios días más, tú has usado demasiada —dijo levantando una ceja, recordando que había utilizado mucha en el momento en que quiso reconfortar a Cory transformándose en Evan—. Ya sabes. 
 
    —Ni lo menciones —dijo ella saliendo de la pérgola. 
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    Leona se había reunido con Roger, Rah y Yamashita, les comentó sobre la misión que tenían: ir y regresar lo más pronto a la última instalación Blutig, donde se habían enfrentado a Romeo y Narkó. 
 
    —¿Quienes más irán con nosotros? —preguntó Rah poniéndose de pie de un salto—. Espero que no traigan a más traidores. 
 
    —Esta vez solo iremos Nefilim de mi entera confianza, ustedes tres —los señaló haciendo un gesto con la mirada—. Viene el padre de Evan, Fenrius, además de Carl y Verona. 
 
    —De acuerdo ¿Cuándo partiremos? —preguntó Yamashita recogiéndose el cabello en una coleta detrás de su nuca. 
 
    —A la media noche —respondió Leona, lanzándoles una banda energética a cada uno—. Guárdenla hasta que atravesemos el portal, espero que no tengamos que usarlas. 
 
    —Oh, yo espero que las necesitemos, esas criaturas deben pagar por lo que hicieron —dijo Roger—, pienso acabar con todo lo que hayan creado o dejado atrás que represente una amenaza para nuestra especie. 
 
    Leona se sujetó un brazo con su mano, cerró los ojos y no pudo evitar sonreír y pensar que eran los indicados para la misión que tenían. 
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    Cory se despertó con un ligero piqueteo en la cabeza. Enfocó su vista hasta ver que delante de él estaba tirado Colton, inconsciente. El lugar en el que se encontraban olía a orines y excremento. En el suelo había polvo Nefilim regado, bañando todo el sitio oscuro. Levantó la mejilla y había restos de Nefilim en su piel. Se sacudió y se arrastró un poco hacia Colton. 
 
    —Colton —susurró intentando hacer que reaccionara—, Colton —lo volvió a llamar un poco más fuerte. 
 
    Escuchó pasos dentro de la habitación en la que se encontraban. Alguien se acercaba a ellos. 
 
    —Despierta —gruñó Cory recuperando sus fuerzas, inclinándose un poco para apoyarse en el suelo con sus rodillas y manos, gateando hasta donde estaba su compañero, lo movió de los hombros llamándolo repetidas veces hasta que parpadeó y sobresaltado abrió los ojos de golpe—. Cierra la maldita boca. 
 
    Colton quedó de espaldas contra el pecho de Cory, que lo rodeaba con una mano por los brazos y pecho para calmarlo mientras que con la otra mano le cubría la boca para que no hiciera ruido. 
 
    El lugar era frío y oscuro. 
 
    —Tu amiguito Andrew resultó ser un traidor —dijo Cory en un susurro, recordando los últimos segundos que estuvieron conscientes. Lentamente fue soltando a Colton, viendo que se relajaba. 
 
    —Andrew… —susurró intentando enfocar su vista para estudiar el lugar. 
 
    La luz se encendió de golpe. Un joven de cabello castaño y ojos azules les dio la bienvenida, era delgado y alto, tenía cierto parecido con Blake. 
 
    —Markin —se presentó—, ahora mano derecha del líder de la Corte Oscura —dijo haciendo un ademan para presentarse ante los Nefilim. 
 
    —¡Huye! —dijo una voz desde el interior de la habitación. 
 
    Aquella voz hizo que el cuerpo de Cory se estremeciera, que su sangre ardiera. De inmediato, sus ojos se cristalizaron y abandonaron aquel color marrón metálico para convertirse en un color iridiscente, de sus brazos comenzó a brotar un humo semi oscuro, señal de que la habilidad, que el demonio del infierno, con el que había hecho un trato para intentar traer a Evan de regreso, le había arrebatado, ahora estaba de nuevo activa. Se puso de pie despacio. 
 
    Colton notó que el Cory que él había conocido se había ausentado, y ahora algo lo había poseído, tal y como sucedió el día en que asesinó a Romeo Rosales para huir al infierno. 
 
    La voz era de Joel. 
 
    —Creo que no hace falta presentaciones —dijo Markin ladeando la cabeza mirando hacia los prisioneros Joel y Ginna—. Parece que tienen historia juntos. 
 
    —Cory, no lo hagas —le advirtió Colton poniéndose de pie—, tenemos prioridades. Tenemos que traer a Evan de regreso. 
 
    —¿Traer a los muertos del más allá? —se burló Markin regresando su malvada mirada hacia Colton—. Eso no es posible —sonrió, recordando el ritual que Minos había realizado con la gracia de Leonel. 
 
    —Lo es, lo hemos visto con nuestros propios ojos —respondió Colton parándose a un lado de Cory—, uno de los Milton lo ha hecho. 
 
    —Conozco el ritual —dijo otra voz conocida—. Pero lamentablemente esas cosas solo duran cierto tiempo, tienen que alimentarlas de esencia Nefilim, tal cual se alimentan los demonios para soportar su estadía en la tierra o tal y como los ángeles lo hacen solo para aumentar su poder. 
 
    —¡Amit! —rugió Colton empuñando las manos, pisando con más fuerza—. ¿Dónde está Corina? 
 
    —Siempre ha estado cerca de ustedes, solo les hace falta estar más atentos —sonrió Amit quitándose la capucha blanca de la Corte Oscura, dejándola caer al suelo. Chasqueó los dedos e hizo que Blake apareciera detrás de él, saliendo de entre las sombras—. El Castillo Rojo, los aposentos de Calvin siempre han estado frente a sus narices. 
 
    —Detrás del laberinto de las Rosas está el de espinas, y más allá está el Castillo Rojo —reveló Blake con una voz apagada—. Fue ahí donde me mantuvo prisionero todo este tiempo. 
 
    —Ya dijiste demasiado —Amit hizo un movimiento con la mano haciendo que Blake pegara sus labios para no hablar más—. Verán, chicos, yo los he traído hasta aquí para ofrecerles un trato, realmente no tengo ningún problema con ustedes. 
 
    —Secuestraste a Corina —rugió Colton dando un paso hacia Amit, sabiendo aquella información que Blake estaba revelando. Angelic ya les había dicho sobre la ubicación del Castillo Oscuro, cosa que solo ellos habían mantenido en secreto entre sí. 
 
    —Hice lo necesario —dijo con un tono más serio—. Si tuvieran la oportunidad de estar con aquellos a quienes aman, ¿no estarían dispuestos a sacrificar lo que fuera para hacerlo? 
 
    —Jamás lo haríamos contra alguien de los nuestros —respondió Colton dando otro paso hacia Amit—. Nunca contra nuestra especie. 
 
    —¿Andrés merecía morir por tus errores? —preguntó Amit, y un silencio se formó en la habitación—. Yo sé todo de todos —añadió llevándose el dedo índice a la sien, dándose unos toques rápidos mientras sonreía. 
 
    Colton se calmó de inmediato. Si Amit sabía eso, cualquiera podría saberlo en cualquier momento y su oscuro secreto saldría a la luz. 
 
    —Puedes asesinarlos, tal y como Joel asesinó a tu padre, con una puñalada en el pecho, sin remordimiento ni piedad —susurró Amit a Cory, persuadiéndolo para que dejara escapar su habilidad y los hiciera polvo—. Los he estado guardando para ti. 
 
    —¿Sabías que vendríamos? —preguntó Colton. 
 
    —Yo prepare todo para que lo hicieran —respondió un poco decepcionado—, aunque esperaba a más de ustedes, es por eso que no he ido a recuperar mi diario, sabía que encontrarían respuestas ahí, y que difícilmente se lo entregarían a la Corte de las Rosas, nadie confía en ellos, al fin y al cabo, solo están para proteger a la familia Vervloekt, las Trece Familias Reales y las demás clases de Nefilim no servimos para nada en ese juego oscuro. Pero no se preocupen, todos aquí tenemos un propósito. 
 
    —Dejalo ir —dijo Ginna con poca fuerza, casi en un sonido inaudible—, haz lo que quieras con nosotros, pero a él dejalo ir. 
 
    Markin soltó una risa disimulada, cubriéndose la boca con su antebrazo. 
 
    —Podría —dijo Amit acercándose al centro de la habitación, parándose en frente de Cory que no dejaba de ver a sus secuestradores—, pero tengo un plan, y no pienso desaprovechar esta oportunidad. 
 
    —¿De qué plan hablas? —habló por fin Cory. Su respiración era irregular, la furia que tenía por dentro estaba consumiéndolo y eso le daba poder a su habilidad siniestra. El humo que desprendía de su cuerpo cada vez era más pesado y descendía como si se tratara de vapor de hielo seco. 
 
    —Es algo muy sencillo, Cory —se acercó Amit a él—, solo necesitamos platicarlo, te daré todas las respuestas que quieras, desbloquearé tus recuerdos si así lo deseas, podré hacerte inmune al virus Blutig, o incluso… 
 
    —Quiero tu ritual, necesito a Evan de regreso. 
 
    —Sabía que dirías algo así, y te entiendo, incluso yo haría lo mismo que has hecho para intentar recuperar el amor que perdí. 
 
    Aquellas palabras tomaron por sorpresa a Cory. 
 
    «¿Amor?» fue la palabra que resonó en la mente de Cory, haciendo que su habilidad siniestra perdiera fuerza. 
 
    —Yo no lo perdí, me lo arrebataron —dijo con una voz profunda—, haría cualquier cosa para recuperarlo. 
 
    —¿Estás seguro de que harías cualquier cosa, Cory? —dijo Markin desde su lugar, sin moverse, mirando fijamente la nuca del chico que estaba delante de él, y de pronto se encontró con la mirada punzante de Amit, advirtiéndole que no hablara hasta que él así lo deseara. 
 
    —Sí —respondió Cory—, cualquier cosa. 
 
    —Es sencillo, y te lo explicaré sin enredos ni engaños, no acostumbro a mentir en mis tratos —añadió Amit—. Verás, yo tengo algo que Minos no, y el un ritual que consiste en poder reunirte de nuevo con aquellos a quienes quieres, y no hablo del más allá, es simplemente volver a reunirte con ellos, a cuando estaban vivos. Puedo hacer que tus padres regresen, o que Evan regrese. 
 
    —Evan… 
 
    —La cosa aquí, Cory —interrumpió cualquier cosa que Cory quisiera decir—, es que este ritual necesita sacrificios, ¿estás dispuesto a asesinar… mejor dicho, a intercambiar la vida de un Nefilim inocente para poder reunirte de nuevo con Evan? 
 
    —¿De qué manera quieres que te lo explique? —respondió Cory sin titubear, despegando la vista de los ojos de Joel, para mirar a Amit—. Viaje al infierno para intentarlo, qué te hace pensar que no sacrificaría a cualquier ser para traer a Evan de vuelta. 
 
    —De acuerdo —dijo Amit acercándose—, pero para eso necesito limpiar tu mente. 
 
    —No borraras nada de mi cabeza —dijo Cory sentenciándolo con la mirada—. Me niego a olvidar si quiera un instante de las últimas semanas, no quiero perder ni un solo recuerdo con Evan. 
 
    —Y no lo harás —aclaró Amit—, solo que necesito que tengas la mente relajada, con Blake ha sido fácil porque lo he manipulado desde que llegó al instituto LODD, pero contigo, Cory, es diferente, no quiero ser atacado por tu habilidad siniestra. 
 
    —¿Siniestra? —preguntó Colton—. ¿Cómo sabes el nombre de esa habilidad? 
 
    —Es uno de mis dones, saber la habilidad de los seres sobrenaturales, entenderla, adaptarla y copiarla, lo viste tú mismo en la clase de muestra de habilidades —le recordó Amit—, además, creo haber visto esta misma habilidad más desarrollada en Videl. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? —interrumpió Cory sin querer más explicaciones. 
 
    —No hablarás en serio, ¿verdad? —respondió Colton acercándose a Cory, sujetándolo del brazo con fuerza—. Evan jamás haría semejante cosa. 
 
    —Eso es lo que nos hace diferentes, yo estoy dispuesto a hacer lo necesario —respondió Cory alejándose del rostro de Colton y zafándose de su mano—. Dime, ¿qué tengo que hacer? —volvió a dirigirse a Amit con más decisión. 
 
    —Es sencillo, primero recuperar tus recuerdos, quiero saber quiénes más participaron en la traición y asesinato de mis padres —respondió Amit con un semblante serio. 
 
    —¿Todo esto lo haces por recuperar a tus padres? —preguntó Colton con enfado—. ¿sabes cuantos Nefilim allá afuera han perdido a sus familias? Nadie está intentando traerlas de regreso, han seguido con sus vidas. 
 
    —¿Han seguido con sus vidas? Colton —se acercó Amit a él—. Lo han hecho porque no tienen los medios para regresarlos a la vida, no tienen el valor necesario para… ni siquiera lo entenderías, tus padres te abandonaron, te echaron como a un perro en medio de la nada, todo porque has asesinado a uno de los tuyos, intencional o no, Colton, no eres mejor que nosotros, también eres un asesino, uno que se esconde bajo una justificación mediocre. 
 
    —Tú asesinaste a las Herederas Rojas —rugió con irá—, lo hiciste consciente, que te hace mejor que los que asesinaron a tu familia, también le has quitado eso a tu propia raza. 
 
    —Solo yo conozco mi plan, solo yo puedo salvarlas de nuevo, si este ritual funciona, todo lo que ha ocurrido quedará borrado, será un reinicio —dijo Amit hablando de más sobre su plan, en cuanto se dio cuenta, guardó silencio—. No tengo por qué darte alguna explicación. 
 
    —Pero a mí sí —respondió Cory—. Si quieres mi ayuda, tienes que contarme todo el plan, o de lo contrario estoy fuera. 
 
    —¿Estás fuera, Cory? —sonrió Amit acercándose de nuevo a él—. No sabes cómo llevar a cabo el ritual, no tienes ni idea de lo que se necesita para hacerlo. 
 
    —Ja, pero estoy seguro de que más de un Nefilim podría entender tu diario —sonrió con autosuficiencia, sacando el celular de Phil, levantándolo a la altura de su rostro—. Aquí están las imágenes de todo tu diario, ¿creíste que no vendría preparado? 
 
    —Vaya, quieres negociar —la sonrisa no desapareció de su rostro ni una fracción de segundo—, hagámoslo. 
 
    —Cory, no lo hagas —dijo Colton, y en su voz había una pequeña pisca de súplica—. Algo aquí no está bien. 
 
    —Lo único que no está bien aquí eres tú, así que o te unes a nosotros o te largas, porque te recuerdo que a esto fue a lo que hemos venido —dijo Cory sin mostrar algún tipo de remordimiento—. Estoy dentro. 
 
    —Para ello tienes que ser parte de la Corte Oscura —respondió extendiéndole una máscara blanca a Cory. 
 
    Markin y Blake quisieron dar un paso hacía Cory, pero fueron detenidos por Amit. 
 
    —Acepto, pero no sin antes que escuches mis condiciones —sonrió Cory, mirando directo a los que se decían ser sus padres. 
 
    —Lo que sea, pero hablémoslo en un lugar privado —cerró los ojos, estrechó la mano de Cory y sonrieron—. Blake, quedas a cargo mientras regreso. Y Markin, ya sabes qué hacer con él —dijo señalando a Colton—. No te preocupes, no le haré daño a nuestro querido Colton. 
 
    —No me interesa lo que hagan con él —respondió Cory sin interés. 
 
    Amit cerró los ojos y ambos desaparecieron en menos de un parpadeo, dejando a Joel y Ginna en un gemido a medias. 
 
    [image: ] 
 
    Amit soltó a Cory de repente, tambaleándose al mismo tiempo que miraba a todas partes. El lugar era aún más oscuro que la antigua habitación que habían abandonado. Amit le extendió la mano para ayudarle a ponerse de pie, pero Cory apartó a Amit de una manotada, cosa que hizo sonreír al nuevo líder de la Corte Oscura. 
 
    —Ahora puedes decirme todo —dijo Cory poniéndose de pie a la altura de Amit que era un poco más alto que él, incluso que Evan. 
 
    Amit chasqueó sus dedos y antorchas alrededor de ellos se encendieron de un fuego azul fatuo, iluminando apenas el rostro de ambos. 
 
    —Te lo prometí, Cory —comenzó a hablar Amit con más seriedad—. Puedes volver a ver a tus padres, recuperar tus recuerdos. 
 
    —Yo quiero de regreso a Evan —lo interrumpió con capricho—. Solo dame eso, y cualquier cosa que pidas te la daré. 
 
    —Verás, Cory, el ritual es un poco complicado —aclaró—, si quieres saber más, tienes que unirte a mí… a nosotros. 
 
    —¿Qué ha ocurrido con el verdadero líder de la Corte Oscura? 
 
    —Tiene sus propios planes y ha dejado la vacante —respondió Amit muy vagamente—. No se cuestiona al antiguo líder, sus planes van más allá de nuestro entendimiento. Se podría decir que su irá no es contra nosotros, los Nefilim, pero con Dios, con Lucifer, con los Grigoris, esa es otra historia que no tengo el tiempo para hablarte de ella. Si sobrevivimos a nuestros enemigos, hay que cuidarnos de este ser porque, aunque no seamos su objetivo, podría llevarnos entre las patas. 
 
    —¿Lo conoces? —quiso indagar más sobre el líder de la Corte Oscura. 
 
    —Conozco todo de él —dijo apretando los dientes—, pero no soy oponente para enfrentarlo, así que me desquitaré con todos sus seguidores. No puede atacarme, ni yo a él, fue un trato que hicimos antes de que yo supiera toda la verdad. 
 
    —¿De qué verdad hablas? —Cory notó que Amit estaba desviándolo de las preguntas que hacía sobre el líder de la Corte Oscura, pero no le importó, siempre y cuando supiera más sobre ellos, y que pudiera traer a Evan de regreso. 
 
    —No solo fueron Ginna y Joel los asesinos de mis padres, y tus padres, hay secretos más oscuros detrás de la muerte, detrás de los traidores, todos son títeres y carnada, son simples juguetes para el caos, para la Nada, nos dijeron que no había un después o un más allá para nuestra especie, pero hubo quienes pudieron corromper sus maldiciones, engañar a Dios… 
 
    —Nadie puede engañar a Dios —interrumpió Cory—, sus planes están escritos. 
 
    —Para lo que Él creó, no para nosotros, nuestro destino es diferente, nosotros no trascendemos, solo nos desechan a la Nada, o en su lugar, al Segjin. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó con curiosidad, parándose frente a él. 
 
    —Durante mi entramiento con el Líder, aprendí demasiadas cosas, a callar, observar, aprender, utilizar y manipular… 
 
    —Asesinar —añadió Cory levantando una ceja. 
 
    —Todo el mal que he hecho puedo arreglarlo —dijo Amit con seguridad. 
 
    —¿Cómo?, ¿piensas traer a todos los muertos de regreso? —preguntó Cory y soltó una carcajada, incrédulo de lo que Amit estaba confesándole. 
 
    —Algo por el estilo —respondió sonriente, cruzándose de brazos—. Si el ritual es como lo dice el diario, entonces sí, puedo hacerlo. Podemos corromper esa maldición. Si otros lo hicieron… solo observa, nosotros somos… como decirlo, un milagro —dijo con burla extendiendo los brazos a los lados, con las manos hacia arriba a la altura de los hombros—, somos la corrupción de la maldición de Calvin. 
 
    —¿De qué maldición hablas? 
 
    —Yo hice que Angelic pudiera robar el Libro Real, mis contactos, Joseph Freeman, dentro de la Corte de las Rosas lo descuidaron y ella lo tomó, ahí está toda la historia que necesitaban saber, supongo que no se molestaron en hojearlo. 
 
    —No es mi interés leer las cosas del pasado —lo interrumpió tajante. 
 
    —El pasado es complicado, y moldeable a veces, si tienes el ritual adecuado. 
 
    —Habla sin rodeos, y dime ¿por qué me has traído hasta este lugar? 
 
    —Aquí nadie nos podrá interrumpir, Markin y Blake, los hermanos regresados, no dejarán que nadie entre o salga de aquí, solo aquellos que hayan visto el diario entenderán el mensaje de mi escondite. 
 
    Cory abrió los ojos al escuchar que el sujeto que estaba ahí era hermano de Blake, y más que eran regresados, Nefilim que crecieron como humanos, pero que ahora estaban de regreso en las huestes Nefilim. 
 
    —Los chicos lo saben —dijo Cory como advertencia—. Todos han visto el diario, Leona e incluso Norman. 
 
    —No se arriesgarían a entregarme a la Corte de las Rosas, no son capaces, son muy sentimentales y nostálgicos. El pobre Amit que perdió a sus padres, y ahora quiere resucitarlos, ¡qué gran blasfemia! —se burló, y de repente guardó silencio. Miró a los ojos a Cory y le extendió la mano. 
 
    Cory hizo lo mismo, extendió su mano y la colocó sobre la de Amit. Él sacó su misericordia y comenzó a realizar un trazo en el brazo de su visitante, un sello, el mismo que le había colocado a Markin y Blake. Salmodió un hechizo y el sello resplandeció en rojo, después en blanco y cicatrizó. 
 
    —Bienvenido a los Heraldos Oscuros. 
 
    —¿Los Heraldos Oscuros? —preguntó mirando las líneas que acababan de cicatrizar— ¿Qué hace este sello exactamente? 
 
    —Solo drenará un poco de tu poder cada que lo utilices, tal cual lo hacen las bandas de energía, pero esta se canalizará a Blake, su habilidad nos ayudará a realizar el ritual, es por eso que era de suma importancia recuperarlo después de que Calvin me lo arrebató en la cabaña de los Rockefeller en LODD, fue un intercambio justo —recordó—, lo cambie por Corina, no era nada personal, la chica era muy atenta conmigo, y su amistad era genuina, pero como tú sabes, hay que hacer sacrificios de vez en cuando para lograr nuestros objetivos. 
 
    —No me interesa nadie más que… 
 
    —Evan, si lo sé —dijo con un tono genuino de comprensión—. Ahora te puedo contar lo que haremos, cómo funciona el ritual y los sacrificios que hay que pagar. 
 
    —Pagaré cualquier cosa —respondió decidido a pagar el precio—. No me interesa si ahora formo parte de la Corte Oscura o los Heraldos Oscuros, solo quiero el beneficio que me darás a cambio. 
 
    —Cuidado con lo que dices —sonrió Amit, interrumpiéndolo—, las palabras tienen un gran poder, han creado este mundo y también han creado caos y destrucción, traiciones y muertes, pero eso tú ya lo sabes. Ambos compartimos la misma tragedia, el mismo día y por los mismos traidores. Y sobre la Corte Oscura, olvídate de ella, ya no existe, me encargare de todos esos traidores antes de comenzar nuestro plan y reclutar a más Heraldos Oscuros. 
 
    —Sé lo que te ocurrió, y lo lamento, pero ahora mismo solo estoy interesado en Evan —volvió a decir seguro de lo que quería—. Si reclutas a más o menos, tampoco me interesa, solo quiero lograr mi objetivo, y si para eso tengo que defenderte o mantenerte con vida, ten por seguro que lo haré. 
 
    —Primero necesitamos limpiar tu mente, que nada se entrometa entre tú y el ritual, porque no tenemos muchas oportunidades —comenzó a explicarle, y Cory se quedó atento—. Lo que haremos es muy arriesgado y cambiará o borrará este presente, tenemos el poder para cambiar todo, reiniciar desde el momento en que nuestras vidas fueron arruinadas. 
 
    —No sé si estoy entendiendo bien —comenzó a sonarle extraño a Cory lo que Amit estaba contándole—. ¿El ritual resucitará a Evan y a… tus padres? 
 
    Amit sonrió y se acercó más a Cory, colocó una de sus manos sobre su hombro y lo acercó a él. 
 
    —El ritual no es para nada de eso. Como te lo dije antes, los Nefilim no tenemos un más allá o una reencarnación, mucho menos una resurrección, esa habilidad le perteneció a un Nefilim Nazareno, fueron los beneficios de ser hijo de un arcángel, no a nosotros, pero no fue una habilidad en sí, fue un ritual que hicieron sus seguidores para traerlo de regreso, pero para eso, tuvieron que sacrificar a uno de ellos, a Judas —se burló de nuevo, pero esta vez, había algo extraño en su sonrisa. Cory lo miró a los ojos y pudo ver el odio, la irá y la sed de venganza en una fracción de segundo, y la comprendió, porque él mismo la sentía—. Lo que hará el ritual es llevarnos a nuestros antiguos cuerpos, al momento en que podemos cambiarlo todo; como nuestros cuerpos no tienen alma, y son recipientes, podemos usurpar nuestros cuerpos con lo que sabemos hasta este momento, erradicar a todos los traidores, al líder de la Corte Oscura, a los Blutig, y cualquiera que represente una amenaza para nuestra especie. 
 
    Cory se quedó pensativo. Si a Amit le estaba costando demasiado realizar el ritual para él mismo, que implicaría hacerlo para ambos, y más importante: 
 
    —¿A qué tiempo quieres regresar? 
 
    —Un mes antes de la Guerra de las Rosas Negras. 
 
    —¿Qué es lo que tenemos que hacer exactamente? —indagó Cory, sondeando a Amit para que le explicara todo el plan. 
 
    —Verás, Cory, confió en ti y en que juntos cambiaremos todos los eventos de los últimos diez años —comenzó a explicarle Amit—. Mi arma secreta está en Hallstatt, y solo necesitamos mantenelos a salvo hasta que se llegue el momento. 
 
    —¿El momento para qué? 
 
    —Para realizar los rituales —respondió tan pronto como Cory terminó de preguntar—. Te contaré todo, Cory, los rituales son un mal necesario, y tenemos que hacerlos al pie de la letra, pero para el último ritual, necesito recuperar mi diario, esa será tu misión y tendrás que ir a LODD para recuperarlo, cueste lo que cueste —le advirtió Amit poniendo una expresión de seriedad. 
 
    —¿De qué se tratan los rituales? 
 
    —Mira, el primer ritual lo tengo trazado en LODD desde hace un año, cuando todos creían que las Pesadillas me habían borrado los recuerdos, otro lo trace mientras estábamos en el instituto Rosas Negras en México, tengo otro trazado en Hallstatt, ahí alguien está custodiando a mi arma secreta —dijo con una sonrisa disimulada—, pero aún me faltan dos rituales, uno lo llevaré a cabo en el Castillo Rojo y otro quizá en algún instituto o algún lugar donde nadie se atreva a indagar. 
 
    —La residencia de Minos Milton —sugirió Cory, recordando que aquel lugar había quedado deshabitado—. Nadie regresara a ese lugar, no desde que Minos lleno ese sitio de criaturas y demonios —dijo Cory, confesándole que había escuchado aquello mientras estuvo en la residencia BlackRose. 
 
    —Me agrada esa idea, ahí se hará el ritual final, y las criaturas que vagan por esa residencia las usaremos a nuestro beneficio —dijo Amit con la mirada llena de orgullo, ya que él también había pensado en ese lugar, pero no se detendría a explicárselo a Cory. 
 
    —Hay algún obstáculo del que me tenga que preocupar, o ¿cuáles son las consecuencias?  
 
    —Los obstáculos son los de Siempre —informó con un deje de irá contenida, después relajó su temperamento y continuó hablando—: La Corte de las Rosas, Los Heraldos Reales, los Nefilim en sí, quizá los miembros que logren sobrevivir de la Corte Oscura, porque para ellos solo tengo destrucción, no dejaré a ninguno con vida —volvió a hablar con enfado—. Pero hay un grupo de Heraldos Reales de los que tenemos que cuidarnos muy bien si son llamados a la batalla, por ahora custodian a cierto sujeto que era director del instituto Rosas Negras. 
 
    —¿De quienes hablas? Digo, debo de estar prevenido si quieres que esto funcione —interrumpió Cory. 
 
    —Solo son tres Heraldos veteranos: Víctor, Carlos y Caliban —mencionó Amit y una sonrisa se le dibujo en el rostro—, fueron compañeros de mis padres por mucho tiempo, al igual que ellos, mi padre Kai y mi madre Faara, eran los mejores Heraldos de su generación. 
 
    —He escuchado de ellos, alguna vez mis padres… —guardó silencio, ya no sabía cómo llamar a los traidores que lo criaron desde que lo raptaron de sus verdaderos padres—. Joel y Ginna —terminó de decir y un trago amargo le recorrió la garganta—. Has dicho que son varios rituales, y todos sabemos que todo ritual necesita un sacrificio —prefirió olvidar el tema de aquellos Heraldos Veteranos. 
 
    —Claro que lo necesita, tienes que pagar el precio, vida por vida —confesó de golpe. 
 
    —¿Vida por vida? 
 
    —No tienes por qué preocuparte Cory, quienes mueran no lo recordaran cuando regresemos a otro tiempo, evitaremos todo esto y acabaremos con los traidores. 
 
    A Cory le recorrió un nerviosismo de pies a cabeza y no pudo no evitar en ver a sus amigos muertos, reducidos a cenizas, asesinados por él y por Amit. 
 
    Hubo silencio, y después Cory sonrió. 
 
    —¿Aún quieres continuar? —preguntó Amit levantando una ceja, extendiendo la mano hacia Cory para cerrar el trato. 
 
    —Acepto —dijo sin hacerle ni una pregunta más. 
 
    «Fue tan fácil» pensó Amit, y en ese momento ambos volvieron a estrechar su mano. 
 
    «Tendré que tener cuidado si quiero robar su ritual» Pensó Cory cuidando su mente para que nadie entrara en ella. 
 
    —Bien, ahora te mostraré todo lo que has olvidado. 
 
    Amit levantó ambas manos y las colocó sobre las sienes de Cory, haciendo que cerrara los ojos, al abrirlos de golpe, eran un par de escleróticas nubladas, y los recuerdos en Cory comenzaron a desbloquearse. 
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    Salzburgo, residencia Veleno. 
 
    Junio 20, 2007. 
 
    La residencia de los Veleno estaba oculta entre las montañas de Salzburgo, Austria. La mansión estaba construida sobre cascadas que caían al vacío. Era imposible para un humano llegar hasta ese lugar e incluso para algunos Nefilim. La única forma más segura de aparecer por ahí era por medio de portales. La residencia tenía buenos cimientos en roca negra que se desprendía de la misma montaña. Eran pocos los Nefilim que la habitaban, desde los mayordomos Nefilim de la raza Gibborim y otros trabajadores de razas Anakim y Refaim. Ahí vivían Ramsés Veleno junto a su esposa Circe BlackRose y su pequeño hijo: Cornelio, un infante de apenas ocho años con unos enormes ojos de color marrón metálicos similares a los de su padre y un cabello tan negro como el de su madre, sin embargo, el pelo negro de Cornelio parecía haber sido peinado por una tormenta. 
 
    Los grillos de nuevo los despertaron. No odiaba el sonido, pero lo que si no podía era dormir al escucharlos cerca de su ventana. Se levantó de su cama y corrió por los pasillos oscuros de la residencia que estaba oculta entre las montañas, lejos de las ciudades. Pasó por las habitaciones del ama de llaves y el mayordomo, con cuidado para no despertarlos. 
 
    Se dirigió sin hacer escándalo hasta el salón de reuniones de sus padres. Cuando dobló la esquina de un pasillo para llegar a su destino habitual, escuchar a sus padres hablar de misiones y secretos de las demás Familias Reales junto con sus mejores amigos: Joel y Ginna Dunkelheit, Cory comenzó a caminar de puntitas, sosteniéndose de la pared para controlar su equilibrio. Al escuchar al mayordomo acercarse con Joel y Ginna, se escondió detrás de un pilastrón que sobresalía fuera de las puertas del salón de reunión de sus padres. 
 
    —Señor Veleno —interrumpió un Anakim, alto y delgado, cabello canoso y ojos negros; vestía un ropaje de sastre en color negro pálido y unos mocasines lustrosos—, ha llegado la familia Dunkelheit —anunció haciendo una inclinación con su dorso hacía la señora de la residencia. 
 
    Ramsés dejó lo que estaba leyendo sobre el escritorio de cerezo oscuro. Era un libro negro que contenía la biografía de todos los miembros, junto a una fotografía y otros rostros dibujados a mano, eso dependía mucho de la época; la mayoría de los Veleno estaban registrados en ese libro. Cerró la página donde estaba leyendo a Benjamin Veleno; en su biografía se hablaba que junto con Alister Veleno cuidaron del último Guardián de las Almas del que se tenía registro, un chico llamado Lucas Rockefeller. Actualmente, Benjamin se encontraba buscando al nuevo Guardián de las Almas desde la muerte de Lucas, pero no había tenido éxito. 
 
    La puerta de sus aposentos se volvió a abrir, el Anakim, que antes había dado el aviso, regresó con compañía; una mujer delgada, que vestía una playera blanca con un saco color melón que hacía juego con su falda. Aquel color hacía que sus ojos color cian resaltaran entre las sombras de la residencia Veleno; su cabello lo tenía hecho un chongo relamido sobre su nuca. Enseguida entró Joel Dunkelheit, vestido con un traje purpura oscuro que se le ajustaba en los brazos y piernas, con los botones del cuello desabotonados, luciendo más relajado y jovial. 
 
    —Es grato que estén aquí, viejos amigos —los saludó Ramsés con un par de abrazos a ambos. 
 
    Ramsés tenía muy pocos amigos, incluso, jamás llegó a pensar que pudiera crear lazos de amistad tan fuertes como los que había hecho con Joel y Ginna Dunkelheit. Después de una serie de saludos y platicas sin sentido, se acercaron a una mesa de madera gruesa que se extendía en el centro de la gran habitación de piedra negra, decorada con antorchas y una araña de cristal cubierta de luces fatuas que iluminaban lo suficiente para mirar cada expresión detallada de unos de los otros. Unos instantes después apareció Circe BlackRose, esposa de Ramsés. Se paró a un lado de él, viendo sobre la mesa lo que estaban planeando junto con los Dunkelheit. 
 
    —La Corte de las Rosas ha dicho que tenemos la autorización para investigar los ataques de hace unas semanas en el instituto de México —informó Circe, pasando a un costado de su esposo—, Javier BlackRose nos esperará del otro lado del portal. 
 
    —¿Cuándo vamos a partir? —quiso saber Ginna. La mujer no mostraba alguna expresión de felicidad, siempre que tenían que salir a una misión, le aterraba no poder regresar al lado de sus tres hijas: Sally, Phia y Xiol—, tenemos que despedirnos de nuestras hijas antes de partir. 
 
    —En un par de días tenemos que estar en México —respondió Circe sin mirar a nadie en particular, seguía viendo los documentos regados sobre la mesa. Levantó el rostro y le dedicó una sonrisita a su amiga Ginna—, vayan si quieren pronto a reunirse con sus hijas, no entraremos en batalla, únicamente iremos por información y regresaremos. 
 
    —¿Algo más que haya dicho a Corte de las Rosas? —Se aventuró a preguntar Joel. 
 
    —Si, han asignado a otra familia como Heraldos para que nos acompañen —respondió Circe, colocándose un mechón de cabello negro detrás de la oreja. 
 
    —¿De qué familia hablas? —se atrevió a preguntar Ginna. 
 
    —Hay una familia de Islandia, Kai y Faara Noir —respondió. No hubo duda a su respuesta, parecía complacida que la Corte de las Rosas les ofreciera la ayuda de ese par de Heraldos, eran muy reconocidos por siempre ser rápidos en cada misión, pero a pesar de sus triunfos, nunca eran reconocidos por las Familias Reales o la Corte de las Rosas—, sus habilidades nos ayudarán a resolver esto más rápido, son recomendados directos por Joseph Freeman y Leonel Cervus. 
 
    —¿Qué habilidades? —Joel quitó los ojos de los documentos del escritorio y rebuscó la respuesta anticipada de Circe. 
 
    —Psicoproyección retrocognitiva —se adelantó a responder Ramsés—, son habilidades raras y muy buenas, junto con la habilidad de Faara, de rastrar las esencias que estuvieron ahí, puede fácilmente saber quiénes fueron los que atacaron el lugar. 
 
    —Vaya, sí que son útiles —respondió Ginna con una ligera sonrisita—, quisiera poder conocerlos pronto. 
 
    —Actualmente están en una misión, los veremos dentro de unas semanas en el instituto Angelus —respondió Ramsés, recolectando los papeles que estaban sobre la mesa—. Ahora, cuéntenme, que han averiguado o que saben sobre el instituto BlackRose —indagó Circe, queriendo saber que tan preparados estaban los Anakim. 
 
    —Todo comenzó en el 750 después del Nazareno, vaya mentira toda su historia junto con la del Bautista —bufó Ginna viendo con una mezcla de indiferencia y furia a ningún lado—, fueron Nefilim nacidos de un arcángel, pero bueno, quienes somos nosotros para juzgar, ¿no? —soltó una risa contenida cargada de burla—. Después de que se encerrara al Príncipe de la Luz y la Oscuridad, se construyó el primer instituto de las Familias Reales, el instituto Angelopolis, mandado a edificarse por la Familia Real Reynolds, su Matriarca, nacida de las Hadas, Rowena Reynolds, ubicado en la actualidad en Dubái. 
 
    —Creo que estás en una equivocación, hablas sobre el instituto de los Reynolds, pero yo pregunté por el BlackRose —la interrumpió Ramsés con una ligera sonrisa torcida. Rodeó la mesa, dirigiéndose a una más pequeña donde había una charola metálica con una botella de licor y cuatro vasos cortos. Sirvió el líquido oscuro, regresando con ellos, repartiendo a cada uno un vaso. Ginna Dunkelheit recibió su trago y sonrió con simpatía. 
 
    —Sé que te referías al BlackRose, pero fue ahí donde todo comenzó, lo que nos ha traído hasta esta situación —afirmó la mujer, levantando una ceja, extendiendo su brazo para brindar con la familia Veleno. 
 
    —Te escuchó —dijo Circe muy atenta y resignada a que sería una charla extensa. 
 
    —No es un secreto que en aquellos tiempos el Nazareno era el poseedor de las almas de los Grigoris, por ello tenía tan fascinantes habilidades y sus cazadores fueron los Blutig, quienes trabajaron en conjunto para venderlo, entre sus discípulos había un traidor, un Dios Sangriento: Judas, le llamaban —introdujo antes de comenzar a decir la verdad que ella sabía—. Tras la muerte de este Nefilim, las almas de estos Grigoris maldecidos tuvieron que emigrar hacia otro cuerpo recién nacido de los Nefilim, lejos de los Blutig, y pensar que desde el inicio intentaron asesinarlo, creyeron que era un enviado de Dios, pero solo era uno más de sus Olvidados —no pudo evitar que se le escapara una sonrisa burlona al recordar la frase que arrojó al cielo diciendo que por qué lo habían abandonado—, durante el reinado de Herodes el grande, un Blutig, por cierto, mandó a asesinar a todos los niños menores de dos años, sabiendo que entre ellos se encontraba el Guardian de las Almas, tal como lo hizo un miembro de la Corte Oscura hace casi una década en Bordeaux —bufó con desenfado, y regresó a contar lo poco que sabía sobre la historia de los Nefilim nacidos de un arcángel—, pero lograron escapar a Egipto sus protectores junto con él para que después de la muerte de Herodes, regresaran. Las almas de los Grigoris eligen siempre al Nefilim más alejado de los Blutig, y por supuesto al más cercano al cuerpo que acaban de abandonar, al más joven para adaptarse rápidamente a él o que él se adapte a las almas. 
 
    »Desde ese entonces, la Corte Oscura ha estado detrás del Guardian de las Almas para arrebatárselas y disponer de sus poderes quién sabe para qué fin —Ginna dio un trago grande a su bebida, terminándola, colocando el vaso de golpe sobre la mesa—. Es por este motivo que, durante el 760 después del Nazareno, el instituto Angelus junto a las Familias Reales comienzan un tratado para comenzar a fundar los institutos Reales, albergando a Nefilim y adiestrarlos bajo su vigilancia. Nasaem les hizo saber que había un Nefilim fuera, con dichas almas, lo que lo hacía el Nefilim más poderoso después de Calvin LightDark. A partir de ese tratado se funda el instituto de la Familia Real Milton, el MorningStar, ubicado en Moscú, Rusia; liderado por la Matriarca Danielle Milton. 
 
    »Los siguientes cinco años se comenzó a edificar el instituto Freeman, muy prometedor para aquel entonces. De ahí nacen los primeros Heraldos ya que, durante esos años, antes del 770, un pequeño Nefilim es abandonado en las puertas de la Residencia Freeman. Todos conocemos el nombre del famoso niño Iason, el Sanador. A pesar de ser adoptado por la familia Freeman, deciden no darle su apellido, no querían que su línea sanguínea se manchara. Prudence Freeman siempre fue una mujer de principios y muy arraigada a dar continuidad a su propia extirpe, su nueva extirpe: Las Familias Reales —al decir esto no pudo contener un gesto de burla, haciendo un ademán para acomodarse su cabello detrás de su oreja. Ginna parecía saber bastante sobre las Familias Reales, ella desde muy joven había estudiado a cada una de ellas; sus padres habían sido los tesoreros de secretos de las trece Familias Reales Nefilim en el pasado, y era imposible que ella no se interesara por una estirpe con dichos ideales de realeza. A Ginna el tema de las Familias Reales le causaba furia y anhelo, el anhelo de pertenecer a ellas, pero la furia de saber que por ningún motivo lo lograría; lo más cercano que podría estar de esa élite era el estar con sus jefes y amigos: Ramsés y Circe Veleno—. La pobre de Prudence Freeman ha de estar revolcándose en su tumba ahora mismo si supiera que sus descendientes se han mezclado con grises —dijo con burla, escondiendo una sonrisa amarga detrás de la mano que se había llevado hasta la punta de su nariz, ocultando su goce disimuladamente—, por ello tampoco reconocen a Londra Vervloekt como una Matriarca, por haber desertado con su hijo del lado de su consorte el Nefilim Rojo. 
 
    »Y adivinen qué, el pequeño Iason, no era ni más ni menos que el mismísimo Guardián de las Almas, para su mala suerte, cuando se enteraron ya era demasiado tarde; la Corte Oscura ya estaba detrás de él. Así que los Freeman deciden edificar otro instituto en las tierras lejanas. Es así como existe el instituto Arkam, justo en los Ángeles, Estados Unidos. Prudence se encargó de vigilar al pequeño Iason junto a la primera Corte de las Rosas, constituida por las trece Matriarcas. Desde ese entonces los institutos comenzaron a reclutar Nefilim para que fueran Heraldos, como los mensajeros de las Damas Rojas. 
 
    —No entiendo cómo es que sabes tantos datos que muchos de las Familias Reales desconocemos —quiso saber Ramsés con un deje de sorpresa, encantado de escuchar una historia tan completa sobre la fundación de los institutos. 
 
    —Las largas noches de reuniones de mis padres, como tesoreros del secreto de las Familias Reales, era imposible que no escuchara sobre todo el conflicto que han venido arrastrando a las demás razas Nefilim —dijo casi automáticamente. No se distinguió si en su voz había indiferencia o algún tipo de rencor—, pero desde luego, la mayoría de las Familias Reales ni siquiera sabe su propia historia, viven ensalzados de su propia glorificación por descender de un violador como lo fue el Nefilim Rojo. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó Circe casi asqueada de escuchar las palabras de su mejor amiga Ginna. 
 
    —No son palabras mías, querida —le acarició un brazo a su amiga de la juventud, sonriéndole amigablemente—, son palabras que la misma Corte de las Rosas había dicho entre las tantas reuniones que tenían con los Heraldos y con los tesoreros del secreto, yo solo repito lo que llegué a escuchar. 
 
    —En fin —habló Ramsés tranquilizando el ambiente incomodo que se había formado alrededor de ellos—, supongo que no has terminado —dijo, dio otro sorbo a su bebida y sirvió más a su amiga Ginna. 
 
    —Por supuesto que no, hay muchos datos detrás de la fundación, pero estoy siendo breve, no entraré en detalles de los Heraldos o de cuando los enviaron al infierno a cartografiar el lugar, y en su lugar solo uno regresó con ciertos objetos que los demonios se han encargado de traficar hasta el plano terrenal —explicó—. Después de que Iason se desarrollara y creciera rápidamente, las Damas Rojas estuvieron interesadas en el joven, convirtiéndolo en su mejor Heraldo. Frida Falkenhorst manda a edificar el instituto Rose Cristal en lo que ahora es Sevilla, España. Esto con la finalidad de que el Heraldo favorito de las Damas Rojas siempre tuviera un lugar cercano a donde llegar después de sus misiones demoniacas —sujetó el vaso que Ramsés le había servido, tratando de llevárselo a la boca. Joel intervino y antes de que su esposa terminara el fino vino de un solo trago, hizo que bebiera con mesura. Ella lo miró con desaprobación. Joel le hizo una seña de advertencia, haciendo que se detuviera. Colocó el vaso sobre la mesa nuevamente y lo retiró de su lugar—. Al mismo tiempo se edificó el instituto Kuro no tenshi (Ángel Negro), por los Rothschild, ahora está ubicado en Yokohama, Japón. Este fue dirigido por la Matriarca, proveniente de las Valkirias: Teles Rothschild. 
 
    »Para la siguiente década, se construyeron los demás institutos; Maeve Astor, Matriarca Arpía, dirigió el instituto Roth Prinz (Príncipe Rojo) en Yellowknife, Canadá. Enseguida el instituto BlackRose en México, liderado por la Matriarca Bruja: Amel BlackRose —enseguida comenzó a recitar deliberadamente los demás institutos sin darles importancia a sus datos relevantes como lo había hecho con los demás—; el instituto Lefki Skiá (Sombra Blanca), fue edificado en lo que hoy en día es Cambridgeshire, Inglaterra, fue dirigido por la Matriarca descendiente de las Ninfas: Katara Collins. El Dunkle Geister (Espíritus Oscuros) edificado en la actual Roma, fue dirigido por la descendiente de las Sombras: Margherita Nekrásov; El instituto Indlosning (Redención), ubicado en el actual Seúl, Corea del Sur, dirigido por Erika Rockefeller, Matriarca de la raza de las Sirenas; en Río de Janeiro, Brasil, fue construido el Lux Caecorum (Luz de Demonio), liderado por la Matriarca que desciende de las Furias: Lilith Veleno; después está el instituto LightBeaner (Portador de Luz), ubicado en Rosario, Argentina, perteneciente a la familia que desciende de los Demonios, su Matriarca regente es Melusina Venturi; y finalmente está el Serafín Oscuro (DarkSeraph), ubicado en New York, liderado por la descendiente de los ángeles: Laini Windercost. 
 
    —A toda esta historia, ¿a dónde quieres llegar Ginna? —preguntó Circe terminando su bebida. Había estado poniendo atención a su mejor amiga. Era demasiada información innecesaria o tal vez solo era alarde de saber más que cualquiera sobre la fundación de los institutos de las Familias Reales Nefilim. 
 
    —Lo que quiero es responder a la pregunta que han hecho, lo que sabemos sobre el Rosas Negras —respondió Joel, terminando su bebida y sirviéndose más del fino licor. 
 
    —Para el año 950 después del Nazareno, Iason fue encontrado y asesinado, nadie sabe lo que le ocurrió exactamente —prosiguió hablando Ginna, interrumpiendo a su esposo y su mejor amiga—, aunque no tardaron mucho en encontrar al culpable, un enmascarado con túnica blanca le dio pelea a todas las Damas Rojas junto con sus Heraldos, aunque el sujeto logró escapar. A partir de ese entonces, las Familias Reales llevan un censo a todas las razas Nefilim para encontrar al nuevo Guardian de las Almas —Ginna se cansó de estar de pie. Sacó una silla, sentándose en ella, recargando las manos sobre la mesa—. Para los años 970, el nuevo Guardián de las Almas es encontrado por la Familia Nekrásov, un joven llamado Lunio Van Ewen; es llevado al instituto LODD, construido después de que el último Guardián fuera asesinado. 
 
    —No sé cómo haces para retener toda esa información —se atrevió a decir Ramsés Veleno con una sonrisita de satisfacción. 
 
    —Ese es nuestro trabajo —intervino Joel. 
 
    —Fue una pena lo que ocurrió con Lunio, unos dicen que su cuerpo fue llevado al Infierno y ahí fue asesinado, otros aseguran que un noche de luna azul fue asesinado por la Corte Oscura, pero su cuerpo jamás fue encontrado, ni sus restos, por lo que algunos creyeron que se enfadó y escapó de la Familia Real Nekrásov, pero cuando apareció el siguiente Guardián de las Almas es que todos cayeron en cuenta que Lunio había caído aquella noche —explicó Ginna con un semblante de superioridad—. Aquí es donde todo cobra sentido —Ginna cambió su tono a algo más serio—, en 1990, las familias Veleno, Milton y BlackRose encuentran al nuevo Guardián de las Almas: Lucas Rockefeller, el protegido de Benjamin Veleno, mejor amigo de Javier BlackRose y Rosbell Milton. Aquel joven fue muy allegado a Benjamin, tu familiar —señaló con la mirada a Ramsés—, Lucas fue muy allegado a él y a Alister Veleno, incluso llegaron a ser mejores amigos. Pero quien diría que una tarde gris, tempestuosa y lluviosa, el 14 de julio de 1996, para ser exactos, llegaría un miembro de la Corte Oscura para asesinarlo. Quizá en aquel entonces nadie lo sabía, pero se trataba de una mujer enmascarada, una miembro más de la Corte Oscura. Javier BlackRose luchó contra ella, tenía que hacerlo, era el mejor amigo de Benjamin, el líder de la nueva Corte de las Rosas. La mujer partió triunfante, asesinando al Guardian de las Almas, llevándose el odio de Alister quien juró vengarse de ella y de toda la congregación de encapuchados de blanco. 
 
    —No entiendo —interrumpió Circe—, ¿cómo es que todo se conecta? 
 
    —Es más que claro, querida —Ginna sonrió tranquilamente con ironía—, acaso no ves todo lo que ha ocurrido. La Corte Oscura ha estado detrás del Guardian de las Almas, no es casualidad que las Familias Reales con más bajas en los últimos años son los Milton, Veleno y BlackRose, al parecer la Corte Oscura cree que los BlackRose han encontrado al nuevo Guardián de las Almas, para ser más exactos, creen que Javier BlackRose es quien lo está ocultando a petición de Benjamin Veleno. 
 
    Ramsés quedó petrificado ante la magnitud del problema en el que estaban involucrándose. La Corte Oscura era la mayor y más temida congregación de seres que buscaban erradicar a los Nefilim que custodiaran al Guardián de las Almas, y cualquier otra clase de seres mágicos que se les opusieran. Habían escuchado durante mucho tiempo que la Corte Oscura tenía miembros de todo tipo, desde miembros de las Familias Reales, Demonios, Humanos, Ángeles, seres mágicos e incluso alguno que otro Blutig. 
 
    —Me parece que estamos en medio de una guerra de la que no tenemos idea de lo que ha estado ocurriendo —prosiguió hablando Ramsés, sirviendo más licor a los vasos. La ansiedad y los nervios se le notaban en sus manos temblorosas. Circe se acercó a él, sujetándolo amablemente de la mano para tranquilizarlo. Ramsés sintió la paz que necesitaba, pero muy dentro de él estaba el temor de que su pequeño Cornelio Veleno de tan solo ocho años corriera peligro por su investigación—, tenemos que dar este informe a la Corte de las Rosas. 
 
    —Ya me he encargado de eso —respondió Joel de manera tajante para que su mejor amigo estuviera más tranquilo—, la Corte de las Rosas está enterada ahora mismo, Joseph Freeman y Leonel transmitirán el mensaje. 
 
    Un ruido se escuchó detrás de la puerta. 
 
    El pequeño Cory había estado escuchando toda la conversación, sin entender mucho de lo que hablaban sus padres con sus amigos, solo estaba reteniendo la información necesaria o la que podía recordar: Javier BlackRose y el Guardian de las Almas. 
 
    —¡Mamá! —se escuchó una voz infantil desde el pasillo oscuro, fuera del amplio despacho de los Veleno. 
 
    Joel estaba parado frente a un ventanal de más de quince metros de ancho y aproximadamente siete de alto. Desde ahí observaba como una cascada se desprendía de las rocas debajo de la residencia que colgaba de entre dos colinas, ocultándose de la vista de los humanos y sus enemigos. 
 
    Circe observó como la puerta se abrió cuidadosamente, como si de un espiá torpe se tratará. Se asomó una melena completamente negra, como si fuera una tormenta a mitad del océano nocturno. Los grandes ojos marrones metálicos se introdujeron al despacho lentamente. Las manos timinas del pequeño Cornelio se sujetaron de la puerta, abriéndose por completo, haciendo que aterrizara de bruces dentro del despacho de sus padres. 
 
    Ginna volteó a verlo de reojo, emocionada y encantada con el pequeño Cornelio Veleno. Era idéntico a la pintura que colgaba de una chimenea en uno de los extremos de la habitación. Joel sonrió al verlo parpadear con confusión. 
 
    —Ya sabemos que no podrías ser un Heraldo —dijo Joel con una sonrisa amistosa. 
 
    Cornelio se les quedó mirando, analizándolos. Aquellos rostros los tenía muy familiarizados. Sus padres siempre abrían un portal para que ellos llegaran ahí de visita. Se puso de pie y sacudió su pijama de satín negro. Iba descalzo y somnoliento. 
 
    —¿Qué pasa mi pequeño Cory? —preguntó Circe con un tono de voz maternal, adorando a su hijo con todo lo que ella representaba. 
 
    —He tenido pesadillas nuevamente —respondió enjugándose los ojos—, hay una chica que parece Zombi y corre hacia mí, dice que trate de recordar, pero justo cuando está a punto de atraparme, su cuerpo comienza a brillar y se convierte en polvo. También dice que el fénix siniestro es mío. 
 
    —Solo es una pesadilla, pequeño —se acerca Ginna a él para quitárselo de los brazos a Circe. Cornelio pasa de los brazos de su madre a los de Ginna Dunkelheit, quien lo sostiene con afecto y cariño, un cariño completamente verdadero y genuino—, no estás en peligro, nos tienes a nosotros para protegerte todo el tiempo. Tus padres son unos Nefilim muy fuertes y Valientes que no dejarían que nada te pueda ocurrir, y nosotros, Joel y yo, te vamos a dar todo lo que necesites, no tienes de que temer. 
 
    El niño no respondió nada y pidió regresar a los brazos de su madre. Circe lo recibió; el pequeño Cory abrazó a su madre por el cuello, rodeándola con sus piernas por la cintura. 
 
    —Creo que tendré que ir a acostarlo, ya es tarde, deberían de descansar también —dijo Circe pasando por en medio de Ginna y Joel—, en unos días nos reuniremos para ir por información al Rosas Negras, alisten todo y estén preparados para cualquier aviso. 
 
    —Mamá —preguntó el pequeño Cory mirando los ojos grises de su madre— ¿Quién es Evan Windercost? 
 
    —¿Evan Windercost? —preguntó su madre, encontrándose con los enormes ojos marrón metálicos de su hijo—, ¿dónde escuchaste ese nombre? 
 
    —En mis sueños mamá, ya te lo he dicho —le reclamó con tono ofendido—, siempre aparece y me ayuda después de que la chica se desvanece. 
 
    —Quizá escuchaste ese nombre en algún otro lugar —respondió en su lugar Joel Dunkelheit. 
 
    —Tal vez —se atrevió a responder Circe sin darle mucha importancia—, aunque es muy poco común, ya que casi nadie sabe de la existencia de Cory, lo hacemos por su bien para que nuestros enemigos no puedan atacarnos bajo ese punto, nuestro hijo lo es todo, y maldigo al Cielo y al Infierno si algún día intentan arrebatármelo, destruiría al Cielo y al Infierno para traerlo de vuelta. 
 
    —Su seguridad está a salvo con nosotros —respondió Ginna dándole un beso en la frente al pequeño Cory—, descansa. 
 
    El sirviente Anakim se acercó a Ramsés, dándole un mensaje. Ramsés asintió, dándose vuelta. 
 
    —Me temo que iremos más pronto de lo acordado —informó Ramsés a su esposa y amigos—, acaba de llegar un mensaje de la Corte de las Rosas, el instituto ha sido atacado nuevamente esta mañana, ahora mismo ya no hay ningún Nefilim habitando ese plantel. 
 
    —De acuerdo, iremos a preparar todo —respondió Joel. 
 
    Cerca de la salida, un portal se abrió de repente. El sirviente Anakim había activado los sellos que abrían el portal. 
 
    —Nos veremos en tres días, traten de dejar todo en orden antes de que partamos —sugirió Ramsés antes de ver a sus dos amigos partir a través del portal. 
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    —¿Qué significan esos recuerdos para ti? —preguntó Amit soltándolo de golpe. 
 
    Cory cayó de rodillas, agitado, luchando por recuperar el aliento. Ver a su madre, sentir que la abrazaba era un sentimiento similar al de estar con Evan charlando o discutiendo, aunque peleara con Evan sentía que había una conexión entre ellos, tal y como acababa de sentir. 
 
    —No lo sé —dijo jadeando. 
 
    «Evan, conocía a Evan desde pequeño. ¿Cómo? ¿Por qué no puedo recordar?» Se llevó las manos al cabello, jalando de él para intentar profundizar en sus recuerdos. 
 
    —La historia de los institutos, vaya que tus raptores son coleccionistas de secretos —dijo Amit, ayudando a Cory a ponerse de pie—. Es hora de irnos. 
 
    —No, aún no es tiempo, Necesito saber más, ¿por qué mi yo de ocho años conocía a Evan? Necesito saberlo —suplicó con los ojos llorosos, los labios le temblaban incluso más que sus piernas. 
 
    —No por ahora —logró ponerlo de pie, llevándolo de nuevo a la habitación donde estaban Markin y Blake esperándolos. 
 
    Cuando regresaron, Markin iba arrastrando a Colton de una pierna, sacándolo de la habitación. 
 
    Cory volvió a caer de rodillas, débil, quedando inconsciente de nuevo. 
 
    —Ustedes y yo necesitamos volver a hablar —dijo Amit dirigiéndose a los Dunkelheit—. Liberalos, vístelos y asegurate de que queden limpios para la cena, no pueden dar una peor impresión a su supuesto hijo. 
 
    Blake se acercó a los Dunkelheit con cara de asco, viendo como ambos estaban sucios, apestando a fluidos y excremento. 
 
    —Cory —lo llamó Ginna—. ¿Qué te han hecho? 
 
  
 
  
   
    [image: ]23.- INTERCEPCIÓN 
 
    Hugo y Pierre aparecieron de repente a las afueras de las cabañas de LODD, ahí se encontraron con Ariana y Joyce, mientras los demás Nefilim: Angelic, Brit, John, Caspar, Tory, Satanius y Luciferina, iban llegando de diferentes direcciones. 
 
    —¿Cómo sigue Phil? —preguntó Joyce a Luciferina. 
 
    —Cada vez su esencia está desvaneciéndose más, necesitamos darnos prisa —respondió Luciferina sin titubear. 
 
    —Puedes tener un poco más de tacto —sugirió Tory acercándose a ellos. 
 
    —Creí que todos se iban a despedir de sus hermanos y amigos —dijo Ariana. 
 
    —Yo los reuní a todos aquí —dijo Brit interrumpiéndolos—. Hay un nuevo plan y tres portales. 
 
    —¿Y qué quieres que nosotros hagamos? —preguntó Pierre—, siempre que intentamos ayudarlos terminamos metidos en más problemas con seres que quieren asesinarnos. 
 
    —Vayas o no con nosotros —respondió Caspar parándose frente a él, retándolo con la mirada—, de cualquier manera, los enemigos están ahí afuera intentando asesinarnos, y no solo a nosotros, a nuestra especie en general. 
 
    —Habla —añadió Hugo rompiendo la atmosfera tensa que estaba comenzando a formarse entre todos—. ¿Qué es lo que has pensado? 
 
    —De los tres portales que usarán, solo uno puede servirnos, el que va a la villa Nefilim, será abierto aquí mismo, así que solo tenemos esta oportunidad. 
 
    —Siempre estamos robando portales, por qué no simplemente podemos abrir uno y ya —dijo Pierre—. Yo sé cómo hacerlo, como redirigir un portal, Samael me dejó ese don. ¿Quiénes irán detrás de Amit? 
 
    —Colton y Cory están detrás de ellos, nosotros iremos a buscarlos —dijo Angelic jalando a Caspar. 
 
    —Qué les parece lo siguiente —comenzó a explicar Pierre—. Uno de los portales lo puedo redirigir a donde se encuentra Amit, y tú sabes donde es —dijo Pierre a Tory, recordando que en la residencia BlackRose ella le mencionó que sabía dónde estaba—. Dilo ahora, y tenemos un trato, 
 
    —¿Trato? —enarcó una ceja Caspar—. Yo no veo aquí ningún tipo de trato, solo sales beneficiado tú. 
 
    —Ustedes también —le dijo con un semblante retador—. Mientras nosotros hacemos que el portal funcione hacia la dirección de Amit, será la distracción perfecta para los Anakim que están siguiéndolos a todas partes —señaló con la mirada hacia el Bosque Nocturno y a las afueras del Campo de Batalla. 
 
    Los chicos voltearon hacia ambas direcciones, percatándose de que habían sido vigilados en todo momento. 
 
    —Flora dio la orden, y la Corte de las Rosas los apoyó —dijo Hugo—, escuché cuando eso ocurrió. Así que si, Caspar, es un trato justo. 
 
    Caspar bufó con enfado lanzando una ramita que traía entre los dientes. 
 
    —Hofn, Islandia —respondió Tory sin tapujos—, es todo lo que sé. 
 
    —¿Cómo puedes estar segura de eso? —quiso saber con seguridad Pierre. 
 
    —Solo lo sé y ya, deja de hacer tantas preguntas, es tu decisión creerlo o no —respondió Tory un poco malhumorada. 
 
    —Nadie le habla así a Victoria BlackRose —dijo Joyce sentenciando a Pierre. 
 
    Tory abrió los ojos, sorprendida porque Joyce la llamara correctamente por su nombre. 
 
    —Solo queremos estar seguros —respondió Pierre enfrentando a Joyce. 
 
    —El diario tenía una fotografía, así es como lo sabemos, y no daremos más información, es a donde Cory y Colton se dirigieron —agregó Joyce con el rostro más tranquilo, si los chicos estaban ofreciendo una distracción para ellos poder atravesar el porta a la Villa Nefilim, tomaría esa oferta sin dudarlo, el tiempo estaba pisándole los talones y quería salvar a Phil a toda costa. 
 
    —¿Tenemos un trato? —ahora la que había hablado era Tory, extendiendo su mano. 
 
    —Los Nefilim no hacemos eso —dijo Pierre apartando la mano de Tory, pero después fue sujetada por Hugo. 
 
    —Es un trato —concretó Hugo, dibujándosele una leve sonrisa. 
 
    —A la media noche los portales serán abiertos. Uno en las puertas transportadoras, el otro será cerca del domo y el tercero aquí. Así que tenemos poco tiempo para reunir energía, después de esto, no sé cuándo volvamos a vernos —dijo Brit explicando de nuevo el plan—. Los que irán por Cory, Colton y Amit, vayan con Pierre, los que vayamos a la Villa Nefilim, nos veremos antes de la media noche en el bosque nocturno. 
 
    —Cuidate mucho —dijo Caspar a su hermana, abrazándola y dándole una beso en la frente. 
 
    Pierre sintió celos de ver a los hermanos despidiéndose, el jamás tuvo esa oportunidad, Amit se la había arrebatado sin piedad. 
 
    —Ve con cuidado, Joyce —dijo Angelic acercándose a despedirse de su nueva amiga—, espero que encuentres lo que pueda ayudar a Phil. 
 
    Pierre, Hugo, Caspar y Angelic salieron corriendo de las Cabañas, de regreso a la cafetería a alimentarse, lo harían en dos grupos para no levantar sospechas. 
 
    —Necesitamos comer algo antes de irnos —dijo John a Brit—. Vamos. 
 
    —No, quiero ir a otro sitio antes de marcharme de LODD, siento que se lo debo. —Desvió su mirada hacia el Cementerio de los Obeliscos, y John comprendió de que se trataba. 
 
    —Iré contigo, no te dejaré sola —sujetó la mano de ella, entrelazando sus dedos. 
 
    —Los acompañaré —dijo Satanius, acercándose a ellos, y ambos asintieron. 
 
    —Cuidate mucho, hermano, nos veremos aquí mismo dentro de poco —chilló Luciferina, separándose por primera vez de su hermano después de mucho tiempo, pero esta vez no podía acompañarlo, y Brit lo necesitaba, tanto como Joyce la necesitaba a ella. 
 
    Ambos se abrazaron y Luciferina besó la mano de su hermano, dándole un abrazo nuevamente. 
 
    —Solo será un par de horas, nos volveremos a ver —respondió Satanius besándole la coronilla y limpiándole una lágrima de la mejilla. 
 
    Satanius corrió detrás de Brit y John que estaban camino al Cementerio, antes de alcanzarlos, miró hacia atrás; Joyce, Tory y Luciferina iban corriendo, desapareciendo entre el la oscuridad del Bosque Nocturno. 
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    Brit estaba parada frente al Obelisco de la familia Windercost. Y a lo lejos, más allá del cementerio, se le figuró ver la silueta de alguien. Fijó su mirada, pero al cabo de un par de segundos se dio por vencida, quizá había sido el juego de sombras y luces que provocaba la luna de esa noche. 
 
    —Fue el primero en darme la bienvenida en el instituto —dijo Brit hincándose para limpiar las hojas que había sobre la lápida de Evan que, a diferencia de su familia, él estaba enterrado, su cuerpo descansaba al pie del Obelisco—. Después llegaron ustedes, Cory y tú —se dio vuelta para sujetar la mano de John solo por un instante. 
 
    Satanius estaba de brazos cruzados cerca del Obelisco, mirando a todas partes del Cementerio. Recordó que su madre había sido llevada a los Obeliscos de la Villa Nefilim. estaba a punto de decir algo sobre Evan, cuando vio que Brit se acercó al Obelisco, lo tocó y cayó de rodillas. 
 
    —¡Brit! —el gritó de John rompió el silencio que se había formado, y corrió a sostenerla. 
 
    Los ojos grises de Brit se iban desvaneciendo hasta el punto de quedar cubiertos por una tela blanca—. Brit, ¿qué pasa? ¡Brit, reacciona! 
 
    —Una visión —dijo Satanius calmándolo—. Puedo sentir como si estuviera dormida, o en ese estado, que es generalmente cuando están dormidos o teniendo visiones. 
 
    John asintió y lo único que hizo fue esperar a que Brit regresara. 
 
      
 
    Aterrizó en una rodilla dentro del cementerio. Miró a todas partes, pero nadie estaba ahí. Sabía que no estaba realmente pasando, estaba dentro de una visión. 
 
    —¡John! —lo llamó varias veces, pero no había respuesta a su llamado. 
 
    —Aquí no hay nadie, solo Nada —dijo una niña que iba apareciendo entre los obeliscos, saliendo desde las sombras desde donde anteriormente había visto una silueta correr. 
 
    La niña que se apareció delante de ella tenía la cara redonda, ojos grandes de color negro como su cabello, su piel era pálida, y llevaba puesto un vestido largo del mismo tono que sus ojos. Detrás de ella salieron dos criaturas, con el cuerpo de una rata con cara y alas de murciélago. 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntó Brit sintiendo que había una fuerza atrayéndola hacia la niña. 
 
    —Puedes llamarme tu destino final, o la Nada —respondió sin moverse, y sus criaturas se elevaban por encima y detrás de ella, mientras otras dos estaban paradas a sus costados. 
 
    —Con que tú eres la Nada —dijo Brit finalmente guardando sus abanicos—. ¿Esto es una visión? 
 
    —Pude interceptarla —dijo Nihil, la Nada—, me da curiosidad, algunos de los suyos no han llegado a mí, y hay otros que quieren hacerlo para arrebatarme algo que la primer Matriarca de Calvin me ha dejado a cargo. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —No quiero decir nada, ya lo he dicho, solo he venido a advertirles que me entreguen lo que es mío, ya una vez los seguí, y lograron escapar, pero esta vez no podrán hacerlo —dijo Nihil avanzando hacia Brit. 
 
    —No tengo tiempo para esto, necesito regresar, tengo que ir a… 
 
    —No me interesa lo que tengas que hacer, solo es una advertencia, si no viene a mí, yo vendré por todos ustedes —le sonrió con una fría oscuridad en su rostro. 
 
    Brit hundió sus dedos entre uno de sus abanicos de guerra, abriéndolo a un costado. 
 
    Las criaturas de la Nada chillaron mostrando los dientes y abriendo las alas. Los monstruillos que sobrevolaban se dejaron ir contra Brit, pero se detuvieron a escasos centímetros de ella por órdenes mentales de Nihil. 
 
    —No tengo tiempo para tus juegos —dijo Brit sabiendo que se enfrentaba a la Nada, y que, aunque ella tuviera el poder de destruir a los Nefilim, no lo estaba haciendo, y eso era porque necesitaba algo—. Mejor dime sin rodeos ¿qué es lo que quieres? 
 
    —Hay alguien de los tuyos que ha estado reclamando esencias y materializando sus cuerpos, las necesito de vuelta. 
 
    —Los amigos de Joyce —dijo Brit en voz baja—. Los he visto, pero no sé cómo ayudarte. 
 
    —Exterminalos de nuevo —dijo Nihil. 
 
    —Eso será fácil —respondió Brit—, así que, si no te molesta, es hora de dejarme ir. 
 
    —No es tan sencillo como lo crees —se burló la niña y sus criaturas parecía que también sabían carcajearse. 
 
    —Explicate —pidió Brit acercándose a la Nada. 
 
    —Tienen que ser asesinados por el mismo ser que les arrebató la vida —dijo Nihil comenzando a desaparecer—. Y si no es por la mano de su antiguo asesino, esa esencia será devorada por la oscuridad —añadió y Nihil desapareció en un parpadeo. 
 
    —¿Y si quien los asesino también ha muerto ya? 
 
    —Tienen el tiempo contado —susurró el eco de la voz de la Nada. 
 
     Brit caminó hacia atrás, sintiendo que tropezaba con algo. Cayó de espaldas, impactándose con el pecho de John que estaba tirado, sin brazos. Brit gritó, no lograba verlo con claridad. Cuando se inclinó para ayudarle, se dio cuenta que no tenía cabeza, esa se encontraba en una pica con los ojos abiertos, con una expresión de terror en la cara. 
 
    Analizó el lugar con el cuerpo tembloroso, la escena que estaba viendo era de nuevo en la residencia Milton. Miró a su espalda y alguien iba caminando con paso firme, sin preocupaciones, y su sonrisa rompía el silencio, fue que se dio cuenta que apenas el sonido estaba llegando a ella. 
 
    A sus pies estaban el cuerpo de Angelic, y más allá el cuerpo de Joyce, arrastrándose, intentando llegar a Tory y Caspar que, estaba sin el brazo donde tenía el tatuaje de la rosa de los vientos. 
 
    Brit miró sus manos ensangrentadas, temblorosas y cubiertas de heridas. Esa visión ya la había tenido antes, pero esta vez, su visión era más clara. 
 
    Había espadas encajadas en el suelo, Nefilim conocidos y desconocidos con el cráneo partido por la mitad, como geoda estrellada en el suelo. A las cabezas de Leona y Norman les hacía falta la mandíbula, era como si se las hubiera arrancado de un tajo al igual que sus extremidades. 
 
    Brit se debilitó, y escuchó de nuevo a Caspar decir: Mi hermana… llévame con ella. 
 
    De nuevo pensó que le hablaba a ella, pero de nuevo era a Cory que estaba detrás. 
 
    Cory estaba de pie frente a Caspar, con los ojos desorbitados; de su cuello resbalaba sangre. Parecía un niño perdido en el bosque, a punto de ser devorado por criaturas demoniacas, pero no, esta vez pudo ver con más claridad. Se trataba de su habilidad siniestra que estaba envolviéndolo, desorientándolo para apoderarse de su cuello. 
 
    —Evan está… muerto —susurró Cory, caminando hacia Caspar, con los ojos hinchados y enrojecidos. Sus parpados temblaban tal como su cuerpo lo estaba haciendo. 
 
    Caspar fue atravesado por una espada larga antes de que Cory llegara a él. Detrás del joven BlackRose apareció Blake, sonriente y complacido, retorciendo el filo de la espada sobre la espalda del chico sin brazo. 
 
    —Mata a todos los demás —le ordenó Blake a Cory. 
 
    Al momento en que Brit cayó de rodillas, vio a un nuevo Cory, con los ojos oscuros, las venas saltadas y ennegrecidas. Caminó hacia tres Nefilim que estaban hincados, débiles y esperando su muerte. 
 
    Brit volvió a mirar a su alrededor. Angelic convirtiéndose en polvo, Joyce susurrando el nombre de Phil por no poder salvarlo. El cuerpo de John ya era un puño de cenizas mientras veía que su cabeza también iba desvaneciéndose de la pica. Luciferina sin ojos, como si hubiera sido quemada desde dentro, Satanius parecía haber sido atacado por la enfermedad de los Blutig, su cuerpo estaba ennegrecido desde su garganta hacia afuera, y sus labios estaban carcomidos, como hoja por langostas. 
 
    Cory caminó hacia ellos. Se trataba de Tory, Alfred y la hermana mayor de Cory: Sally. 
 
    Cornelio Veleno les sonrió, pero no era del todo él, estaba siendo poseído por su habilidad siniestra. Brit intentó ponerse de pie, pero le resultaba imposible. ¿Dónde estaba ella? 
 
    —Hazlo —escuchó una voz, y la reconoció de inmediato—. Hazlo y te daré lo que siempre has querido. 
 
    Cory caminó hacia Alfred, lo sujetó del cabello que caía de su frente y lo arrastró hacia adelante del grupo. Alfred no podía defenderse, estaba débil, no llevaba bandas de energía, y sus ojos se desorbitaban. Cory lo levantó hasta la altura de su pecho. Alfred se sostuvo de la cintura de su ex compañero. 
 
    —No lo hagas, por favor —susurró Alfred pidiendo clemencia, rogando por su vida. 
 
    Y antes de que dijera algo más, detrás de Cory una silueta hecha de bruma se desprendió, sujetando de los brazos a Alfred, extendiéndolos, quebrando sus huesos, haciéndolos crujir despacio. El rostro de la víctima se desfiguró. Apretó los dientes hasta sangrar. De su garganta se escapó un rugido que acabó con sus fuerzas, y de un tajo, Cory arrancó los brazos de Alfred, arrojándolos a los costados como merma de res muerta. 
 
    Los ojos de Amit brillaron, y un sello se activó en ese momento en el brazo de Cory. 
 
    Blake cayó de rodillas. Fue que Brit se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. Todo ese tiempo habían estado en las afueras de la residencia de Minos Milton, y sobre su entrada principal había un sello de ritual invadiéndolos. 
 
    —Tenemos la energía que necesitábamos para el ritual, y hay más sacrificios de los que necesitábamos —terminó de decir Amit, ignorando a Tory y Sally. 
 
    Los sellos del ritual brillaron y cegaron a Brit. Un grupo de Heraldos, los padres de Angelic, de Evan, y otros miembros de la Corte de las Rosas aparecieron, pero no podían acercarse más. La luz había acabado con aquellos que intentaron atravesarla. 
 
    Lo que al inicio parecían bultos y piedras, Brit se dio cuenta de que eran cadáveres de ángeles, aquella luz era celestial y estaba siendo activada. El resplandor la volvió a cegar. 
 
    —La hora ha llegado. 
 
    Y vio en ese momento, como la luz celestial pasaba por encima de Joyce, reduciéndola a polvo en menos de un segundo, y después sintió como esa misma luz llegaba a los cuerpos de Sally, Tory, Blake, Cory y ella, acabando con todo a su paso. 
 
      
 
    Despertó casi ahogándose. Con los ojos bien abiertos y el rostro con una expresión de terror como nunca antes John había visto. 
 
    —¿Qué fue lo que viste? —preguntó John acunando el rostro de Brit en sus manos. 
 
    Ella luchó para apartar las manos de John y aferrarse a su torso, abrazándolo con fuerza, hundiendo su cara sobre el pecho de John. 
 
    —Mi visión aún no se ha cumplido —dijo Brit sin despegarse de John—. La he completado. Quien asesinó a todos, fue… Cory. 
 
    —¿Cory? —preguntó Satanius—. Es imposible. 
 
    —Lo es, al parecer Amit le ha prometido traer de regreso a Evan. 
 
    —Acabaremos con él —dijo John con seguridad y energía renovada—, no dejaremos que se salgan con la suya. 
 
    —Amit es muy fuerte al parecer —dijo Satanius—, debemos hacer que tu visión cambie. 
 
    —Las visiones de Brit nunca han cambiado —añadió John aun viendo que Brit temblaba con los ojos muy abiertos—, siempre se han cumplido, no tal cual las ha visto principalmente, pero terminan pasando de una u otra manera. 
 
    —Debe de haber una forma —volvió a decir con optimismo Satanius—. Todo puede cambiar. 
 
    —Brit —la llamó John intentando consolarla—, hay manera de que tu visión cambie. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —La habilidad de Cory ha despertado, fue él quien acabó con todos nosotros, ahora es parte de la Corte Oscura. 
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    Joel era un hombre que había sido criado con principios, pero aquellos se habían ido al conocer a Ginna, una mujer avariciosa, con anhelos de poder y de querer ser más que las Familias Reales, a quienes consideraba una aberración a los Nefilim ¿por qué esas familias que no provenían de la raza Nefilim se creían más importantes que las demás razas? Siempre se había preguntado eso. No toleraba que las Matriarcas por el simple hecho de haber copulado con el Nefilim Rojo, uno de los Nefilim más poderosos, fueran superiores a los demás. Quería saber qué era lo que había ocurrido, y desde luego que ella pudo averiguar la verdad antes que nadie. Sus padres habían sido los tesoreros del secreto de las Familias Reales, lo que los hacía los Nefilim con acceso a un sinfín de secretos antiguos. 
 
    De joven, Ginna descubrió que Calvin LightDark, el Nefilim Rojo y el Príncipe de la Luz y la Oscuridad eran el mismo ser. Guardo ese secreto junto a Joel y lo vieron como una oportunidad a futuro, lo usarían en contra de la Corte de las Rosas a su debido tiempo, pero ahora había algo que los Dunkelheit añoraban más que nada: tener un hijo varón. 
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    Amit estaba entrando y saliendo de la mente de los Dunkelheit, todo era sobre la noche en que se reunieron con Ramsés y Circe, quería ver a detalle aquella conversación, descubrir que estaba pasando por alto. 
 
    —Acabará con toda su energía y la necesitamos —dijo Markin viendo la fatiga de Amit—. Es mejor que descanse. 
 
    Amit no respondió, estaba con la respiración agitada, necesitaba respuestas, quería saber más, que otros traidores estaban detrás de la muerte de sus padres. Se tomó un momento para mirar hacia su alrededor. Sobre camillas metálicas estaban acostados Joel, Ginna y Cory, estaban conectados por un sello que el líder de la Corte Oscura le había enseñado para conectar la energía y vincular a varios seres entre sí. Eso lo utilizó para tener una visión más clara de lo que había ocurrido. 
 
    Entró a sus mentes y salió tan pronto como pudo, no había nada más sobre sus padres. La muerte de ellos era insignificante, ¿un daño colateral? Eso le causaba más rabia a Amit. Fueron un problema aislado, su muerte no significaba nada para nadie de los Nefilim. 
 
    Volvió a concentrarse. Cerró los ojos intentando controlar su respiración. Rugió y forzó a su cuerpo para entrar de nuevo a la mente de los Dunkelheit. 
 
    [image: ] 
 
    Julio 22, 2007 
 
    New York, residencia Dunkelheit 
 
    —¿Qué ocurre si nos negamos a hacerlo? —quiso saber Joel, despegando el puño del escritorio, aferrándose a la mano de su esposa, entrelazando sus dedos. 
 
    —Lo que podría pasar es muy simple —una sonrisa lasciva se dibujó en su rostro, detrás de ella parecía que había fuego negro, levantándose por encima de sus hombros y por encima de la coronilla de su cabeza—, sus tres pequeñas hijas regresaran al polvo, no irán a la Nada, quedarán maldecidos por el sello de las Furias y jamás tendrán herederos, serán errantes perpetuos, no tendrán paz y el tormento será su alimento cada segundo de su vida, esa es mi maldición por no cumplir su parte del trato. 
 
    —No nos estas dando alternativa, jamás pedimos que las cosas se hicieran de esta manera… 
 
    —¡Exacto! —vitoreó la Furia levantando los brazos—, no tienen alternativa, linda. Verás, ese es el problema con los demonios, si no estableces las cláusulas no tienes derecho a protestas, ni citaciones ni nada por el estilo, y tu raza no puede hacer nada al respecto, ¡oh! Espera, sí que pueden hacer algo, enviarlos al Segjin por conspiración y alta traición a las Familias Reales —la burla de la Furia estaba comenzando a encolerizar a los Dunkelheit, hasta el punto en que Ginna palideció. 
 
    —¡Eres una hija de perra! —rugió Ginna queriéndose ir encima de la Furia. Joel fue quien la detuvo, presionando más con su mano a la de su esposa. 
 
    —Lo haremos —respondió Joel con un hilo de voz. 
 
    —¿Puedes repetirlo? —preguntó la Furia, burlándose de ambos. 
 
    —Lo haremos y al hacerlo la marca y el trato se terminan. 
 
    —Una cosa más —interrumpió la Furia—, en el futuro, cuando el pequeño Cory crezca, cuando sea mayor de edad, ustedes lo unirán a mí, me presentaré como una Nefilim desterrada que ha regresado a donde realmente siempre perteneció —canturreó con tono fingido—, nos conoceremos y nos uniremos en matrimonio para poder procrear una raza más fuerte que las Familias Reales, las Furias y que los mismos Nefilim. 
 
    —¿Por qué no lo hacen con otro Veleno cualquiera? —preguntó Ginna. Dentro de ella estaba el sentimiento atado a no querer traicionar a sus mejores amigos y arrebatarle a su hijo. 
 
    —Le quitas lo divertido a todo, linda —respondió Erina, la Furia—, lo que quiero es verlos sufrir, ver como lamentan el pacto que han hecho para traicionar a los suyos, quiero que cuando las Familias Reales se enteren, se den cuenta de la basura que pueden llegar a ser las demás razas Nefilim con tal de derrocarlos del poder, quiero que experimenten la tortura cada día en sus mentes, que se lamenten de lo que han hecho… 
 
    —Jamás olvidaremos —interrumpió Joel—, creeme Erina, los Dunkelheit jamás olvidamos. 
 
    —El trato está hecho, así que no quieran aparentar que no quieren hacerlo. 
 
    —Solo una cosa más, Erina —Ginna se soltó de la mano de su esposo, acercándose a la Furia—, cómo sabemos que la maldición de las Furias no caerá sobre nuestra familia, ¿qué ocurrirá con el pequeño Cornelio? Él no nos aceptará como sus padres. 
 
    —Linda, ya me he encargado de ello, cuando cumplan su parte del trato, Cornelio los verá como sus legítimos padres —la Furia hablaba con una ensoñación brutal—, para cuando la Guerra haya comenzado, ustedes ya tendrán a su legítimo heredero. 
 
    Ginna estaba a punto de transformarse nuevamente en aquella bruma espesa cuando escuchó que la puerta del despacho se abrió más de lo que estaba, haciendo que el ruido la distrajera. 
 
    Erina, la Furia, recorrió el despacho a toda prisa, dirigiéndose hacia la puerta. La abrió de golpe, no había nada, solamente una corriente de aire.  
 
      
 
    Amit salió del recuerdo de los Dunkelheit como si hubiera sido electrocutado. Su energía se estaba agotando, las bandas de energía no las estaba usando ese día. 
 
    Sin decir nada más, volvió a entrar a los recuerdos de los tres Nefilim que tenía atados a las camillas metálicas. 
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    Julio 22, 2007 
 
    New York, residencia Dunkelheit 
 
    —¿Quién más sabe sobre nuestro trato? —preguntó la Furia desde la entrada. 
 
    —Te aseguro que nadie —respondió Joel aún con el tono de voz distraído. 
 
    —Por su bien, espero que estén diciendo la verdad. 
 
    —Largate ahora mismo de mi vista —rugió Ginna frente al rostro de la Furia. 
 
    Erina se desmaterializo, transformándose en una voluta de bruma bailarina, dando vueltas a la habitación hasta que desapareció en una de las sombras del rincón, por la que había llegado antes. 
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    De nuevo salió disparado como si fuera jalado por una fuerza sobre humana. Se tambaleó y logró sostenerse de la camilla de Joel, respirando con esfuerzo. El sudor frío le recorría todo el cuerpo y comenzó a temblar y palidecer. 
 
    —Markin —lo llamó con los dientes apretados, esforzándose por levantar la mirada—. Dame tus bandas de energía, ahora. 
 
    —Pero Amit… 
 
    —Ahora —rugió. 
 
    Markin se acercó despacio mientras se quitaba las bandas de energía de los antebrazos, entregándoselas a Amit. Este se las colocó tan pronto las tuvo en sus manos, y de nuevo entró a las memorias de los Dunkelheit. 
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    Julio 27, 2007 
 
    Instituto Angelus 
 
    Ginna y Joel fueron los primeros que llegaron al instituto Angelus una semana después de haber visitado a sus mejores amigos: Ramsés y Circe. Acababan de despedirse de sus tres pequeñas hijas: Sally, Phia y Xiol. Habían dejado todo arreglado por si algo salía mal, algo que ellos mismos habían planeado por semanas. En el instituto se reunieron con las Trinidades antes de conocer a la pareja de Heraldos: Kai y Faara. 
 
    Unos instantes antes de que Ramsés y Circe se unieran a ellos, el líder del instituto estaba despidiendo a dos Nefilim cerca de ahí. Nasaem, el líder, se quedó mirando hacia los Dunkelheit, dirigiéndose a ellos. En su camino, un niño, de ojos de color vino, se le atravesó, tropezando con sus piernas. El infante se puso de pie pidiendo disculpas a Nasaem. Las Trinidades se retiraron antes de que el líder del instituto llegara a ellas. 
 
    —¡Evan! —lo llamó su madre Junnett Astor—. Te he dicho que tengas cuidado —lo tomó de la mano para guiarlo hacia el portal por el que regresarían a casa. 
 
    —Cuidate, Evan —le sonrió Nasaem, tocándolo con delicadeza del hombro. 
 
    —Disculpe —dijo Junnett en lugar de su hijo. 
 
    —No hay cuidado, solo son niños jugando de un lugar a otro —respondió Nasaem sonriéndole al pequeño de ocho años—, cuidate mucho pequeño —le alborotó el cabello antes de que se soltara de la mano de su madre y corriera hacia donde estaba su padre Fenrius Windercost. 
 
    —¡Evander Windercost, ven aquí ahora mismo! —gritó Junnett, haciendo sonreír a Nasaem. 
 
    Junnett era una Nefilim que muy pocas veces perdía los estribos, únicamente lo hacía contra su esposo o contra sus dos hijas pequeñas: Vivian y Vika. El pequeño Evan miró a su madre con aquellos ojos heredados de su padre y el color de cabello negro de su madre. Casi lo hizo en tono de burla y se escondió detrás de Fenrius. 
 
    —Es hora de irnos —dijo despidiéndose con desdén—, fue un placer, espero no volver a vernos pronto, no quiero saber nada sobre los Heraldos o sobre las Trinidades, aléjelos de mi familia, no queremos formar parte de los delirios de la Corte de las Rosas —apostilló dándole la espalda a Nasaem, dirigiéndose hacia el portal, donde su esposo estaba parado sosteniendo al pequeño Evan. 
 
    Al cerrarse el portal por el que traspasaron los Windercost, Ramsés y Circe aparecían con Kai y Faara. 
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    Amit estaba a punto de ser expulsado de ese recuerdo, quiso congelar el momento para no despegar los ojos de sus padres antes de atravesar el portal que los llevaría al día de su muerte. Se aferró a ese recuerdo, pero todo a su alrededor tembló, siendo arrastrado a otro recuerdo de los Dunkelheit. 
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    Julio 28, 2007 10:54 p.m. 
 
    New York, residencia Dunkelheit. 
 
    Habían pasado casi treinta horas desde los eventos en la residencia de los Veleno en Salzburgo, Austria. Las tres pequeñas hijas de los Dunkelheit habían sido tratadas también por Erina, haciéndoles creer que tenían un hermano llamado Cory Dunkelheit. 
 
    Cornelio Veleno seguía aturdido por la manipulación de recuerdos. Aquellas pesadillas en las que veía a jóvenes luchando y corriendo para salvarlo, poco a poco iban desapareciendo. Hasta que de repente un día ya no se presentarían más. Videl, Evan y los demás con los que soñó en algún momento ya no estarían para protegerlo de sus pesadillas. 
 
    —¿Mamá? —Cory se quedó sentado en su cama con las cobijas encima, enjugándose los ojos para aclarar su vista. La silueta de una mujer entró por la puerta. Lentamente la vista de Cory se aclaró hasta que vio el cabello dorado de su madre caerle por los hombros. Al aclararse su vista por completo vio los ojos de su madre, color cian aditivo, entre colores de luces azules y luces verdes. Ginna se sentó a un lado de él en la cama—, perdón mamá. 
 
    —¿Por qué pides perdón? —preguntó Ginna con un tono maternal, abrazándolo, colocando el mentón sobre la coronilla negra de Cory. 
 
    [image: ] 
 
    Amit salió expulsado de los recuerdos de los Dunkelheit. Su energía se había renovado gracias a las bandas de energía de Markin. 
 
    —¿Necesita algo más, joven Amit? —preguntó Markin ajustándose las nuevas bandas de energía que llevaba en los brazos. 
 
    —De hecho, sí, creo que ya tengo todo lo que necesitaba —dijo con un tono calmado, más sereno que antes—. Contacta a más miembros de la Corte Oscura, y quienes se rehúsen, obligalos a venir. 
 
    —Entendido —Markin sonrió, pero no por maldad, sino porque cada vez estaba más cerca de recuperar a su hermano, y mientras menos miembros de la Corte Oscura existieran, más fácil sería la vida de ambos en la Villa Nefilim, reclamando todo lo que les pertenecía, y solo era cuestión de tiempo para que Minos también lo dejara en paz, siempre y cuando siguiera informándole sobre lo que Amit hacia. 
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    Sally y sus hermanas ya habían recuperado su energía. El instituto DunkleGeister estaba casi en venta, no tenía armas ni bandas de energía, los sellos de transportación habían sido cancelados después de los ataques, lo que evitó que Kerina y sus tres alumnos problemáticos pudieran escapar, la única ventaja que tenían ahora era Sally que muchas veces vio como sus padres redirigían portales, cosa que les ayudó a escapar de LODD y de Flora. 
 
    —Los sellos están listos —dijo Sally con total orgullo, poniéndose de pie, reuniéndose con sus hermanas y la profesora Kerina. 
 
    —¿Segura de que funcionaran? —preguntó Deianna haciendo una bomba de chicle mientras jugueteaba con un mechón de cabello que le caía sobre el hombro. 
 
    —Parece que la chica tiene experiencia en hacer esto —agregó Elian, acercándose y reventando la bomba de chicle de su compañera—. Ups, no te vi —dijo con un tono fingido y des airoso—. Si tu cerebro fuera más grande, tu cabeza sobresaldría y quizá podría verte… 
 
    Deianna hizo una mueca extraña, entre triunfo y maldad. 
 
    —Ups, perdón, yo si te vi y fue a propósito —dijo quitando el tacón de su bota del pie de Elian—. Deberías de tener más cuidado, la próxima vez podría ser un puñal… 
 
    —Ojalá, dolería menos que tu presencia —añadió Airam, acercándose a los chicos, chocando con sus hombros entre ellos para colocarse frente a los sellos que Sally había creado. 
 
    —¿En cuánto salgamos del instituto podemos ir a casa? —preguntó Elsa a Kerina con una seriedad renovada. 
 
    —Así es —respondió Kerina con anhelo—. Entre más pronto salgamos de aquí, podré descansar. Y vaya que lo necesito. 
 
    —Lo dice como si fuéramos una carga para usted —le reprochó Elian arrugando la nariz. 
 
    —Ay no, ¿cómo crees que yo estaría diciendo algo así? —le respondió Kerina con un tono falso y sarcástico torciendo los ojos, llevándose la mano a la altura del pecho, haciendo un ademán de ofensa fingida—, si los días con ustedes son como un día de campo… con serpientes, cocodrilos, escorpiones y arañas, es obvio que quiero deshacerme de ustedes lo más pronto posible, prefiero vivir en la pocilga de un demonio que pasar otro día más con ustedes, son insoportable —dijo lo último en un tono silábico. Bufó y les dedicó una mirada ponzoñosa a los chicos. 
 
    Elian entrecerró los ojos mirando a su profesora. Quizá sintió un leve sentimiento de decepción y desprecio, pero después fue sustituido por el de encontrarse de nuevo con sus ex compañeros, con los que hacía más cosas además de entrenar. 
 
    —Ay, si, por favor, lo más pronto que puedas activar ese portal, ya quiero estar en… —Deianna hizo una pausa, no sabía a donde iría, a casa era seguro que no quería regresar por ningún motivo, así estuviera cayendo el apocalipsis en ese momento. Lo que ella quería era ser libre, mercenaria y robar motines demoniacos—. Puedes redirigir ese portal al pandemonio, creo que podemos robar el tesoro de Lucifer y regresar, no es que necesite esos diamantes, pero es para una tarea. 
 
    —Lo más lejos que te puede llevar sería al Segjin —dijo Airam mirándola sobre su hombro—. ¿Lo activas? —se dirigió a Sally. 
 
    Las hermanas Dunkelheit se tomaron de las manos. Sally salmodió entre susurró y los sellos comenzaron a resplandecer. 
 
    —Las damas primero —dijo Elian atravesándose entre todos, saltando directo al portal. 
 
    —Ese idiota —rugió Deianna y acto seguido corrió hacia la luz de su única salida. 
 
    Flavia hizo una mueca de enfado, y justo al dar su primer paso, Elsa se le atravesó y caminó por delante de ella. 
 
    —Ah no, primero voy yo —dijo con un deje de superioridad y sujetó del cabello a Elsa, haciendo que retrocediera. Elsa soltó un grito y sin pensarlo dos veces, también sujetó a Airam del cabello, ambas se fueron trenzadas de los pelos directo al portal. 
 
    —Solo quiero que este día termine, ¡por favor! —se escuchó decir a Kerina mientras caminaba despacio hacia la luz resplandeciente, desapareciendo del instituto DunkleGeister. 
 
    —¿A dónde nos llevará el portal? —preguntó Phia. 
 
    —De regreso a LODD —respondió con pocos ánimos—, no tenemos otro lugar a donde podamos ir, si Cory aparece, será ahí, estoy segura. Si todos dicen que está buscando la manera de traer a Evan de regreso, seguro necesitara regresar a su obelisco. 
 
    —También quiero ver a papá y a mamá —añadió Xiol con un deje de tristeza—. Entiendo que han traicionado a los padres, los verdaderos padres de Cory, pero… aun así, estoy dispuesta a pelear por ellos, no importa si tenemos que huir para siempre, quiero correr ese riesgo. 
 
    —Ya hablaremos sobre eso —dijo Sally apretando las manos de sus hermanas, dedicándoles una sonrisa triste con dejes de optimismo—. Vamos. 
 
    Las tres hermanas caminaron hacia el portal hasta ser devoradas por él. 
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    Aterrizaron a salvo cerca del laberinto de espinas. Sally fue la última en aparecer. A lo lejos vio a Elsa y Airam frente a frente, listas para un nuevo combate. Kerina se acercó para separarlas, pero todos fueron interceptados por un grupo de Anakim que estaban vigilando los confines del instituto. 
 
    —Sabía que regresarían tarde o temprano —se escuchó una voz altiva y amargada, era Flora, bajando junto a los prefectos Gottfreid y Kart que, más que apoyarla, iban para vigilar sus acciones a petición de Leona. 
 
    —Flora, un gusto volver a verte —dijo Kerina haciendo un saludo a la distancia—. No pudimos escapar a tiempo del instituto. 
 
    —Siéntanse como en casa, pronto llegaran más Nefilim y necesitaremos ayuda para atender a los que han recaído por los síntomas del virus Blutig —dijo Flora haciendo un ademán para que los Anakim regresaran a sus lugares. 
 
    —Señorita Sally, acompáñenos por favor —dijo Kart llamándola para que no hullera de nuevo. 
 
    —No sin antes ser interrogada —dijo Flora apretando los dientes—. De seguro se fueron a reunir con el delincuente de su supuesto hermano, Cornelio Veleno. 
 
    —¿Cornelio Veleno? —preguntó Kerina—. Hablas del hijo de Ramsés y Circe, porque si es así, algunos sabemos que fue asesinado por la Corte Oscura. 
 
    —Por supuesto que no —interrumpió Elsa—, la Corte Oscura no lo asesinó. 
 
    Los prefectos se le quedaron viendo con ojos dubitativos. Kerina se dio vuelta para clavarle los ojos y pedirle que guardara silencio, pero Kerina también tenía duda y quería preguntar lo que Gottfreid se adelantó a hacer. 
 
    —¿Tú cómo sabes eso? —quiso saber el prefecto. 
 
    —Solo lo sé, mis padres y mi familia hablaban constantemente de ello. Mi padre, Andrés fue amigo de Circe y Ramsés, escuché que alguien los había traicionado, y que no era posible que ese niño fuera asesinado. Mis padres fueron personalmente a la residencia y lo constataron con Irving Collins, pero esa información jamás llegó a la Corte de las Rosas, y ahora tiene sentido, desde la traición de Joseph, siendo el soplón de la Corte Oscura, que frágiles son sus sistemas de reclutamiento —dijo con orgullo Elsa por saber aquellos datos. 
 
    —Como sea, necesito hablar a solas con las chicas Dunkelheit —volvió a insistir Flora—. Necesito saber a dónde huyó Cornelio con Colton. 
 
    —¿Ha dicho Colton? —preguntó Elsa—. Necesito hablar con él, necesito que… —guardó silencio, los asuntos con su familia los trataría con él—. Es solo que lo he estado buscando desde los ataques a los institutos. 
 
    —Parece ser que Colton es cómplice de Cory —dijo Flora asegurándolo con firmeza—. No me extrañaría que fueran traidores como los padres de ellas —dijo, señalando de nuevo a las Dunkelheit—. Ahora, necesito interrogarlas. 
 
    —Vayan a buscar alimento y descansen, nos veremos más tarde —dijo Kerina a sus alumnos, notando la tensión que había entre los prefectos y Flora. 
 
    Elsa prefirió no decir nada más, y seguir las ordenes de Kerina a pesar de no estar de acuerdo con ella o con sus compañeros. Ahora que sabía que Colton estaba en ese instituto, esperaría a que regresara, tarde o temprano. 
 
    Elsa, Airam, Elian y Deianna se dirigieron hacia el Castillo Oscuro, mientras que Airam y Elsa iban empujándose y Elian y Deianna alegando sobre haber robado algo. 
 
    —Me temo que eso será imposible —dijo Gottfreid a Flora—, no está permitido que usted este a solas con las hermanas Dunkelheit, ordenes de la Corte de las Rosas. 
 
    —¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó Kerina confundida. 
 
    —Resulta que los traidores que asesinaron a Ramsés y Circe fueron los padres de ellas —dijo Flora señalando a Sally y sus hermanas. Sally colocó a sus hermanas por detrás de ella, cubriéndolas. Flora activó su habilidad y raíces salieron del suelo, capturando a las chicas por los tobillos. Las tres forcejaron para liberarse, pero no hubo resultado—. Sin mencionar que también asesinaron a los padres del actual líder de la Corte Oscura, Amit, vaya lio que han causado los tesoreros del secreto. 
 
    —Flora, pero son unas niñas, no tienen por qué pagar por los pecados de sus padres —dijo Kerina viendo la escena de las tres chicas queriendo escapar de las enredaderas que Flora había invocado para capturarlas. 
 
    —Niñas o no, saben dónde se encuentra el delincuente de su hermano y no me sorprendería que también el de sus padres —dijo Flora caminando hacia ellas—. Los errores y mañas de los padres tienden a ser heredados —bufó y una sonrisita se le dibujó desfigurándole el rostro. 
 
    Un fuego rosado atravesó los pies de las chicas, después otra flama purpura pasó sobre el hombro de Flora y aterrizó en las enredaderas que tenían prisionera a Xiol. 
 
    —¿Cómo se atreven? —bufó Flora girándose hacia Joyce y Caspar que iban bajando hacia el laberinto de las Rosas corriendo para ayudar a las hermanas de Cory. 
 
    Un par de Anakim volvieron a romper filas para ir a detener a los Nefilim pirokineticos, pero una voz más los hizo retroceder. 
 
    —Todos relájense —dijo Leona apareciendo desde la ubicación del domo de entrenamiento—. Esa energía la necesitaremos para cuando lleguen los infectados. 
 
    —Profesora Leona, exijo la expulsión inmediata de estos alumnos —dijo Flora irguiendo su cuerpo con profunda molestia hacia Caspar y Joyce. 
 
    —¡Por favor! —suplicó Joyce poniendo los ojos en blanco—, ni quien quiera estar en este instituto, esto es lo que ocurre cuando pones tus expectativas sobre la realidad, regrésenme al Sombra Blanca. 
 
    No tardó en aparecer Norman y Evangeline que venían desde la Pérgola. 
 
    —Qué bueno es verlos aquí reunidos —dijo Evangeline sin prestar demasiada atención al conflicto de Flora contra los Dunkelheit—. Los infectados comenzaron a llegar. Afortunadamente los portales que se han creado solo son de una ruta, por lo que, si piensan manipularlos para redirigirlos a otro sitio, lo único que lograrían sería regresar a este mismo lugar —advirtió Evangeline a los Nefilim, en especial a las hermanas Dunkelheit, Caspar y Joyce. 
 
    A los pocos segundos aparecieron Angelic, Pierre, Hugo, Luciferina y Tory. 
 
    —Joven Caspar, sería tan amable de acompañar a los Dunkelheit a su dormitorio —dijo Norman haciendo una seña a las chicas para que lo siguieran. 
 
    Caspar les hizo un gesto para que llevarlas a descansar, haría cualquier cosa por proteger a las hermanas de Cory. 
 
    Joyce se acercó a Angelic y la abrazó de su brazo. 
 
    —Flora, lo mejor es que pares con tu asunto de la persecución contra Cory —dijo Leona con tono de advertencia—. Los Objetos Reales no los tiene él, ya ha quedado claro que fueron entregados a Calvin LightDark, y sobre sus padres, ellas tampoco saben dónde se encuentran. 
 
    —¿Calvin LightDark has dicho? —preguntó Kerina—. Estarás confundiéndolo con alguien más, ¿cierto? El fundador de las Trece Familias Reales hace bastante tiempo que se sacrificó como el Nefilim Rojo. 
 
    —¿A caso no llegan las noticias a su instituto? —dijo Flora con semblante altivo. 
 
    —Es una larga historia —dijo Leona interrumpiendo a Flora. 
 
    —Calvin, el Nefilim Rojo y el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, no son más que el mismo ser —confesó Flora y el rostro de Kerina cambió. 
 
    —Estás bromeando, ¿verdad? No pueden ser el mismo, eso sería… si la comunidad Nefilim se entera, se desataría el caos. 
 
    —Es por eso que hemos decidido mantenerlo en secreto hasta que podamos controlarlo —dijo Evangeline haciendo un ademán para silenciar a Flora—. Parece cansada, es mejor que se retire y reúna a todo el instituto para un aviso oficial en los Jardines Trillizos. Prefectos, por favor hagan los mismo. 
 
    —Te lo contaremos todo, pero por ahora necesitaremos la ayuda suficiente para controlar a los chicos —dijo Leona a Kerina mientras Flora y los prefectos se alejaban. 
 
    —Lo que haga falta, cuenten conmigo y mis muchachos —dijo Kerina, quizá se arrepentiría de ofrecer la ayuda de los Nefilim que llegaron con ella. 
 
    —¿Y ustedes que hacen aquí? —preguntó Norman al grupo de Nefilim que estaban parados frente a él—. No estarán planeando una de sus escapatorias. 
 
    —Y ¿a dónde más iríamos según usted? —respondió Angelic con malhumor—. Por ahora LODD es nuestro sitio más seguro. Además, madre, en estos portales llegaran Kaoli y Drizella. 
 
    —Si, no tardan en llegar, Kaoli ha sido la más afectada —necesitará tu ayuda. 
 
    —Vamos —los llamó Angelic para que la siguieran a la zona de portales. 
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    Cada vez iban apareciendo más portales. Entre ellos vieron salir a Donato, y cientos de rostros más que no conocían o que en algún momento de sus vidas vieron en alguna Gala Roja. Angelic vio aparecer a sus primas: Kaoli y Drizella, después a Trix y Rox que fueron recibidas por John y Satanius. 
 
    Se reunieron en un mismo sitio, cerca del Rio de los Cantos que desembocaba en el lago de las Sirenas Muertas. 
 
    —¿Dónde está Brit? —preguntó Angelic a John. 
 
    —Fuimos a comer algo después de que ustedes salieron y ahora está descansando, tuvo una visión —le confesó John a Angelic, y los demás escucharon—. Nos reuniremos en media hora en la azotea del edificio de chicos, tenemos que hablar. Joyce, necesitamos que te mantengas fuerte. 
 
    —¿Qué fue lo que vio? ¿Se trata de Phil? ¿Phil está bien? —quiso saber con urgencia. Había temblor en su voz y su cuerpo comenzó a temblar igual. 
 
    —Te explicaremos más tarde, cuando estemos todos reunidos —dijo Satanius—. Tory, avisa a Caspar que los veremos en un rato más. 
 
    —Voy contigo —dijo Luciferina y su hermano la vio con orgullo. 
 
    Joyce se sentó sobre el pasto, viendo como Angelic se reunía con dos chicas igual de hermosas que ella. 
 
    John le tendió una mano a Joyce para ayudarla a ponerse de pie. 
 
    —Vamos, tienes que despedirte de Phil antes de que nos vayamos —dijo John hablando casi por primera vez a solas con Joyce. 
 
    Joyce tomó la áspera mano de John, y notó que en sus brazos tenía cicatrices que no sanaban tan rápido como las demás heridas. 
 
    —Tus brazos, qué les ocurre, ¿por qué no sanan tan rápido como las demás heridas? 
 
    —Parece ser que cuando uso mi habilidad y yo mismo me ocasiono la herida, esta tarda más en sanar a diferencia de cuando es un ataque de algún oponente —respondió con demasiada naturalidad—. Además, quizá sea también porque hemos gastado demasiada energía, no hemos descansado lo suficiente. 
 
    Angelic pasó por un costado de ellos, haciéndole la seña para encontrarse en media hora en la azotea del dormitorio de chicos. John asintió, aprovecharían ese tiempo para comer algo y acompañar a Joyce a despedirse de Phil. 
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    Elsa por fin se había quedado sola. Los Anakim que custodiaban el Lago de las Sirenas cerca del Campo de Batalla, no habían sido oponentes, pudo vencerlos con facilidad usando su habilidad regente: pneumomancia umbrácea o mejor conocida como éter umbra, capaz de manipular el aire o el aliento o alguna sustancia incorpórea que se desliza entre la oscuridad del entorno para doblegar la voluntad de otros seres con o sin alma. 
 
    Estuvo lanzando piedras al lago, cerca de ahí, vio como algunos huesos y cráneos aun flotaban a la orilla del lago. Había escuchado sobre la batalla contra los Blutig, y que fueron apoyados por otros seres sobrenaturales. Recordó que, incluso en su instituto, habían acudido brujas y licántropos para luchar contra los Dioses Sangrientos. Le hubiera gustado ver a las Sirenas en acción, devorando a sus víctimas como pirañas a trozos de carne. 
 
    De nuevo un piqueteo le llegó a la cabeza. El recuerdo de la revelación que le había hecho un miembro de la Corte Oscura justo antes de haber comenzado el ciclo escolar. La muerte de su padre Andrés no había sido casualidad, sino provocada por uno de su propia familia. Al principio se rehusaba a creerlo, pero ahora cada vez le daba más vueltas al asunto. Desde que había comenzado su investigación, descubrió que los Blutig no habían tenido nada que ver con la muerte de Andrés, pero que uno de los suyos si: Colton Falkenhorst. Y que sus padres estaban cubriendo el rastro de esa muerte. 
 
    A finales de Julio de ese mismo año, justo antes de comenzar con el ciclo escolar, un ser enmascarado se le presentó, diciéndole que estaba reclutando a su propio grupo de Heraldos, que les enseñaría lo que era de verdad pertenecer a un escuadrón de Heraldos poderosos. Al principio ella se rehusó y amenazó con denunciarlo a la Corte de las Rosas. Fue cuando él decidió revelarse ante ella, demostrándole que era un joven de su misma generación. Su mirada Azul profunda y su cabello azulado que solo se podía notar bajo cierta luz, fue lo que ella recordó además de su nombre: Amit Noir. Al inicio ella dijo que no quería formar parte de la Corte Oscura, pero la sonrisa del chico le decía que no iba de parte de la Corte Oscura. 
 
    «No, la Corte Oscura no tiene nada que ver en esto» le había dicho. Y ella le prestó atención, dejando a un lado el hecho de que iba vestido con el atuendo de dicho grupo. 
 
    «Estoy planeando reunir a mi propio grupo de Nefilim, entrenarlos, desarrollar y potenciar sus habilidades» dijo, pero ella aún parecía tener desconfianza e incredulidad de lo que Amit le decía. 
 
    «¿Qué garantía tengo yo de que no me vaya a cazar la Corte de las Rosas y me atrapen y juzguen como un miembro de la Corte Oscura? Todos sabemos que cuando un miembro de la Corte Oscura es atrapado, es juzgado y se le adjudican todos los crímenes de ustedes» dijo ella apartándose de él. Queriendo huir de regreso a casa. 
 
    Retrocedió y se fue apartando de Amit. Él no la dejaría ir así porque sí, él sabía algo que ella no. Durante la Gala Blanca, se encontró con Hermes Falkenhorst y Angelina BlackRose, padres de Colton. 
 
    «Sé lo que realmente le ocurrió a tu padre» soltó sin tapujos, capturando por completo la atención de Elsa. 
 
    Ella regresó y lo sostuvo del cuello, amenazándolo, pidiéndole respeto por la memoria de su padre. 
 
    «Los míos también fueron asesinados a traición, pero los tuyos, fue un acto intrafamiliar» dijo, apartando las manos de Elsa, obligándola a soltarlo. 
 
    «¿Qué sabes al respecto? ¡Habla!» dijo con los dientes apretados, salpicándolo de saliva en el rostro. 
 
    Amit se apartó, elevándose sobre ella, obligándola a mirar hacia arriba, directo a sus ojos. 
 
    «Solo sé que Hermes y Angelina están cubriendo el asesinato, escondiendo al asesino, Colton Falkenhorst» 
 
    Los ojos de Elsa se abrieron como un vacío tragándose todo a su paso. 
 
    «Mientes» dijo ella, activando su habilidad, dejando escapar un vaho que penetró el interior de Amit, y este no luchó contra la habilidad regente de ella. Cuando confesó todo lo que sabía, ella accedió a formar parte de su nuevo grupo de Heraldos. 
 
    «¿Qué quieres a cambio de darme mi venganza?» preguntó ella viendo como Amit descendía y quedaba parado frente a ella de nuevo. 
 
    «Solo una cosa: lealtad, para mi nuevo grupo de Heraldos, solo pido eso, y tendrás tu venganza» 
 
    «Cuenta con ello, dime qué tengo que hacer, Heraldo Oscuro» 
 
    «Heraldo Oscuro, eh, me agrada» sonrió él con autosuficiencia, extendiendo su mano, sujetando la de ella, colocándole un sello en el antebrazo que amplificaría su energía y habilidades. «Espera mi llamado, pronto sabrás de mi». 
 
    De pronto fue traída de vuelta a la realidad, dejando atrás sus recuerdos. Alguien estaba acercándose al claro del muelle Rockefeller en el Lago de las Sirenas. 
 
    —Juro que destruiré cada parte de ti, Colton, te encontraré y no habrá poder que pueda salvarte. 
 
  
 
  
   
    [image: ]25.- FALKENHORST 
 
    Colton despertó sintiendo nauseas. Se hincó y dejó caer sus brazos hacia adelante, recargándose con los codos en el suelo, vomitando. Recordó ver a Cory desaparecer frente a él junto con Amit, después, Markin, el hermano de Blake lo atacó, provocando que quedara inconsciente. Sabía que seguía en el mismo sitio que Cory, al mismo que Andrew lo había llevado. 
 
    Pensó en la traición de su amigo. 
 
    —¿Desde cuándo? —susurró limpiándose la comisura de los labios—. Andrew… 
 
    —No te lo tomes personal, Colton —dijo Andrew desde la oscuridad apareciendo ante él, dejando ver su rostro bajo la tenue luz que apenas iluminaba la habitación—. Pero Amit me ofreció visibilidad, poder, y no ser la sombra de nadie más, me canse de vivir bajo tu arrogancia, todo siempre se ha tratado de ti, por eso has odiado a Cory, porque te robo la atención… no somos tus lacayos. 
 
    —¿Desde cuándo? —volvió a preguntar—. Desde cuando has estado trabajando para él. 
 
    —Desde el año pasado, nos conocimos en la Gala Blanca en Ámsterdam, vino a mi después de ver el trato que nos diste a Donato y a mí, nos hiciste parecer ridículos ante las Nefilim, solo querías la atención para ti, como todo el tiempo lo has hecho —le reprochó Andrew—. Donato está cómodo viviendo bajo tu sombra, regodeándose con las miserias que le ofreces a cambio de nada, pero yo no. El Heraldo Oscuro nos prometió que eso jamás pasaría si nos uníamos a él. 
 
    —¿Quién más esta con ustedes? —quiso saber antes de decir cualquier cosa—. ¿Quiénes más se unieron a la Corte Oscura? 
 
    —¿Quién dijo que somos de la Corte Oscura? —le respondió con serenidad y una sonrisa burlona—. Nos hemos convertido en Heraldos, no como los que se manejan bajo la Corte de las Rosas, somos mejor que eso, seremos mucho más poderosos que ellos. Resolveremos los verdaderos problemas que hay y no solo para proteger a las Trece Familias Reales, allá afuera hay peligros más críticos que solo proteger a las Familias Nefilim, lucharemos contra aquellos que quieren nuestra extinción, arrancaremos el problema de raíz. 
 
    —Y ¿cómo se supone que harán tal cosa? —se burló Colton con un rostro que Andrew había odiado mucho en secreto—. Alguien como tú, ja, Andrew, nunca dejarás de ser un seguidor, un don nadie, nunca tendrás ese nivel de importancia, porque no sobresales, solo eres un perro faldero que no hace nada más que obedecer, lamentarse y esconderse de los que si tenemos autoridad. 
 
    —Elsa… —lo interrumpió tragándose bocanadas de colera y odio, y el rostro de Colton cambio de inmediato—. Ella sabe que has asesinado a su padre, y no descansará hasta reducirte a polvo, te hará pagar por ello. 
 
    —¿Sabe… sabe lo que ocurrió? 
 
    —Sabe lo que hiciste, y eso es suficiente para ella, los detalles salieron sobrando. 
 
    —Tiene que saber lo que pasó de verdad, yo no… 
 
    —No me interesa saber lo que pasó, pronto llegará y tú eres lo que Amit le ofreció a cambio de unirse a nosotros —reveló Andrew—. Si te di el portal fue solo para traerte hasta Amit, para ofrecerte a Elsa, a cambio, Cory se ha unido a nosotros. 
 
    —¿Qué le han ofrecido a Cory? —preguntó sabiendo la respuesta—. ¿Traer a Evan de regreso? Eso es imposible, no se puede traer a un Nefilim a la vida después de muerto. 
 
    —Amit puede, y lo hará —dijo con una voz más dura, segura de lo que Amit les había dicho: restablecer el orden y acabar con los traidores y los enemigos de los Nefilim, todos estarían vivos de nuevo—. Solo necesita más tiempo, más energía, si Calvin no se hubiera robado el cuerpo de Blake, hace bastante tiempo que Amit hubiera logrado lo que nos prometió. 
 
    —¿Qué fue exactamente lo que has pedido tú? —quiso saber, quedando de rodillas, escupiendo sangre de su boca a los pies del traidor. 
 
    —Solo una cosa —respondió acercándose más a Colton, de donde estaba atado con grilletes a sus tobillos—. En el nuevo orden no estarás tú, no nos harás más sombra ni nos ridiculizaras para sobresalir. 
 
    Colton quiso usar su habilidad para atacar a Andrew y escapar de ahí, pero su poder regente jamás salió a flote. Su cuerpo solo se calentaba, pero no lograba hacer que el calor se expandiera hacia su objetivo. Tardó en darse cuenta de que estaba dentro de un sello, evitando que pudiera usar sus habilidades. 
 
    —Fue el mismo sello que Adelbert uso contra las Matriarcas antes de asesinarlas a todas, una a una, después hizo una variación del mismo para invocar una niebla que rodeó el instituto LODD, provocando que no pudiéramos usar nuestras habilidades por completo, entre más las usáramos, más débiles nos hacíamos —explicó Andrew con una sonrisa arrogante en su rostro. 
 
    —Que bien jugaste, Andrew, pero te prometo, juro por las Trece Damas Rojas que te haré pagar por esto —dijo viéndolo con ira contenida, como perro dispuesto a atacar en cuanto fuera liberado. Andrew se acercaba a él despacio y con cautela—. Será mejor que te escondas como el cobarde que siempre has sido, si no es bajo mi sombra, será bajo el filo de la traición de Amit, porque creeme, Andrew, lo que les ha prometido solo es una ilusión. 
 
    —Eso ya lo veremos —respondió, dándole una patada en el estómago, haciéndolo escupir sangre, y después, cuando se arqueo, lo golpeó en la nuca, dejándolo inconsciente—. Ya lo veremos. 
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    Brit se despertó empapada en sudor, pero con la energía renovada. Se sentía descansada, lista para ir a encontrar a Javier BlackRose y le revelara tolo lo que sabía sobre la muerte de su abuela y sobre los secretos que guardaba, de qué manera la Guerra de las Rosas Negras los involucraba a él, Benjamin y a su abuela Rosbell. 
 
    —Por fin despiertas —dijo Ariana que estaba sentada en la cama de al lado—. Parecía que estabas siendo perseguida por el mismísimo Lucifer mientras dormías. 
 
    —Lo lamento, ¿qué hora es? —preguntó enjugándose los ojos y estirando sus piernas. Se comenzó a poner sus botas y se puso de pie. Se colgó la mochila para salir de la habitación. 
 
    —Falta una hora para la media noche —respondió Ariana—. Brit... 
 
    Brit se dirigió al closet que estaba frente a ella, sacó una chamarra negra y se la colocó. Dio un bostezo y estiró sus brazos hacia los lados, dirigiendo su mirada hacia a Ariana. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —¿Crees que Corina siga viva? —preguntó poniéndose de pie lentamente. Comenzó a caminar hacia Brit, con los hombros caídos y el rostro afligido—. Digo, ya han pasado varios días y nadie ha ido a buscarla, aunque la Corte de las Rosas diga que han enviado escuadrones y a Heraldos a buscarla, yo no... 
 
    —No te quiero dar falsas esperanzas, Ari, pero creo que Corina puede seguir viva —dijo de una manera en la que podía tranquilizar a Ariana—. De lo contrario ya nos hubiéramos enterado, a Calvin le gusta hacer alarde cada que aparece o cada que quiere algo. Si Corina estuviera muerta, ya hubiera aparecido en este lugar junto con Calvin, reclamando el Objeto Real de los BlackRose. 
 
    —Chicas —las llamó Angelic desde la entrada, interrumpiendo la conversación que estaban tenían—. Tienen que venir rápido. La Corte de las Rosas dará un aviso importante, han abierto portales de comunicación por todos los institutos, residencias y la Villa Nefilim. Todos los alumnos y refugiados de otros institutos están reuniéndose en los Jardines Trillizos. Los demás nos están esperando en la azotea. 
 
    Brit recordó que se reunirían ahí, ella les hablaría de lo que vio en su visión, sobre lo que la Nada le dijo. Ajustó su mochila al hombro y salió detrás de Angelic, corriendo hacia el edificio de los chicos y subiendo hasta la azotea. Ahí se encontró con John que fue el primero en recibirla con un abrazo. Después vio a Caspar, Tory, Luciferina, Satanius, Angelic, Joyce, Pierre, Hugo, Donato, Trix, Rox y Ariana. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Ariana acercándose al borde del edificio, recargándose en el barandal de seguridad, viendo como un portal con bordes brumosos y eléctricos se dibujaba gigante, con el rostro de Evangeline reflejado en él, lista para comenzar a dar su comunicado. 
 
    Desde la azotea del edificio se lograban ver los Jardines Trillizos, un entarimado improvisado estaba al centro, varios miembros de la Corte de las Rosas estaban parados ahí, tal y como el día en que entraron por primera vez al instituto. 
 
    Brit vio a todos, y no pudo evitar sentir nostalgia al recordar que semanas atrás, en ese mismo lugar estaban planeando estrategias de ataque con sus viejos compañeros. Sintió un piqueteo en el corazón al no ver a Evan, Cory, Colton, Alfred, Ralph, Drizella y Kaoli. 
 
    —¿Nosotras también queremos saber eso? —dijo Rox acercándose a un lado de Ariana y vio como en el portal de comunicación se dejaban ver aleatoriamente cada instituto, residencia y la villa Nefilim. 
 
    —Mi madre dará un comunicado —anunció Angelic—, pero que nada de lo que diga arruine nuestros planes —dijo a modo de advertencia. 
 
    —Sea lo que sea, estamos dentro —dijo Trix mirando a sus viejos compañeros, ahora expulsados de LODD—. Necesitamos entrar en acción. 
 
    —Esta vez las necesitamos aquí —dijo Brit—, tienen que proteger a las hermanas de Cory, no permitir que Flora se les acerque o que las intimide. 
 
    —Algo le ha ocurrido a Flora —añadió Donato que estaba más alejado de todos—. Desde que fue rescatada del laberinto de las Rosas ha estado actuando extraño. 
 
    —Ya tendremos tiempo para averiguar qué fue lo que la hizo cambiar —dijo Angelic—. Lo que importa ahora es atravesar esos portales. Flora solo ha sido una distracción últimamente. 
 
    —¿Creen que este siendo controlada por Calvin? —preguntó Ariana despegándose del barandal—. ¿Tal y como ha controlado a Blake? 
 
    —No, si así fuera, ya hubiera dejado de buscar los Objetos Reales —respondió John—. Algo más le ha ocurrido, pero tendremos que averiguarlo después. Por ahora no representa ningún peligro, la Corte de las Rosas la tiene vigilada, pero no siempre lo está, es por eso que vamos a necesitar de su ayuda —añadió dirigiéndose a Donato, Trix y Rox. 
 
    Los chicos asintieron con un poco de decepción en el rostro, pero después de recordar haber visto la escena de Cory sosteniendo a Evan, sintieron que tenían que proteger a Cory después de todo lo que le había ocurrido, y si las hermanas Dunkelheit significaban algo para él, ellas y Donato podían ayudar. 
 
    Cuando Evangeline habló, su voz se escuchó clara dentro de la cabeza de todos los Nefilim que habitaban LODD, además de poder escucharse claramente por medio del Portal de comunicación. 
 
    —¿Cómo ha podido entrar a nuestra mente? —preguntó Tory acercándose al barandal, viendo a cuatro Nefilim yendo hacia los Jardines Trillizos. 
 
    Angelic se acercó a ella y vio lo mismo, en ese instante reconoció la melena entre roja y cobriza de una chica que conocía a la perfección: 
 
    —Elsa —susurró. Recordó lo que Colton le había contado, y aún no era momento de enfrentar la verdad ante ella, aquello le correspondía a Colton. Después regresó a sí misma, respondiendo la pregunta que Tory había hecho—. La habilidad de Michel, nuevo integrante de la Corte de las Rosas, es su poder regente, puede entrar a la mente de todos solo telepáticamente, por suerte no puede hurgar en nuestras cabezas, solo dar mensajes —informó Angelic. 
 
    Angelic lanzó otra mirada hacia abajo, viendo pasar a Roger, Rah y Yamashita, dirigiéndose hacia los Jardines Trillizos. 
 
    Dentro de la cabeza de todos comenzaron a escuchar las palabras de Evangeline. 
 
    «Los hemos reunido a todos debido a los acontecimientos recientes, necesitamos que sepan toda la verdad sobre el mal que nos acecha». 
 
    De entre la multitud Flora iba saliendo, acercándose al escenario. Pasaba entre pelotones de jóvenes Nefilim, empujándolos, abriéndose paso. Angelic notó que algo no andaba bien. 
 
    —Flora —dijo con voz ahogada—. Flora está intentando hacer algo —anunció. Y en ese momento todos los que la acompañaban corrieron hacia el barandal de seguridad, viendo la escena. 
 
    «El príncipe de la Oscuridad intenta regresar, los Dioses Sangrientos y nuestros más resientes enemigos han estado distrayéndonos, planean traer de regreso al Príncipe de la Luz y la Oscuridad» 
 
    —Puedo crear un vórtice para llegar hasta ella —dijo Pierre al tiempo que mostraba su mano con una mancha que se le estaba oscureciendo. 
 
    —No —lo detuvo Brit—. Deja que Flora llegue hasta la Corte de las Rosas. 
 
    —Podría arruinar cualquier cosa que mi madre haya planeado para la sobrevivencia de nuestra especie —dijo Angelic enfrentando a Brit. 
 
    —Tu madre no es tonta, ha demostrado estar a la altura de una líder —dijo John, tranquilizando a Angelic—. La hemos escuchado esta tarde en la Pérgola mientras hablaba con tu padre. Tiene todo planeado. Algo que ni la misma Flora sabe. 
 
    —¿De qué hablas? —quiso saber Angelic escuchando de fondo la voz de su madre. 
 
    —Tu padre irá a buscar a Corina —soltó Brit de golpe. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo es eso posible? —preguntó Ariana parándose frente a John y Brit—. ¿Por qué razón el señor Agdiel haría tal cosa? 
 
    —Creen que Calvin está controlando a Corina por algún extraño motivo, por lo que aún no la asesina, porque la necesita para recuperar algo —dijo Brit, recordando escuchar algo de la plática entre Agdiel y Evangeline—. Tu padre le ha dicho a tu madre algo sobre una visión, y por lo que vimos era algo serio que una vez que le coloquen la cura a todos los Nefilim harán lo posible por dejar LODD deshabitado. 
 
    —Habla sin rodeos, no hay traidores entre nosotros —dijo Donato levantando una ceja y dirigiéndose hacia la ubicación de John y Brit—, todos estamos juntos en esto, solo dinos que hay que hacer y se hará, tienen que traer el maldito trasero arrogante de Colton y Cory de nuevo a LODD. 
 
    Brit voleó a ver a Satanius y John, ambos asintieron. 
 
    —Se trata de la Nada —comenzó a decir Brit, pero fue interrumpida por la voz de Evangeline que se escuchó más sonora en las cabeza de todos los Nefilim. 
 
    «Se castigará con la inminente muerte a todos aquellos que se descubran traidores, vamos a erradicar a todos y cada uno de los que han conspirado contra los Nefilim, sean o no miembros de las Familias Reales, si son pertenecientes a la Corte Oscura o seguidores de Minos Milton, no serán juzgados, pasaran a la ejecución inmediata». 
 
    Justo en el momento en que la voz de Evangeline se desvanecía en la cabeza de los Nefilim, Flora subió haciendo acto de presencia ante todos. Carraspeó aclarando su garganta, habló, se elevó por los aires y vieron como unas raíces se postraban detrás de ella formando un sello. 
 
    Su imagen se dejó ver en el portal transmisor, teniendo la atención de todo el mundo Nefilim. 
 
    —Ese sello… —dijo Pierre con sorpresa—. Ese sello es para vincular energía. 
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    Flora iba abriéndose paso entre la multitud de jóvenes infectados, a un grado leve, por el virus Blutig, y por otros completamente sanos que estaban cuidando de los Nefilim contaminados. Tenía su mirada fija en el entarimado que estaba al frente, escuchaba la voz de Evangeline en su cabeza, viendo su imagen en el portal transmisor, tenía que llegar a él y captar la atención de todo el Nefilim que estuviera viendo la transmisión, pero también resonaba la orden de Amit dentro de ella. Agitó su cabeza para espantar cualquier distracción. 
 
    Esquivó a un grupo de Anakim que estaban cerca de la Corte de las Rosas. Raíces discretas salieron de entre la tierra y los sujetaron como prisioneros para que no pudieran detenerla. Finalmente había subido al escenario. Todos se quedaron viéndola con extrañeza. Ella sonrió, mostrando casi todos sus dientes, tenía un semblante diferente, más sombrío y siniestro, estiró su cuello, poniendo una pose altiva, imponente, remilgada, y comenzó a hablar, interrumpiendo a Evangeline. 
 
    —Sería conveniente que también les contarás la verdad —interfirió Flora con voz fuerte, llegando a la multitud que guardó silencio, solo para escucharla. 
 
    Muchos de los Nefilim que estaban ahí eran alumnos de otros institutos, Heraldos en entrenamiento, padres de familia y civiles Nefilim, que no sabían absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo en verdad, sino solo lo que la Corte de las Rosas transmitía en mensajes y cartas a las Familias Nefilim, avisos oficiales donde les pedían estar alertas de sus enemigos los Blutig y la Corte Oscura o si tenían familiares desterrados para que procedieran a protegerlos a la distancia. 
 
    —Como muchos de ustedes sabrán —comenzó a decir Flora en voz alta—, la Corte de las Rosas ha hecho un muy buen trabajo —volvió a sonreír, y cuando varios Nefilim de la Corte quisieron detenerla, ella se había adelantado. Había invocado algunas flores que comenzaron a soltar un gas y esporas paralizantes, bloqueando las habilidades de todos los Nefilim que estaban cerca de ella, desde luego, aquel efecto floral no le causaba ningún daño a la invocadora. Sonrió y vio que tenía la atención de todos, al final de cuentas ella era la autoridad en el instituto LODD—. Muy buen trabajo ocultándonos cosas —concluyó, y esta vez mas altiva, mirando hacia el frente a toda la multitud de Nefilim, viendo su rostro en los portales, desde líderes de instituto, jefes de residencias, Heraldos de renombre, entre seres sobrenaturales—, tal cual lo hicieron las Matriarcas en su momento, mintiéndonos, asegurándonos de que estaríamos a salvo del Príncipe de la Luz y la Oscuridad, ¡vaya mentira! —rugió arrugando la cara con enfado—. Pero lo que la Corte de mentirosos no nos ha dicho es que, Calvin LightDark está de regreso, y está debilitándose, y quieren hacer lo mismo que las Damas Rojas en el pasado, encerrarlo para que no les arrebate el poder que le corresponde, lo tienen cautivo, prisionero y débil para que no emerja, drenan su poder para que no aparezca frente a nosotros. 
 
    Los murmullos de la multitud comenzaron a escucharse por todas partes, y después estallaron en gritos y reclamos desde enfrente del entarimado y desde los portales transmisores. Flora les hizo un ademan para tranquilizarlos. 
 
    Estuvo sonriente durante un momento, y después más portales transmisores aparecieron por todas partes, la comunidad sobrenatural estaba siendo testigo del mensaje de Flora. Estaban desde los hombre lobo, la corte sirenica, brujas, hadas, elfos y un sinfín de criaturas que parecían disgustadas. 
 
    —Desde luego yo no conozco su ubicación —agregó en su defensa mientras una enredadera la elevaba por los aires—, pero escuchen bien el mensaje del Heraldo, dirigido a Nefilim y seres sobrenaturales. 
 
    Flora sacó una navaja de su manga calvándola en la palma de su mano, dejando escurrir sangre que luchaba contra la gravedad. Esta subió directo al portal transmisor, transformándolo, dejando ver el rostro de Amit. 
 
    —Sé que muchos de aquí me odiaran —comenzó a decir sin esconder su rostro, llevaba una máscara en la mano que apretó con fuerza haciéndola crujir—. Entiendo que les han dicho que soy el líder de la Corte Oscura, pero están equivocados, no lo soy, ha sido una mentira más de la Corte de las Rosas. Y sobre la Corte Oscura, este mensaje también va para ellos. Durante mucho tiempo fui engañado por ellos, fui secuestrado de niño, siendo la Corte Oscura los únicos que fueron a buscarme, salvándome —dijo con un semblante de odio—, pero la verdad es que fueron ellos quienes han manipulado y asesinado a sus hijos, hermanos, padres y amigos. Solo quiero que sepan que me he deshecho de todos aquellos que tuvieron algo que ver con la Guerra de las Rosas Negras. Yo no planeo seguir con la Corte Oscura, y este es un mensaje para todos los miembros —hizo una pausa, levantó la mascará que lo identificaba como miembro oficial de la Corte Oscura y la hizo pedazos—. El reinado de la Corte Oscura ha terminado. 
 
    La multitud de Nefilim estaban murmurando, unos paralizados de miedo, otros con odio en su mirada y muchos más con atención. 
 
    —Yo haré que los suyos estén vivos de nuevo, restauraré el mundo Nefilim y sobrenatural, acabaré con cada traidor, cada enemigo nuestro, nos levantaremos contra aquellos que quieran nuestra extinción y que quieran ocultarnos la verdad, y escuchen muy bien, este mensaje no es solo para los Nefilim, sino también para aquellos seres sobrenaturales que me están escuchando, los suyos también estarán de regreso, yo me encargaré de ello —puntualizó, y la imagen de él se iba distorsionando—. Solo tienen que unirse a mi causa, prometo que todo regresará a la normalidad, las Herederas de las Trece Damas Rojas jamás habrán muerto, Evan Windercost, Ralph MidBlack, Videl Collins, Hanna Astor… todos sus amigos que han caído desde la Guerra de las Rosas Negras estarán de nuevo en sus hogares, como si nada de las guerras hubieran ocurrido. 
 
    Irvin Collins que estaba en el entarimado, abrió los ojos sin poder moverse, eso significaba volver a ver a su nieta Videl. 
 
    —Es mi única oferta, sin engaños ni traiciones —volvió a anunciar Amit con un tono más sereno—. Únanse a nosotros y hagamos que nada de los últimos diez años haya ocurrido —dijo al tiempo que detrás de él iban apareciendo: Blake, Markin, Andrew y Cory—. Los estaremos esperando en nuestras filas. 
 
    La imagen de Amit y sus seguidores desapareció, dejando ver de nuevo el rostro de Flora, triunfante y orgullosa por lo que acababa de hacer. 
 
    —Planea restaurar nuestro mundo, aquellos que hayan perdido a uno de los suyos en el pasado, volverán a verlo, quienes quieran unirse a nosotros y restaurar el orden de los Nefilim, esperen el llamado, porten la marca del Heraldo. 
 
    Flora hizo que raíces salieran desde lo más profundo de la tierra, serpenteando, elevándose por encima de ella, hasta que dibujaron el sello del Heraldo. 
 
    Muchos Nefilim sacaron sus navajas o armas con filo, dibujándose el sello antes que fuera destruido por la Corte de las Rosas. 
 
    El ramal por el que se elevaba, Flora, la sacó de los Jardines Trillizos, traspasando el instituto. 
 
    Cuando llegó a la pérgola, se deshizo del rastro que las raíces dejaron a su paso. Colocó las manos sobre el suelo y todo regresó a su normalidad. Tenía unos minutos de ventaja, los suficientes como para que no la alcanzaran. Aprovechó esa oportunidad para correr hacia el Laberinto de las Rosas ya que nadie estaba custodiando el lugar, todos habían acudido obligatoriamente a los avisos de la Corte de las Rosas. 
 
    Llegó hasta la entrada del Laberinto de las Rosas, y ahí estaba una chica de cabello entre rojizo y cobre, con la mirada furiosa. 
 
    —Llévame con Amit, con tu Heraldo Oscuro —dijo la chica descruzándose de brazos, torciendo los labios—, necesitamos ajustar unas cuentas —añadió Elsa, mostrando el sello que llevaba en el antebrazo, dándole a conocer a Flora que ella también formaba parte de los Heraldos de Amit. 
 
    Flora no dijo nada, y le hizo la seña para que la siguiera al interior del Laberinto de las Rosas. Usando su habilidad, creó una brecha entre todo el laberinto, formando arcos que las guiaban directo a la estatua oculta al centro del Laberinto. Ahí, atravesaron el manto oscuro, llegando al Laberinto de Espinas. No sería obstáculo para Flora. Detrás de ella cerró los arcos que las llevaron hasta ese lugar, y con su habilidad para manipular las plantas tanto vivas como muertas, se abrió camino hasta la salida del Laberinto de Espinas. 
 
    Frente a ellas se encontraron un camino de al menos medio kilómetro de distancia hasta la entrada de un castillo de piedra roja y negra. A los costados del camino, había Obeliscos, en los que se leían los nombres de las Trece Matriarcas. 
 
    —Siempre estuvo cerca —dijo Flora con una sonrisa nerviosa y una emoción que le recorría todo el cuerpo—. Vamos niña, llamemos a Amit. 
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    Donato cayó de espaldas, no podía creer lo que acababa de ver: Andrew como seguidor de Amit. Los labios le temblaron, todo ese tiempo estuvieron conviviendo con un traidor, un seguidor de un miembro traidor de la Corte Oscura. Se puso de pie como pudo, logrando ser ayudado por Trix y Rox que también estaban en shock. 
 
    —¿Acaba de decir que las Herederas Rojas pueden regresar a la vida? —preguntó Pierre con la duda reflejada en el rostro. 
 
    —No permitan que los engañe, no dejen que se meta en sus cabezas esa idea, nadie puede traer de regreso a los Nefilim, de arrebatárselos a la Nada, ella vendrá y acabará con todos nosotros —dijo Brit parándose frente a todos sus compañeros. 
 
    —Pero si puede hacerlo, significaría que Hanna y Videl estarían vivas de nuevo —dijo Hugo tentado a la idea de Amit. 
 
    —Amit es un manipulador —dijo Ariana—, todo este tiempo nos hizo creer que era tímido, que necesitaba de nuestra ayuda. 
 
    —No creo que Amit pareciera necesitar nuestra ayuda —intervino Trix—, fuimos nosotras quienes lo veíamos como alguien inocente que necesitaba ser cuidado, y con lo único que nos pagó fue con la traición, secuestró a Corina y se la entregó a Calvin. —La mirada de ella se encendió, el odio que sentía por Amit lo compartía con muchos de los Nefilim—. Entiendo que ahora quiera remediar las cosas, pero en el aquí y ahora, nos ha fracturado, nos ha usado a todos, ¿Quiénes más han estado de su lado todo este tiempo? Flora, Andrew, Blake, y ahora ¿Cory?… 
 
    —Cory podrá ser todo menos un traidor —dijo Caspar—, si se ha unido a él es porque lo ha convencido de que puede traer a Evan de vuelta, la desesperación de Cory lo ha de haber llevado hasta esa decisión, no puede ser posible que Cory este de su lado. 
 
    —Lo es —interrumpió Brit—. Cory haría hasta lo imposible por traer a Evan de regreso, incluso acabar con nosotros. 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó Tory. 
 
    Brit empezó a explicarles lo que vio en su visión, no omitió ningún detalle, dijo que Cory era quien había acabado con todos ellos, que ni siquiera sus hermanas le habían interesado, que su habilidad siniestra se había apoderado de él y de sus funciones, solo el odio y el deseo de Cory por recuperar a Evan era lo que lo motivaba. 
 
    —Traeré a Cory de regreso —dijo Caspar con un tono más decidido—. Haré que regrese a nuestro lado. 
 
    —¿A caso eres idiota? —soltó Pierre—, no has escuchado ninguna palabra de las que ha dicho Brit. Si Cory nos asesinó a todos, y al final la luz celestial acabó con todo a su paso mediante ese ritual, ¿en verdad crees que él quiera regresar? 
 
    —Tenemos que hacer que tu visión cambie —dijo Satanius interrumpiendo el reclamo de Pierre—. ¿Es posible que tus visiones cambien? 
 
    —Lo es —respondió ella—, ya lo hemos hecho en el pasado cuando nos enfrentamos a Adelbert, así que es posible que podamos lograrlo, solo necesitamos seguir con nuestro plan, no desistir —añadió mirando a Pierre y Hugo que parecían interesados en las palabras de Amit y ver vivas de nuevo a Hanna, Videl y Adele. Brit les estaba mintiendo, era verdad que sus visiones no podían pasar tal cual, pero pasaban de igual manera, lo recordó por la vez que John fue atacado, tanto en su visión como en la vida real—. Es mejor que digan ahora mismo si están con nosotros o prefieren seguir los engaños de Amit aun sabiendo que nada de lo que ha dicho es seguro. 
 
    Ambos dudaron por un momento, pero después Pierre recordó por qué quería acabar con Amit: hacerlo pagar por la muerte de su hermana. 
 
    Hugo asintió. 
 
    —Estoy con ustedes, cuenten conmigo, iré y acabaré con Amit sin importar quien se interponga en nuestro camino —sentenció con una mirada decidida. 
 
    —El plan continua, cuenta con nosotros —añadió Pierre y Brit pareció aliviada. 
 
    —Esperaremos atentos para seguir con el plan —dijo Angelic—, todos vayamos a nuestras posiciones, estamos a menos de media hora de que los portales sean abiertos. 
 
    —¿Quién irá detrás de Flora? —quiso saber Ariana. 
 
    —Flora ahora es el menor de nuestros problemas, sabemos que está con Amit, así que, al terminar con él, Flora no será ningún problema, la Corte de las Rosas se hará cargo, por ahora tenemos nuestras prioridades —dijo Tory sujetándose del brazo de su hermano. Ella podía sentir como la sangre bombeada por las venas de Caspar. Entendía que quería de regreso a Cory porque sentía algo intenso por él, pero no encontraba la manera de hacerle entender que Cory ya había tomado su decisión y que nada que él intentara hacer lo haría cambiar de idea—. ¿Estás bien? 
 
    —Te prometo que lo haré regresar en sí —dijo Caspar con un semblante decidido en su rostro, con una actitud renovada—. Haremos que la visión de Brit cambie. 
 
    —De cualquier manera, estaremos pendientes de las hermanas Dunkelheit por si Flora llegara a aparecer —Dijo Rox parándose a un costado de Donato. 
 
    —Todos a sus posiciones —dijo John levantando la mochila de Brit del piso, colgándosela al hombro mientras sujetaba la mano de ella con cautela—. Espero volvamos a vernos pronto. 
 
    Angelic llamó a Pierre, Hugo y Caspar que estaba despidiéndose de su hermana, bajaron de la azotea, en dirección hacia el Castillo Oscuro, donde sería abierto el postal para ir a Hallstatt. 
 
    Joyce que había estado en silencio desde el anuncio de Amit, estuvo muy pensativa. Si Phil moría, la oferta de Amit podría ser un plan B, tenía que contarle eso a sus amigas: Jia y Joe. De pronto sus pensamientos fueron interrumpidos por Luciferina que la tomó del hombro. 
 
    —Vamos, tenemos que encontrar la cura para Phil —dijo Luciferina—, sé que estas considerando lo que Amit ha dicho, pero aún tenemos tiempo de rescatarlo. 
 
    Pero que había de Niclas y Alphonse, también los quería de vuelta, y seguramente sus familias también al igual que Jia y Joe. 
 
    —Tenemos nuestros propios problemas —dijo Tory—. El mundo Nefilim se consumirá en caos, así que necesitamos aprovechar esta oportunidad para hacer que la visión e Brit cambie, si queremos a los nuestros con vida, también necesitamos mantenernos a salvo y protegernos unos a otros —Tory sujetó la mano de Joyce, reconfortándola—. Phil saldrá de esta. 
 
    —Joyce —la llamó Brit—. Hay algo más que no quise mencionar frente a los demás. 
 
    Brit se aseguró de que todos se hubieran ido y solo quedándose los que atravesarían el portal a la Villa Nefilim. 
 
    —¿Qué es? —preguntó con un tono de voz dubitativo, sin saber si en verdad quería escuchar lo que Brit tuviera que decirle, desde que despertó no hacía más que dar malas noticias. 
 
    —La Nada ha dicho que, para regresar a tus amigos de vuelta con ella, tienen que ser asesinados por el mismo ser que los mató por primera vez —confesó sin tacto—. No tengo idea si es que ella puede mentir, pero es lo que nos ha dicho. 
 
    «Si para que Amit los regrese tienen que estar en la Nada, puedo hacerlo» Pensó en decir, pero sería algo que discutiría con Jia y Joe. 
 
    —Ya lo asesiné una vez —dijo Joyce ocultando su miedo—, ya está muerto, lo muerto debe de permanecer así. 
 
    —Hay una cosa más chicos —agregó Brit y Joyce se le quedó mirando con cansancio—. Las visiones que tengo, si pueden cambiar, pero… —se detuvo un momento para tragar saliva amarga—, pero, los resultados no, si no detenemos a Cory vamos a morir todos. 
 
    Se le quedó mirando a Caspar. 
 
    —Puedo detenerlo y salvarlo al mismo tiempo —respondió Caspar—, dame esa oportunidad. 
 
    —Caspar… 
 
    —De acuerdo —intervino John haciendo que Brit no dijera más, no tenía caso hacerlo entender. 
 
    —Solo tenemos esta oportunidad, traigámoslo de regreso —dijo Brit finalizando, y yendo hacia el lugar donde los portales se abrirían. 
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    Evangeline ordenó la captura inmediata de Flora, por fin habían descubierto que ella trabajaba para Amit, pero ¿en qué momento había ocurrido todo eso? ¿A caso Flora también había formado parte de la Corte Oscura? Había muchas preguntas que la Corte de las Rosas estaba replanteándose. Tenían que hacer algo para acabar con todos los miembros. 
 
    Evangeline estaba reunida con todos los miembros de la Corte de las Rosas. Dando órdenes y organizando a los Nefilim que partirían a Hallstatt. 
 
    —No tiene caso que vayamos por los miembros de la Corte Oscura —dijo Irving Collins carraspeando, aclarando su voz—. Si ese mocoso está acabando con ellos, lo mejor es que dejemos que se maten unos a otros y no arriesgar a los nuestros, los necesitamos para enfrentarnos a Calvin llegado el momento. 
 
    —Calvin no regresará —dijo Evangeline con voz firme—, nos encargaremos de que no pueda hacerlo. Es por eso que necesitamos encontrar su prisión para encargarnos de ella. 
 
    —Una vez que encontremos esa prisión, de una u otra forma alguien externo se enterará y arruinará nuestro plan —dijo Morgan Venturi. Caminó casi hasta el lugar de Evangeline, clavándole su mirada enigmática—. Lo mejor es que la destruyamos en cuanto la encontremos. 
 
    —¿Cómo planeas hacer eso? —quiso saber Cole Windercost levantándose de su silla—. Si se pudiera destruir la Tumba Blanca, donde se presume que fue encerrado por las Trece Damas Rojas, ¿no crees que ellas ya lo hubieran hecho? 
 
    —No, no lo creo —dijo Jonathan Astor interrumpiendo y participando por primera vez—. Cuando las Damas Rojas encerraron a Calvin, su esencia fue separada de su cuerpo, según cuenta la historia, y por lo que sabemos, Adelbert tuvo esa esencia dentro de él, o al menos una parte, por lo que se desconoce dónde está el resto, así que, si queremos destruir el cuerpo, también deberíamos de hacer lo mismo con la esencia, ella es lo que le da su poder al cuerpo, y como sea, si un fragmento de esa esencia esta fuera, imagina la destrucción que podría ocasionar si se llega a liberar en su totalidad. 
 
    —¿Qué quieres decir? —intervino Catherine Windercost—. Se más claro. 
 
    —Lo que trato de decir es que, si queremos destruir a Calvin, al Príncipe de la Luz y la Oscuridad o en su caso al Nefilim Rojo, también tenemos que encontrar esa esencia y destruirla —explicó Jonathan con un tono relajado, como si todo fuera obvio. 
 
    —Regresando al tema, ¿cómo planeamos hacer tal cosa? —preguntó Irving con el ceño fruncido, esperando una explicación coherente. 
 
    —Demonios —dijo Morgan—, ellos pueden ayudarnos a encontrar esa esencia y destruirla, o al menos contenerla en algún lugar impenetrable. 
 
    Las protestas comenzaron a escucharse por toda la sala. El rostro de indignación de algunos miembros era más notorio que otros. La idea de pedir ayuda a los demonios era inaudita para los Nefilim. los demonios se alimentaban de ellos para poder sobrevivir en el mundo terrenal o al menos para aumentar su vitalidad y fuerza o poder al igual que los ángeles, aunque estos últimos se negaban a hacerlo. 
 
    Jonathan sonrió, y algunos callaron. Evangeline miraba a todos detenidamente, esperando a que le dieran una solución. 
 
    —Tiene sentido —dijo Michel descruzando sus brazos, dando un paso al frente, acercándose a la larga mesa, metiendo sus manos a los bolsillos del pantalón—. Se presume que cuando Calvin, o el Nefilim Rojo existía, podía acabar con demonios y ángeles en un solo parpadeo, lo dicen los escritos prohibidos, pueden leerlos en la biblioteca si no me creen. 
 
    —Sin rodeos —dijo Evangeline, pidiendo que se explicara. 
 
    —Lo que digo es que, los demonios y los seres sobrenaturales, al igual que nosotros tienen mucho que perder —añadió—, si Calvin llegara a regresar y comenzará a reclutar a los más fuertes y poderosos seres sobrenaturales, y estos llegan a negarse, ¿qué les asegura que no los asesinara para obligar a otros y no sufrir el mismo destino que aquellos que lo rechazaron? 
 
    —No podemos confiar en los demonios —dijo Catherine Windercost—, años de guerra nos respaldan, son traicioneros y embusteros. 
 
    —Hay algunos que no —dijo Morgan con una leve sonrisa—, puedo contactar a un par de estos para llegar a un acuerdo. 
 
    —¡No! —aseveró Cole mientras los otros miembros de la Corte se quedaban dudosos de si confiar en ellos o no—. Evangeline, exijo que detengas esta locura, no arriesgare a los nuestros, ni a mis hijos a que se sometan a los tratados de los demonios. 
 
    —Si eso asegura que no tendremos más bajas, que no nos arrebataran a más hijos, apoyo el plan de Morgan —dijo Junnett hablando por primera vez en una de las juntas desde que se unió a la Corte de las Rosas. Puso una mano sobre la mesa, y con el dedo índice de su otra mano, dio toquecitos a la mesa al tiempo que apretaba los dientes—. No permitiré que ninguno más muera en nuestras narices, Cole —sentenció Junnett. 
 
    —Estoy de acuerdo —secundó Kim Rothschild—. Ya perdí a una hermana, no dejaré que Calvin regrese solo para arrebatarme a otra para llevarla a una guerra que no nos pertenece. Durante bastante tiempo he investigado a las Damas Rojas, a sus herederas, a Calvin, y sé de sobra que los demonios tampoco lo quieren libre. 
 
    —¿Quiénes están a favor? —preguntó Evangeline, y al recorrer su mirada por la sala, vio a Greg Milton asentir, después a Morgan, Junnett, Kim, Irving, Jonathan y Michel. Por otro lado, Acelia BlackRose, Cole y Catherine, eran los únicos que desaprobaban el plan. 
 
    —Solo espero que esto funcione —dijo Cole saliendo de la sala junto con su hermana Catherine—. Estaremos organizando a los recién llegados en la enfermería y en los salones del Castillo Oscuro, al menos ahí sí podemos tener el control de algo, y eso es lo que necesito en este momento. 
 
    —Morgan —habló Evangeline—, hazte cargo de los demonios, lleva contigo a los Anakim que necesites. 
 
    —No serán necesarios —dijo Morgan sin borrar la expresión de éxtasis de su rostro—. Tengo que saldar cuentas con cierto demonio. 
 
    —Jonathan, Michel —se dirigió Evangeline hacia ellos—. Se abrirá un portal especial para ir a Hallstatt, necesitamos todos los diarios y archivos que hablen sobre la creación del virus, lleven con ustedes a los prefectos Kart y Gottfreid, incluyan a los Nefilim que crean necesarios para la misión, no regresen sin esos diarios —ordenó pensando en lo que Flora había dicho sobre la cura y los diarios de los Blutig, al final de cuentas, Hallstatt siempre fue la sede central del líder antediluviano antes de haber sido traicionado por Gabriel Furcifer—. Vayan alertas, las Dríadas aún siguen fugitivas y muchas continúan atacando a los Nefilim que se encuentran. Lleva contigo al menos a cuatro pelotones completos de soldados Anakim contigo. 
 
    Michel y Jonathan salieron al tiempo que Fenrius y Agdiel iban entrando a la sala. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Evangeline a Fenrius—. ¿Cuál es la novedad? 
 
    —Flora no se detectó por ninguna parte, es como si hubiera sido tragada por la tierra —reportó Fenrius, y al igual que Agdiel, ambos llevaban el traje Negro de apoyo con el emblema de los Heraldos Reales en un brazo, y una serie de bandas de energía tanto negras como rojas. 
 
    En la sala solo quedaban Evangeline, Junnett, Greg, Irving y Kim. Los demás habían salido a realizar sus actividades. Fenrius se acercó a Junnett sujetándola del brazo. 
 
    —Tenemos que hablar —le dijo Fenrius a medio susurró. 
 
    —Lo haremos en otro momento —respondió ella apartándose de Fenrius. 
 
    —Es hora de que los portales sean abiertos —dijo Irving, sacando seis esferas de su bolsillo. 
 
    Junnett recordó que Irving Collins era uno de los Nefilim que podía crear portales como habilidad regente y encapsularlos en esferas para ser utilizados después, eso era lo que le facilitaba a la Corte de las Rosas su rápida transportación de un lugar a otro, aunque eso debilitaba al señor Irving. 
 
    Irving le entregó los tres portales de ida y tres de regreso a Evangeline, señalando cuatro azules para las instalaciones Blutig y de regreso a LODD, y dos verdes para la Villa Nefilim. 
 
    —Kim —la llamó Evangeline extendiéndole una de las esferas portal de color azul—. Ve con Michel y Jonathan, asegurate de que todos sus acompañantes atraviesen ese portal. 
 
    —De acuerdo —asintió la Nefilim sujetando con cuidado las esferas que le acababan de entregar, saliendo de la sala. 
 
    —Fenrius, estás son para ti y Leona, vayan y regresen lo más pronto posible —dijo Evangeline entregándole las esferas. 
 
    —¿Se puede saber para qué son las de la Villa Nefilim? —preguntó Junnett enarcando una ceja. 
 
    Junnett volteó a mirar a los Nefilim: Irving, Agdiel, Fenrius y Greg. 
 
    Irving asintió en dirección a Evangeline. 
 
    —Agdiel irá en búsqueda de Corina —confesó Evangeline, mintiendo en algunos detalles, por ejemplo, el hecho de que colaborarían con Regulus Luster—. Creemos que una de las pistas para encontrarla están en la Villa Nefilim. 
 
    —Necesitamos hablar antes de que me vaya —dijo de nuevo Fenrius a Junnett, y ella por fin accedió a hacerlo. Ambos salieron de la sala sin protestar nada más, Evangeline ya tenía todo planeado. 
 
    Greg salió de la sala y fuera estaba su hermano Ebeno, con el cabello más cenizo que antes, el rojo mermelada estaba marchitándose en su cabeza y cejas, tanto poder que había estado utilizando le drenaba energía y no era tan capaz de volver a recuperarla. Ambos salieron de la vista de sus compañeros. 
 
    —¿Ahora que hacemos? —preguntó Ebeno mientras pasaban por un costado de Junnett y Fenrius que parecían traer un rostro demasiado serio. 
 
    —Encontrar a Satanius y Luciferina —respondió Greg—, necesitamos saber qué más saben sobre la muerte de su madre y sobre la traición de su padre. 
 
    —Primero vayamos a la enfermería a visitar a Phil —dijo Greg mientras se dirigían a la salida del Castillo Oscuro—, no sé por qué motivo siento que tengo una responsabilidad con él —bufó con fastidio. 
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    Junnett y Fenrius vieron pasar a Greg y Ebeno a su costado, cuando Fenrius le ponía cara de pocos amigos a ella. 
 
    —¿De qué estás hablando, Junnett? —volvió a preguntar Fenrius por vigésima vez. 
 
    —Necesitamos un Plan B —dijo ella con bastante seriedad y seguridad—. Si el Infierno y el Cielo no escuchan nuestras plegarias… 
 
    —Está muerto —dijo Fenrius con dolor en su corazón y un nudo que se hacía cada vez más grande en su garganta—, Junnett, tenemos que superar esto, hazlo por nuestras hijas, nuestros nietos. 
 
    —He hecho tanto por nosotros, Fenrius, necesito hacer esto por Evan, no me quites eso por favor, no ahora que tenemos una oportunidad —dijo ella con dolor en su voz, llevándose la mano de su ex pareja a la altura de su corazón para que él sintiera como latía de rápido—. Al menos no me delates por lo que haré dentro de poco —negó con la cabeza, pidiéndole a su ex marido que le diera esa oportunidad. 
 
    —Junnett, ¿sabes lo que te harían si descubren lo que tienes planeado hacer? 
 
    —Conozco las consecuencias, pero si esta es la única manera de hacerlo, la tomaré, correré hasta el último riesgo si es necesario —dijo ella tomándolo de las manos nuevamente—. Fenrius, estoy desesperada, estoy tan cansada de orar, de pedir al Cielo y al Infierno una señal, ¿y si esta es? Tengo que tomarla, si ese niño, Amit, en verdad está planeando traer de regreso a los caídos, es una oportunidad que no pienso desaprovechar, y ni tú ni nadie me va a detener, y eso lo sabes bastante bien —lo fulminó con la mirada, pero lo único que Fenrius notaba en aquella expresión era una tristeza profunda y una desesperación implacable. 
 
    —Prometo que no diré nada, pero Junnett, piénsalo, Evan ya no está con nosotros, y no hay manera de que un Nefilim pueda regresar a la vida —le dijo él sujetándole con fuerza y cariño las manos—. Amit ya nos engañó a todos en la cara una vez, ¿qué te hace pensar que no lo volverá a hacer? 
 
    —Porque si él esta tan desesperado como yo por recuperar a sus familia, creo que algo hay de verdad en lo que dice —dijo ella con las lágrimas picándole los ojos, y en su voz había un deje de súplica—. Tengo que intentarlo, buscar una manera y agotar hasta la última posibilidad, si no es así, al menos tengo que recuperar a ese chico, a Cory. 
 
    —Espero… de verdad espero que sepas lo que estás haciendo —dijo él soltándola de las manos—. Tengo que partir ahora, pero cuando regrese, permíteme acompañarte, no te dejaré sola en esto. 
 
    —No, no Fenrius, esto lo tengo que hacer sola —respondió ella colocándole una mano en la mejilla—, tú tienes que cuidar de las niñas si algo llegara a ocurrirme. 
 
    Fenrius intentó protestar, pero antes de que lo hiciera, Junnett lo hizo callar con un beso. 
 
    Al final del pasillo se asomó Leona, llamando a Fenrius para que se diera prisa y abrir ese portal que los llevaría a las ultimas instalaciones Blutig. 
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    —¿Estás seguro de que ya tienes todo listo? —preguntó casi por milésima vez Hugo a Pierre. 
 
    —Que si —respondió entornando los ojos, poniéndolos en blanco, tan obvio para que Hugo lo viera y dejara de preguntar lo mismo una y otra vez—. Tengo los sellos para manipular ese portal. Donato, Rox y Trix se encargarán de distraer a los profesores en el área de portales, eso les dará tiempo suficiente a Brit y los demás de llegar a la villa Nefilim. 
 
    —Pero, ¿crees que Leona no se va a dar cuenta de que vamos a manipular el portal? —quiso saber con demasiada duda, él quería asegurarse de que todos iban a llegar hasta donde estaba Amit, sanos y salvos. 
 
    —No, Leona no se dará cuenta —comenzó a explicar—. Te lo repetiré por última vez y presta atención —dijo con enfado, dejando escapar el aire que tenía acumulado en sus pulmones—. Ella será la última en atravesar el portal, para cuando lo haga, Rox aparecerá y hará lo que planeamos, eso me dará el tiempo suficiente para colocar los sellos sobre el suelo, activarlos y redirigir el portal, si conociera la ubicación a la que vamos, yo mismo haría el portal con mi vórtice. 
 
    Cuando llegaron a la pérgola, se encontraron con aquellos que los acompañarían. Angelic estaba recargada en un pilastrón, platicando con Caspar que estaba haciendo nudos a las cuerdas de sus botas. 
 
    —Viajamos ligeros, ¿eh? —dijo Pierre acercándose a ellos, viendo que Caspar le hacia una mueca y soltaba un rugido de enfado. 
 
    —Muy fan de viajar contigo tampoco eh —respondió Caspar lanzando la ramita que traía entre los dientes, chiteando, haciéndole una señal a Angelic para comenzar a caminar hacia donde Leona estaba reuniéndose con los demás Nefilim que había elegido para acompañarla a las últimas instalaciones Blutig—. ¿Estás seguro de que funcionara? —preguntó, y esta vez con un tono más amigable. Era el único que podía llevarlo hasta donde estaba Cory. 
 
    —Tanto que fue muy fácil robar el diario de Amit de nuevo —dijo Pierre mostrando el libro entre sus manos—. Creo que ya puedo leerlo a la perfección, la habilidad que me heredo Samael está funcionando poco a poco. 
 
    —¿En qué momento robaste eso? —preguntó Hugo con admiración. 
 
    —Mientras todos perseguían a Flora, yo entré a la oficina de Leona y solo usé un sello de apertura, unas cuantas veces, y aquí estás. 
 
    —Guarda eso, no es seguro que alguien te vea con él entre las manos, podría arruinar nuestros planes, y eres el único, por desgracia —dijo Caspar torciendo los ojos—, que puede llevarnos hasta Hofn. Traeremos a Cory y Colton de regreso, solo eso, y ustedes pueden hacer lo que les plazca con Amit. 
 
    —Ya es hora —dijo Angelic caminando hacia el sendero que llevaba al Castillo Oscuro y de ahí hacia el domo de habilidades cerca del Laberinto de Espinas—. Vamos, no hay tiempo que perder. 
 
    Pierre guardó el diario en el fajo de su pantalón y comenzó a correr detrás de Angelic. 
 
    Para cuando vieron que Leona atravesó el portal, una decena de Anakim rodearon el lugar para que nadie se acercará. 
 
    Esferas de energía positrónica alcanzaron a los Anakim que rodeaban el portal recién creado, esperaban a que se cerrara para que nadie pudiera manipularlo, como venía siendo la costumbre de los Nefilim de LODD. Y esta vez no era la excepción. Las esferas semi transparentes solo dejaban ver un tipo de electricidad alrededor de ella, como pequeños rayos artificiales que se impactaban contra los Anakim, cada una de las diminutas esferas se pegó al cuerpo de ellos, y cuando la última esfera se impactó contra los Anakim, estás hicieron efecto en cadena, drenando la energía vital de todos ellos, debilitándolos hasta el punto de quedar inconscientes, dándole la oportunidad a Pierre de redireccionar el portal. 
 
    El Nefilim que estaba a cargo de vigilar ese portal era Carlion Dowing, y antes de que este usara la umbraquinesis, Angelic lo rodeó de flamas para que se apartara del portal y así también bloquear su ataque. 
 
    Donato apareció desde el cielo, aterrizando detrás de Carlion, llevándoselo de ahí hasta arrojarlo al Lago de los Cantos. Al mismo tiempo que Rox abandonaba su invisibilidad junto con Trix, cansada por haber usado las esferas positrónicas, cayendo de rodillas, tosiendo y luchando por recuperar el aliento. 
 
    No pasaron más de diez segundos para que Pierre hiciera funcionar los sellos y redirigiera el portal. 
 
    Caspar fue el primero en pasar, después Hugo y Angelic, y al final Pierre. El portal se cerró de golpe al tiempo que Rox gritaba por ayuda con desesperación. 
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    Brit y John habían estado esperando la señal, escucharon el grito de ayuda de Rox. Eso era la señal que necesitaban para atravesar el portal hacia la Villa Nefilim. Joyce, Luciferina, Tory, Satanius, Ariana, John y Brit, corrieron al ver que Evangeline despedía a Agdiel. 
 
    El lugar estaba despejado, sin Anakim, ni profesores alrededor que pudieran detenerlos. Solo Evangeline, Kim e Irving, pero ninguno reaccionó a tiempo para detener a los chicos. Satanius y Joyce se encargaron de hacer un sendero flanqueado de fuero naranja y purpura. 
 
    Luciferina ató el aura de los miembros de la Corte de las Rosas presentes para que no pudieran utilizar sus habilidades contra ellos al menos por un par de segundos. 
 
    Cuando el último de ellos atravesó el portal, Evangeline gritó el nombre de su hija. 
 
    —Kim, asegurate de comunicarte con la Villa Nefilim, contacta a la taberna la Copa del Loco, en cuanto Agdiel llegue a ese lugar, que se comunique de nuevo a LODD —ordenó con urgencia—. Irving, acompañame. 
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    En las puertas transportadoras fue donde más seguridad había. La mayoría de los profesores estaban custodiando y asegurándose de que ningún alumno se hiciera pasar por Anakim o Heraldo. Todas las puertas transportadoras estaban abiertas, el portal que Irving les había dado lo interconectaron con todos los portales de ese sitio. Decenas de Anakim pasaban por la inspección de los profesores y otros miembros de la Corte de las Rosas, no había ningún intruso, ni siquiera algún alumno que estuviera intentando pasar sin autorización. 
 
    Un grito, solo eso bastó para que Norman, Greg y Ebeno, salieran corriendo de entre los profesores que estaban en las puertas transportadoras. 
 
    Cuando llegaron a la ubicación de donde provenía el grito de ayuda, vieron a Rox sosteniendo a Trix. Ella descansaba sobre las piernas de Rox, balbuceando, mientras Donato solo observaba como Roxbell peinaba con desesperación el cabello de su amiga. De la boca de Trix resbalaba sangre, sangre que Rox limpiaba constantemente, poniéndola de lado para que no se ahogara con ella. 
 
    El cuerpo de Trixie comenzó a rielar, como si estuviera a punto de morir. 
 
    Rox gritó, suplicó por ayuda. 
 
    Sintió que unas manos la tomaban de los hombros, retirándola del cuerpo de Trix. 
 
    —De prisa, a la enfermería —ordenó Norman con un tono de desesperación—. Avisen a Ginna que es cuestión de horas para que el virus comience a activarse de nuevo en todos los Nefilim. 
 
    —Va a estar bien, ¿verdad? —preguntó Rox llevándose las manos al cuello, manchándose de la sangre de su mejor amiga—. Por favor, profesor Norman, haga que mejore, no quiero… no quiero —dio un suspiro entre cortado y después eso se convirtió en un jadeo incesante, no podía ni terminar la oración. 
 
    —Haremos lo posible porque mejore —dijo Norman ayudando a Rox a ponerse de pie. 
 
    —Quiero estar con ella —dijo con desesperación quitándose las manos de Norman de encima, no quería que nadie la tocara, ni que le dieran consuelo—. Necesito estar con ella. —Había suplica en cada silaba—. La amo, y no voy a permitir que nada le ocurra, un estúpido virus no me arrebatara al amor de mi vida. 
 
    Norman hizo una seña a Donato para que llevara a Rox a la enfermería. 
 
    —Iré con ellos —dijo Greg separándose de su hermano—. Volveré a ver a Phil. 
 
    —Hace menos de una hora que fuiste a verlo —declaró su hermano. 
 
    —La culpa de lo que ha hecho Minos —confesó Greg sin darse vuelta—. Ese chico tiene que despertar de una u otra manera. 
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    [image: ]27.- EL REINO DE LOS OLVIDADOS: LA NADA 
 
    Cuando Phil abrió los ojos, la primera sensación que sintió fue frío y después fue la ausencia de luz, como si las estrellas mismas se hubieran extinguido y la oscuridad eterna se hubiera apoderado de todo. El aire era pesado, la falta de sonidos creaba una atmosfera de silencio inquietante, como si algo estuviera a punto de ocurrir, al menos eso pensó Phil comparándolo con las películas de suspenso que acostumbraba a ver con Joyce. 
 
    «Siempre habrá un silencio antes de que ocurra una masacre». Protestaba Joyce poniendo los ojos en blanco, prediciendo las películas como siempre. 
 
    El suelo bajo sus pies parecía ceder, como si estuviera hecho de una sustancia resbaladiza. Phil se sentía desorientado, sin puntos de referencia. Mientras las sombras danzaban a su alrededor, tomaban formas inquietantes y siniestras. La sensación de soledad era abrumadora, como si estuviera atrapado en un vacío infinito, sin esperanza de encontrarse con algún otro ser. 
 
    —¿Dónde estoy? —se preguntó, e intentó ver sus extremidades, pero la oscuridad era demasiado densa como para poder apreciar su cuerpo a cierta distancia. 
 
    Aquella oscuridad era como un velo que se cernía sobre su mente, tenía la sensación como de cuando se despierta y no lograba recordar sus sueños a pesar de que supiera que estaban ahí en su cabeza. Los recuerdos parecían estarse desdibujando lentamente. La angustia que sentía era palpable, cada pensamiento que aparecía lograba escaparse tan rápido como un flash, y la lucha por mantener su cordura se convertía en una batalla interminable. 
 
    Poco a poco el ruido fue haciéndose presente, primero como estática y después como una manada de hienas dispuestas a atacar en cualquier momento. Una luz se dejó ver a cierta distancia. Un par de mariposas iridiscentes volaron frente a él, desprendiendo una luz fatua, y de repente un par de ojos ámbar luminiscentes se apreciaron frente a él, y en ese instante, aquellos ojos se oscurecieron, quedando completamente negros, como si hubieran desaparecido en la oscuridad. 
 
    El sentido de la realidad se desdibujó en un torbellino de sombras y desesperación. Acababa de despertar en un lugar maldito, lejos de Joyce, Jia y Joe. 
 
    —¿Dónde carajos estoy? —volvió a preguntar, y esta vez obtuvo respuesta: 
 
    —Estas entre el velo de la vida y la muerte —dijo la voz de un infante, de una niña—. Estás en el reino del Olvido, bienvenido a la Nada, Phil Venturi. 
 
    El lugar se iluminó lo suficiente para que pudiera observar a una niña de cabello negro y ojos grandes del mismo color. A sus costados aparecieron criaturas desagradables, parecidas a los Gremlins, pensó, pero más feas y con alas de murciélago. 
 
    Detrás de la niña aparecieron varios seres: el primero que pudo ver era tan alto que le costaba ver su rostro. Su figura alta y esbelta está envuelta en una túnica oscura y en su rostro no había ninguna expresión. 
 
    —¿Quiénes son ustedes? —preguntó Phil a la niña que estaba parada frente a él—. ¿A caso estoy soñando? Lo último que recuerdo es a Minos atacándonos y después aparecí aquí… 
 
    —Somos la representación de la Nada, los entes que protegen el reino del olvido, el destino final para lo que no fue creado por Dios. 
 
    —¿La Nada? —dijo Phil recordando alguna extraña clase que su familia le había dado hace un par de años, a pesar de que su madre parecía ser indiferente con él, siempre trataba de mantenerlo informado de cualquier ente, ser peligroso, o cualquier enemigo que representara un peligro para los Nefilim. Sus padres eran investigadores del submundo y sus alrededores y mitos. En la última década, sus padres se habían interesado en los documentos del Imperio Infernal. 
 
    Recordó que sus padres le habían dicho que, durante mucho tiempo ellos habían estado recopilando información sobre la cartografía y las notas de los Heraldos que viajaron al infierno a investigar, y que, a escondidas de la Corte de las Rosas, ellos habían hecho sus propias copias para analizarlas a detalle, encontrándose con que había un reino llamado la Nada, también conocido como el reino del olvido, el lugar que resguardaba a las esencias de los Nefilim, como una fosa común, pero que los Heraldos nunca encontraron como entrar, describiéndolo como el infierno oscuro. 
 
    —Entonces, ustedes son reales —afirmó abriendo los ojos con sorpresa y un poco de temor por lo que recordaba que sus padres le habían contado—. Los entes de la Nada, guardianes y protectores del olvido. 
 
    —¿Cómo sabes de nosotros? —quiso saber la voz de un anciano. 
 
    Un ser encorvado se dejó ver detrás de Nihil, la personificación de la Nada. 
 
    —Los archivos del Heraldo —respondió Phil—. ¿Thalgrum? —preguntó Phil dirigiéndose a la voz del anciano—. Eres el ente de la melancolía y la desesperación, ¿cierto? 
 
    Phil entornó más sus ojos y pudo ver al ser que estaba detrás, en las sombras. Era justo como su madre lo había dicho: un ser encapuchado y encorvado que acostumbraba esconderse entre las sombras. «Sus susurros son venenosos y llenos de desdicha» recordaba claramente las palabras de su madre. Y de inmediato pensó en los demás miembros: 
 
    Lugubreth, el guardián de las pesadillas, un ser siniestro siendo la encarnación del terror nocturno. Era esbelto y alto, envuelto en una túnica oscura, su rostro jamás mostraba una expresión. Recordaba que sus padres habían dicho que él podía dar vida a las pesadillas más aterradoras y liberarlas en los sueños de los mortales. Para su fortuna era un mortal, pero no humano. Aunque no sabía si su habilidad también funcionaba en los Nefilim. Él esperaba que no. 
 
    «A no ser qué… Joyce, ¿acaso ella es la pesadilla que ha liberado en mí?» Pensó llevándose la mano a la barbilla. 
 
    Espantó sus pensamientos y guio su mirada hacia otro de los entes. 
 
    Voraxia, era un ente con una sonrisa retorcida y dientes afilados. Su poder residía en consumir la esperanza de aquellos que se acercaban demasiado a la desesperación. Podía seducir a las almas con promesas vacías antes de dejarlas en un abismo de desesperación. 
 
    En ese momento Phil pensó en Cory, en la desesperación por volver a ver a Evan. La desesperación de vivir una vida sin ver al ser que más amaba. Eso si sería un abismo cruel. Pensó. Pero si no había alma que torturar, ¿lo haría con su esencia? Quiso preguntar, pero se negó. No podía permitirse ser amigable con aquellos que lo iban a consumir en cualquier momento. 
 
    Drakaria, era la devoradora de sueños, se representaba como una mujer hermosa, pero su belleza solía ser siempre engañosa. Se alimentaba de los sueños de los seres vivos, dejando solo pesadillas y deseos de olvidar. Sus ojos tendían a cambiar de color según el sueño que este devorando en ese momento. 
 
    Sus padres habían identificado a esos seres por informes de uno que otro demonio, sus investigaciones siempre eran extra oficiales, cada que viajaban para sellar a un demonio y regresarlo al infierno, se encargaban de hacer algunas preguntas extraoficiales, entre ellas quienes eran los principales entes de la Nada. Y solo pudieron recolectar el nombre de seis de ellos, aunque ahí Phil estaba viendo a ocho seres. 
 
    Pensó en que el traficante Regulus pagaría una suma considerable por una copia de aquellos archivos que sus padres habían logrado redactar, pero jamás pasaría por su mente el sí hacerlo, vender aquella información, de hacerlo, sus padres podrían ser juzgados por tan solo saber lo que los archivos del imperio infernal contenían. Nadie tenía acceso a ellos.  
 
    Morgath, era el traficante de esencias sobrenaturales, por lo tanto, el más inofensivo para los Nefilim. Este era un ser corpulento y tenebroso que llevaba consigo un libro oscuro en el que se registraban los pactos más oscuros y los nombres de los prófugos. Entre los demonios decían que, él era capaz de otorgar poder a cambio de almas, y que su risa, al sellar un trato, era escalofriante. 
 
    A todos los que sus padres le habían mencionado alguna vez, estaban entre los que se encontraban delante de él. 
 
    —¿Tus padres son los entrometidos que han estado interrogando demonios antes de regresarlos al infierno? —preguntó Morgath, el ente corpulento—. Me gustaría hacer algún trato con ellos a pesar de que no tengan alma, tus padres son… inquietantes. 
 
    —¡Ey, con mis padres no te metas, grandote! —dijo Phil levantando la voz y señalándolo con el dedo—. ¿Qué tipo de trato podrían hacer ellos contigo? 
 
    —Hay un mundo basto en este lugar, tantos seres que quedarían fascinados, tantos secretos que los destruirían, a tu raza y a las sobrenaturales —sonrió con malicia—, los hemos estado esperando con los brazos abiertos, no nos alimentan sus esencias, pero nos gusta limpiar su mundo. 
 
    —No creo que estén interesados en algo como eso —respondió Phil casi gruñendo. 
 
    —Lo mismo dijo un chico que paso por aquí no hace mucho —respondió Nihil con una sonrisita—. He visitado a varios de los tuyos, y muchos han intentado entrar a mi reino sin morir, eso no podemos permitirlo. 
 
    —¿De qué chico hablas? ¿Quiénes han intentado entrar a este sitio? —lo último lo dijo con un tono despectivo—, ¿quién en su sano juicio quisiera asomar siquiera la nariz aquí? 
 
    —Desde que Londra vino a guardar sus oscuros secretos, pareciera que es un lugar turístico —respondió Drakaria, la devoradora de sueños, y sus ojos se colorearon de azul luminiscente. 
 
    —¿Londra vino a este sitio? Ella murió hace mucho tiempo —respondió Phil dando un paso hacia atrás. 
 
    —No murió —respondió Nihil con una mueca de disgusto—, su cuerpo físico lo auto sacrificó para poder ocultar algo en este reino y encerrar a su peor enemigo en el mundo terrenal, pero desde que alguien adquirido la marca de la Dama Escarlata, se abrió una breca, un sendero entre nuestro reino y el suyo, y nos han estado causando bastantes problemas, así que sí, quiero hacer un trato contigo, ya antes visité a la chica de las visiones, y se lo advertí, pero tú estás aquí. 
 
    —Habla de una buena vez, ¿qué benéfico obtendría yo al hacer un trato con la Nada? —preguntó acercándose un poco más hacia los entes, ganando un poco más de confianza. Pero retrocedió antes de lo planeado. Las criaturas que custodiaban a Nihil le lanzaron un graznido haciéndolo retroceder tan rápido como un pensamiento. 
 
    —Te dejaremos ir de aquí sin ninguna represaría —dijo Nihil. 
 
    —¿Me dejaran ir de aquí? —lanzó una sonrisa torcida—. ¿A caso estoy secuestrado o algo por el estilo? 
 
    —No —respondió el ser alargado—, pero estás muriendo en este momento, así que ¿qué puede ser mejor que este trato? 
 
    —¿Morir? Por fin —dijo con burla y tono irónico. «No quiero morir» pensó con miedo. «No puedo permitirme morir aún, no sin antes enamorarme, o qué sé yo, quiero conocer todo el mundo, quiero poder vivir una aventura junto a Joyce, Jia y Joe, no quiero vivirla con el tonto de Alphonse o el traidor de Niclas, al menos no aún»—. Supongamos que acepto su trato —respondió con un tono tranquilo y relajado—. ¿Qué se supone que debería de hacer por este grupito de sombríos seres? 
 
    Uno de los seres que no podía identificar lanzó un rugido de molestia. Era una figura joven, más humanizado a comparación del resto. Tenía el espacio mismo en su mirada, no había iris ni esclerótica, solo el universo mismo en ambas cuencas. Pero lo que más le inquietaba a Phil era su sonrisa burlona y su rostro enfurecido. 
 
    —Solo trae de regreso a todas las esencias de los seres sobrenaturales que hay atrapados ahí afuera, en tu plano —dijo el chico. 
 
    —¿Todas? —preguntó con un tono cansado, como si ya hubiera haber estado bastante tiempo haciéndolo—. Todas son demasiadas, mejor dame un número en específico, no puedo ir por todo el planeta buscando esencias que ni siquiera sé cómo detectar. 
 
    El chico chistó y se cruzó de brazos. 
 
    —Y tan solo hace un par de segundos pensó en que quería viajar por todo el mundo —dijo el ente de ojos espaciales. 
 
    —Lo qué Nephiel quiso decir fue… —intervino una voz más amigable, pero cansada. Un anciano se acercó a Nihil, y las mariposas iridiscentes que volaban a su alrededor dejaron ver su apariencia: un anciano de cabello entre negro y blanco, cejas caídas, con arrugas por todas partes, vestía una túnica negra humeante como si el humo que lo rodeaba tuviera peso y cayera a sus pies—, trae a nuestro reino a todas aquellas esencias de seres sobrenaturales que estén atrapados en tu mundo. 
 
    —¿Cómo se supone que haré tal cosa? Ni siquiera sé cómo es que yo llegué a este lugar —dijo colocándose una mano en la cintura y con la otra se cubría el rostro con fastidio. 
 
    —Solo llamame e iré por ellas —dijo Nephiel con un tono más relajado, pero eso no le mejoraba su rostro—. Tendremos conexión directa, tú y yo, pero solo cada que encuentres una esencia, tu habilidad te permite viajar entre los velos de diferentes dimensiones, entrenalo más y podrás venir al vestíbulo de la Nada. 
 
    —Guau, ¿este es su vestíbulo? —dijo con una sorpresa fingida—, le hace falta un poco de decoración ¿no crees? 
 
    —¿Aceptas el trato? —quiso saber Morgath abriendo su libro. 
 
    —De acuerdo —respondió Phil cruzando sus brazos, imitando a Nephiel—, pero necesito poner la balanza en equilibrio. 
 
    —¿Equilibrio, dices? —se burló Voraxia caminando hacia Phil con el ceño fruncido. Se detuvo, como si se hubiera congelado. Los ojos de Nihil destellaron, deteniendo al ente que iba hacia Phil. 
 
    —Veo que quieres en verdad a esas esencias —dijo Phil descruzando sus brazos, preparándose para contra atacar en caso de que alguno de ellos se acercara. 
 
    —Solo porque hace bastante tiempo no nos divertimos —dijo Nihil con un semblante sombrío—. ¿qué es lo que propones, niño? 
 
    —A ver, si entiendo bien, Morgath concede poder a cambio de almas o esencias, y si es así, quiero que potencie mi habilidad para poder venir hasta aquí con alguna de ellas y entregárselas —soltó con los ojos cerrados, levantando su mano a la altura de su rostro, señalando con el dedo índice al cielo a modo de conteo, después levando el dedo medio, diciendo su segunda condición—, pido inmunidad a los ataques de ustedes en caso de algún inconveniente o que una esencia se escape de mi control, lo digo porque ve como esta se me lanzo sin avisar —dijo dirigiéndose a Voraxia—. Y claro, eso también aplica para Joyce Reynolds, no pensarán que haré esto solo ¿verdad? Si mi vida va a ser torturada y chantajeada por la Nada, tengo que arrastrarla a ella conmigo, como siempre lo hemos hecho mutuamente. 
 
    El anciano que había interrumpido a Nephiel parecía burlarse, como si estuviera divirtiéndose. Y después habló. 
 
    —Niño, pides mucho por nada —dijo el anciano. 
 
    —Si no aceptan esta condición, anciano, es mejor que me dejen ir —respondió Phil—. No tengo tiempo para quedarme a charlar con ustedes, al final de cuentas, ustedes son los que necesitan que alguien haga su trabajo. 
 
    —¿Dejarte ir? —sonrió Nephiel, ahora si con un rostro más burlón y divertido—. Nosotros ni siquiera te trajimos aquí, como te lo dijimos antes, estás muriendo, estás en el velo de la vida y la muerte, pero el señor destino ha dicho que no te toquemos aún, tu esencia sigue ligada a tu cuerpo, y quien sabe puedas sobrevivir. Mientras tanto estarás aquí en la antesala de la Nada y hace bastante que no nos divertíamos. 
 
    —Y no logro entender por qué —dijo con sarcasmo viendo todo vacío a su alrededor—. Espera, ¿entonces es enserio de que estoy muriendo? —dijo, y esta vez con un poco más de nervios. Bufó y analizó la situación, como siempre lo hacía, pero esta vez esperaba no equivocarse como muchas otras veces lo hizo al lado de Joyce y lograban meterse en más líos—. Entonces no entiendo. 
 
    —¿Qué es lo que no entiendes, mocoso? —dijo Nephiel—. ¿A caso eres tonto? 
 
    —La mayor parte del tiempo, sí… si lo soy, pero esa no es la cuestión —dijo levantando los hombros al tiempo que alzaba sus manos como para decir: "y ni modo"—. Pero dejame explicarte a ti, en especial, porque parece que no se están dando cuenta de lo que está ocurriendo —comenzó a decir con seguridad orgullosa, como si fuera una corona que merecía portar, y vio como el chico de la Nada lo miraba con enfado apretando los dientes—. Si estoy muriendo, para que piden mi ayuda, no tiene caso hacer un trato si al final de cuentas voy a terminar aquí. 
 
    —De cualquier forma, vas a terminar aquí —interrumpió Nephiel. 
 
    —No me interrumpas cuando estoy hablando —lo sentenció Phil haciendo un ademán para hacerlo callar—. Como decía, no le veo sentido, si no puedo ir al plano terrenal, por así decirlo, como se supone que iré por sus tontas esencias. 
 
    —El ángel de la muerte ha dicho que no sabe si lograras vivir o no —dijo Nihil con un semblante serio, como de costumbre—. Pero si lo haces, toma esto como una oportunidad, te dejaremos ir aun estando en nuestro reino, porque si no, Voraxia no se contendrá y te mantendrá en este lugar, haciéndote creer que estás en tu mundo, y el tormento de la Nada no se compara con ninguna otra cosa que hayas conocido, ni el dolor ni la tortura. 
 
    —¿Entonces no tengo otra opción? —preguntó Phil rascándose la nuca—. La Nada es muy complicada, quieren trabajo gratis para ellos descansar, vaya aquelarre —musitó para sí mismo, sabiendo que Nephiel y los demás podían escucharlo—. Está bien, hagámoslo, peeero… 
 
    Phil sonrió y levantó su dedo índice para detener al corpulento que se acercaba a él con el libro oscuro. 
 
    —¿Ahora qué? —preguntó Nephiel con exasperación. 
 
    —Si mi poder aumentará, necesitaré que alguien de ustedes me entrene para saber qué hacer y cómo traer a esas esencias hasta “la ante sala de la Nada” —dijo Phil haciendo una seña de entrecomillado con los dedos índice y medio a la altura de su cabeza. 
 
    Nihil hizo un ademán para hacer desaparecer a la mayoría de sus seguidores: Voraxia, Drakaria, lugubreth, thalgrum y el anciano que Phil no reconoció, desaparecieron, quedando solamente: Nihil, Morgath y Nephiel. 
 
    —Hecho —respondió Nihil. 
 
    —Dejame ir con el resto —dijo Nephiel a Nihil, pero ella se giró para quedársele viendo, los ojos espaciales del chico parecieron apagarse por un momento, y al siguiente segundo, asintió. 
 
    Morgath caminó hacia Phil abriendo el libro. Sin previo aviso, el ente cortó el dedo de Phil, pero no hubo sangre, un hilo de energía resplandeciente escurrió hasta una de las páginas negras, y el nombre de Phil se dibujó en un idioma que no conocía, pero que ahí podía entender que ese era su nombre. Al finalizar el trato, se escuchó la risa diabólica de Morgath, era un sonido que Phil jamás había escuchado. Se quedó paralizado un instante, hasta reaccionar de nuevo. 
 
    —Si Joyce logra regresarte a la vida, ten por seguro que tenemos este trato —dijo Nihil haciendo desaparecer a Morgath y a sus criaturas. 
 
    —Ay, no —se quejó—. ¿Es enserio que mi vida está en manos de Joyce? Se cancela el trato —dijo con un aburrimiento y decepción fingida. Confiaba en Joyce, y sabía que haría hasta lo imposible por rescatarlo, tanto como él haría lo mismo para ayudarla a ella. 
 
    Finalmente, Nihil desapareció, dejando a Nephiel y Phil en la ante sala de la Nada. 
 
    —Y tú ¿qué? —preguntó Phil estirándose, restándole importancia a la presencia de Nephiel—. ¿A qué hora te largas? 
 
    —Yo seré tu entrenador. 
 
  
 
  
   
    [image: ]28.- BRUJAS Y ÁNGELES 
 
    Después de haber sido expulsados del portal y aparecido en la Villa Nefilim, Agdiel se quedó con el rostro decepcionado viendo a todos los chicos que habían aparecido detrás de él. Tenía dos opciones: la primera era usar la otra esfera portal y regresarlos a LODD, o dejarlos en la residencia Falkenhorst que se encontraba ahí en la Villa. 
 
    —¡Por las Trece Damas Rojas, mocosos!, ¿qué hacen aquí? —dijo Agdiel a los Nefilim—. No me pones las cosas muy fáciles, eh, ¿dónde está Angelic? 
 
    —A estas horas ha llegado a su destino —dijo Tory interviniendo entre sus amigos. 
 
    —¿A dónde fue esta vez? —soltó un soplido de resignación y los miró con desaprobación a todos, pasándose la mano por su cabello rojo y enmarañado—. Vaya que ahora estarán en problemas. 
 
    —No estaremos en problemas, solo queremos…  
 
    Tory se detuvo, no quería decirle que Angelic y Caspar habían ido a donde se encontraba Amit para traer de regreso a Cory y a Colton. Pensó muy bien su respuesta y no encontró como justificar el hecho de haber traspasado el portal. 
 
    —Solo queremos ir a la residencia BlackRose —dijo Luciferina, interrumpiendo los pensamientos de Tory—, necesitamos hablar con Javier. 
 
    —Eso es imposible —protestó Agdiel con un tono burlón—, Javier está custodiado por Anakim las veinticuatro horas del día, es imposible que alguien siquiera asome sus narices a la residencia BlackRose, es vigilado por tres Heraldos veteranos que ni en su más retorcida imaginación podrían vencerlos. Ellos tienen la orden de exterminar a cualquiera que intente inmiscuirse en la residencia. Así que quítense esa tonta idea de la cabeza. 
 
    —¡Brit!, ¡John! —se escuchó una voz a lo lejos, era Alfred que iba corriendo hacia ellos. 
 
    —¿Alfred? —susurró Tory, y el corazón le latió más rápido de lo común. 
 
    Quizá ese fue el sentimiento de su hermano Caspar cuando encontró a Cory después de haber regresado del infierno. Podía entender la sensación, y el deseo de ir a rescatarlo. Estaba segura de que si su hermano estuviera ahí le diría las siguientes palabras: 
 
    «Ves, eso es lo que yo quiero sentir cuando lo traiga de regreso» diría Caspar a su hermana, dándole un empujón en el hombro, haciéndola tambalearse un par de pasos. 
 
    Brit y John corrieron a encontrar a su amigo, los tres se reunieron en un abrazo que duró un par de segundos. 
 
    —Creímos que no te habías salvado en la mansión Milton —dijo John, y Brit le dio un codazo. 
 
    —Fue una locura —comenzó a decir con una sonrisa de lado a lado—, primero estaba convertido ese sujeto, Minos. Regulus quería asesinarme, pero se dio cuenta a tiempo de que era un impostor y esperó a que me convirtiera en mi verdadero yo —dijo omitiendo varias cosas viendo que ahí estaba un Heraldo—. Hoy quise regresar al instituto, pero el portal que abrieron para ir a LODD decidí no atravesarlo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Tory acercándose a él, abriéndose paso entre sus compañeros para quedar de frente a Alfred—. ¿A caso no querías vernos? 
 
    —No es eso —dijo, y su tono se volvió más serio—. Vino Carl hace un par de horas, vino con esa chica, Verona —se dirigió a Brit y después regresó su atención a Agdiel—. Se trata de Argenesis, el hermano de Regulus, no está nada bien. 
 
    —¿Qué ocurrió? —preguntó Satanius, sobresaliendo de entre el grupo, era el más alto de todos. 
 
    —Vino tu padre —se dirigió a Satanius—, robó algo en la taberna, hirió a Argenesis y se marchó, dijo que no sabríamos de él por un largo tiempo —declaró Alfred. 
 
    Satanius rugió de furia, empuñó sus manos con rabia contenida, y Luciferina lo calmó, sujetando su brazo para hacerle saber que ahí estaba. ¿Qué sería de ellos ahora que se separarían? 
 
    —¿Dónde está ese estafador? —preguntó Agdiel dirigiéndose hacia Alfred. 
 
    —En la Copa del Loco —respondió Alfred señalando un callejón iluminado por lámparas de aceite hasta el final de la calle—. Tiene un mensaje para la Corte de las Rosas. 
 
    Cuando llegaron todos a la Copa del Loco, Brit y John se miraron con complicidad, tenía que salir de ahí en poco tiempo, no tenían tiempo que perder. Joyce igual, tenía que hablar con Regulus, pero Agdiel estaba interponiéndose en sus planes. 
 
    Joyce se preguntaba si Jia y Joe ya estaban en la Villa, de estarlo, sería en la residencia Freeman, a unos diez minutos de la taberna. 
 
    Regulus estaba al final del bar, sujetando la mano de su hermano. Cuando vio que Alfred entraba con los chicos de LODD y un miembro de los Heraldos, se puso de pie. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —gritó en dirección a Agdiel—. ¿Te ha enviado la Corte de las Rosas a capturarme? 
 
    Agdiel miró a Regulus a los ojos, se preguntó qué pasaba por su cabeza. Jamás habían sido buenos amigos, ni siquiera conocidos, solo fugitivo y persecutor. Regulus se le había escapado al menos una decena de veces a plena vista. 
 
    —No he venido por ti, traficante, aunque lo quisiera —respondió con enfado Agdiel, vomitando aquellas palabras. Se frustraba tenerlo tan cerca y a la vez no poder hacer nada para llevarlo antes los Jueces—. ¿Qué ha ocurrido? —preguntó con preocupación autentica. 
 
    —Minos, ha envenenado a Argenesis con sangre vampírica —respondió Regulus regresando al lado de su hermano. 
 
    —Se repondrá, tu reputación entre todos los seres sobrenaturales te ayudará, solo es cuestión de que llames a la sede vampírica donde quiera que esta se encuentre —dijo Agdiel con sarcasmo. 
 
    —Los vampiros no tienen ningún interés en ayudarnos, incluso después de haberles salvado el culo durante los ataques de los Blutig, no responden a mis llamadas y no puedo invocar a ninguno, es como si se hubieran extinguido —dijo Regulus con pesadez—. Solo necesito un par de gotas para que él se cure. 
 
    —¿Y por qué no has ido? —preguntó Tory colocándose hasta el frente de todos. 
 
    —No es tan fácil, no puedo ir y dejarlo aquí —dijo como si estuviera ocultando algo más. 
 
    —Solo es cuestión de que captures a un Vampiro y le extraigas sangre —dijo Joyce como si aquello no representara un peligro. 
 
    —No tengo una buena historia con los vampiros —respondió Regulus—, buscan mi muerte incluso más que la Corte de las Rosas. 
 
    —¿Y quién no? —musitó Agdiel, y John le dio un codazo—. Es decir, ¿qué fue lo que ocurrió? 
 
    —Es una larga historia —respondió Regulus sentándose a un lado de su hermano—. ¿qué los ha traído hasta este lugar? 
 
    —Necesito… 
 
    —Un trato por parte de la Corte de las Rosas —interrumpió Agdiel a Joyce, restándole importancia a sus palabras—. Tenemos que hablar. 
 
    Regulus le guiñó un ojo a Joyce y esta se sonrojó. 
 
    —Enserio que eres una zorra —le dijo Tory a Joyce al oído. 
 
    Joyce puso los ojos en blanco y se puso de pie, saliendo de la Copa del Loco. 
 
    —Habrá un cambio de planes en el trato —dijo Agdiel—, necesito utilizar tu comunicador. 
 
    —¿A dónde piensas hablar? —quiso saber Regulus poniéndose de pie, señalando hacia la barra. 
 
    —A LODD —confesó. 
 
    —Por allá —respondió Regulus dejando escapar el aliento que le quedaba en los pulmones y el rostro de cansancio no desapareció—. Llámame cuando tengas un buen trato, saldré a fumar un cigarrillo. 
 
    —¿Tendrás uno para mí? —preguntó John. 
 
    Regulus metió la mano a su gabardina, hurgando uno de los bolsillos, como buscando algo, después sacó la mano empuñada, extendiéndosela a John, para cuando el chico estaba por estirar su mano, Regulus le hizo una seña obscena con el dedo medio. 
 
    —Podré ser un traficante, niño, pero no te mataré con humo —respondió—, debajo de las ancas de rana, al lado de dientes de hada, están las escamas de sirena, úsalas. 
 
    Agdiel se le quedó viendo a su sobrino, sentenciándolo con la mirada, y este levantó las manos agitándolas en señal de que no iba a tocar nada de la taberna. 
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    Regulus fue a encontrarse con Joyce fuera de la taberna. Ella estaba mirando el cielo nocturno, no conocía la diferencia horaria entre la Villa Nefilim y el instituto LODD, solo que la noche estaba sobre ellos. Miraba con melancolía el cielo, viendo una que otra estrella caer. 
 
    —Las chicas siempre han sido un enigma dentro de cualquier raza —dijo Regulus acercándose a ella, lanzando su cigarrillo al suelo, apagándolo con la punta de su bota—. ¿Qué es lo que ibas a decir allá dentro? 
 
    —Creo saber cómo te sientes —respondió Joyce con un tono apagado, como si no fuera ella misma—. Verlos a ti y a tu hermano ahí, esperando a que ocurra un milagro, y saber que los milagros son exclusivos de los humanos… sabes, no sé qué haría si llego a perder a Phil. 
 
    —¿Phil es tu chico? —quiso saber Regulus, parándose a un lado de Joyce que seguía contemplando el cielo. 
 
    —No —soltó ella con una ligera sonrisa—, para nada. Es mi mejor amigo, como mi hermano —declaró ella—. Quizá no sea mucho tiempo el que llevamos conociéndonos, pero te juro que pareciera que lo conozco de toda la vida, como si ya hubiésemos vivido una eternidad, nos hemos acostumbrado tanto el uno al otro, que no sabría como funcionaría el mundo sin él a mi lado —soltó, y Regulus limpió una lágrima de la mejilla de Joyce—. Perdón. 
 
    —No te disculpes por sentir —respondió Regulus con un tono paternal—. Es lo único que compartimos con los humanos, el amor y el odio, y todas las emociones que hay entre esas dos palabras. 
 
    —Vine a buscar tu ayuda —confesó Joyce mirando al traficante—, pero no creo que estes en condiciones de poder ayudarme. 
 
    —Solo habla, y ya veremos —respondió Regulus con una media sonrisa de lado. 
 
    —Phil también fue atacado por Minos, lo enfrentamos y… —su voz se quebró al grado de no poder seguir hablando. Contuvo la respiración y evitó el llanto. Volvió a respirar con ritmo, haciendo que su pecho subiera y bajara, controló la respiración, y era como si las palabras regresaran a ella—. Su esencia esta fuera de él, está muriendo, y solo tengo una oportunidad, y pensé que tú podrías ayudarme. 
 
    —¿Yo? ¿Y de qué manera podría hacerlo? Mira, ni siquiera puedo salvar a mi hermano. 
 
    —Morgan, él me ha dicho que hay un diamante y un ritual, algo que puede salvar a Phil. 
 
    —Esa es magia muy peligrosa, ningún Nefilim ha podido hacerlo, ni siquiera Isabel BlackRose, que fue la causante de muchas desgracias en Bordeaux —confesó Regulus sabiendo a que diamante y ritual se refería—, pero he escuchado de ese ritual y sé quién puede ayudarte. 
 
    —¿En verdad? —Joyce abrió los ojos como si acabara de despertar de golpe, con sorpresa y como si hubiera tenido el mejor sueño de toda su vida—. ¿qué tengo que hacer? Dímelo, yo lo haré no importa qué. 
 
    —No es tan fácil convencer a una bruja a que te ayude —dijo Regulus, y notó un poco de decepción en el rostro de Joyce—, por fortuna tengo una amiga que podría estar interesada. 
 
    —¿Quién? Dime, yo puedo ir a buscarla. 
 
    —A las brujas no se les busca, se les llama, y el obtener un favor de una bruja tiene un alto costo —puntualizó. 
 
    —Puedo pagar cualquier costo, estoy dispuesta a cualquier cosa que me pida, si puede prometer traer a Phil de regreso —dijo Joyce con una energía renovada. 
 
    —No te conozco, chica, pero sé que tu corazón no miente —confesó Regulus con una sonrisita torcida—. Lo haré solo porque compartimos al mismo enemigo, y llegado el momento, si necesito tu ayuda y tus poderes, vendrás a mí en apoyo, ¿de acuerdo? 
 
    —Si, si, lo haré, de acuerdo —respondió Joyce con prisa, emocionada por lo fácil que había sido convencer a Regulus. 
 
    —No sé si sea buena idea, o tal vez la vejez me está sensibilizando —dijo Regulus, dejándose caer de rodillas al suelo, sacando una navaja de su gabardina, haciéndose una herida en la palma de la mano y dibujando sellos con su sangre sobre la tierra firme, y comenzó a recitar una invocación—. Invoca Tenebris potentiam, ut strega abysso surgat, serpents noctis et umbrae, in nomen obscurum, veni ad nos. 
 
    Los sellos bajo los pies de Joyce comenzaron a resplandecer cual si fueran sus propias llamas. Un fuego intenso se elevó con chispas y humo, de entre la bruma, una mujer salió. 
 
    Joyce quedó atontada con la belleza de la Bruja: cabello negro y largo, ojos purpuras y mirada altiva. Le recordó un poco a Angelic, aunque tenía más parecido a ella misma, a excepción porque ella consideraba que la bruja lucia mucho mejor. 
 
    —Ahora ¿qué quieres, Regulus? —preguntó la bruja con cansancio y resignación mientras aparecía por completo—. Habla rápido que me tengo que ir, estaba en medio un sacrificio. 
 
    —¿Enserio? —preguntó Joyce emocionada. 
 
    —¡Por supuesto que no! —respondió la bruja—. Soy Agatha, y ¿tú? 
 
    —Joyce… Joyce Reynolds —respondió titubeando y encantada. 
 
    —Ella me pidió que te llamara —dijo Regulus señalándola y encogiéndose de hombros—. Creo que ella puede conseguir algo que tú quieres. 
 
    —¿Qué podría yo querer de alguien tan joven? —preguntó Agatha sacando chispas de sus manos, preparándose para marcharse. 
 
    —¿Has escuchado hablar de la Metempsicosis? —le preguntó Joyce a la bruja. 
 
    —Creo que tengo unos segundos para escucharla —dijo con un tono de más interés y Joyce comenzó a explicarle que era lo que necesitaba de ella. 
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    Leona había llegado con su grupo a las instalaciones Blutig, el lugar estaba destrozado, las capsulas que anteriormente tenían criaturas prisioneras, fueron saqueadas, dejando solo restos de piel, sangre y vidrios. Entraron a la primera cámara, encontrando más destrucción. Ahí estaba el diario que Gabriel había estado escribiendo y autocompletado, el que antes había pertenecido a Adolenin, antiguo líder de los Dioses Sangrientos. 
 
    Yamashita fue el que lo encontró sobre un panel de control. Ahí estaba el antídoto al virus de los Blutig. Paso a paso el cómo crearlo y suministrarlo. 
 
    Roger y Rah llevaban unas cajas con expedientes de todos los Nefilim que habían capturado, desde su nombre, familia y habilidades y que criatura los había aniquilado. 
 
    —Muchos de ellos fueron vengados —dijo Rah, dejando la caja sobre un escritorio de metal. 
 
    —Me hubiera gustado vengar a mi hijo —dijo Fenrius recolectando jeringas que había con sangre luminiscente sobre algunas capsulas criogenéticas—. Sangre de ángel —añadió, colocándolas sobre una de las cajas de expedientes. 
 
    Leona se acercó a un cajón cerrado con llave, dio varios tirones hasta que el cajón cedió, abriéndose con una gama extensa de muestras de sangre. Leyó en las etiquetas de cada jeringa: bruja, hada, sílfide, licántropo, vampiro, duende… y al menos eran más de treinta muestras de sangre que se llevarían. 
 
    —Es hora de marcharnos —dijo Leona. 
 
    —Pareciera que alguien ya estuvo aquí, pero no se llevó nada —dijo Fenrius, viendo que había pisadas resientes sobre el polvo del suelo. Analizó las huellas con cuidado, intentando descifrar el tipo de calzado. Después de unos segundos dejó aquello de lado y se concentró en lo que estaban recolectando. 
 
    —Vámonos antes de que alguien más llegue —dijo Yamashita, acercándose al campo amplio en el que se habían enfrentado a Narkó y Romeo. 
 
    Leona tomó distancia, lanzó la esfera que Irving le había dado y el portal se abrió, y tan rápido como lo había hecho, los Nefilim lo atravesaron, saliendo de ese sitio. 
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    Portales se abrieron por todas partes de Hallstatt, el primero en aterrizar fue Jonathan junto a Michel, y decenas de Nefilim y Anakim detrás de ellos, los portales se cerraron de golpe. No había rastro de Kart y Gottfreid por ningún lado. 
 
    —¡Vamos! —gritó Michel—. Distribúyanse por todo el perímetro y asegúrense de que no haya criaturas enemigas ocultas. 
 
    Varios Nefilim activaron sus habilidades, levitando por las instalaciones de Hallstatt. Los Gibborim que los siguieron se transformaron en criaturas gigantes, parándose alrededor del perímetro, custodiando que nadie atravesara los confines de los campos de concentración. 
 
    —Vamos, busquemos a los demás —dijo Jonathan al ver que varios portales destellaban por todos los campos de concentración—. Entremos al edificio, tendremos una mejor vista desde el helipuerto. 
 
    Cuando llegaron a la cima, subieron hasta la plataforma de aterrizaje, el cabello de Jonathan se ondeaba con el fuerte y frío viento. Pudieron ver que cerca del panóptico había más Anakim y razas Nefilim inspeccionando que no hubiera enemigos. A pesar de ser un sitio reclamado por los Nefilim, no quedaba exento de que hubiera uno o más intrusos. 
 
    Lejos, cerca del lago, varios Anakim se encontraron con un nido de Luxerums recién nacidos. Anakim con habilidades de energía, crearon sogas para someterlos y llevarlos a las bases Nefilim del instituto Arkam, el plantel militar. en el lado oeste de las instalaciones, varios Gibborim se habían enfrentado a un par de Agramoris, encapsulándolos en esferas de hielo. 
 
    Y del otro lado, cerca del panóptico, estaban Kart y Gottfreid, corriendo de varios profanadores. Michel y Jonathan decidieron hacer un ataque controlado a larga distancia. 
 
    La habilidad de Jonathan era poder controlar las sombras a su alrededor, mientras que la habilidad de Michel era la teletransportación siniestra. Mientras Jonathan absorbía las sombras de los objetos a su alrededor, las transformaba en flechas, mientras que la habilidad de Michel era crear agujeros oscuros, como portales de corta distancia en los que Jonathan lanzaba sus flechas sombras y cerca de sus objetivos aparecían los portales espejo, liberando los ataques de su compañero para tener un mejor rango de ataque. 
 
    Jonathan también podía ocultarse entre las sombras, pero eso consumía demasiada energía por lo que prefería solo usarlo en casos de emergencia. En cambio, Michel solo tenía que concentrarse en que los portales espejo aparecieran en el lugar correcto. 
 
    Las flechas creadas por Jonathan dieron en el blanco, justo en la nuca de los profanadores, quitándoselos de encima a Kart y Gottfreid, que se giraron para calcinar a los profanadores con su fuego gris. 
 
    Kart lanzó un silbido a un par de Gibborim que estaban convertidos en Águilas gigantes, estas atendieron a su llamado, sujetándolos con sus garras para llevarlos hasta el helipuerto, reuniéndose con los profesores de LODD. 
 
    —El panóptico está repleto de profanadores, parece que se han estado alimentando de las criaturas que asesinaron aquí no hace mucho tiempo —reportó Kart. 
 
    —Pero no ha habido criaturas en los últimos meses —declaró Jonathan. 
 
    —Quizá fueron los restos de aquellos que se enfrentaron a los Blutig hace un par de semanas, se han reportado avistamientos de profanadores por varias partes del mundo —dijo Michel—. La Corte de las Rosas ha levantado reportes y han enviado a Heraldos a erradicarlos, supongo que aquí no vinieron porque no había Nefilim. Parece que los Blutig utilizaron este lugar las ultimas semanas antes de quedar extintos, algo tuvieron que estar buscando. Morgan informó hace poco que aquí hubo varios Blutig intentando abrir las bóvedas, además de que trajeron a varios Nefilim para experimentar, pero los Nefilim que estaban custodiando el lugar se encargaron de ahuyentarlos. 
 
    —Puede ser —respondió Gottfreid—. Este lugar ha estado solo por mucho tiempo que nos confiamos. Ahora, ¿cuáles son las indicaciones? —preguntó poniéndose atento para cumplir con el mandato de los nuevos miembros de la Corte de las Rosas. 
 
    —Nosotros cuatro indagaremos todo el interior de este edificio, el resto estará pendiente de que no aparezcan enemigos —dijo Michel—. Vamos, busquemos archivos y expedientes, necesitamos dar un informe detallado de todo lo que podamos encontrar aquí. 
 
    Michel y Jonathan bajaron primero, después Kart y Gottfreid, siguiéndoles los pasos de cerca. Recorrieron cada rincón de cada nivel. Paredes quemadas desde hace varios años, rasguños en los muros que flanqueaban los pasillos. El olor a magia oscura y rituales de invocación se podían oler por todas partes. El olor a azufre era difícil de erradicar de los lugares abandonados. 
 
    Entraron a un laboratorio, viendo una capsula criogénica abollada, como si hubiera sido golpeada desde dentro y algún monstruo hubiera escapado del interior. Recogieron jeringas y archivos de Nefilim, entre esos expedientes se leía el nombre de Adam Lovewood, Donato Rockefeller, Evan Windercost, Ingrid Gastrell y Corina BlackRose. 
 
    —Adam fue asesinado aquí, Donato dio el reporte —dijo Kart—. Donato fue infectado por el virus. Corina e Ingrid están desaparecidas y Evan… muerto. 
 
    —Parece que los Blutig van detrás de ciertos Nefilim, nunca son al azar —dijo Michel analizando la situación. 
 
    —Hace un par de años acabaron con varios Nefilim que se convertirían en Heraldos después de la Gala Negra, pero fueron asesinados aquí, y solo Verona logró salir con vida. 
 
    —Una tragedia —respondió Kart recargándose en el panel de control que estaba aparentemente apagado. Estaban en el primer nivel del edificio, al final de un pasillo oscuro—. O al menos eso creemos, su caso es una excepción, es como si hubieran querido replicar lo que ocurrió con los Heraldos Infernales, aquellos que viajaron a investigar y también solo uno regreso con vida. Sigamos buscando. 
 
    Cuando se retiró del panel, presionó por accidente uno de los botones, haciendo crujir la sala. Los cuatro se quedaron en silencio, viendo como la pared del fondo se abría, revelando un pasadizo, un túnel que conectaba a unas escaleras hacia un sótano amplio iluminado por luz blanca. Ahí vieron lo que se ocultaba, lo que los Blutig fueron a buscar. Había decenas de tubos criogenizados, dentro de ellos tenían capturados criaturas envueltas en plumajes luminiscentes en diferentes tonos de colores. 
 
    —No se acerquen más —dijo la voz femenina de alguien que estaba encerrada en una jaula de acero mágico. 
 
    —¿Quién está ahí? —preguntó Jonathan mirando a todas partes hasta dar con la jaula que colgaba del techo—. ¿Quién eres? 
 
    —No se acerquen —la chica que hablaba era Ingrid Gastrell—. Hay trampas por todas partes —dijo, señalando hacia un lugar en específico, donde había varias lanzas atravesando un cuerpo. 
 
    —¿Es un humano? —preguntó Gottfreid. 
 
    —No, no lo es —respondió Ingrid—, es un Nefilim, las lanzas están encantadas con sangre trabajada, Romeo se encargó de bañar todas las armas con el virus que asesinó a muchos Nefilim, pero este virus es diferente, no nos convierte en polvo, solo hace que nuestro cuerpo se vaya pudriendo poco a poco, es peor que la muerte de un humano, porque ni los gusanos quieren acercarse a nuestra carne. 
 
    —¿Estás infectada? —preguntó Michel. 
 
    —Solo por el primer virus, estoy cansada —dijo la chica dejándose caer sobre el suelo de su jaula que estaba suspendido a varios metros del suelo. 
 
    —Te sacaremos —le insistió Kart—. Solo resiste un poco más. 
 
    —Llevo un par de semanas aquí, puedo resistir un par de horas más, solo no los despierten —su voz sonaba cansada, señalando las capsulas que estaban por todas partes—. Son ángeles neófitos, los dejaron para un segundo ataque, pero no contaban con que una energía roja nos protegería de ellos, un Nefilim con máscara blanca, un miembro de la Corte Oscura, fue quien me encerró aquí, dijo que el secreto no saldría jamás de estas instalaciones, pero creo que todo lo tiene planeado, tanto que viniera alguien a rescatarme para darles esta información como mensaje. 
 
    —¿Qué tan amplio puedes hacer un espejo portal? —preguntó Kart a Michel. 
 
    —Puede caber esa jaula ahí —respondió Michel. 
 
    —Hagámoslo —le dijo Jonathan. 
 
    Michel no tenía energía para poder crear el portal tan amplio, sus espejos eran muy pequeños y no quería que algo saliera mal, se rindió por dos ocasiones, fatigándose. 
 
    —Tengo una idea, carguen sus bandas, pero dejen una para ella —dijo Gottfreid ideando un plan—. Dénmelas cuando estén cargadas. 
 
    Los Nefilim entendieron de que se trataba. Cargarían sus bandas para entregárselas a Michel para que tuviera suficiente poder y hacer que el espejo portal pudiera con la jaula de Ingrid y transpórtala hasta donde estaban ellos. 
 
    —¿Tus portales no pueden llegar hasta LODD? —quiso saber Kart. 
 
    —No, no son portales en sí, son transportadores de corta distancia, conecta un punto a otro no a más de treinta metros, pero me consume demasiada energía, las habilidades de sombras cansan demasiado —explicó Michel. 
 
    Una vez con las bandas puestas en sus brazos, creó el portal espejo debajo de la jaula, y otro portal espejo apareció por encima de ellos. Jonathan absorbió las sombras de sus compañeros, creando una flecha que cortó las cadenas que suspendían la jaula de Ingrid. Esta cayó sobre el portal espejo como si fuera un pantano, y del portal que estaba sobre ellos, la jaula iba apareciendo despacio, cayendo con calma, como si el portal fuera de slame. 
 
    La jaula terminó de aterrizar, dando una sacudida que lastimó a Ingrid. Abrieron la jaula, liberando a la chica, colocándole la banda de energía y restaurando de poco a poco sus fuerzas. 
 
    —Es hora de partir a LODD —dijo Kart—. Llévenla a arriba para descansar, y asegúrense de darle algo de comer. 
 
    —No, no podemos irnos y dejar que vengan por ellos —dijo Ingrid. 
 
    —¿Quién vendrá por ellos? —preguntó Jonathan sosteniendo a Ingrid del brazo. 
 
    —El Heraldo Oscuro —respondió—. Dijo que enviaría señuelos para que encontraran este lugar. 
 
    —El Heraldo Oscuro es Amit —informó Kart—. Ha comenzado a reclutar a varios Nefilim. 
 
    —No dejen que venga, avisen a las esferas de poder, solo ellas pueden contener a los ángeles neófitos —dijo Ingrid, cayendo sobre el pecho de Jonathan, cansada, respirando con calma. 
 
    —Está dormida —concluyó Jonathan—. Kart, Gottfreid, usen la esfera portal y den el aviso a la Ciudadela. Encárguense de esto, nosotros nos haremos cargo de que no aparezca Amit por aquí. 
 
    —¡Entendido! —respondieron al mismo tiempo, recibiendo la esfera portal. 
 
    Ambos salieron de la bóveda, llegando al laboratorio, llevándose los expedientes, diarios y jeringas con sueros, antídotos y virus. Al salir, las razas Nefilim estaban en posiciones estratégicas, vigilando que no hubiera nadie como intruso. 
 
    Kart llamó a un par de Nefilim para que fueran al laboratorio por Ingrid. Cuando Michel y Jonathan salieron, entregaron a Ingrid. 
 
    Gottfreid estrelló la esfera portal dirigiéndose a LODD junto con Kart, con la información necesaria junto con el cuerpo cansado de Ingrid. 
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    Agdiel acababa de colgar el comunicador con Evangeline, dándole el informe de la situación de Regulus y el cambio de planes. Caminó sonriente hacia el cuerpo inconsciente de Argenesis. 
 
    La puerta de la taberna se abrió. Joyce fue la primera en entrar con un semblante renovado. Después Regulus y la bruja Agatha. 
 
    —Traficante —lo llamó Agdiel sentándose en una banca, cruzando la pierna y llamando a Regulus con el dedo índice—. Es tu día de suerte. Hay buenas noticias, y depende de ti elegir cual es la mejor que te conviene. 
 
    —Ve sin rodeos, Heraldo, no tengo tiempo para tus juegos —respondió con amargura Regulus acercándose a su hermano, pasando de largo a un costado de Agdiel, ignorándolo. Cosa que hacía enfurecer a Agdiel—. ¿Te comieron la lengua los Blutig? Habla de una maldita vez y lárgate de mi hogar. 
 
    —No veo como esto puede ser considerado un hogar… 
 
    —Se siente mucho más que el que Angelic ha tenido —interrumpió John al hermano de su padre, y pudo ver su rostro de dolor al escuchar hablar a su sobrino. 
 
    —Donde este mi hermano es mi hogar —respondió sin siquiera mirarlo. La vista la tenía clavada en Argenesis, 
 
    —La Corte de las Rosas te ofrece solo un trato —dijo y se puso de pie frente a Regulus que estaba sentado, sosteniendo la mano de su hermano. El cuerpo de Agdiel les hacía sombra a ambos—. El primero de ellos es darte inmunidad si consigues que una bruja rastree a Corina, viva o muerta. 
 
    —Vaya conveniencia —dijo la bruja—, ahora si somos indispensables para los Nefilim, que novedad. 
 
    —No lo tomes personal —dijo Agdiel—, pero hacemos lo necesario para salvar a los nuestros. 
 
    —Convenzan al anciano —dijo la bruja señalando con la mirada a Regulus, que le lanzó una sonrisita torcida, y ella se la correspondió. 
 
    —¿Cuál es la segunda opción? —quiso saber Regulus, apretando más la mano de su hermano, estimulándolo para hacerle saber que ahí seguía con él. 
 
    —Pues resulta que no hace mucho un escuadrón encontró sangre de vampiro en las instalaciones Blutig. No mucha, pero la suficiente como para salvar a tu hermano. 
 
    Regulus tragó saliva, no había más opciones para él, más que salvar a su hermano, y al parecer todos tenían la misma meta, todos querían salvar a alguien que les importaba. 
 
    —¿Cuál es tu interés por saber dónde está Corina? —preguntó John—. Nunca te había visto tan interesado en rescatar a alguien, ni cuando mi padre estaba en problemas o… Angelic, o la tía Evangeline. 
 
    —No ahora, John—lo reprendió su tío. 
 
    —No ahora y no nunca —dijo—. Vamos Brit, vayamos a dar una vuelta. 
 
    —Voy con ustedes —dijo Satanius, entendiendo que esa era la señal para largarse de ahí sin levantar sospechas—. Nos vemos en un momento más —abrazó a su hermana y le besó la coronilla—. Cuídate, ¿sí?, nos veremos pronto —le susurró acariciándole la mejilla. 
 
    Los tres Nefilim salieron de la Copa del Loco sin mirar hacia atrás, en dirección a su destino: la residencia BlackRose. 
 
    —Trae la sangre y tenemos un trato —dijo Agatha entrando más a la taberna. Tanto ella como Regulus solo estaban interesados en salvar a Argenesis. 
 
    —Pero… Agatha… 
 
    —No lo hago por ti, Regulus, lo hago por Argenesis —respondió, sentándose a una mesa de distancia—. Prepara un par de tragos, la noche será un poco larga. 
 
    Agatha le guiñó un ojo a Joyce, y esta fue a sentarse frente a ella, y las chicas: Luciferina y Tory, fueron a hacerles compañía. 
 
    —Y tú, Heraldo, trae esa sangre antes de que me arrepienta. 
 
    Agdiel salió de la taberna, dirigiéndose hacia la residencia Falkenhorst, asegurándose de que nadie lo siguiera. Pediría esa sangre para obtener la ayuda de su rival, Regulus, y de un ser sobrenatural: la Bruja Agatha. 
 
  
 
  
   
    [image: ]29.- EL SELLO PROFANO  
 
    Angelic salió disparada del portal, tropezando y tambaleándose, dirigiéndose hacia un acantilado. Caspar la interceptó, sujetándola de un brazo, haciendo que recobrara el equilibrio. 
 
    —Hemos llegado —dijo Pierre cerrando el portal al tiempo que le colocaba un sello para que no lo detectaran mientras estuviera activo y así poder regresar, con Colton y Cory, y con la cabeza de Amit como trofeo, a LODD. 
 
    A sus espaldas, al lado opuesto del acantilado, vieron una vereda que los guiaba hacia una casa de paredes desgastadas y el techo sin las condiciones óptimas como para ser habitada. El viento sopló, frío, dirigiéndose hacia la vieja casa. 
 
    —Vamos por ese hijo de puta —dijo Hugo tomando la delantera. 
 
    —Angelic —la llamó Caspar, deteniéndola para que Pierre y Hugo no los escucharan—. Recuerda que nuestro objetivo es Cory y Colton, lo que ellos quieran hacer con Amit no es de nuestra incumbencia, no aún. 
 
    —Sabes que Cory esta con Amit —respondió Angelic—, así que no esperes que él quiera venir con nosotros, debes de estar preparado para aceptar su decisión, él ha tomado un bando. 
 
    —Quieren darse prisa —los llamó Pierre, girándose hacia ellos haciéndoles una mueca con desaprobación. 
 
    Atravesaron una cerca de púas, entrando al terreno. Se aseguraron de que no hubiera nadie cuidando o acechándolos, para su sorpresa, el lugar parecía abandonado, creían haber llegado demasiado tarde, pensaron que Amit ya se había marchado, pero fueron sorprendidos por unos ruidos que venían desde el otro lado de la pared. 
 
    —Deben de tener cuidado —dijo Hugo con tono de advertencia—, Amit no se tentará el corazón, lo que le hizo a Hanna… 
 
    —Sabemos de lo que es capaz —respondió Angelic, recordando todo lo que les había hecho pasar, desde manipularlos hasta asesinar a sus compañeros. 
 
    Pierre tomó la delantera, ajustó sus bandas de energía y traspasó la puerta. A lo lejos, en una antesala, pudo ver que estaban Blake, Cory y Amit; al fondo había otro ser sujetando a un encapuchado de blanco, un miembro de la Corte Oscura. 
 
    —Ese canalla —gruñó Caspar empuñando las manos. 
 
    —No ahora —lo detuvo Angelic, controlando el impulso de Caspar de irse directo a luchar contra Amit y arrebatarle a Cory de su lado. 
 
    Caspar asintió y relajó sus expresiones, inhalando y exhalando para relajarse. 
 
    Los cuatro entraron a una habitación para evadir a Amit y compañía, ahí dentro se encontraron con dos Nefilim buscados por la Corte de las Rosas para ser llevados a los Jueces, se trataba de los Dunkelheit, supuestos padres de Cory: Joel y Ginna. Ambos estaban atados y amordazados a sillas de metal. 
 
    —¿Quién demonios son ustedes? —quiso saber Hugo yendo a quitarle la mordaza a Ginna. 
 
    —Salven a Cory —fue lo primero que dijo la mujer al ser liberada de su boca. 
 
    —Son los traidores que secuestraron a Cory y asesinaron a los padres de Amit —dijo Angelic con una mirada punzante—. Deberíamos dejar que se pudran aquí por todo lo que han causado. 
 
    Angelic lo pensó por un instante, dejarlos ahí a su suerte para que Amit acabara con ellos, que tuviera su venganza. Pero algo dentro de ella recordó a las tres hermanas de Cory. 
 
    —Desatémoslos —dijo Angelic dirigiéndose hacia Joel para quitarle las ataduras, mostrando una cara de disgusto. 
 
    Se dieron cuanta demasiado tarde que las ataduras no eran solamente con la soga, sino que estaban atados bajo un encantamiento que evitaba que pudieran irse incluso si los desataban. 
 
    —Nosotros no tenemos escapatoria —dijo Joel mirando a los ojos a Caspar, y vio en él la irá que estaba conteniendo al intentar salvarlos. 
 
    —Por supuesto que no la tienen —respondió Caspar con un tono enfurecido y controlado, pero solo para que ellos escucharan—. No merecen ser rescatados por nadie, merecen el castigo del olvido, la prisión del Segjin, ser devorados por los demonios más crueles, lo que le han causado a Cory, ustedes han provocado el infierno que está viviendo. Si Evan siguiera con vida, si Erina no hubiera estado en medio de todo… 
 
    —¿Evan? —preguntó Ginna—. ¿Evan es real? 
 
    —Evan es lo que Cory más quiso en su vida, por lo que está haciendo esto —respondió Caspar—. Era real hasta que lo mataron. 
 
    Ginna recordó la última vez que visitó la residencia Veleno, cuando Cory entró corriendo a los brazos de su madre, aquella noche Cory había dicho que en sus sueños se presentaba un chico llamado Evan Windercost, que siempre estaría para salvarlo, pero ahora estaba muerto, también le habían arrebatado aquella oportunidad de ser salvado. 
 
    —¿Cómo saben de Evan, ustedes? —preguntó Angelic. 
 
    Ginna les dio una breve explicación de lo que Cory sabía de Evan, y de como aquel recuerdo se lo habían borrado también el día que fue secuestrado. 
 
    —Deberíamos darlos de alimento a los Profanadores o a los Luxerums —sugirió Pierre—, estos fueron los precursores de la guerra de las Rosas Negras, sin ellos esto no estaría ocurriendo. 
 
    —No tienen idea de lo que tuvimos que pasar con las Furias, con la Corte Oscura… 
 
    —¿Y saben lo que está pasando Cory? —interrumpió Caspar intentando controlar su temperamento para que nadie los escuchara allá afuera. 
 
    —Estás enamorado de él, ¿verdad? —dijo Joel y la sorpresa en el rostro de Caspar cambió al instante—. Nosotros no tenemos salvación, si no es por Amit, será por la Corte de la Rosas o por las Esferas de Poder, ya no podemos ser salvados, lleva a Cory contigo, cualquier cosa que Amit le haya prometido no se lo cumplirá, ese chico no arriesgara su plan por complacer a nadie, solo busca aliados para arrebatarles la energía. 
 
    —Es por eso que intervino en el informe real, quiere aliados —dijo Pierre atando cabos—. Sabía que ese sello que Flora dibujó en el cielo con sus raíces era un sello receptor de energía. Sea lo que sea que Amit está planeando, lo hace de una manera muy organizada. 
 
    —Amit tiene un plan muy elaborado —dijo Ginna—, tiene todos los sellos vinculados por varias partes de los institutos o residencias, lo que significa que el ritual de lo que piensa hacer no solo lo hará en un lugar, sino que utilizará un ritual de conexión. 
 
    —¿De qué hablas? —dijo Angelic intentado quitarle a Ginna los brazaletes de energía que ataban sus manos y pies. 
 
    —Lo que Amit hará es conectar todos los lugares como si fuera uno solo, sea donde sea que se encuentren los otros puntos del ritual, escuché que ha estado dejando sellos por todas partes, en lugares estratégicos para llevar a cabo el ritual: La sinfonía del sacrificio, conocido como: Eclipsis Temporalis Mortifer —explicó Ginna—. Cuando ha entrado a nuestras mentes, he logrado interceptar algunos de sus pensamientos. 
 
    —Deben de advertir a todos los Nefilim que Amit está intentando sacrificar a todos los Nefilim que existen, ese sello que les ha puesto es el sello profano, es el sello del sacrificio, no es el sello de los Heraldos Oscuros, se lo ha inventado para que confíen en él —informó Joel al recordar ver aquel sello sobre los miembros de la Corte Oscura que ya había asesinado. 
 
    Fuera del pasillo escucharon que alguien se acercaba. Angelic volvió a colocar las mordazas y ataduras en los Dunkelheit. Saliendo por una de las puertas que estaban a espaldas de los prisioneros. 
 
    Aquella salida los llevó por un pasillo oscuro hasta una bodega fría y maloliente. Ahí, la luz era escasa y el oxígeno parecía no ser un huésped bienvenido. 
 
    Caspar controló su habilidad e hizo que su mano se iluminara sin dejar escapar una llama, solo necesitaba iluminación para saber por dónde ir. 
 
    A lo lejos, en un rincón, vieron a Colton sentado, recargado en la esquina de las paredes, con el rostro hacia el suelo. Sin fuerza. 
 
    Angelic corrió a desatarlo, por suerte, no tenía las ataduras mágicas como las de Joel y Ginna. 
 
    —Colton —lo llamó con voz baja—, despierta, ¡Colton! —le dio unas palmaditas en las mejillas haciéndolo reaccionar. 
 
    Colton abrió los ojos despacio, enfocando su mirada en Angelic y después en Caspar, Pierre y Hugo. 
 
    —¿Qué hacen aquí? —preguntó con voz débil. 
 
    —¿Qué te han hecho? —preguntó Caspar acercándose a él, poniéndose de cuclillas para pasar el brazo de Colton por uno de sus hombros y ayudarlo a ponerse de pie. 
 
    Angelic se quitó una de las bandas de energía y se la colocó en el brazo para que recobrara un poco de su energía. 
 
    —En un momento te sentirás mejor —le dijo ella, pasando el otro brazo de él por sus hombros. 
 
    —No tiene caso, la energía será drenada —respondió Colton mostrándoles el sello que llevaba en el brazo derecho—. Andrew nos traicionó. Cualquiera de las cosas que ideamos en LODD, Andrew de alguna manera se las informaba a Amit. Así es como sabía todo —dijo fatigado. 
 
    —Vamos, saquemos a Colton de aquí —dijo Hugo. 
 
    —No sin Cory —respondió Caspar. 
 
    —Lleven ustedes a Colton al portal, espérenos en el acantilado, si en media hora no regresamos, reactiva el portal y váyanse —dijo Angelic mostrándoles un tono seguro—, vamos, traigamos a Cory de regreso. 
 
    —No nos iremos sin ustedes —dijo Hugo alzando un poco la voz. 
 
    —Si lo harán —respondió Caspar con más entusiasmo comenzando a caminar hacia otra salida. 
 
    —Son más fuertes que nosotros —dijo Colton—, lo mejor es que pidamos refuerzos, que la Corte de las Rosas venga por él. Amit tiene un poder inmensurable, Markin, el chico que esta con ellos es hermano de Blake y hará lo posible por defender a su hermano para recuperarlo, las habilidades que posee pueden deshabilitar las nuestras. 
 
    —Podemos engañarlo y llevarnos a Cory lo más pronto posible —dijo Caspar—. Angelic y yo podemos controlar el fuego, lo usaremos como distractor, tengo un plan. 
 
    —Váyanse ahora, si necesitamos ayuda lanzaremos fuego hacia el cielo, esa será nuestra señal —finalizó Angelic—. Tengan cuidado de que nadie los vea. 
 
    —Ustedes también tengan cuidado, lleva todo el día invocando a varios miembros de la Corte Oscura, solo para asesinarlos de la peor manera —soltó Colton—. Quiere acabar con todos aquellos que tuvieron algo que ver con la muerte y la traición a sus padres. 
 
    —Y si tiene a los principales responsables encerrados, ¿por qué no los acaba de una vez? —preguntó Hugo. 
 
    —Esos son el trofeo para Cory, será el quien los extermine —se forzó a decir Colton con poca fuerza, tosiendo, escupiendo bilis. 
 
    —Tengan cuidado de que nadie los vea cuando salgan —dijo Caspar haciéndole una seña a Angelic para que lo siguiera. 
 
    Hugo, Pierre y Colton volvieron a atravesar la puerta por la que habían entrado. 
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    Blake estaba de rodillas con la cabeza gacha, como si estuviera esperando un latigazo. Su torso lo tenía desnudo, dejando ver un sello dibujado en su espalda, círculos y líneas. 
 
    —¿Quiénes más estuvieron involucrados en la traición y muerte de Kai y Faara? —preguntó Amit con la mandíbula tensa. 
 
    Bajo sus pies había dos máscaras blancas hechas pedazos. Una había sido la que él portaba y otra le pertenecía al sujeto que estaba hincado frente a él, sujetado del cabello por Markin, sometiéndolo para que no pudiera ponerse de pie. 
 
    Amit sonrió y fue acercándose al miembro de la Corte Oscura, cuando estuvo lo suficientemente cerca, el chico prisionero activó su habilidad regente. 
 
    El sujeto de la Corte Oscura tenía sangre en su rostro y un hilo de fluido sanguíneo caía desde la comisura de su boca hasta su pecho. Pero eso no le evitó sonreír. Sus ojos resplandecieron, anunciando la activación de su habilidad: teletransportación limitada. 
 
    —Teletransportación Limitada —dijo Amit dándose vuelta, viendo como el chico llegaba hasta la entrada de la habitación—. Aunque quieras escapar, necesitar saber a qué lugar vas a teletransportarte, no entiendo por qué la Corte Oscura pudo reclutar a alguien tan inservible como tú. Amit estiró su mano, y con la misma habilidad que era de Adelbert, uso la atracción gravitacional, atrayendo al individuo hasta él, a escasos centímetros de su rostro—. No tienes escapatoria. 
 
    El chico tenía su cabello rubio empapado de sangre. 
 
    Amit dejó caer el cuerpo de su víctima, sacó su misericordia, se hincó sujetando con fuerza el brazo de su prisionero y comenzó a dibujarle el sello profano, en ese momento lo activó recitando un par de palabras en un idioma muerto. 
 
    Zythalor Vor´kesh 
 
    Aquellas palabras susurradas por Amit se escucharon por toda la habitación. 
 
    El cuerpo del chico comenzó a temblar, y el sello que llevaba dibujado resplandeció. El joven Nefilim comenzó a teletransportarse de un lado a otro, estampándose contra la pared, cayendo de bruces, arrastrándose hacia Amit, suplicándole que lo dejara vivir. Dándole el nombre de otros cuatro miembros de la Corte Oscura. 
 
    —Bien hecho —dijo Amit poniéndose de pie, dándole la espalda al traidor—. Iterum Vale Aeterno Occeremus. 
 
    Amit tomó al chico del cabello, levantando su rostro al techó, casi topándose con su mirada. Amit le sonrió con odio, y lentamente, le pasó el filo de su misericordia por el cuello, desangrándolo al mismo tiempo que su energía se iba transfiriendo hacia Blake. 
 
    El chico comenzó a desvanecerse, como papel quemado, calcinándose, quedando solo un montón de huesos malolientes. 
 
    Una esfera de luz fatua color verdoso danzó por la habitación, llegando hasta Blake, entrando por su espalda, y las líneas y círculos de su tatuaje resplandecieron. 
 
    En ese momento, Amit estaba distraído, y la puerta fue abierta de golpe. 
 
    Llamas Fucsias y Escarlatas invadieron el lugar. Angelic y Caspar irrumpieron en la habitación, flameándole el rostro a Amit y Markin. Quedaron cegados por un momento. 
 
    Blake se puso de pie, mostrando más líneas, círculos y una especie de letras alrededor de su pecho y brazos. 
 
    Susurró un par de palabras y dos siluetas femeninas aparecieron detrás de él, como fantasmas. Una fue directo a Caspar y otra hacia Angelic, atacándolos. Angelic utilizó el poder de la Dama Escarlata, protegiéndose con el manto como en una burbuja que hizo que se expandiera por toda la habitación, provocando que las Penumbras invocadas por Blake desaparecieran. 
 
    Caspar se puso de pie lo más rápido que pudo y se impulsó hacia Blake, aprovechando que Amit y Markin no estaban en la batalla. 
 
    Caspar dio un par de patadas y Blake logró esquivarlas. Después Angelic se le unió. Con un movimiento rápido canalizó su energía y creó una explosión de fuego ardiente en sus manos. Las llamas se extendieron en un torbellino de fuego, formando un escudo temporal frente a ella. 
 
    Blake chocó contra el escudo de fuego con un estruendo casi mortal, pero Angelic mantuvo su determinación, dándole más fuerza al torbellino. 
 
    Amit vio la escena desde el otro lado de la habitación, viendo que Angelic estaba usando el poder de la Dama Escarlata para atacar a su único prisionero que podría ayudarle a realizar el ritual. 
 
    Amit entró en batalla, dirigiéndose hacia Angelic. 
 
    Markin fue corriendo hacia Blake, sacándolo del lugar, protegiéndolo. 
 
    Protegida por el manto escarlata, Angelic, se giró sobre sí misma, lanzando una serie de puñetazos llameantes hacia Amit. Cada uno de sus golpes estaba acompañado por la intensidad del fuego, quemando y erosionando la carne de los brazos de Amit. 
 
    El combate era una danza mortal. Angelic no se detendría hasta acabar con Amit, reducirlo a cenizas y llevarse con ellos a Cory. 
 
    Cory entró en la batalla, atacando a Angelic por la espalda, haciéndola caer de cara sobre el suelo, desactivando su manto escarlata. Cory saltó dirigiéndose hacia ella, dejando caer su talón en dirección al rostro de ella, pero Angelic fue rápida y rodó, apoyó sus manos sobre el suelo, impulsándose para girar sobre sí misma, usando sus piernas como arma, asestando una patada en las piernas de Cory, haciéndolo caer de espaldas. 
 
    Angelic volvió a activar el manto escarlata, pero esta vez, su habilidad menguo. 
 
    Caspar activó sus llamas fucsias en sus manos y estas se apagaron al instante, soltando un par de flamas débiles. 
 
    Amit estaba hincado, activando sellos dentro y fuera de la residencia. Nadie podía salir ni entrar, y aquellos que quedaran atrapados dentro de los sellos, quedarían sin habilidades sobrenaturales, solamente el invocador de aquellos sellos podía usar sus poderes sobrenaturales. 
 
    —El mismo hechizo ritual que utilizó Adelbert para exterminar a las Trece tontas Damas Rojas —canturreó Amit, mostrando como su brazo iba regenerándose y en él se veían tres sellos que jamás habían visto los Nefilim—. Bienvenidos a Hofn. 
 
    Cory se puso de pie al lado de Amit, cuyas habilidades también habían desaparecido. 
 
    —Entréganos a Cory —rugió Caspar como perro bravo. 
 
    —Deja de intentar rescatarme, nadie te lo pidió —respondió Cory con un odio que se notaba en todo su ser—. Lárguense o únanse a nosotros. 
 
    —Sea lo que sea que te haya prometido, no lo cumplirá —dijo Angelic—, ven con nosotros, aun podemos idear la manera de que salgas de todo esto sin que tomen represalias en tu contra. 
 
    —No me interesa lo que quieran hacer contra mí, siempre y cuando recuperé lo que perdí… 
 
    —Perderás más si crees en las mentiras de un traidor —respondió Angelic. 
 
    —¿Traidor has dicho? —se burló nuevamente Amit—. No se le llama traidor a alguien que trata de regresar a la normalidad todo lo que nos han quitado, todas nuestras vidas pueden volver a ser como antes. 
 
    —¿Lo escuchas? —le gritó Caspar a Cory—. No puedes confiar en alguien que solo ha intentado regresar algo que ya no tiene arreglo. 
 
    —Si lo tiene —respondió Cory apretando los dientes—. No tienes ni idea de lo que vamos a hacer. 
 
    —No tiene caso que se los digas —le dijo Amit con un tono de advertencia—. No lo entenderían. 
 
    Caspar salió disparado hacia Amit, rugiendo con un puñetazo listo para atinárselo en el rostro. 
 
    Amit solo puso cara de arrogancia y superioridad, y Caspar quedó suspendido en el aire. Amit sacó su misericordia e iba en dirección hacia Caspar para provocarle el mismo destino que al traidor que acababa de asesinar minutos antes. pero fue interrumpido por Cory que se lanzó sobre Caspar goleándolo en el rostro, sacándolo de la habilidad de Amit. 
 
    Angelic aprovechó el momento y corrió a empujar a Amit. Arrojándolo contra una mesa que se quebró al instante. 
 
    Cory y Caspar rodaron por el suelo, y Cory quedó sobre el cuerpo de Caspar, fingiendo ahorcarlo. 
 
    —Tienes que largarte de aquí —dijo Cory en un susurro—. ¿A caso no confías en mí? —preguntó apretando los dientes—. Sé lo que Amit intenta hacer, no soy estúpido, pero solo tengo esta oportunidad para traer a Evan de regreso, y ya me ha contado todo. Pronto iremos a LODD, espérame al anochecer en el cementerio, cerca del obelisco de Evan. 
 
    —Cory… —susurró Caspar, pero no había más palabras dentro de él. 
 
    Cory no quería ser salvado, estaba buscando una oportunidad para él mismo, para llevar sus planes a cabo, no le importaba a quien se tuviera que llevar entre las patas para lograrlo, lo habían descubierto con como dejó de lado a Colton, el cómo lo abandonó a su suerte en una bodega oscura. 
 
    —Ahora golpéame —dijo Cory. 
 
    Caspar hizo un movimiento con sus manos e hizo que Cory se tambaleara, y con uno de sus pies empujó a Cory del pecho, liberándose de él. Y en ese momento vio que los ojos de Cory se tornaron de colores. Las habilidades estaban funcionando de nuevo. 
 
    Angelic volvió a ser rodeada por el manto escarlata y arrojó a Amit contra una pared. 
 
    Amit escupió sangre y comenzó a caminar hacia Angelic. 
 
    —Hazlo con ella —pidió Caspar moviendo sus labios para que solo Cory pudiera leerlos, pidiéndole que usara su habilidad para manipular a Angelic. 
 
    Angelic deshizo su manto escarlata y retrocedió. 
 
    —¡Vámonos de aquí Caspar! —vociferó involuntariamente, y sus manos lanzaron llamas por todas partes, bloqueando la vista de Cory y Amit. 
 
    Angelic salió corriendo con Caspar por la puerta por donde escaparon Markin y Blake, dirigiéndose a la salida, directo al portal. 
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    Pierre y Hugo habían llegado hasta el portal. Colton había recuperado un poco de su energía, pero el sello seguía haciendo efecto. Tenía que alejarse del catalizador para que no le drenara toda la energía. Descubrió que entre más cerca estuvieras del catalizador o del sello receptor de energía, más rápido la fuerza se le iba. 
 
    Hugo vio que de la residencia de Amit iba saliendo Andrew. 
 
    —¿Ese es Andrew? —preguntó Hugo poniéndose de pie. 
 
    —Tengo que acabar con él —dijo Colton intentando mantener el equilibrio al lado de Pierre. 
 
    —¿Qué está haciendo? —quiso saber Hugo, enfocando su mirada. 
 
    Pierre visualizó los sellos que estaba completando Andrew con lineas de unión. 
 
    —Son sellos de anulación, aquellos que estén dentro de ellos se quedará sin habilidades sobrenaturales —informó como si entendiera los sellos solo con verlos, pero era el efecto secundario que Samael le había obsequiado—. El terreno está lleno de sellos de transportación y vinculación. Sea lo que sea que Amit este tramando, no lleva poco tiempo haciéndolo, quizá desde antes de que entrara a LODD. 
 
    —Si esos son sellos de anulación, significa que Angelic y Caspar estarán en problemas —dijo Hugo. 
 
    —Hazte cargo de Colton, sé cómo romper esos sellos —dijo Pierre sin darle oportunidad a Hugo de protestar. 
 
    Pierre salió corriendo hacia la residencia abandonada de los Noir, en dirección a Andrew que acababa de terminar de completar los sellos. Estos resplandecieron justo cuando Pierre hizo acto de presencia, jalando a Andrew fuera de los círculos para poder enfrentarlo. 
 
    Andrew se puso de pie de inmediato, viendo a Pierre. 
 
    —La pelea no es contigo —dijo Andrew intentando buscar una salida. 
 
    —Mi pelea es con todos los traidores que intentan aniquilarnos —respondió Pierre. 
 
    Andrew activó su habilidad regente para escapar, pero en ese momento, Pierre activó uno de sus vórtices, atrayendo a Andrew, haciéndolo girar sobre el aire para después dejarlo caer sobre el suelo, tragando tierra. 
 
    —Nunca más volverás a utilizar tus habilidades —dijo Pierre, colocando su mano sobre la cabeza de su oponente, y en ese momento un par de líneas se le dibujaron en la frente a Andrew, poco a poco fueron difuminándose, como si su piel se las hubiera comido—. El sello lo llevas en los huesos ahora —informó Pierre, liberándolo—. El sello que te he puesto anula tus habilidades de por vida, ha quedado impregnado en tus huesos. —Pierre sonrió y dejó escapar a Andrew—. Ahora si puedes correr todo lo que quieras. 
 
    Andrew se puso de pie, intentando usar su velocidad, pero sus piernas ya no funcionaban como antes. salió corriendo, rodeando la residencia para que Pierre no pudiera alcanzarlo. Pero la finalidad de Pierre era otra. Aquel sello que le había puesto a Andrew solo era una copia del sello que estaba bajo sus pies. 
 
    Se inclinó para analizar el sello, y con su habilidad del vórtice, arrancó una gran cantidad de tierra. Haciendo que el hechizo perdiera su fuerza. 
 
     A los pocos minutos, Pierre vio como salían Caspar y Angelic de la casa. Corriendo hacia el portal. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Pierre uniéndoseles en la carrera. 
 
    —Tenemos que regresar a LODD —dijo Angelic. 
 
    Todos corrieron, llegando hasta Colton y Hugo. Pierre activó el portal, y los cinco lo atravesaron, regresando a LODD. 
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    Un sonido hizo despertar a Phil de donde quiera que estuviera, la antesala de la Nada le había llamado, solo por nombrar el lugar donde se encontraba. Vio como un hilo de luz rojiza provenía de la oscuridad y se perdía en ella misma. La luz era como energía punzante. 
 
    Phil se puso de pie, abrazándose a sí mismo por el frío. Se acercó a la luz escarlata que se perdía en la oscuridad, pero que a cada paso que Phil daba, el hilo era más visible, hasta que casi cae. 
 
    —¿Quieres tener más cuidado? —dijo una voz con tono molesta. 
 
    —Creí que ya te habías ido —dijo Phil con desenfado a su entrenador: Nephiel—. ¿Qué es esto? —preguntó Phil señalando el hilo de energía. 
 
    —Es el poder de la Dama Escarlata, viene desde lo más profundo de la nada y sale hacia el cuerpo receptor —dijo Nephiel a modo de explicación—. Cada que la chica que tiene la marca de la Dama Escarlata usa su habilidad es que se puede acceder a la Nada o que criaturas que antes habitaban aquí, antes de que se cerrara el infierno, pudieran salir. 
 
    —¿Desde donde proviene la energía? —quiso saber Phil. 
 
    —No tiene sentido que te lo explique, no conoces el lugar y no dejaré que entres a nuestro reino sin antes haber muerto —le advirtió el chico de ojos espaciales. 
 
    —Pero ¿quién querría entrar a este lugar? —dijo Phil levantando los hombros—. Hace frío, esta oscuro, y no hay comida y, sobre todo, ¿a quién puedo criticar que no seas tú?, de por sí ya te ves aburrido. 
 
    Nephiel se le quedó viendo con cara de pocos amigos. 
 
    —Calvin LightDark —respondió. 
 
    —¿Calvin? —preguntó sorprendido—. Pero, ¿qué carajos querría Calvin con la Nada? 
 
    —No es lo que querría, es lo que quiere. 
 
    —¿Y eso es? —se le quedó mirando a Nephiel esperando a que le diera una respuesta. 
 
    Nephiel puso expresiones de enfado real y hastío. Pero tomó aire para responderle. 
 
    —Lo que siempre ha querido —comenzó a decir—, su poder, su esencia. Hace poco vino, pero Nihil los echó de este lugar, nadie puede entrar al reino sin haber muerto. 
 
    —Pero ¿cómo es que la energía de la Dama Escarlata está aquí? —indagó más, tratando de que Nephiel hablara—. Digo, si la dama escarlata pudo entrar y dejar su energía… 
 
    —No fue algo fácil, obtuvo ayuda de demonios y brujas —respondió la Nada sentándose en un banco invisible u oscuro que se perdía en la densa oscuridad del lugar—. Londra vino haciendo un trato con Nihil, guardar su esencia y esconder otra para que el mundo sobrenatural mantuviera su equilibrio. 
 
    —Pero, ¿qué ganaría la Nada haciendo un trato con un Nefilim? 
 
    —Es lógica común —respondió Nephiel torciendo los ojos—. Somos del mundo sobrenatural, si el Príncipe de la Luz y la Oscuridad regresa, no solo los Nefilim están en peligro, también el Infierno, el Cielo y la Nada. Calvin fue atacado por muchos seres durante su niñez, es lógico que quiera lo que todos los tuyos, que están allá afuera haciendo un caos… lo que busca es venganza. 
 
    —¿Por qué me lo cuentas como sin nada? 
 
    —No es un secreto para nosotros —dijo con orgullo, como si fuera algo sin importancia—. La verdad es que no me interesaría que Calvin ya acabara con todo esto, al plan divino no le interesa nada de lo sobrenatural, incluso sabemos que llegará el momento en que nos exterminaran con un parpadeo, cualquier lucha que hagamos ahora es en vano, todos nos dirigimos a la muerte, cualquier esfuerzo que podamos hacer es solo apretar más la cuerda de nuestra muerte. 
 
    —Bueno, pero vale la pena luchar por un día más de vida, ¿no? 
 
    —No. 
 
    —¡Ay! Enserio que eres pesimista —dijo Phil bufando con enfado y poniendo los ojos en blanco—. Entonces lo que Calvin buscaba aquí es... 
 
    —Su esencia. 
 
    —¿Quieres decir que lo que todos han tratado de encontrar para destruir o lo que tanto añora Calvin se encuentra aquí, con ustedes? 
 
    —No precisamente con nosotros, Londra se encargó de colocarlo en un lugar específico, sabemos dónde está, pero no podemos tocarla, la esencia de Calvin corrompe todo lo que toca, doblega la voluntad y si esa esencia cayera en cualquiera de nosotros, esa esencia tomaría el control de nuestro cuerpo, aunque quizá por un corto periodo de tiempo, nadie tiene el cuerpo o energía necesaria para soportar tanto poder. 
 
    —Pero Calvin ha poseído a varios Nefilim… 
 
    —Una fracción diminuta de esencia oscura de Calvin ha tomado el control de algunos Nefilim —dijo Nephiel con un poco más de entusiasmo al ver la cara de sorpresa de Phil. 
 
    —Si una pequeña fracción de esencia de Calvin puede provocar cientos de muertes, enfrentar a los Nefilim más poderosos y hacer todo el daño que ha hecho, toda su esencia sería capaz de erradicar… 
 
    —Todo a su paso —autocompletó la oración la Nada—. En el pasado Calvin fue acechado por ángeles, demonios, y muchos seres sobrenaturales, todos intentaron matarlo, pero nadie podía acercársele, la dualidad dentro de él era como un defensa y ataque, a los ángeles los consumía en fracción de segundos, a los demonios en menos tiempo y ya sabrás, a cualquier otra criatura era como hacer desaparecer aire con aire. 
 
    —Pero Nihil lo pudo sacar… 
 
    —Parece que no pones atención, no sé cómo es que Nihil ha hecho un trato contigo —dijo con fastidio—. Te lo repito, Calvin no tiene todo su poder, y mucho menos si está en el cuerpo de cualquier Nefilim. pudo entrar, pero ni siquiera él sabe que su esencia está aquí o no del todo. 
 
    —¿Entonces por qué entró? 
 
    —Phil Jean Venturi, de verdad que eres un dolor de cabeza —respondió Nephiel con poca paciencia—. Calvin ha venido a este lugar antes, Nihil prácticamente le dijo que teníamos su esencia resguardada aquí, ¿cuál es su intención? Ni siquiera yo lo sé, a Nihil no se le cuestiona. 
 
    —Bueno, como sea, si no entraré a observar, no me interesa nada más —dijo Phil llevándose las manos a la nuca con despreocupación, o al menos eso era lo que le hacía ver a Nephiel—. Que aburrido suena todo, al final de cuentas, si tienes razón, Calvin debería de regresar y acabar con todos, al menos así ya tendrías en que ocuparte para que quites tu cara de aburrido. 
 
    —Todos los tuyos morirían. 
 
    —Qué más da, yo ya les llevo la delantera, pueden formarse detrás de mí —respondió con calma haciendo un ademán con su cabeza para señalar donde iniciaría la fila, sonriéndole a la Nada—, pueden hacer fila detrás de mí. 
 
    —Espero poder tener paciencia. 
 
    —Greg Milton dijo lo mismo por muchos meses —canturreó, dejándose caer al suelo, acostándose como si pudiera contemplar el cielo—. Al menos puedes poner tu rostro sobre el mío, para si quiera así sentir que estoy contemplando alguna galaxia. 
 
    Nephiel bufó y desapareció sin hacer ruido. 
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    Corina estaba tosiendo sangre, no estaba soportando el poder de Calvin dentro de ella. Para él eso comenzaba a ser un fastidio y estaba obligado a adelantar sus planes. 
 
    —¿Por qué no simplemente me matas y ya? —pidió Corina aún arqueada, vomitando bilis y jugos gástricos. 
 
    —Lo haré, pero por ahora te necesito más que antes —dijo Calvin dentro de la mente de Corina—, ahora que la Nada me ha confirmado lo que he sospechado desde que estaba en el cuerpo de Adelbert. Mi esencia esta oculta en la Nada, y si Nihil se está haciendo presente es porque su reino está colapsando. Ahora, necesito que abras un bucle porque lo necesitamos. 
 
    —Ya no tengo energía —dijo Corina intentado ponerse recta. 
 
    —Tenemos energía de sobra, mi esencia es suficiente para que puedas vivir toda la eternidad. 
 
    —Tu esencia será muy poderosa, pero mi cuerpo no soporta tu poder —dijo al momento que sus ojos rielaron, iluminando más aquel color fucsia que tanto les molestaba a aquellos que querían hipnotizarlos con la mirada—. Necesito descansar. 
 
    —¡No!, ahora más que nada necesitamos actuar, si los Nefilim están ocupados persiguiendo a Amit y a Minos, no pensaran en que nosotros… yo pueda llevar mis planes a cabo. 
 
    Calvin hizo caminar a Corina hasta el ataúd de piedra blanca. Los sellos que ahí estaban tallados, Corina los acarició con las manos y alrededor de la tumba había incrustaciones donde se colocaban los Objetos Reales. 
 
    —Haremos lo siguiente —dijo Calvin activando una serie de sellos—. Depositaremos parte de mi esencia dentro de la tumba, y dejaré la necesaria dentro de ti para que puedas trabajar sin lloriqueos. Necesitamos toda mi esencia para depositarla en el cuerpo, si solo usara esta pequeña parte de mí, la otra esencia desaparecería, no puedo arriesgarme a eso, he esperado tanto tiempo desde la traición de Londra, necesito a los Grigoris, y sé que un par anda por ahí suelto, pero un paso a la vez. 
 
    Corina se tambaleó, y logró sujetarse de la piedra blanca que encerraba el cuerpo de Calvin. Sus ojos resplandecieron y su pecho comenzó a brillar, y ese brillo le recorrió la garganta hasta que un fluido espeso salió por su boca y este se derramaba sobre los sellos de la lápida. 
 
    —Ahora, abre el bucle, tenemos que ir a la nada, y tus bucles pueden servir de entrada sin necesidad de volver a activar las puertas transportadoras. 
 
    Las manos de Corina se movieron sin su propia voluntad, sino por la de Calvin, trazando un círculo en el aire con ambas manos hasta que este tomó forma y un espejo negro se presentó frente a ella. 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó Corina teniendo un poco más de control de su cuerpo, sintiendo alivio al no tener todo aquel poder consumiendo su cuerpo. 
 
    —Nuestro destino es la Nada. 
 
    La hizo saltar y el espejo negro desapareció tragándose a Corina. 
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    El instituto LODD estaba repleto de Nefilim, tanto de alumnos como de cientos de otros lugares. Entre ellos estaba Kaoli y Drizella, Trix y Rox, Donato, Roger, Rah y Yamashita. 
 
    Yamashita les había contado todo lo que vieron en las instalaciones Blutig, como había quedado el lugar y las cosas que encontraron. 
 
    Esa misma noche todos estaban esperando un nuevo aviso por parte de la Corte de las Rosas, desde que Leona había llegado con los ingredientes que hacían falta, Carlion se había puesto manos a la obra para preparar tantos antídotos como pudiera. La dosis recomendada era una gota por Nefilim, ya que la sangre de ángel era escasa y había sido diluida con otras sustancias, lo que era suficiente para curar a cientos de Nefilim y seres sobrenaturales. 
 
    Mientras esperaban el anuncio de la Corte de las Rosas, habían visto que varios profesores lideres de otros institutos se habían ofrecido para ser los primeros en probar el suero para la cura del virus Blutig. Había pasado media hora desde entonces, y lo único que mostraban eran mejoras, su energía se había renovado por completo. Las propiedades de la sangre de ángel podían curarlos, muchos tenían temor de que eso pudiera matarlos al igual que la sangre del ángel Orias, pero era todo lo contrario, solo la sangre del ángel Orias estaba maldita, el resto no. 
 
    Poco después que Angelic y Caspar atravesaron el portal, Trix había sido tratada cuando Leona llegó con los ingredientes faltantes para la cura. 
 
    —¿Alguien ha sabido algo de Angelic? —quiso saber Kaoli—. Desde que llegamos no la hemos visto. 
 
    Donato, Trix y Rox voltearon a verse. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto Drizella—. ¿Saben dónde está? 
 
    —Ha ido a rescatar a Cory y Colton —dijo Donato. 
 
    —Angelic rescatando a Cory, esta para creerse —dijo Kaoli—. La última vez que se vieron aquí… 
 
    Kaoli guardó silencio, recordó que Angelic había sido manipulada por Amit y que muchas de las cosas que había hecho era porque Amit la tenía manipulada, y la última vez que la había visto, fue defendiendo a Cory de Flora, permitiéndole despedirse de Evan. 
 
    —Fue la promesa que le hizo a Evan —dijo Donato. 
 
    Justo cuando Drizella comenzaría a decir alguna otra cosa, miembros de la Corte de las Rosas aparecieron en las tarimas donde anteriormente Flora había hecho su espectáculo proyectando a Amit. 
 
    —¡El antídoto funciona! —gritó Evangeline con entusiasmo—. Los infectados con un avance moderado del virus, pasaran con Girnelda, el resto pasará a la enfermería por su dosis. 
 
    Se escucharon aullidos y vitoreo por todo el plantel, desde los Jardines Trillizos hasta el campo de batalla y hasta llegar al Castillo Oscuro. Muchos de los Nefilim fueron moviéndose para llegar primero, pero la voz de Evangeline los detuvo de nuevo. 
 
    —Una última cosa —dijo con seriedad caminando más hacia al frente del entarimado—. No se dejen seducir por las promesas que Amit les haya hecho, lo que quiere es crear una guerra entre nosotros, como todos saben, nadie puede traer a un Nefilim de nuevo a la vida. 
 
    Varios de los Nefilim vieron que Evangeline miraba hacia una mujer en particular: Junnett Astor. 
 
    Entre la multitud estaban las hermanas de Evan y sus sobrinos, Fenrius por otro lado estaba cerca de Leona, negando con la cabeza. Junnett no tenía pensado dar marcha atrás, incluso si eso significaba ganarse el desprecio de su familia, ella quería traer de regreso a Evan. 
 
    Junnett bajó del entarimado y se dirigió hacia las cabañas. Detrás de ella fueron sus hijas y Fenrius. 
 
    Fenrius se alejó de Leona haciéndole una seña para que lo cubriera y diera el informe de lo que habían encontrado en las instalaciones Blutig. 
 
    Mientras avanzaba entre la multitud, Fenrius pudo ver como decenas de chicos y Nefilim que habían perdido a sus seres queridos, llevaban en su brazo el sello profano, algunos oculto bajo sus playeras y chamarras, esperando a ser curados del virus Blutig, y esperando ordenes de Amit. 
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    —Tienes que pensar con claridad, madre —dijo Vivian molesta por la decisión que Junnett había tomado. 
 
    —No se atrevan a decirme que está bien y que está mal —rugió Junnett—, yo no crie a unas cobardes, lo mismo haría por ustedes y eso lo saben, haría cualquier cosa por esta familia. 
 
    —Si eso fuera verdad —intervino Druliana, la madre de Fenrius—, y no digo que no lo sea, no pudiste salvar tu matrimonio. 
 
    —Madre, eso no viene al caso ahora —la detuvo Fenrius. 
 
    —Mi matrimonio no es asunto suyo —respondió con un tono poco amigable Junnett—, ya he tomado una decisión y no he pedido que voten a favor o en contra, he dicho que traeré de regreso a mi hijo —enfatizó con furia y dolor—, y no pienso detenerme hasta lograrlo. 
 
    —Madre, no sabes el costo de todo esto —dijo Vika tomando de la mano a la pequeña Arari. 
 
    —¿Tú lo harías por mí, mamá? —preguntó Kani a su madre. 
 
    Aquellas palabras le llegaron como una avalancha de emociones a Vika, podía imaginar ahora el sufrimiento de su madre, tenía el dolor de haber perdido a un hermano, pero no el de a un hijo. 
 
    —No es justo, y lo sabes —dijo Junnett—, no pueden decirme que lo que quiero hacer no es lo correcto, porque lo haría por cualquiera de ustedes sin dudarlo —el rostro se le arrugó, la tristeza estaba invadiéndola y el deseo de volver a abrazar a Evan estaba torturándola—. Solo quiero verlo de nuevo, mi niño tiene que regresar a casa. Fenrius, por favor, tienes que guardar tu promesa. 
 
    Fenrius se le quedó viendo a Junnett con compasión y complicidad. 
 
    —Te he hecho una promesa, y esta vez pienso cumplirla —dijo Fenrius dando un par de pasos hacia sus dos hijas que estaban delante de Junnett. 
 
    —Si algo sale mal, por favor, no intercedan por mí, porque esta es mi decisión, esto es lo que yo necesito hacer —dijo con una voz más tranquila. 
 
    Druliana y Abael Windercost se retiraron. Abael no estaba de acuerdo, pero comprendía el dolor de Junnett, y si esa era su decisión, sabía que cualquier cosa que le dijeran no la haría cambiar de opinión, tal cual lo era su esposa Druliana. Al final las mujeres Astor son de palabra. 
 
    —Vamos niños —llamó Druliana a sus nietos: Arari y Kani—. Vayamos a casa, no hay nada más que hacer aquí. 
 
    —Espero que sepas lo que estás haciendo madre, porque a Evan no le gustaría nada de esto. 
 
    Vivian salió junto con sus sobrinos, alcanzando a sus abuelos. 
 
    —Siempre tendrás mi apoyo, lo sabes, mamá —dijo Vika acercándose a su madre, sujetándola de ambas manos—. Pero ahora mis hijos me necesitan, sabes que haría cualquier cosa por traer a Evan de nuevo. 
 
    —Y por eso no les pedí que me siguieran —respondió acariciando el rostro de su hija, despidiéndose de ella—. Cuida de Vivian, protéjanse entre ustedes, no descansaré hasta traer de nuevo a Evan. 
 
    Vika se despidió de su madre y alcanzó a su familia, dejando a Fenrius con Junnett. 
 
    —No te lo preguntaré de nuevo, sé que has tomado esta decisión creyendo que es lo correcto… 
 
    —Es lo correcto —lo interrumpió ella. 
 
    Junnett sacó un athame para dibujarse el sello en el antebrazo, siendo parte de los Heraldos Oscuros comandados por Amit. 
 
    Cuando terminó de colocarse el sello, sintió como una dosis eléctrica le recorría el cuerpo de pies a cabeza y viceversa. El athame cayó al suelo y ella de rodillas, colocando las manos sobre el pasto. Y justo en ese momento, un estruendo detrás de ella los sorprendió. Un portal se había abierto. 
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    Dos portales se abrieron en el instituto LODD, el primero había sido en las puertas transportadoras y el segundo en las cabañas. 
 
    —Colton —lo llamó Caspar sosteniéndolo mientras lo dejaba desvanecerse en el suelo—. Colton, ya estás a salvo. 
 
    Caspar se dejó caer a un lado de Colton, y Angelic apareció junto con Hugo y Pierre. Una vez que estuvieron a salvo, Pierre cerró por completo el portal para que quienes estuvieran del otro lado no pudieran utilizarlo de nuevo. 
 
    —Tú madre ha estado tan preocupada —dijo Junnett dirigiéndose a Angelic. 
 
    —Mi madre solo está interesada en esa tonta Corte. 
 
    —Esa tonta corte está siendo dirigida por ella para darte una mejor seguridad —dijo Junnett con un tono de madre preocupada. 
 
    —Y vaya que le ha funcionado —respondió Angelic con sarcasmo, soplando a un mechón de cabello que caía sobre su rostro—. Ya me encargaré yo de ella. 
 
    —Teníamos que haber regresado con la cabeza de Amit en una pica —dijo Pierre con frustración y enojo. 
 
    —Aunque se hubieran enfrentado a Amit, él tiene todo lo necesario para ganarnos en una batalla, podría ser él contra cientos de nosotros y aun así saldría con victoria —dijo Angelic levantando una ceja—. Incluso en mi estado de la Dama Escarlata le fue muy fácil arrebatarme aquella habilidad. 
 
    —¿Vieron a Amit? —preguntó Junnett escondiendo el brazo donde antes se había realizado el sello de los Heraldos oscuros. 
 
    —Solo por unos momentos —respondió Caspar. 
 
    —Vamos, Hugo, busquemos a los demás —dijo Pierre dirigiéndose con Hugo hacia el Castillo Oscuro. 
 
    —Vendrán esta noche —dijo Caspar en un hilito de voz. 
 
    —¿Qué? —preguntó Fenrius—. Habla más fuerte niño. 
 
    —No soy ningún niño —respondió con un tono retador—. Y no tengo por qué darle una explicación. 
 
    —¿Has dicho que vendrán? —preguntó de nuevo Junnett. 
 
    —No sé si Amit vendrá, pero Cory si —dijo dubitativo. 
 
    —Tenemos que avisar a la Corte de las Rosas —dijo Fenrius con presura. 
 
    —¿No puede dar un paso sin que la Corte de las Rosas lo sepa? —protestó Angelic con molestia—. ¿Por qué quieren meter en todo a la Corte de las Rosas? —dijo con exasperación fulminando con la mirada a Fenrius. 
 
    —Yo me haré cargo —dijo Junnett a su ex pareja—. Ve con las niñas, si es verdad que Amit vendrá, solo quedare alerta, no es necesario alertar a todos, no aún. 
 
    —De acuerdo —respondió Fenrius con resignación—. Estaremos pendientes. 
 
    —Lo que faltaba —habló Colton desde el suelo—. Si Cory aparece yo mismo lo mandaré al infierno. 
 
    —Cory tiene un plan —dijo Caspar animado, con un brillo en los ojos. Después de haber escuchado a Cory hablarle al oído y citarlo en el cementerio, eso quería decir que en definitiva Amit también asistiría a LODD—, sé que lo tiene, solo debemos de esperar a que aparezca esta noche. 
 
    —Caspar, ¿estás seguro de lo que dices? —preguntó Angelic. 
 
    —Te lo estoy diciendo, Angelic, dijo que nos veríamos hoy por la noche en el cementerio cerca del obelisco de… —se calló de inmediato al notar que ahí estaba la madre de Evan. 
 
    —¿Cuál es su objetivo? —quiso saber Junnett—. ¿Qué más te dijo? 
 
    —Dijo que confiara en él —respondió Caspar—. Y en verdad lo hago. 
 
    —Yo confié en él una vez, y mirame —respondió Colton poniéndose de pie, mostrándoles el sello que llevaba en el antebrazo—. Este sello nos drenará toda la energía hasta extinguirnos, no quedará nada de nosotros una vez que nuestra energía se vaya o cuando Amit active esto sellos, todos los que lo portamos seremos reducidos a cenizas. 
 
    Junnett vio el sello de Colton y mostró su brazo, enseñándoles el sello que acababa de ponerse sobre la piel. 
 
    —Lo que acaba de hacer es suicidio —dijo Colton con frustración al ver que los Nefilim estaban creyendo en las palabras de Amit—. Amit nos llevará a la destrucción, él no está planeando nada bueno. Promete traer de regreso a los caídos, pero no ha dicho cuáles son las consecuencias. 
 
    —Angelic —se dirigió Junnett a ella—. Lleva a Colton a la enfermería, yo hablaré con Caspar. 
 
    —Vamos, Colton —dijo Angelic ayudándolo a caminar mientras recuperaba su energía—. Hay algo que necesito contarte. 
 
    —¿De qué se trata? —quiso saber al instante, titubeando al preguntar. 
 
    —Elsa está aquí en LODD. 
 
    —¿Elsa? —los ojos de Colton se abrieron más de lo normal—. Tenemos que buscarla. 
 
    En ese momento cualquier otra cosa que Colton trajera en la cabeza, desapareció. El que Elsa estuviera en el mismo lugar que él, lo ponía de nervios, no sabía cómo explicarle a su prima que la muerte de Andrés fue un accidente. 
 
    Angelic y Colton salieron en dirección a la enfermería, dejando a solas a Junnett y Caspar. 
 
    —Falta muy poco para la media noche, tenemos que ir a esperar a Cory —dijo Junnett a Caspar, y este no estaba seguro si haberlo dicho en voz alta hubiese sido lo correcto. 
 
    —¿En verdad cree que Amit pueda traer de vuelta a los caídos? —preguntó Caspar sin saber qué más decir. 
 
    —Sé que ese chico tiene un plan, solo necesitamos saber cuál es para poder adelantarnos a cualquier cosa antes de que sea demasiado tarde, solo tendremos esta oportunidad, y debemos de saber exactamente que riesgos tiene lo que Amit ha prometido —dijo Junnett pasando su mano por el sello que acababa de colocarse en el brazo—. Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa por traer de regreso a Evan. 
 
  
 
  
   
    [image: ]31.- HISTORIAS DEL LIBRO REAL 
 
    Joyce se puso de pie, dejando a Ariana, Tory y Luciferina, habían estado esperando a que regresara Agdiel, pero mientras lo hacía, Joyce no le despegaba la vista a la bruja. 
 
    La bruja llamó a Joyce y ambas se dirigieron a la barra, lejos de los demás. 
 
    —Niña, ¿a qué quieres jugar con la Metempsicosis? 
 
    Joyce comenzó a explicarle con lujo de detalles todo lo que había estado ocurriendo y como es que Phil había quedado herido, y que Morgan le mencionara tal ritual. Agatha no se confiaba de que así de fácil un Venturi le entregara un diario y un diamante tan poderoso. 
 
    —Es que ese es el detalle —comenzó a decir Joyce—, no me dijo que me lo daba, solo mencionó que eso podría ayudarme, así que tengo que robarlo de su residencia en Bordeaux. Y estoy dispuesta a hacerlo, así que pídeme lo que necesites —levantó una ceja Joyce y su tono era decidido, y Agatha conocía muy bien aquella expresión—, pero ten en cuenta que solo te daré aquello que me pidas en cuanto Phil despierte. 
 
    —Solo quiero el diario de la Metempsicosis, no pido nada más. 
 
    —Será todo tuyo —respondió Joyce con un tono cantarín—. Así que, ¿qué tenemos que hacer? 
 
    —Solo déjame rastrear a esa chica y seré toda tuya —le sonrió la bruja extendiéndole la mano para cerrar el trato. 
 
    Al momento que la bruja estrechó la mano de la Nefilim, dejó escapar una corriente eléctrica que le recorrió por el brazo a Joyce; ella, con el ceño fruncido y sin poder liberarse de la mano de Agatha, manifestó su habilidad de llamas purpuras y una flama entre ambas manos hizo que se soltaran de golpe. 
 
    —Me agradas —le dijo la bruja con una sonrisa torcida y una mirada de orgullo. 
 
    —Lo sé, soy adorable —respondió Joyce llevándose ambas manos bajo su mentón, tamborileando sus dedos y frunciendo los labios. 
 
    Ambas rieron inundando la taberna, llamando la atención de Regulus que volteó a mirarlas con diversión, mientras que Tory, Luciferina y Ariana se quedaron mirando a la entrada, viendo que Agdiel entraba con un frasco de sangre en sus manos. 
 
    —Dame eso —dijo Regulus poniéndose de pie de un solo movimiento. 
 
    —Ah, ah —chitó y agitó su dedo índice con negación—. Primero lo primero —dijo mirando a la bruja, y la sonrisa de ella se había esfumado más rápido que lo que tardaba Joyce en soltar un insulto. 
 
    —Necesitaré una pertenencia de ella —dijo Agatha. 
 
    —Yo —habló Ariana poniéndose de pie, sacando una sortija de su bolsillo—. Tengo esto, ¿sirve? 
 
    —Por supuesto que sirve —respondió la bruja arrebatándoselo de las manos. 
 
    Agatha saltó del banco en el que se encontraba sentada, sacudió su atuendo negro, al principio Joyce pensó que la bruja traía un vestido, pero era una blusa con tiras vaporosas que asemejaban un vestido, debajo de aquel manto, llevaba unos pantalones negros entallados, y una votas de tacón corto. Agatha se dirigió a uno de los cajones de la barra y sacó un mapa con la ubicación de los institutos, residencias y rutas Nefilim. Chasqueó sus dedos y un péndulo apareció en su mano al instante. 
 
    —A un lado chicas —dijo la bruja acercándose con sus instrumentos hasta la mesa donde anteriormente estaba sentada Joyce. Las Nefilim quitaron sus tarros y limpiaron las pocas gotas que habían derramado sobre la madera—. Abran paso. 
 
    Agatha colocó el mapa Nefilim sobre la mesa, desenrollándolo y extendiéndolo a lo largo de la tabla de madera, era más grande de lo que imaginaba. Las residencias estaban marcadas con una X; cada instituto estaba señalado con el escudo de la familia que lo había fundado y estaban señalados con círculos rojos, y las rutas y portales estaban resaltados con azul. Joyce se le quedo mirando a un portal que estaba señalado en Bordeaux, y ahí, encerrado en un círculo estaba el instituto August Belletti. 
 
    Agatha entendió que así era como Regulus podía hacer su logística y como había estado trabajando. En una de las rutas había algo escrito a toda prisa «Djin» fue lo que logró leer. Resultaba que ese sitio era un nido de genios, y es de donde Regulus había conseguido su sangre. No quiso saber más, solo sonrió y comenzó a localizar a Corina. 
 
    El péndulo era de cuarzo virgen, funcionaba solo con la energía del anillo que Agatha sostenía junto a la cadena de energía que sostenía el cuarzo. Recorrió todo el mapa, por todos los lugares, pero no había señales de ella por ningún lado. 
 
    —¿Qué pasa? —quiso saber Ariana—. Si está ¿verdad? 
 
    —El cuarzo debe de oscurecerse —respondió Agatha frunciendo los labios—. Daré una pasada nuevamente. 
 
    Volvió a recorrer con la el cuarzo todo el mapa, pero no había señales de Corina por ninguna parte. Estaba a un suspiro de rendirse cuando el cuarzo enloqueció y se fijó en un punto especifico. El péndulo se tornó de color rojo luminiscente hasta oscurecerse a un tono de sangre coagulada, marcando el lugar en el que Corina se encontraba. Al cabo de unos instantes la señal se debilitó y segundos después volvió a intensificarse, hasta que el péndulo estalló en cientos de fragmentos. 
 
    —No sé qué es lo que están buscando, pero lo mejor es alejarse de esa chica —advirtió Agatha con temor—. Sea lo que sea, ya no quiero participar en su búsqueda, ahí está la ubicación y es todo lo que puedo hacer por ti, ahora, dale la sangre. 
 
    Ariana le arrebató el frasco de sangre vampírica a Agdiel y se lo fue a entregar a Regulus. 
 
    —Un trato es un trato —dijo Agdiel, clavando su vista en el mapa—. Espera, ¿eso es LODD? 
 
    Todos se posicionaron alrededor del mapa, viendo el lugar exacto que marcó el péndulo. 
 
    Cuando Ariana regresó a la mesa, vio que el lugar era cerca de LODD, más allá del Laberinto de las Rosas. 
 
    —¿Qué hay más allá del Laberinto de las Rosas? —preguntó Joyce acercándose más, dejando caer su cabello sobre sus hombros y sus puntas rozaron el mapa. 
 
    —El Laberinto de Espinas —respondió Agdiel—. Nadie ha logrado salir de ahí, se dice que en el pasado ahí castigaban a los traidores, los metían al Laberinto de Espinas y criaturas infernales los aniquilaban, otros dicen que es la puerta al inframundo, también se cuenta que el Sendero de la Noche se conecta con ese sitio, pero nadie lo sabe a decir verdad, solo son historias, pero hay muchos otros que dicen que ahí se esconde la residencia de las trece Damas Rojas, el primer hogar que habitaron con sus hijos cuando fueron seducidas, violadas y secuestradas por el Príncipe de la Luz y la Oscuridad. 
 
    —Por Calvin —añadió Tory, aceptando que Calvin era el Nefilim Rojo y el Príncipe de la Luz y la Oscuridad. 
 
    —Tengo que regresar a LODD e ir a investigar —dijo Agdiel enrollando el mapa. 
 
    —No hay mucho que investigar —interrumpió Luciferina. 
 
    —¿Qué es lo que sabes tú? —preguntó Agdiel sin despegarle la mirada a Luciferina. 
 
    —Angelic ya estuvo en ese lugar —declaró con nervios y titubeo, no estaba segura si era buena idea comentarles lo que ella y Satanius habían escuchado cuando Angelic llegó a la residencia Windercost—. Ahí es el hogar de Calvin LightDark, el Nefilim Rojo. 
 
    —Partiré ahora mismo hacia LODD, y tú vienes conmigo —dijo Agdiel a Luciferina y esta se escondió detrás de Joyce. 
 
    —No irá a ninguna parte con usted —dijo Joyce colocándose por delante de ella, y después Tory hizo lo mismo—. Ella no irá a ningún sitio. Agatha, ¡ahora! 
 
    Agatha retrocedió, y envolvió a las cuatro chicas en una bruma purpura. Joyce tomó de las manos a Ariana y a Luciferina, y Luciferina se sujetó de la mano de Tory. 
 
    —Lo lamento, pero yo vine a salvar a Corina —dijo Ariana zafándose de la mano de Joyce, saliendo de la bruma que Agatha había invocado. 
 
    Antes de que Agdiel reaccionara, la bruja y las tres Nefilim desaparecieron. 
 
    —Esas mocosas —rugió Agdiel—. ¿A dónde han ido? —Preguntó a Regulus—, dímelo ahora o no hay trato. 
 
    —Mi querido Agdiel, ¿acaso no hay honor en los Heraldos? Un trato es un trato, te di lo que quieras a cambio de lo que yo necesitaba, ahora mi inmunidad es oficial. 
 
    Agdiel gruñó pateando una banca al mismo tiempo que Argenesis iba despertando. 
 
    —Yo iré con usted —dijo Ariana sin pensarlo. 
 
    —¿Tú? Para que querría yo a una niña en una misión suicida —dijo con reproche Agdiel a la Nefilim que tenía por delante. 
 
    —Si me lleva, yo misma le diré lo que he escuchado del Castillo Rojo y a donde ha ido Joyce y las chicas —lo chantajeó tan deprisa que no le dio tiempo de formular otra propuesta. 
 
    —Vamos, regresemos a LODD —dijo Agdiel, llevándose con él a Ariana. 
 
    Cuando atravesaron la puerta para salir, dos chicas iban entrando a la taberna. 
 
    —Ahorita no estamos contratando, así que lárguense —dijo Regulus con enfado, y aliviado de que por fin todos habían dejado el lugar. 
 
    —Buscamos a Joyce Reynolds, dijo que estaría por aquí —dijo la chica más alta. 
 
    —Llegan demasiado tarde —respondió el traficante. 
 
    —Acaban de irse por un portal de bruja —dijo Argenesis sentándose. 
 
    —Esa idiota —vociferó Joe empuñando las manos—. Vámonos de aquí Jia, busquemos a esa zorra. 
 
    —No fue muy lejos, solo intenten llegar a la residencia Venturi en Bordeaux, ahí la encontraran —infirmó Regulus, viendo que no eran un peligro para ellos o para Joyce y sus amigas. 
 
    —Tendremos que regresar al Sombra Blanca —dijo Jia sujetando de la mano a Joe. 
 
    —No, tengo una mejor idea —sonrió Joe y ambas salieron de la taberna—. Sigamos a esos dos —señaló a Ariana y Agdiel. 
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    Después de que Angelic dejara a Colton en la enfermería, sintió la necesidad de ir al Castillo Oscuro, quería saber en podía ayudar a los Nefilim que estaban ahí, esperando por la cura al virus Blutig. Había Nefilim por todas partes. Cuando paso por la Pérgola, vio a dos chicas discutir, una con el cabello del color de la mermelada de fresa y otra con dos chongos rubios, y un chico con cabellos de colores de un costado que intentaba hacer que dejaran de pelear. La pelirroja acusaba a la otra de haber robado algo que claramente Angelic vio que traía escondido a sus espaldas. Era un libro, y en ese momento recordó el Libro Real, lo había dejado en su antigua habitación, escondido entre ropa sucia de combate y botas llenas de sangre de criaturas sobrenaturales. 
 
    Empezó a recordar todo lo que había ocurrido, desde que robó los expedientes de la Corte de las Rosas, después el ataque de las Pesadillas el día que el cuerpo mutilado de Hanna quedó atrapado en el Sendero de la Noche. Sus recuerdos pasaron con furia al haber caído en la manipulación de Amit, en haberla convertido en una chica caprichosa, pero su deseo por descubrir que la Dama Escarlata era real la llevó a deshacerse de aquella manipulación, después su viaje al infierno y el trato que hizo con el demonio Alberit, el haber regresado a su mundo y aparecer en el Castillo Rojo, donde atravesó un portal que la llevó hasta el día en que las Damas Rojas se reunieron por última vez para reforzar los sellos de la Tumba Blanca. 
 
    En ese momento cayó en cuenta que Amel había escondido varios secretos junto con Londra, ya que era la única que se comunicaba con la primera Matriarca. «¿Qué más nos ocultaron?» se preguntó, tenía que saberlo. Luego vino a su mente la marca de la Dama Escarlata. «¿Qué riesgos tiene esta marca? ¿Qué hay detrás del sello de la Dama Escarlata?» 
 
    Dejó de avanzar hacia el Castillo Oscuro y ahora iba en dirección a su habitación. Las respuestas, quizá, las tenía el Libro Real. 
 
    Al entrar a su antigua habitación, quitó ropa sucia y botas manchadas de sangre, hasta sacar el Libro Real del morral que siempre cargaba a todas partes. Ahí estaba el libro, maltratado por unos cuantos golpes, pero su interior estaba intacto. Abrió y leyó el primer párrafo. 
 
      
 
    En estas páginas, mis memorias guardan sombras que se han mantenido en silencio durante demasiado tiempo. La verdad que aquí se expone es un peligro que no puedo negar más. Si has encontrado estas palabras, es porque el momento ha llegado para que todos los Nefilim, sin importar su linaje o antigüedad, enfrenten la cruda realidad de nuestras acciones. Los pactos siniestros tejidos en la oscuridad, los secretos resguardados con ahínco, todos se despliegan en estas líneas. El destino de nuestra raza se tambalea en la balanza, y quiero advertirte de forma sincera: al revelar estos secretos, desatarás consecuencias impredecibles. Avanza con precaución, pues la verdad que buscas podría transformarse en una carga que no podrás evitar. 
 
      
 
    Angelic hojeó el libro, está segura de que ya antes había visto el mismo sello que ella llevaba en el antebrazo, justo el mismo día en que huyó al Infierno. Con desesperación pasaba las páginas, cerró y volvió a abrir el libro con un poco más de paciencia. Y ahí estaba el sello en un margen, dibujado con garabatos y una advertencia escrita mucho después del texto original. Tenía notas por todas partes. Y Angelic comenzó a leer. 
 
      
 
    Advertencia: Las palabras que encontrarás a continuación están tejidas en sombras y misterios, y revelan una verdad que debería haber permanecido oculta. Soy Londra Vervloekt, la Dama Escarlata, y mi historia se entreteje con el destino de los Nefilim y todas las Familias Reales, y la batalla contra la amenaza que es Calvin, el Nefilim Rojo y Príncipe de la Luz y la Oscuridad. 
 
    En un momento de desesperación, cuando Calvin se alzaba como una amenaza implacable, Amel BlackRose me llamó, explicándome todo lo que Calvin les había hecho. Sin dar más explicaciones, mientras las otras Matriarcas se enfrentaban a Calvin y sus seguidores, Amel y yo nos sumimos en la invocación del antiguo demonio Alberit, el guardián y vigilante de todos los rituales, pactos e invocaciones que se hacían tanto de humanos como de seres sobrenaturales. Cuando apareció, le pedimos respuestas y una solución, desde luego, su ayuda tendría un precio que no mencionaré aquí por motivos del pacto que hicimos. Su voz profunda susurró Rituales y Sacrificios, además de la invocación de la Luna Roja, un evento astral que podría ayudar a encerrar a Calvin, pero al parecer no habló sobre todo lo que conllevaba la Luna Roja, era un arma de doble filo, nos arrebataría las habilidades a todos los que lleváramos sangre Nefilim concediéndole el poder a la Luna Roja para hacer más fuertes los sellos que encerraban el cuerpo de Calvin, pero también Calvin, si tuviera su esencia, podría disponer del poder de la Luna Roja, si ya era poderoso, con el poder de la Luna Roja sería capaz de destruir Cielo e Infierno al mismo tiempo. 
 
    Pero la solución venía con un costo escalofriante: un sacrificio. Una de las Matriarcas de nosotras debía ofrendar su vida y esencia para actuar como un velo protector, ocultando los poderes de Calvin en las sombras. 
 
    Invocamos a Nihil, la regente del Reino de la Nada, le explicamos lo que ocurría, pero ella ya sabía todo, lo único que pudo hacer fue aceptar, sabía que, de no hacerlo, si Calvin iba a destruir a todo aquello que representara una amenaza, tarde que temprano su reino estaría en esa lista. 
 
    La decisión fue abrumadora, y como una de las Matriarcas, me vi enfrentada a la elección de proteger a los Nefilim del peligro que representaba Calvin. Fue entonces cuando sellé un pacto oscuro con Nihil, la soberana del Reino de la Nada y sus misteriosos guardianes. Consentí en que las esencias, mía y de Calvin, el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, fueran confinadas allí, en un lugar inaccesible y seguro para que nadie las encontrara. Sin embargo, este trato tenía un precio, y si Calvin alguna vez decidía eliminar a sus enemigos, pondría en peligro el mismo Reino de la Nada, y mi esencia y la de Calvin estarían disponibles para cualquiera que entrara a robarlas. 
 
    El sacrificio y el pacto con Nihil se convirtieron en la última esperanza para proteger nuestro mundo de la amenaza que era Calvin. La lucha entre la luz y la oscuridad alcanzó su punto culminante, y el destino de los Nefilim pendía de un hilo, en un juego siniestro de secretos y sacrificios que determinaría el futuro de todos nosotros. 
 
    Mi esencia funcionaria para esconder el poder oscuro de Calvin. La batalla se libraba fuera del Castillo Rojo, Amel fue a ayudar a las demás Damas Rojas sin contarles nada sobre este sacrificio y ritual que estábamos a punto de hacer. Alberit parecía complacido, y sellamos nuestro trato. Cuando selle el pacto, mi vida terminó, mi esencia y la de Calvin se abrieron camino hacia la Nada, fuimos custodiados por los Entes de ese lugar y llevados hasta un lugar seguro y oculto. Solo espero que mi esencia sea lo suficientemente fuerte para resguardar la esencia de Calvin. Nadie puede tocar mi poder, o de lo contrario estarían en peligro todas las razas sobrenaturales y Nefilim. 
 
      
 
    Angelic despegó los ojos del texto. Todo lo que Londra había escrito era una advertencia, y Amel, sin saber todo lo que conllevaba el ritual de las esencias de Calvin y Londra, le había ofrecido el sello para disponer del poder de la esencia de Londra, y ahora, después de la batalla contra los Blutig, Angelic había absorbido mucho poder. 
 
    Siguió hojeando el libro, leyendo algunas líneas. No había nada que hablara sobre el pacto que había hecho con Alberit, o lo que había pactado con Nihil. Pasó página tras página que solo alcanzó a leer algunas cosas sobre Heraldos que fueron al infierno, la historia de los Vervloekt y algunas otras cosas de Caín y la Maldición de la Sangre y algo más sobre los Castigados. Pero ahora no tenía tiempo de leer todo el libro. Intentó dar una hojeada más a todo el cuaderno, y una de las tapas del libro se despegó. 
 
    —Lo que me faltaba —se quejó, acomodando la tapa del libro, sacando dos hojas en blanco que estaban en un compartimento secreto. Desdobló las hojas para leer lo que tenían escrito, pero nada, estaban completamente en blanco. Dobló de nuevo las hojas y las guardó entre la tapa del libro y volvió a ocultarlo, saliendo en dirección a buscar a sus amigos y contarles lo que acababa de descubrir. 
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    Corina aterrizó dentro de uno de sus bucles, después de haber saltado al espejo negro que creó a voluntad de Calvin. Se sentía renovada, el poder de Calvin que estaba degradando su cuerpo por fin estaba recuperado y el poder que desbordaba era inimaginable, jamás se había sentido así de poderosa, pero sabía que ahora que tenía más control sobre sus habilidades, Calvin también tenía más control sobre sus acciones. 
 
    —¿Qué piensas hacer? —preguntó Corina mirando a todas partes en la oscuridad. 
 
    —Ya te lo he dicho, tenemos que llegar a la Nada nuevamente —respondió Calvin dentro de su cabeza. 
 
    Calvin tomó el control de Corina y comenzó a morder sus dedos, dibujando un par de símbolos y sellos. Activó el ritual y dentro del vórtice todo cambio al instante, una oscuridad más profunda se hizo presente. Frente a ellos estaba un Ente de la Nada al lado de Phil Venturi. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Nephiel poniéndose de pie al instante que percibió que aquel Nefilim que estaba delante de ellos estaba siendo controlado por Calvin—. Tú de nuevo. 
 
    —Así es como me reciben —se burló Corina—. Solo vengo a reclamar lo que es mío. 
 
    —Aquí no hay nada que puedas llevarte —advirtió Nephiel. 
 
    Phil se quedó parado a un lado de Nephiel, pero al instante, el ente de la Nada lo apartó, escondiéndolo detrás de él. 
 
    —No vengo a buscar pelea —dijo una voz más profunda y distorsionada que se mezclaba con la de Corina—. Solo dejame entrar a donde esconden mi esencia y me iré tranquilo, nadie saldrá lastimado. 
 
    —No —dijo Phil saliendo de detrás de Nephiel—. Lo que estas sugiriendo es que te dejemos acabar con todos nosotros. 
 
    —Quién ha dicho que yo quiero acabar con mis descendientes —dijo Corina con la voz de Calvin—. Solo necesito a doscientos de ustedes, prometo que al resto los dejaré vivir, si es que se unen a mi causa, aquellos que se opongan… bueno, no puedo decir que quedaran inmunes, pero muertos no los quiero a todos, dejaré a unos cuantos de reserva. 
 
    —Nihil llegará en cualquier momento —advirtió Nephiel, colocándose por delante de Phil nuevamente, resguardándolo del peligro que Calvin representaba. 
 
    —Lo he pedido por la buena —respondió Corina—. No tengo otra opción más que luchar por lo que me pertenece, y sabes que soy más poderoso que cualquiera de ustedes. 
 
    —Solo si tienes tu cuerpo y tu esencia unidos, de lo contrario, eres tan destructible como el resto —respondió el ente, avanzando hacia Corina. 
 
    —Te equivocas —respondió al instante, y otro vórtice de Corina se hizo presente, mientras más cerca este de mi esencia, más fuerte puedo ser o más control sobre ella tengo, el poder llama de cualquier manera. 
 
    —Aunque te dejara entrar, nunca encontrarías el lugar donde se encuentra la esencia —dijo Nephiel, dándose cuenta de lo que acababa de hacer. 
 
    —Entonces es un hecho que mi esencia está aquí —los ojos de Corina se entrecerraron, y al instante la mirada se le tornó de fucsia a un rojo intenso y luminiscente—. No será muy difícil encontrar el lugar, solo tengo que seguir el hilo que conecta la esencia de Londra con la Nefilim que está allá afuera. 
 
    Corina sonrió, y Nephiel casi pudo ver el verdadero semblante e Calvin queriendo salir desde el interior de ella. La Nefilim extendió su mano y a la altura de su rostro sujetó algo invisible que le cortó la mano, pero se aferró a eso que acababa de encontrar: el hilo que conectaba la esencia de Londra con el poder de Angelic. 
 
    —Corina, tienes que ser fuerte —gritó Phil saliendo de detrás de Nephiel nuevamente. 
 
    —Ni te esfuerces niño, ella no escucha, no está aquí ahora —se burló Calvin—. Tengo el control por completo de su cuero y mente, más sus habilidades, y una que otra mía que puedo usar a través de ella. 
 
    Calvin soltó el hilo de energía y uso sus habilidades. Una decena de bolas sombras flotaron sobre él y las arrojó aleatoriamente hacia Nephiel y Phil, al mismo tiempo que Corina invocaba un espejo vórtice con su habilidad, cuando el portal se hizo presente, Corina recitó un par de palabras en un idioma angelical y demoniaco que solo Calvin conocía, el portal resplandeció de negro a blanco y después a negativo. 
 
    Corina había desaparecido en el portal. 
 
    Nephiel se cubrió el rostro por el resplandor que lo encandilo y al abrir sus ojos de galaxia, Phil ya no estaba, había desaparecido. En un parpadeo Nephiel desapareció y lo trajo de regreso, fuera cual fuera el lugar al que había viajado. 
 
    —¡Suéltame! —se agitó en entre los brazos de Nephiel, tratando d zafarse. 
 
    —Claro —dijo Nephiel, soltándolo de golpe—. Aquí es a donde perteneces. 
 
    —¿Joyce? —miró a su alrededor, pero no había rastro de ella por ningún lado—. ¿Qué pasó? 
 
    —Pasó que Calvin entró a la Nada y logró penetrar el vestíbulo, no hubo más tiempo que avisar a los otros entes y en un parpadeo desapareciste. Me tocó ir a buscarte a otro lugar, no recueras lo que ocurrió y en un momento olvidarás aquello que no pertenece a esta realidad. 
 
    Nephiel le colocó la mano en los ojos, cegándolo por un instante, cuando desprendió su mano de Phil, él observó claramente el rostro de Nephiel, con los ojos como galaxias encerradas en él. 
 
    —No volverás a escapar —dijo Nephiel, que era el responsable de Phil—. Tú tienes un negocio pendiente con Nihil, y has aceptado, ahora tienes que cumplirlo. 
 
    —¿Qué fue lo que hice? 
 
    —Ya lo recordarás. 
 
      
 
  
 
  
   
    [image: ]32.- AYUDANTE DE BRUJA 
 
    Agatha soltó por un instante a las chicas dentro del portal, viendo como Joyce desaparecía por unos segundos. 
 
    Joyce se perdió en la oscuridad y cuando abrió los ojos, no vio a sus compañeras, el portal de bruja se había distorsionado, y Joyce estaba parada en medio de la oscuridad, perdida. El demonio Alberit estaba parado delante de ella, con una sonrisa amplia y maliciosa. 
 
    —¡Bien hecho! —vitoreó el demonio Alberit. Joyce cerró los ojos, viendo una imagen que se borraba de su mente lentamente, había un círculo de fuego verde deshaciéndose mientras el demonio que no conocía o no había visto jamás, iba regresando a su tamaño original—. Eso ha sido todo, regresemos—. Fueron las palabras que se le presentaron dentro de su cabeza sin entender por qué un demonio estaba usurpando su realidad. 
 
    Escuchó un bramido y se espantó. Viendo cómo restos de ceniza desaparecían frente a ella. 
 
    —Creo que te has ganado algo —dijo Alberit, y le explicó que, durante unos segundos, se había transportado a un lugar inter dimensional, donde ella y otros Nefilim se habían visto envueltos, pero que pronto sería algo que ya no recordaría, como un mal sueño que se olvida al despertar—. Así que mejor olvidalo, pero por regresarnos a todos de nuevo a nuestro plano, has ganado algo. 
 
    —¿Dónde está Phil? —preguntó Joyce. 
 
    —Parece ser que él ya se ha ido, ya regresó —dijo el demonio. 
 
    —Joyce —escuchó una voz que hizo que se estremeciera. 
 
    —¿Phil? —ella sabía que esa voz no pertenecía a Phil, pero fue lo primero que se le ocurrió decir. 
 
    —Claro que no, tonta, soy yo… 
 
    El lugar se oscureció y solo luces fatuas iluminaron el rostro de aquel chico. 
 
    —Niclas… —la voz se le quebró y trató de mantener la calma, empuñó sus manos y se dio vuelta hacia él mientras, a lo lejos, Joyce veía al demonio Alberit desaparecer. El demonio los había dejado solos en la oscuridad—. Al carajo —dijo, y salió corriendo hacia él, besándolo, abrazándolo y explicándole todo lo que había pasado desde que se separaron en el “Sombra Blanca”. Él le dijo que entendía, pero que el lugar en el que se encontraban era peligroso. 
 
    —¿Dónde estamos? —quiso saber Joyce. 
 
    —En el Reino de la Nada, y no es la primera vez que se meten a otras dimensiones —dijo Niclas con voz de advertencia—. Es mejor que salgas. Pero llévate mi recuerdo contigo siempre, y perdóname por lo nos hice. 
 
    —No tienes que pedirme perdón, siempre te he buscado en cada parte de mí, en cada rincón, en cada recuerdo —se apresuró a decir besándolo de nuevo—. Dejé el Sombra Blanca para no torturarme por lo que nos hice, pero al parecer ese fue mi error, ahora estoy metida en más líos. 
 
    —No digas eso, Joyce, estás en donde debes, has hecho más de lo que deberías, pero tienes que rescatar a Phil, él no está bien ahora mismo, alguien de aquí lo tiene preso —dijo Niclas explicándole un poco de lo que sabía—, te vigilo de cerca, pero alguien está robando esencias de la Nada, y eso no tiene a Nihil muy contenta, ha llamado a los demás entes, yo entro y salgo, Minos parece tener control de mi esencia y sobre la de Alphonse y muchos Nefilim que han muerto, y sobre Evan... 
 
    —¿Qué hay de él? —quiso saber con urgencia, pero fue imposible, algo jaló a Niclas, arrebatándoselo a Joyce, y solo una sonrisa burlona se escuchó, era una mujer la que aparecía con una túnica y capucha. 
 
    —Es mejor que te largues de aquí niña —dijo la mujer que acababa de aparecer. 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntó Joyce mostrándole una llama morada a la mujer. 
 
    —Voraxia —dijo la mujer, lanzando un soplido y apagando la llama de Joyce y sacándola de aquel sitio—, aún no es tiempo de vernos. 
 
    Mientras salía expulsada del Reino de la Nada, escuchó muchos nombres que jamás había escuchado: Jassael, Ariel, Vanessa y Yael. 
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    Cuando se dio cuenta de lo que acababa de ocurrir, Agatha la sostuvo. Joyce tenía el rostro temeroso, diciendo varios nombres que la bruja conocía y otros tantos que nunca había escuchado. 
 
    Las cuatro salieron escupidas por el portal de bruja, tambaleándose y caminando a trompicones hasta recuperar el equilibrio. 
 
    —¿Quién es Jassael? —preguntó Agatha a Joyce en un susurró—. ¿Qué es lo que sabes de él? —la curiosidad de Agatha era casi palpable, rodeó a Joyce de la muñeca con su mano y la jaló hacia ella, pidiéndole que le respondiera. 
 
    —¿Quién es quién? —respondió Joyce confundida—. No lo sé, lo escuché en mi cabeza mientras veníamos por el portal. 
 
    —Desapareciste por unos segundos, Joyce, ¿A dónde fuiste? 
 
    —Siempre estuve aquí, no fui a ningún lado —se limitó a decir, no quería hablar de más respecto al Reino de la Nada. Por más sorprendida que estuviera de la bruja, no significaba que le entregara toda la confianza—. Solo vi a un tipo llamado Alberit, y desapareció tan rápido como un parpadeo —confesó, omitiendo que el demonio le había dicho que se había ganado un premio por haberlos sacado de no sabía dónde. 
 
    —Olvidalo, si se trata de Alberit, no quiero tener nada que ver —dijo Agatha resignada, quizá el portal le había afectado el oído o, algo o alguien, le susurró aquellos nombres a Joyce a propósito, y si había sido Alberit, lo mejor, pensó, era mantenerse al margen de los dmeonios—. Hasta aquí llega mi viaje —informó Agatha—. Cuando encuentren lo que están buscando llámenme, estaré rastreando su energía durante un par de horas. 
 
    Sin decir nada más, Agatha desapareció. 
 
    Joyce seguía tratando de recuperar el equilibrio, y a unos metros delante de ella estaban Tory y Luciferina, ayudándola a lograrlo. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Luciferina. 
 
    —Niclas ha dicho que… —recordó que lo había visto por un instante, el suficiente para que su corazón de comprimiera de dolor, recordándole que él ya no existía más. Enjugó sus ojos y miró a sus amigas. 
 
    —Niclas está muerto —le recordó Tory—. Creo que este portal te afecto, desde que saltamos tus ojos se oscurecieron y comenzaste a recitar algo que parecía un tipo de ritual, te perdimos por un par de segundos. 
 
    —No me perdí, creo que ya sé dónde está Phil —entrelazó sus brazos con el brazo de cada chica, caminando hacia la residencia que estaba frente a ellas. 
 
    —¿Dónde? —preguntó Luciferina, sorprendida de que Joyce hiciera contacto físico con ella. 
 
    —Vamos, tenemos que robar el libro de la Metempsicosis y el diamante Nekrásov de la mansión Venturi, tenemos que sacar a Phil del Reino de la Nada. 
 
    Las tres chicas se dirigieron escalones arriba, habían aparecido dentro de la residencia que pertenecía a la familia de Morgan Venturi y una de sus hermanas: Angela Venturi. 
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    Amit estaba recuperándose de la batalla que había tenido con Angelic y Caspar. Los maldijo innumerables veces, mientras que Cory solo lo veía con desdén, aunque eso a Amit no le importaba, mientras estuviera de su lado. 
 
    Esa misma noche partirían de Hofn hacia diferentes sitios. Amit estaba listo para ejecutar su plan desde Hallstatt, el instituto Rosas Negras, LODD, y dos sitios más que le faltaban, donde trazaría los rituales para su elaborado plan. 
 
    —Te dirigirás a LODD, quiero que actives el ritual que está en el cementerio de los obeliscos —ordenó Amit sin darle elección—. Necesitamos tener todo listo, dentro de poco regresaremos a nuestros cuerpos más jóvenes y acabaremos con los traidores de raíz. Tú salvarás a tus padres, Evan estará vivo, y yo me reuniré con mi familia, iré uno a uno por los responsables de todo esto. 
 
    —¿Blake está listo para el ritual? —quiso saber Cory. 
 
    —Lo está, ha pasado ya un mes desde los ataques Blutig, tiene la energía suficiente para el ritual, y agregando a todos los nuevos Heraldos de nuestra parte, tenemos poder de sobra —confesó, mirando a Blake a lo lejos, parado en la cima de una roca mirando hacia el océano, acompañado de su hermano Markin—. Solo es cuestión de tiempo para restablecer todo, y la Guerra de las Rosas Negras jamás habrá ocurrido. 
 
    —Sobre los Heraldos que se han unido a nuestra causa —comenzó a decir parándose a un lado de Amit—, no me sorprendería ver a los miembros restantes de la Corte Oscura. ¿confiarás también en ellos? 
 
    —No lo sé, por eso necesitamos estar alertas de cualquier tipo de sabotaje —le advirtió mirándolo al rostro—. No estarán muy contentos, he reducido a polvo a muchos de los suyos, la Corte Oscura arruinó nuestras vidas, yo solo pienso acabar con la de ellos. Así que no hay de que preocuparse, cuando revele mi arma secreta, muchos de ellos no serán una amenaza. 
 
    —Muchos te cuestionaran el cómo harás que sus seres queridos regresen a la vida —advirtió Cory—, querrán saber qué es lo que harás. 
 
    —Y no necesitan saber los detalles, solo tú y yo lo sabemos —respondió sin mencionar que Fraciel y Narkó también estaban enterados de lo que haría, pero en cambio, ellos no interferirían. 
 
    —Muchos no lo creerán después de lo que Minos ha hecho —agregó Cory como advertencia, haciendo que Amit estuviera prevenido con las posibles preguntas a sus planes—. Ha revivido a Nefilim de una manera oscura, con un ritual antiguo. 
 
    —Lo que Minos ha hecho solo ha sido una sustracción de esencias del Reino de la Nada, recolectando pertenencias físicas de los Nefilim, lo que hace que el cuerpo no tenga su voluntad y la esencia ya muerta este divagando en este plano, no son un peligro en sí, solo tienen órdenes programadas, no tienen una conciencia activa, siguen muertos, como zombis, pero con su cuerpo en buena condición y buen estado —explicó Amit de una forma sencilla para que Cory lo entendiera. Desde luego, Amit estaba enterado de todo lo que había ocurrido con los traidores, entre ellos Minos, aunque desconocía los planes y objetivos del señor Milton, solo lo consideraba un recolector de reliquias y rituales, un fanático del arte sobrenatural—. Ha terminado la clase, es momento de que nos separemos y hagamos el ritual de forma correcta, de ello depende que vuelvas a ver a Evan. 
 
    —Lo entiendo —respondió Cory con seriedad. 
 
    —Cuando hayas terminado nos encontraremos a la media noche en el centro del Laberinto de las Rosas y Espinas —comenzó a darle instrucciones—. Justo donde se encuentra la estatua del Nefilim Rojo, ahí invocaré el Sendero de la Noche, después haremos el cuarto ritual. 
 
    Cory asintió sin hacer preguntas, colocándose en cuclillas para descansar. Las indicaciones para activar el ritual ya habían sido dadas, hacer un último trazo para dejar todo preparado, después enviaría a sus mejores Heraldos para activarlos de manera funcional. 
 
    Abrió un portal de comunicación donde veía a Flora dentro de un sitio oscuro y familiar: El Castillo Rojo. 
 
    —Lo encontraste después de todo —le dijo Amit con un sonrisa burlona—. Al final de algo servirá que estes en ese lugar. Esperanos allí. 
 
    —Elsa y yo estamos aquí —informó Flora llamando a Elsa para que se acercara al portal de comunicación—. Esperamos tus órdenes. 
 
    —Comienza los preparativos para el ritual —ordenó Amit con un tono más serio. 
 
    —¿Aquí se llevará a cabo el ritual? —quiso saber ella apartando a Elsa. 
 
    —El ritual tendrá varias fases y se hará al mismo tiempo en diferentes ubicaciones —trató de explicarle Amit sin darle muchos detalles, era mejor que los detalles los dejara para él mismo—. Les diré todo a su debido tiempo. 
 
    En cuanto dio la orden a Flora, una decena de portales comunicadores se abrieron, mostrando varios rostros, dese Flora y Elsa, Fauna Roehm, un sujeto que se presentó como Max Teriot junto con su hermana Betsy, antigua sirviente de la residencia Venturi. En otro de los portales estaban rostros que Amit nunca había visto, en otro más, la cara de Leonel Cervus se dejaba ver entre la oscuridad, y en el último estaba Junnett Astor, la madre de Evan. 
 
    Cory se puso de pie al instante en que vio que la madre de Evan estaba entre las filas de los Heraldos, y detrás de ella alcanzaba a ver a Caspar, que se movió de inmediato para salir de la vista de Amit. 
 
    —Cambio de planes —dijo Amit mirando el portal de Junnett, y después se giró para hacerle una seña a Cory—. Definitivamente tú irás a LODD, creo que tenemos una alianza con un miembro de la Corte de las Rosas, es inesperado, pero entendible —dijo sin que nadie lo escuchara del otro lado de los portales. 
 
    Cory asintió, colocándose a un lado de Amit, sin despegar la mirada del portal de Junnett. 
 
    —Yo me encargaré junto a Blake y Markin de un asunto pendiente en Hallstatt, así que mantenme alerta —terminó de decir Amit con un rostro complacido. 
 
    Cory asintió, mientras veía como más portales de comunicación iban abriéndose, y en ellos algunos miembros de la Corte Oscura, tal y como había supuesto minutos antes. También había algunos Nefilim Heraldos haciéndose presentes. En cuanto cientos de portales se abrieron a lo largo y ancho del jardín trasero de la casa en donde se encontraban, Amit comenzó a darles indicaciones específicas: no atacar a ningún Nefilim, si alguno los atacaba, solo tendrían que someterlo y colocarles el sello, necesitaban a tantos sellados como fuera posible. 
 
    Todo aquel que tuviera el sello sería un Heraldo Oscuro, un fiel seguidor de Amit y su causa: traer de regreso a todos los Nefilim caídos desde el día en que sus padres fueron asesinados. 
 
    Los portales de comunicación se cerraron uno a uno, y Amit concentró su vista en dos de ellos, el primero en el de Junnett, y después en el que pertenecía a un encapuchado de blanco, un miembro muy peculiar de la Corte Oscura: su líder. 
 
    Amit llamó a Blake y Markin, quienes lo acompañarían a Hallstatt. 
 
    —¿Yo qué haré? —preguntó Andrew desde el fondo, saliendo de las sombras de la casa, mostrándose débil. 
 
    —Te quedarás a vigilar a los Dunkelheit, cuando te llamé, activarás el sello desde aquí —le dijo mirándolo de pies a cabeza con desprecio—. No me sirves de nada yendo con nosotros, sin tus habilidades solo eres un simple Verbot, o menos que eso. 
 
    —Pero lo que me prometiste… 
 
    —Lo cumpliré, volverás a tener tus habilidades después de que el ritual se concrete. 
 
    Andrew agachó la cabeza, asintiendo, regresando hacia el interior de la casa abandonada de los Noir. 
 
    Amit abrió dos portales con sellos indetectables. Uno directo a Hallstatt y otro hacia LODD. Al atravesarlos, estos se cerraron de golpe, dejando una mancha negra en el césped. 
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    —Los hemos visto —dijo Kart—, hay al menos medio centenar de ángeles incubados en las instalaciones Hallstatt. Jonathan y Michel se han quedado a resguardar el lugar para que nadie se dé cuenta. 
 
    —No es posible, creímos que con la muerte de Gabriel Furcifer los ángeles también se habían ido para siempre —dijo Carl MidBlack que había llegado en los primeros portales que se abrieron en LODD. 
 
    Verona había donado de su sangre para que Carlion pudiera generar más antivirus que habían suministrado a todos los infectados que se encontraban en LODD; más lotes se enviaron a otros institutos y residencias, entre ellos: Angelus y Angelopolis, y la mayoría a Arkam, que era la base militar a donde estaban llegando todos los refugiados y huérfanos. 
 
    —Enviaremos un escuadrón a vigilar el lugar, si alguien los ha puesto ahí a propósito o para fines diferentes a los de los Blutig, necesitamos estar más alerta —dijo Leona que estaba cerca de la entrada junto a Fenrius—. Si me permite, Evangeline, puedo reunir al menos a un centenar de Nefilim de confianza y resguardar Hallstatt. 
 
    —Hazlo, será necesario tener el lugar vigilado hasta que las Trinidades y los Jueces reciban el mensaje, necesitamos confinar a esos ángeles, representan un peligro para nuestra especie —declaró Evangeline con una angustia reprimida—. ¿han recibido noticias de Agdiel y los chicos? 
 
    —Ninguna —respondió Norman, que estaba cerca de la ventana que daba hacia la Pérgola de LODD, por ahí vio a Angelic dirigirse hacia el Castillo Oscuro, mirando cada cierto tiempo hacia atrás, asegurándose de que nadie la estuviera observando—. Si me disculpan, tengo que atender unos asuntos. 
 
    Después de que Angelic y su grupo reaparecieran en LODD, se aseguraron de que nadie se hubiera enterado de su huida y su regreso, claramente la Corte de las Rosas estaba esperándolos con ansias para reprenderlos bajo las leyes Nefilim y no bajo las del instituto LODD del que ya la mayoría de ellos no formaban parte. Norman no dijo nada y fue a encontrarla, necesitaba advertirle el peligro al que se estaban enfrentando y más que eso, quería saber a dónde fueron y que fue lo que encontraron. 
 
    Norman salió de la oficina principal del Castillo Oscuro, mientras tanto Evangeline daba órdenes a los demás miembros de la Corte de las Rosas que habían permanecido en el instituto: Kim, Irving y Greg, quien este último no se había despegado de la enfermería desde que Phil quedó inconsciente. 
 
    —Ve, Leona —Evangeline hizo un ademán para que Leona se retirara del lugar. 
 
    —Nosotros iremos con ella —dijo Verona sujetando la mano de Carl. 
 
    Por muchos años, Verona se rehusaba a regresar a Hallstatt, lo que había vivido allí la atormentaba día y noche, la muerte de todos los chicos que la salvaron, la forma en que quedaron atrapados en un bucle… muy pocos sabían ese dato, porque no encontraban explicación de lo que había ocurrido para que eso pasara, no podían ser fantasmas, porque desde luego no poseían un alma, su esencia tenía que desaparecer del plano terrenal e ir al lugar, cualquiera que fuera, a descansar o penar. 
 
    —Evangeline —habló Kim una vez que todos habían salido y solo quedaron ellas dos e Irving—. Necesitamos traer a los Jueces a LODD, hacer una inspección rápida con la Piedra de los Traidores para saber quiénes están con Amit, quienes con la Corte Oscura y quienes han conspirado en contra de los Nefilim. 
 
    —Sería muy arriesgado, nunca terminaríamos, además, solos se delatarán llegado el momento, es mejor estar preparados, nunca tendríamos a tiempo la ayuda de los Jueces, nos llevaría semanas implementarla alrededor de los institutos —intervino Irving, caminando entre Kim y Evangeline, avanzando hacia una de las ventanas que estaban a espaldas de su líder. Se colocó cerca de la ventana que daba hacía la pérgola, viendo que Norman salía del Castillo Oscuro, interceptando a la hija de Evangeline—. ¿Acaso esa no es tu hija? —preguntó y al instante Evangeline se asomó a la ventana—. Creo que los chicos que fueron expulsados de LODD saben más de lo que nos están contando, si en alguien tuviéramos que usar la Piedra de los Traidores, sería en ellos. 
 
    Evangeline se quedó pensativa, ¿por qué Norman no le avisaría sobre que Angelic ya estaba en LODD?, ¿qué era lo que él tenía que hablar con Angelic que salió sin decir nada más? 
 
    —Contacten a los Heraldos veteranos que estén en descanso, necesitamos que se presenten aquí lo más pronto posible, ellos acompañaran a Leona a Hallstatt. 
 
    —Incluidos Víctor, Caliban y Carlos —quiso saber Kim apartando la vista de la ventana. 
 
    —No, ellos tienen que cumplir con su deber, proteger a Javier BlackRose a toda costa —contestó Irving en lugar de Evangeline. 
 
    —De acuerdo —asintió Kim—. Enviaré los mensajes correspondientes. 
 
  
 
  
   
    [image: ]33.- JAVIER BLACKROSE 
 
    Brit, John y Satanius salieron corriendo de la Copa del Loco después de que discutieron con Agdiel. Estaban buscando un pretexto para salir hacia la residencia BlackRose a encontrarse con Javier y descubrir los secretos que Rosbell le había ocultado a Brit. 
 
    —Nadie nos siguió —dijo John deteniéndose a media calle, agitado, tomando aire mientras extendía los brazos—. ¿Ahora hacia dónde vamos? —preguntó rascándose la coronilla. 
 
    Estaban en medio de una calle ancha, empedrada y húmeda, con farolas de luz fatua color naranja que apenas lograban iluminar la oscura calle. 
 
    —¿Hacia dónde, Brit? —preguntó Satanius, sujetándose el cabello y atándolo con un listón negro. 
 
    —Hacia la izquierda —respondió ella, señalando una calle estrecha que llevaba hasta una residencia de piedra negra y techos altos. Caminaron al menos dos kilómetros desde la taberna de Argenesis hasta la entrada de la propiedad BlackRose. 
 
    Habían llegado a una choza de armas que las residencias abastecían para emergencias. John encontró una espada larga, algo descuidada, pero le serviría para un enfrentamiento si llegaran a verse envueltos en uno. 
 
    Brit rebuscó en los baúles, encontrando un par de abanicos de guerra, cubiertos de telaraña y capas de polvo. Los sacudió y los colgó a su cadera, revisando que más podrían llevar. 
 
    Satanius husmeó, agarrando un chakram que se dividía en dos para usarlos como armas en batalla a corta distancia. 
 
    Estando delante de la propiedad, Brit creó una ilusión para que nadie los detectara; observaron a decenas de Heraldos Nefilim custodiando la residencia, haciendo guardia y protegiendo cada centímetro a la redonda. Había una reja negra que se levantaba delante de ellos. Y dos Gibborim transformados en bestias gigantes cubiertos de ojos para vigilar y espantar a los intrusos. Ahí permanecieron un par de minutos, ideando la manera de entrar sin ser detectados. 
 
    —¿Crees que tu ilusión nos logre ocultar de todos ellos? —preguntó John mirando a la multitud de Nefilim que parecían tener sus miradas enfocadas hacia ellos. 
 
    —No lo creo, al parecer ya nos han visto —declaró Brit, viendo como la ilusión que había creado se desvanecía como una sombra efímera. 
 
    Los tres Nefilim se acercaron sigilosamente a la imponente residencia BlackRose. Brit, con sus abanicos de guerra en mano, miró hacia la entrada, con los ojos llenos de determinación. 
 
    —Este es el momento, chicos. Tenemos que llegar hasta Javier BlackRose y descubrir la verdad —dijo con un tono más firme, parándose por delante de sus compañeros, extendiendo sus abanicos, viendo que los Heraldos tomaban posición de ataque y que las criaturas gigantes se hacían cada vez más grandes. 
 
    John, con su espada larga brillando en la oscuridad, asintió con seriedad, colocándose a un lado de Brit, guiñándole un ojo y sonriéndole de lado para hacerla sentir segura. 
 
    —Exacto, no importa lo que suceda, no retrocederemos —afirmó John con autosuficiencia. 
 
    —Estoy listo para usar mi habilidad y llegar a sus mentes — susurró Satanius, con sus ojos rojizos mirando fijamente a tres Heraldos que conocía a la perfección—. Esos… acaso no son: ¿Víctor, Carlos y Caliban? 
 
    John entornó su mirada y vio a los tres Heraldos de renombre, famosos y populares entre todos los demás. 
 
    —Si ellos están aquí —dijo Brit tragando saliva—, eso quiere decir que, Javier sabe algo que la comunidad Nefilim no quiere que se sepa. 
 
    —Intentaré usar mi habilidad, si una gota de mi sangre llega a caerles en su boca, podremos manipularlos y entrar —dijo John confiado en que su plan funcionaria. 
 
    Satanius se le quedó viendo a John por un instante, notando como John acariciaba el filo de su espada, cortándose la palma de la mano. Satanius pensó en las mil y una formas en las que el plan de John fallaría, había demasiadas variables que no estaba considerando, una de ellas era: ¿cómo haría llegar la sangre desde su ubicación a la de los tres Heraldos? Incluso si lanzara su sangre, esta no caería más lejos de la reja que estaba abriéndose para dejar salir a los Heraldos que iban caminando detrás de Víctor, Carlos y Caliban. 
 
    Los Heraldos que custodiaban la entrada con su presencia imponente y desafiante, caminaron a través de las rejas, un par de ellos las atravesaron, mostrando su habilidad de poder convertirse en humo negro. John Sonrió e intentó utilizar su aimakinesis. Lanzó su sangre y esta cayó a los pies de los Heraldos convertidos en bruma. Una sonrisa a través del humo se dibujó y se dirigieron hacia John. 
 
    En ese momento, John sintió un escalofrío que recorrió su espalda al ver que su sangre cayó como metal a medio camino, algo entre él y sus oponentes bloqueaba su habilidad. No tuvo tiempo de correr o reaccionar, los Heraldos convertidos en bruma ya iban detrás de él. 
 
    —Mi sangre se siente inerte, no puedo usar mi poder. Esto no es normal —dijo, desconcertado, viendo cada vez más cerca las brumas. 
 
    Brit intentó crear una ilusión para distraer a los Heraldos que se dirigían hacia ellos, pero sus esfuerzos resultaron inútiles. 
 
    —Mis ilusiones no tienen efecto en ellos, algo está mal aquí —dijo con frustración en su voz viendo como su ilusión, al igual que la pasada, se desvanecía como humo en una corriente de aire. 
 
    Satanius cerró los ojos e intentó infiltrarse en las mentes de los Heraldos que se acercaban a ellos, quiso detener el próximo ataque, pero su poder se estrelló contra una barrera invisible entre ellos y los Heraldos. 
 
    —No puedo entrar en sus mentes, están protegidos de alguna manera. Esto es diferente a todo lo que he enfrentado antes —dijo con preocupación viendo que los Heraldos sacaban sus armas para enfrentarse a ellos—. No tenemos ninguna oportunidad contra esos tres —dijo Satanius agarrando el chakram con más fuerza. 
 
    Los Heraldos, conscientes de la intrusión, avanzaron con pasos lentos pero decididos. Los Gibborim, enormes y amenazantes, se alzaron en la entrada principal, sus ojos vigilantes examinaron a los intrusos. 
 
    Cuando las brumas llegaron a la ubicación de Brit, John y Satanius, la batalla se desató, y los tres Nefilim respondieron el ataque, sabiendo que no tenían oportunidad con los Heraldos que eran maestros en el combate. 
 
    La oscuridad los invadió, y la noche parecía más densa, cerniéndose sobre la imponente Residencia BlackRose, rodeada por los Heraldos y los Gibborim, dos colosales criaturas que se quedaron haciendo guardia en la entrada. 
 
    Brit, John y Satanius se acercaron, con los ojos llenos de determinación y un nudo de ansiedad en el estómago. Ese desafío se sentía diferente, más peligroso que nunca, enfrentándose a veteranos en batalla que nunca imaginaron encontrarse. 
 
    —Esta es nuestra oportunidad de descubrir la verdad. No vamos a retroceder —habló Brit con un tono de voz firme y su mirada centrada en la entrada. Tenía determinación y no pensaba abandonar esa misión. 
 
    John, con su espada larga brillando con una luz fría, asintió con seriedad. 
 
    —Estamos juntos en esto, y no hay vuelta atrás —respondió John con un rugido, corriendo para enfrentarse a sus oponentes. 
 
    Satanius, con su mirada rojiza llena de intensidad, cerró los ojos y comenzó a respirar profundamente, intentando utilizar de nuevo su habilidad, esta vez a una distancia más corta. 
 
    —Dejaré mi marca en sus mentes, y descubriremos lo que esconden —dijo, logrando penetrar a los recuerdos de un Heraldo, veía que una luz dorada los estaba protegiendo, era como una barrera que bloqueaba la entrada a las habilidades sobrenaturales—. Alguien está protegiéndolos y evitando que las habilidades Nefilim funcionen desde fuera de las rejas —informó a sus compañeros. 
 
    —Bien, entonces busquemos la manera de atravesar esas rejas —dijo Brit empuñando sus abanicos. 
 
    Los tres legendarios Heraldos, de mirada fría y decidida, custodiaban la entrada, conscientes de la intrusión. John intentó activar su aimakinesis, pero sus venas parecían congeladas por una fuerza invisible, estaba en medio del umbral que deshabilitaba sus habilidades. 
 
    —Mi sangre no responde, algo nos está bloqueando —murmuró y una arruga de preocupación se le formó en su frente. 
 
    —Es lo que acabo de decir —dijo Satanius, corriendo detrás de John. 
 
    Brit, con sus abanicos de guerra desplegados, intentó crear ilusiones efímeras para distraer a los Heraldos y entrar a la propiedad, pero sus trucos se desvanecían en el aire como sombras expuestas a la luz. 
 
    —Mis ilusiones no surten efecto de ninguna manera, tenemos que averiguar quién de ellos es el que está protegiéndolos —dijo con frustración, corriendo detrás de John y Satanius, lanzando sus abanicos que eran esquivados por los Heraldos. 
 
    En las rejas, Víctor sonrió, pateando piedras, empuñando su espada y haciéndole una seña a sus compañeros para que dejaran pasar a los Nefilim al patio principal de la residencia. 
 
    Satanius, cerrando los ojos, trató de adentrarse en las mentes de los Heraldos, pero sus esfuerzos chocaron contra una barrera invisible, aún estaba en el umbral del campo protector, como si se enfrentara a un muro impenetrable y largo. 
 
    —No puedo alcanzar sus mentes, algo nos separa de ellas. Esto es frustrante, tenemos que salir del perímetro de la barrera que los protege —confesó Satanius con una expresión de incredulidad. 
 
    Los Heraldos, percibiendo la intención de Satanius, avanzaron con pasos calculados y decididos. Los Gibborim se alzaron en la entrada, y con sus cientos de ojos vigilantes fijos en los intrusos, se prepararon para defender la residencia.  
 
    Satanius corrió más de prisa, burlando a un par de Heraldos, entrando en sus recuerdos nuevamente, confundiéndolos y cegando a los gigantes que custodiaban las rejas. 
 
    Víctor soltó una carcajada que distrajo a Satanius, resbalando hasta entrar al terreno. Enseguida le siguieron Brit y John, aprovechando que los gigantes que custodiaban la entrada estaban confundidos. 
 
    Cuando se dieron cuenta, se percataron que acababan de caer en la trampa de los Heraldos. 
 
    —¡Qué mejor que luchar en el terreno conocido! —dijo Carlos gritando desde el otro lado del patio, burlándose de los tres Nefilim—. Es una regla básica cuando vas a pelear para proteger tu morada —se volvió a burlar y barrió el filo de su espada entre las piedras, sacando chispas. 
 
    La batalla estalló con furia, y los tres Nefilim se vieron arrastrados a la tormenta de la lucha. 
 
    Los Heraldos demostraron una destreza y experiencia que sobrepasaba cualquier adversario anterior. Diez de los Heraldos se enfrentaban a Brit, John y Satanius, mientras Víctor, Carlos y Caliban observaban a la distancia en puntos estratégicos diferentes del patio principal. 
 
    John blandió su espada mientras se acercaba a un par de Heraldos, pero cada movimiento era anticipado y contrarrestado por los Heraldos veteranos. Uno de ellos logró desarmarlo, pateando su espada lejos, y después pateando a John en el pecho, haciéndolo caer de espaldas, arrastrándose con sus talones y codos hacia atrás, sangrando a causa de las rocas filosas que había debajo de él. 
 
    Brit desplegó sus abanicos de guerra, creando ilusiones y distracciones, pero los Heraldos con burla, deshacían cada uno de sus trucos, moviéndose con precisión letal y controlada. Ella intentó sorprender a dos Heraldos, lanzándoles los abanicos de guerra directo al cuello, pero fueron interceptados a medio camino por un par de dagas que salieron disparadas por Carlos. Ella se quedó mirando de donde provenía el ataque, pero antes de que reaccionara, Carlos ya estaba cerca de ella, dándole un puñetazo en el estómago, haciéndola caer de espaldas cerca de donde estaba tirado John. 
 
    Satanius, en el calor del combate, buscó infiltrarse en las mentes de los Heraldos, pero no lograba entrar en ningún recuerdo, miraba de un lado a otro, y mientras más intentaba, cada vez más Heraldos aparecerían cerca de él, rodeándolo y acorralándolo hasta que chocó con los pies de John, no le daban oportunidad de concentrarse para usar su habilidad contra ellos. 
 
    Ayudó a sus amigos a ponerse de pie y fueron retrocediendo hasta chocar con las rejas. 
 
    En un instante, los abanicos de guerra de Brit regresaron a sus manos, al igual que el chakram de Satanius chocaba con los barrotes. Satanius rodó y alcanzó su arma. Los diez Heraldos que se aproximaban a ellos fueron atacados por Brit, dándole tiempo a John de correr a recoger su espada. John la blandió haciendo retroceder a varios Heraldos que se burlaban de ellos, viéndolos como llenas hambrientas. Se separaron para tener más oportunidad de atacarlos, pero solo parecían cansarse, cada vez aparecían más Heraldos, turnándose para atacar. 
 
    Miraron como los Heraldos veteranos se burlaban de ellos a carcajadas. 
 
    La batalla se prolongó, había ataques y contra ataques de tensión y técnicas que jamás habían visto ni en las clases de batalla de Leona. A John le recorrió una sensación de adrenalina y emoción, pero al mismo tiempo temía por su vida y la de sus amigos. Miró hacia Brit, que esquivaba cada ataque de los Heraldos que iban detrás de ella, y veía a Satanius agotado, tropezando en cada ataque. 
 
    Por su lado, John siempre había sido bueno en ataques cuerpo a cuerpo, había sido su única defensa antes de haber conocido su habilidad. Cada golpe, bloqueo y esquiva se ejecutó con precisión y velocidad impresionantes por su parte, pero en cuanto más se defendía, más se agotaba. Un Heraldo logró derribarlo y patearlo en el suelo, lastimándolo de las costillas y sacándole el aire que le quedaba dentro. 
 
    Los tres Nefilim, agotados pero decididos, lucharon con todas sus fuerzas en medio del caos de la batalla, cayendo y levantándose, atacando con la poca energía que les quedaba y que las bandas de energía les proporcionaba. 
 
    La esperanza menguaba a medida que los Heraldos avanzaban con fatalidad. Las ráfagas de adrenalina y desesperación corrían por las venas de John, Brit y Satanius, mientras la realidad de la lucha se inclinaba hacia los Heraldos. 
 
    En ese momento, la batalla se encontraba en su punto más crítico, con los tres Nefilim al borde de la derrota. 
 
    La batalla alcanzó su punto más fatal, y el peligro se incrementó. Los Heraldos, con una precisión fría y despiadada, aumentaron la presión sobre Brit, John y Satanius. Los tres amigos Nefilim se vieron arrastrados hacia una especie de desesperación mientras luchaban contra la temible resistencia de sus enemigos. 
 
    John, con su espada larga, realizó un hábil movimiento para proteger a Brit de un golpe certero que habría sido devastador por parte de Víctor, que acababa de entrar a la batalla, al tiempo que los Heraldos anteriores tomaban puestos estratégicos para seguir vigilando la residencia mientras otros seguían atacando a Satanius y Brit. La hoja de la espada de John chocó con la de un Víctor, chispeando en una choque de fuerzas sobrenaturales. John luchaba con valentía, pero los Heraldos parecían inagotables, continuando su asedio con una determinación inquebrantable. 
 
    Brit, rodeada por varios Heraldos, utilizó sus habilidades para confundir a sus enemigos, creando ilusiones y sombras que danzaban alrededor de ella. Sin embargo, los Heraldos eran inmunes a sus trucos y continuaban atacando con ferocidad. Satanius se esforzaba por mantenerse en pie, su cuerpo magullado y cansado por la lucha constante. Estaban derribándolo, la banda de energía de su brazo derecho se desintegró, al tiempo que Carlos se acercaba a él y le arrancaba el resto de bandas de energía. Satanius estaba a mercer del Heraldo que lo sostenía del cuello de la camiseta. 
 
    Brit, con sus abanicos de guerra desplegados, lanzó una serie de ráfagas de energía hacia los Heraldos, pero sus enemigos las esquivaron con agilidad, contrarrestando con ataques coordinados. Brit luchaba con una destreza impresionante, pero estaba rodeada por un enemigo implacable que parecía conocer cada uno de sus movimientos. 
 
    Los Heraldos avanzaron, acorralándolos entre los barrotes que marcaban el final del terreno de la residencia BlackRose. Cada ataque, cada movimiento de los tres Nefilim parecía empujarlos un paso más cerca del abismo. La adrenalina corría por sus venas mientras luchaban contra la fatiga y el dolor, pero el resultado de la batalla se volvía incierto. 
 
    En ese momento crítico, el peligro aumentó aún más, y la determinación de Brit, John y Satanius fue puesta a prueba en una lucha despiadada por su supervivencia y la oportunidad de descubrir la verdad detrás de la Residencia BlackRose y aquello que Javier estaba guardando desde hacía varios años. 
 
    Mientras la batalla se intensificaba y el peligro acechaba a Brit, John y Satanius; un Heraldo, Víctor, se destacó entre sus compañeros. Víctor se río con burla mientras rodeaba a los tres Nefilim. 
 
    —¿Esto es todo lo que tienen? ¡Qué patético! —se burló Víctor. Su voz estaba llena de arrogancia y su mirada cargada de furia y odio contenido—. Pensé que eran oponentes formidables para enfrentarse a nosotros, pero parece que son solo unos niños débiles e indefensos tratando de jugar con peligros que no conocen, no sé qué los ha llevado a pensar que tendrían oportunidad contra nosotros. Son una vergüenza, no son nada en comparación al poder de uno solo de nosotros. 
 
    Brit, con los abanicos de guerra en mano, fulminó a Víctor con la mirada, su rostro marcado por la determinación estaba anunciando un nuevo ataque. 
 
    —No nos subestimes. Estamos aquí por una razón, y nada nos detendrá —respondió con firmeza Brit, lanzando un abanico directo al rostro de Víctor. 
 
    Víctor alcanzó a mover un par de centímetros su rostro, siendo herido por la ráfaga de viento que provocó el abanico, unas gotas de sangre cayeron sobre las rocas bajo sus pies. Se llevó la yema de los dedos a su mejilla y limpió la sangre con una expresión de fastidio. 
 
    Brit que estaba hincada en el suelo, mirando hacia el rostro de Víctor que le hacía sombra, sintió una patada en el pecho, haciéndola caer de espaldas, sin energía para ponerse de pie. Víctor se puso de rodillas y sujetó a Brit del cuello de su blusa, arrancándole las bandas de energía de un solo tirón. 
 
    John, en guardia con su espada larga, apretó los dientes mientras se enfrentaba al desafío de Víctor. 
 
    —¡Con ella no! —gritó John levantando su espada, listó para atravesar el cuerpo de Víctor de un solo tajo—. Eres un hijo de puta... 
 
    Antes de que la espada aterrizara en el torso de Víctor, la hoja de metal fue detenida por otra arma. Caliban acababa de entrar en batalla, haciendo estallar el metal de la espada de John en cientos de pedazos. John se quedó con el rostro sorprendido. Si Caliban atacara ahora mismo, él estaría muerto en cuestión de segundos. 
 
    Satanius, con los ojos enrojecidos de rabia, no se quedó atrás, interceptó el ataque que Caliban le asestaría a John, escapó rápidamente de Carlos con las pocas fuerzas que le quedaban, y pateó a Caliban en las piernas para que perdiera el equilibro y no atinara el ataque a John. 
 
    John cayó de espaldas con temor. Nunca antes había estado tan cerca de la muerte en un combate de ataque a corta distancia. 
 
    —Tus palabras vacías no nos intimidarán, Víctor. Lucharemos hasta el final —dijo Brit con sangre en sus labios, temblando por dentro, temiendo que le arrebataran la vida a ella y sus amigos. 
 
    La risa de Víctor resonó con desprecio mientras se abalanzaba sobre ellos con velocidad asombrosa, ignorando las palabras de Brit. Los Heraldos habían sido entrenados para ser fríos y despiadados contra sus oponentes, fueran quienes fueran. 
 
    Satanius, con la poca energía que le quedaba, logró penetrar los recuerdos de Caliban y Carlos. Estaba sangrando por la nariz y oídos, los ojos se le enrojecieron, lo que le dio oportunidad a John de arrebatarle la espada a Caliban. Solo él quedaba con las bandas de energía intactas. Tomó una de su brazo y se la arrojó a Satanius a los pies y otra a Brit. Para cuando Víctor reaccionó, Brit levantó la mirada, sonriéndole al Heraldo, asestándole una patada desde abajo hasta su quijada, haciéndolo retroceder. 
 
    La batalla se reanudó con furia renovada, y los tres Nefilim se enfrentaron a sus despiadados oponentes. Sabían que no tenían manera de ganar, y ahora solo necesitaban encontrar la manera de salir de ahí. La lucha se volvía cada vez más intensa, y las palabras hirientes de Víctor solo servían para avivar la determinación de Brit, John y Satanius en su búsqueda de una salida en medio del caos de la batalla. 
 
    La batalla alcanzó su punto crítico mientras Víctor, Carlos y Caliban rodeaban a los tres Nefilim. El peligro se cernía sobre ellos de manera inminente, y el despiadado trío de Heraldos estaba decidido a infligir un daño mortal. 
 
    La batalla no duró mucho tiempo. Los Heraldos que resguardaban la residencia comenzaron a avanzar hacia ellos al tiempo que Víctor recuperaba el equilibrio, sobándose la mandíbula, y a pesar de ello, la sonrisa parecía no desaparecer de su rostro. 
 
    Víctor se apartó de Brit y fue hacia John, dándole empujones, arrebatándole la espada y arrojándola cerca de donde estaba Satanius que no tenía la fuerza ni para levantar un dedo. 
 
    Los Gibborim convertidos en gigantes cerraron las rejas, bloqueando la salida de los tres Nefilim. Desde la entrada de la residencia, al menos dos docenas de Heraldos se acercaban a ellos. Víctor, con un ademán los detuvo, e hizo una seña a Caliban y Carlos para que fueran ellos tres quienes acabaran con los Nefilim intrusos. 
 
    Carlos fue detrás de Satanius, Caliban detrás de Brit y Víctor se enfrentaría a John. 
 
    Carlos llegó hasta Satanius, golpeándolo en el rostro repetidas ocasiones sin oportunidad de que el joven Nefilim reaccionara. Fue retrocediendo hasta caer de rodillas, cerca de la espada que le habían arrebatado a John y que pertenecía a Caliban. Carlos dio un par de patadas en los costados del torso de Satanius, obligándolo a ponerse de pie, pero él ya no podía moverse más. La única energía que le quedaba era para mantenerse de rodillas, mirando el Cielo, quizá por última vez, rogando que su hermana estuviera bien. 
 
    Caliban fue detrás de Brit que comenzó a correr hacia las rejas, cerca de donde estaba John siendo empujado por Víctor. El Heraldo iba silbando una extraña melodía, riéndose a carcajadas, llamando a Brit de muchas maneras, excepto por su nombre o su raza. Cuando por fin la alcanzó, la sujetó por la espalda, agarrándole el cabello de la nuca con fuerza, obligándola a detenerse. La pateó en las rodillas haciéndola caer arrancándole mechones de cabello. 
 
    Brit gritó, y eso distrajo a John. 
 
    Caliban pateó a Brit en medio de los omoplatos, haciendo que cayera de bruces entre las piedras afiladas debajo de ella. Sangró por la boca, e intentó ponerse de rodillas, se miró las manos, susurrando que ese era el final. Utilizaría sus últimos momentos para voltear hacia John y decirle por última vez cuanto lo amaba, y cuando estuvo a punto de voltear hacia el Nefilim, el Heraldo la sorprendió nuevamente por la espalda, rodeando su cuello con su brazo, obligándola a ponerse de pie sin poder respirar. Ella pataleó para intentar zafarse, pero fue imposible, la vista iba nublándosele cada vez más. Hasta que Caliban la soltó de repente, obligándola a mirarlo de frente. Ella estaba arrodillada, mirando a su verdugo, con el cabello y dientes llenos de sangre, los brazos y cara mugrienta, y temor en su rostro. Ese era su final. 
 
    Del fajo de su pantalón, Caliban, sacó otra espada de reserva, corta, y la blandió por encima de él, listo para rebanarle el cuello a Brit en un corte limpio. 
 
    John, con un brillo de determinación en sus ojos, se enfrentó a Víctor con la energía que le quedaba, pero no era suficiente. A empujones, el Heraldo, lo llevó hasta el centro del patio, burlándose y maldiciéndolo, repitiéndole lo patéticos que eran para las batallas cuerpo a cuerpo, que sin sus habilidades no eran nada, solo unos Nefilim inservibles. Víctor giró, mientras preparaba una patada que aterrizó en el pecho de John. El joven Nefilim cayó a varios metros de distancia, y antes de que se impactara contra el suelo, el Heraldo lo alcanzó con una velocidad incalculable, sujetándolo de la mandíbula, clavándole la mirada negra en la azulada de su oponente. Víctor, lleno de irá, apretó la mandíbula del joven Nefilim, obligándolo a abrir la boca. En ese instante, el Heraldo colocó una mano dentro del paladar de John y acto seguido la otra la apoyó en los dientes inferiores; tiró con fuerza hacia arriba y abajo para separar el cráneo de la mandíbula. La quijada de John crujió y sus labios comenzaron a agrietarse y a extendérsele hasta los pómulos, tanto que parecía que le hubieran cortado con navajas para dibujarle una sonrisa más amplia. La parte inferior se le estaba desprendiendo lentamente como si su boca fuera más grande. Cada milímetro era un Infierno doloroso para John. 
 
    Brit lo miró desde lejos, viendo el final de John, y al mismo tiempo, el final de Satanius y el de ella. 
 
    El cuerpo de John comenzó a rielar, y las venas de su rostro parecían estar rellenas de mercurio o aceite iridiscente. Poco a poco su quijada iba desprendiéndose. Las lágrimas que se le escapaban de los ojos estaban mezclándose con sangre y fluidos que no conocía. Los gritos que salían desde su interior eran aterradores, llenos de pánico y suplica, y se mezclaban con las carcajadas de Víctor, el rugido de Caliban y la inhalación profunda de Carlos. Los tres acabarían con los Nefilim intrusos al mismo tiempo. 
 
    John se debatía entre la vida y la muerte, arañando con sus manos los brazos de Víctor para que lo soltara, pero el Heraldo solo sonreía más a cada intento que John hacia para liberarse de él. Pataleaba con desesperación y dejaba salir rugidos desde lo profundo de su garganta, mientras con su mirada, dirigida hacía Brit, le suplicaba que no lo mirara. 
 
    Un resplandor oscuro centelleó por todo su cuerpo mientras su voz resonaba con desesperación, ya no había escapatoria y nadie que pudiera ser testigo de su muerte. 
 
    —¡No! —gritó Brit con una intensidad que hizo eco en todo el campo de batalla. 
 
    Brit, en ese momento crítico, sería atacada por otro Heraldo, su cuello expuesto y vulnerable estaba a punto de ser rebanado. La hoja estaba a punto de caer cuando vio el horror de lo que le estaba sucediéndole a John. Sus ojos se abrieron con terror, pero antes de que pudieran alcanzarla, se detuvieron en la mirada de John, suplicándole no mirar. 
 
    Brit sollozando, débil y herida, cerró los ojos, esperando su fin. Escuchó como la espada de su enemigo cortaba el viento, dirigiéndose hacia su cuello. 
 
    Satanius, por su parte, se hallaba de rodillas, su oponente estaba a punto de perforarle el pecho con su espada. Cerró los ojos, esperando su muerte, susurrando el nombre de su hermana. Dejó caer las manos a los costados, rindiéndose ante Carlos, que con un rugido dirigió la punta de su arma directo al corazón del Nefilim. Satanius apretó los ojos y no vio nada más que el reflejo de su madre, su padre y su hermana. Era su final. 
 
    —Iterum Vale Aeterno… 
 
    El mundo se congeló en ese instante. Una luz dorada inundó el campo de batalla, pero solo Brit, John y Satanius se mantuvieron inmóviles en medio de la escena congelada en el tiempo. 
 
    La desesperación, el peligro y el miedo llenaban el aire, y la misteriosa luz dorada era la única señal de un cambio inminente en el destino de los tres Nefilim. 
 
    El campo de batalla estaba suspendido en el tiempo. Los Heraldos, Víctor, Carlos y Caliban, con sus armas listas para infligir daño mortal, se encontraban atrapados en poses amenazadoras. El resplandor dorado que llenaba la escena les daba una apariencia aterradora. 
 
    Brit, John y Satanius, inmovilizados, pero a salvo, miraron con asombro y desconcierto al hombre que había aparecido en la entrada de la Residencia BlackRose. Era un anciano de cabello negro y canas por todas partes, rostro arrugado y expresiones de alguien que estuviera perdido. Estaba vestido de gris, y en su pecho resaltaba el escudo de la familia BlackRose. Quien acababa de aparecer era: Javier BlackRose, de presencia distraída, con sus ojos misteriosos; avanzó con calma hacia ellos. 
 
    —Bienvenida, Britzeid Nekrásov, te he estado esperando desde hace tiempo —dijo Javier, y su voz resonó con un tono sobrenatural, mientras una extraña luz dorada emanaba de sus manos y envolvía a los Heraldos congelados. 
 
    Brit, con una mezcla de sorpresa y desconfianza se apartó del Heraldo congelado frente a ella. 
 
    —¿Javier? ¿Qué está pasando aquí? —preguntó temblorosa, corriendo hacia John, quitándole las manos de Víctor de la boca. 
 
    Javier BlackRose sonrió enigmáticamente, como si estuviera al tanto de secretos que los demás no conocían. Había visto toda la batalla, orgulloso por la determinación de los tres jóvenes Nefilim. 
 
    —Tienes muchas preguntas, Britzeid Nekrásov, y estoy dispuesto a responderlas. Pero primero, debemos hablar en privado. Adelante, entren —dijo con un gesto que liberó a los Heraldos Nefilim del encanto temporal. 
 
    Víctor, Carlos y Caliban se movieron de nuevo. Víctor extendió las manos con fuerza como si acabara de arrancar algo, pero los veteranos ya no tenían a sus presas delante de ellos. 
 
    Para cuando se dieron cuenta, hicieron una reverencia a Javier, con sonrisas orgullosas y desafiantes a sus tres oponentes que ahora estaban dirigiéndose hacía Javier. Esta vez, los Heraldos, parecían más cautelosos ante la aparición de Javier. John, Brit y Satanius se levantaron lentamente, sus miradas cautelosas aún fijas en el hombre misterioso que había intervenido de manera tan asombrosa. 
 
    Satanius, con su voz tensa, rompió el silencio. 
 
    —¿Cómo has hecho eso? ¿Qué poder posees? —preguntó, porque no solo era detener el tiempo para algunos, sino restablecer la energía gradualmente. Poco a poco estaba sintiendo que sanaba, que su energía regresaba a su cuerpo, o al menos la suficiente para poder ponerse de pie. 
 
    Javier BlackRose mantuvo su mirada fija en Brit, mirándola con calma. 
 
    —No es el lugar —dijo con una voz susurrante—. Debemos hablar en privado sobre lo que los ha traído hasta aquí. 
 
    Brit, aún desconfiada, estaba ansiosa por obtener respuestas, asintió. 
 
    Ayudó a John a ponerse de pie, viendo como su quijada estaba reacomodándose poco a poco, pero no lo suficiente como para hablar. El dolor en los huesos de su cara le ardía, quizá no sanaría dentro de un par de horas. 
 
    —Está bien, hablaremos. Pero primero, cuéntanos quién eres y por qué nos has estado esperando. Tenemos muchas preguntas que necesitan respuestas —dijo Satanius reuniéndose con Brit y John, esquivando a los tres Heraldos veteranos que solo les sonrieron con arrogancia, regresando a sus posiciones. 
 
    La escena se desbloqueó lentamente, y el mundo comenzó a moverse de nuevo a su ritmo. Los Heraldos se mantuvieron a distancia, observando a su líder con una mezcla de respeto y temor. La noche oscura y silenciosa recuperó su curso, pero el misterio y la presencia de Javier BlackRose habían arrojado una nueva luz sobre el enigma que los rodeaba. 
 
    —Tu abuela dijo que lograrías llegar por tu cuenta hasta aquí —dijo Javier dejándolos entrar a la residencia, mientras cerraba la puerta detrás él. 
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     —Necesito que me digas todo lo que ha estado ocurriendo, Javier —pidió Brit, parecía que había estado insistiéndole para que le confesara lo que sabía, pero para Javier aún era traumático, ya había perdido a sus dos mejores amigos, dos hermanos, con quienes compartió la mayor parte de su vida, con quienes descubrió un sinfín de secretos de los que los Nefilim nunca se habían enterado, se habían construido andamiajes de mentiras sobre mentiras, quedando enterrada la verdad en el primer andamio—. Concentrate, mi abuela aquel día te mencionó, dijo que tu sabrías que hacer si tan solo recobraras la memoria. 
 
    —La memoria —respondió Javier con una pizca de cordura, estaba parado detrás de un mueble con libros. Miró a Brit y dejó sobre algunos un retrato que Brit no pudo ver con claridad, pero se le figuro haber visto a su abuela de joven—, es lo que no necesito ya, los secretos que descubrimos es lo que nos ha llevado hasta aquí, a la muerte de Benjamin y de Rosbell. La Corte Oscura lo sabe también, pero necesitan la información que hay oculta dentro de mi memoria, por fortuna, Benjamin era hábil en la des memorización, y Rosbell era astuta con los acertijos y hechizos, dijo que tú sabrías que hacer para hurgar en mis recuerdos. Mencionó que su cabello del crepúsculo y la lava ardiente, con ojos moteados de brea entraría en mis sueños contigo para desbloquear lo que juntos descubrimos. 
 
    —Yo no, pero creo que sabía que vendría con alguien que si —sonrió de medio lado Brit, recordando la habilidad de su abuela, la premonición, y la de su acompañante: Satanius—. Satanius, creo que todo este tiempo nuestros destinos estuvieron atados. 
 
    —Los ancianos trabajan de forma muy extraña —levantó los hombros—. Dejan acertijos, escriben libros y los ocultan, y si ya sabían todo, ¿por qué no decirlo o acabar con sus enemigos? 
 
    —Esa es la cosa, niño, no sabíamos quiénes eran los enemigos, a decir verdad, podíamos tener sueños, premoniciones, incluso consultar demonios oráculo, pero nada de eso podía revelarnos el rostro de nuestros enemigos, un poder más oscuro y poderoso se encargó de llevar a cabo bien sus planes, porque esta guerra que la Corte Oscura ha traído hasta este punto, fue planeada desde ante de que el primer Guardián de las Almas existiera, y ha sido muy paciente. 
 
    —Sea lo que sea, tenemos que averiguarlo —dijo John acercándose a sus compañeros hablando con dolor, la quijada todavía la tenía lesionada, y la habilidad de Javier no lo había sanado por completo—, entremos a esa cabeza. 
 
    —Me temo que solo puedo llevar a uno —dijo Satanius—, y no por mucho tiempo —confesó levantando los hombros con gesto de disculpa—. Así que lo que tengamos que hacer que sea ahora antes de que la banda de energía consuma la reserva. 
 
    —Mientras estén en este lugar su energía se va a renovar —dijo Javier con orgullo—. Pregunta niña —se dirigió a Brit, levantando una ceja para escuchar las preguntas que tenía que hacer ella. 
 
    —¿Quién la asesinó? —fue lo primero que quiso saber. 
 
    —Erina, claro está —respondió Javier sin tapujos—. Pero no Erina tu madre, la Furia robó ese nombre la noche en que quisieron asesinar a tu hermana. 
 
    —¿Por qué lo hizo? —se apresuró a decir con los dientes apretados. 
 
    —Erina quería saber lo que ocultábamos Benjamin, tu abuela y yo —respondió con demora—. La Corte Oscura ha buscado por mucho tiempo a ciertos Nefilim y Grigoris, y los necesitan para lograr su objetivo, y no son tontos, muchos no saben lo que la Corte Oscura quiere, o lo que nuestros enemigos quieren en realidad, muchos buscan destruirnos, mientras que otros quieren utilizarnos, somo comodines en la guerra entre el Cielo e Infierno, contra sus enemigos. 
 
    —¿Enemigos? —preguntó extrañado Satanius—. ¿A caso es que el Cielo y el Infierno siempre han estado en guerra? 
 
    —El Cielo y el Infierno han estado en guerra, sí, pero también tienen enemigos en común —aclaró con determinación, mirando a cada uno de sus huéspedes—. Incluso en sus moradas hay traidores, unos declarados y otros todavía escondiéndose entre sombras y favores, es por eso que no deben confiar en los ángeles o demonios, si no te engatusan para usarte, al menos les servirás de alimento. 
 
    —¿Qué hay de mis padres? ¿Dónde están? —volvió a interrumpir Brit haciendo las preguntas que a ella le interesaban y por las que estaba ahí. 
 
    —Erina y Nelson Nekrásov —suspiró, inflando su pecho, mirando hacia otro lado, quizá recordando o esquivando una respuesta tan acertada como las anteriores—. La verdad es que ellos no se han comunicado con la comunidad Nefilim desde la noche en que te dejaron a cargo con tu abuela, el haber perdido a su primera hija los dejo devastados, tanto que decidieron separarse de los Heraldos, ser renegados, darle la espalda a los Heraldos Reales como la comunidad lo hizo con ellos y con todas las parejas que aquella noche perdieron a sus hijos, muchas familias no sobrevivieron, pero ten por seguro, Brit, que tus padres siguen vivos, lo último que se supo de ellos fue que visitaron a Falter Venturi y su esposa Janis, y lo único que se revelo es que irían a la prisión de los condenados, algo que no nos quedó claro a nadie. 
 
    —Si así es por qué… 
 
    —Más sobre ellos no tengo respuestas —la interrumpió antes de que terminara de realizar su pregunta. 
 
    —El Objeto Real, el anillo —tartamudeo un poco porque no sabía cómo explicarlo—. Esta activo, es decir, ¿se necesita mi muerte para que se pueda usar en el ritual y traer de regreso al Calvin? 
 
    —No necesariamente —comenzó a explicar con una voz más relajada—. Tu abuela se especializó en la historia de las Damas Rojas y en los documentos de la historia del Imperio Infernal, ella mejor que nadie sabía que no era necesario el sacrificio de la Heredera Roja, creía que el ritual, las instrucciones para traer de regreso a Calvin, no eran con el sacrificio de cada una de las Nefilim que se utilizaron para activar el objeto, solo se necesitaba la sangre. Rosbell tenía la teoría de que aquel ritual hablaba de un sacrificio en especial, uno voluntario, pero nunca logró decirnos si su teoría era verídica, es por eso que, con tu sangre, Brit, con ella logró encontrar el Objeto Real y activarlo, después dijo que lo ocultó donde la oscuridad del Jardín Nocturno era más profunda y que te había dejado pistas para encontrarlo. 
 
    —Mi abuela sabía todo lo que iba a ocurrir —dijo en un susurró, pero todos lograron escucharla—. Por qué no cambió las cosas. 
 
    —Tu abuela tuvo variaciones de premoniciones, dijo que no cambiaría nada más, que las cosas tenían que seguir su curso para terminar con todos nuestros enemigos —dijo Javier, y en esta ocasión, Brit, pudo notar que no estaba hablando con toda la información completa, que había mucho que no decía a pesar de sonar confiable—. Hay mucho que no recuerdo, pero todo está aquí —señaló su cabeza con su dedo índice. 
 
    —John —se acercó Brit a él, le acarició el rostro y le peino el cabello, quitándole una costra de sangre seca que tenía en los pómulos, a causa de la sonrisa obligatoria que querían hacerle, aún se notaban cicatrices cristalizadas en su piel—. Quedate a vigilar, asegurate de que regresemos seguros. 
 
    —Después de ver lo que los veteranos aún pueden hacer, creo que este es el lugar más seguro de la tierra —respondió John con resignación, rodeando a Brit con sus manos por la cintura, después apretó sus caderas y se inclinó para besarle los labios. El sabor que percibió era a metal y sal, pero no le importó, repitió el beso uno y cinco veces más hasta que finalizó con un abrazo que duró escasos segundos—. Cuida de ella, Sati —dijo John llamándolo por primera vez tal cual había logrado escuchar alguna vez a Luciferina llamarlo así. 
 
    —Solo encargate de que nadie toque nuestros cuerpos mientras no estemos —se limitó a decir Satanius—. Cuando esté listo —se dirigió a Javier y este sonrió con complicidad. 
 
    —Creo que la muerte de mi abuela fue mi culpa, ella sabía lo del anillo de la Heredera Roja —dijo Brit mirando a Javier, su mirada perdida y de añoranza por haber perdido a sus amigos, la había descolocado—. Aquel día mi abuela dijo que visitaríamos a un amigo antes de llegar a nuestro destino. 
 
    —He estado listo para este momento desde hace mucho tiempo, muchacho —dijo Javier en respuesta a Satanius, y después miró a Brit con la mirada entristecida—. El seis de agosto estuve esperando a Rosbell, pero como alguna vez me lo dijo, solo esperarás porque nunca llegaré, y mi visita en otro cuerpo llegará antes de que el invierno lo haga. Creo que ahora sé a lo que se refería. 
 
    Javier fue a sentarse en un sillón café oscuro, colocó sus manos en los descansos y cerró los ojos, acomodándose para que Satanius pudiera usurpar sus recuerdos. 
 
    Satanius se acostó a un lado del sillón, sobre el suelo, y Brit lo siguió, acostándose a un lado de él, se tomaron de las manos y el pelirrojo susurró unas palabras y al instante ambos quedaron inconscientes. 
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    —Bien, Brit, ahora solo tenemos que encontrar una entrada a su mente —dijo Satanius mirando a su alrededor—. Debe de ser algo significativo para él. 
 
    —Creo saber cuál puede ser la entrada —respondió ella viendo a John parado junto a su cuerpo y al de los otros dos Nefilim—. Ven, el retrato de… 
 
    Brit se paró en la antigua posición de Javier y vio la fotografía, en ella estaban su abuela, Javier y otro sujeto de cabello negro que Brit no conoció, eran versiones más jóvenes de sus familiares. 
 
    —Benjamin Veleno —agregó Satanius viendo que la fotografía desprendía un brillo muy débil—, asesinado en su residencia junto a sus hijos, nueras y nietos, solo quedó evidencia de que un demonio de alto rango los asesinó. 
 
    —¿Un demonio de alto rango? —preguntó sorprendida Brit—. Los únicos demonios de alto rango que he sabido que aparecieron fueron Crocell y Flauros hace un par de semanas… 
 
    —Adirael, para ser exactos, invocado por Isabel BlackRose en Bordeaux —explicó quitándole el retrato a Brit de las manos—. La Viuda Roja se encargó de todo después. 
 
    —¿La Viuda Roja? —preguntó Brit arrugando el entrecejo—. Y mi hermana… 
 
    —Tendremos las respuestas que buscas —Satanius extendió su mano y Brit la tomó sin hacer otra pregunta. 
 
    Ambos fueron tragados por el retrato, y en cuestión de segundos ya se encontraban en las memorias de Javier, en un lugar que no conocían, con sujetos que jamás habían visto en una conversación que no lograban entender, el aturdimiento de la transportación estaba afectándoles el oído. 
 
    Era una casa en ruinas, con paredes de piedra reforzada, como si estuvieran en una cueva, si no fuera por una ventana con cortinas pesadas que apenas dejaban al descubierto el patio de una casa. Nadie podía verlos, al parecer, no hasta que Satanius lograra controlar su habilidad. 
 
    Brit aprovechó ese tiempo para acercarse a la mesa que estaba al centro de la habitación, con papeles y sobres, cartas y documentos de adopción, un internado en Bordeaux, tres nombres: Rachel, Stefan y Liam. No movió nada, había varios sujetos alrededor del muble, y pareciera que uno de ellos miraba directo hacia ella. Rápidamente leyó otros documentos, una carta dirigida a Karol Di Poelzl. Tres nombres más: Karol, Sayil y Leonardo, y debajo de cada uno de ellos se leía: Destino, Muerte y Esperanza. Al final había una dirección, una que no logró leer a tiempo, lo único que había alcanzado a leer era: México. 
 
    —Brit, ven ahora, estamos haciéndonos visibles —dijo Satanius haciéndole una seña para que lo siguiera. 
 
    Antes de que Brit se alejara de la mesa, el sujeto que la vio se puso de pie, sujetándola del hombro. En ese instante vio que los demás que estaban alrededor de la mesa eran su abuela, Javier y Benjamin. Frente a ellos estaba un joven de cabello negro y ojos del mismo color mirándolos con desaprobación, y en la entrada vio que había dos seres de cabello largo, con su rostro oculto entre las sombras. 
 
    —Asmoday —habló Rosbell y el demonio se giró para mirarla con una sonrisa, entendiendo lo que ocurría—, solo sacala de aquí. 
 
    Asmoday sonrió viendo que Satanius intentó moverse hacia él, pero sus lacayos: Gaap y Amaymón ya estaban sosteniéndolo. Los seres que antes habían estado custodiando la puerta ahora estaban sujetando a Satanius. 
 
    —¡REXITAB! —susurró el demonio, pero su voz parecía haber sido arrastrada desde lo más profundo del abismo. 
 
    Un fuerte viento, que parecía solo afectar a Brit y Satanius, agitó el cabello de los dos Nefilim intrusos. Asmoday soltó a Brit al mismo tiempo que Gaap y Amaymón soltaban a Satanius. Ambos salieron volando, casi para chocar con el techo, un portal se los tragó tan rápido que no tuvieron tiempo de reaccionar, para cuando lo quisieron hacer ya estaban cayendo de nuevo contra el suelo, y frente a ellos se elevaba el instituto Rosas Negras. 
 
    —¿Qué fue eso? —quiso saber Satanius un poco asustado, ayudando a Brit a ponerse de pie—. Esos seres no eran Nefilim, estoy seguro de que eran demonios. 
 
    —Asmoday —susurró Brit—. Mi abuela lo llegaba a mencionar dormida, como si la atormentara. Estamos por respuestas y solo han llegado más preguntas. 
 
    Ambos se pusieron de pie y comenzaron a caminar por la entrada principal del instituto. El lugar parecía tener vida, había muchos alumnos por todas partes, que al estar ellos dos ahí materializados no se les hacía raro a los demás Nefilim, ya estaban acostumbrados a recibir visitas de Heraldos y Nefilim de todas partes del mundo. 
 
    —¿Qué hacemos de nuevo aquí? —preguntó Satanius moviéndose entre los estudiantes. 
 
    —Creo que este recuerdo de Javier alberga algún secreto en especial —dijo Brit caminando hacia el frente. Se detuvo a un costado de la glorieta, cerca del árbol arcoíris, desde ahí vio a Javier con una expresión más seria y dura, acompañado de un chico, el mismo que vio sentado a la mesa del lugar del que acababan de ser expulsados—. Mira, ahí va Javier con ese chico. 
 
    —¿Cómo haremos para que no nos vean? 
 
    —Se me ocurre algo —dijo Brit jalándolo del brazo. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Espero funcione. 
 
    Satanius apresuró el paso y logró alcanzarla. 
 
    Corrieron hacia la entrada, recorriendo pasillos y salones. Antes de salir a la amplia terraza de la segunda planta, Brit creó un camuflaje con su habilidad, haciéndose invisibles. Y ahí estaban Javier y Alister, hablando frente a ellos. 
 
    [image: ] 
 
    Febrero 2007 
 
    Instituto Rosas Negras, México 
 
    El líder del instituto, Javier BlackRose, hacía mucho tiempo que no tenía contacto con sus viejos amigos: Rosbell Milton y Benjamin Veleno, no desde el día en que se separaron, jurando ocultar el secreto del Guardián de las Almas. Desde luego, ellos sabían todo acerca de la maldición del ángel Orias. La orden que se le dio fue encerrar a los Grigori en prisiones secretas, y así fue, pero lo que hizo con los líderes, Azazel y Semyaza, no solo fue un encierro, sino una maldición para la especie de aquellos a los que el diluvio exterminaría, a los Nefilim. 
 
    Las almas de los Grigori las maldijo. Si después del diluvio aún quedaban criaturas mitad ángeles y mitad humanos, sus almas entrarían al primer Nefilim que naciera. Y así fue, las almas entraron a un Nefilim, y en cuanto este muriera de causas naturales o a manos de sus enemigos que no fueran los Blutig, sus almas pasarían a ocupar un nuevo cuerpo Nefilim, el más cercano que tuvieran. Pero la maldición del ángel Orias no terminaba ahí; además de maldecir a los Grigoris, también lanzó una maldición a su propia sangre, ordenando a su coro celestial, los Ofanim, guardarla para el día en que el Guardián de las Almas naciera. 
 
    La sangre del ángel Orias tenía el poder de asesinar a los Nefilim si estos la tomaban directamente, o de convertir a un humano en cazador de Nefilim. De esta manera se encargaría de que exterminaran a los Grigoris junto con el cuerpo de la criatura semi angelical. 
 
    Rosbell había enviado una misiva a Javier, donde advertía posibles ataques por lo que sabían, en esa misma carta, ella le explicaba a su viejo amigo que, quien quiera que estuviera detrás del Guardián de las Almas, también estaba detrás de los Objetos Reales para traer al Príncipe Oscuro de regreso. 
 
    —Alister —habló Javier con un tono neutro, llamando la atención del chico—. Lo que ha dicho Rosbell, ¿es verdad? 
 
    —Lo es —asintió el chico de cabello negro mientras Javier le pasaba el trozo de papel con la información que la antigua Heraldo Real había recolectado—. Necesitamos informar sobre esto a Benjamin. 
 
    —Hazlo, solo asegurate de que no quede evidencia de los descubrimientos de Rosbell. —Javier se puso de pie, ajustando su traje color arena, peinando su cabello café cenizo—. Benjamin también corre el mismo peligro que cualquiera de nosotros. Desde que Lucas Rockefeller… 
 
    —Prefiero no mencionarlo —lo interrumpió Alister. 
 
    La carta que sostenía Alister Veleno fue coloreándose de negro en la punta de sus dedos, quedando la fecha de ese día, hasta que todo el papel quedó hecho una ascua intensa. El papel fue devorado instantáneamente por una flama negra. 
 
    —Sé que Lucas fue tu mejor amigo, y el mejor Heraldo, pero necesitamos que mantengas la cordura. 
 
    —La cordura la puedo tener, pero también quiero mi venganza. 
 
    —No estamos seguros de que la Corte Oscura este de vuelta —dijo Javier levantando una ceja, mirando la fría expresión de Alister. 
 
    —Estemos o no seguros, necesitamos estar preparados —respondió de inmediato con enfado, apretando sus puños. 
 
    —Ahora ve, avisa a Benjamin sobre los descubrimientos de Rosbell —respondió con un tono calmado, dándole unas palmaditas en el hombro para calmarlo. 
 
    Antes de que Alister dijera algo más, Javier ya se había adelantado con un par de movimiento de brazos, activando uno de los sellos portal al que solamente los lideres de instituto tenían acceso. Sin que dijera más, Alister atravesó el portal, llegando a su nuevo destino: la residencia Veleno, ubicada en las afueras de Francia. 
 
    Al cerrarse el portal, Javier, sacó un pedazo de papel y anotó los nombres que Rosbell había escrito en la misiva: 
 
    Lucas Rockefeller, último Guardián de las Almas. Rachel Lorenzetti, Stefan Vanderbilt y Liam Venturi, posibles recipientes de las almas de los Grigoris: Azazel y Semyaza. 
 
      
 
    —¿Viste lo que estaba escrito en ese papel? —preguntó Satanius mirando a Brit con asombro. 
 
    Y Brit fijo su vista en las cenizas de la carta que Rosbell había escrito para Javier, y que ahora estaba hecha polvo. 
 
    —¿Se refería a mi hermana Rachel? —preguntó a nadie en específico Brit. 
 
    —Podría ser cualquier otra Rachel, estaba escrito como Lorenzetti —respondió Satanius parándose frente a ella, viendo que el escudo de ilusión estaba desvaneciéndose, necesitaba controlarla para que no los descubrieran. 
 
    —Norman, él debe saber sobre esa Rachel, si se trataba de mi hermana o… 
 
    El mundo comenzó a temblar, pero solo para ellos dos, estaban siendo transportados a otro recuerdo. 
 
    Marzo 2007, México 
 
    Javier BlackRose se había dispuesto a descubrir la verdadera identidad del nuevo Guardián de las Almas, y para eso había vuelto a encontrarse con Rosbell Milton. Ambos partieron hacia lugares ocultos, donde demonios desterrados estaban escondiéndose. 
 
    El lugar era un bosque repleto de árboles secos, sin vida, era el lugar perfecto donde pudieran esconderse demonios sin ser molestados, y si lo eran, solo aquel intruso se convertiría en alimento. 
 
    Hacía frío bajo aquel cielo negro. El viento barría follaje muerto y hacia crujir las ramas secas de arbustos y árboles. Todo olía a decadencia y muerte. Frente a ellos estaban dos seres altos, vestidos con gabardinas largas y negras, sus ojos parecían haber sido inyectados de sangre coagulada. El rostro, cuello y manos estaban llenos de cicatrices traslucidas y viejas, y otras más latentes y nuevas. 
 
    En cierto lugar de México, encontraron a un demonio del antiguo Parlamento de Lucifer. Rosbell había sido la que había descubierto la guarida de los demonios. Pero no solo encontró demonios, sino que también, encontró a uno de los Castigados, un ser llamado Leonardo, antiguo amigo y compañero de Karol y Sayil, dos humanos que también habían sido Castigados por las Trinidades. 
 
    —Hablarán con él solo si cumplen su parte del trato —dijo el demonio que estaba parado frente a ellos, y su voz resonaba como truenos y un fuego ardiendo. 
 
    —No hace falta que lo menciones —respondió Rosbell sacando una bolsa con suficiente sangre Nefilim, arrojándosela al demonio líder, a los pies, Asmoday—. Tratamos de cumplir nuestras promesas. 
 
    Javier y Benjamin se pararon a los costados de Rosbell, lanzando costales con polvo de restos Nefilim. 
 
      
 
    —Esos demonios son los mismos que estaban en el primer recuerdo —dijo Satanius, viendo que Javier y sus amigos estaban haciendo tratos con demonios. 
 
    —No saquemos conclusiones hasta ver qué es lo que estaban tramando —dijo Brit a Satanius que tenía una cara de terror al ver que entregaban sangre y restos Nefilim, el alimento preferido de los demonios para recuperar fuerza—. Sigámoslos, tenemos que saber que tanto sabían o por qué mi abuela planeó este encuentro. Javier es la única clave —Brit activó su habilidad y volvió a crear una ilusión para hacerse invisibles. 
 
      
 
    —Sí, lo sé, los Windercost siempre lo repiten, aunque seguimos en deuda con uno que otro Windercost —respondió Asmoday, sin mostrar su verdadera identidad ni sus rasgos característicos, era una simple voluta de humo denso y oscuro que dejaba al descubierto una mano con uñas grandes y afiladas, sosteniendo la bolsa de sangre—. No te olvides de ellos —dijo, señalando a sus dos lacayos, quienes los habían recibido, ahora ambos: Gaap y Amaymón estaba convirtiéndose en bruma entre las esquinas de la sucia y mugrienta habitación en la que se encontraban. 
 
    Rosbell sacó un par de bolsas más y las arrojó a las siluetas deformes que, al atrapar las bolsas llenas de sangre y beberlas, desaparecieron, dejando sin protección una puerta verde que daba hacia una amplia habitación más presentable que el vestíbulo en el que se habían encontrado con el demonio. 
 
    —De acuerdo, Rosbell, nuestro trato está hecho —volvió a hablar Asmoday—. No me interesa lo que ocurra entre la guerra que se aproxima, pero mientras me des los suministros de sangre Nefilim que requiero, seguiré dándote la información que necesites. 
 
    —Largo de aquí asqueroso demonio —respondió Rosbell con una mueca de complicidad malhumorada—. Te llamaré cuando sea necesario. 
 
    Asmoday desapareció entre carcajadas y quejidos al mismo tiempo que la puerta se abría y de su interior salía un chico joven, con la mirada profunda y piel pálida, como si no hubiera recibido la luz del sol en años. 
 
    —Con que el ángel de la esperanza, ¿eh? —dijo Rosbell mirándolo de pies a cabeza y viceversa al joven que se hacía presente, con ojeras pronunciadas y cabello revuelto, esbelto y harapiento. 
 
    —El castigo de las Trinidades —respondió el chico de ojos café claro y cabello castaño. 
 
    —Esas mujeres donde quiera que se paran hacen un desastre —dijo Javier dando un par de pasos hacia el chico. 
 
    —Soy Leonardo —se presentó acercándose a los Nefilim—. Sé que tienen muchas preguntas, y estoy dispuesto a revelarles lo que más pueda o me convenga. 
 
    Una vez que se pusieron al tanto, Leonardo les explicó que Orias tenía todo planeado, desde la captura de los líderes Grigori hasta la planeación de su destrucción. Que su muerte había sido el detonante de que existiera un Nefilim con aquellas Almas y que, a causa de eso mismo, también existieran los Blutig. 
 
    Cuando terminó de explicarles lo que había ocurrido durante el diluvio y lo que sabía sobre los Castigados, comenzó a hablarles sobre el actual Guardián de las Almas. Después de que Lucas fuera asesinado por la Corte Oscura, las almas habían emigrado a un nuevo cuerpo. Durante ese tiempo en que estaban buscando nuevo recipiente para resguardarse, desde el infierno nació un Demonio de la Guarda y al mismo tiempo, desde la Ciudadela, había nacido un Ángel de la Guarda. 
 
    —Fue así que en 1997, después de que los Grigori encontraran su recipiente, el demonio de la guarda quiso asesinarlo, pero tuve que actuar más rápido que él, rescaté a esos niños de las garras del demonio y los puse a salvo, un par de Nefilim me ayudaron a bloquear sus habilidades para que se hicieran pasar por grises y nadie sospechara de ellos —explicó viendo el rostro de sorpresa de Rosbell—, pero ahora corren peligro, si la Corte Oscura se ha enterado de su existencia, irán por él, es por eso que decidí ponerlos a salvo en un orfanato. Asmoday movió sus influencias entre los humanos y brujas que le debían favores, solo logré rescatar a tres de ellos —informó con un tono débil desviando su mirada hacia la ventana—. No sé qué ocurrió con sus padres, pero no muchos lograron salir con vida en aquella batalla contra el demonio de la guarda. 
 
    —¿Una de ellas es mi nieta? —preguntó Rosbell con una ilusión que muy pocas veces se le había visto. 
 
    —Me temo que la pequeña es tu nieta, hija de Nelson Nekrásov y Erina Milton —respondió Leonardo. 
 
    —¿Mi hijo y su esposa…? 
 
    —No lo sé, el demonio fue muy astuto, solo me dio tiempo de sacar de ahí a Rachel, lo que haya ocurrido con tu hijo y su esposa, esa noche fue en que desaparecieron —informó Leonardo con una expresión misteriosa—. Pero sé que no han venido solo por eso. 
 
    —No —respondió de nuevo Rosbell—. La Corte Oscura… ¿qué se trae entre manos? 
 
    —La Corte Oscura será el menor de nuestros problemas —recorrió la habitación sintiendo que algo los observaba—. Es verdad que la Corte Oscura ha comenzado con todo el plan y su venganza contra los Nefilim, su verdadera intención es encontrar al Guardián de las Almas y destruir a los lideres Grigoris: Azazel y Semyaza, pero sabrá qué es lo que han estado esperando para hacerlo hasta ahora. 
 
    —Pero, si la Corte Oscura quiere al Guardián de las Almas, ha tenido muchas oportunidades para capturarlo y asesinar a los Grigori —dijo Benjamin, recordando algunas charlas que tuvo con el anterior Guardián, Lucas. 
 
    —Eso es lo mismo que no logramos entender, en el pasado ya lo habían encontrado, al desaparecido Lunio Van Ewen, del que supimos que murió, porque las almas de los Grigori pasaron a Jason, que fue herido, bien pudieron matarlo —continuó explicando Leonardo—, también lo hicieron con el último, con Lucas —dijo mirando a los tres Nefilim—, lo han herido hasta causar su muerte y que las almas transmuten a otro Nefilim. 
 
    —El juicio de Bart, en 1945, el líder prefirió destruirlo antes de que revelara lo que tramaban —agregó Benjamin llevándose la mano a la barbilla, analizando la información que estaban recibiendo de Leonardo—, sea lo que sea, necesitamos crear un ejército, aliados de confianza. 
 
    —La confianza es lo último que puede ofrecer un Nefilim, es un desfile de traidores, cada uno con diferentes metas, todos están dispuestos a matarse unos a otros, lo único que ha evitado eso es su objetivo, traer de regreso a una de las esencias más oscuras. 
 
    —Calvin… 
 
    —No —interrumpió Leonardo a Javier con un semblante lúgubre—. Caín. 
 
    —¿Caín? —preguntó Benjamin con sorpresa, se puso de pie al instante de la silla en la que se encontraba sentado instantes antes. Caminó de un lado a otro con impaciencia. 
 
    —¿Qué tiene que ver Caín con todos nosotros? —secundó Javier viendo que su amigo tenía un semblante muy serio de preocupación. 
 
    —Caín fue el responsable de la creación de los Nefilim —reveló sin ningún tipo de tacto, tenía que decirlo, y que mejor que a la trinidad de los secretos, como los conocían los demás Nefilim—, fue quien tentó a los Grigori a mezclarse con los humanos, él fue quien comenzó todo. La Corte Oscura solo ha hecho alianzas y una de ellas fue con Calvin, siempre encuentran tentador traicionarse entre traidores, es como un concurso, una baile, es la siniestra balada de los traidores —sonrió cerrando un libro—. Ahora todos ellos andan detrás de los objetos que el Imperio Infernal dejó escapar a propósito, con sus propios planes. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Rosbell—. ¿de qué objetos hablas? 
 
    —El Infierno dejó escapar un tesoro de cada uno de los nueve reinos más grandes —comenzó a explicar Leonardo, cerrando un libro que estaba sobre la mesa—. El Infierno tiene planes, pero en ellos no está destruir el Cielo, no son tontos, no quieren la responsabilidad de un reino hecho cenizas, si el Infierno se cerró es para no dejar escapar un mal peor. 
 
    —¿De qué objetos hablas? —preguntó Benjamin parándose frente a Leonardo. Él había escuchado un poco sobre aquellas historias de los Heraldos que entraron al Infierno para cartografiarlo, según los informes de la Corte de las Rosas, la primera que existió, dirigida por las trece Damas Rojas—. Creí que eso solo eran mitos. 
 
    —Los mitos siempre llevan algo de verdad en sus mentiras —respondió el anfitrión, sacudiendo algunos libros y documentos que estaban sobre la mesa—. Entre los objetos más conocidos están: La Piedra de los Traidores, las Lágrimas de la muerte, Sangre de cerberus, el libro de la metempsicosis, el pergamino de los sellos; ese es el más peligroso de todos, nadie sabe qué fue lo que liberaba, pero quien lo trajo a la tierra decidió que no era bueno que la Corte de las Rosas lo viera completo, ni ningún otro ser, así que decidió partirlo en tres y regar sus partes por todo el mundo para que nunca nadie lograra unirlo e invocar aquello de lo que tanto temor tuvo. 
 
    —¿Entonces, la Corte Oscura que tiene que ver con todo esto? —quiso saber Benjamin—. Si ellos no tienen el pergamino y no han asesinado al Guardián de las Almas, ¿qué es lo que quieren en realidad? 
 
    —Lamentablemente no tengo todas las respuestas, pero he logrado sacar diversas teorías —respondió Leonardo con más seriedad, pensando, buscando en su mente las palabras más adecuadas para decir aquello que temía—. La Corte Oscura quiere destruir a los Grigori, eso es verdad, pero por algo se han detenido, y si es verdad que tienen una fracción de la esencia de Calvin, entonces ahí puede que haya algún tipo de trato, y es por eso que solo han seguido de cerca al Guardián de las Almas. 
 
    —Pero ¿qué hay del demonio de la guarda que asesina al Guardián de las Almas? —agregó Javier. 
 
    —Si cualquier otro ser asesina al Guardián de las Almas, estas transmutarán a cualquier otro Nefilim, lo que harán será buscarlo y vigilarlo, pero si un Blutig lo encuentra, el juego, tanto para la Corte Oscura como para Calvin, termina. 
 
    —¿Para Calvin? —preguntó con sorpresa fingida Rosbell. 
 
    —Sí, muchos sabemos que Calvin, el Nefilim Rojo y el Príncipe de la Luz y la Oscuridad son el mismo ser, y es algo que ustedes ya intuían, o al menos sospechaban, así que no hace falta que me oculten demasiado, todo lo que ustedes saben, yo ya lo sé, y muchas cosas más, es por eso que me mantengo al margen del mundo Nefilim —Leonardo volteo a ver a Rosbell—, sé que has estado con mis informantes, Falter y Janis, así que ellos solo te han dicho lo que yo he querido que te dijeran —añadió con una expresión de satisfacción al ver la sorpresa en el rostro de Rosbell—. Yo solo quiero encontrar la manera de acabar con el castigo impuesto por las Trinidades en mí y mis amigos: Karol y Sayil. 
 
    Rosbell quiso preguntar sobre Karol y Sayil, pero eso no era relevante para ella ni para el resto, los Castigados poco tenían que ver con el mundo Nefilim, pero se involucraban de alguna manera con lo sobrenatural, las Trinidades no daban pasos en falso, algo estaban planeando, y Rosbell nunca había confiado en esas tres mujeres de las Esferas de Poder. 
 
    —Antes mencionaste que trataban de traer a una de las esencias más oscuras —volvió a retomar el tema Benjamin, interesado en aquel dato que Leonardo les había dado—. ¿Sabes con qué propósito? Es decir, tienes idea de que es lo que quiere Caín con los Nefilim. 
 
    —Lo que sé es que Caín quiso formar al ser más poderoso, lo mejor del Cielo y lo mejor de la tierra, se mezcló creando al primer Nefilim, Jazarel, el creador del diario perdido, quien fue el primero con la Maldición de la Sangre. 
 
    —Quieres decir que… —la sorpresa en el rostro de Rosbell y en el de sus amigos fue notorio—. Los Vervloekt son los descendientes directos de Caín, la línea primogénita. 
 
    —No solo los Vervloekt, también las Trece Familias Reales —confesó—, Calvin es descendiente de Caín, lo que lo ha convertido en el corruptor de aquella maldición, mi otra teoría es que, después de que la Corte Oscura consiguió una fracción de la esencia de Calvin, este comenzó a multiplicarse, teniendo más de un solo hijo como dicta la Maldición de la Sangre. Entonces aquí es donde todo se mezcla, me atrevo a pensar que Calvin y el líder de la Corte Oscura hicieron un pacto que involucra al Guardián de las Almas… mejor dicho, a los Grigoris que habitan en él. 
 
    —Es por eso que la Corte Oscura solo lo está vigilando —dijo Benjamin para nadie en especial—. Has dicho que todos estos personajes tienen un mismo objetivo, pero que hay de sus metas, si la Corte Oscura quiere a los Grigoris muertos, ¿por qué? Además, Caín y Calvin que tienen que ver con todo esto que has dicho, ¿cómo se mezcla todo? 
 
    —Es la parte más interesante —respondió Leonardo como si acabaran de hacerle la pregunta del millón—. Mi teoría se basa en los documentos y archivos secretos del Imperio Infernal. 
 
    —Pero los archivos están resguardados, ¿cómo has hecho para conseguir esa información? —preguntó Rosbell—. Ni siquiera nosotros hemos podido acceder a muchos de esos documentos. 
 
    —Janis Rockefeller y su esposo Falter Venturi me han estado ayudando —reveló Leonardo cerrando el diario donde llevaba esos apuntes—. Es por eso que llegué a la siguiente conclusión —rodeó el escritorio colocándose por delante de él, sentándose sobre el mueble y cruzándose de brazos, respirando hondo—. La Corte Oscura tal vez no tenga nada que ver con el pacto infernal, pero los que lo hicieron han estado creando alianzas con otros seres. 
 
    —¿Quiénes crearon el pacto infernal? —quiso saber con urgencia Javier, siendo calmado por Benjamin, colocándole la mano en el hombro—. Y ¿de qué trata ese Pacto? 
 
    —Lamentablemente no sé de qué trata el Pacto, no hay un documento como tal, el pacto al parecer fue diferente, al menos no matarse entre ellos, de eso estoy seguro, porque hasta ahora ninguno de ellos ha muerto a manos del otro, y al parecer ninguno de ellos está muerto, de estarlo ya lo sabríamos. Quizá están encerrados, maldecidos, pero vivos —explicó en pocas palabras los años de investigación que llevaba junto a los dos Nefilim: Janis y Falter—. Y aquellos que conformaban el pacto infernal, eran: Calvin, siendo quien pidió un favor al Infierno durante el diluvio, Nasaem sabrá sobre eso —dijo sin entrar en detalles—. El otro ser que formaba parte de este grupo era Caín, y ni el Cielo y ni el Infierno saben que fue lo que ocurrió con él, desde la muerte de los padres de Calvin no se ha sabido nada de Caín, y al parecer así es mejor, todos estamos más seguros —dejó escapar el aliento, solo para inhalar aire frío—. El siguiente en sumarse a la lista es Lucifer, Alon, como saben, fue el que cerró el Infierno, traicionó al Cielo y se unió a Lucifer, solo para después quedar como gobernante del Infierno tras la repentina desaparición del mismísimo enemigo del Cielo. Y este último, Lucifer, también formaba parte de aquel acuerdo entre los cuatro seres, enemigos del Todo Poderoso. 
 
    —Entonces, si la Corte Oscura está con Calvin, quién esta con los demás, ¿Quiénes son sus aliados? —se preguntó Rosbell. 
 
    —Es muy fácil saber quiénes están de parte Alon, el parlamento de los trece demonios infernales, Asmoday es un viejo miembro del antiguo parlamento. 
 
    —Y ¿qué hace aquí? —preguntó Javier—, se supone que es un demonio de alto rango. ¿Cuándo cerraron las puertas se quedó atrapado en este plano? 
 
    —No compartió los ideales de Alon en el Infierno y este lo maldijo junto a otros seis demonios, muchos de los que formaban su legión fueron exterminados y Asmoday solo trajo con él a sus dos más leales sirvientes: Gaap y Amaymón —les dijo soltando un resoplido—. Hay otros seis renegados más por ahí sueltos, unos más dóciles y otros con mucho rencor que lo mejor es estar lejos de ellos. 
 
    —Has dicho que el Pacto Infernal fue entre ellos cuatro, eso quiere decir que hace bastante tiempo que están existiendo —dijo Benjamin intentando atar cabos. 
 
    —La verdad es que todos son antediluvianos, no envejecen, y si lo hacen es por milenios, al menos Lucifer ha existido por al menos unos eones. Alon seguiría en esa línea, mientras que Caín es el más viejo existiendo en la tierra desde la creación de los humanos, y Calvin es el más chico de ellos cuatro, pero con un poder amenazador que ni el mismo Caín quiso enfrentar, las leyendas dicen que Calvin en un parpadeo podía acabar con legiones de ángeles y demonios al mismo tiempo. 
 
    —Y tendría sentido si se necesitó el poder de muchas razas sobrenaturales para encerrarlo —dijo Benjamin. 
 
    —En realidad, Calvin fue vencido por sí mismo, la parte coherente de él ayudó a que fuera capturado, es por eso que dicen que el Nefilim Rojo fue quien lo enfrentó, cuando en realidad se enfrentó a sí mismo contra su parte oscura, de ahí que proviene su sobrenombre: el Príncipe de la Luz y la Oscuridad —reveló Leonardo sin ningún tipo de duda, confiaba en esos tres Nefilim, al menos Janis y Falter le habían dicho quienes si eran de fiar y quienes no, y la lista de los fiables era muy corta—. Además de que no creo que solo hay sido cuestión del enfrentamiento del Nefilim Rojo contra el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, Asmoday ha dicho que, durante ese evento, había otro Renegado el día en que fue derrotado Calvin. 
 
    —Siete renegados —dijo para sí mismo Benjamin. 
 
    —Por cierto, entre la lista de los menos confiables y más poderosos Nefilim esta William Vervloekt, si lo ven, aléjense de él —advirtió Leonardo parándose, listo para despedirlos. 
 
    —¿William? ¿peligroso? 
 
    —Lugar que pisa, lugar donde desaparecen jóvenes Nefilim —confesó—. Es un patrón que Falter notó hace un par de años durante la Gala Blanca, la Gala Negra y la Gala Roja. 
 
    —¿Qué se supone que debemos de hacer con esta información? —preguntó Benjamin un poco más serio, y quizá temor en sus expresiones. 
 
    —Creo que ahora que saben todo esto corren más peligro que antes —confesó con un atisbo de alivio de ya no ser el único que conocía aquellos secretos—, al parecer solo nosotros cuatro, y los dos Venturi, conocemos estos detalles. Muchos presumirán de conocer a los traidores, a algún miembro de la Corte Oscura, pero nadie sabe sobre Caín o los Renegados, así que es mejor que eviten a toda costa a las Esferas de Poder, sobre todo a la Piedra de los Traidores, a aquellos que puedan leer sus mentes, sé que pueden bloquearla para que no los invadan, pero siempre habrá alguien astuto, así que lo que hagan con esta información es responsabilidad suya, lo que sí puedo decirles es que el Guardián de las Almas ahora mismo está en peligro, Isabel los ha encontrado, por fortuna no sabe cuál de ellos es el poseedor de los Grigori Azazel y Semyaza, colocamos un sello para bloquear sus habilidades, solo hasta que tengan la edad suficiente podrán revelar su verdadera naturaleza. 
 
    —Por ahora solo vigilaremos a los niños —dijo Rosbell a sus dos amigos—. Busquemos a Alister, tiene que buscar al Guardián de las Almas para terminar el trabajo que Lucas dejó inconcluso. 
 
    —¿Te refieres a sacar a los Grigoris del cuerpo Nefilim? —preguntó Leonardo. 
 
    —Sí, necesitamos el libro de la Metempsicosis —declaró Benjamin parándose delante de Leonardo al igual que sus dos amigos—, solo así detendremos esto. 
 
    —Suerte con eso —añadió Leonardo—, es muy raro que alguien logre completar ese ritual, se necesitan muchos conocimientos, al menos muy pocos lo han usado, pero no en Nefilim, lo que lo hace más peligroso; antes lo usaban los Warlocks y Brujas para ocultar esencias Nefilim en cuerpos humanos u objetos, mientras su cuerpo quedaba vacío y vulnerable, muchos usaban ese método para ocultarse o mantenerse con más años de vida y regresar siglos después, la Metempsicosis tiene efectos muy específicos en cada tipo de transmutación, o tenía, porque ahora ese está desaparecido. 
 
    —Nuestro enemigo hasta ahora, que este libre, son los Blutig y la Corte Oscura —dijo Javier dando un resumen muy corto—. Alon está encerrado en el Infierno, Lucifer ha desaparecido, Calvin esta sellado y de Caín no se sabe absolutamente nada. 
 
    —Así es, pero si creen que la Corte Oscura es un peligro, solo esperan a enfrentarse a uno de estos cuatro —dijo Leonardo—, y otra cosa, nuestro trato incluye no mencionar a nadie mi paradero, no quiero que Karol y Sayil corran peligro por mi culpa, no los volveré a ver hasta que sepa como romper la maldición de los Castigados. 
 
    —No diremos nada —dijo Benjamin—, la información que nos has otorgado nos servirá de mucho, la usaremos debidamente. 
 
    —Como la usen no me interesa, solo déjenme fuera de sus problemas —respondió Leonardo haciendo un ademán de indiferencia—, de cualquier manera, nos moveremos de sitio una vez que se marchen, prefiero no volver a encontrarlos. Y si alguien más está escuchando, solo tengo una advertencia para ustedes: No tengan miedo, la esperanza es lo único que prevalecerá por encima del destino y la muerte, espero que sepan qué hacer con esto —dijo, y los tres Nefilim ya no sabían si aquello lo había dicho para ellos o si era algún tipo de acertijo. 
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    Julio 2007, instituto Rosas Negras 
 
    En un parpadeo, Satanius y Brit desaparecieron de su antiguo sitio para ser regresados al instituto Rosas Negras. El lugar ahora se veía más solo, abandonado, pocos alumnos había caminando por todas partes. Los Nefilim caminaron, invisibles ante los ojos de los Nefilim que pasaban de largo a un costado de ellos. 
 
    En una terraza, vieron a Javier de nuevo hablando con dos Heraldos, uno de cabello azul, muy peculiar, que tenía cierto parecido con Amit, pensó Brit. 
 
    —Ven, tenemos que ir, escuchemos de lo que hablan —dijo Brit jalando a Satanius—. Por algo Javier nos ha regresado a este lugar. 
 
    El mundo tembló a su alrededor, y como si hubieran sido una falla, sus cuerpos fueron arrastrados hasta la terraza, quedando delante de los Heraldos. 
 
    La mujer que Brit tenía en frente, reflejaba el aspecto tranquilo y hermoso de Amit, mientras que el cabello y la determinación para expresarse venían por parte del padre. 
 
      
 
    —Kai, ¿lo que me pides es que los lleve a un juicio con los Jueces? —dijo Javier chitando y negando con la cabeza—, es imposible que haga eso, después no nos tomarían en serio las esferas de poder. 
 
    —Te lo pedimos como un favor —intervino Faara sujetando las manos de Javier—, queremos salir del mundo Nefilim. 
 
    —El destierro es algo que solo los Jueces pueden hacer —dijo con un tono frío el director del instituto—. Si la Corte de las Rosas llegara a enterarse… 
 
    —No te rogaremos, Javier, pero lo que queremos hacer es algo por nuestro hijo, estamos dispuestos a sacrificar nuestra naturaleza por protegerlo y proteger a nuestra especie, lo que Amit ha hecho y seguirá haciendo es de temerse —dijo Kai con un tono tranquilo, como si estuviera advirtiéndole—. Solo dinos si puedes ayudarnos. 
 
    —Quizá yo no pueda hacerlo, pero conozco a alguien que puede… 
 
    —Siempre y cuando no se trate de un demonio —agregó Faara. 
 
    —Un demonio no, pero si algo parecido —dijo Javier con un semblante más serio, mirando sobre los hombros de Kai, más allá del camino que llevaba hasta la entrada del plantel—. Hay un viejo ángel de la muerte, él puede darles el destierro sin que las Esferas de Poder se enteren o intervengan, un ángel de la muerte que sirve al Trono, tiene más poder que cualquier ser celestial habitando la tierra. 
 
    —¿Dónde podemos encontrarlo? —quiso saber Faara más animada. 
 
    —Veamos, estamos en las primeras semanas de Julio —se llevó los dedos a la barbilla, acariciando una barba que ya no existía—. Es probable que ahora mismo se encuentre aquí en México, es fácil encontrarlo, conocen el hechizo para llamar a un ángel de la muerte, cualquier Heraldo lo conoce. 
 
    —Podemos hacerlo, pero necesitamos el nombre… 
 
    —Oh, si, por supuesto —respondió llevándose las manos a su espalda—. Samael, ese es su nombre. 
 
    —Lo buscaremos una vez que te pongamos a salvo —agregó Kai. 
 
    —No tienes que preocuparte por eso, sé por qué han venido por mi —dijo con autocontrol el director—, siempre lo supimos, que tarde o temprano vendrían por nosotros tres, Benjamin y Rosbell no tardaran en llegar. 
 
    —¿Tú sabías que la Corte Oscura iba a atacar este lugar? —preguntó Faara con indignación. 
 
    —Así es —respondió con aceptación—, la Corte Oscura viene por lo que sé, no por lo que soy. Hace bastante tiempo estamos conscientes de eso. 
 
    —Y si lo sabían, por qué no han dado aviso a las Esferas de Poder. 
 
    —Esto es lo que tiene que pasar —le respondió a Kai—, arriesgamos nuestras vidas todo el tiempo. 
 
    —Todos los Heraldos lo hacemos —dijo Faara con un deje de indignación. 
 
    —Los Heraldos —soltó una risita, dándoles a entender que no sabían nada—, lo que los Heraldos hacen es solo ir y exterminar, no preguntan por qué, solo lo hacen, y eso es lo que ha estado mal con el instituto Freeman, nunca los quisieron preparar para conocer el verdadero peligro, no después que enviaron a los Heraldos al Infierno, trayendo con el sobreviviente caos y destrucción con los objetos infernales. 
 
    —Sabemos más de lo que deberíamos —dijo Kai—, es mejor que no te pases de la raya. 
 
    —El instituto Freeman alberga traidores, quizá por ello no los preparan adecuadamente para enfrentarse a la verdadera guerra. 
 
    —¿Cuál es la verdadera guerra? Porque desde que tengo uso de razón, siempre hemos estado en guerra, luchando contra los demonios que logran escapar del Infierno o yendo a proteger a los Verbot de los Blutig. 
 
    —Demonios y Verbot son el menor de mis problemas —se burló Javier. 
 
    —Habla sin rodeos —respondió con enfado Kai. 
 
    —Solo porque me agradan —dijo Javier borrando la sonrisa de su rostro—, pero nuestros enemigos naturales son esos, ángeles, demonios y Blutig, pero hay cosas más peligrosas que ellos. El Pacto infernal, ¿saben todo lo que oculta eso? ¿no? Pues se los diré, y escuchen muy bien esto, porque cuando Rosbell y Benjamin vengan, yo pareceré el desterrado, no sabre nada, y es mejor que alguien lo sepa antes de que vengan por nosotros tres, porque eventualmente lo harán. 
 
    Kai y Faara estaban de brazos cruzados escuchando a Javier BlackRose, viendo a lo lejos como portales se abrían y cerraban, despidiendo a los pocos alumnos que quedaban en el instituto. 
 
    —Nuestra guerra es contra el poder que esta encerrado en el Infierno, por algo está cerrado —comenzó a decir como si se tratara de una charla común y corriente—, pero no, hay mucho en juego, incluso si se marchan como desterrados, cuando el mal que se oculta entre nosotros sea liberado, se les llamará a todos los desterrados, y serán llamados a la guerra que se aproxima, todas las batallas y guerras que hemos tenido, son solo pequeñas guerras dentro de la gran y verdadera guerra. Cuando Calvin LightDark regrese, como el Nefilim Rojo o como el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, solo será el inicio, pues la Nada vendrá con él, la primera Matriarca lo seguirá, el Guardián de las Almas resurgirá, todos se enfrentará a la profecía que el Heraldo, sobreviviente, salido del Infierno, trajo —los ojos de Javier parecieron brillas y comenzó a recitar lo que conocía de aquella profecía. 
 
    —¿Quieres decir que Calvin es en realidad el Príncipe de la Luz y la Oscuridad? 
 
    Javier no dijo nada, pero si asintió, dándole la razón a Faara. 
 
    —Y no solo eso, la profecía del infierno se vuelve cada vez más certera y oscura —dijo Javier y parecía que un ojo se le nublaba—, esto es lo que recuerdo de la profecía: 
 
    «Dice la profecía que en el momento en que las sombras se alarguen y la oscuridad abrace la tierra, el Alfa y el Omega se alzarán de entre los mortales y los inmortales, desatando una lucha que desgarrará los cimientos del universo. 
 
    »El Alfa, portador de poderes ancestrales, emergerá de las sombras con la fuerza de mil tormentas, ansioso por reclamar su lugar como gobernante supremo. Su sed de dominio será insaciable, y su ira devastadora. El Príncipe Oscuro, inmortal e intocable, llegará y traerá la discordia con él. El traidor regresará y será un placer. 
 
    »El Omega, Heraldo de la luz y la oscuridad, surgirá para enfrentar al Alfa. Su corazón arderá con la llama del Cielo y del Infierno, y su poder será inquebrantable, dispuesto a sacrificarlo todo por el bien de los demás. 
 
    »La batalla entre el Alfa y el Omega será feroz y despiadada, una danza mortal que desatará tormentas y terremotos, consumiendo todo a su paso. En su estela, se perderán vidas inocentes y se derramará sangre en torrentes, mientras el Cielo y la Tierra tiemblan ante el conflicto. 
 
    »No habrá paz, ni perdón o redención, solo la destrucción de uno. Nunca abras las puertas del Infierno o terminara por consumir tu esperanza, y esta no debe perderse, pues el que fue primero se tendrá que enfrentar al último. 
 
      
 
    Javier terminó de hablar y vio el rostro estupefacto de los Heraldos que tenía en frente. 
 
    —Entonces la profecía también es verdad… 
 
    —¿También? —levantó una ceja en dirección a Kai—. Explicate. 
 
    —Solo porque me agrada —respondió Kai—. Hace poco visitamos a Falter Venturi y su esposa Janis, son estudiosos de los archivos infernales. 
 
    —Oh, viejos amigos nuestros —dijo refiriéndose a Benjamin y Rosbell—, conocen mucho sobre el tema, aunque son muy pocos los que conocen sobre lo que en realidad hacen ellos. 
 
    —Ese no es el punto —interrumpió Kai—, entonces, lo que nos han dicho sobre Calvin LightDark… 
 
    —Todo es verdad —afirmó Javier aún sin que Kai le diera la oportunidad de preguntarle. 
 
    —Entonces sabrán que Nelson Nekrásov y Erina Milton si quedaron encerrados con los condenados en el… 
 
    Antes de que siguieran hablando, Benjamin Veleno apreció, generando un sonido que no le permitió a Kai ser audible. 
 
    —Rosbell llegará en un momento —dijo Benjamin—, tenemos que sacarte de aquí y poner el plan en marcha. 
 
    Benjamin actuó como si los Heraldos Kai y Faara no estuvieran ahí. 
 
    —Estaba contándoles a nuestros amigos la profecía del Infierno. 
 
    —No le hagan caso —dijo Benjamin girándose hacia Kai y Faara—. Creo que es momento de que se vayan. 
 
    —Ellos saben dónde está el hijo de Rosbell —dijo Javier perdiendo la cordura, como si estuviera enloqueciendo y olvidando las cosas. 
 
    —¿Qué e ocurre? —preguntó Faara con incredulidad de lo que estaba presenciando. 
 
    Javier comenzó a comportarse como un crio, como un anciano con alzhéimer. 
 
    —Hace poco le borramos todos los recuerdos, inyectamos sangre de Pesadilla, manipulándola con el poder de Morgan Venturi… 
 
    —¿Por qué? —interrumpió Faara. 
 
    —Sabe demasiado, y la Corte Oscura solo quiere lo que hay dentro de él, es por eso que necesitamos protegerlo, así que cualquier cosa que les haya dicho, es mejor que lo olviden. 
 
    —Si vienen por él, entonces también vienen por ti y por Rosbell. 
 
    —No —respondió a Kai—, nosotros renunciamos a esos recuerdos, solo uno de los tres tenía que cargar con todos los secretos y separarnos, Javier se ofreció, insistimos en que teníamos que borrar todo aquello que sabíamos y continuar viviendo en la ignorancia, pero Javier se opuso, decía que tarde o temprano alguien, el Omega vendría a enfrentarse al Alfa, y que era necesario que alguien continuara conservando todo lo que nos llevó décadas de investigación, es por eso que optamos porque esos recuerdos estuvieran bloqueados hasta el día en que fuera necesario que salieran de nuevo a la luz. 
 
      
 
    Las voces de todos fueron apagándose en la cabeza de Brit y Satanius. Era como estarse hundiendo, quedando profundamente dormidos, hasta que desaparecieron de aquel lugar, llevándose con ellos esa información. 
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    —¡Brit, Brit! —la voz de John se escuchó por todas parte, alarmado y agitado—. Brit, Satanius, regresen. 
 
    El lugar tembló, y como si estuvieran a punto de desmayarse, ambos abrieron los ojos al mismo tiempo, cegados por una luz roja que provenía desde fuera de la residencia BlackRose en la Villa Nefilim. 
 
    La puerta se abrió de golpe, justo en el instante en que Javier abría los ojos, un poco más cuerdo, liberado por haber desbloqueado aquellos recuerdos. 
 
    —¿Consiguieron lo que buscaban? —preguntó Javier, viendo que un joven de cabello negro entraba a la residencia. 
 
    —Hemos conseguido algo, aún tengo muchas preguntas… —respondió Brit. 
 
    —¿Qué es lo que está ocurriendo? —preguntó Satanius a John, interrumpiendo a su compañera. 
 
    —De pronto un par de obeliscos rojos aparecieron alrededor de la Villa Nefilim, no sabemos qué es lo que hacen —dijo John mirando por el ventanal hacia el centro de la villa y otro justo donde estaba ubicado el cementerio. 
 
    —Está ocurriendo —dijo Carlos, uno de los veteranos—, alguien está intentando realizar un ritual prohibido, o al menos imposible. 
 
    —Solo una vez un grupo de personas lograron invocar el obelisco rojo, sacrificándose uno de ellos para resucitar a uno de los nuestros, un Nefilim. 
 
    —¿La resurrección de los Nefilim es real? —preguntó Alister apretando los dientes, apareciendo en la entrada de la residencia—. ¿Por qué no lo mencionaste antes, Javier? —espetó con furia contenida—. Pude haberlo salvado. 
 
    —Evan… —dijo Brit—, vamos, tenemos que regresar a LODD —agregó mirando por la ventana hacia el centro de la villa—. Es momento de ir por Cory, mi visión tiene que ser detenida. 
 
    —Yo me encargo del portal —dijo Javier pasando por un costado de Alister, restándole importancia a su resentimiento—. Espero que lo entiendas, lo muerto debe quedarse así, si el ritual no requiriera un enorme sacrificio, yo mismo hubiera traído de regreso a Benjamin, su familia y a Rosbell, el sufrimiento y el dolor no son exclusivos —se detuvo un momento a un lado de él tocándole el hombro hasta que la respiración de Alister se volvía más relajada. 
 
    En cuestión de segundos, Javier abrió un portal lleno de calma, sin turbulencia ni caos como el resto al que habían estado atravesando los chicos. Del otro lado observaron el Castillo Oscuro y lejos de él, un obelisco rojo en el cementerio LODD. 
 
    Todos saltaron al portal, y al aterrizar, vieron a Cory correr hacia el Laberinto de las Rosas con algo entre sus manos, mientras Colton y Angelic corrían detrás de él. Y desde la orilla del Laberinto, Caspar, Tory y Luciferina iban corriendo para alcanzarlo. Hasta que se perdió entre los arbustos de los pasadizos de rosas. 
 
    Alfred estaba cerca del Lago de los Cantos junto a su hermano Carl que lo sujetaba del rostro, desvaneciendo las manchas negras que Alfred tenía en todo el cuerpo, al mismo tiempo que aquellas manchas formaban una silueta oscura a un costado de él. 
 
    —¡Vamos! —los llamó Brit comenzando a correr hacia el Laberinto de las Rosas. 
 
    John y Satanius corrieron detrás de Colton y Angelic, mientras que detrás de ellos vieron a Joyce correr con una Bruja hacia el lado contrario, dirigiéndose a la enfermería. 
 
      
 
  
 
  
   
    [image: ]35.- ESENCIA OSCURA 
 
    Corina salió del vórtice que había creado, no había nada delante de ella ni detrás, todo era oscuridad, lo único que tenía a la vista era un brillo tenue del el hilo rojo que conectaba a Londra con Angelic. Lo siguió, viendo como corrientes diminutas de energía recorrían el vínculo. Caminaron por al menos media hora hasta encontrar el lugar donde el manto de esencia de Londra ocultaba la esencia de Calvin. 
 
    —Creí que nunca llegarías hasta este lugar —dijo Nihil con una voz infantil, entre susurros, irá e indignación—. Londra me advirtió sobre este día —añadió la Nada sin quitarle la mirada de encima a Corina. 
 
    —Y aquí me tienes —respondió Corina haciendo una reverencia y después desplegó sus manos a los costados con las palmas abiertas—, solo he venido por lo que me pertenece, por lo que me han arrebatado. 
 
    —Me temo que no será posible —contestó Nihil, llamando a las criaturas que siempre estaban cerca de ella—. Lo que la Nada reclama no tiene salida de este lugar. 
 
    —¿Minos sabe eso? —preguntó Corina dedicándole una mueca de burla—, por qué he escuchado que varios Nefilim muertos han andado en el plano de la vida, ¿qué ha ocurrido con tus salva guardas?, ¿acaso hay traidores entre tus Entes? Eso sería una pena. 
 
    —Lo que Minos ha hecho lo pagará —apretó los dientes Nihil, mostrando su furia contenida—. La magia que ha implementado no es de su mundo, el infierno ha entregado obsequios a los de tu especie, objetos que nunca tuvieron que salir del Imperio Infernal. 
 
    —El Infierno tiene sus propios planes y está jugando con paciencia, y mientras lo hace, me da tiempo para llevar a cabo mi venganza, todos queremos algo al final del día, tú quieres poder, eres más vieja que el mismo Dios, antes de que algo existiera tú ya vivías, y ahora, todo tu reino pende de un hilo, no puedes jugar en un juego en el que no respetan tus reglas —dijo Corina avanzando hacia la esencia de Calvin que seguía detrás de un manto semi transparente, del otro lado se alcanzaba a ver una esfera con partículas sobrevolando agitadas alrededor de la esencia, había cierta coordinación y elegancia en la energía que giraba detrás del manto. 
 
    —El Infierno ha obtenido lo que se ha ganado —respondió Nihil—. ¿Tú que sabrás del Infierno? 
 
    —Mi pequeña Nihil, ¿acaso no sabes del tratado infernal? Lucifer, Alon, Caín y Yo, creamos un pacto infernal, cada uno tenía sus propios objetivos, diferentes metas, pero algo en común: destruir el reino celestial —dijo Corina con la voz distante, revelando un dato que pocos sabían sobre Calvin y otros seres enemigos de los Nefilim, la humanidad y el Cielo—. Te daré un resumen porque en verdad, aunque me gustaría quedarme a charlar contigo, no tengo mucho tiempo, hay un cuerpo allá afuera que está reclamando por su esencia —añadió con una sonrisa torcida—. Hace mucho tiempo, antes de que las Familias Reales existieran, antes de que el reino celestial enviara el diluvio para destruir a mi especie, nos reunimos todos sus enemigos en un pacto, Lucifer no habló mucho sobre sus planes, y eso fue bueno, es por eso que Alon lo traicionó, tal y como lo hizo con el Cielo, y antes haberlo hecho con los Ofanim, justo después de que Orias se sacrificara, maldiciendo su sangre y a los Grigoris, que es a donde quiero llegar, los necesito para mi próximo plan. 
 
    —No tengo tiempo para escucharte —dijo Nihil con enfado, ordenando a sus criaturas atacar a Corina—. Es mejor que te largues antes de que forje aquí mismo tu prisión. 
 
    Debajo de Nihil un sello comenzó a iluminarse, pentagramas, estrellas de David, sellos de prisión y otros sellos que se le habían otorgado a Salomón en el pasado, comenzaron a extenderse por todo el habitáculo oscuro en el que se encontraban. Corina no se había percatado de que había paredes y pilastrones. Cada pared tenía sellos grabados, los pilares que sostenían un techo alto resplandecieron, dando luz suficiente para darse cuenta de que el sitio era tan amplio, y que la esencia de Calvin se encontraba en medio de aquel lugar, en una isla rodeada de oscuridad. Para llegar a ella tenían que utilizar algún tipo de puente o volar hasta esa pequeña isla donde flotaba la esencia de Calvin rodeada de la esencia de Londra. 
 
    Corina sonrió, y miró hacia arriba, era un sello que abarcaba todo el techo, iluminándose poco a poco para dejar atrapado ahí a Calvin por toda la eternidad. 
 
    —Confieso que es un buen intento —se burló Corina, dando un pisotón al suelo con fuerza, y el lugar tembló, desquebrajándose uno de los pilares—, pero reglas básicas de los rituales y hechicería: rompe los sellos para poder escapar de ellos. 
 
    Nihil sonrió, viendo como las criaturas que le servían estaban por llegar a Corina, y después vio caer uno de los pilares, pero para sorpresa de Calvin, las líneas no estaban pintadas sobre el suelo, paredes y pilares, los sellos estaban grabados con energía que no estaba adherida al lugar, sino que solo seguía el patrón de construcción. 
 
    —Tú lo has dicho, Calvin, soy tan longeva que conozco todos los trucos de una especie tan asquerosa como la tuya —siguió burlándose mirándolo con enfado. 
 
    —Y en cambio, estas recogiendo los restos de todos ellos —se burló Corina. 
 
    —No cuestiono el plan maestro —dijo Nihil sin mostrar alguna expresión. 
 
    —Nosotros no cabemos en el plan maestro de Dios —rugió Calvin desde el interior de Corina. 
 
    —Es por eso que necesitan ser erradicados —contestó la Nada—. Hay planes para todos, eso tenlo por seguro. —Nihil levantó la mano para dar la Orden a más criaturas, y de entre las sombras aparecieron decenas de monstruos. 
 
    Las criaturas que sobrevolaban el lugar estaban a escasos centímetros de rasgar la piel de Corina, y antes de hacerlo, estas cayeron rostizadas al suelo, revolcándose de dolor, muriendo lentamente. Corina dio un par de pasos, pisándole la cabeza a una de las criaturas, pateando a otras que se interponían en su camino, y viendo como algunas más quedaban carbonizadas. Detrás de ella se formaron esferas oscuras de energía, un par de ellas salieron disparadas hacia Nihil, que parecía teletransportarse de un sitio a otro, esquivando los ataques de Calvin. 
 
    Nihil apareció detrás de Corina, tumbándola y sometiéndola, pisando su cuello, era el momento de acabar con la esencia, que estaba libre, de Calvin y regresarla a su lugar de origen. 
 
    Corina no pudo moverse, y mientras más tiempo pasaba, había más oportunidad de que ella, con la esencia de Calvin, quedaran atrapados en ese sitio; a Nihil no le importaría convertir en piedra a Corina, conteniendo la esencia que había quedado libre en el pasado. 
 
    —Ha llegado tu fin —dijo Nihil aplastando más el cuello de Corina. 
 
    —Esta guerra nunca terminará, Nihil, solo es una guerra dentro de la gran guerra. 
 
    Nihil no parecía escuchar lo que Calvin tuviera que decirle, su objetivo era claro, neutralizar o destruir la esencia libre de Calvin. 
 
    Antes de que el sello terminara de activarse sobre ellos, Corina estiró su mano, y logró llamar un poco de la esencia de Calvin desde la isla; esta salió disparada, golpeando a Nihil en el pecho, liberando a Corina. 
 
    La Nefilim BlackRose se puso de pie sobándose el cuello, haciéndolo crujir. 
 
    —Cuando el diluvio se desató —continuó hablando Corina—, con el favor del Infierno logré resguardar a Nasaem, Heredero del poder de Londra y mío. El pacto infernal que hicimos, era destruir el Cielo, no traicionarnos entre nosotros, actuar de manera inteligente sin interponernos en el camino de los demás. Alon nunca interfirió en mis planes, me beneficio cerrando el infierno; Lucifer traicionado y encerrado en el Segjin por Alon, bajo su traición, me abrieron camino para actuar y llevar mi venganza a cabo, me tardaría, pero lograría mi objetivo, así que utilicé lo que tenía a mi alcance: La Corte Oscura, ella no entraba en el Tratado Infernal, así que la utilicé a mi conveniencia, no puedes hacer un trato con traidores sin traicionarlos, ¿cierto? Hay códigos, y Caín bien sabe de eso; así que al final de todo entregué dos partes de mí, una fue un poco de mi carne y sangre, y la otra parte que entregué fue un fragmento de mi esencia al líder de la Corte Oscura a cambio de que me diera la solución a la transgresión de mi maldición, y así fue, así es como existen las Trece Familias Reales, crearía el ejército más poderoso, hijos míos mezclados con la sangre de seres sobrenaturales, hasta que Londra traicionó el poco amor que quedaba de nosotros, se puso de lado de las Matriarcas, pero quien diría que ella misma tuvo que sacrificarse para poder encerrarme —se burló con dolor Calvin, a pesar de todo, supo el riesgo que corrió Londra para encerrarlo—. Lo que me lleva a una conclusión, necesito el sacrificio de uno de mis descendientes para que el ritual pueda funcionar, sabía que Laini aquella noche estaba ocultándome algo más. Y fue muy conveniente que Adelbert tuviera contacto con Minos Milton, ofreciéndole sangre de ángel y las alas de Laini Windercost a cambio de poder, Adelbert pudo aumentar el poder y las habilidades de Minos, en cambio, yo le entregué el ritual para que pudiera robar esencias de la Nada, yo soy quien dividió el diario de Jazarel para que nadie más lo encontrara, fui yo quien le sugirió al Heraldo sobreviviente que dividiera el pergamino en tres partes después de que este saliera del Imperio Infernal, sabía que tarde o temprano nos enfrentaríamos a la Nada, y si no lo hacíamos, al menos servirías como distracción. 
 
    La niña vestida de negro fue envuelta en sombras y viento, los restos de las criaturas fueron arrastradas hasta su cuerpo, adhiriéndose a su piel y carne, estirándose y alargando su silueta. 
 
    —Has orquestado tu venganza al pie de la letra, Calvin —dijo Nihil, levantándose, abandonando su apariencia infantil, ahora era una adolescente vestida con ropajes grisáceos. Caminaba descalza hacia Calvin que la miraba con sorpresa y admiración—. Pero tu juego ha llegado a su fin, Londra me advirtió de tu poder, y he guardado el mío hasta este momento, te aplastaré como no te imaginas. 
 
    El rostro de Nihil iba haciéndose más maduro al igual que su cuerpo. De un segundo a otro ya era una mujer esbelta, con el cabello castaño oscuro, abandonando el azabache de la niña que la representaba minutos atrás. Se encorvó, rugiendo de dolor, y su espalda comenzó a burbujear, formándosele una joroba que le estalló, dejando al descubierto un par de alas grises y enormes que abarcaban todo lo amplio y alto de aquella guarida. 
 
    —Sorprendente —habló Corina con su propia voz, admirada, y de inmediato Calvin volvió a reclamar la mente de Corina, comenzando a burlarse—. Solo eso era lo que estaba esperando, Caín te conocía a la perfección, sabía que tu verdadera forma era esta, me contó historias de los reinos existentes, entre los más interesantes: el Cielo, el Infierno, el seno de Abraham y la Nada, por eso, cuando supe de ti, sabía que no eras tú, al menos no en tu forma real, y ahora que te has mostrado, me dedicaré a arrancarte pluma por pluma. 
 
    Nihil se elevó por encima de todo, lanzándole ondas de energía, alejándolo de la esencia que estaba en la isla oscura. 
 
    Descendió despacio, sacando una espada larga, apuntándola directo al pecho de Corina. Sin dudarlo, emprendió el vuelo hacia su objetivo, agitando las alas con desesperación, y al estar a medio camino, escondió su plumaje, para aterrizar con más fuerza sobre el cuerpo de su enemigo. 
 
    Calvin estaba perdido, ese era su final. 
 
    Nihil abrió los ojos y estos perdieron el brillo, se detuvo a medio vuelo, en caída libre, estrellándose contra el suelo. Calvin sintió angustia y alivio. 
 
    El manto escarlata resplandeció, y el hilo de energía brillo más de lo normal, como si alguien estuviera absorbiendo la energía de Londra, desvaneciendo aquella barrera entre Calvin y su esencia. Los sellos que había por todas partes fueron debilitándose, apagándose, dejando todo en oscuridad poco a poco. Calvin no desaprovecharía esa oportunidad. Corrió hacia la isla y como si fuera un imán, la esencia empezó a deslizarse hasta él, sobrecargando el cuerpo de Corina, llevándose con ella todo el poder de Calvin. 
 
    —Y en cuanto a Caín… —dijo Corina haciendo muecas de dolor, intentando sonreírle al cuerpo caído de Nihil—, es una historia que quedará borrada por la eternidad. 
 
    Nihil estaba doblándose de dolor, gritando y llamado a sus Entes. 
 
    Voraxia, Thalgrum, Lugubreth, Drakaria y Morgath aparecieron detrás de Nihil, viendo como Calvin seguía absorbiendo su esencia, llevándose todo su poder; y el ritual de prisión se había esfumado, y en un último momento consciente de Corina, abrió un vórtice, escapando del Reino de la Nada. 
 
  
 
  
   
    [image: ]36.- UN PODER INCONTROLABLE 
 
    Norman iba acompañado de Angelic directo al Lago de las Sirenas Muertas, cerca de la torre destruida, donde nadie pudiera escucharlos e interrumpirlos. Angelic estaba muy pensativa y asustada que, no dijo nada desde su recorrido de la Pérgola hasta el Lago de las Sirenas Muertas. 
 
    —¿Qué es lo que está pasando, Angelic? —preguntó Norman deteniéndose cerca de la torre destruida—. Puedes confiar en mí, en Leona, incluso en tu madre. 
 
    —No puedo hacerlo profesor Norman —respondió haciendo crujir los nudillos de sus manos—, todo lo que ha ocurrido en los últimos meses ha sido una locura, ni el Infierno mismo es tan caótico como nuestro mundo —confesó agachando la cabeza, y su cabello se deslizó sobre sus hombros, cayendo delante de ella. Norman le levantó la barbilla, mirándola a los ojos—. Tengo miedo de lo que pueda pasar… 
 
    —Dímelo para que pueda ayudarte —la miró Norman a los ojos. 
 
    —Es que no hay nada que me pueda ayudar —dijo Angelic—. El poder de Londra está consumiéndome, pronto puede escapar de su lugar seguro, y si lo hace… 
 
    —Si lo hace… ¿qué? Te convertirás en la Nefilim más poderosa, acabarás con nuestros enemigos en menos de un parpadeo. 
 
    —Profesor Norman —titubeó y su voz era temblorosa—. Si uso este poder, Calvin regresará. 
 
    Aquella información tomó por sorpresa al profesor. Angelic se zafó de sus manos y retrocedió unos pasos. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —preguntó Norman con el rostro crispado, incrédulo de lo que estaba escuchando—. Eso no es posible, Calvin necesita el poder de los Objetos Reales. 
 
    —No es del todo cierto, hay muchas corrupciones en el ritual que Alberit le ofreció a Londra… aquel día… no estamos a salvo, no si sigo con este poder dentro de mí. 
 
    —Puedes explicarme —insistió Norman para terminar de entender lo que Angelic quería decirle. 
 
    —La esencia de Calvin está protegida por una barrera hecha del poder de la esencia de Londra, ella se sacrificó para poder ser la guardiana de la esencia de Calvin, pero cuando recibí esta marca —le señaló el antebrazo para mostrarle una marca que estaba traslucida como una cicatriz—, ni la misma Amel sabía que esto ocurriría, hay muchas cosas que las Damas Rojas desconocen del ritual que hicieron para encerrar a Calvin LightDark —comenzó a explicar—. Separaron la esencia del cuerpo, Londra invocó a la Nada, ahí hicieron un pacto para que la esencia de Calvin quedara atrapada en ese reino, y ahora que he usado el poder de Londra, se han abierto brechas hacia ese reino, y la esencia de Calvin, cada que uso el poder de Londra, tiene más oportunidad de ser detectada, y si la parte libre de Calvin percibe su poder, podrá entrar a la Nada y recuperar su esencia. 
 
    —Pero su cuerpo esta sellado en la Tumba Blanca —dijo Norman con un deje de alivio. 
 
    —Pero si fragmenta su esencia y se introduce en los Nefilim con mejores habilidades y tácticas… cuando entró en Adelbert, tuvo el poder suficiente para asesinar a las trece Damas Rojas en menos de una noche, si divide su esencia en cientos de fragmentos, estaremos perdidos —dijo Angelic con culpa—. Si hace algo así, asesinará a las Herederas Rojas que le hacen falta y liberará su cuerpo y su esencia entrará en él, y si eso ocurre, estaremos muertos todos aquellos que no sigamos su plan. 
 
    —¿Su plan? —preguntó dubitativo Norman—. ¿De qué plan hablas? 
 
    —Calvin nunca quiso destruir a sus esposas e hijos como las Damas Rojas contaron, lo que en verdad busca Calvin es a los Grigori, a sus almas, e introducirlas en los cuerpos Nefilim más poderosos para llevar su batalla al Cielo y al Infierno, y nosotros solo hemos sido siempre los recipientes para esos planes, quiere introducir las almas de los ángeles en nosotros. 
 
    —Angelic, si lo que dices es cierto… 
 
    —Lo es —se apresuró a confirmar—. El diario de Londra lo dice todo con lujo de detalles. 
 
    —¿Tienen el verdadero diario de Londra Vervloekt? 
 
    —Ahí están todas las respuestas a todas las preguntas —dijo Angelic—, desde que Londra se enamoró de Calvin, su huida con su pequeño Nasaem y todo lo que ocurrió el día que sellaron a Calvin. 
 
    —Necesitamos que alguien te quite esa marca —dijo Norman con semblante preocupado, llevándose las manos al rostro, intentando pensar en alguna solución—. Por el momento tienes que dejar de usar el poder de la Dama Escarlata. 
 
    —Es que ese es el problema —lo interrumpió—. Ya no estoy siendo capaz de controlar el poder de Londra, ese poder está controlándome a mí. La última vez que lo use, sangre por la nariz, ojos y orejas. 
 
    —En cuanto Leona regrese de Hallstatt, yo me encargaré de llevarte a la Ciudadela para que las Trinidades o los Jueces puedan extirparte esta maldición. 
 
    Angelic asintió, y antes de que pudiera decir más, escuchó el grito de su madre viniendo cerca de una de las torres oscuras cerca del Castillo Oscuro. 
 
    Un sinfín de voces rugiendo y gritando se escucharon por todas partes del instituto, algo estaba ocurriendo. 
 
    Angelic reaccionó hasta que escuchó el grito de su madre con claridad. Salió de su trance y corrió hacia el Castillo Oscuro. 
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    Aquellos que portaban el sello del Heraldo Oscuro, debajo de sus bandas de energía o debajo de sus prendas de vestir, andaban de un lado a otro, muchos ya curados con el suero que Carlion les había suministrado. El plan de Amit había sido magistral, todos los Nefilim tenían a un familiar, amigo o conocido que deseaban regresar a la vida, y fue la carta que jugo Amit para hacer caer a todos. Mientras algunos avanzaban del Castillo Oscuro a la pérgola o a la cafetería, comenzaron a sentir que algo les picaba en el brazo, un cosquilleo los invadió hasta penetrar sus mentes, activándose el sello del Heraldo Oscuro. 
 
    Muchos cayeron arrodillados, quejándose de dolor hasta que en sus mentes algo los controló por completo. 
 
    El sello de los Heraldos Oscuros se activó, y por orden implantada de Amit, los sellados tenían que ir detrás de aquellos que no portaran el sello y colocárselos o neutralizarlos. Evangeline iba saliendo del Castillo Oscuro después de que viera a Norman y Angelic caminar hacia el Lago de las Sirenas Muertas. 
 
    Algo en su interior le avisó que no estaba segura, un peligro latente se aproximaba a ella. Cuando se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo, ya era demasiado tarde. Decenas de Nefilim que estaban en los jardines cerca de la Pérgola, o cerca de la cafetería, comenzaron a atacar a otros Nefilim. de un momento a otro, el instituto LODD era un baño de sangre. 
 
    Los profesores tomaron cartas en el asunto neutralizando a los Nefilim que portaban el sello. Pero para cuando Evangeline intentó reaccionar, fue demasiado tarde, dos ex alumnos de LODD: Alem y Alair Collins, envistieron a la líder de la Corte de las Rosas. Ella cayó de rodillas, mareada. Intentó ponerse de pie, pero fue envestida de nuevo por Alem, el hermano de la difunta Videl Collins. 
 
    —Creí que al menos nos darías batalla —se burló Alem, dándole una patada en el abdomen, arrojándola cuesta abajo del Castillo Oscuro—. Nos prometieron traer de regreso a nuestra hermana, así que espero no lo tomes personal. 
 
    —¿Acaso no ven que Amit está engañando a todos? —se esforzó en decir Evangeline, arqueándose e intentando recuperar la respiración. 
 
    —Siempre hemos sido engañados por ustedes, y en cambio nunca han cumplido sus promesas, que es lo mismo que confiar en Amit, que al menos tiene una buena oferta que no podemos rechazar —dijo Alair acercándose de nuevo a Evangeline, listo para soltar una patada en el rostro de la mujer. 
 
    Alguien a lo lejos silbó, llamando la atención de los hermanos Collins. Hugo y Pierre iban corriendo hacia Evangeline. Alair le hizo una seña a su hermano para darle aviso que ninguno de ellos portaba el sello de vinculación. 
 
    Pierre fue el primero en llegar a donde estaban Alair y Alem; ajustó sus bandas energéticas y de sus palmas se abrieron dos heridas, mostrando dentro de ellas un vacío oscuro y caótico. 
 
    —Veo que has aprendido nuevos trucos —le sonrió Alem ladeando la cabeza hacia su hombro izquierdo—, pero deberías de estar de nuestro lado, Amit puede traer a Adele de nuevo a la vida. 
 
    —¿En verdad crees que no queremos volver a ver a Videl, a Hanna o a los demás? —gritó Hugo con frustración, haciendo una mueca de dolor reprimido—. Incluso yo sugerí que nos colocáramos el sello, quiero volver a ver a las chicas, merecen estar aquí. 
 
    —Lo merecen más que otros —la voz con la que hablaba Alair estaba cargada de enojo y frustración—, solo queremos de vuelta lo que se nos arrebató. 
 
    —Son unos idiotas si creen que el ritual funciona de esa manera —comenzó a explicar Pierre, mostrándoles el diario de Amit a sus oponentes—. El ritual regresará a la vida a los caídos, pero no los traerá a este tiempo. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —preguntó Evangeline poniéndose de pie, ajustando su traje negro y sus bandas energéticas—. ¿qué es lo que hace ese ritual exactamente? 
 
    —No logro descifrarlo por completo —confesó Pierre—, pero Amit de alguna manera dice la verdad, estos sellos y el ritual y el conjuro hablan sobre regresar todo a como era antes, antes de la muerte, antes de haberlo perdido todo —explicó, sacando el diario y mostrando una de las páginas que habían sido escritas por Amit a toda prisa—. Sabemos que Amit no miente, pero también habla sobre un sacrificio, un sacrificio en magnitud. 
 
    —Habla sin rodeos, Pierre —le gritó Alem, arrugando el rostro, luchando con el deseo involuntario de que tenía que someter a todos aquellos que no portaran el sello de vinculación. 
 
    —Primero se necesita un receptor de energía, y todos sabemos que para eso tiene a Blake —dijo, explicando a detalle cada paso que Amit había anotado en su cuaderno—, después solo tiene que dibujar los sellos del ritual y vincularlos con un hechizo —continúo diciendo, mostrando sellos garabateados en el diario que Amit siempre cargaba—, luego necesita energía, mucha energía. Un sacrificio grande y poder angelical. 
 
    —Los ángeles neófitos que están en Hallstatt —dedujo Evangeline, llamando la atención de los Nefilim. 
 
    —¿Más ángeles? —preguntó Alair, recordando que los ángeles que los Blutig tenían a su merced estaban dispuestos a asesinarlos a todos, si no hubiera sido por Angelic, ahora todos estarían hechos polvo—. Entonces… 
 
    —Amit quiere destruirnos —dijo Evangeline. 
 
    —¡No! —se negó a aceptar Alem—, lo que Amit ha prometido es un hecho, puede regresar a Videl a la vida. 
 
    Con más entusiasmo y energía los hermanos Collins estaban decididos a cumplir la voluntad de Amit. 
 
    —Parece que no entenderán por la buena —rugió Hugo, preparándose para pelear. 
 
    Alem y Alair se dejaron ir de nuevo contra Evangeline, pero esta vez no la tomaron desprevenida, activó sus habilidades secundarias, y parte de la energía que gastaba iba directo a las bandas de energía, como reserva, aunque Evangeline lo veía como una batería extra para poder usar su habilidad regente: Bruma Cinérea. 
 
    Alem y Alair estaba utilizando un ataque coordinado para derribar a Evangeline, pero esta vez ella fue quien los sorprendió, utilizando su habilidad secundaria: Espinas de Sombra Crescente. Esta habilidad le daba la capacidad de generar espinas sombrías afiladas que podían emerger de la oscuridad a su alrededor. Esta habilidad le daba la ventaja en combates cuerpo a cuero, siendo capaz de perforar a sus oponentes, incluso, podía atravesar cualquier barrera protectora. 
 
    Colocó sus manos en el césped marchito y desde la sombra que sus manos generaban se levantaron dos espinas gigantes, perforando las piernas de Alair y los brazos de Alem, sin herirlos de gravedad, lo que quería era neutralizarlos. Su mirada se extendió sobre los hombros de Pierre y Hugo que corrían hacia ella para defenderla, pero el rostro de sorpresa de Evangeline no pudo ocultarse, decenas de Nefilim con el sello marchaban detrás de los Nefilim que querían protegerla. 
 
    Evangeline no fue capaz de invocar las espinas sombra, ni los Nefilim pudieron usar sus propias habilidades, no les daba tiempo de concentrar su energía para lanzar un ataque. Pierre quiso dibujar un sello para crear una barrera protectora, pero le resultó imposible, no hubo oportunidad tampoco de que Hugo usará su habilidad. 
 
    Pierre y Hugo cayeron a los pies de Evangeline, quien dejaba caer los cuerpos de los hermanos de Videl. Los tres Nefilim sin el sello de vinculación estaban listos para ser atacados por los Heraldos Oscuros. 
 
    Una luz abrazadora roja y rosa se hicieron presentes, creando un muro de llamas rojo intenso con matices de un rosa vibrante. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Angelic a su madre, llegando a toda prisa hasta ella. 
 
    —Los Nefilim que han decidido seguir Amit están atacando a los que no poseen el sello de vinculación —explicó Hugo, ayudando a Pierre a ponerse de pie—. De repente comenzaron a atacarnos en la cafetería. Pierre y yo alcanzamos a reaccionar, justo cuando veníamos al Castillo Oscuro, vimos que los hermanos de Videl atacaban a tu madre. Muchos Nefilim sin el sello están ahora mismo protegiendo la enfermería. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Angelic a su madre. 
 
    Angelic se aproximó a su mamá, sujetándola de la mano, y Evangeline le dio una de sus bandas de energía. 
 
    —La necesitarás más que yo —dijo Angelic, rechazando la banda de energía que su madre le estaba otorgando. 
 
    —La energía de la Dama Escarlata te da la vitalidad necesaria para acabar con todos ellos —dijo su madre con orgullo, esperando a que Angelic utilizara la habilidad de la Dama Escarlata para neutralizar a sus amigos. 
 
    —No puedo volver a utilizar la habilidad de la Dama Escarlata —confesó, y Norman se quedó dubitativo, lo que acababa de decirle en el Lago de las Sirenas Muertas lo había dejado pensativo. 
 
    —Es mejor que aceptes la banda de energía, y reserves la tuya o la de Londra —sugirió Norman recibiendo la banda en lugar de Angelic, y se la colocó mientras la Nefilim se quedaba dubitativa. 
 
    —¿Dónde está Leona? —Preguntó Evangeline mirando hacia el Castillo Oscuro al tiempo que Norman terminaba de ponerle la banda en el brazo a Angelic. 
 
    —Acaba de marcharse a Hallstatt con un ejército de Nefilim, entre ellos Roger, Rah y Yamashita —informó Norman, mirando hacia los Portales Transportadores del instituto. 
 
    Desde el lado opuesto al muro de fuego que mantenía separados a los Heraldos Oscuros de ellos, iba acercándose Colton. 
 
    —¡Colton! Por aquí —gritó Hugo agitando las manos para llamar su atención. 
 
    Colton agitó sus manos y una serie de ondas de calor se formaron a su alrededor, expandiéndolas hasta llegar a sus oponentes: Angelic, Norman, Evangeline y compañía. 
 
    Angelic Saltó hacia atrás, al igual que sus compañeros, a excepción de Pierre que utilizó sus vórtices para absorber el ataque de Colton. 
 
    A lo lejos, Colton comenzó a acelerar su paso, lanzando más ondas de energía, y mientras lo hacía, el sello que tenía marcado en su brazo resplandecía, y al grado de que lo iba usando, su habilidad de entalpia iba disminuyendo. 
 
    —No puedo controlar esto —dijo Colton, frustrado por querer detener los ataques que lanzaba a sus amigos—. Tienen que quitarse el sello, esto nos está manipulando. 
 
    Pierre analizó el sello de los hermanos Collins, que estaban tirados a un par de metros de ellos, y mientras estudió los trazos que estaban marcados en sus antebrazos, detectó como cancelar el sello. 
 
    —Norman, tu daga —pidió Pierre extendiendo su mano. 
 
    Norman no pidió explicaciones del por qué Pierre sabía esas cosas si jamás las habían enseñado en clases, esas eran técnicas de anulación avanzadas, utilizadas solo por expertos en el tema de sellos y hechicería, clases que solo enseñaban a los Heraldos Reales, e incluso a ellos les tomaba meses perfeccionar ese tipo de técnicas, o los enseñaban los Vervloekt, especialmente Irad, quien era el Nefilim que había aprendido el arte de los Warlock. 
 
    —¡Dejame, pedazo de mierda! —rugió Alem, forcejeándose, intentando zafarse de la navaja que Pierre le acercaba a su brazo. 
 
    —¡Hugo, ayudame aquí! —pidió Pierre al momento que Alair se dejaba ir contra Pierre—. ¡Rápido! 
 
    Hugo se puso en camino hacia Alem para someterlo y neutralizarlos. Antes de llegar, vio como una sombra intervenía. Alfred acababa de aparecer usando su habilidad. Una sombra se alargó y arrojó a Alair, de un golpe, varios metros lejos de su hermano. Hugo llegó hasta Alem, sujetándolo con fuerza con piernas y brazos. Pierre acercó el filo de su arma y de varios tajos canceló el sello que Alem llevaba en su piel. 
 
    Alem cayó al suelo, inconsciente, como si hubiera quedado dormido, y como si acabara de salir de la profundidad del mar, cogió aire con desesperación, llenando sus pulmones de oxígeno frío. Tosió y vomitó bilis amarga y babosa. 
 
    Alair se puso de pie, enfurecido por lo que acababan de hacer. 
 
    —¡Dense prisa!, tienen que quitarle el sello a Colton —dijo Angelic activando las bandas de energía para no gastar más de su propia esencia. 
 
    Las llamas rojas y rosadas desaparecieron, ya no había un muro entre los Nefilim y los Heraldos Oscuros que corrían hacia ellos para pelear y colocarles el sello a la fuerza. 
 
    —Vengan aquí, malditos hijos de perra —dijo Hugo, silbándoles—. ¡Alfred, encargate de Alair! —gritó desde lejos. 
 
    Alfred asintió y la sombra detrás de él acató la orden de neutralizar a Alair. La sombra fue envolviendo el cuerpo del Nefilim Collins, hasta que quedó atrapado en un ataúd de sombras, dejando únicamente el brazo expuesto para que Pierre se deshiciera de aquel sello. 
 
    Pierre estuvo a punto de hacer el último corte en la piel de Alair, cuando sintió que el metal de la navaja se calentaba de sobremanera, hasta llegar a la piel de Pierre. Este soltó la navaja, viendo que en su mano salían ampollas. Levantó la mirada y a pocos metros, una estampida de Heraldos Oscuros llegaría hasta ellos, superándolos en número. 
 
    —¿En qué momento tantos Nefilim tomaron partido por Amit? —se preguntó Evangeline en voz baja—. ¿Qué es lo que he hecho mal para no poder tener controlados a los Nefilim? 
 
    —Es porque no tienes que tenerlos controlados, mamá —le respondió Angelic, viendo como Colton se acercaba más hacia ellos a paso lento, con una sonrisa que no le pertenecía a él—. Ahora tenemos que luchar, defender a los que estamos del lado correcto. 
 
    Los Heraldos Oscuro se comportaban como si tuvieran un parasito huésped dentro de sus cabezas comiéndoles el cerebro, como si voces internas con la voz de Amit les ordenaran que capturaran a más y los transformaran en Heraldos Oscuros. 
 
    Colton llegó hasta Angelic, con mirada retadora, como si ya no fuera él, y sus deseos de traer a alguien a la vida tuviera más importancia que cualquier otra cosa. 
 
    —Necesito traerlo, Angelic, necesito que Elsa me perdone —dijo Colton con un atisbo de su verdadero ser, y después este se apagó—. Así que únete a nosotros y traigamos a todos de regreso. 
 
    Norman apareció por encima de Angelic, con llamas rosas envolviendo sus puños, cayendo sobre Colton, asestándole un puñetazo de fuego sobre el rostro. 
 
    Colton sonrió, escupiendo sangre, sus dientes estaban cubiertos por una capa de baba roja, pero la sonrisa no desapareció ni por un segundo. 
 
    —¡Norman! —exclamó Evangeline con sorpresa alarmada—, son solo niños. 
 
    —Estos niños nos van a conducir a la muerte si no los detenemos ahora —dijo en su defensa, agitando el puño con el que había golpeado a Colton—. Se recuperará —añadió, avivando más las llamas de sus puños. 
 
    —Ahora yo me encargo —dijo Angelic, anteponiéndose a Norman. Se colocó en posición de ataque y su cabello serpenteó con fuego rojizo, sus ojos centellaron y en ese instante se lanzó contra Colton. 
 
    Angelic dio una serie de puñetazos. 
 
    Colton se cubrió cruzando los brazos frente a su rostro y pecho. Angelic golpeó con fuerza los antebrazos de su oponente que formaban una equis, protegiéndolo. Los Ojos de Colton se vieron rodeados de una aureola dorada que, al destellar, activaron su habilidad. Una luz brillante recorrió las venas de su rostro hasta recorrerle cuello, pecho y al final sus brazos. Detrás de su defensa volvió a sonreír, y las venas de sus brazos brillaban como ríos de lava. 
 
    Intercambiaron golpes. Ambos eran muy dinámicos en los enfrentamientos cuerpo a cuerpo. Angelic daba una serie de puñetazos en la parte superior, mientras que lo combinaba con patadas arriba y abajo, intentando hacer retroceder a Colton. Era la primera vez que Angelic utilizaba sus técnicas de Savate Frances. 
 
    Desde su ubicación, Evangeline invocó de nuevo las espinas sombras, creando un muro entre ella y los Heraldos Oscuros que corrían hacia ellos. Parecía que tendría todo controlado, si no fuera porque se distrajo cuando Angelic soltó un lamento. Colton no la había tocado aún, pero algo dentro de ella le estaba martillando la cabeza. Cayó de rodillas llevándose las manos a sus sienes, gritando con dolor. Aquel gritó llegó hasta los oídos de su madre, que al instante dejó de darle fuerza a su muro de espinas sombra, dejando pasar a una docena de Heraldos Oscuros. 
 
    —¡Hazlo ya! —vociferó Alfred a Pierre para que cancelara el sello de Alair. 
 
    Pierre giró sobre el suelo, tomando la daga ya fría entre sus manos, y con un movimiento ágil hizo el último corte en la piel de Alair, desactivando el sello de vinculación. 
 
    —Yo me encargo de estos dos —dijo Alfred envolviendo a Alem y Alair entre sombras, momificándolos del cuello hacia abajo sin darles libertad de poder mover sus extremidades. 
 
    Una sonrisa macabra sonrió detrás de Alfred, una sonrisa similar a la de Ralph, pero distorsionada. «¿Ralph?». 
 
    «Hermanito» le dijo la voz detrás de él, estremeciéndolo, tomando el control de su cuerpo. 
 
    Evangeline no se dio cuenta de que el muro estaba debilitándose. Dejando pasar cada vez a más Heraldos. Quizá haber llamado a todos los Nefilim infectados y no infectados, a refugiarse a LODD, no había sido una buena idea, pero nunca había contado con los planes de Amit, y aún no los entendía por completo. 
 
    —Evangeline —la sacó de aquel trance Norman—. ¡El muro! 
 
    Evangeline estaba entre ir hacia su hija que seguía gritando de dolor, o mantener el muro evitando que más Heraldos llegaran a ellos para colocarles el sello de los seguidores de Amit. 
 
    —Nosotras nos encargamos —dijeron dos chicas que aparecieron desde la entrada principal del Castillo Oscuro, vestidas de negro con bandas de energía en los brazos—. Tiene que encargarse de mantener ese muro activo. 
 
    Evangeline asintió, viendo a sus sobrinas ya recuperadas: Drizella y Kaoli, interviniendo en la batalla de Angelic contra Colton. 
 
    A lo lejos, otras dos chicas corrían para unirse a ellas, pero el camino hasta esa ubicación parecía eterno. 
 
    —No son rivales —dijo Colton haciendo centellar sus brazos, dejándose ir contra las chicas. 
 
    En el primer minuto de batalla, Kaoli cayó de espaldas, lastimándose las costillas. Sin importarle a Colton, se elevó sobre ella de un solo impulso, aterrizando sobre Kaoli, golpeándola en el rostro. Drizella corrió hacia su hermana, trepándose en la espalda de Colton. Este, sin ningún esfuerzo se agitó como un perro mojado, lanzando a Drizella lejos, para después tomar a la otra hermana de los tobillos, arrastrarla un par de metros, haciéndola girar con fuerza elevándola a la altura de su cadera, y como si se tratara de lanzamiento de disco, la arrojó por el aire, aterrizando cerca de Drizella. 
 
    —¿Qué te parece cuatro contra uno, grandote? —dijo otra chica que iba corriendo desde el Lago de los Cantos—. ¡Trix, ahora! —gritó, y detrás de Colton apareció Trixie, envolviendo a Colton con sus piernas y brazos, mordiéndole un hombro. 
 
    —¡Maldita zorra! —rugió Colton con dolor, intentando quitarse de encima a Trix. 
 
    —¡Ahora! —gritó Trix dejando de morder a Colton. 
 
    Trix se paró sobre los hombros de Colton, y en ese instante él perdió el equilibrio y de vista a Rox, que acababa de hacerse invisible. Quiso levantar sus manos, pero una fuerza invisible lo detuvo: era Rox usando su habilidad, y poco a poco fue perdiendo la invisibilidad. Quiso levantar su pierna para dar una patada hacia atrás, pero no pudo, la tierra debajo de él se hizo movediza. Kaoli desde su lugar tenía las manos sobre el suelo, usando la geokinesis para convertir la tierra en un pantano. Trix se sentó sobre los hombros de Colton, neutralizándolo. 
 
    —Resistan un poco más —gritó Pierre corriendo hacia ellas, esquivando un par de Heraldos que se interpusieron en su camino. 
 
    Dos Heraldos corrieron hacia Pierre para bloquearle el paso. Detrás de Pierre iba corriendo Hugo, que, al rebasarlo por su lado derecho, se barrió con sus piernas hacia la izquierda, tumbando a los Heraldos que querían detener al Nefilim. Pierre saltó sobre Hugo y los Heraldos Oscuros, sin despegar la mirada de su objetivo: Colton. 
 
    Las manos de Rox ardieron y comenzaron a salirle ampollas, como si su sangre estuviera hirviendo. Trix se quejó de dolor, sujetándose con fuerza de la cabeza de Colton, sintiendo un calor extremo entre sus piernas. Se impulso hacia atrás y cayó sobre Rox que acababa de soltar a Colton. 
 
    Desde su lugar, intentando liberarse de las arenas movedizas, Colton extendió sus brazos y con rapidez y fuerza juntó sus palmas frente a él, en un aplauso que generó una serie de ondas dirigidas hacia las hermanas Falkenhorst. Drizella giró sobre su cuerpo hacia la izquierda y Kaoli hacia la derecha. Colton había quedado libre de la arena movediza. 
 
    Angelic volvió a gritar de dolor. La cabeza parecía que estaba a punto de estallarle. Las bandas de energía se reventaron, sobrecargándose de poder. Se comenzó a golpear la cabeza para intentar mitigar el dolor, pero ningún truco que usara hacía que el dolor desapareciera o aminorará, sino todo lo contrario, cada vez estaba intensificándose, como si el poder de Londra quisiera salir a través de ella, y eso, Angelic, no podía permitirlo. Ya no tenía que usar el poder de la Dama Escarlata, o ahora si estarían en graves problemas. 
 
    —Angelic —susurró Kaoli viendo a su prima revolcarse de dolor, sus ojos, nariz y boca, sangraban a chorros. 
 
    Angelic arañaba el suelo debajo de sus rodillas, gritando, expulsando poder. En cuestión de segundos, abrió sus ojos, y como si alguien estuviera poseyéndola, comenzó a elevarse metros hacia arriba, con el manto escarlata rodeándola. Su cabello se agitó como si fueran serpientes hambrientas. 
 
    Evangeline miró hacia Angelic, después Norman, y algunos de los Heraldos Oscuros que acababan de traspasar el muro de espinas sombra. Angelic estaba transformada en una versión de la Dama Escarlata, lista para explotar de poder. 
 
    Colton desenterró sus piernas y miró hacia Angelic, intentando recobrar su consciencia. En esos segundos de distracción, Trix, Rox, Drizella y Kaoli se lanzaron contra Colton, sujetándolo para que Pierre, que acababa de llegar, cancelara el sello de vinculación. 
 
    Se escucharon gritos de dolor por todas partes, los que fueron alcanzados por las ondas escarlata de Angelic, quedaron boca arriba en el suelo, en su mayoría, Heraldos Oscuros. 
 
    Pierre hizo el último trazo, y Colton había quedado liberado del sello de vinculación. 
 
    En el momento en que Colton fue liberado, Pierre se percató de lo que estaba ocurriendo con Angelic. 
 
    —Todos detrás de mí —ordenó Pierre. 
 
    Hugo no alcanzaba a llegar a donde estaba Pierre, pero fue arrastrado por una sombra, mientras veía como todos los demás se colocaban detrás de su amigo Pierre, desde Norman hasta las hermanas Falkenhorst y las inseparables amigas Rox y Trix, que jalaban a Colton que parecía estar inconsciente. 
 
    Alfred, al ver que las ondas de energía escarlata ganaban terreno, envolvió a los hermanos Collins, a Hugo y Evangeline en una esfera sombra hecha con la habilidad sombría de los MidBlack. 
 
    «Te dije que siempre estaría contigo hermano» dijo Ralph dentro de la cabeza de Alfred. 
 
    «¿Cómo es posible?» quiso saber Alfred, alarmado por lo que estaba ocurriendo. 
 
    «El Corazón Negro es más fuerte de lo que pensábamos» le dijo Ralph. «Alguien ha invocado a todas las esencias para que regresemos a este plano, nos han ofrecido regresar a la vida». 
 
    Justo, cuando Angelic cayó al suelo, sin todo el poder que la dama escarlata le había concedido, Cory pasó por un costado de Pierre, arrebatándole el diario, huyendo hacia el Laberinto de las Rosas seguido por varios Nefilim que acababan de aparecer. 
 
    Angelic parecía haberse recuperado rápidamente, como si lo único que hubiera necesitado era haberse deshecho del poder que estaba reprimiendo. 
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    Amit atravesó el portal sin tambalearse, detrás de él aparecieron Blake y Markin con sus capas y túnicas rojo oscuro. Amit miró de izquierda a derecha, viendo como decenas de Nefilim los rodeaban. Markin hizo un movimiento de manos y muros de energía se extendieron desde Amit hasta la entrada del panóptico. Markin había creado barreras indestructibles e impenetrables, aquellos que las traspasaran quedarían despojados de sus habilidades sobrenaturales, ya que los muros eran un tipo de dominio donde solo Amit podía tener habilidades y control a voluntad de Markin. 
 
    Sonrió con satisfacción maliciosa. Gibborim se convirtieron en bestias, Anakim tomaron sus armas de combate a distancia, Refaim se colocaron en frente de todos, y finalmente los Heraldos aparecieron entre la multitud. 
 
    —¡Vivo o muerto! —exclamó Michel, dando la orden para capturarlo. 
 
    Las bestias se dejaron ir contra Amit, que solo levantó la mirada para indicarle a Markin que reforzara las barreras, abriéndose camino hacia su destino, no eran los ángeles aún, era hacia el panóptico. Caminó sin prisa, viendo como ninguno de los Nefilim podían traspasar sus barreras. 
 
    Blake y Markin salieron de la barrera, haciendo movimientos con las manos para estampar su palma sobre el suelo, y un sello circular se extendió alrededor de ellos; del interior de los círculos que se formaban debajo de sus palamas, caracteres se extendían en líneas perpendiculares, invocando un obelisco rojo. 
 
    Aquel obelisco lo habían preparado para hacer un tipo de invocación, Amit se había encargado de que cuando fuera invocado, también apareciera en los lugares donde dejó algún sello de vinculación. Entre los que recordaba haber puesto fueron: El instituto Rosas Negras, en el cementerio de LODD, en algunas residencias que había visitado, y otros institutos donde sus aliados estaban, más uno extra en Hofn, donde había dejado a Andrew para que vigilara el lugar ahora que no tenía ningún tipo de habilidades, y varios en la Villa Nefilim. Amit había revelado hechizos prohibidos de su diario. Era muy complicado que Amit confiara en alguien más para que llevaran a cabo ese conjuro, pero sabía que podía delegarles esa tarea a los hermanos Veleno, no confiar en ellos, pero al menos sabía que no lo traicionarían con eso. El obelisco rojo canalizaba la energía de las esencias perdidas o levantaba el polvo de los Nefilim caídos en batalla e invocaba a aquellos que estuvieran en el velo de la nada, y para su suerte, con la información que tenía en ese momento, el velo de la nada tenía fisuras y podía invocar a tantas esencias pudiera. 
 
    El obelisco se activó, y una lluvia de polvo iridiscente cayó sobre él, este polvo venia de todas direcciones, de todos los campos de concentración donde hubiesen muerto Nefilim. 
 
    Los Nefilim que trataban de penetrar el escudo de Amit se quedaron asombrados al ver que aquella roca roja se hacía cada vez más alta. 
 
    —¿Qué diablos es eso? —preguntó Michel, que corría hacia los hermanos Veleno—. Hagámoslo —le dijo a Jonathan y este asintió. 
 
    Jonathan absorbió sombras a su alrededor y creó flechas oscuras, lanzándolas al frente sin ninguna dirección. 
 
    Michel, al ver que Jonathan había lanzado las flechas, creó dos portales a corta distancia, el primero, delante de las flechas de Jonathan, y el segundo, dentro de la barrera de Amit, en dirección a su nuca. 
 
    Blake cerró los ojos y en palabras arcanas llamó a sus penumbras, protegiendo a Amit dentro de la barrera. 
 
    Las flechas sombras de Jonathan fueron absorbidas por las penumbras azuladas de Blake. 
 
    Los ataques fueron ejecutándose en coordinación entre Jonathan y Michel contra Blake y Markin. Mientras que las Penumbras incorpóreas iban detrás de Amit, vigilándolo y protegiéndolo hasta que llegó a su destino: el Panóptico. 
 
    Amit comenzó a trazar el sello, colocando los objetos y utensilios que necesitaba para el ritual. Trazó círculos con arena roja que sacó de un costalito que llevaba entre la túnica, colocó veladoras forradas con piel de infantes, eucaristías robadas y agua bendita, cosas que se utilizaban en las ceremonias católicas; también colocó huesos y cráneos de criaturas sobrenaturales y humanos. Tres corazones de cabra y tres cabezas de gallo, sangre de cordero, veneno de víbora y ojos de demonios. Se colocó al centro del ritual y cortó la palma de su mano, derramando su sangre para que solo él tuviera el control y voluntad de ese ritual, aunque lo activaran otros seres. Todo era parte de su plan. 
 
    Las Penumbras sobrevolaban por encima de él, custodiando que no se acercaran Nefilim ni criaturas sobrenaturales, ahora que sabía que muchas de estas también estarían detrás de él, y otras apoyando su causa, creyendo que traería de regreso a sus seres queridos caídos en batalla o durante los últimos diez años. 
 
    A lo lejos, el obelisco se elevó al menos treinta metros. Amit dejó el ritual preparado, y corrió de regreso hacía donde estaban Blake y Markin. 
 
    —Ahora yo me encargo —ordenó, y Blake se colocó detrás de él, mientras que Markin estaba por delante del obelisco, como defensa, esperando a cualquier Nefilim que se acercara. 
 
    Una serie de portales iban abriéndose, dejando al descubierto siluetas y sombras que fueron agazapándose delante de Markin. 
 
    Leona, Roger, Rah, Yamashita, Fenrius, Vivian, Carl y Verona formaban la primera línea. 
 
    Detrás de ellos aparecieron los prefectos de LODD y Nefilim del cuartel general Collins. 
 
    Leona sacó sus Sai, Kart y Gottfreid hicieron aparecer sus flamas grisáceas. Los demás Nefilim se prepararon para la batalla, mientras otros más iban apareciendo en diferentes partes de las instalaciones de Hallstatt. 
 
    Amit sonrió, y de un segundo a otro su rostro se apagó. Juntó sus palmas llenas de sangre, y el líquido rojo caía gota a gota formando un collar de granito entre sus manos y suelo, a modo de oración y comenzó a salmodiar palabras que no lograban entender aquellos que estaban cerca. Y de la nada, aparecieron los Heraldos Oscuros delante de Markin, siluetas de Nefilim y criaturas sobrenaturales rugieron por todas partes, listos para defender a Amit y su propósito. 
 
    Sonrió y con un último susurró, activo los sellos que todos los Heraldos Oscuros llevaban tatuados en sus brazos. 
 
    —Nosotros te cubriremos —dijo William Vervloekt, apareciendo detrás de Blake. 
 
    William no portaba el sello de vinculación, pero estaba apoyando el plan de Amit, ¿cuál era su intención? Nadie lo sabía, incluso Amit parecía sorprendido, nunca lo vio en los portales de comunicación, pero estaba agradecido por tener a un ser tan fuerte de su lado. William apartó un mechón de su cabello. Ajustó una de sus bandas de energía y un sello, diferente a cualquier otro, resplandeció en su antebrazo izquierdo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Amit a William en un susurro, y William simplemente sonrió. 
 
    —Cuando logres tu ritual, buscame y dime que me aleje de los demonios renegados —dijo William sin borrar su sonrisa—. Yo entenderé el mensaje —agregó con seriedad, y Amit asintió. 
 
    Leona desde lejos vio que William se unía al enfrentamiento, pero no de la parte de ellos, sino para proteger a Amit. Lanzó el Sai en dirección a Markin, y los demás Nefilim comenzaron la batalla. 
 
    Mientras Amit avanzaba hacia su destino: el interior de la bóveda donde estaban los Neófitos, vio que Michel y Jonathan se colocaban en la entrada principal y decenas de Nefilim comenzaban a aparecer detrás de ellos. Amit sonrió con autosuficiencia, como si no fueran rivales. 
 
    —¡Lo que estes haciendo, niño, para! —le gritó Jonathan entre el ruido de la batalla—. No tienes por qué… 
 
    —¿No tengo por qué hacerlo? —la sonrisa se le borró, siendo sustituida por un gesto de amargura y furia—. Quiero lo mejor para toda nuestra especie, las muertes que he provocado están justificadas. 
 
    —No hay justificación en lo que has ocasionado —vociferó Michel con rabia, salpicando saliva mientras empuñaba sus manos—, has provocado destrucción y muerte en los lugares que has pisado. 
 
    —Y pisaré más, y arrasaré con todo a su paso si es necesario —declaró con voz firme escondiendo sus manos debajo de su túnica—. Si me detienen, ustedes serán los responsables de todas las muertes que han ocurrido los últimos diez años —advirtió Amit apretando los dientes—. Es mejor que no se resistan y se unan a mis Heraldos Oscuros —sugirió dando un par de pasos hacia adelante. 
 
    Michel y Jonathan no retrocedieron, se colocaron en posición de ataque. 
 
    —Amit Noir, quedas arrestado por traición, conspiración y asesinato —dijo Irad Vervloekt apareciendo en medio de Michel y Amit—. Serás llevado a la Ciudadela y Juzgado para pagar todos tus crímenes. 
 
    —¿Y tú? —espetó Amit con el rostro desfigurado por la mueca de rencor—. ¿Con que cara te atreves a sentenciarme? ¿Acaso fuiste juzgado por tus crímenes mientras perteneciste a los Warlock? ¿te castigaron por haber invocado a Adirael, por haber trabajado y conspirado con Isabel BlackRose? —le sonrió con malicia, mirándolo con odio—. Que hipocresía, ¿no lo crees? 
 
    —No conoces mi historia… 
 
    —¿Y tú la mía sí? —gritó con frustración Amit y el color de sus ojos se avivaron, resplandeciendo de un azul luminiscente a un rojo demoniaco. 
 
    El suelo tembló, y la túnica de Amit comenzó a ondularse. Volvió a juntar sus manos, cayendo de rodillas salmodiando conjuros. El obelisco que estaba a medio camino, entre la residencia y el panóptico, se iluminó. 
 
    Irad miró a todas partes, alarmado. Aquella magia que estaba utilizando Amit era más fuerte que la de los Warlocks con los que trabajó. Una bruma rojiza y negra lo envolvió y esta se dispersó a su alrededor. Sacó un athame y comenzó a trazar un sello en el suelo. Michel y Jonathan corrieron hacia Amit para detenerlo, pero les resultó imposible. William apareció detrás de él acompañado de Markin. 
 
    —¿Padre? —Irad quedó sorprendido al ver a William del lado de Amit—. ¿Por qué…? 
 
    —La libertad tiene su precio —se limitó a decir William y activó su habilidad regente. 
 
    El cabello de William serpenteó, agitándose a su alrededor. Sus ojos dorados se volvieron amarillos, como el color de ojos de los demonios, y sus manos se oscurecieron como si se hubieran manchado de carbón, después resplandecieron y parecían brillar como diamantes expuestos al sol. 
 
    William acababa de activar su habilidad regente: confluentia abyssalis (confluencia abismal), eran ondas que al tocar a sus oponentes les otorgaba una mejora a sus habilidades, aumentaba la velocidad, fuerza y resistencia, pero también introducía su voluntad en ellas, manipulando el caos de la habilidad de sus contrincantes, sacándolas de control. 
 
    Su voz tenía un eco ensordecedor que llegó hasta los oídos de los profesores: Michel y Jonathan. Sonrió y de su cuerpo se desprendieron ondas que parecían doblar la realidad, y estas se extendieron a decenas de metros de él. 
 
    Amit no fue afectado por las ondas confluentes de William, estaba siendo protegido por un escudo dual, invocando fuerza demoniaca y fuerza divina. Cuando las ondas confluentes de William llegaron a Amit estas lo rodearon sin afectarlo. Amit terminó de trazar un símbolo sobre la tierra, triángulos, líneas y círculos se entrelazaban formando más figuras y formas. Tomó el athame, clavando la punta desde su muñeca hasta el musculo extensor, derramando sangre sobre el sello. El sello se activó, y todo el lugar tembló. 
 
    Las ondas que William había lanzado a su alrededor crearon caos en las habilidades de los Nefilim y seres sobrenaturales, quedando aturdidos y sin el control total de sus poderes sobrenaturales. 
 
    Cuando Amit se puso de pie, sonriendo, mirando a Irad directo a los ojos, este quedó sorprendido y aterrado, aquel sello dibujado sobre el suelo lo conocía a la perfección: el sello Nekroth, un símbolo oscuro y profano, capaz de llamar a los muertos, convirtiéndolo en el amo y señor de aquellos a quienes ha invocado. 
 
    Se hizo un silencio sepulcral, ni el viento se atrevió silbar. Parecía que los Nefilim se habían quedado congelados, si no fuera porque muchos miraban hacia arriba, y hacia el obelisco rojo, Amit creería que los tenía paralizados. 
 
    —Ese sello… —titubeó Irad, reconociendo el símbolo—, el sello de Nekroth, nadie tiene permitido usarlo, a menos que estes dispuesto a pagarlo con sacrificios. 
 
    —Y estoy dispuesto a hacerlo —dijo Amit con un tono más serio y lúgubre. Llamó a Diez Heraldos Oscuros que lo rodearon. En el rostro de ellos había miedo, terror y arrepentimiento, no eran responsables de lo que estaban a punto de hacer. 
 
    —Vita Morte Persolvitur, Hoc thysía offero et mihi pare —susurró, y su voz fue arrastrada por todo el silencio que se había formado, llamando a todas las esencias de los asesinados en Hallstatt. 
 
    Los diez Heraldos Oscuros que había llamado se convirtieron en polvo al instante, y sus cenizas fueron reclamadas por el obelisco rojo, dándole más poder al ritual Necromántico. 
 
    —¿Qué acabas de hacer? —preguntó Irad, viendo como los ojos de Amit se tornaban más rojos, como sangre coagulada, eran cuencas de sangre oscura, y una sonrisa burlona y maliciosa. 
 
    Aquel conjuro no solo abarcaba a los caídos en Hallstatt. El obelisco rojo al recibir el susurró, conectó el hechizo con los demás obeliscos alrededor del mundo Nefilim. los Nefilim y criaturas caídas en batalla o que se encontraran muertos, regresarían una vez más como espectros, se necesitaba más que el sacrificio voluntario, se necesitaba el ritual completo y los restos de aquellos a los que quería resucitar, sin aquellos restos, estos solo regresarían como esencias espectrales. 
 
    Carl y Verona aparecieron detrás de William, viendo lo que acababa de ocurrir y lo que estaba por pasar. 
 
    —El mundo necesitaba un impulso, un grado de credulidad, de que lo que he prometido es verdad —detrás de Amit aparecieron varios espectros, recuperando una forma corpórea espectral. 
 
    —Verona —la llamaron todos los espectros. Se trataba de Godfrey Noir, Scott Longoria, May Loton, Irene Vanderbilt, Jimin Hastels, Regina Luster, y decenas de Nefilim más que habían muerto ahí, superando en número a todos los Nefilim sellados y no sellados. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Carl a su amiga. 
 
    —Todos ellos —señaló al ejército de espectros detrás de Amit—, todos… fueron asesinados por los Blutig aquí en las instalaciones. 
 
    —Todos se han levantado de nuevo —dijo Amit con orgullo renovado—. Todos verán de lo que soy capaz. 
 
    De entre las sombras, una grieta titiló, después con caos, parecía un rayo eterno. De aquella grieta comenzaron a salir esferas negruzcas, rojas y blancas. Eran las esencias de Nefilim. 
 
    En el fondo podían ver como una niña de cabello negro se transformaba en una mujer madura, sobrevolando, enfrentándose a una chica de cabello negro. 
 
    —Corina… —dijeron Michel y Jonathan al mismo tiempo, viendo la escena. 
 
    La mujer perforaría a Corina con su espada, pero cayó como un trapo a los pies de Corina. Aparecieron encapuchados y Corina desapareció. 
 
    —Nihil —dijo Irad, conociendo el plano del Reino de la Nada. 
 
    Un par de esferas danzaron alrededor de Carl y Verona, y al segundo siguiente, desaparecieron. 
 
    —Alfred —susurró Carl, y sus ojos se abrieron con alarma—, Ralph —retrocedió un par de pasos hasta chocar con Leona, incrédulo de lo que estaba pasando por su cabeza y lo que acababa de escuchar decir a Amit—, tengo que regresar a LODD, tengo que estar con Alfred. 
 
    —Hay un portal abierto cerca de la entrada principal —dijo Leona, comprendiendo lo que estaba ocurriendo tanto frente a ella, dentro del Reino de la Nada y con Carl y su familia—. Lleva el mensaje, advierte a todos lo que acaba de ocurrir aquí. 
 
    —No tengo tiempo para juegos —dijo Amit sin darles importancia. 
 
    —El sello de Nekroth nadie lo había podido invocar —dijo Irad recordando sobre la última vez que leyó sobre eso—. La última vez que fue usado, fue por los doce guardianes del nazareno, trayéndolo de nuevo a la vida, sacrificando a Judas. 
 
    —Perfeccioné el ritual y la invocación —dijo Amit altivo—. No intervengan en mis planes o pagaran las consecuencias. Lo que hago, solo es por el bien común de todos nosotros. 
 
    —Solo eres un egoísta por querer regresar a tus padres —dijo Leona amarrándose el cabello en una coleta que caía por su espalda—. Detente ahora, Amit, hazlo y huye, jamás iremos detrás de ti. 
 
    —Leona —la llamó Michel—, tiene que pagar por sus crímenes. 
 
    —Puedo traer de nuevo a Gadriel —dijo Amit tentando los deseos profundos de Leona—, volverán a estar juntos, en misiones, recorriendo los institutos, instruyendo en el cuartel Nefilim… 
 
    —¡Calla! —gritó Leona cubriéndose los oídos—. Gadriel ya se fue, ya sufrimos su perdida… tú, tú deberías dejarlo así… 
 
    —Yo no tuve tiempo de sufrir ninguna perdida —comenzó a explicar Amit caminando hacia la entrada de la residencia. Hizo una seña a los espectros, y estos se arremolinaron sobre los cuerpos de Michel y Jonatan—. Tengo que hacer esto, Leona, no puedes interferir a estas alturas. 
 
    —Amit, te lo estoy rogando, detente ahora y huye, prometo que no levantaré mi mano para ir detrás de ti —volvió a decir Leona con cautela, avanzando hacia Amit para destruir el ritual que estaba debajo de los pies del Heraldo Oscuro—. Por favor, Amit… 
 
    —Lo siento, no hay marcha atrás —dijo, y la última gota de sangre que derramó activó todos los obeliscos rojos que había alrededor del mundo, todos aquellos que había puesto desde que logró perfeccionar el ritual del sello Nekroth—. ¡Surgete et obedite! 
 
    El obelisco rojo destelló, encandilando a todos los presentes. Muchos se cubrieron el rostro con manos y antebrazo, para cuando se dieron cuenta, Amit había desaparecido. 
 
    —¡Rápido, la bóveda de la residencia! —gritó Michel. 
 
    Leona, Michel y Jonathan corrieron hacia la residencia, dejando a los prefectos para enfrentarse a Markin y Blake, dándose cuenta que Blake tampoco estaba, ni sus Penumbras. 
 
    —Demasiado tarde —dijo William a Irad—, es mejor que regreses, Irad, no hagas enojar a papá. 
 
    Irad rugió, mostrando los dientes furioso, desapareciendo, sabiendo que William era mucho más fuerte que cualquiera de allí, no estaba dispuesto a enfrentarse a su padre. 
 
    William sonrió y vio cruzar el portal a Carl hacia LODD, dejando a Verona en Hallstatt, el lugar que más miedo le ha dado por años. 
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    Amit y Blake estaban frente a los trofeos que había obtenido detrás de su máscara, siendo parte de la Corte Oscura, y con la ayuda de Narkó y Fraciel logró obtener los huevecillos de ángeles neófitos, que ahora estaban en cilindros cristalizados, esperando a que los liberaran. Amit vio el sello que todos llevaban sobre su hombro derecho, aquello haría que lo obedecieran sin protestar. 
 
    —Surgite, promissum meum expleite, et mihi aeterno serite —susurró, y su voz fue recorriendo cada rincón hasta que uno a uno de los ángeles abrió los ojos de un azul fantasía con destellos acuosos. 
 
    Las alas de los ángeles se desplegaron, y no cabían dentro de la bóveda con sus prótesis extendidas, se empujaron unos a otros buscando la salida. Cuando el primero la encontró, el resto de ellos lo siguió, pasando por encima de Amit y Blake, yendo al Campo de Batalla sin atacar a nadie, ellos tenían otro propósito, uno que Amit tenía oculto solo para él. 
 
    Para cuando Leona y su compañía aparecieron, fue demasiado tarde, la bóveda había quedado vacía, el destino de los Nefilim ahora estaba a merced del plan de Amit. 
 
    —¿Qué has hecho? —dijo Leona llegando a la entrada de la que fue la prisión de los ángeles neófitos. 
 
    —No lo tomes a mal, Leona, pero pronto lo entenderás —sonrió Amit, y las penumbras lo envolvieron, sacándolo de Hallstatt junto con Blake. 
 
    Fuera de las instalaciones, Markin siguió a las penumbras y cerca del panóptico atravesaron el portal, directo al Laberinto de las Rosas de LODD. 
 
  
 
  
   
    [image: ]38.- EL OBELISCO ROJO DE LA RESIDENCIA VENTURI 
 
    Joyce había sido recibida por Jocelyn en la residencia de la familia Venturi de Bordeaux. No era un secreto para nadie lo que había ocurrido en esa casa, desde la muerte de Isabel al intentar asesinar a los gemelos: Avid y Caleb. Además de todo lo que ocurrió relacionado a los demonios que fueron invocados, aunque no conocía del todo la historia completa, había escuchado rumores sobre la desaparición de algunos Nefilim en ese lugar, además de la muerte de algunos otros, no entraría en detalles dentro de su cabeza para recordar nombres de cuyos Nefilim nunca conoció. 
 
    —Bienvenidas —dijo la voz de una chica de mirada retadora—, Joyce, ¿cierto? —se dirigió a la Nefilim correcta—. Morgan dijo que vendrías, escapaste de LODD. 
 
    —Y si piensas delatarme con algún profesor, no me importa, solo vengo por un momento —respondió tajante Joyce, mirando hacia todas partes, analizando la arquitectura de la casa y después regresó su mirada a la chica que le daba la bienvenida—. Es un bonito lugar como para haber asesinado a tantos Nefilim, menos mal que no conocí a esa tal perra de Isabel —agregó Joyce sin pensar mucho, como de costumbre—. Ups, lo dije en voz alta. 
 
    —Como todo —respondió Tory dándole un codazo en el brazo a Joyce. 
 
    —Soy Jocelyn Venturi —se presentó la Nefilim—. Llegan a buena hora para la cena. 
 
    —No tengo mucha hambre en realidad —se apresuró a responder Joyce. 
 
    Luciferina le dio un pisotón a Joyce, haciéndola reaccionar. Joyce se quejó de dolor, pero no le importó, no quería socializar con Jocelyn o con cualquier otro Venturi, a menos que fuera Phil. 
 
    —Aunque pensándolo bien, aceptamos —respondió Joyce—. Uno se come lo que le dan por educación —dijo con un gesto de agradecimiento y una sonrisa casi autentica. 
 
    —Bien, pasen, siéntanse como en su casa —agregó Jocelyn. 
 
    —Lo haremos —respondió Joyce mientras la puerta se cerraba detrás de ella—. Por cierto, Jocelyn, cuáles son tus habilidades, la regente, la secundaria y la de apoyo. 
 
    —¿Por? —preguntó Jocelyn confundida, parpadeando, tratando de entender la pregunta de Joyce o, mejor dicho, la intención de Joyce—. ¿Por qué es relevante decirte eso? 
 
    —Que pésima anfitriona —musitó Joyce de manera que solo Luciferina y Tory escucharon, y ambas torcieron los ojos después de que Joyce chitara con enfado—. Es simplemente curiosidad. 
 
    —No te lo tomes personal —interrumpió Tory dirigiéndose a Jocelyn—, a todo mundo nos pregunta lo mismo, y aunque se lo hayamos dicho anteriormente, vuelve a preguntarlo. 
 
    —Prefiero no decirlo —respondió Jocelyn tajante—. Creo que es un pregunta que no debería de hacerse, nunca sabes quién es tu amigo o enemigo, y mucho menos en estos tiempos, donde los traidores se reproducen como cucarachas —se limitó a responder, ocultándole su habilidad regente. 
 
    —Perra —susurró Joyce, y al mismo tiempo sintió un pellizco por parte de Tory—. Las perras muerden no pellizcan. 
 
    —Te diré que más hacen las perras —gruñó Tory. 
 
    —¿Cagar en la calle? Porque eso si lo has hecho —comenzó a decir Joyce—, recuerdas la vez que nos reunimos en una fiesta de los grises en México, cuando conocimos a las parejas de Phil… 
 
    —Ya, ya, ya, nadie quiere recordar esos días, fueron los más humildes de mi vida —respondió Tory callando a Joyce, tapándole la boca con su mano y dirigiéndola hacia el comedor de los Venturi. 
 
    —¿Cuál es el plan? —preguntó Luciferina al ver que Jocelyn se había adelantado. 
 
    —El plan será que ustedes me cubran y entretengan a los Venturi mientras yo busco el libro de la Metempsicosis y el diamante Nekrásov —dijo Joyce caminando en medio de sus dos cómplices—, esto tiene que ser rápido y hoy mismo, no podemos perder tiempo, cada segundo cuenta, cada segundo es crucial para Phil. 
 
    Tory y Luciferina asintieron, abrazando cada una un brazo de Joyce. 
 
    —Bienvenidas —dijo Angela Venturi sentada en el extremo de la mesa. 
 
    —Ta´ madre, lo que me faltaba —dijo Joyce con acento mexicano después de recordar la fiesta de Phil. En ese momento reconoció a Angela como la antigua líder de la Corte de las Rosas—. Esto se pone complicado cada vez más. 
 
    —¿Quiénes son ellas, mamá? —preguntó un niño de al menos unos nueve años. 
 
    —Jassael, ellas son aliadas, ¿Nefilim del instituto?… —hizo una pausa para que ellas mismas se presentaran. 
 
    En el instante en que Joyce escuchó el nombre de Jassael, recordó aquellas voces que susurraron ese nombre mientras era transportada por el portal de la bruja. ¿Qué significaba eso? ¿Por qué precisamente el nombre de Jassael? No le quiso dar muchas vueltas al asunto, tenía que pensar en robar el diamante. Miro a Jassael y este se le quedó viendo como si quisiera decirle algo. 
 
    —Soy Joyce Reynolds, la más bonita, simpática y virginal de toda la comunidad Nefilim —comenzó a presentarse Joyce, viendo como todos la miraban; Jocelyn, Tory y Luciferina hacían caras y gesto de incredulidad y Joyce se limitó a levantar los hombros poniendo los ojos en blanco—, y ellas son Luciferina Milton y Victoria BlackRose. Somos del instituto Sombra Blanca, bueno, yo, Tory aún lo es y Luciferina viene del instituto… 
 
    —Lux Caecorum, Brasil —autocompletó Luciferina—. Un placer conocerla en persona señorita Angela. 
 
    —Solo Angela, los títulos en esta residencia no se usan muy seguido —añadió Angela mirando a Joyce con un tipo de diversión en su mirada—. Díganme, ¿qué las trae por este lugar y en qué circunstancias? Me comentó Norman que escaparon de LODD. 
 
    —¿Y quién no quiere escapar de ese lugar? Es la peor carnicería Nefilim —respondió Joyce sin pensar en lo que estaba diciendo frente a una de las mejores lideres de la Corte de las Rosas—, con todo respeto, obviamente —entornó los ojos, maldiciéndose por dentro porque por más que quisiera, no podía dejar de ser imprudente. 
 
    Jocelyn parecía que estaba aguantándose la risa. Acababa de tomar su lugar a la mesa, acompañando a Gabriel, el otro hijo de Angela. 
 
    —Cariño, siéntate bien por favor —dijo Angela a Jassael que estaba recorriendo su silla hacia atrás—, ¿A dónde vas? 
 
    Jassael no dijo nada, se paró de su silla y fue a acercarse a Joyce, tomándola de la mano para que se inclinara a la altura de él. Joyce lo miro a sus ojos del color del sol, viendo como un flequillo de cabello castaño caía por su frente, y comenzó a susurrarle algo a Joyce en el oído por un largo rato. 
 
    —Ya veo —respondió Joyce asintiendo. 
 
    —¿Qué acaba de decir? —preguntó Jocelyn desde su lugar con curiosidad. 
 
    —Que los postres le pertenecen a él en pocas palabras —respondió Joyce con un poco de aburrimiento. 
 
    —Y broma no es —añadió Angela—. Tomen asiento por favor, en un momento más servirán la cena. 
 
    —Muchas gracias —respondió Joyce—, pero no quiero ser grosera, necesito lavarme el rostro y mis manos, los portales usurpados son todo un caos, y me han dejado muy sucia, ¿podría usar su baño? 
 
    —Mientras no se pierda como Levy la primera vez que vino —dijo Caleb Venturi entrando al comedor junto con su hermano Avid y un chico pelirrojo con pecas pronunciadas. 
 
    —Ven Pehn, puedes sentarte a un lado de mi —lo llamó Gabriel recorriendo una silla. 
 
    Pehn iba vestido de negro tal cual los gemelos, Jocelyn y Angela, a diferencia de los Nefilim, Pehn no llevaba las bandas de energía. 
 
    —Claro, te acompaño —dijo Jocelyn poniéndose de pie. 
 
    —Jocelyn, no te vayas —dijo Jassael haciendo un puchero—, quieres cambiarme por esa chica e irte de casa, ¿verdad? 
 
    —Por supuesto que no, Jass, ¿cómo puedes pensar eso? —respondió Jocelyn inclinándose para ponerse a la altura de Jassael, acariciándole el cabello y después una mejilla. 
 
    —Creo que la chica puede encontrar el baño sola —agregó Angela guiñándole un ojo como complicidad. Morgan le había advertido que no la detuvieran, al final de cuentas intentaba ayudar a un Venturi—. Ve linda, solo no tardes, necesitamos ponernos al día con lo que ha pasado y por qué escaparon de LODD. 
 
    —Claro —comenzó a explicar Joyce—, aunque no escapamos, solo salimos un momento, tanto drama nos agobia y necesitábamos un respiro, y como sabrá, los BlackRose no están a salvo en el instituto —dijo dirigiéndose a la salida del comedor. 
 
    —Cualquier cosa, solo sigue los pasillos hasta encontrar el indicado —dijo Caleb—, esta vez no pensamos ir a rescatar a nadie de nada, mucho menos a un Reynolds. 
 
    —Los Nefilim tienen razón cuando hablan sobre ustedes —respondió Joyce sin escuchar la protesta de los gemelos—. Los hermanos Torturi. 
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    Joyce siguió el camino de escaleras hasta llegar a una puerta con ojos tallados en la madera, acarició el relieve y después llegó hasta otra puerta con el símbolo de géminis. Justo cuando iba a llegar a un salón oval, se encontró con el lugar que estaba buscando: el antiguo despacho de Isabel BlackRose. 
 
    «Ten cuidado con lo que piensas, Jocelyn puede escuchar todo lo que hay en nuestras cabezas. Tienes que subir, recorrer dos pasillo y atravesar la habitación de los ojos y géminis, antes de llegar al salón oval encontrarás el despacho de la tía Isabel, el diamante esta oculto detrás del retrato de mi tío Max, tienes que presionar para que el diamante aparezca, por otro lado, el diario sigue en el salón oval, aunque ten cuidado, dicen que los fantasmas de los que murieron en ese lugar, grises, demonios y Nefilim, aún se escuchan por ahí, no tenemos alma, pero he escuchado a mamá decir que las esencias de los asesinados ahí quedaron atrapados igual que los caídos en Hallstatt» 
 
    Recordó Joyce lo que en verdad le había susurrado Jassael en el comedor. Recordó que le dijo que no tenía mucho tiempo, ya que Jocelyn era muy desconfiada. No entendía como es que Jassael sabía a lo que habían ido ellas tres, pero no se pondría a averiguarlo, lo único que le importaba en ese momento era encontrar el diamante y el libro de la Metempsicosis. 
 
    Entró al despacho que perteneció a Isabel, a pesar de todo lo que había pasado en ese lugar, Joyce vio algunos muebles deteriorados, como si nadie hubiera entrado a ese sitio desde que fue asesinada. Aunque se dudaba de ello, nunca encontraron su cuerpo ni sus cenizas, se había convertido en una leyenda para atemorizar a los Nefilim pequeños si no obedecían. Las historias contaban que por las noches entraba a las residencias a robar infantes para entregarlos a la oscuridad y crear su propio ejército de Nefilim para regresar y destruir a todos los que tuvieron que ver con su desaparición. 
 
    Descolgó el cuadro de Max Venturi y analizó los sellos moviendo la cabeza de un lado a otro, en un par de intentos logró desactivarlos y robar el diamante negro Nekrásov. Lo ocultó en una de las bolsas de su pantalón y salió corriendo del despacho sin colocar el cuadro en su lugar. 
 
    Estaba caminando por el pasillo, sin hacer ruido, pero tampoco atemorizada, sabía que los Nefilim no podían regresar como fantasmas, y eso le quedaba claro a la perfección, a menos que fueran como Minos y se atrevieran a reconstruir los cuerpos y darles una vida falsa, solo para usarlos como carne de cañón. 
 
    Abrió la puerta y dentro encontró una sala empolvada. Al centro había una mesa de ritual y al fondo un atril con un libro viejo abierto, corrió hacia él, dejando huellas en el polvo de la habitación. Cuando llegó al atril, descubrió que no era el libro que estaba buscando. Detrás de ella había un ventanal empolvado, tuvo que limpiarlo con su mano para ver hacia el jardín trasero. Desde ahí pudo ver un lago amplio y un kiosco cerca de él. Se maravilló, regresando su atención a lo que estaba haciendo. 
 
    La casa tembló, una cortina de polvo se formó a causa del movimiento de los libreros que estaban recargados en la pared. Los cristales del ventanal crujieron y algunos se hicieron añicos. 
 
    —Lo que me faltaba —dijo Joyce con enfado, apresurándose a buscar el libro de la Metempsicosis entre la multitud de libros que había en los estantes. 
 
    El salón empezó a vibrar con más intensidad, tumbando un librero del otro lado de la habitación y los cristales de las ventanas que había alrededor comenzaron a agrietarse, creando telarañas de cristal por lo largo y ancho de la ventana. Joyce se apresuró a buscar. Cayó de rodillas frente a la ventana que daba hacia el lago del jardín trasero y vio como un obelisco rojo se elevaba desde lo profundo del lago. 
 
    Jamás había visto un obelisco de otro color que no fuera de obsidiana verde. 
 
    Escuchó gritos provenir desde el comedor. Eran Luciferina y Tory llamándola. 
 
    Una luz roja la cegó, haciendo que se cubriera el rostro con el antebrazo. 
 
    —Lo que estas buscando no está ahí —dijo la voz de una chica—. Busca debajo del atril, ¡rápido! 
 
    Las dos chicas que aparecieron delante de Joyce no tenían piernas, eran un par de chicas fantasmales. Joyce cayó de espaldas, recorriéndose con los talones, viendo como las fantasmas se materializaban, no materialmente, sino su cuerpo se autocompletó con un manto vaporoso. 
 
    —No es para que tengas miedo, solo llevate eso de aquí —dijo la otra chica—. Tomalo y largate con ese libro, no queremos saber nada de él. 
 
    Joyce se puso de pie de inmediato, corriendo al atril, recorriéndolo, encontrando un compartimento secreto debajo de él. 
 
    —Llévatelo lejos —dijo una mujer anciana, Caroline, la antigua ama de llaves de la residencia, ahora convertida en fantasma—. No permitas que ese libro regrese a este lugar. No permitas que ningún Vervloekt se adueñe de él. 
 
    Joyce sujetó el libro con fuerza, saliendo del salón oval, viendo desaparecer a los fantasmas de la habitación. 
 
    —¿Qué es lo que llevas ahí? —preguntó Jocelyn que estaba parada frente a Joyce, al inicio del pasillo. 
 
    Joyce no respondió nada, solo siguió corriendo viendo como las paredes del salón oval estaban agrietándose. Un bloque de concretó cayó detrás de Joyce, bloqueando la entrada al salón oval, levantando una cortina de polvo. 
 
    —No es nada importante —dijo Joyce sujetando a Jocelyn del brazo—, tenemos que salir de aquí, en el lago hay un obelisco rojo, ¿quieres explicarme que carajos está ocurriendo? 
 
    —¿Obelisco rojo? —Jocelyn quedó sorprendida al escuchar la revelación de Joyce. En el pasado, Irad le había contado una historia en la que doce apóstoles habían invocado un obelisco rojo para resucitar a un nazareno, sacrificando a uno de ellos, se trataba del ritual Nekroth. 
 
    —Rápido, vayamos al jardín trasero —dijo Jocelyn corriendo por delante de Joyce. 
 
    —Voy detrás de ti —respondió aferrándose al libro y al diamante Nekrásov. 
 
    Al bajar las escaleras vio a Luciferina y Tory salir del comedor, mirando con temor a Joyce, pero no veían a Joyce en sí, veían lo que iba detrás de ella. 
 
    —¿Quieres decirme de una maldita vez qué es ese obelisco rojo? —volvió a preguntar Joyce, percatándose de que sus amigas estaban viendo algo más allá de ella. 
 
    —Alguien está intentando resucitar seres sobrenaturales —dijo Jocelyn alarmada para que su familia y los invitados escucharan. 
 
    —¿O sea que los Nefilim podemos resucitar? —preguntó Joyce agitada—. ¿Cómo es que hacen todas las familias reales para ocultarnos cosas así? 
 
    —No ocultan cosas, lo que ocultan es el proceso para hacerlo, por ahora son las esencias, después se necesita el sacrificio para resucitar a los muertos —informó Jocelyn, pasando por en medio de las amigas de Joyce—. Dense prisa, vayamos al jardín trasero. 
 
    —Está loca si cree que perderemos nuestro tiempo —dijo Joyce yendo en la dirección contraria a la de Jocelyn—. ¡Vamos! —apresuró a sus amigas sin mirar hacia atrás. 
 
    —Pero tenemos que apoyar a las anfitriones —dijo Tory con duda, su deber de apoyar a las Familias Reales lo traía muy arraigado, siempre lo hacía junto a su hermano y esa era una costumbre que no podía evitar. 
 
    —Puedes quedarte si así lo deseas, pero yo vine por esto para salvar a Phil, y no pienso desviarme de mi objetivo —dijo Joyce sin dudarlo—. ¡Agatha! —gritó para llamarla. 
 
    Salieron de la residencia encontrándose con Agatha en la entrada. 
 
    —No sé lo que hayan hecho, pero traer de regreso las esencias sobrenaturales del Reino de la Nada tendrá sus consecuencias —dijo Agatha abriendo el portal frente a ellas. 
 
    —Nosotras no hicimos nada —dijo en su defensa Luciferina y la bruja las miro con incredulidad. 
 
    —¡Deténganse ahí! —gritó Jocelyn a las chicas. 
 
    —Esta está loca si cree que nos vamos a detener —dijo Joyce apurando a sus dos cómplices—. Dijo que nos sintiéramos como en casa, y la verdad es que no sentí esa calidez —dijo corriendo hacia el portal de la bruja—, por eso mejor me voy tal como llegue.  
 
    Un sinfín de Anakim comenzaron a aparecer por todas partes de la propiedad de los Venturi. Angela salió de la residencia sin prestarles atención a las chicas, simplemente alguien abrió un portal especial para ella y sus dos hijos, el ser que apareció junto con Angela extendió un par de las Negras, envolviéndola a ella y sus dos infantes, desapareciendo en menos de un parpadeo. 
 
    —Un ángel de la Muerte —dijo Agatha con una sonrisa en el rostro, como si acabara de descubrir algún sucio secreto—, no me sorprende —sonrió e hizo que las tres Nefilim desaparecieran de Bordeaux y aparecieran en LODD. 
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    —¡Agatha! —la llamó Jocelyn, haciendo que la bruja se detuviera—. ¿qué es lo que vinieron a buscar esas tres? 
 
    —Tú mejor que nadie sabe lo que hace ese diamante con el libro —dijo Agatha sin tener que explicarle nada—, esa chica tiene espíritu, figurativamente, obvio —torció los ojos viendo como los Anakim estaban en posición de ataque. 
 
    —¿Hay algo de lo que tenga que enterarme? 
 
    —La chica necesitaba salvar a su amigo, quizá te suene: Phil Venturi —respondió la bruja, y Jocelyn sonrió de lado—. Esta perra logró robar el diario de la metempsicosis más rápido que todos nosotros. Y ese tal Phil que mencionas, ¿es el hijo de Falter y Janis? 
 
    —No tengo idea —respondió la bruja haciendo un ademan sin darle importancia—. Solo no olvides que yo intenté robarlo en tiempo récord, el diario —añadió Agatha con orgullo. 
 
    —¿Y recuerdas como te patearon el culo? O ya lo has olvidado, porque yo tengo esa escena muy fresca en mi memoria. 
 
    Al instante de terminar su frase, un estallido se escuchó dentro de la casa. 
 
    —¡Jocelyn, sus esencias han regresado! —dijo Avid con el rostro preocupado. 
 
    —Los hermanos Torturi, veo que siguen vivos —dijo Agatha con una mirada coqueta. 
 
    —Nosotros sí, y él ha regresado —dijo Caleb apareciendo junto con Pehn Varasotti. 
 
    —Tenemos que llamar a las Trinidades, queramos o no, son las únicas que pueden detenerlo —dijo Jocelyn con el rostro alarmado. 
 
    —Hazlo —dijo Avid—, no tenemos otra opción. 
 
    —Las opciones para los Nefilim siempre son limitadas —dijo Agatha—. Si ha regresado, lo mejor es que nos vayamos todos de aquí. 
 
    —No pienso quedarme ni un segundo a revivir el Infierno que vivimos hace un par de años —dijo Caleb jalando a Pehn del brazo, parándose a un costado de Agatha. 
 
    Bajaron la escalinata que daba hacia la salida principal de la propiedad. El último en reunirse con Agatha fue Avid, esperando a que alguien más apareciera para defenderlo, pero por más que mirara hacia la entrada de la casa, no apareció nadie. 
 
    Los fantasmas de los grises salieron de la residencia, parándose en la entrada, viendo como Agatha abría un portal para huir de un antiguo enemigo que, al parecer, había sido asesinado en ese terreno. 
 
    Avid volvió a mirar hacia atrás con la mirada perdida y triste, a quien quiera que hubiera estado esperando jamás apareció. 
 
    En cuestión de segundos, Anakim y Refaim quedaron hechos polvo, y los Venturi junto con la bruja habían desaparecido. 
 
      
 
  
 
  
   
    [image: ]39.- EL PLAN DE CORY VELENO 
 
    La luz mortecina de la luna se filtraba entre los obeliscos de obsidiana verde, iluminando débilmente el cementerio LODD. Caspar esperaba entre las sombras junto a Junnett, inquieto e impaciente porque Cory apareciera tal como él le prometió. A medida que las sombras se entrelazaban con los susurros del viento, Caspar se preguntaba qué era aquello que Cory quería decirle. 
 
    La quietud del cementerio solo era interrumpida por el crujir de la grava bajo sus pasos, mientras Caspar aguardaba en la penumbra, preparándose para la conversación que quizá cambiaria su forma de ver a Cory, de haberlo visto por primera vez en la residencia Windercost, pendiente de Evan, sabiendo que jamás se fijaría en él, a pesar de ello, Caspar siempre mantuvo su palabra de protegerlo, tanto a él como el recuerdo de Evan, tal como se lo dijo en el instituto Rosas Negras. Y después cuando lo fue a buscar a la taberna de la Villa Nefilim, asegurándose de que estuviera a salvo en la residencia BlackRose, para después haber huido, y volver a encontrarlo en la casa de Amit en Hofn, solo para enterarse que ahora era parte de los planes de el Heraldo Oscuro. 
 
    El cementerio crujió bajo sus pies, como si algo quisiera resurgir desde lo profundo. Caspar se tambaleó, apresurándose a llegar al obelisco de la familia Windercost. Junnett lo siguió a su ritmo. 
 
    El aire parecía arremolinándose en un solo punto en específico, a un lado del obelisco de Evan. Una bruma se sacudió haciendo aparecer a Cory. 
 
    —¡Tú, maldito hijo de perra! —vociferó Caspar acercándose a Cory a toda prisa—. ¿Por qué nos has traicionado? 
 
    —No le debo mi lealtad a nadie —respondió Cory yendo a encontrar a Caspar que estaba más que listo para soltarle un puñetazo en el rostro. Caspar lanzó el puñetazo, siendo detenido por Cory a medio camino—. No hay momento para dramas y explicaciones. 
 
    Cory sujetó con más fuerza a Caspar, teniéndolo cerca de su rostro, sintiendo la respiración colérica de su amigo que lo penetraba con la mirada fucsia que tanto lo caracterizaba. 
 
    —¿Qué es lo que está ocurriendo, Cory? —interrumpió la tensión entre ambos chicos la madre de Evan—. ¿Cómo planea Amit traer de regreso a todos los Nefilim que murieron en los últimos diez años? 
 
    —Ese es el problema —respondió Cory liberando el brazo de Caspar, viendo que ahora estaba más sereno, parpadeando al momento que se cruzaba de brazos para poner atención—, no planea traerlos de regreso. 
 
    —Nos ha engañado —gruñó Caspar—. ¿y tú lo sabías? —añadió con mirada punzante. 
 
    —No nos ha engañado —declaró para calmar a Caspar y mantener tranquila a Junnett que parecía que su rostro pasaba de serenidad a colera—, al menos no del todo. Yo conozco el verdadero plan de Amit, y si, planea que volvamos a reunirnos con todos los que perdimos en los últimos diez años. 
 
    —Explicate —pidió Junnett con la mandíbula tensa, mirando hacia el sello que llevaba en el antebrazo—, necesito saber que he tomado la decisión correcta —dijo, mostrándole el brazo a Cory. 
 
    Cory sacó de su cintura una misericordia, el arma favorita de Amit. Tomó el brazo de Junnett con rapidez y pasó el filo por algunas líneas, haciendo que el sello se desvaneciera casi en su totalidad. 
 
    —Si yo estoy haciendo este sacrificio, es porque sé que Amit puede traernos de regreso a Evan —dijo a Junnett con los dientes apretados—. Yo sé que es tú hijo, sé que tu harías cualquier cosa por traerlo, pero si él regresa y ve en lo que te has convertido… él sufriría. 
 
    —No tienes que cargar con todo el peso —respondió Junnett acariciándole el rostro—, soy su madre, y es mi deber protegerlo a él y a ti —le acarició la mejilla con su dedo pulgar—, y a todos los que están arriesgando sus vidas por mi Evan —agregó mirando hacia Caspar que parecía estar esforzándose por mantener la calma, pero su mirada mostraba intranquilidad—. Así que, si tengo que sucumbir a liarme con la Corte Oscura, lo haré. 
 
    —No, es que la Corte Oscura es la culpable de lo que Amit quiere hacer —interrumpió Cory—, ha descubierto que la misma Corte Oscura fue quien infiltro traidores en los Heraldos, en la Corte de las Rosas y entre profesores de todos los institutos, la Corte Oscura va más allá de solo estar jugando a matar a los nuestros, no conozco sus planes en su totalidad… 
 
    El suelo volvió a estremecerse y como si algo debajo de LODD fuera a resurgir, se escuchó un bullicio a lo lejos, gritos de batalla y lamentos de dolor. 
 
    —No hay tiempo, necesito explicarles que es lo que está ocurriendo —dijo rápidamente al ver que la punta de un obelisco rojo más ancho que el resto iba resurgiendo desde lo profundo del cementerio—. Amit planea llevar su esencia y prometió que la mía también, hacia el pasado, diez años atrás antes de la Guerra de las Rosas Negras —explicó sin espacio a preguntas. Limpió la misericordia con la tela de su playera y abrazó el filo del arma con su mano, haciendo que sangre escurriera bajo sus pies, y comenzó a trazar un sello para un ritual. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —quiso detenerlo Caspar y Cory esquivó sus manos. 
 
    —Tengo que hacer esto —contestó rodeando el obelisco de Evan, haciendo un círculo con su sangre—. Planeo robar el ritual de Amit, yo no quiero ir diez años al pasado, yo quiero ir al día en que me advirtió sobre Erina RageWut, la Furia que se interpuso entre nosotros, y creerle, arrancarle la cabeza de un solo tirón. —Apretó la quijada y terminó de dibujar sellos y símbolos, dejando un hueco para terminar el hechizo después—. No me interesa recuperar a nadie más del pasado, y si esto significa condenarme a la Nada o a que las Esferas de Poder me castiguen, estoy dispuesto a aceptar el riesgo con tal de tener a Evan de regreso. 
 
    —Cory, yo… 
 
    —Usted no tiene por qué exhibirse de esta manera, yo ya no tengo nada que perder, lo he perdido todo y me niego a perder a Evan —interrumpió a Junnett antes de que siguiera hablando sobre que ella debería de ser quien tome los riesgos—. Si puedo traer a Evan de regreso y si algo me llega a ocurrir en el proceso, Caspar —se dirigió al chico de ojos rosados con seriedad, colocándole las manos en los brazos—, tienes que cuidar de él, protegerlo incluso de sí mismo. 
 
    —Con mi vida lo haré, pero no dejaré que a ti te ocurra nada, seguiré mi promesa, permíteme encontrar mi rumbo en tu camino, y si en esa travesía tengo que salvarte lo haré… 
 
    —No si esa salvación interrumpe mi propósito de traer a Evan de regreso, jamás te lo perdonaría —interrumpió Cory—. Solo ayudame a lograr esto. 
 
    —Qué hay si no puedes robar el ritual de Amit —quiso saber Junnett al momento que veía que el obelisco rojo iba creciendo cada vez más—. Si no puedes, dejame ser yo la que tome tu lugar. 
 
    —Poder hacerlo, yo siempre puedo —respondió Cory—, ¿dónde están Hugo y Pierre? Necesito el diario de Amit, lo único que tengo conmigo es este ritual que logré copiar de las fotografías que tomó Phil, es para la resurrección de un Nefilim. 
 
    —A estas alturas deben de estar en la batalla que se escucha a lo lejos —dijo, y en medio de los gritos que iban acercándose cada vez más a su ubicación, notaron que no se debía a los Nefilim vivos, el obelisco rojo se elevaba al menos dos veces más alto que los obeliscos tradicionales. 
 
    Todos sabían que un obelisco ganaba tamaño con el propósito de que más nombres fueran tallándose en su piedra, pero el obelisco rojo parecía succionar la energía de los demás que estaban ahí, perdiendo brillo. 
 
    —Caspar, necesito que me abras camino —dijo Cory, viendo a lo lejos como una cortina de fuego rojizo y rosado alcanzaban a verse cerca del Castillo Oscuro—. Asegurate de que puedo salir directo al Laberinto de las Rosas, cuando regrese a este lugar, no me detengas, traeré lo necesario para activar este ritual. 
 
    Caspar asintió y salió del cementerio muy a su pesar. 
 
    Junnett se acercó a Cory, abrazándolo, después lo retiró con delicadeza, mirándolo directo a los ojos. 
 
    —Tienes mi apoyo incondicional, yo vigilaré este sitio para cuando regreses, me aseguraré de que nadie deshaga este ritual —dijo Junnett ajustándose una banda de energía por encima del sello de los Heraldos Oscuros que ahora tenía desactivado—, lo que haces para traer a Evan… 
 
    —Nadie nos quitara esta oportunidad —aseguró Cory. 
 
    Junnett Astor salió del cementerio, ocultándose en las cabañas que estaban más adelante, viendo como Caspar hacia guardia más allá, cerca del Jardín Nocturno. 
 
    Cory estaba por salir del cementerio detrás de Junnett, pero fue detenido por una presencia fantasmagórica, se trataba de Videl Collins. 
 
    —Lo que intentas hacer es muy peligroso —dijo Videl interponiéndose en el camino de Cory—, ¿por qué no les has dicho las consecuencias de este ritual? —preguntó siguiéndolo a paso lento. 
 
    —No necesitan saber los detalles —respondió Cory agachando la cabeza. 
 
    —Usa tu habilidad para detener a Amit, hazlo pagar por lo que nos ha hecho, a las Herederas Rojas, a Hanna y a mí —le pidió Videl, flotando a un costado de él. 
 
    —No pienso detenerlo, no me ha ofendido de ninguna manera, y tus batallas no son las mías —respondió Cory sin ningún atisbo de duda—. Es lo que tengo que hacer, y si tengo que pagar el precio, lo haré. 
 
    —El precio es alto, Cory —agregó Videl—, te he mostrado lo que sabía, pero aún hay demasiados secretos que hay aquí en LODD, y son más peligrosos que el mismo Amit o Calvin LightDark, solo espero que sepas lo que estás haciendo. 
 
    —Sé muy bien lo que hago —respondió Cory deteniendo su marcha hacia la salida—. Una vez me dijiste que no se podía traer de regreso a un Nefilim a la vida y si se hacía seria como un cuerpo sin raciocinio. 
 
    —Fue lo que dije —confirmó ella—. Y nadie nunca ha traído a un Nefilim a la vida. 
 
    —¿Y si te dijera que hay una forma de hacerlo? —dijo Cory mirando al rostro cada vez más visible de Videl. 
 
    La Nefilim muerta se vio a sí misma las manos, siendo un poco más visible, pasó su mano por el rostro de Cory como la última vez y lo atravesó como si ella fuera hecha de niebla o humo, después volvió a intentarlo y pudo sentir la piel del Nefilim contra la de ella. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó mirándose ambas manos, viendo como cobraban el color de antaño, sintió el aire frío sobre su rostro y su cabelo volvió a recobrar vida—. ¿Cómo es posible? —retrocedió unos pasos. 
 
    —¿Aceptarías regresar a la vida si fuera posible? 
 
    —No si alguien tiene que morir para que yo regrese —agregó con miedo, viendo como más entes salían del obelisco rojo que se alzaba imponente detrás de ellos, y vio a Nefilim conocidos, a las Herederas de las Damas Rojas que habían sido asesinadas, sus cuerpos traslucidos estaban ahí, no como ella, pero estaban presentes. 
 
    —Amit dijo que haría la demostración de que puede traer a los Nefilim de regreso, a estas alturas ya tuvo que haber asesinado a algunos Nefilim para demostrar que se puede hacer —informó Cory—, no sé qué planea con hacer que tu puedas estar entre los vivos por un periodo corto de tiempo, pero deberías de aprovecharlos. 
 
    —Esto es peor de lo que pensaba —dijo Videl aterrada—, nadie puede meterse con este tipo de magia, es prohibida, y si lo que escuché que le has dicho a Junnett y Caspar es cierto, entonces Amit planea sacrificar a todo el mundo para poder regresar su conciencia en el tiempo… 
 
    —Es lo que he dicho. 
 
    —Pero nunca les dijiste que el precio de ello es el sacrificio de todos —dijo Videl abriendo los ojos más de lo normal. 
 
    —No tienen por qué saberlo aún, todo está listo para llevarse a cabo —agregó Cory caminando de nuevo hacia la salida. 
 
    —Espera —lo detuvo la Nefilim, frenando el paso de Cory—, sé que no puedo detenerte, y no debo de interferir, pero recuerda lo que te dije anteriormente, la habilidad que compartimos es muy poderosa, no dejes que te controle, no la alimentes de odio. 
 
    —En este mundo no hay alimento más grande que la venganza y el odio —respondió Cory, corriendo hacia el Castillo Oscuro, detrás de Caspar. 
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    Caspar iba abriéndole paso a Cory mientras atravesaban a los Heraldos Oscuros, empujándolos e hiriéndolos para que no intervinieran en el camino de ellos. Corrían a través del Jardín Nocturno, después por detrás de los dormitorios de chicos, atravesando los Jardines Trillizos, para finalmente ver como Colton atacaba a sus antiguos compañeros. 
 
    —¿Qué haces, Cory? —preguntó Caspar al ver que Cory se desviaba de su objetivo, que era ir por el camino menos transitado para llegar al Laberinto de las Rosas. 
 
    —Ahí está Pierre y Hugo —señaló, corriendo hacia la escena. 
 
    Cory vio a Angelic desprender hondas de energía que estaban afectando a los Heraldos Oscuros. Más allá vio aparecer a Carl, cerca de Alfred, envuelto por una sombra. Después se dirigió hacia su objetivo: Pierre. 
 
    —¿Qué haces? —Caspar corrió detrás de Cory, siguiéndole el paso lo más que podía. 
 
    Una energía traslucida se desprendía del cuerpo de Cory, protegiéndolo de las ondas que Angelic estaba lanzando a todas partes. Caspar cayó de espaldas, herido. Se recorrió con los talones hacia atrás, saliendo del alcance del ataque de Angelic, viendo como Cory llegaba hasta Pierre, arrebatándole el diario del fajo de la espalda de su pantalón. 
 
    Pierre sintió que le robaban el diario de Amit, pero no podía dejar de crear el vórtice que estaba protegiendo a sus compañeros. En cuanto Angelic cayó al suelo y las chicas Falkenhorst corrían hacia ella, un portal escupió a Brit, John y Satanius acompañados de varios Nefilim más, después escuchó a Luciferina y Tory gritar hacia Caspar. Salió corriendo para alcanzar a Cory, resultándole imposible llegar antes que el resto al Laberinto de las Rosas. 
 
    —¡Deténganlo! —gritó Pierre a Caspar, Tory, Luciferina, Satanius, Brit y John—. Tiene el diario de Amit. 
 
    Angelic alcanzó a reaccionar al tiempo que sus primas se distraían al escuchar a Pierre, sin entender que era lo que tanto le preocupaba al chico. Para cuando se dieron cuanta, Angelic ya estaba sumergiéndose dentro del Laberinto de las Rosas, aturdida y mareada, seguida de los demás Nefilim. 
 
    Pierre, Hugo, Trix y Rox corrieron hacia la entrada del laberinto, siendo detenidos por Heraldos Reales que les bloquearon el paso. 
 
    —Tengo que detenerlos —dijo Pierre. El Heraldo que lo detenía lo empujó, tambaleándose siendo detenido por Hugo. 
 
    —Deben dejarnos entrar tras ellos —agregó Hugo poniéndose por delante de Pierre—, ese chico es peligroso. 
 
    —De ahora en adelante, nadie sale ni entra del instituto —dijo el Heraldo, llamando a un par de Anakim, dándoles la Orden de bloquear cualquier entrada posible al Laberinto. 
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    Cory escuchó las voces de sus antiguos compañeros del instituto llamarlo a voz abierta. Sin detenerse siguió su camino hasta la estatua del Nefilim Rojo, al centro de los laberintos. Esperó a que los demás llegaran hasta él para advertirles lo que estaría a punto de ocurrir. 
 
    —Es mejor que no me sigan, Angelic —dijo Cory dándole la espalda a la estatua y el manto de sombras que se agitaba a un lado. 
 
    —Se dirige al Castillo Rojo —dijo Angelic a los demás Nefilim que llegaban hasta ella. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó John y después le clavó la mirada a Cory—. ¡Ey, idiota! Ya para con esto, tienes que escucharnos. 
 
    —No estoy dispuesto a escuchar a ninguno de ustedes —gritó retrocediendo, desapareciendo poco a poco en el manto de sombras. 
 
    —Tienes que escucharnos, Cory —vociferó Brit—. Terminaras matándonos a todos. 
 
    —Yo no haré tal cosa —respondió Cory cambiando un poco su expresión. 
 
    —Lo he visto, has masacrado a cada uno de nosotros. 
 
    —Tus visiones nunca han sido certeras —contestó dando otro paso hacia atrás—, tienes el poder para cambiarla. 
 
    —No puedo hacerlo —añadió dando un paso hacia él—, por favor, Cory, no lo hagas. 
 
    —Solo no me sigan —advirtió escondiendo el diario de Amit en el fajo de su pantalón y debajo de su playera—. Si en verdad crees que tu visión no cambiará, evita seguirme, así nunca se convertirá en realidad. 
 
    Cory desapareció entre el manto de sombras. 
 
    —Brit —la sostuvo entre sus manos Angelic, casi cayendo de rodillas, débil por todo el poder que acababa de expulsar—. El diario real… lo leí, al menos una parte, habla sobre Londra, el Reino de las Nada y Calvin. 
 
    —Es el menor de nuestros problemas —dijo Brit ayudando a Angelic a ponerse de pie—. Con el poder de la Dama Escarlata podemos detener a Amit. 
 
    —Es eso, Brit… 
 
    —Habla de una buena vez, Angelic —añadió John. 
 
    —El poder de Londra se ha extinguido, o no sé si Corina lo ha absorbido —confesó sin mirarla a la cara—, no tenía idea que, al usar el poder de la Dama Escarlata, estaba debilitando la prisión donde estaba la esencia de Calvin. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Caspar—, explicanos lo que está ocurriendo. 
 
    —El poder de Londra se apoderó de mi por su propia cuenta, abrió la brecha de esta realidad al Reino de la Nada, Corina controlada por Calvin pudieron entrar y han robado la esencia del Príncipe de la Luz y la Oscuridad —terminó de explicarles que durante la posesión del poder de Londra, ella pudo ver lo que estaba ocurriendo a su alrededor, como si el poder de Londra la transportara a la escena donde Nihil se había enfrentado a Calvin, y al mismo tiempo había podido ver cuando Corina escapó, viendo como Amit invocaba los obeliscos rojos. 
 
    —¿Quieres decir que el responsable de los obeliscos rojos fue Amit? 
 
    —Amit ha tenido todo planeado desde el inicio —dijo Caspar, dubitativo de lo siguiente que les diría. 
 
    —Así que tenemos que evitar ir detrás de Cory si queremos salvar nuestras vidas —sugirió Brit, sujetando la mano de John, parándose a un costado de él. 
 
    Satanius, Luciferina y Tory se mantuvieron en silencio, esperando a que el resto decidieran que hacer, cualquier cosa que decidieran, ellos los apoyarían. 
 
    —Sobre eso —comenzó a hablar Caspar—, hace unos momentos me reuní con Cory en el cementerio —explicó y caminó más al centro de todos. 
 
    —¿Qué hiciste qué? —exclamó John—, ¿por qué no nos lo dijiste antes? 
 
    —Porque acaba de ocurrir, ustedes no estaban y… 
 
    —Cory no nos ha traicionado —confesó Angelic—, nos enfrentamos a él y Amit en Hofn, Blake y otro Nefilim lograron huir, al parecer Blake es parte importante del ritual, él tiene un sello y marcas en todo su cuerpo, Amit siempre estuvo controlándolo desde el primer día en que pisamos LODD —explicó Angelic de manera breve, omitiendo detalles—. ¿Qué es lo que te ha dicho? —preguntó a Caspar. 
 
    —Cory planea robar el ritual de Amit —confesó Caspar sintiendo un poco de alivio de no tener que cargar con aquel secreto él solo. 
 
    —Eso quiere decir que él detendrá a Amit de último momento —interrumpió Tory acercándose a su hermano—, esas son buenas noticias, ¿no? 
 
    —Hay algo que no logro entender —dijo Brit soltando a John—. En mi visión, cuando veo que todos están muertos, una luz incandescente se apodera de mi visión y es cuando termina, los ángeles que rodean el lugar estallan en una luz como la de los Neófitos que intentaron atacarnos por orden de los Blutig. 
 
    —Ahora que lo mencionas, creo haber visto a varios ángeles sobrevolar donde Amit invocó los Obelisco rojos —dijo Angelic parándose frente a los Nefilim, teniendo un breve momento fugaz donde, poseída por la esencia de Londra, pudo ver lo que ocurría en todo momento—. se supone que todos los Ángeles habían huido. ¿Qué te dijo sobre eso? —preguntó a Caspar. 
 
    —No mencionó nada sobre ángeles —respondió Caspar—. Lo único que confeso fue… 
 
    —¡Ya dilo! —habló Satanius con enfado. 
 
    —No piensa traer a los muertos a la vida —terminó de decir, y vio las expresiones de sus amigos. Quiso decirles de inmediato el plan de Cory, pero no sabía hasta qué punto confesar para no traicionar a Cory. 
 
    —No hagas que me meta en tus recuerdos —lo sentenció Satanius señalándolo con el dedo índice. 
 
    —Quiero ver que lo intentes —respondió Caspar levantando una mano a la altura de su rostro, haciendo aparecer una llama rosada. 
 
    —No amenazarás a mi hermano —respondió Luciferina controlando el aura de Caspar, haciendo que la llama de Caspar disminuyera. 
 
    Una serpiente de humo rodeó a Satanius y Luciferina, paralizándolos. 
 
    —Es mejor que te relajes —intervino Tory manipulando aquella serpentina de humo paralizante, había sido ella quien había entumecido las capacidades motoras de los hermanos Milton. 
 
    —Todos deténgase —dijo Brit, interponiéndose en medio de todos, haciendo que Tory detuviera su habilidad—. No es momento de pelear. Mejor dinos que es lo que planea hacer Cory con exactitud. 
 
    —Eso y… —se detuvo, mirando a todos, tomó aire y finalmente confesó—. Amit no traerá a nadie a la vida, lo que planea hacer es regresar él y Cory al pasado, usurpar sus cuerpos con las esencias de su presente, y así acabar con todos los traidores en el pasado para no estar pasando por esto. 
 
    Caspar omitió decir que Cory robaría el ritual para intentar traer a Evan de regreso, ya suficiente había hecho con confesarles lo que Amit planeaba hacer en realidad. 
 
    —Un ritual requiere sacrificios —dijo Luciferina acercándose a todos—, nuestro propio padre ha hecho varios para conseguir a cambio cosas. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Brit acercándose a los Milton. 
 
    —Solo piénsalo, para traer de regreso a los Nefilim hizo algún tipo de sacrificio, y aun así regresaron Nefilim sin raciocinio. Si Amit piensa hacer un reinicio y regresar en el tiempo, planea hacer un sacrificio más grande, y si lo que viste en tu visión fue luz celestial, eso significa que son como bombas atómicas para exterminarnos a todos, a nuestra raza como a la humanidad. 
 
    —Por eso mi visión termina en eso —se dijo para sí misma Brit—. Tenemos que detener esta masacre —dijo Brit corriendo hacia el manto de sombras por el que Cory había desaparecido. 
 
     —¡Brit, espera! —gritó John, viendo como Brit desaparecía entre las sombras, sin poderle decir que si avanzaba su visión terminaría convirtiéndose en realidad. 
 
    —Quizá es la manera en la que podemos evitar la visión de Brit —dijo Angelic saltando a las sombras, seguida del resto de Nefilim. 
 
    —Espero que no nos estemos equivocando —dijo John a Caspar, siendo los últimos en desaparecer. 
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    Agdiel y Ariana aparecieron por un portal, en LODD, justo cuando Angelic atravesó el Laberinto de las Rosas y los Heraldos comenzaron a custodiar las entradas al laberinto. Ariana salió a trompicones seguida de dos chicas más. 
 
    —¿Ustedes quién carajos son? —preguntó Agdiel sujetándolas de la parte trasera del cuello de sus playeras, evitando que cayeran de cara sobre el pasto. 
 
    —¡Suéltame! —chilló Jia dándole un pisotón en el pie a Agdiel. 
 
    Agdiel se quejó soltando a las chicas que salieron corriendo hacia el Castillo Oscuro. 
 
    —¡Ustedes dos, deténganse ahí de inmediato! —gritó el Heraldo, usando su habilidad: eco anulante, deteniendo el movimiento de las chicas a quien se dirigió la voz. Ambas quedaron suspendidas en el tiempo, moviendo sus ojos de un lado a otro, alcanzadas por el Heraldo—. Les he hecho una pregunta ¿Quiénes son ustedes? 
 
    —No son peligrosas —intervino Greg acercándose a la escena—, hasta cierto punto, siempre y cuando no estén cerca de Joyce y Phil, no representan un peligro. 
 
    Jia y Joe hicieron una mueca de disgusto por la falta de peligro que representaban para Greg. Jia hizo un puchero, mientras que Joe solo puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Las conoce? —preguntó Agdiel sacándolas de su habilidad, al ver la respuesta afirmativa de Greg—. Largo de aquí, entonces. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Ebeno Milton apareciendo detrás de su hermano. 
 
    —Fui a hacer un trato con el traficante Regulus, y no por gusto —confesó Agdiel malhumorado, viendo que Evangeline estaba caminando hacia ellos—. Todo ha salido como pediste —dijo a su esposa sin voltear a verla. 
 
    —Bien hecho —dijo Fenrius apareciendo junto con Leona, Jonathan y Michel—, pero al parecer ya no será necesario. 
 
    —Vayan a atender a los heridos —ordenó Leona a los profesores que habían llegado con ella a LODD. Michel y Jonathan corrieron hacia el Castillo Oscuro, ayudando a llevar a los Nefilim a la enfermería. 
 
    —¿Por qué lo dices? —preguntó Evangeline mirándola con atención. 
 
    —No le hemos dado inmunidad al traficante solo por nada, ¿verdad? —dijo con tono iracundo Agdiel, cruzándose de brazos, al tiempo que Fenrius se paraba a un lado de él. 
 
    —Hemos visto a Corina —respondió Leona sujetándose el cabello—. Amit apareció y… 
 
    —Reunámonos con los demás para que des el reporte completo —sugirió Evangeline acomodándose la playera negra. 
 
    —¡No hay tiempo para eso ahora! —enfureció Leona haciendo crujir su cuello y ajustando las bandas de sus brazos. 
 
    —¿Dónde está Verona? —Carl se les unió, miró a todas partes esperando ver a su amiga. 
 
    —Se ha quedado con Gottfreid y Kart —respondió Fenrius haciendo círculos con sus muñecas, cerrando y abriendo las manos para que sus nudillos crujieran—. Ella estará bien, en cuanto cruzamos el portal los Heraldos Oscuros desaparecieron. 
 
    —Aquí también desaparecieron muchos Heraldos que no fueron atacados por las ondas escarlata de Angelic —dijo Greg dando un informe apresurado—. En un momento llegarán enfermeros disponibles de otros planteles, hemos recibido el informe del instituto DarkSeraph de que los Heraldos Oscuros también desaparecieron de otros lugares llevándose nuevos reclutas. 
 
    —¿Cuál es la baja? —preguntó Agdiel con un rostro más serio. 
 
    —Aún no se han calculado las bajas totales, pero hemos perdido a muy pocos, y muchos han sido marcados con el sello de Amit —agregó Ebeno—. Al parecer el muchacho los quiere vivos a todos, por ello no atacaron de muerte, pero si lograron marcar a cientos de los nuetros. 
 
    —Necesitamos convocar a la reunión, tenemos cosas de qué hablar —volvió a sugerir Evangeline. 
 
    —Cada que pase algo no tienes que reunir a todos, eres la maldita líder, comportate como tal, lo que tu decidas se acatará, siempre y cuando sea lo mejor para nuestra especie —dijo Leona dando un paso frente a Evangeline, Agdiel y Fenrius la miraron con amargura y advertencia de que no se acercara más—. Amit ha invocado los obeliscos rojos, quiere demostrar que puede traer de regreso a los Nefilim, y es por eso que hemos tenido muchas bajas, cuando los Nefilim que, se supone tenían que estar de nuestro lado, vieron que muchos Nefilim asesinados regresaron como esencias fantasmagóricas, demostrando que Amit estaba diciendo la verdad, muchos abandonaron nuestras filas y se les colocó el sello y desaparecieron con los ya marcados. 
 
    —Junnett —dijo Fenrius—, ¿han visto a Junnett? 
 
    —La han visto cerca de las trece cabañas —respondió Greg—. Al parecer está a salvo. 
 
    —Cualquier decisión que tomen avísenme, estaré con mi familia —Fenrius salió corriendo hacia las cabañas cerca del cementerio, abandonando la atmosfera de tensión que se estaba formando entre Evangeline y Leona. 
 
    —También estaré con mi hermano —dijo Carl mirando hacia atrás, viendo que Alfred seguía hincado, con el rostro confundido, y la sombra que estaba debajo de sus pies estaba camuflándose para no ser detectada por otros ojos—. Avísenme lo que hayan decidido, los MidBlack apoyaremos en lo que sea necesario. 
 
    Leona asintió, viendo partir a Carl hacia Alfred, notando que Hugo y Pierre estaban con la mirada fija en el Laberinto de las Rosas, buscando la manera de traspasar a los custodios que los Heraldos habían colocado para el cuidado del laberinto. 
 
    —Habla —terminó por decir Evangeline—, ¿qué fue lo que ocurrió en Hallstatt? 
 
    —Amit invocó los obeliscos usando el sello Nekroth, muchos de los nuestros se fueron con el sello de los Heraldos Oscuros, creen en lo que Amit dice, piensan que puede traerlos de regreso —declaró Leona con una mirada que aún parecía incrédula de lo que había visto—. Y eso no es todo, tenía un ejército de ángeles neófitos ocultos en las instalaciones, parece que lo ha planeado todo desde antes de llegar a LODD. 
 
    —El sello Nekroth lo usaron en el pasado los apóstoles en la antigua Jerusalén —dijo una voz anodina acercándose al grupo de Nefilim adultos. Javier estaba siendo custodiado por los veteranos: Carlos, Víctor y Caliban, asegurándose de que nadie se le acercara lo suficiente—. El obelisco rojo se ha utilizado para la resurrección, pero esto requiere un sacrificio, y por lo que veo, será un sacrificio muy grande. 
 
    —¿Qué tipo de sacrificio? —preguntó Agdiel acercándose más a su esposa. 
 
    —Si en el pasado los apóstoles usaron el obelisco rojo para resucitar a un Nefilim, sacrificando a un supuesto traidor, o al menos la historia que cuentan, fue que cambiaron una vida por otra —concluyó Javier levantando una ceja y dibujándosele una leve sonrisa torcida. 
 
    —¿Y los ángeles que tienen que ver con todo esto? —preguntó Leona—, ¿qué papel tienen en este ritual? 
 
    —El chico no va a ir matando uno por uno a cada Nefilim al mismo tiempo en todo el planeta, ¿verdad?, he visto el sello de los Heraldos Oscuros anteriormente, y está compuesto de varios sellos, uno de ellos es de obediencia, el otro que se le une es de sacrificio. —Se escucharon las expresiones de sorpresa en los Nefilim que estaban poniendo atención. Pierre y Hugo se habían aproximado para escuchar lo que el anciano, que estaba siendo custodiado por tres veteranos con cara de pocos amigos, estaba diciendo—. El otro que lo complementa es de conexión —tomó aire y miró hacia el Laberinto de las Rosas—. Los ángeles, me atrevería a decir que, son un instrumento para destruir a aquellos Nefilim que no porten el sello del Heraldo Oscuro, y más importante, para exterminar a los humanos. 
 
    —Entonces… —Evangeline se llevó las manos a la boca, sorprendida por lo que estaba hilando. 
 
    —¿Qué ocurre? —quiso saber Agdiel. 
 
    —Ocurre que, ahora sé lo que Amit planea —dijo Pierre acercándose—, sus notas en el diario que Cory acaba de robar, decían que no traería de regreso a los Nefilim, sino que se encontraría con ellos, si lo que estoy pensando e hilando es correcto, entonces… —se llevó los dedos a la barbilla, acercándose más al grupo de Nefilim adultos—. Quiere sacrificar a todos los Heraldos Oscuros, ¿cierto? Y como no todos portaran el sello, entonces usó los obeliscos rojos para atraer a más Nefilim a su causa, haciéndoles creer que los traerá a la vida, pero no puede matar a unos para traer a otros, según lo que entiendo en sus notas —explicó, y la idea que traía en su cabeza estaba dándole vueltas, atando todos los cabos—, lo que quiso fue atraer a Nefilim a su causa, y los ángeles los usará para asesinar a los que no porten el sello y a los grises, eso quiere decir que el ritual que ha estado haciendo no es para una resurrección como dicen que se hizo en el pasado —se dirigió a Javier BlackRose—, no tendría sentido con todo lo que ha prometido a nuestra comunidad, lo que en realidad va a hacer es regresar en el tiempo, pero no tiene el poder suficiente para regresarnos a todos, así que extinguirá nuestro presente para regresar él en el pasado y reestablecer todo a su conveniencia. 
 
    —Ha estado muy bien capacitado —dijo Javier con orgullo al ver que Pierre sabía de lo que hablaba—. Ahora tendríamos que encontrar ese ritual para destruirlo. 
 
    —No solo ha creado un ritual —informó Leona—, al parecer ha dejado muchos en todas partes —dijo pensativa—. En Hallstatt dejó uno en el panóptico, aún es imposible atravesar la barrera que dejó en ese lugar, criaturas sobrenaturales y demoniacas lo están custodiando desde dentro por si alguien llega a traspasar su barrea. 
 
    —¿Ya informaron a las esferas de poder? —preguntó Alister, que había llegado detrás de Javier, hablando por primera vez—. Necesitamos toda la ayuda posible esta vez, no somos los únicos en riesgo, también el Infierno y el Cielo están en peligro si esto ocurre. 
 
    —El Cielo y el Infierno pueden arreglárselas —dijo Javier—, nunca les hemos interesado, no interferirán de ninguna manera, y para salvar a la humanidad, ni hablar, una vez exterminó a toda su creación para deshacerse de nosotros, y mira, aquí seguimos, Dios no volverá a levantar la mano contra la humanidad, el Infierno, por otro lado, podría ayudarnos, pero el precio a pagar sería peor que mil muertes. 
 
    —Informen a todos los institutos, a las residencias, Villas y a todos los Nefilim, que se preparen para un ataque masivo —dijo Evangeline a Greg y Ebeno—, contacten a los demás miembros de la Corte y que estén listos para capturar vivo o muerto a Amit. 
 
    Leona, por primera vez aceptó que no había otra manera de detener a Amit, aunque ella hubiera querido ayudarle, sabía que el chico haría lo posible para llevar a cabo su plan. 
 
    —Sobre la misión que tuve que cumplir con Regulus —comenzó a decir Agdiel al grupo de Nefilim—, la bruja pudo encontrar a Corina, se encuentra detrás del Laberinto de las Rosas, más allá del Laberinto de Espinas, y atravesando ese lugar, está el Castillo Rojo, la residencia de Calvin LightDark —terminó de decir, viendo que Leona no le quitaba la vista de encima a aquel sitio. 
 
    Greg y Ebeno salieron del lugar, seguidos por Alister, Pierre y Hugo, llevando la nueva información con ellos. 
 
    —Dejame entrar al Laberinto de las Rosas —pidió Leona a Evangeline—. Necesito saber a dónde han ido los chicos, tu hija y el resto, si más allá del laberinto está el Castillo Rojo, creo que podrían estar en grave peligro. 
 
    —Tienes todos los permisos que desees para salvaguardar la vida de los Nefilim —dijo Evangeline—. Nosotros nos encargaremos de ir detrás de Amit para detenerlo, si es necesario acudir a los favores del infierno, lo haremos. 
 
    Leona corrió hacia el Laberinto de las Rosas, alejándose de Evangeline y Agdiel. 
 
    —Es un honor tenerlo con nosotros —dijo Evangeline dirigiéndose a Javier. 
 
    —Querida, necesitamos ponernos al día, ¿ese niño del que hablan es hijo de Kai y Faara? 
 
    —Creímos que había sido asesinado por la Corte Oscura después de que sus padres fueron traicionados —respondió Evangeline—, pero fue reclutado por su líder, Amit creció bajo la sombra de la Corte Oscura. 
 
    —Conocí a esos Heraldos, amaban mucho a su pequeño. La última vez que tuve contacto con ellos fue para preguntarme de qué manera podían bloquear sus habilidades, estaban desarrollándose muy rápido para la edad que tenía, incluso mencionaron que su última misión seria investigar qué era lo que ocurría en el instituto Rosas Negras, después de eso, pedirían su destierro para que su pequeño hijo no dañara a más Nefilim —confesó Javier con un suspiro frío que le llenó los pulmones haciéndolo toser—, ¿quién diría que todo esto pasaría solo por una misión más impuesta por la Corte de las Rosas? Sabes, Benjamin dejó la Corte de las Rosas porque sabía que era una corrupción, estaban llenos de secretos y ambiciones, Angela supo hacerse cargo de la Corte de las Rosas, no por gusto, sino porque necesitaba proteger a su hijo Jassael, y solo así podía hacerse de aliados, pero incluso con ella como su líder, los traidores no dejaban de surgir por todas partes, la Corte Oscura siempre sabe cuál es tu mayor ambición y te la cumple para que hagas algo por ellos, y al parecer Amit ha aprendido muy bien eso. 
 
    —Trato de hacer mi mejor esfuerzo por mantener a los nuestros con vida —dijo Evangeline con un tono diplomático. 
 
    —Pareciera que nuestra especie es un niño pequeño al que tenemos que cuidar para que no se haga daño a cada paso que da —añadió con ironía Javier, comenzando a caminar hacia el Castillo Oscuro seguido de Evangeline y Agdiel—. Quizá este sea nuestro fin y no queremos darnos cuenta, hemos estado aquí casi el mismo tiempo que la humanidad, como un cáncer que se extiende por todos los planos existentes. 
 
    —¿Qué sugieres que hagamos? —preguntó Agdiel—, ustedes son los que tienen más experiencia, y siguen vivos, algo tuvieron que hacer para permanecer. 
 
    —Sacrificios, muchos sacrificios hemos hecho, hemos estado dispuestos a perdelo todo para salvar a aquellos que aún valen la pena, incluso a traidores —reveló Javier con cansancio en sus palabras—, ¿están dispuestos a sacrificar lo que más aman para mantener a los nuestros con vida? 
 
    —Haríamos lo posible para mantener un equilibrio —respondió Evangeline. 
 
    —El equilibrio es efímero y relativo, el equilibrio que buscas siempre será una bomba de jabón que puede explotar en tu cara en el momento menos esperado —dijo con pesadez, cansado de hablar—. Lo mejor es que hagan el sacrificio y se mantengan firmes, el equilibro no existe para nuestra especie, el equilibrio del que hablas seria nuestra extinción para salir de los planes del destino. 
 
    —Destino… —susurró Evangeline—. Agdiel, lleva a Javier a un lugar seguro, yo tengo que llamar a alguien. 
 
    Agdiel no cuestionó a Evangeline, siguió caminando hacia el Castillo Oscuro para poner a salvo a Javier. 
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    Fenrius acababa de llegar a las cabañas, viendo que Junnett estaba frotándose los brazos con sus manos para darse calor. Él se acercó quitándose una chaqueta y pasándosela por lo hombros. Las cabañas parecían más descuidadas e incluso algunas parecían estar cayéndose por los constantes ataques que había sufrido el instituto en los últimos meses. 
 
    —¿Qué haces aquí sola? —preguntó Fenrius pasándole el brazo por los hombros a su ex esposa—. Ven, necesitas descansar. 
 
    —No tienes que preocuparte por mi —dijo Junnett quitándose el brazo de Fenrius de encima—. Fui a visitar el obelisco Windercost, pediré que trasladen el cuerpo de Evan a la residencia de tu familia, necesita descansar con los nuestros, en el obelisco familiar. 
 
    —Me encargaré de que así sea —respondió Fenrius cabizbajo—. ¿cómo es que sigues aquí? 
 
    —¿Lo dices porque todos los seguidores de Amit desaparecieron? —respondió mostrándole el brazo a su ex marido—. Cory me lo ha quitado, no quiere que nos arriesguemos de esta manera. 
 
    —Ese niño está siendo buscado por toda la comunidad Nefilim para ser sentenciado al Segjin, ¿lo sabes? —dijo Fenrius caminando al lado de su esposa—, si vuelves a encontrarte con él, necesito que me llames, yo mismo me encargaré de llevarlo a la Ciudadela para su juicio. 
 
    —A él no se le tocará ningún pelo, ¿me escuchas? —respondió Junnett con un tono más severo, apretando los dientes, y Fenrius vio como las venas del cuello se le inflaban de coraje, mientras que sus ojos eran inyectados de determinación para defender a Cory—, él ha hecho lo que tú no te has atrevido. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —De traerlo de regreso —le espetó con un rugido que arañaba su garganta—, y es que ni siquiera lo intentas, para ti es como si nunca hubiera existido. 
 
    —Lo extraño demasiado, como no tienes una idea —respondió Fenrius dándose vuelta, apretando la mandíbula y conteniendo la ira dentro de su ser—, pero no puedo estar todo el tiempo pensando en eso, hay más problemas allá afuera, necesitamos salvar a los nuestros. 
 
    —¡Evan era de los nuestros! ¿Y dónde estábamos, Fenrius? ¿dónde? Él nos necesitaba desde la muerte de Oliver, y nosotros le dimos la espalda porque él prefería convivir con los grises que con su propia especie. 
 
    —¡Y mira en lo que termino!, si tan solo nos hubiera hecho caso, si tan solo… 
 
    —Si tan solo hubiera aceptado unirse a los Heraldos como tú querías, como tú querías imponerle, vivir una vida que para él no tenía sentido, ver cómo te ibas cada noche, sin despedirte de él, con la frialdad con la que le hablabas, él necesitaba un padre no a un dictador —rugió con furia, soltando un poco del coraje que la invadía desde sus entrañas—. Cory está haciendo lo imposible por intentar traerlo de regreso, ha ido al Infierno, ha intercambiado sus habilidades, ha sucumbido a la traición, y todo por Evan, y nosotros no hemos podido hacer nada, Fenrius, Nada —gritó con lágrimas en los ojos, rugiendo en cada palabra, llorando, golpeando el pecho del padre de Evan, sollozando y gritando que quería a Evan de vuelta—. Solo tenemos a ese niño haciendo su mayor esfuerzo por nosotros —susurró, dejando caer su rostro contra el pecho de su ex esposo, abrazándolo por la cintura—, no me quites la esperanza de que todavía se puede hacer algo para traer a Evan de vuelta. 
 
    Fenrius acarició la nuca y espalda de Junnett, sintiendo como el dolor de ella lo invadía. La retiró de su cuerpo lentamente, mirándola a los ojos, después acunó su rostro, recargando su frente contra la de ella. 
 
    —Si aún crees que hay algo que se pueda hacer para traer a nuestro hijo de vuelta, y que ese niño puede hacerlo —dijo con una voz más controlada. Tragó saliva, suspiró y miró al Cielo, con las lágrimas rozándole en los lagrimales—, si aún hay una posibilidad, que el Cielo nos ampare, porque se necesitará más que un Nefilim para lograrlo, ahora él esta con Amit, y… 
 
    —Y el ritual de Amit funcionará —confesó Junnett acunando el rostro de Fenrius, mirándolo con seguridad, con esperanza—, pero Cory siempre estará del lado de Evan —respondió sin confesarle lo que Cory les había informado momentos antes. 
 
    —Si tú lo crees, yo estoy contigo —dijo, abrazándola con fuerza, reconfortándola. 
 
    —Si lo llegas a ver, por favor, Fenrius, te lo suplico, no lo detengas, él tiene un plan y yo confió en él —le pidió abrazándolo por la cintura—. Protegelo incluso de los nuestros, defiéndelo, hazlo por lo que una vez nos prometimos y no pudimos lograr, no protegimos nuestro amor, pero podemos proteger el amor que sentimos por Evan a través de él. 
 
    —Así será, Junnett, tenlo por seguro. 
 
    Junnett sabía que Fenrius hablaba con la verdad, nunca traicionaría las promesas que le hacía a ella, cada promesa que le había hecho desde su ruptura la había cumplido. 
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    Phil seguía esperando a que los entes, guardianes de la Nada terminaran su pequeña reunión. Había estado en el vestíbulo por bastante tiempo, aburrido, acostado, tarareando, incluso golpeando el suelo para hacer un hoyo y quizá salir como Alicia en el país de las maravillas, pero la única maravilla que podía esperar era encontrar una salida milagrosa, cosa que no ocurriría. 
 
    —¿Por qué pinches tardan tanto? —logró enfurecerse—, ya quiero largarme de este estúpido lugar. 
 
    —Te irás —le dijo Nephiel apareciendo delante de él en menos de un parpadeo—, pero Nihil espera que mantengas tu trato. 
 
    —Lo haré, pero no sé cómo esperan a que traiga tantas esencias a este sitio —confesó Phil rascándose la nuca—. Soy muy procrastinador, y cuando digo muy, es mucho, demasiado, así que lo haré a mi ritmo. 
 
    —Solo traelas —añadió Nephiel mostrando sus enigmáticos ojos—. Te visitaré dentro de poco para instruirte… 
 
    —¿Qué me está pasando? —preguntó Phil alarmado, viendo como su cuerpo se distorsionaba, apareciendo y desapareciendo, como un foco a punto de fundirse. 
 
    —¿Qué estás haciendo Phil Jean Venturi? —preguntó el ente sin entender que estaba ocurriendo con Phil. 
 
    —Pensé que esto lo estaban haciendo ustedes —contestó Phil mirando, con alarma, como su cuerpo iba desvaneciéndose. 
 
    Nephiel llamó al resto de los entes para que presenciaran lo que estaba ocurriendo. 
 
    Nihil, ahora convertida en una mujer adulta se acercó a él, y el resto de los entes lo rodearon, salmodiando conjuros para mantener su esencia dentro de su reino. 
 
    —Phil, despierta, ¡vamos! 
 
    La voz que Phil lograba escuchar era la de Joyce, como si lo llamara desde lejos, desde la parte más oscura de la Nada. 
 
    —Vamos maldito idiota, despierta, no puedes abandonarme y dejar que las desgracias me ocurran a mi sola, aquí sufrimos los dos —decía Joyce mientras Phil sentía que le daban palmaditas en las mejillas. 
 
    —Nos vemos —dijo Phil, haciendo un saludo con dos dedos sobre la coronilla de la cabeza después despegó los dedos de su sien y les dedicó el saludo de amor y paz, sabiendo que se trataba de Joyce llamándolo. 
 
    Nihil reaccionó a lo que estaba ocurriendo e hizo que los demás entes retrocedieran. 
 
    —Recuerda nuestro trato Phil, de lo contrario, tarde o temprano tu llegarás a este sitio y todo depende de ti el cómo quieras ser recibido —dijo Nihil como último acto de advertencia, desapareciendo de la vista de Phil. 
 
    Al retroceder los entes, vio como Nephiel sonreía, quizá por gusto o por diversión de que por fin Phil abandonara aquel lugar, liberándolo como su guardián. Cuando Nephiel retrocedió lo suficiente, un ser alado se hizo presente, la silueta de él llegaba con otro chico, a alguien que conocía a la perfección. 
 
    —No puede ser —dijo Phil sorprendido con expresiones de sorpresa en su rostro—. Tú… 
 
      
 
  
 
  
   
    [image: ]41.- METEMPSICOSIS 
 
    Agatha pasó desapercibida entre la multitud de Nefilim buscando a Joyce. La muchedumbre se arremolinaba en atender a los heridos y a recoger los restos de los que habían muerto en la anterior batalla, muchos del instituto LODD habían quedado inconscientes después del ataque de Angelic. 
 
    —¿Dónde estará esta mocosa? —susurró Agatha buscando entre la multitud. 
 
    Acababa de aparecer en el instituto LODD, junto a Jocelyn y los gemelos: Avid y Caleb, y tan rápido como aparecieron se reunieron con Morgan, transportándose a otro sitio, quizá a donde se encontrará Angela con sus hijos. 
 
    Agatha vio a Joyce a lo lejos entrar a la enfermería, escabulléndose entre la multitud, esquivando a los profesores y portales que se abrían para recibir a los enfermeros de otros institutos, y a lo lejos, vio que se abría otro portal por el que Leona, Jonathan y Michel, aparecían, y vio a Greg y Ebeno ir a recibir a Leona para que diera las noticias de lo que estaba ocurriendo en Hallstatt.  
 
    Se apresuró, alcanzando a Joyce en la entrada. Joyce estaba cuidándose de que las enfermeras no las vieran, entraron a una habitación en la que estaba Phil reposando. La Nefilim recorrió la cortina para comenzar a hacer el ritual en ese lugar. 
 
    —¿A caso estás loca? —le dijo Agatha a Joyce dándole una manotada. 
 
    —¡Auch! —se quejó levantando su mano para responder con un golpe, pero reaccionó en que no tenía que comportarse de esa manera, y menos con una bruja—. Entonces ¿qué se supone que debemos de hacer? 
 
    —Tenemos que preparar el lugar, un ritual como este no puede hacerse a la ligera, tenemos que buscar el lugar indicado, ¿alguna idea? Por tus expresiones sé que sí —declaró Agatha—, así que dilo ahora. 
 
    —Hay un lugar, pero no sé qué tan complicado sea llegar hasta allí, sacar a Phil de aquí y cargarlo hasta la azotea del dormitorio de los chicos. —Señaló directo hacia el norte, justo hacia el dormitorio de los Nefilim que se veía a través de la ventana de la habitación de la enfermería. 
 
    La bruja se asomó por la ventana y vio el sitio al que se refería Joyce. 
 
    —Déjamelo a mí, cariño —dijo Agatha sonriéndole—, pero recuerda, después de que tu querido regrese, el libro de la Metempsicosis es mío. 
 
    —Sí, sí, sí como sea, solo has que regrese. 
 
    Agatha cambió de expresión, chasqueando sus dedos, desapareciendo junto con Joyce y Phil, apareciendo en menos de un parpadeo en el la azotea de los dormitorios. 
 
    —Yo me encargo desde ahora, linda. —La bruja sacó una tiza roja, trazando círculos y líneas. 
 
    Una vez que terminó de trazar todo el ritual, comenzó a hojear el libro llegando hasta la parte del conjuro de la Metempsicosis, viendo que la página la habían arrancado y después la habían pegado de nuevo. 
 
    —¿Segura de que sabes cómo hacerlo? —preguntó Joyce, siendo perforada por la mirada punzante de Agatha. 
 
    —No por nada soy la líder de las brujas en México —respondió Agatha haciéndole una mueca a Joyce. 
 
    —Uuuuuuy, una bruja mexicana —dijo Joyce emocionada dándole un empujoncito con la mano en el hombro, haciendo un levantamiento de cejas una y otra vez—, son de las mejores brujas, siempre inventan algo nuevo para hacer que sus hechizos funciones si o si, así que confió ti —le guiñó un ojo—. Cuando termines, tengo una lista de chicos a los que quiero que les hagas un amarre. 
 
    —Si quieres un amarre ve con las brujas de bajo nivel, yo me especializo en la brujería demoniaca, esotérica y necromántica —respondió Agatha hincándose, dejando el libro en el piso frente a ella—. Además, que loca pide engatusar a hombres, que les enseñan en estos tiempo. 
 
    —Era broma, no tienes que tomarte todo tan literal —torció los ojos poniéndolos en blanco—, que si pudieras hacerlo ya tendrías a uno. 
 
    —No te confundas, cariño —dijo Agatha chitando—, así que mejor callate y dame el diamante y retrocede, o te volaré esas bonitas pestañas. 
 
    Joyce le entregó el diamante y retrocedió, viendo como el ritual cobraba vida. Phil se sacudió un par de veces. Después algo apareció delante de la bruja y sobre el cuerpo de Phil. Era un diminuto agujero no más grande que un anillo, y de ahí escapó un hilo de humo iridiscente directo hacia el diamante. La bruja lo tomó con cuidado y lo colocó sobre el pecho de Phil, cortando sobre la clavícula hasta el cuello, introduciendo la mitad del diamante en su cuerpo. 
 
    Joyce dejó escapar un sonido de asombro y después de preocupación. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —quiso acercarse, pero en cuanto dio un paso, la bruja dio un codazo hacia atrás, regresando a Joyce, con la fuerza de una energía invisible, a su sitio. 
 
    Phil comenzó a escupir sangre y después a convulsionarse. Las líneas del ritual se apagaron y la bruja recogió el libro y el diamante, después retrocedió. 
 
    —Phil, despierta, ¡vamos! —Joyce corrió hasta el cuerpo de su amigo, viendo que la herida de su pecho cerraba poco a poco, su piel rieló y escupió sangre, tosiendo por un prolongado rato—. Vamos maldito idiota, despierta, no puedes abandonarme y dejar que las desgracias me ocurran a mi sola, aquí sufrimos los dos —lo sacudió de los hombros para hacerlo reaccionar. 
 
    —Con esa sacudida hasta el mismo Judas resucitaría —dijo la bruja mirando hacia los Jardines Trillizos. 
 
    —Premio o castigo —respondió Phil entre tosidos, recuperando la respiración. 
 
    —¿Dónde estuviste? —dijo Joyce abrazándolo del cuello—. No vuelvas a hacerme esto. 
 
    —Dejame respirar —logró decir con la garganta apretada—. Necesito recordar qué pasó, no me fui por gusto, ¿sabes? 
 
    —Lo que importa es que ya estás aquí… 
 
    —No, creo que vi a alguien conocido antes de regresar, pero no estoy seguro —confesó retirándose del cuerpo de Joyce—. Cory, ¿dónde está Cory? 
 
    —¿Qué le ven todos a ese sujeto? —preguntó Joyce poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Creo que vi a Evan antes de salir de la Nada —logró decir Phil, viendo a la bruja detrás de Joyce—. ¿Quién es ella? 
 
    —Agatha, pero no tiene relevancia —dijo Joyce abrazando de nuevo a Phil. 
 
    —Si, claro, nada de relevancia, solo ayudé a tu amiguita a traerte de regreso de la Nada —dijo Agatha colocándose el libro entre el vestido largo y holgado—. Y lo que viste, puede que sea producto de tu imaginación, a veces pasa en los portales, ves cosas que no son. 
 
    —Estoy seguro de lo que vi —susurró Phil—. ¿De qué me perdí? 
 
    —Casi nada, solo quisieron destruirnos una vez más —contestó Joyce soltándolo. 
 
    —Entonces ya puedo descansar, ¿ya destruyeron a Minos Milton? 
 
    —No sé en qué están metidos, niños, pero aléjense de ese sujeto —les advirtió Agatha—. Ahora me retiro, me llevo el libro y el diamante, si no te importa. 
 
    Joyce hizo un ademán sin importarle lo que la bruja se llevara, lo que realmente le interesaba ya estaba de regreso. Agatha creó un vórtice con destellos purpuras y desapareció. 
 
    —Minos es el menor de nuestros problemas ahora mismo —comenzó a explicar Joyce—. Amit ha utilizado un ritual para traer a todos los Nefilim como fantasmas. 
 
    —Es por eso que los entes de la Nada se reunieron, por eso Nihil quiere que regrese a todos a su reino… 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Una muy larga historia. 
 
    —Me la cuentas en el camino —dijo Joyce ayudándolo a ponerse de pie—. Vamos a que te vistas y me digas a dónde se han ido todos. 
 
    Phil se puso de pie y fue jalado por Joyce, directo a la habitación de Evan para robar un traje de batalla, y desde ahí observaron a todos los Nefilim corriendo de un lugar a otro, pasándose la voz de algo que no lograban entender. 
 
    —Puedes transportarte —preguntó Joyce. 
 
    —Si, mi energía está renovada, no sé qué hizo la bruja, pero mi energía esta como nueva —respondió mostrándole los músculos. 
 
    —Sigo sin poder creer que la entidad de la Nada te haya pedido eso —dijo Joyce dejándose caer en la cama de Evan—. Ya tendremos tiempo para hablar con esa tonta Nada, ¿no puede hacer su trabajo ella sola? —Se sentó en la cama con las manos extendidas a los costados y de un impulso se puso de pie—. Bien, como tu energía esta renovada, entonces sujeta esto —dijo, y le lanzó un mechón de cabello de Tory. 
 
    Phil sujetó el mechón de cabello de Tory, no quiso preguntar cómo es que lo había conseguido, pero ya estaba en su poder. Cerró los ojos y de inmediato se transportó, viendo lo que estaba ocurriendo. Era un lugar en el que ya habían estado antes, no físicamente, pero si en proyección astral junto con Tory. Estaban en la residencia Milton. 
 
    Sobrevolaba el lugar, viendo como los chicos se escabullían entre los jardines donde anteriormente había Luxerums por todas partes, ahora solo había estacas largas y cenizas regadas por todas partes. La residencia estaba casi en ruinas en la entrada trasera. Se elevó aún más para tener mejor panorama, desde la entrada principal. Fue ahí donde vio el verdadero peligro: Amit Noir junto con Blake y otro sujeto que él no conocía. Y más lejos, entre las sombras estaba Cory. 
 
    Su sorpresa fue en aumento cuando se elevó más por los cielos, listo para regresar a su cuerpo, fue cuando se dio cuenta de que había infinidad de sujetos con túnicas rojas, traspasando portales a diferentes lugares, había un ejército completo de Nefilim bajo su mandato. 
 
    —Están trazando otro ritual —dijo Phil regresando a su cuerpo—. Amit está en la residencia Milton, tiene capturado a Cory y un ejército de seres sobrenaturales. 
 
    —¿Los chicos están bien? —quiso saber Joyce casi al momento en que Phil le explicaba todo lo que había visto. Joyce aún tenía que procesar todo lo que Phil le había dicho que pasó en el Reino de la Nada, y Phil tenía que asimilar lo que pasó en su ausencia—. Y Cory, hay algo que no te he contado todavía, él ha resultado ser un traidor, ahora está del lado de Amit. 
 
    [image: ] 
 
    Agatha apareció cerca de su guarida en Michoacán, México. Ahí se mantenía oculta, entre la sierra, viviendo en una cabaña en lo más profundo de un bosque húmedo y frío junto a su aquelarre de brujas. Desde ahí mantenían comunicación con el resto de los aquelarres. Cuando aterrizó, no fue recibida por ninguna de sus discípulas, lo que encontró fue su cabaña destruida y sangre derramada por toda partes. 
 
    Caminó por una vereda sin hacer ruido, aferrándose al diario de la Metempsicosis. Ramas secas crujieron bajo sus botas. Cerró los ojos y tragó saliva, y la imagen delante de ella la tomó por sorpresa. Era el lugar sagrado para su aquelarre, donde se reunían para realizar ceremonias y rituales, el árbol que muchas veces les dio refugio ahora estaba carbonizado, y ascuas apenas eran visibles entre las grietas que se formaban en el tronco. Pero el árbol no fue lo que llamó su atención, sino lo que colgaba de él. Todo su aquelarre, las doce brujas, estaban colgadas alrededor de las ramas. Una de ella estaba partida por la mitad del abdomen, había estado colgada de cabeza, y las vísceras aún colgaban de su estómago, y había sangre escurriéndole, drenándose en un hilo de sangre espesa. Otra de las brujas estaba colgada por el cuello, con la lengua larga colgando de su mentón y los ojos a punto de explotar. Otras de ellas estaban colgadas boca abajo, carbonizadas por completo. Otras no tenían sus extremidades, estas estaban debajo de ellas formando un pentagrama, y otras más estaban colgadas de manos, con estacas atravesándoles el pecho. 
 
    Agatha cayó de rodillas, viendo a lo lejos a los centinelas que cuidaban de las brujas, eran hombres con habilidades sobrenaturales que descendían de las brujas. Todos y cada uno de ellos estaban crucificados boca abajo, con el cuello rebanado, formando un círculo. La bruja líder se dio cuenta que muchas de sus brujas no tenían alguna extremidad, y estas estaban debajo del árbol formando un pentagrama. 
 
    Desde las sombras, la silueta de alguien alto y cabello largo salió burlándose, limpiándose las manos. 
 
    —Vaya sorpresa —dijo el ser que iba apareciendo delante de ella—, no esperaba tu regreso tan pronto, pero es bueno verte —dijo limpiándose el rostro con un trapo que estaba manchado de rojo—, quiero abrir una puerta al Infierno, y las lágrimas de la muerte no me las han querido obsequiar, las pedí por las buenas, pero lo ángeles custodios son unos egoístas. 
 
    —Minos —dijo Agatha temblando y con la voz valiente que la caracterizaba atorándosele en la garganta—, ¿qué haces aquí? 
 
    —Escuché que has estado ayudando a unos mocosos que me están dando demasiados problemas —dijo arrugando el rostro—, quizá te suene el nombre de Joyce. 
 
    —¿Por qué quieres ir al Infierno? —dijo ella intentando retroceder, sacando a la Nefilim de la conversación 
 
    —Descubrí que solo allá puedo activar el ritual que está inscrito en el papiro de los sellos —reveló sin importarle que la bruja se enterara, a final de cuentas, Minos no la dejaría irse de su lado. 
 
    —Nadie puede abrir puertas al Infierno —contestó la bruja quedando en una rodilla, intentando ocultar el diario de la Metempsicosis. 
 
    —Por cierto, escuché que tienes algo para mi —dijo, acercándose a paso lento hacia la bruja. 
 
    Agatha hizo aparecer fuego purpura en una de sus manos, tratando de crear un portal para escapar. agitó su mano, esparciendo el fuego por todas partes para distraer a Minos, pero este con un solo movimiento hizo que el fuego no lo dañara. 
 
    Sin darse cuenta, Minos ahora estaba delante de ella, sujetándola por el mentón, levantándola hasta que quedara a su altura. La bruja pataleaba en el aire, pero seguía aferrándose al diario. 
 
    —Hueles a una sucia rata mentirosa —se burló Minos, mirándola a sus ojos que estaban perdiendo el brillo. 
 
    —Matame de una vez —dijo la bruja—, hazlo ahora antes de que… 
 
    —¿Antes de que qué? —volvió a burlarse Minos, arrojándola al suelo. Ella cayó de espaldas y retrocedió empujándose con los talones—. Por qué te mataría si tengo planes para nosotros. 
 
    La bruja se dio vuelta, gateando para reunir fuerza, ponerse de pie y correr, pero Minos la tenía acorralada. Delante de ella aparecieron siluetas de sus seguidores. Agatha les lanzó flamas para apartarlos de su camino, pero antes de que las llamas salieran disparadas a sus oponentes, sintió que la tomaban de su tobillo derecho, arrastrándola de regreso a donde estaba todo su aquelarre muerto. Se aferró al suelo con una de sus manos, mientras que con la otra sostenía el diario de la Metempsicosis. 
 
    Minos la jaló con fuerza, dislocándole la pierna. Agatha soltó un grito que resonó por todo el bosque. El dolor la hizo revolcarse en su propio lugar, y Minos la hizo callar poniéndole la bota con todo su peso sobre la boca, encajándole el rostro en la tierra mezclada con sangre y vísceras de las brujas recién asesinadas. 
 
    Minos se inclinó, arrebatándole el diario de la Metempsicosis. 
 
    —Ni se han dado cuenta para que sirve realmente el diario —dijo Minos hojeando el libro con éxtasis, jubiloso de tenerlo por fin en sus manos. Durante el tiempo que supo que Isabel lo tenía, se mantuvo alejado, esperando el momento adecuado para robarlo, hasta que el Guardian de las almas lo tuvo y lo ocultó de nuevo sin dejar rastro de él, y ahora estaba de nuevo en sus manos—. El secreto está en el canto del diario —dijo, arrancándole las tapas duras, que por dentro tenían inscrito un mensaje que no se detuvo a leer, y cuando junto todas las hojas del canto a unos quince grados, el secreto se reveló. Era un mensaje que solo Minos comprendía. Soltó una sonrisa lasciva y el rostro se le iluminó—. Ahora sí, bruja, es momento de poner nuestro plan en marcha. 
 
    El Nefilim sujetó a Agatha por el cabello, levantándola para que quedara de rodillas. Ella levantó el rostro hacia él, pidiéndole que la matara de una vez, pero Minos solo sonreía, viéndola sufrir. Finalmente, colocó su mano sobre el rostro de la Bruja y esta fue perdiendo color en su piel, mientras que Minos iba adquiriendo la apariencia de Agatha. 
 
    —Les dije que regresaría —dijo Minos transformado completamente en la bruja—, siguiente paso, la Piedra de los Traidores. 
 
      
 
  
 
  
   
    [image: ]42.- LA MALDICIÓN DE LOS MIDBLACK 
 
    Carl se había llevado a Alfred a un lugar más tranquilo. Los Heraldos Oscuros habían desaparecido, Evangeline estaba haciéndose cargo de los asuntos con los demás institutos y organizando a los miembros de la Corte de las Rosas para que se dirigieran a puntos estratégicos, donde se sabía que había sellos del ritual que Amit estaba creando. 
 
    Habían llegado hasta la banca ubicada en los Jardines Trillizos, Alfred le contó lo que había ocurrido en la residencia Milton, de cómo Minos se había hecho pasar por él, y así mismo habían intercambiado de forma. Carl le dio una versión corta de todo lo que había ocurrido cuando él se hizo pasar por un gris, como si hubiera sido un desterrado de los Nefilim, y de la misión que había tenido en cubierto con un grupo de Heraldos renegados, entre ellos mencionó a Benjamin Veleno, Rosbell Milton, Javier BlackRose, Janis Rockefeller y Falter Venturi quienes habían estado investigando un asunto infernal, de qué era aquello que el Infierno escondía, de por qué se había cerrado el Infierno en realidad, ¿qué era lo que quería contener? ¿a quién estaba ocultando? Pero desde luego, aquellas preguntas aún no tenían respuestas. Los archivos que tenían en su poder los Heraldos renegados eran escasos y solo los que Luciel, el entrenador personal del Guardián de las Almas, había robado de los anales celestiales que existían en la Ciudadela, esos archivos tenían muy poca información de lo que el Heraldo que regreso del Infierno había reportado. 
 
    Le explicó que varios chicos de Bordeaux se habían unido a los Heraldos Rengados, pero que, como la Corte Oscura, también mantenían su identidad secreta para no ser atrapados y juzgados por las Trinidades. 
 
    —Para que la Ciudadela este detrás de estos Heraldos Renegados… deben de ser archivos muy importantes —dijo Alfred mirando a su hermano—. Pero, hay muchas cosas que aún no logro comprender, por qué todos quieren destruirnos. 
 
    —Lo que sé es que no todos quieren eso —respondió Carl mirando al cielo, buscando las palabras en su mente para explicarle de manera entendible lo que habían descubierto. 
 
    —Y si Javier es un Heraldo Renegado, por qué no te ha llamado, o por qué parecía no conocerte —se cuestionó Alfred y la sombra que estaba parada detrás de él parecía que dejaba escapar un rugido sublime. 
 
    —Javier no recuerda muchas cosas, una de ellas fue eso, cuando lo atacaron la primera vez en el instituto Rosas Negras, antes de que yo me uniera a su grupo, él dio el informe de lo que estaba ocurriendo, y que la Corte Oscura había regresado —comenzó a explicar—. Es por eso que después del primer atentado, Benjamin y Rosbell llamaron a un Nefilim llamado Morgan Venturi, fue él quien borró selectivamente información de Javier, lo hizo por su bien. 
 
    —¿Quieres decir que Morgan también forma parte de los Heraldos Rengados? 
 
    —No precisamente, Morgan es un aliado, después de que se enteró de que su hermana Angela estuviera embarazada de un Vervloekt, él empezó a ayudarnos, quizá por órdenes de ella o quizá por simple conveniencia. 
 
    —¿Conveniencia? 
 
    —Si, verás, él nunca confió en Isabel BlackRose, por eso sus hermanas abandonaron Bordeaux, quedándose solo él para proteger a su hermano Max de Isabel, y como ya sabrás el resto de la historia, lo que se dice de Isabel, que fue asesinada, pero nunca encontraron su cuerpo y el resto de la historia todos lo Nefilim ya la conocen. 
 
    —Entonces, dices que no todos quieren destruirnos, ¿qué es lo que quieren entonces? 
 
    —Lo que sabemos hasta ahora es que, la Corte Oscura lo quiere es encontrar al Guardián de las Almas, el propósito no lo sabemos —dijo haciendo una mueca y frunciendo el entrecejo—, Calvin está buscando traer de regreso a los Grigori y traspasar su esencia a los cuerpos Nefilim como recipientes —confesó sin tapujos—, y ahora tenemos a Minos que está regresando a los Nefilim a la vida. 
 
    —Fue lo que te dije, los regresa a la vida, pero no con su voluntad, son como marionetas. 
 
    —Para que un Nefilim regrese a la vida se ocupa desafiar al reino de la Nada, lo que Amit ha hecho… a medias, porque el ritual necesita el sacrificio de otras vidas para poder traer a otras a la vida, y un gran entrenamiento o que seas muy listo para hacer el ritual —confesó Carl, viendo como una mancha se enrollaba en el brazo izquierdo de su hermano, como una sombra que bailoteaba—. Y no, no puedes sacrificarte para traer a otro Nefilim, las Esferas de Poder te enviarían de inmediato al Segjin, por si piensas o pensabas hacerlo por Ralph. 
 
    La sombra que estaba detrás de Alfred hizo un movimiento de negación, alborotándose y presionando el brazo de Alfred, escribiendo en el brazo de su hermano con sombras un: NO. 
 
    —Extraño demasiado a Ralph —dijo Alfred agachando la cabeza y una mano sombra se materializo delante de él, levantando su rostro con sus oscuros dedos—. Pero no creo que Ralph quisiera que sacrificara mi vida para traerlo de regreso, y no tengo el valor para quitarle la vida a otro Nefilim, incluso si es un traidor, no sacrificaría a uno de los nuestros, Ralph no me lo perdonaría e intentaría seguirme hasta la muerte, más ahora que sabemos que todos vamos a la Nada. 
 
    —En eso tienes razón —añadió Carl colocándole la mano en el hombro—. No después de ver lo que Ralph ha hecho —dijo señalándole la mancha oscura en su brazo, que casi al tocarla esta se escabullo por todo el brazo hasta llegar al cuello y bajar al pectoral izquierdo—. El corazón Negro, no muchos son capaces de hacer eso. 
 
    —Nunca he entendido por qué lo hizo. 
 
    —Se necesita una conexión bastante fuerte, tanto coraje como para sacrificar su propia existencia para proteger a otro de su sangre, y al parecer Ralph estaba dispuesto a darlo todo por ti —agregó Carl dando un suspiro—, siempre admiré eso de él, que por más que él quiso ir al instituto Freeman, convertirse en militar y en Heraldo, prefirió venir contigo a LODD. 
 
    —Debí escucharlo —se lamentó aguantando las lágrimas que le picaban en los ojos. 
 
    —¡Ey!, no, no quise decir que tuvieras culpa de nada, Ralph no lo vio como un sacrificio, él dejaría cualquier cosa para protegerte —respondió Carl parándose e hincándose delante de él, limpiando las lágrimas que comenzaban a caer por las mejillas de su hermano—. Una parte de él siempre estará contigo, una fracción de su esencia está contigo. 
 
    —Toda su esencia está conmigo —respondió Alfred en medio de un sollozo. 
 
    —¿Cómo? —La cara de sorpresa de Carl fue indescriptible. 
 
    —Ha escapado del reino de la nada, su voluntad no obedece a las órdenes de Amit, la parte que ha vivido dentro de mí ha llamado al resto de la esencia y es por eso que Ralph ha estado protegiéndome en las últimas horas —confesó Alfred mientras Carl regresaba a tomar asiento a un lado de él. 
 
    —Entonces es verdad —dijo metiendo las manos a sus bolsillos del pantalón y mirando hacia las estrellas, dejando escapar un vaho de su boca. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —En nuestra familia siempre existió una historia, leyenda o mito sobre el corazón negro. 
 
    —¿De qué hablas? —quiso saber enjugándose los ojos. 
 
    —Hace innumerables siglos —comenzó a relatar Carl cruzándose de brazos y recargándose sobre la banca—, en un mundo sumido en la oscuridad y la magia prohibida, vivieron dos hermanos llamados Lucius y Valeria MidBlack. Su linaje era conocido por ser portador de una ancestral maldición que otorgaba un poderoso don, pero al alto precio de un corazón oscuro que latía en sus pechos. 
 
    «Los MidBlack habían investigado durante décadas las artes prohibidas y los secretos del inframundo. Finalmente, lograron forjar un ritual maldito que llamaron “El Corazón Negro”. Este ritual requería que los dos hermanos se unieran en la lóbrega noche de la luna de sangre, en un antiguo altar escondido en el bosque sombrío. 
 
    »Se paraban frente al altar de piedra negra, con las manos extendidas hacia el otro. Entonaban palabras ancestrales cargadas de un poder profano mientras se marcaban las palmas de las manos con un cuchillo ritual. La sangre se mezclaba, y con ella, compartían la vitalidad y el oscuro poder que los consumía. 
 
    »Este oscuro pacto significaba que, cuando uno de los hermanos muriera, el otro asumiría su parte viva. La oscuridad en sus corazones se fusionaría, permitiendo que el sobreviviente accediera a las habilidades y recuerdos del fallecido. Era una maldición que los mantenía unidos en un vínculo oscuro y siniestro. 
 
    »Con el tiempo, los MidBlack se convirtieron en temidos hechiceros, gobernando en las sombras y tejiendo sus maquinaciones a través de los siglos. Pero el Corazón Negro cobraba su precio. Cada vez que uno de los hermanos moría, el otro sufría un tormento inimaginable al absorber la parte restante de su ser. La agonía y la locura eran compañeras constantes. 
 
    »La historia de los MidBlack se perdió en la bruma del tiempo, pero los que se aventuraron a explorar su legado oscuro descubrieron los retorcidos restos de su existencia. La maldición de El Corazón Negro seguía acechando en las sombras, recordando a todos que, en busca de poder, se pueden forjar vínculos siniestros que perduran más allá de la muerte. 
 
    —Entonces… ¿quieres decir que este pacto terminará atormentándome? 
 
    —Solo es una leyenda —añadió tranquilizando a su hermano—, aquellos que han usado el ritual del corazón negro, al menos de los que se tiene registro, ninguno ha terminado muerto por ello, tengo la teoría de que esta historia se ha contado así para que no la usen los Nefilim, por ello, los MidBlack son los únicos que han mantenido el ritual oculto, lejos de las manos de aquellos que la usarían a conveniencia. 
 
    La sombra de Alfred se alborotó y regreso al suelo, arrastrándose hasta recorrer todo el cuero de Alfred hasta que su mano izquierda quedo completamente negra. 
 
    —Carl —habló la voz de un sujeto que acostumbraba a ver muy seguido—, Leona nos necesita. 
 
    —Karol, ¿cuándo llegaste? —preguntó Carl parándose de inmediato. 
 
    —De nuevo tú —dijo Alfred poniéndose de pie más despacio que su hermano—. Pensé que no volvería a verte por aquí. 
 
    —Lamentablemente mi vida está ligada a los Nefilim, a menos que encuentre… 
 
    Karol se detuvo antes de seguir discutiendo sus intereses, nunca los había compartido y no comenzaría ahora. 
 
    —¿Él también es parte de los Heraldos Renegados? —preguntó Alfred mirando a su hermano y señalando a Karol. 
 
    —Es mejor que no lo sepas —respondió Carl rodeando la banca para pararse cerca de Karol y estrechar su mano—. Es bueno tener de nuestro lado a un ángel del destino. 
 
    —¿Acaso yo soy un Nefilim? —respondió Karol a Alfred—. Todos tenemos nuestros intereses, y siempre apoyaré al lado que me de lo que necesite, por ahora los Nefilim tienen mi apoyo incondicional —agregó retirándole la mirada a Alfred para ver a Carl—. Angela me ha enviado y cabe mencionar que justo en ese momento, Evangeline también me llamó. 
 
    —¿Alguna novedad? —quiso saber Carl, y esta vez no habló apartado de Alfred como normalmente lo hacía antes de que entrara a LODD—. ¿se encuentra bien? 
 
    —Justo ahora está a salvo con Sayil —respondió Karol, haciéndole un gesto a Carl—. Evangeline me ha llamado, me ha puesto al corriente y pronto seremos llamados para ir al Castillo Rojo. 
 
    —No hay problema, sabe casi todo —informó Carl, asegurándole que Alfred no representaba ningún problema en su misión—. Y tiene un has bajo la manga que podremos usar. 
 
    —¡Es hora! —gritó Jonathan desde lo lejos, y a su lado estaba parado Michel, con el semblante desesperado por entrar en batalla. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Alfred con semblante diferente, como si algo le preocupara. 
 
    —Evangeline ha dejado que Leona atraviese el Laberinto de las Rosas para llegar al Castillo Rojo —explicó Karol—. Los heraldos que custodiaban el laberinto han dado el mensaje que Leona no entró sola, que un grupo de jóvenes de este y otros institutos fueron con ella. 
 
    —¿Saben algo de Cory o de Amit? —preguntó nuevamente Alfred. 
 
    —Responde —dijo Carl. 
 
    —Evangeline y la comunidad Nefilim quieren a Cory para ser juzgado en la Ciudadela —confesó Karol—. Por otro lado, a Amit lo quieren muerto por lo que ha hecho. 
 
    —Tenemos que ir por Cory —dijo Alfred su hermano—, lo que ha hecho… ¿cómo se atreven a querer juzgarlo? 
 
    —Lo consideran traidor a su especie —añadió el ángel del destino—. Aunque si lo llego a ver, no es de mi interés capturarlo —aclaró, levantando una ceja a Alfred—. Por cierto, Alister estuvo por aquí, ha ido a la Ciudadela a pedir refuerzos para detener a Amit. 
 
    —Será en vano su viaje —dijo Carl dejando escapar el aire de sus pulmones—, espero que tenga éxito. 
 
    Un portal se abrió cerca de Jonathan y Michel, y del otro lado se alcanzaba a ver a Leona, Pierre, Hugo y un grupo de Nefilim que estaban luchando contra Heraldos Oscuros. Uno a uno fue atravesándolo. Karol y los hermanos MidBlack corrieron, desapareciendo en el portal. 
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    Joyce y Phil se encontraron con varios Nefilim en la fuente central, eran alumnos del instituto MorningStar; dos de ellos estaban discutiendo entre sí. El chico era alto de cabello negro con una franja pequeña con el color del arcoíris, la chica con la que discutía era una Nefilim bronceada con dos chongos altos y la tercera mujer era una chica con el cabello rojo intenso, como si tuviera un brillo que nunca se apagaba y una expresión de querer patear a alguien constantemente. 
 
    —¡Ustedes tres, deténganse ahí! —gritó Joyce con una mano en la cadera y con la otra señalándolos. 
 
    —No, tú detente ahí, maldita zorra —dijo Jia en voz alta desde el otro lado de la fuente—. Te hemos estado buscando por todas partes. 
 
    —Ay, linda, solo fue por un par de minutos —respondió Joyce sacudiendo su cabello y pasándolo por detrás de su hombro—. Siempre me he preguntado cómo es que puede caber tanta irá en un cuerpo tan pequeño. 
 
    —Pequeño tu cerebro, maldita gorda estúpida —escupió con enfado Jia, acercándose a Joyce, dándole un puñetazo en el hombro. Después la abrazó con fuerza—. Estaba tan preocupada de que algo les hubiera ocurrido a ti y a Phil. Después de lo que me dijiste por el intercomunicador de lo que le había ocurrido a él, yo… —dijo extendiendo su brazo, llamando a Phil para incluirlo en el abrazo—. No quiero perder a nadie más. No vuelvan a dejarnos de esta manera. 
 
    —Gorda no —respondió Joyce haciéndole muecas remedando a su amiga y uniéndose al abrazo. 
 
    —Sin mencionar que esta —dijo Joe con tono despectivo, uniéndose al abrazo de mala gana—, abandonó el instituto Sombra Blanca para unirse a este lugar —añadió soltando a su grupo de amigos. 
 
    —No puedo perder a uno más del equipo —soltó Jia con lágrimas en los ojos—. Son lo mejor que me ha ocurrido. De ahora en adelante, si quieren ir a patear traseros, nosotros también nos unimos a ustedes. 
 
    —Nosotros también —dijo Airam Windercost, trenzando un mechón de cabello, acercándose al grupo del instituto Sombra Blanca—, no los conocemos, pero no creo que sean peor que los que ya conocemos. 
 
    —No sabes lo que dices —respondió Joe poniendo los ojos en blanco—. Pero bienvenidos al equipo. 
 
    —Nosotros somo Elian, Airam y Deianna —añadió el chico alto—, así que escondan sus pertenencias, podría ser que alguien las robe —dijo estirando su mejilla con la lengua por dentro, señalando a Deianna, que ya se encontraba intentando desabrocharle el pin de oro con el emblema de los Astor que Jia llevaba en su hombro. 
 
    —Que lindo pin —dijo Deianna limpiando el escudo de la familia Astor al mismo tiempo que le dedicaba una sonrisa nerviosa a Jia. 
 
    —Creo que podríamos llevarnos bien —le dijo Phil a Deianna colocándose en medio de ella y Jia. 
 
    —Ahora, ¿cuál es el plan? —quiso saber Jia preguntándole a Joyce. 
 
    —Solo hay uno —respondió—, patearle el trasero a Amit y a los Heraldos Oscuros, después nos encargaremos de Minos, tenemos una cuenta pendiente con ese hijo de puta. 
 
    —¿Y cómo iremos hasta ese lugar? —preguntó Joe—. El último portal se ha cerrado hace un momento. 
 
    —Ustedes —se acercó Pierre a los Nefilim—. Ustedes sabían que el Castillo Rojo quedaba detrás del Laberinto de las Rosas —los sentenció señalándolos con el dedo índice—. También deben de saber dónde está Amit —rugió en dirección hacia Joyce. 
 
    Pierre estaba enfurecido, acercándose a los Nefilim, y justo cuando estaba por acercarse a Joyce, Joe y Jia se interpusieron en su camino para defenderla, y al instante, Elian y Phil se colocaron delante de las chicas. 
 
    —Intenta ir a terapia, imbécil —dijo Phil, colocándole la mano en el pecho a Pierre, deteniéndolo—. Sabemos dónde están, eso es verdad. ¿qué harás al respecto? 
 
    —Es el único que puede abrir un portal hacia donde están Amit y los Heraldos Oscuros —intervino Hugo, acercándose al grupo—, es lo único que puede hacer al respecto. 
 
    —Cory robó algo que me pertenece y necesito recuperarlo —añadió Pierre más tranquilo, retrocediendo un par de pasos, despegándose los dedos de Phil de su cuerpo—. Así que, si saben algo de ellos, tienen que decirnos donde están para hacerlos pagar por lo que han hecho. 
 
    —Me encanta tu espíritu así, todo malote y rudo —dijo Joyce saliendo de entre los chicos que habían formado una barrera para defenderla—, pero qué te hace pensar que necesitamos un portal o si quiera decirte lo que sabemos del Castillo Rojo, y más sobre Cory. 
 
    Pierre la interrumpió y agregó: 
 
    —Leona se dirige ahora mismo al Castillo Rojo y… 
 
    —Cambio de planes, chicos —dijo Joyce a su grupo—, ¡síganme! 
 
    Joyce y Phil salieron corriendo hacia el Castillo Oscuro, y sus compañeros y los chicos del instituto MorningStar fueron detrás de ellos, dejando con la palabra a medias a Pierre. 
 
    —Hablaste demasiado rápido —le reprochó Hugo a Pierre—. Lo mejor es que los sigamos, extrañamente esos dos siempre terminan donde hay problemas. 
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    —Déjenme pasar —dijo Leona a los Anakim que estaban custodiando la entrada principal del Laberinto de las Rosas—. Es una orden directa de Evangeline. 
 
    Dos de los Heraldos que custodiaban la entrada se miraron entre sí, abriéndole paso a Leona. 
 
    —Nosotros venimos con ella —dijo Joyce agitada, colocando sus palmas en las rodillas, luchando porque el aire entrera a sus pulmones—. Venimos con ella. 
 
    Leona miró hacia atrás, viendo al grupo de Nefilim y a una mujer que se acercaba a ellos. 
 
    —Los he estado buscando por todas partes —dijo Kerina sujetando a Elian y Deianna de los hombros. 
 
    —Necesitaré toda la ayuda posible —respondió Leona—. Kerina, y el resto, vienen conmigo —añadió Leona a los Heraldos Anakim que estaban en la entrada. 
 
    —Esto fue demasiado fácil —dijo Joyce recuperando el aliento—, alguien terminara muerto, por suerte los vírgenes sobreviviremos —dijo Joyce mirando a Joe y después a la Profesora Leona—, sin ofender, claro —dijo agitando sus manos con las palmas extendidas y con una sonrisa nerviosa. Leona la miró con desaprobación viéndola caminar hacia—. Vengan chicos, vayamos a patear traseros. 
 
    Joyce caminó junto a las chicas, siendo alcanzadas por Elian y Phil que iban por delante con Leona, Pierre y Hugo se quedaron hasta atrás junto a Kerina, dejando que las chicas Nefilim fueran en medio de ellos. 
 
    Recorrieron pasillos serpenteantes, el laberinto estaba cubierto de follaje verde oscuro con algunas rosas por aquí y por allá, el aroma era perfumado, pero Leona les advirtió que no tocaran las rosas por ningún motivo, ya que eso era lo que desorientaba a los que entraban a ese sitio. Después de caminar por varios minutos alejados del follaje, Leona logró dirigirlos hasta donde estaba la estatua del Nefilim Rojo. 
 
    —¿Por qué nunca hemos entrado a este lugar? —preguntó Hugo admirando la estatua—. ¿Se supone que este es Calvin? —caminó alrededor de la representación de Calvin, admirando cada detalle de la escultura de piedra—. No parece tan atemorizante como se presume ser. 
 
    —Síganme —los llamó Leona, interrumpiendo el análisis de Hugo sobre la estatua—. Sigamos por el Laberinto de Espinas. 
 
    —¿Saben qué más hay allá? —preguntó Kerina siguiendo a Leona. 
 
    —El Castillo Rojo —respondió Ariana apareciendo de entre los arbustos, usando su habilidad intangible para caminar a través de los matorrales. 
 
    —¿Tú qué haces aquí? —preguntó Pierre acercándose a la Nefilim—. ¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí, lo estoy, tengo que ir a rescatar a Corina, algo me dice que está dentro del Castillo Rojo —añadió acercándose a Leona—. Si me dejas ir con ustedes, yo puedo guiarlos hasta encontrar la salida. 
 
    —No tenemos otra opción —contestó Joyce mirándola de soslayo—. Si la chica puede sacarnos de este laberinto lo más rápido posible, es mejor que venga, o puedo incendiar todo hasta que se reduzca a cenizas y… 
 
    —Si, si, si, ya entendimos —respondió Phil empujando a Joyce hacia el Laberinto de Espinas—, es mejor que cerremos la boca, necesitamos llegar a donde están los chicos. 
 
    —Ay, le quitas lo divertido a todo —dijo Joyce poniendo resistencia a los empujones de Phil—. Justo ahora estoy cuestionándome si fue buena idea traerte en este momento. 
 
    —Por cierto, ¿cómo has despertado? —preguntó Leona a Phil y Joyce, mirándolos con perplejidad—. Lo que Minos te hizo… 
 
    —Solo estaba desmayado, estaba jugando a hacerse el muerto —interrumpió Joyce siendo ella quien ahora empujaba a Phil hacia el frente del grupo—. Solo fueron un par de palabras, rayitas, un libro y un diamante, solo eso fue suficiente para que despertara, ¿verdad? 
 
    —Obvio —respondió Phil entornando los ojos, evadiendo la mirada de Leona—. Es mejor que sigamos nuestro camino al Casillo ambulante. 
 
    —Rojo —lo corrigió Elian. 
 
    —Si, lo que digas —refunfuñó Phil llevándose las manos a la nuca. 
 
    Leona se quedó pensativa si en verdad Joyce había encontrado los objetos que Morgan le había dicho cuando se encontraron en la enfermería. No quiso sobre pensar más y siguió a Ariana. 
 
    Ariana los había conducido hasta la salida del Laberinto de Espinas. Delante de ellos se levantaban trece obeliscos gigantes, y debajo de ellos había lapidas, cada una correspondiente a cada Dama Roja, desde Amel BlackRose hasta Laini Windercost. 
 
    —Entonces, ¿lo que me has dicho es verdad? —preguntó Kerina viendo la escena que se dibujaba delante de ella: un sendero flanqueado de obeliscos y un camino devastado por alguna batalla que hubiera ocurrido durante el enfrentamiento contra los Blutig—. Calvin, el Nefilim Rojo y el Príncipe de la Luz y la Oscuridad son el mismo ser. 
 
    —Así es —respondió Leona parada a un costado de su amiga de preparatoria—. No debemos dejar que su esencia regrese. 
 
    —Creo que eso ya es demasiado tarde —agregó Phil un poco nervioso por la mirada que Leona le acababa de dedicar—. No puedo explicártelo ahora mismo con detalles, pero Calvin pudo recuperar toda su esencia hace un par de horas. 
 
    —Y ¿por qué no lo has mencionado antes? —le reprochó Leona chistando con enfado. 
 
    —Porque antes de esto estaba sumido en un sueño impuesto por Minos —respondió sin confesarle que había estado en el reino de la Nada, enterándose de todo lo que estaba pasando en su mundo. 
 
    —¿Algo más de lo que tengamos que enterarnos? —preguntó Leona con ironía, pasando por un costado de ellos. 
 
    —Solo una cosa más —añadió Phil levantando el dedo índice a la altura de su rostro—. Amit no está aquí, ha ido a la residencia Milton. 
 
    —¿En nuestra casa? —preguntó Satanius—. ¿Cómo lo sabes? 
 
    —He podido visualizarlos, Amit prepara algo aterrador, y tiene un ejército de Heraldos listos para atacar —confesó, capturando la atención de todos. 
 
    —¿Y por qué no lo mencionaron antes? —cuestionó Leona acercándose más a Phil y Joyce. 
 
    —Porque nunca nos toman en cuenta, Joyce y yo siempre hemos hablado con la verdad —comenzó a decir un poco exaltado y decepcionado por todos aquellos que no los tomaban enserio—. Podemos no ser serios, incluso desesperantes para algunos, pero nunca les hemos ocultado nada. 
 
    —Para todos —agregó Joe. 
 
    —Pero siempre que les informamos sobre un enemigo o un problema latente, terminan ignorándonos —dijo con enfado arrugando el entrecejo, cruzándose de brazos—. Si tan solo nos hicieran caso una vez en sus vidas, se podrían evitar muchos accidentes, pero siempre deciden escucharnos al final. 
 
    —No tengo idea de lo que hablas —respondió Leona—, en nuestro instituto no pasa eso. 
 
    —¿Segura? —agregó Ariana levantando las cejas—, porque los datos que tengo hasta ahora son muchos muertos y varios desaparecidos. 
 
    —Nos estamos haciendo cargo —respondió Leona mirando hacia su izquierda y derecha, analizando el panorama—. Varios de ustedes regresen para informar de esto a Evangeline. 
 
    —No es necesario —intervino Pierre—, informé a Greg que en cuanto supiéramos algo más sobre Amit abriría un vórtice para traerlos a donde estemos. 
 
    Leona asintió observando a detalle los obeliscos y lapidas de las Damas Rojas y más lejos el Castillo Rojo con piedras carmesí en los cimientos. El castillo era el doble de amplio que el Castillo Oscuro, y por mucho, era más aterrador e imperial. Comenzó a caminar hacia la entrada, escuchando el murmullo del viento, advirtiéndoles peligro. 
 
    —Síganme —les hizo una seña con la mano—. Manténganse alertas, si Amit no está aquí…   
 
    —Corina —susurró Ariana—, Corina debe de estar aquí —dijo con una voz más clara apresurándose a tomar la delantera. 
 
    —Si Corina está aquí, Calvin está con ella —respondió Leona, sujetando con fuerza a Ariana para que no siguiera avanzando. Ambas se detuvieron al tiempo que Joyce chocaba con su espalda—. Dije que se mantengan alerta. 
 
    Joyce le hizo cara de pocos amigos y está vez no respondió nada. 
 
    —¡Bienvenidos! —gritó Flora saliendo del Castillo—. No los esperábamos, pero qué bueno que hayan llegado. 
 
    Desde las partes laterales del Castillo Rojo aparecieron Heraldos Oscuros, formando pelotones a los costados de Flora. Al cabo de unos segundos, desde las sombras aparecía Elsa Falkenhorst. 
 
    —¿Elsa? —Kerina parecía sorprendida, había salido de entre la multitud de Nefilim a los que acompañaba—. Ven con nosotros. ¡Dejala ir! 
 
    —¿Por qué iría con ustedes? —Elsa se dirigió a Kerina, un semblante que sus amigos jamás habían visto en ella—. Amit me ha ofrecido traer a mi padre de regreso, y haré lo que sea necesario para hacerlo. 
 
    —Esto ya parece disco rayado —dijo Joyce con una mano en la cintura y con la otra señalo a Elsa con el dedo incide—. Al parecer hay alguien más estúpida que Joe y Tory, no te ofendas cariño —volteó a decirle a Joe con una sonrisa torcida—, pero lamento decirte que Amit te ha engañado como a todo su rebaño de idiotas oscuros. 
 
    Joe se le quedó viendo a Joyce. Esta vez prefirió no discutir, pensó en que Joyce tenía un tipo de gracia y al menos esta vez tenía un punto, la confianza con la que se dirigió a la chica de cabello cobrizo y ardiente era de admirar. 
 
    —Elsa —la llamó Deianna—, ¿qué estás diciendo? Todo este tiempo nos has engañado. 
 
    —Yo nunca engañé a nadie —respondió Elsa posicionándose a un costado de Flora—. Tarde o temprano tenía que regresar a mi plan inicial, vengarme de lo que Colton le hizo a mi padre y apoyar a Amit en su cometido. 
 
    —Amit miente, ¡maldita sea! —añadió Ariana—, ¿por qué les cuesta tanto trabajo entenderlo? 
 
    —Porque son altamente estúpidos —contestó Joyce sin quitarles la mirada de encima a Flora y Elsa—. Phil, ven conmigo. 
 
    Phil se aproximó hasta Joyce, y enseguida Elian, y el resto del instituto MorningStar se les unieron. Joyce encendió una llamarada morada en la punta de sus dedos, mostrándosela a sus enemigos. 
 
    —¿Qué hacen? —preguntó Kerina. 
 
    —Tarde o temprano tiene que pasar, dice la idiota esa de pelos de cobre pelado —dijo Joyce sin despegarle la mirada a sus oponentes—. Muévanse de nuestro camino y déjennos ir hacia Calvin o se enfrentaran a una chica muy molesta, y cuando digo muy, significa demasiado enfurecida y encabronada porque no he podido tener un minuto de paz desde hace varias semanas, así que o se quitan de mi camino o las quito. —La voz de Joyce fue en aumento y con rabia a cada palabra, su mirada se encendió al instante y la flama en sus manos creció. 
 
    —Estamos contigo —dijo Phil parándose a un lado de Joyce—. Cuando tú lo digas —le sonrió de lado. 
 
    Leona volteó a ver a Pierre, dándole la señal para que ese portal, del que le había hablado, lo invocara pidiendo refuerzos. 
 
    —¡Ahora! —gritó Joyce lanzando una llamarada que cegó a Flora y Elsa. 
 
    Leona y Kerina lanzaron ataques coordinados contra los Heraldos Oscuros que se lanzaron sobre ellas, eran más de cien contra un pequeño grupo de Nefilim. 
 
    Deianna y Elian chocaron sus espaldas y comenzaron a enfrentarse a varios Heraldos. Mientras que Airam sacaba un par de dagas de sus botas dirigiéndose a Elsa. 
 
    Phil y Joyce habían atravesado a la multitud de Heraldos Oscuros y al cabo de un par de movimientos, Ariana los había alcanzado, estaban en la entrada principal del Castillo Rojo, viendo como Pierre invocaba un vórtice pidiendo refuerzos. Entre la multitud que atravesó el portal que Pierre creó, aparecían: Greg, Ebeno, Jonathan, Michel, Karol, después Alfred y Carl, y un ejército de Anakim. Pierre estaba haciendo su mayor esfuerzo por mantener el portal abierto para que todos lo pasaran y se unieran a la batalla que estaba desencadenándose en ese sitio. 
 
    —¡Joyce, Phil! —gritó Greg desde el centro de la batalla. 
 
    Phil le hizo un gesto de despedida, corriendo a lo profundo y oscuro del castillo. 
 
    —¿Adónde vas? —dijo una chica de los Heraldos Oscuros interponiéndose en el camino de Greg que se dirigía hacia Joyce y Phil. 
 
    —Leticia BlackRose —respondió Greg mirando a una de sus alumnas del Sombras Blanca. 
 
    —Yo me encargo de esta mojigata —dijo Jia llegando hasta Greg—, no será ningún problema para nosotras, hemos querido patearle su sucio y seco culito desde hace bastante tiempo, y que detallazo poder hacerlo ahora mismo. 
 
    —Nunca pensé que este momento llegaría —añadió Joe haciendo crujir sus nudillos sonriendo con malicia mientras entornaba su mirada hacia Leticia. 
 
    Greg asintió y quiso acercarse hacia la entrada principal del Castillo Rojo, siendo intervenido por Flora. 
 
    —Profesor Greg, ¿cómo se encuentra su familia? —dijo Flora acercándose al director del Sombra Blanca—. La pequeña Karla no extraña a su papito, o sus problemáticos hijos: Hans y Lucian… 
 
    —No te atrevas a nombrarlos. —Greg activó su habilidad secundaria y creó un torbellino quitando de su camino a sus oponentes, excepto a Flora que estaba siendo detenida por raíces a sus pies. 
 
    —¿Dónde está Amit? —preguntó Karol acercándose a Greg y Flora—. Habla ahora, traidora. 
 
    —Amit está ocupándose… de otros asuntos —respondió Flora acomodándose mechones de cabello detrás de la oreja. 
 
    Karol juntó sus manos a modo de plegaria, comenzaría a susurrar un hechizo, siendo detenido por las raíces que Flora controlaba. Rodeó a Karol de los brazos y amordazó su boca con más raíces. Lo mismo hizo con Greg, Leona y otros Nefilim. 
 
    —No mientras yo esté aquí —dijo una voz detrás de Flora—. Despídete. 
 
    Una sombra se elevó por encima de Flora, y pudo darse cuenta que se trataba de la habilidad de los MidBlack. A lo lejos veía a Alfred y a su sombra extendiéndose hasta la ex sub directora de LODD. 
 
    La sombra que pertenecía a Ralph la envolvió, arrojándola lejos del enfrentamiento. 
 
    Karol quedó liberado al igual que el resto. 
 
    Carl estaba cerca de Alfred, asegurándose de que nadie se acercara a él. 
 
    —¿Qué está haciendo Flora? —preguntó Leona acercándose a Karol y el resto de Nefilim que la habían enfrentado. 
 
    —Parece que activara algún tipo de sello —dijo Pierre viendo que a sus pies había líneas dibujadas, y no en la tierra, sino a una distancia considerable del suelo, donde nadie pudiera borrar aquellos sellos—. Esto no está nada bien. 
 
    —Hemos sido engañados —anunció Hugo—. Nos han traído directo al matadero. 
 
    Los Nefilim se quedaron sin poder moverse, y en el instante en que Karol quiso elevarse por encima de todos, Flora, a lo lejos, activaba el ritual de vinculación que Amit había creado. 
 
    —Me sorprende que teniendo a la mejor profesora de tácticas de guerra hayan caído en una trampa tan simple como esta —dijo Flora en voz alta, viendo como todos quedaban suspendidos en el tiempo. 
 
    La sombra de Alfred se elevó como un gigante, pero incluso Ralph no pudo alcanzar a Flora, el ritual había comenzado. 
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    Horas después de que Pierre hubiera puesto los sellos de bloqueo de habilidades en los huesos de Andrew, este recuperó su energía, recibiendo las ordenes de Amit: quedarse a activar el ritual de vinculación para cuando diera la orden. Mientras tanto se ocuparía de mantener a Joe y Ginna dentro de la propiedad, vigilando que no escaparan. 
 
    —¿Podemos ayudarte a recuperar tus habilidades? —dijo Joe al chico que estaba recargado en la pared con las piernas cruzadas, una bota sobre la otra—, es sencillo, solo necesitamos… 
 
    —Cierra tu sucio hocico, no puedo confiar en un traidor siendo uno —chistó el Nefilim haciendo un ademán con la mano—. Ley básica de los traidores: no confiar en otro traidor. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó Ginna forcejando las cuerdas de energía que la ataban a la silla en la que estaba prisionera—. Solo pídelo. 
 
    —Dejen de mentir —canturreó—, conozco sus expedientes, Amit se encargó de ponernos al tanto de ustedes, usarían sus artimañas para intentar persuadirme, pero tal como hicieron ustedes, yo también he traicionado a mis mejores amigos, no los he matado, pero la traición es peor que la muerte —confesó Andrew retirándose de la pared con un empujón caminando hacía ellos—. O quizá el remordimiento, pero ustedes sabrás más sobre esos temas, yo soy nuevo en el negocio. 
 
    —¡Fuimos engañados! —protestó Ginna. 
 
    —No es a mí a quien tienen que convencer —interrumpió Andrew con una amplia sonrisa burlona—, podrían haber sido engañados, pero aun así dejaron a dos niños huérfanos, y bien sabían lo que hacían. 
 
    —Eran ellos o nuestras hijas —añadió Joe tratando de liberarse de las ataduras mágicas. 
 
    —La deshonra es lo único que acompañará de ahora en adelante a sus hijas —chiteó negando con la cabeza—. No puedo imaginar la vergüenza con la que cargarán mientras caminen entre los Nefilim, ¿cómo las llamarán? Las hijas de los traidores. 
 
    —¿Y tus padres? —Preguntó Joe—, ellos están orgullosos de que seas un traidor, porque cuando detengan a Amit, porque lo harán, la vergüenza que dices que acompañará a nuestras hijas, también serás el lastre para la tuya. 
 
    —¡Calla! —gritó Andrew acercándose a los Anakim, apoyándose en los descansos de la sillas salpicándolos de saliva. Las venas se le hincharon y la rabia, a causa de su traición, lo dominó por un instante—, no tienes idea de todo lo que he soportado, aguantando todo este tiempo vivir bajo la sombra de Colton, bajo su popularidad, todos quieren estar a su lado, todos quieren ser su amigo, y él solo va sonriendo a todas partes ocultando oscuros secretos. ¿Qué tiene esa basura que no tenga yo? 
 
    Joe y Ginna se quedaron en silencio un instante, sabiendo lo que eso significaba, y de algún modo, sabiendo lo que el chico sentía. 
 
    —Ha llegado la hora —dijo Andrew con otro tono más relajado, cerrando los ojos, respirando profundamente para recuperar su tranquilidad—, quiero que presencien esto. 
 
    Tomó con fuerza ambas sillas, arrastrándolas del respaldo, llevándose a los Dunkelheit hasta el patio principal, donde a Pierre lo privó de sus habilidades. 
 
    Dejó las sillas frente al ritual que comenzó a terminar de trazar, líneas rojas comenzaron a titilar con luz tenue y en cuanto terminó el último trazo, la energía de las ataduras de los Dunkelheit se debilitaron, lo suficiente para que Ginna y Joe quedaran libres. Permanecieron en sus sillas un par de segundos, asegurándose de tener energía suficiente para escapar. 
 
    Andrew tenía el rostro demacrado, la culpa de la traición más el efecto de haber perdido sus habilidades lo estaban degradando, pero su sonrisa maliciosa no desaparecía. 
 
    —Amit ha comenzado su ritual —anunció Andrew, viendo a los Dunkelheit parados frente a él. 
 
    Un portal iba formándose delante del ritual, como si un cristal gigante estuviera frente a ellos, agrietándose al mismo tiempo que de esa ruptura emanaba una luz incandescente que apenas dejaba ver lo que había del otro lado: Amit con un libro abierto sobre sus manos, terminando de invocar el ritual. 
 
    Ginna utilizó por primera vez su habilidad regente: invisibilidad, desapareciendo de la vista de Andrew. La señora Dunkelheit desapareció, dejando a Joel frente al joven Nefilim. Andrew se burló al ver que Ginna lo había abandonado. 
 
    —Te lo dije —frenó su carcajada poniendo una expresión seria e iracunda—, no puedes confiar en los traidores. 
 
    Ginna apareció detrás de Andrew, golpeándolo con una roca por la nuca, dejándolo inconsciente al lado del ritual que Amit había creado. 
 
    —Lo mejor será que desactivemos el ritual —dijo Joel, dubitativo de si avanzar hacia su esposa, al portal o huir de Hofn—. Tenemos que detenerlo, se lo debemos. 
 
    —No, ni se te ocurra intervenir —lo sentenció su esposa acercándose a él—. Tiene que hacerlo, y si esto nos da la oportunidad de huir y llevarnos con nosotros a nuestras hijas, tenemos que hacerlo, no regresaré a la comunidad Nefilim jamás. 
 
    El portal iba haciéndose más amplio, viendo como ráfagas y torbellinos arrastraban polvo y follaje por todas partes, la tempestad era lo único que lo ocultaba del otro lado del portal. 
 
    —Mirá —señaló Joel sujetando la mano de su esposa, con su dedo índice apuntaba hacia otro portal que estaba abriéndose a un costado de donde ellos estaban—. Es LODD, Cory debe de estar allí, tenemos que ir. 
 
    —Cory no va a querer vernos —respondió Ginna deteniendo a su esposo con fuerza—, si quisiera ayudarnos nos hubiera sacado de este sitio. 
 
    —Y si quisiera asesinarnos ya lo hubiera hecho también —respondió Joel sujetando con ambas manos a su esposa, después la soltó y le acunó el rostro—. Y donde Cory este, estoy seguro que las niñas también estarán ahí. Usa tu habilidad, haznos invisibles y asegurémonos de que las niñas están bien, ya tendremos oportunidad de desactivar el ritual cuando estemos del otro lado. 
 
    —No desactivaremos nada —volvió a sentenciar Ginna con la voz cargada de impotencia y frustración. 
 
    —¿Por qué no? —Joel la miraba con extrañeza, atrayéndola más hacia él. 
 
    —Porque lo que Amit intenta hacer, es enmendar todo el daño que hemos causado —explicó Ginna—, como tesorera de los secretos Nefilim, conozco varios de los sellos del ritual que está usando él, quiere regresar en el tiempo para rescatar a sus padres, acabar con los traidores. 
 
    —Eso no significa que nos salvará. 
 
    —Sé que lo hará —dijo Ginna suprimiendo un sollozo—, si entró a nuestros recuerdos, y descubrió la verdad de cómo nos engañaron, sé que nos detendrá, lo sé porque yo prometí que me haría cargo de él, cuando entro a nuestros recuerdos… cuando me vio llegar después de que la Corte Oscura se lo llevara, sé que creyó que podría haber tenido mejor futuro con nosotros. Al final de cuentas no fui yo quien asesinó a sus padres, ni tú, fue Adelbert y la Furia Erina. 
 
    —Yo asesiné a Ramsés —confesó Joel—. Cory no me lo perdonará jamás. 
 
    —Por eso no debemos de intervenir en los planes de Amit —dijo Ginna dejando que las lágrimas recorrieran sus mejillas, acunando con una mano el rostro de su esposo—. Vayamos por las niñas. 
 
    Joel besó la mano de su esposa y atravesaron el portal juntos al mismo tiempo que se hacían invisibles. 
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    Corina cayó al suelo por decima vez, tambaleándose, escupiendo el poder de Calvin sobre la Tumba Blanca. La piedra rielaba recibiendo el poder que Calvin recuperó del reino de la Nada. Las líneas de sellos y maldiciones titilaron con energía, anunciando que todo estaba listo para su regreso, solo hacían falta los Objetos Reales de los Falkenhorst y BlackRose. 
 
    La oscuridad en la mazmorra devoró todo a su paso, el viento, que se arrastró por todo el calabozo, heló la piel de Corina. Ella quedó de rodillas, escupiendo líquidos estomacales. Se puso de pie limpiándose la boca con una amplia sonrisa maliciosa. Caminó hacía en dirección a donde había aparecido el encapuchado de blanco. Deslizó su mano por la piedra de la tumba de piedra blanca, haciendo que su brillo se apagara. 
 
    —No esperaba verte tan pronto —dijo Corina mostrándole unos ojos rojos al enmascarado que estaba estático delante de ella—. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    —Escuche que recuperaste tu esencia del plano de la Nada —respondió el encapuchado haciendo un ademán con la mano—, ¿por cuánto tiempo soportará tu poder esta Nefilim? 
 
    —No el suficiente, pero si el necesario para encontrar otro recipiente, ¿te ofreces como voluntario? —Corina caminó más hacia el encapuchado que, sin inmutarse pareció soltar una risita detrás de la máscara. 
 
    —Sabes que no puedes poseerme —respondió dando un paso hacia Corina. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero podemos intentar, nunca he intentado poseer el cuerpo de un humano —reveló Calvin. 
 
    —Un humano normal no puede soportar tu poder, y lo sabes —reveló el individuo que estaba ahí—, pero en cambio, te he traído un regalo que he estado guardando desde hace bastante tiempo. 
 
    —¿De qué se trata? —quiso saber, intentando enfocar su vista entre la oscuridad que no parecía desaparecer. 
 
    —Un Guardián de las Almas —dijo al tiempo que las sombras escupían un cuerpo petrificado—. Te presentó a Lunio Van Ewen. 
 
    El cuerpo conservado del Nefilim cayó en al suelo, inerte, frío y sin ningún rasguño grave. 
 
    —¿Cómo has preservado ese cuerpo tanto tiempo? —preguntó Corina haciendo una mueca de disgusto—. Me has ocultado un recipiente así para poder usarlo desde hace bastante tiempo. 
 
    —Por supuesto que no —El líder de la Corte Oscura hizo un ademán despreocupado—, estuve esperando a que recuperaras tu esencia. 
 
    Corina se acercó al cuerpo de Lunio, examinándolo a detalle. Levantó su rostro para darse cuenta que estaba en perfecto estado, sin rasguños ni heridas. En el cuello tenía la herida hecha por el filo de una daga, evidencia clara de que alguien le había sumido el filo desde el cuello hasta el corazón, ataque para dejarlo bastante tiempo inconsciente, antes de que los Grigoris que lo poseían pudieran regenerar su cuerpo y energía. 
 
    —Ah, eso, el bastardo no dejaba de moverse, y era paralizarlo o dejar que los Blutig lo redujeran a cenizas —informó el enmascarado—. En cuanto entres a su cuerpo podrás regenerarlo sin ningún problema, aunque no toda tu esencia podrá entrar. Tendrás el poder suficiente para poder andar libremente y recuperar tu recipiente real antes que Minos y sus juegos estropeen tus planes tal cual Amit lo quiere hacer. 
 
    —A este le falta el dedo índice —reclamó Calvin levantando la mano derecha de Lunio—. ¿quieres explicarlo? 
 
    —La verdad es que no —respondió tajante, acercándose a Corina que estaba hincada a un costado del viejo Guardián de las Almas—. Lo que sí quiero discutir contigo es como detendremos a Amit. 
 
    —Es tu problema, tú lo malcriaste todo este tiempo —le reprochó Calvin desde el cuerpo de Corina—. Es asunto tuyo. 
 
    —Nuestro —lo corrigió tan pronto como terminó su oración el Nefilim Rojo—. Si Amit culmina su ritual, tus planes y los míos retrocederán 10 años en el tiempo, y tendríamos que hacer las cosas de nuevo, y quizá ahora más difíciles si es que Amit logra su cometido de regresar en el tiempo, introducir su esencia en su yo infante y acabar con todos nuestros sequitos. He trabajado bastante tiempo, mucho más del que tu llevas en esta tierra. 
 
    Aquel dato era nuevo para Calvin. Conocía muy poco del líder de la Corte Oscura, pero jamás imagino que fuera más longevo que él mismo. 
 
    —Quiero ver tu rostro —dijo Calvin. 
 
    —¿Estás dispuesto a darme alguna parte de su cuerpo? —se atrevió a preguntar—. Un ojo, un diente, cabello, piel, ¿un hueso? 
 
    —La verdad es que no, necesito mi cuerpo integro —respondió Corina—, incluso un mechón de cabello mío te daría un poder que no podrías controlar. 
 
    —Estoy dispuesto a correr el riesgo. 
 
    —Estoy dispuesto a no volver a ver tu rostro jamás —respondió Corina con un rostro molesto—. ¿qué te hace pensar que una vez que posea este cuerpo no te destruiré? —dijo con tono de amenaza. 
 
    —Estoy seguro que no lo harás —contestó el encapuchado—, aún tengo tu sangre en mi poder, no la he usado, y es lo único que tienes en este plano además de tu esencia, y sin tu cuerpo no puedes hacer nada más que poseer y asesinar, pero no controlar tu poder. 
 
    —Mi sangre, nunca me dijiste para que la necesitabas —levantó una ceja la Nefilim. 
 
    —Ni pienso decírtelo, pero no es para usarla contra ti, nadie sería tan tonto como para arriesgarse —reveló el sujeto saliendo más de entre las sombras—. Una vez que reclames a los Grigoris y crees tu ejército, tienes que darme a esos seis Grigoris que te he pedido en aquel trato de antaño, entre ellos a Azazel, Semyaza. 
 
    —Sangre, dedos… ¿qué estás tramando? —indagó Corina, intentando ver más allá de la máscara del líder de la Corte Oscura. 
 
    —Todo a su tiempo —respondió ocultando su rostro en la oscuridad para que el Nefilim rojo no pudiera ver ningún detalle a través de las cuencas de los ojos de la máscara. 
 
    —De acuerdo, entonces vayamos por ese chiquillo —dijo Corina. 
 
    Una bruma rojiza salió desde la boca de Corina, ahuyentando la oscuridad que rodeaba al líder de la Corte Oscura. Un silbido se escuchó por todas partes y al siguiente instante, la bruma entró por la herida de Lunio, regresándolo a la vida. 
 
    En la oscuridad profunda de la mazmorra del castillo, Calvin y el líder de la Corte Oscura se reunieron en un encuentro macabro que resonaba con el eco de promesas cumplidas y la esencia corrupta que fluía entre ellos. 
 
    El ambiente estaba cargado de un aire denso y siniestro cuando el líder de la Corte Oscura entró en la mazmorra ahuyentando las sombras que los rodeaban. Las paredes parecían absorber la luz, dejando solo sombras danzantes que se retorcían en las piedras húmedas. Calvin, dentro del cuerpo de Lunio Van Ewen, yacía parado frente a una presencia maligna que emanaba de su ser. 
 
    —Has cumplido tu parte del trato, Calvin —la voz del líder resonó como un siseo, ahora que estaba fuera del cuerpo de aquella Nefilim podía hablar sin que nada de la nueva conversación quedara grabado en la memoria de Corina—. No hemos asesinado a los Grigori como me pediste. 
 
    Calvin, o lo que quedaba de él, gruñó en respuesta. El líder de la Corte Oscura levantó una mano, y de las sombras, el nuevo cuerpo de Calvin se levantó. Calvin sin tener el control completo aún del cuerpo de Lunio, fue manipulado por el enmascarado. Ahora parecía un engendro de carne y oscuridad, capaz de soportar el poder de Calvin por un largo período. 
 
    —Este recipiente te dará la resistencia necesaria para cumplir con nuestra próxima tarea. —El líder de la Corte Oscura sonrió con malicia mientras el nuevo cuerpo se materializaba. 
 
    Calvin, ahora en su nuevo contenedor, se levantó con una presencia imponente. Sus ojos, todavía resplandeciendo con la maldad, se clavaron en el líder de la Corte Oscura. 
 
    —Amit está a punto de desatar el ritual de erradicación. Quiere retroceder en el tiempo, cambiarlo todo. Sacrificará a todos, incluidos los que nos importan. —Calvin habló con una voz que era una mezcla de susurros y suspiros tenebrosos. 
 
    El líder de la Corte Oscura asintió, comprendiendo la gravedad de la situación. 
 
    —Si Amit tiene éxito, todos nuestros avances serán en vano. Retrocederemos diez años, y no podemos permitirlo. 
 
    Calvin esbozó una sonrisa maliciosa 
 
    —Mi resurgir con mi verdadero cuerpo y tu venganza serían solo un recuerdo olvidado. 
 
    El líder de la Corte Oscura miró a Calvin con ojos llenos de complicidad malévola, viendo de pies a cabeza como se adaptaba a su nuevo cuerpo. 
 
    —Entonces, detengamos a Amit. No permitamos que todo lo que hemos construido se desvanezca en la oscuridad del pasado. La venganza será nuestra, pero solo si el presente se mantiene intacto. 
 
    Calvin se acercó a su tumba, absorbiendo poder y esencia del que había recuperado, mientras Corina, entre las sombras, comenzaba a reaccionar. 
 
    Los dos cómplices, unidos por la oscuridad y la traición, se dirigieron a corregir el destino que habían preparado, cada uno para su conveniencia, decididos a detener el caos que se avecinaba y a preservar sus propios planes. Caminaron hacia el portal que ahora estaba desactivado. Las sombras que inundaban la mazmorra parecían seguirlos, arremolinándose detrás de ellos hasta que fueron devorados por las sombras que parecía tragarse a sí misma hasta que el lugar quedó iluminado por las velas y sellos de luz que había en las paredes. 
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    Los pasillos eran oscuros, Ariana y sus compañeros recorrieron un sinfín, perdiéndose y regresando a diferentes puntos estratégicos. Los Nefilim no estaban seguros de a donde dirigirse, solo que ahí tenía que estar alguna señal de Corina. 
 
    —Ya deja de correr —gritó Joyce pisándole los talones a Ariana—. Si hemos entrado al castillo solo fue para encontrar algún portal y llegar a donde están Cory y Amit. 
 
    —Pueden regresar —dijo Ariana sin detenerse—, yo vine por Corina. 
 
    —¿Y piensas que Calvin la va liberar con tus dulces palabras? —arremetió Phil alcanzándolas—, Calvin tiene el cuerpo de Corina poseído, no lo va a soltar solo porque tú se lo pidas amablemente. 
 
    —Pienso recuperarlo a como dé lugar —respondió la Nefilim corriendo más a prisa. 
 
    —A ver niña fantasía, relajate un poco. —Joyce la alcanzó, lanzando una llama morada frente a Ariana, haciendo que se detuviera—. Hasta nosotros sabemos que necesitamos un plan, y eso que somos los más emergentes de la comunidad Nefilim. 
 
    La sostuvo del brazo. Ariana intentó zafarse de las manos de Joyce, pero la fuerza de la Nefilim Reynolds era superior a la de Ariana. 
 
    —Deténganse las dos —irrumpió Phil, separando a ambas chicas. Ariana se zafó de la mano de Joyce y ella en su última oportunidad le dio un jalón de cabello haciendo que Ariana soltara un gritito—. ¡Joyce! —la sentenció Phil alejándola más de la Nefilim. 
 
    —Ella tiene la culpa por ser tan perra egoísta, estaba por llevarnos al matadero. 
 
    —Nadie te pidió seguirme —respondió Ariana cruzándose de brazos. 
 
    —Bien, pensemos —dijo Phil como intermediario. 
 
    —Ay, Phil, que cosas dices —respondió Joyce con un tono de lastima, entornando los ojos y acariciándole el cabello—, pero eso de pensar no es lo tuyo, tontito. 
 
    Al final del pasillo se escuchó un sonido hueco, y sombras serpenteantes salieron desde un pasadizo que estaba al final del corredor. Joyce hizo aparecer flamas en sus manos para iluminar el lugar, que se había oscurecido más de lo normal. 
 
    —Corina… 
 
    —Cierra la maldita boca, estúpida —la regañó Joyce cubriéndole la boca con su mano—. Si nos llega a escuchar Corina con el dese dentro, nos va a cargar la muerte —dijo Joyce jalando a Ariana hacia atrás, viendo que los tentáculos sombra estaban por alcanzarlas. 
 
    —Que fina andas hoy —agregó Phil. 
 
    —Algo que aprendí de ti en México —dijo Joyce en su defensa mientras soltaba a Ariana. 
 
    —Ya entendí —respondió Ariana des airosa, apartando a Joyce de un empujón. 
 
    —En cuanto la sombra desaparezca entramos —sugirió Phil apartándose el cabello de la frente—. Miren, los tentáculos están desapareciendo. 
 
    Joyce comenzó a caminar lento hacia la ubicación donde salían aquellas sombras. Ariana y Phil la siguieron con precaución, alertas de cualquier cosa. Las sombras por fin se habían apartado de su camino, y el lugar al que llegaron los tres Nefilim era la entrada a la mazmorra del castillo, un amplio lugar que se extendía por debajo de los obeliscos que estaban afuera. Quizá se encontraban debajo del Campo de Batalla que acababan de dejar atrás. 
 
    —¡Alto! —siseó Joyce deteniéndolos, extendiendo el brazo como barricada para que no siguieran avanzando—. Miren, presten atención, al fondo esta Corina. 
 
    —¿Escuchas de lo que están hablando? —preguntó Phil tratando de poner más atención. 
 
    —No, se escucha un zumbido —respondió Joyce y dio un paso más. 
 
    Estaban justo en una esquina, la última que había en su camino, un paso más y quedarían expuestos. 
 
    —¿Quién es ese sujeto? —quiso saber Ariana enfocando su mirada más allá de las sombras. 
 
    —No alcanzo a distinguir nada —se quejó Joyce—, la bruma oscura nubla todo el panorama 
 
    El lugar crujió y una explosión de sombra se escuchó, de pronto ya no podían ver nada más allá de sus narices, como si hubieran sido cegados. 
 
    —Díganme por favor que no acabamos de perder la vista. —Joyce extendió su mano para tomar a Ariana y Phil de las manos—. Creo que la sombra se hizo más densa. 
 
    Las voces de Corina y el ser que no alcanzaban a ver comenzó a escucharse con bastante ruido, como moscas zumbando y ruido blanco. En un parpadeo, Joyce y el resto recuperaron la vista, viendo que dos siluetas se aproximaban a unas puertas que parecían estar solo de adorno en la pared. 
 
    Las sombras se arrastraron detrás de las dos siluetas que lograban ver a través de la oscuridad, y como si se tratara de un vórtice, las sombras desprendieron un tipo de luz fatua. 
 
    —¿Un portal? —preguntó Phil caminando hacia el interior de la mazmorra junto a sus dos compañeras. 
 
    —Para estar prohibidos lo han usado un poco menos que tu buscador en internet para buscar porno. —Joyce jaló a Phil y Ariana se soltó de un tirón, corriendo desviándose del su camino. 
 
    —¡Corina! —anunció Ariana corriendo hacia el cuerpo tirado de la Nefilim que había sido poseída por Calvin. 
 
    —Ahí te quedas. —dijo Joyce a Ariana mientras corría detrás de Phil, directo hacia las sombras que estaban tragándose a las siluetas que huían de la mazmorra—. ¿Si sabes que está es una muy, pero muy mala idea? —agregó sin disminuir su paso. 
 
    —¿Cuándo ha sido una muy buena idea todo lo que hacemos? —le sonrió Phil corriendo al lado de Joyce—. Además, ¿qué es lo peor que podría pasar? 
 
    —Ay no, estúpido, esa frase arruina vidas. 
 
    —No perdemos nada. 
 
    —¡Mi virginidad, espero que sí! —gritó Joyce siendo tragada por la oscuridad junto con su mejor amigo y compañero de trágicas y desaventuradas tragedias. 
 
    [image: ] 
 
    —Corina —Ariana había llegado hasta la ubicación de su amiga—. ¿eres tú? 
 
    Corina miró a su amiga y la abrazó al instante, apretándola contra su cuerpo, temblando y castañeando los dientes. 
 
    —Dime que esto no es una ilusión —le dijo Corina apartándose lentamente del cuerpo de Ariana—. Salgamos de aquí antes de que regrese —suplicó con la voz entrecortada, muerta de miedo, mirando hacia todas partes asegurándose de que no regresara para poseer su cuerpo. 
 
    —Vamos, te sacaré de aquí. 
 
    Ariana la ayudó a ponerse de pie. Había tantas cosas que quería preguntarle, pero evitó hacerlo, no quería que Corina se malgastara en ese momento, lo importante para ella era ponerla a salvo, lejos de los Nefilim, de los traidores y del mundo sobrenatural. 
 
  
 
  
   
    [image: ]46.- EL HERALDO OSCURO 
 
    La residencia Milton estaba completamente vacía, las criaturas que hubieran habitado allí, e incluso los traidores que pudieran haber llegado a ese sitio, no estaban. La entrada principal había sido limpiada, los arbustos fueron erradicados, como si langostas se hubieran tragado toda la vegetación, y como si demonios salamandra hubieran incendiado todo a su paso. Había estacas altas, con esqueletos empalados en ellas. Cuerpos de Luxerums hechos pasa y una reina Luxerums partida por la mitad. De esa última, Amit se había hecho cargo al instante en que piso el terreno de los Milton. 
 
    La entrada principal estaba destruida, la reina Luxerums se había encargado de hacer ruinas el lugar. Por suerte, Amit encontró un lugar seguro en los restos del balcón que estaba en la segunda planta. Desde allí pudo observar a todos los Heraldos que había reunido, se formaban por centenas, desde Nefilim convertidos a Heraldos Oscuros, como criaturas sobrenaturales, desde hadas, duendes, hombres lobo, brujas, etc. 
 
    El ritual estaba trazado, casi terminado en su totalidad, esperando el momento adecuado para comenzar su plan, pero antes de eso, tenía que asegurarse de tener todo en orden. Por suerte para él, en todas partes tenía sellos que delataban a aquellos que no portaban la marca de los Heraldos Oscuros. 
 
    Sacó el libro que llevaba con él, y de reojo vio a Cory que estaba un nivel más abajo, viendo directo a los Heraldos Oscuros, con los brazos cruzados y el rostro sereno, esperando con ansias a que Amit comenzará el ritual para arrebatárselo. 
 
    Amit sacó un libro rojo, más grande que los diarios que guardaba, casi tan grande como el libro real que Videl había escondido en la cabaña Falkenhorst, al menos fue lo que Cory pudo notar. 
 
    El libro lo abrió en la página adecuada, en él había transcrito el ritual que estaba en el celular que Cory le entregó una vez que pisaron Hofn. Amit susurró un par de palabras profanas que Cory no entendió en absoluto. Lo que sí pudo ver fueron líneas de humo serpenteantes en color azul y rojo, danzando a su alrededor, desprendiendo un brillo que le iluminaba su túnica roja y cabello azul. Las serpientes de humo se deslizaron por el suelo, buscando entre los pelotones a los que no portaban el verdadero sello que Amit necesitaba para su sacrificio. 
 
    Lo que Cory temía estaba por volverse realidad, los Nefilim de LODD que lo habían seguido hasta ese lugar estaban en peligro. Vio como de entre los pelotones las serpientes de humo rojizo envolvían a los Nefilim que se hacían pasar por Heraldos Oscuros, mientras que las serpientes de humo azul sujetaban a los traidores de las razas sobrenaturales que también estaban haciéndose pasar por aliados. 
 
    —Que inesperada visita —sonrió Amit con una línea torcida en sus labios, cerrando y abriendo los ojos despacio, como si aquello ya lo esperara—. Sabía que vendrían de alguna manera, no siempre puedo confiar en los míos. —Esta vez dirigió la mirada hacia Cory con mirada orgullosa, como si ya estuviera esperando algún tipo de traición. 
 
    Cory apartó la vista de Amit, viendo como detrás de él los cuerpos de sus amigos flotaban dando vueltas a su alrededor. Satanius estaba de cabeza con las manos extendidas como si estuviera en una cruz. Luciferina hacia movimientos como si estuviera dentro del agua, intentando escapar de la profundidad, ahogándose lentamente. John estaba siendo estrangulado por una serpiente roja de humo, atado del cuello, pecho y brazos. 
 
    —¡Amit! —gritó Brit con todas sus fuerzas, intentando escapar de la serpiente de humo que la aprisionaba—. Liberalos, por favor —las lágrimas caían en sus mejillas, viendo como John luchaba por respirar, por liberarse de las sogas de energía que Amit ejercía sobre él. 
 
    —Yo no los traje hasta aquí —dijo Cory desde abajo, volteándose para quedar frente a Amit, justo debajo de sus pies. 
 
    —Como haya sido —respondió Amit sin importancia y con desprecio—, yo no pienso matarlos… aún. 
 
    —Cory —rugió Caspar, mirando a Cory con un semblante moribundo, con sangre escurriéndole de la comisura de su boca—. Ayuda… —las palabras se quedaron atoradas en su garganta, Caspar había quedado inconsciente mientras la serpiente de humo seguía arrastrándolo por el aire hasta dejarlo caer en campo abierto. 
 
    El cuerpo de Caspar cayó como un costal lleno de piedras; varios de sus huesos se quebraron y los de sus brazos y piernas, algunos salieron de entre su piel. 
 
    Tory ahogó un grito, después escupió sangre, cayendo como trapo a unos metros de su hermano, en cambio, ella había caído de una altura más considerable y con menos fuerza. 
 
    Amit sonrió, viendo como muchos Nefilim eran elevados desde los pelotones y caían como bolsas de sangre que estallaban al azotar en el suelo. Varios cuerpos salieron de entre las sombras detrás de Amit: Angelic y Colton, los favoritos de él. 
 
    —Ustedes dos me han estado dando muchos problemas en los últimos años —comenzó a decir Amit, colocando a Colton y Angelic frente a él a varios metros de distancia—. Tuve que hacer muchos arreglos a mis planes porque siempre has estado pisándome los talones, desde que empezaste a buscar a la Dama Escarlata, revisando los expedientes de los alumnos, admito que al principio sentí que sería descubierto por ti antes que por Hanna o Videl, por fortuna pude asesinarlas antes de que contaran algo sobre mis planes, eran una chicas muy astutas, lamentablemente no eran muy listas. Hanna muy impulsiva y Videl muy brabucona. 
 
    —Pagarás por esos asesinatos —dijo Angelic con una débil voz—, no te saldrás con la tuya. 
 
    —Angelic, amiga mía, no hay nadie en este mundo que pueda detenerme ya —confesó con un semblante sereno, pero en su mirada había odio, coraje, y decisión por lo que estaba haciendo—. Quiero que sepas que fui yo quien te entregó el libro real, aquel que ocultó Videl en la cabaña de los Falkenhorst. Creí que con eso te mantendrías alejada de mis asuntos, fui yo quien manipuló a Joseph Freeman para que descuidara los archivos que robaste gracias a las pistas que te deje, si tan solo ese día hubieras leído el libro, no habrías sido atacada por las Pesadillas, y a causa de eso, tuviste que empezar desde cero porque no sabías sobre la existencia de aquel libro, y yo no estaba ya interesado en que lo supieras, al final de cuentas ya no recordabas mucho, pero aun así, seguiste insistiendo, buscando en los expedientes pistas. Aquella noche fui yo quien te hizo sangrar, entre esos expedientes estaban mis aliados, mis Heraldos Oscuros, aquellos que arrastré a LODD el mismo día en que los entrometidos del equipo de Brit se interpusieron en mis planes. 
 
    —Amit —volvió a hablar Brit con esfuerzo—, no lo hagas… por favor —la voz de Brit iba apagándose poco a poco, la sombra que la tenía prisionera la amordazó, obligándola a mirar hacia los pelotones que estaban debajo de ella. 
 
    De entre todas las filas salían criaturas y Nefilim volando, siendo azotado en el suelo, cayendo inconscientes, heridos de gravedad. Muchos perdían huesos en su caída, y otros tantos se desmayaban por la fuerza del impacto o por la gravedad de sus heridas. 
 
    —Para ustedes tengo planes —dijo Amit mirando con desdén a Brit y su grupo de amigos. 
 
    Soltó el libro y este quedó flotando delante de él. Señaló con su dedo índice a John, haciéndolo caer con brusquedad, quedando empalado en una estaca, esta lo atravesó desde un omoplato, perforándolo y saliendo por su hombro, casi encajándosele, por unos centímetros, en la nuca. 
 
    Brit ahogó un grito, zangoloteándose en el aire, intentando escapar de la energía vaporosa que la tenía prisionera. Incapaz de poder moverse o de usar sus habilidades, se atrevió a mirar a Cory, suplicándole con la mirada que ayudara a John. Pero Cory no se movió de su lugar. Brit se dio cuenta que Amit, con su otra mano estaba manipulando los movimientos de Cory. Ella sentía de alguna manera el dolor que Amit estaba experimentando, perderlo todo de un momento a otro, quería ayudarlo, pero Amit no dejaba que nadie entrara a él para poder ayudarle a superar la muerte de sus padres. 
 
    Al instante, Satanius y Luciferina cayeron al suelo, después, Colton salió volando con más fuerza, cayendo entre arbustos, rodeado de una bruma rojiza que evitaba pudiera moverse. Nadie que no fuera aliado de Amit tenía control sobre sus movimientos. Amit estaba asegurándose que nadie usara sus habilidades y estropeara sus planes. 
 
    «Mi visión» pensó Brit. Aquella que creyó que iba a poder evitar, ahora estaba convirtiéndose en realidad. Pero a diferencia de aquella visión que tuvo, aún no morían. Amit estaba jugando con ellos. 
 
    —Conozco las habilidades de todos, y sé que pueden y no hacer, por eso, he podido absorber las habilidades de todos aquellos que han estado cerca de mi —confesó con un semblante de superioridad—, la que me ha servido más es la de Adelbert, si tan solo aquel día no hubiera aparecido para decirles que yo era el que estaba detrás de todas las muertes, hubiera sobrevivido. Fue una desventaja para mí que Calvin apareciera y me robara el cuerpo de Blake, pero ahora que lo recupere seguí con mi plan. 
 
    —Todo este tiempo te defendí —dijo Angelic—, me aseguré de que nadie te hiciera daño. 
 
    —No fue tu voluntad —aseveró Amit—, yo me encargué de hacerte la hija de perra que fuiste, me aseguré de manipularte, mi habilidad así me lo permite, soy un titiritero, puedo reflejar, manipular y copiar la habilidad sobrenatural de otros seres, y con la ayuda de la Corte Oscura aprendí a usar sellos de contención para guardar esas habilidades dentro de mí —confesó Amit a Angelic mostrando cuatro sellos, dos en cada antebrazo—. Yo sé que piensas que estoy haciendo mal, Angelic, pero es todo lo contrario, restauraré todo una vez que regrese al pasado y ocupe mi cuerpo de hace nueve años, antes de los eventos de la Guerra de las Rosas Negras; las Herederas de las Damas Rojas estarán vivas, nuestros amigos y familiares estarán vivos de nuevo, los traidores los haré caer como moscas, conozco a todos y cada uno de ellos y sé su ubicación. 
 
    —Amit, no puedes jugar a ser Dios —dijo Angelic con un tono de decepción—, no puedes jugar con el destino. 
 
    —Dios, Dios se ha olvidado de toda su creación, él no volverá a levantar la mano para volver a destruirlos… no se refería a los humanos, el diluvio fue para destruirnos a nosotros, a nuestra especie, el mensaje fue para nuestra raza: no volver a levantar la mano contra nosotros, ni por agua ni fuego, Él sabía que nosotros mismos nos destruiríamos tarde o temprano —vociferó Amit con una voz que retumbó por toda la propiedad de la familia Milton, llegando a todos los oídos de los Heraldos Oscuros—. Estoy seguro de que me ven como un villano, un traidor, un corrupto. Pero deben entender que no me arrepiento de mis acciones, al contrario, estoy orgulloso de cómo llegué aquí y lo que voy a hacer. 
 
    Comenzó a descender junto con su libro, manipulando a Cory para que se acercara a él. 
 
    —No me disculpo por haber utilizado la corrupción como una herramienta para alcanzar mis objetivos, ese es el juego del poder, y yo lo jugué con astucia. He traicionado a aquellos que se interponían en mi camino, y lo haría de nuevo si fuera necesario. 
 
    Angelic seguía flotando en las alturas, mirando hacia abajo, visualizando como Amit comenzaba a completar su ritual. Dibujando líneas para que su sello se activara. 
 
    —No me arrepiento de haber causado sufrimiento a otros, ese es el precio a pagar por lo que haré. No tengo ningún remordimiento por los sacrificios y muertes que he ocasionado, yo no soy como ustedes, yo soy quien restaurara a nuestra raza, soy un sobreviviente en este mundo donde sólo los más fuertes y astutos triunfan. Yo restauraré nuestro mundo, reescribiré nuestro destino. 
 
    Brit cayó cerca de la estaca en la que John estaba empalado, vomitando sangre. Le costaba respirar, y aunque Brit quisiera ponerse de pie para ayudarle, algo estaba evitando que pudiera moverse o usar sus habilidades. Miró hacia arriba, la bruma que una vez cubrió LODD mientras Adelbert era director, era la misma bruma que los estaba cubriendo ahora. Su visión estaba convirtiéndose en realidad. 
 
    —No les pido perdón, ni me arrepiento de mis acciones, estoy orgulloso de ser quien restaurara todo lo que los traidores han corrompido y de haber llegado hasta aquí, y seguiré adelante con mi camino, haciendo lo que sea necesario para poder conseguir lo que quiero. No me vengan con historias de redención o arrepentimiento, yo sé lo que quiero y lo que todos desean, y no tengo ninguna intención de cambiar, así que, si no les gusta, es mejor que se alejen de mi camino. 
 
    El sello resplandeció, lanzando un rayo hacia el Cielo, abriendo las nubes, formando un círculo perfecto, mostrando la luna que iluminaba el ritual. Del mismo circulo dibujado en el suelo, cuatro líneas más se extendieron en los cuatro puntos cardinales, chocando contra un muro invisible. Las líneas fueron extendiéndose despacio hacia arriba, como si un cristal estuviera estrellándose en cámara lenta. De la grieta iban abriéndose portales, mostrando diferentes sitios: frente a Amit estaba el instituto Rosas Negras, mostrando el gran árbol arcoíris que estaba en la glorieta de la entrada principal. Detrás de él se abrió el portal hacia el cementerio de LODD. A su izquierda el otro portal mostraba su casa en Hofn, y a su derecha el portal mostraba las instalaciones de Hallstatt. 
 
    Entes y espectros de Nefilim y seres sobrenaturales sobrevolaron el lugar, entrando y saliendo de los diferentes portales. 
 
    —Contemplen el ritual Eclipsis Temporalis Mortifer —anunció Amit cerrando el libro delante de él, dejándolo caer al suelo, al tiempo que las líneas rojizas se iban conectando con los rituales de los cuatro puntos principales donde Amit había dejado los sellos anteriormente. 
 
    Una serie de portales comenzaron a abrirse, mientras los cuatro portales principales que median más de cien metros de alto y el triple de ancho, formaban un cubo, expandiendo el dominio de Amit, donde aquellos que llegaran a su territorio serian afectados por la bruma que disminuía las habilidades sobrenaturales de los Nefilim y de las criaturas mágicas. 
 
    De la serie de portales pequeños, de no más de veinticinco metros de diámetro, los Heraldos Oscuros entraban, apoderándose de las principales Villas Nefilim, de los institutos y residencias. 
 
    A lo lejos, una sombra escupió dos cuerpos Nefilim, se trataba de Joyce y Phil que corrieron escondiéndose entre los Heraldos Oscuros que acababan de recibir la Orden de entrar a los portales para apoderarse de los institutos. 
 
    —Ya no hay escapatoria —dijo Amit caminando hacia Angelic que bajaba lentamente a la altura de Amit—. No es personal Angelic, pero si intervienen, todas las muertes que yo he ocasionado serán en vano. 
 
    —Espero que sepas lo que haces Amit —dijo Angelic con la voz quebrada posicionándose delante de él, parándose en tierra firme—. Pero ¿qué pasará con todos nosotros? 
 
    —Esa es la segunda fase de mi ritual —confesó, juntando sus manos a modo de plegaria susurrando palabras para activar su ritual—. Invoca Novitis Angelis ut Sacrificium ad Eclipsis Temporalis —aplaudió juntando sus palmas y el suelo crujió, tembló y comenzó a desquebrajarse. 
 
    Angelic cayó al piso y buscó con la mirada a sus compañeros. A lo lejos vio a Caspar siendo pisoteado por los Heraldos Oscuros que pasaban de un lado a otro. A Tory la vio arrastrarse hacia su hermano. Luciferina y Satanius estaban recuperándose lentamente, levantándose con pesadez. John estaba empalado cerca de los jardines que daban hacia una reja alta y negra cubierta de púas. Brit estaba arrastrándose hacia John, y a lo lejos vio a Phil y Joyce correr hacia Brit. 
 
    El suelo estalló, y las grietas se iluminaron por una luz ámbar que fue tornándose a un blanco incandescente. Decenas de rayos salieron disparados al Cielo, escondiéndose en entre la bruma, y de pronto, las luces aterrizaron en el suelo, del otro lado de los portales. 
 
    —¿Ángeles? —La voz de Angelic tembló. La última vez ella había protegido a todos los Nefilim de la luz celestial, salvándolos de su extinción, y esta vez ya no tenía el poder de la Dama Escarlata para poder hacerlo—. Amit, esto ya se ha salido de control. 
 
    —El control se lo hemos dado nosotros —dijo una mancha negra que aparecía detrás de Amit y del otro lado aparecía un ángel que ya habían visto anteriormente. 
 
    —¿Narkó?… ¿Fraciel? —susurró Cory acercándose a Amit—. ¿qué es todo esto? 
 
    —Mi querido Cory, creíste que te contaría todo lo que he planeado para que después me traiciones y arruines todo lo que he orquestado —se burló Amit viendo que el rostro de Cory cambiaba de confusión a rabia—. Narkó y Fraciel me han ayudado a realizar el ritual, después que asesinaron a Gabriel y Romeo, sus criaturas quedaron libres, las busqué y les ofrecí este trato, en el pasado los voy a liberar. Narkó jamás abandonará su reino infernal y Fraciel regresará a su lugar en el reino celestial —hizo un ademan con ambas manos restando importancia a las criaturas—. Todos tenemos un precio, Cory, el tuyo es Evan, así que deja de resistirte a mí y haz lo que te corresponde. 
 
    Sintió que el corazón se lo estrujaban con fuerza al escuchar el nombre de Evan. Algo dentro de él se activó, sus ojos pasaron de marrón a iridiscentes y después se colorearon completamente de negro. Una bruma salía de su cuerpo, la misma que alguna vez vio en Videl antes de asesinarla. 
 
    —Esto me temía —dijo Amit dando un paso hacia atrás, viendo como una mano gigante se formaba desde detrás de Cory. La garra tomó velocidad y se dirigió con fuerza hacia Amit—. Pero estoy preparado para todos ustedes. 
 
    La garra de bruma negra que se desprendía de Cory dio un par de zarpazos en dirección a Amit, pero este los esquivó con facilidad. Narkó y Fraciel intervinieron. La Parca sacó su oz, extirpando la garra oscura que Cory formaba detrás de él. 
 
    Un rostro enfurecido se dibujó sobre la cabeza de Cory, ojos amarillos miraban al ángel y la parca. 
 
    Dos garras se desprendieron a los costados de Cory, y una cola como látigo serpenteó por encima de él. Dio un latigazo y espantó a Narkó y Fraciel, aprovechando la oportunidad para escapar de la vista de sus oponente. Se perdió entre la multitud, las sombras y el polvo que había por todas partes. 
 
    Amit sonrió, sabiendo que Cory estaba bajo su control y que solo estaba dándole oportunidad para ver que era capaz de hacer bajo el dominio de su habilidad diabólica. 
 
    Cory corrió de un lado a otro, saltando entre la multitud, quitando de su camino a cuanto Heraldo Oscuro se le atravesara. Llegó hasta John, quebrando la estaca en la que se encontraba empalado. Joyce y Phil corrieron a atraparlo, deteniéndolo para que no cayera con el rostro directo al asfalto. 
 
    Phil quebró la estaca, quitándosela de un solo movimiento a John. El rubio dejó escapar un quejido de dolor, escupiendo sangre, pero a diferencia de la visión que Brit había tenido, John no estaba muerto. Caspar estaba recuperándose, su huesos estaban acomodándose de nuevo en su lugar, más lento de lo normal a causa de la bruma que estaba sobre ellos. Colton corrió directo hacia Brit. Tory había llegado a donde estaba su hermano, y Satanius y Luciferina se abrazaban, viendo como los ángeles se posicionaban del otro lado de los portales. Y Joyce y Phil no tenían ninguna herida. Algo en su visión había cambiado, porque en ella tampoco había visto a Fraciel y Narkó. 
 
    Phil sacó una daga del fajo de su pantalón y cortó la palma de su mano, la sangre comenzó a escurrirle sobre el hombro de John para que la herida cerrara más rápido, pero la niebla que invadía el lugar alentaba el proceso. 
 
    «¿Qué es lo que cambio?» Se preguntó esforzándose en ponerse de pie. 
 
    Angelic salió del radar de Amit, dirigiéndose a toda prisa hasta donde estaban Brit y John, llegando al mismo tiempo que Colton. Todos veían en lo que Cory estaba convirtiéndose. 
 
    La sombra que se desprendía del cuerpo de Cory se hacía cada vez más grande, hasta que aquella figura demoniaca se formó en su totalidad detrás de él. La silueta media más de tres metros y su cola era más larga y peligrosa. Dio un par de latigazos hacia Amit, y este esquivó cada uno de ellos con bastante facilidad. 
 
    Entraron en batalla Amit y Cory, lanzándose ataques a distancia, y cada uno de ellos era replicado por Amit. Mientras luchaba, la sonrisa en su rostro no desaparecía ni por un instante. Finalmente, Amit se elevó de nuevo, quedando por encima de Cory que parecía gruñirle desde abajo. El Heraldo Oscuro extendió su mano hacia Cory diciendo palabras susurrantes que se escucharon por todas partes. 
 
    —Manipolare escensa —susurró Amit, deteniendo el ataque de Cory, que ahora parecía estar paralizado—. Basta de juegos y de perder el tiempo —dijo mientras aterrizaba de nuevo en el suelo. 
 
    Cory parecía obedecer a Amit como si fuera su mascota. Caminó por un costado del Heraldo Oscuro, y la silueta iba detrás de ellos. 
 
    Se acercaron a un portal, viendo a Flora luchando contra otros Nefilim: Leona, Karol y Carl. 
 
    En otro portal, Verona salía con varias esencias de su parte, las siluetas de: May Loton, Sek, Godfrey, Regina, Scott y los que fueron asesinados el día en que ella sobrevivió, la acompañaban para luchar a su lado. 
 
    Del otro portal, en el instituto Rosas Negras, aparecieron varias esencias más: Gadriel Falkenhorst, padre de John, seguido de Ramsés y Circe, padres de Cory, acompañados de los asesinados antes de la guerra de las Rosas Negras. No había rastro de los padres de Amit, él se había encargado de que sus esencias no fueran invocadas, que quedaran intactas. 
 
    Del portal que apuntaba hacia Hofn aparecían dos esencias: Jasper, el jardinero y Annette, la ama de llaves, a los que asesinó cuando quisieron abandonarlo. Enseguida apareció Flavia, ex alumna del instituto LODD. A ellos los seguían los miembros de la Corte Oscura a los que asesinó en esa misma semana. Y hasta el final, caminaba moribundo Andrew Collins, sangrando de su cabeza sin tener la habilidad de sanar. 
 
    Flora atravesó el Campo de Batalla, dejando a sus enemigos detrás, antes de que recuperaran su movilidad. Elsa caminaba a un costado de ella, limpiando una espada corta que estaba llena de sangre. Pronto, todos los aliados principales de Amit se reunieron con él. 
 
    —No es personal, chicos —se dirigió Amit a Angelic y sus amigos. 
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    —¡Amit! —rugió Pierre corriendo hacia el Heraldo Oscuro, empuñando una espada para atravesársela directo en el pecho. 
 
    Amit le restó importancia al ataque de Pierre, invocando a Narkó y Fraciel para que lo defendieran. Narkó envolvió la espada de Pierre, lanzándola lejos, desarmándolo. Pierre estaba acorralado por ambos seres, uno por detrás y otro por delante, listos para un ataque coordinado. La Parca creó una espada de sombras y Fraciel desenvainó la suya hecha de acero celestial. No había nada ni nadie que pudiera detener la muerte de Pierre. 
 
    Pierre sonrió de lado, como si estuviera esperando a que las criaturas se acercaran a él. Ajustó la banda de energía y dejó al descubierto un sello, la otra mano libre se la llevó a la boca, mordiendo sus dedos, llenándolos de sangre para plasmarla en el sello de su otra mano, activando un sello de repulsión. 
 
    Narkó y Fraciel salieron disparados a los lados, desapareciendo del Campo de Batalla. 
 
    —¿Qué has hecho? —preguntó Amit enfurecido. 
 
    —Fue un obsequió de un ángel de la muerte —respondió Pierre sin borrar la sonrisa torcida—. No aparecerán por aquí por un largo tiempo. 
 
    —¿Crees que puedas hacer eso de nuevo? —preguntó Karol apareciendo a un lado de él, después de que los portales se habían abierto y los rituales fusionado, él y sus compañeros que estaban en el Castillo Rojo, habían quedado liberados. 
 
    —¿Cuál es tu plan? —preguntó Pierre sin mirarlo, agitado, seguía sin despegarle la mirada a Amit—. Mi objetivo es Amit. 
 
    —Necesitamos trabajar en equipo —contestó Karol logrando tener la atención necesaria de Pierre—. Puedo hacer sellos de repetición… 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Eso que acabas de hacer, los sellos que puedo emplear por todo el terreno pueden replicarlo, y así ahuyentar a los ángeles fuera del domo que ha creado Amit —explicó Karol con lujo de detalle—, una vez que te de la indicación, lo activas y todos los ángeles desaparecerán, incluido yo —informó mirando a su alrededor—. Eso les dará tiempo de enfrentar a Amit sin correr el riesgo de que use a los ángeles en su contra. 
 
    Pierre asintió muy en contra de su voluntad, pero Karol tenía razón, sin los ángeles como obstáculo o distracción, Amit no tendría esa carta para jugar. 
 
    —De acuerdo —asintió Pierre y Karol empezó a aparecer y desaparecer por todo el Campo de Batalla, colocando sellos por todas partes a cierta distancia para que se activaran todos al mismo tiempo. 
 
    Amit siguió con la mirada a Karol, listo para detenerlo. 
 
    —Yo me hago cargo —dijo Elsa saliendo hacia Karol. 
 
    Elsa corrió, tratando de descubrir cual sería una de las ubicaciones en las que aparecería el ángel del destino. Estudió sus movimientos, sabía que no pisaría el mismo sitio dos veces y que estaba dejando una marca cada cinco metros. Dedujo que pronto aparecería donde ella estaba. 
 
    —Elsa —la llamó Colton—. Tenemos que hablar. 
 
    —No hay nada de qué hablar… asesino —Elsa dejó escapar un sonido de rabia, mirando hacia donde Karol aparecía y desaparecería—. Tengo algo mejor que hacer. 
 
    —Tienes que escucharme —le suplicó Colton. 
 
    —No tengo porque hacerlo —respondió ella, ignorando con la mirada a su primo—. Recuperaré lo que me has arrebatado. 
 
    —Va a asesinarnos a todos —soltó Colton—. Nos usará como sacrificio para activar su ritual y solo él regresar en el tiempo. 
 
    —A un tiempo donde mi padre sigue con vida, antes de que tú… 
 
    Karol aparecía cada vez más cerca, y Elsa tenía que detenerlo antes de que estropearan el plan de Amit, su venganza o batalla contra Colton tendría que esperar. 
 
    —Ayudanos a detener a Amit. 
 
    —Mi venganza tendrá que esperar —dijo, lanzando su espada directo hacia la cabeza de Colton. 
 
    Colton esquivó el movimiento, mirando fijamente a Elsa, ella sonreía, complacida porque había logrado su objetivo. Karol tenía la espada clavada en su hombro derecho. Para cuando Colton se dio cuenta, ya era demasiado tarde, Karol estaba debilitándose. 
 
    —¿Qué tiene esa espada? —preguntó Karol intentando teletransportarse a otro sitio y fallando en el intento. 
 
    —Sangre de gorgona —respondió Elsa acercándose a Karol—, incluso a ti la sangre de gorgona te puede paralizar y envenenar poco a poco hasta convertirte en piedra, por suerte eres un Castigado y lo segundo no se cumplirá, pero quedarás paralizado por un largo tiempo. 
 
    —Ve, nosotros nos encargaremos —dijo Airam Windercost apareciendo en la escena—. Llevalo a un lugar seguro. 
 
    Colton corrió hacia Karol, ayudándolo a ponerse de pie, sacándolo del Campo de Batalla. 
 
    —Tienes que dejarme aquí —dijo Karol—, ve con Pierre, que active el sello para ahuyentar a los ángeles neófitos. 
 
    —Ve, yo me hago cargo —dijo Elian Astor sujetando a Karol, y a su ayuda aparecía Deianna Veleno. 
 
    —Lo dejas en buenas manos. —La chica con chongos habló con bastante seguridad que Colton no tuvo más remedio que dejar a Karol ahí. 
 
    En una oportunidad fugaz, Deianna metió la mano a la gabardina de Karol, extrayendo un frasco con un líquido dentro. Karol no se dio cuenta de eso, y Deianna tenía sus propios planes. 
 
    Colton miró hacia atrás, asegurándose de que sus amigos estuvieran a salvo. Mientras corría, Leona, Carl y Alfred atendían las heridas de Caspar y John, que habían sido los más afectados por los ataques de Amit. 
 
    Vio a Amit rodeado de sus mejores Heraldos, él dibujaba un nuevo sello, y las líneas de luz se intensificaban, tomando más fuerza y poder. La marca de los Heraldos Oscuros resplandecía de rojo, como si les quemara, y por más dolor que sintieran, no podían dejar de seguir la Orden de Amit, posicionarse en lugares estratégicos para que el ritual funcionara, al menos cada uno de los que había trazado, necesitaban el sacrificio de cientos de ellos. 
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    —Encargate del resto, Flora —ordenó Amit derramando sangre sobre el sello que acababa de trazar. Aquella sangre era de sacrificio para que el ritual solo le obedeciera a él. 
 
    Cory se quedó atento a ver lo que Amit estaba haciendo. A pesar de no poder moverse, podía observar con calma cada trazo, cada línea marcada dentro del ritual principal. 
 
    —Ven conmigo niño. —Flora llamó a Andrew para que la siguiera. 
 
    Andrew caminó cerca de Flora para que nadie lo dañara, aunque no sabía si ella lo iba a defender de posibles ataques que les lanzaran. 
 
    —¿Qué haremos? —preguntó Andrew con la voz temblorosa. 
 
    —Detener a aquellos que se acerquen demasiado —respondió—, tira a matar, entre más muertos en el ritual, mucho mejor funcionará. 
 
    Tres Anakim corrieron hacia Flora y Andrew, dispuestos a matarlos. 
 
    Flora los vio de reojo, sonrió y levantó sus manos a los costados a la altura de sus hombros, haciendo que desde lo profundo de la tierra aparecieran tres raíces puntiagudas que atravesaron a los Anakim desde abajo, saliendo la punta en su cráneo. Por un instante sangraron, y en cuestión de segundos sus cuerpos se cristalizaron hasta explotar en polvo Nefilim. 
 
    —No tengo mis habilidades —informó Andrew—. No sé si pueda hacerlo. 
 
    —No necesitas tus habilidades —dijo Flora recogiendo la espada de Pierre con una de las ramas que había invocado. Le ofreció el arma a Andrew para que asesinara a todos aquellos que se acercaran. 
 
    Andrew nunca había asesinado a nadie, él solo quería popularidad y gloria. Después de haber escuchado de lo que se trataba el ritual, estaba arrepentido de haber tomado aquella decisión y haberse convertido en un Heraldo Oscuro. Tomó la espada con sus manos temblorosas, viendo como una decena de Anakim se acercaban a ellos. Aunque era bueno en la batalla con armas, nunca se había enfrentado a Nefilim que trataban de detener a aquellos que intentaban solucionar el caos de su raza, había asesinado a criaturas y demonios, pero jamás a un Nefilim. 
 
    Una chica de algún otro instituto apareció vestida de negro, sin la marca de los Heraldos Oscuros. Saltó lo más alto que pudo, lo que su habilidad le permitió bajo la bruma que debilitaba sus habilidades, y lanzó una patada directo al rostro de Andrew. Flora no reaccionó, para cuando intentó hacerlo, Andrew ya había decapitado a la Nefilim. 
 
    La cabeza de la chica rodo, derramando sangre, tardando bastante tiempo en convertirse en polvo. 
 
    —¿Por qué no se convierte en cenizas? —preguntó Andrew con los ojos demasiado abiertos, tembloroso y asqueado por lo que acababa de hacer. 
 
    —La bruma —Flora señaló hacia arriba—, eso hace que el cuerpo tarde en cristalizarse, permitiendo que el cuerpo de los Nefilim sangre lo suficiente para que el ritual la absorba, después el cristal será devorado por el obelisco final que invoque Amit —la profesora sonrió con satisfacción, ordenando a las raíces que salían del suelo a asesinar a todos los Nefilim que estuvieran cerca. 
 
    Andrew salió corriendo, alejándose de Flora y de Amit, no estaba dispuesto a asesinar a uno más de los de su especie. Corrió con espada en mano, huyendo lejos de la batalla. En su camino se encontró con Hugo Nekrásov, obstruyéndole el paso. 
 
    Hugo dio tres espadazos al arma que Andrew sujetaba con temor. En el último ataque, Andrew dejó caer la espada, cayendo después él de espaldas, alejándose de Hugo, empujándose hacia atrás con sus talones y codos. 
 
    —No, yo no quería hacerlo, no tenía idea de lo que estaban… 
 
    El Nefilim se acercó a Andrew, colocándole la punta de la espada en el cuello, haciéndolo sangrar. Andrew miró hacia un lado, intentando alejarse del filo de la espada de Hugo sin meter las manos. A lo lejos vio a Colton intentando hablar con Elsa, pero esta le lanzaba la espada, viendo como la esquivaba y el arma se encajaba en Karol. Después lo vio correr hacia donde estaba él. Mejor dicho, hacia donde estaba Pierre a unos metros de él. 
 
    Andrew fue consumido por la irá y la envidia. Dio una patada a Hugo haciendo que este apartara la espada de él, logrando deslizarle el filo por una de sus mejillas. Andrew se levantó limpiándose la sangre del rostro, aunque la herida le ardía, corrió tomando la espada de nuevo, directo hacia Colton. 
 
    —¡Detente ahí! —advirtió, con la mandíbula apretada, Andrew apuntando con la espada a Colton—, esta vez no te saldrás con la tuya. 
 
    —Andrew… —no supo que decirle a quien creyó era uno de sus mejores amigos—. ¿por qué? 
 
    —Por ti —rugió escupiendo saliva, empuñando con más fuerza la espada. Colton se puso de pie, tenía que llegar a donde estaba Pierre y darle la orden de Karol—. Siempre tienes que ser el centro de atención. 
 
    —No sé qué fue lo que te hice, pero no es el momento —respondió Colton, tratando de esquivar a quien creyó que fue su mejor amigo. Detrás de Andrew, Hugo se acercaba, listo para partirlo en dos—. ¡No! —gritó Colton corriendo para detener el ataque de Hugo hacia Andrew. 
 
    Andrew quedó sorprendido al ver que Colton lo había salvado del ataque de Hugo. Ambos cayeron al suelo, rodando. 
 
    —¿Por qué me has salvado? —preguntó Andrew con el rencor recorriéndolo por todo el cuerpo. 
 
    —¡Pierre, ahora! —gritó Colton. 
 
    Pierre volteó a ver a Karol que asentía mientras escuchaba el grito de Colton. Mordió sus dedos, tragando saliva amarga. Levantó su mano llena de sangre, y antes de impactarse contra el sello en el otro brazo, sintió un calor atravesarle la piel. 
 
    Su brazo había sido rebanado por Amit, que los miraba desde lejos, sonriendo. 
 
    El sello para ahuyentar a los ángeles había sido destruido por Amit, lanzando una daga rebanando el antebrazo de Pierre. 
 
    —Nadie arruinara esto —dijo Amit desapareciendo y apareciendo cerca de Pierre, lanzándolo lejos con una energía invisible. 
 
    Hugo, que estaba cerca, quiso sorprender a Amit por la espalda, pero una fuerza invisible estaba protegiendo a Amit, y por una fuerza más fuerte que la que lanzó a Pierre, Hugo salió disparado hacia la dirección opuesta. 
 
    —Se los dije —habló Amit con una voz llena de júbilo. 
 
    Cory seguía parado, viendo cada detalle, cada escena a su alrededor. A Leona luchando junto con Gadriel contra la esencia de los caídos de diferentes institutos, a Verona enfrentándose junto con Carl a los caídos de Hallstatt que no estaban de su lado, sino que apoyaban el plan de Amit. 
 
      
 
  
 
  
   
    [image: ]47.- ECLIPSIS TEMPORALIS MORTIFER 
 
    Evangeline, después de llamar a Karol para pedirle ayuda y luchar de su lado, mandó llamar a todos los Heraldos disponibles en cualquier parte del mundo, incluso a los Heraldos veteranos. Todos acudieron a LODD, recibiendo las indicaciones de la líder de la Corte de las Rosas. Cada pelotón recibió una indicación en especial. Un grupo se dirigiría a Hallstatt para tratar de destruir el ritual que Amit había colocado en ese sitio. Un grupo más partiría al instituto BlackRose para desactivar los sellos del ritual, y los otros dos grupos permanecerían allí, el primero custodiaría el cementerio LODD y el último grupo estaría cerca del Castillo Oscuro, asegurándose de la protección de Javier BlackRose. 
 
    —Un ritual ha sido activado —anunció Fenrius entrando con Agdiel a la oficina del director en el Castillo Oscuro, ambos vestidos de Rojo oscuro a diferencia de todos los Nefilim que vestían el negro con bandas energéticas—. Hallstatt ha enviado un informe, el ritual que Amit dejó en el panóptico ha comenzado a tener actividad. 
 
    —Ha llegado el momento, Evangeline —dijo Karol mirando a los Heraldos que acababan de entrar, después regresó la mirada hacia tres Heraldos veteranos y a Javier que estaba sentado del otro lado del escritorio—. Caliban y los demás custodiaran a Javier como ha sido desde siempre, está en buenas manos. El resto tenemos que prepararnos para detener a Amit. 
 
    —Hemos recibido un mensaje de Pierre —informó Greg entrando a la dirección junto con su hermano Ebeno, ambos iban agitados de correr por todo el instituto para encontrarse con Evangeline—, Flora se encuentra en el Castillo Rojo, y parece que tienen todo planeado para comenzar con el ritual. 
 
    —Necesitamos una compañía para enfrentar a Amit —dijo Agdiel a Evangeline. Había rabia y coraje en la mirada del Heraldo—. Tenemos que acabar con ese mocoso. 
 
    —Necesitaras más de un par de brigadas para enfrentar a ese niño —dijo Javier desde el otro lado del escritorio—. Si ha reclutado a más del sesenta por ciento de los Nefilim existentes, sin contar a todos los seres sobrenaturales que se le han unido, más el ejército de ángeles neófitos que tiene bajo su poder, vamos a necesitar más que un milagro —terminó de escribir una nota, entregándosela a Caliban—. Asegurate de que Nasaem tenga este documento. 
 
    Karol, que estaba cerca de Javier alcanzó a leer un par de palabras, entre ellas: Imperio Infernal y algo sobre haber detectado energía de un Guardián de las Almas. 
 
    Los ojos de Caliban se oscurecieron al recibir el papel y la indicación. Tomó entre sus manos la nota haciéndola desaparecer entre un fuego rojizo que se formó entre sus manos, convirtiéndose en cenizas al mismo tiempo que le cortaba la respiración al Heraldo veterano. 
 
    —Ha llegado el mensaje a Nasaem —respondió Caliban recuperando la respiración y su vista—. Se encuentra con Angela y Sayil. 
 
    —¿Sayil está con ella? —preguntó Karol sobresaltado—. ¿Sabes si Leonardo esta con ellos? 
 
    Caliban negó con la cabeza regresando al lado de Javier. 
 
    —Me temó que no, los Venturi de Bordeaux están en un lugar a salvo —respondió Caliban dando el mensaje a Javier en especial, pero que todos escucharon—. El niño está a salvo. 
 
    —Tú te encargaras de ese niño llegado el momento, Karol —dijo Javier al ángel del destino. 
 
    —Tengo mis propios asuntos —respondió Karol con un poco de decepción al haberse enterado que Leonardo no estaba con Sayil. En la mente de Karol solo pasaba el deseo de volver a reunirse con sus dos mejores amigos: Leonardo y Sayil. 
 
    —Si quieres volver a ver a tus amigos, tendrás que involucrarte más con los Vervloekt —respondió Javier sin mucha importancia, parecía que estaba resignado a lo que fuera a pasar con la raza Nefilim—, es la única manera en la que puedes volver a tener pistas sobre el resto de los Castigados. 
 
    Karol no respondió, dirigió su mirada hacia la ventana que daba directo a la pérgola, viendo a lo lejos alumnos que salían de la enfermería. 
 
    —Las Esferas de Poder han recibido el mensaje —dijo Evangeline a Javier—, aunque dudo que atiendan a nuestro llamado pronto, Alister no ha regresado. 
 
    —Tienen que responder a nuestra causa —contestó Javier con calma—, fueron creados para vigilarnos y atender nuestros conflictos, sin nosotros, ellos no tendrían razón de ser. 
 
    —¿Qué hay de Corina y Minos? —quiso saber Fenrius. 
 
    —Un problema a la vez —respondió Evangeline—, para juzgarlos, primero hay que salvar nuestro presente. 
 
    Norman entró a la dirección para dar el aviso: todos los Nefilim que habían sido infectados por el virus Blutig ya estaban curados y listos para enfrentarse a aquellos que estaban de parte de Amit. 
 
    —Me encargaré de traer a nuestra hija a salvo —dijo Agdiel estrechando la mano de Evangeline, y esta solo asintió con un semblante sereno. 
 
    —Quiero a Flora y a los traidores con vida, yo misma me encargaré de juzgarlos y enviarlos al Segjin —aseveró la líder de la Corte de las Rosas. 
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    Atravesaron el portal ayudando a Leona y su grupo en el Castillo Rojo, siendo paralizados por Flora después de haber activado el ritual, solo para darse cuenta que aquel ritual era una vinculación con un ritual matriz, el que manipulaba todo. Un portal se abrió, vinculando el ritual que flora había activado con el que Amit estaba activando del otro lado del portal. 
 
    Leona fue la primera en ver que Amit tenía a Brit y sus amigos flotando en el aire, torturándolos, viendo a John ser arrojado y empalado en una estaca. Después vieron a Caspar romperse la mayoría de sus huesos, a Tory arrastrarse hasta él, a Colton ser arrojado a los jardines incendiados. 
 
    Vieron como la bruma que antes Adelbert había usado en LODD, ahora atravesaba los cuatro portales que Amit había invocado. Esa bruma se trasladó a todas partes, incluso entró a los portales que rodeaban todo el lugar, conectando a otros institutos, residencias y villas Nefilim, al mismo tiempo que Narkó y Fraciel aparecían junto con un ejército de ángeles neófitos que se pararon del otro lado los cuatro grandes portales. 
 
    —¿Joyce y Phil? —Greg enfocó su mirada para darse cuenta que en realidad eran sus ex alumnos los que corrían desde el otro lado de la propiedad que pertenecía a su hermano—. ¿Cómo es que?... 
 
    —Un portal, Calvin y el líder de la Corte Oscura irán a donde está Amit —respondió Ariana saliendo del Castillo Rojo cargando a Corina en su espalda. 
 
    Norman corrió a encontrarla, ayudándole a cargar el cuerpo de Corina. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó recibiendo a la Nefilim en sus brazos. 
 
    —Solo eso logró decir —explicó Ariana—, dijo que Calvin la había liberado, que consiguió un cuerpo y que saldría con el líder de la Corte Oscura a donde estaba Amit. 
 
    —Si esos dos son aliados de Amit estamos perdidos —dijo Norman—. ¡Leona! —la llamó para darle indicaciones—. A partir de ahora me encargaré de Corina, la llevaré al Castillo Oscuro, Javier y los Heraldos veteranos cuidarán de ella. 
 
    Leona asintió, y en cuanto Norman atravesó el Laberinto de Espinas, corrió con sus aliados hacia la residencia Milton. 
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    Amit hizo aparecer a Blake en medio del ritual junto a su hermano Markin que estaría ahí para protegerlo, las indicaciones de Amit eran claras: no dejar que nadie se acercará a Blake. 
 
    Blake estaba hincado en medio del ritual, recibiendo la energía de la batalla, de aquella que los Heraldos Oscuros le proporcionaban con cada golpe o habilidad que usaban contra sus oponentes. Los sellos en su piel centellaron, hasta que las líneas de energía se mezclaron con aquellas que estaban dibujadas en el suelo, convirtiéndose en uno solo, como si Blake fuera la última pieza de un rompecabezas. Y ahí comenzó el ritual. 
 
    Amit protegió a los Hermanos Veleno con una especie de escudo invisible, aquellos Anakim que se acercaban a él quedaban inconscientes tirados en el suelo, derramando sangre por las heridas provocadas por el impacto del escudo protector de Blake. 
 
    Los portales se hacían cada vez más altos y los que eran más pequeños crecían también, dejando entrar y salir a criaturas sobrenaturales y Nefilim, luchando entre sí. 
 
    —Blake —lo llamó Markin, sabiendo que Blake no tenía control de su mente ni de su cuerpo, era un títere vacío, con ordenes específicas: drenar toda la energía que recaudara de los Nefilim y seres sobrenaturales para darle poder al ritual y así, Amit, activar cada sección del ritual. 
 
    Markin vio como Amit hacia desaparecer a sus enemigos. Vio como lanzaba una daga hacia Pierre y como Andrew se acercaba a él con algo entre las manos, ofreciéndoselo a Amit. 
 
    —Prometo que te sacaré de aquí en cuanto tenga una sola oportunidad —le prometió Markin a su hermano. 
 
    A lo lejos, vio a Norman aparecer cerca de Leona y los Nefilim de LODD que parecían discutir entre sí. 
 
    Cory estaba parado frente a Blake, asegurándose de que nadie se acercará a él, al igual que lo hacía Markin. Al final los tres pertenecían a la Familia Real Nefilim: Veleno. 
 
    Amit dio una orden a Cory y este desapareció en cuestión de segundos.  
 
    Nefilim aparecían de todas partes, creyendo que podrían traspasar el campo de fuerza invisible que protegía a los hermanos Veleno. Todos caían como moscas. Y mientras muchos luchaban entre sí, a lo lejos vio a dos Nefilim en particular pasar de un portal a otro, se trataba de los Dunkelheit, la pareja que Amit había tenido secuestrada, entrando y saliendo de sus recuerdos. Por quienes había descubierto toda la verdad y de cómo la Corte Oscura lo manipuló todo el tiempo. 
 
    No dijo nada, a él solo le interesaba recuperar a su hermano, terminar con el ritual o que acabaran con Amit, antes de que activará el ritual y extinguiera a toda la humanidad. 
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    Karol se había acercado a Pierre después de ver como ahuyentaba a Narkó y Fraciel usando un sello que solo los ángeles de la muerte habían usado. Idearon un plan para ahuyentar al resto de los ángeles, Karol colocó sellos por todas partes al menos cada cinco metros uno del otro para que se activaran en cadena y así afectar a todos los seres angélicos incluyéndolo a él. En el momento en que se aproximaba a donde estaba Colton hablando con Elsa, la chica lanzó la espada directo al rostro de Colton, siendo esquivada para alcanzar uno de los hombros de Karol, dejándolo inmóvil por el veneno de gorgona que contenía la espada. 
 
    Colton corrió hacia Pierre para darle la señal y activara los sellos, y justo en el momento en que llegaba a él, fue interceptado por Andrew, su mejor amigo, atacándolo, para cuando Hugo se acercaba a asesinar a Andrew, Colton arriesgó todo para salvar a su viejo amigo, gritando a Pierre que activará los sellos. En el momento que Pierre activaría el sello en su brazo, este fue rebanado por una daga que Amit lanzó. El brazo de Pierre quedó amputado. 
 
    Andrew se liberó de los brazos de Colton, corriendo hacia el brazo amputado de Pierre, llevándoselo a Amit antes de que se convirtiera en polvo la carne amputada. 
 
    Karol salió de entre los Heraldos Oscuros que corrían por todas partes, luchando contra Anakim y otras especies Nefilim. 
 
    —Se los volveré a repetir —dijo Amit con orgullo—, nadie estropeara mis planes. 
 
    Karol estaba a cinco metros de él, cuando Amit se miró la mano ensangrentada, lejos de todos los sellos que Karol había puesto por todo el terreno, una vez seguro de que no se activarían esos sellos, dejó caer con fuerza su palma sobre el brazo que había pertenecido a Pierre. El sello se activó y Karol desapareció en menos de un parpadeo. El resto del brazo lo arrojó lejos, petrificado.  
 
    Amit sonreía satisfecho. Nadie sería capaz de detenerlo, tenía toda la fortuna de su lado. 
 
    Pierre estaba arrodillado, viendo el muñón que le había quedado mientras Colton usaba su habilidad, la poca que podía usar, para cicatrizar la herida de su compañero. 
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    Brit y sus compañeros se habían reunido, Caspar ya más recuperado al igual que el resto, mientras John estaba tardando un poco más, el efecto de la bruma afectaba más a unos que a otros. Todos vieron la escena de Pierre perdiendo su brazo y de Karol desapareciendo del Campo de Batalla. Brit aún temía que su visión se hiciera realidad. 
 
    —¿Cuál es el plan ahora? —preguntó John a Brit. 
 
    —Tenemos que llegar a Cory —dijo Caspar—, tenemos que hacer que recupera su voluntad, él robará el hechizo de Amit para activarlo en el cementerio, ha creado el ritual en los obeliscos, Junnett ahora mismo está esperando a que vayamos —confesó Caspar. 
 
    —¿Cómo? —quiso saber Satanius—, ¿qué no nos has contado? 
 
    —Cory planea regresar al momento en que Evan fue a confesarle que Erina era una furia —dijo a sus amigos que lo miraban con sorpresa y decepción, incluso su hermana. 
 
    —¿Cómo pudiste ocultarnos esto? —dijo Tory mirándolo con decepción—. Estar cerca de Cory será tu perdición. 
 
    —No lo entienden… —quiso justificarse con su hermana. Al tiempo que se acercaba a ella, veía como su herida seguía sanando. Pero la herida que estaba dejando en la confianza que había jurado tener con su hermana era más profunda. 
 
    —Eso era lo que te quería decirte en el cementerio —dijo Angelic—. ¡¿Por qué omitiste eso?! —le gritó, reprochándole que le hubieran ocultado aquel dato. 
 
    —Entendemos que estes enamorado de Cory, Caspar —dijo Joyce sujetando la mano de Tory—, pero lo que acabas de hacer es mentirnos, traicionar a tu equipo. 
 
    —Quise decírselos, pero prometí que no lo haría —dijo Caspar con voz de súplica hacia su hermana. 
 
    —También prometiste que nunca nos ocultaríamos nada entre nosotros, que nos contaríamos todo, y más si eso nos perjudicaba a ambos o a nuestra especie —la voz de Tory seguía dolida, y en cuanto más tiempo pasaba, tory se aferraba más a la mano de Joyce, buscando un alivio. 
 
    —Me temó que Cory no intentará regresar al pasado —añadió Satanius—, si todo lo que hemos escuchado de los obeliscos rojos… 
 
    —Se sacrificará —concluyó Caspar—, por eso trazó el ritual alrededor del obelisco —los ojos se le abrieron por sorpresa, nunca imaginó que aquello que Cory intentaba hacer era lo mismo que hicieron en el pasado con el nazareno y Judas—. Tenemos que ayudarlo —dijo con suplica a su hermana Tory, que, a pesar de verlo con decepción, seguía viendo a su hermano como alguien que estaba dispuesto a sacrificarse por alguien que ni siquiera sentía lo mismo por él. 
 
    —No es momento ahora chicos —los interrumpió Leona—. Amit está mirándonos ahora mismo. 
 
    Amit los miraba con atención, como si añorara estar entre ese grupo de amigos, defendiéndose unos a otros, y en cuestión de segundos su semblante cambio, a uno decidido y ambicioso. 
 
    —¡Contemplen la última fase del ritual! —gritó sacando su misericordia, colocándosela en el cuello. 
 
    Los Nefilim que rodeaban el ritual, desde Greg que estaba en el portal del Castillo Rojo; Verona y Carl que luchaban desde el portal de las instalaciones de Hallstatt; Ebeno y los Heraldos: Fenrius y Agdiel luchando cerca del portal de Hofn; los prefectos Kart y Godfrey junto a Michel y Jonathan luchando desde el portal del instituto Rosas Negras, y Brit y sus amigos cerca de la entrada principal de la residencia Milton, vieron como Amit estaba por sacrificarse para que el ritual se completara y funcionara. 
 
    Todo estaba perdido, el ritual por fin seria terminado. 
 
    La mayor parte de Nefilim reaccionaron, tratando de utilizar su habilidad en contra de Amit para detenerlo. Aquellos que podían utilizar la parálisis y la criokinesis se acercaron lo más que pudieron al Heraldo Oscuro, siendo arrojados hacia atrás por una fuerza invisible. 
 
    Amit sonrió en dirección a Cory, que seguía esperando órdenes precisas del Heraldo Oscuro. 
 
    —Acaba con ellos, mata a todo aquel que se atraviese en tu camino —susurró a Cory, y este desapareció, reapareciendo cerca de sus ex compañeros de LODD. 
 
    Una bruma envolvió a Cory al acercarse a Brit y Angelic. 
 
    —Mi visión ha cambiado, pero ¿por qué? —se preguntó viendo a Cory acercarse cada vez más. 
 
    —Algún elemento ha cambiado, algo que no estaba previsto —dijo Leona, dando una pequeña lección de lo que sabía sobre las premoniciones—. Hay algo que pasamos por alto. 
 
    Un fuego rosa apreció detrás del grupo de LODD, Norman había llegado para apoyarlos. 
 
    —Tu visión ha cambiado porque no estaba la Corte Oscura en ella, y ahora lo está —informó Norman introduciéndose al centro de los Nefilim. 
 
    —¿Qué es lo que estás tratando de decir? —quiso saber Leona. 
 
    Norman apuntó hacia el Cielo, señalando dos siluetas que flotaban entre la bruma. 
 
    —¿Quiénes son esos? —preguntó Angelic. 
 
    Se escuchó un gruñido a lo lejos, interrumpiendo la respuesta de Norman. Amit estaba rebanando su cuello. La sangre comenzó a escurrir por su pecho, cayendo un par de gotas hacia el ritual para comenzar la fase final. 
 
    Al caer esas gotas sobre el ritual, el sacrificio masivo comenzaría. Los Heraldos Oscuros que estaban distribuidos por todos los rituales trazados y a lo largo y ancho del mundo, comenzarían a sacrificarse, derramando su sangre para ofrecerla al ritual, y el segundo efecto del ritual seria activar los sellos que los ángeles portaban para explotar en luz celestial, exterminando a aquellos que no portaran el sello de los Heraldos Oscuros, y extinguiendo a la humanidad por completo, y finalmente, su sacrificio activaría la última fase del ritual, llevándolo hasta el momento exacto en que pudiera cambiar toda su vida, salvando a sus padres y asesinando a Leonel y Joseph justo en el momento en que visitaron a sus padres por primera vez. 
 
    Las gotas de sangre quedaron suspendidas en el tiempo, y una risa se escuchó descender desde el Cielo. Un par de siluetas levitaban y descendían lentamente por encima del ritual de Amit. El Heraldo Oscuro solo podía mover sus ojos, viendo como el tiempo se había detenido. Y los ángeles quedaban a la espera de soltar su luz celestial y los Heraldos Oscuros a punto de sacrificarse. 
 
    La bruma densa se arremolinaba alrededor de Amit, mientras se encontraba en medio de un ritual ancestral, con sus ojos iluminados por un resplandor oscuro. Las gotas de sangre, la esencia de su sacrificio, flotaban suspendidas en el aire, a punto de desencadenar el Eclipsis Temporalis Mortifer. El Nefilim estaba a punto de cambiar su destino, de reescribir su historia, cuando una presencia oscura se manifestó desde las sombras. 
 
    Descendiendo con majestuosidad desde el cielo entre la bruma debilitante, el líder de la Corte Oscura se materializó, un ser cuya presencia emanaba soberbia y maldad. Los alrededores se congelaron a su paso, la bruma adquirió una densidad aún mayor. Amit, paralizado por la visión de su antiguo líder, sintió el tiempo detenerse mientras las gotas de sangre suspendidas permanecían inmóviles a la altura de su abdomen. 
 
    Con una risa burlona, el líder de la Corte Oscura se acercó a Amit, quedando frente a él. 
 
    —Amit, el Heraldo Oscuro, ¿pensaste que podrías realizar el Eclipsis Temporalis Mortifer sin que yo lo notara? —se burló detrás de la máscara blanca con destellos azules debajo de los orificios de los ojos— ¿Crees que tus patéticos intentos de manipular el tiempo podrían pasar desapercibidos? 
 
    Amit, incapaz de responder, observaba impotente mientras el líder continuaba con su discurso. Movió sus ojos de un lado a otro, dándose cuenta que no solo él estaba paralizado, también sus Heraldos Oscuros y los Nefilim que no estaban bajo su poder. 
 
    —Te dejé llegar hasta aquí solo para ver cuán lejos podrías llegar con tu ambición. Quería descubrir a los traidores entre nosotros —hizo un ademán con las manos al tiempo que levantaba los hombros—, a más de los que yo reclute. Aquellos que secretamente conspiraban a mis espaldas. Y he de admitir, tu deseo de recuperar a tus padres y destruir a los traidores nos reveló a muchos más que ahora no están presentes —dijo mirando hacia donde estaba Norman, dándole a entender que los profesores que no estaban para defender LODD o a sus estudiantes y raza, eran quienes les habían dado la espalda—. ¿Se han dado cuenta? Es momento de regresar los objetos que escaparon del Imperio Infernal —continuó diciendo—. Querían saber cuál era uno de mis planes, ¿cierto? Les confieso que es obtener todos los objetos que su raza tiene a causa de los Heraldos que viajaron al Imperio Infernal. —El líder de la Corte Oscura no reveló más sobre sus descubrimientos, pero mencionaba sombríamente que los traidores estaban vinculados al Imperio Infernal, sembrando semillas de intriga en la mente de Amit y de aquellos que estaban escuchándolo. 
 
    En ese momento, Calvin LightDark, aliado del líder, se materializó con una sonrisa cruel en su rostro. 
 
    —Amit, mocoso ambicioso, has llegado lejos —se burló Calvin apareciendo con un cuerpo nuevo, diferente—. Pero no permitiremos que arruines nuestros planes —confesó, y para sorpresa de todos, lo vieron por primera vez con más poder del que demostraba tras haber controlado a Blake y Corina 
 
    El líder de la Corte Oscura y Calvin, aterrizaron delante de Amit, caminando para acercarse más al joven Heraldo. Calvin miró con desdén al Nefilim, y sonrió, viendo que estaba a nada de activar el ritual. Con sus dientes se retiró un guante de cuero negro de su mano derecha, atrapando las gotas de sangre frente al abdomen de Amit. Se llevó el líquido a sus labios y saboreó la sangre del que pudo haber sido el aniquilador del mundo. 
 
    —Yo me encargo de ellos —chitó Calvin quitándole la misericordia a Amit y miró hacia los ángeles que rodeaban la residencia Milton. Con elegancia caminó entre los Heraldos Oscuros, desactivando el escudo que protegía a Blake. Se acercó lo suficiente, atravesándole la misericordia por todo lo largo de su espalda, deshaciendo los sellos, desactivando el portal. 
 
    Blake gritó de dolor, siendo el único que no era presa de la parálisis, Calvin lo había liberado para ver y disfrutar el dolor del Nefilim. 
 
    —Ten por seguro que serás uno de los recipientes de los Grigori —susurró, dejándolo caer de nuevo. 
 
    Los sellos bajo Blake se apagaron, liberando a los Heraldos Oscuros de la posesión de Amit. 
 
    Calvin se acercó a los ángeles que flotaban alrededor de los cuatro principales Portales que seguían abiertos, absorbiendo su esencia con desdén. Los ángeles, una vez majestuosos, fueron rielando con intensidad como si fueran a explotar, pero en su defecto, comenzaron a titilar, entregando su luz y energía al nuevo cuerpo de Calvin. Los ángeles al ser drenados de la mayor parte de su esencia, se convirtieron en piedras frías y sin vida. Amit, testigo de ese acto cruel, sintió cómo su esperanza se desvanecía. 
 
    —Somos los únicos con el poder suficiente para detenerte —declaró Calvin con arrogancia—. Hay muchos que intentaron detenerte, pero ninguno tiene la capacidad de la Corte Oscura y el Príncipe de la Luz y la Oscuridad. 
 
    Calvin deshizo su habilidad, o la habilidad de aquel cuerpo que tenía poseído, con una herida en el cuello que poco a poco fue sanando gracias a la luz celestial. Todos los Nefilim y seres sobrenaturales recuperaron su movilidad. 
 
    Amit quedó libre. Cegado por la irá, invocó todo su poder para defender lo poco que quedaba de él. Llamó a Blake, pero para su sorpresa, justo en ese momento que lo intentó controlar, Markin uso su habilidad regente: anulación. 
 
    El Heraldo Oscuro quedó confundido al ver que Markin se oponía a las órdenes de él. 
 
    —Tú… ¿cómo te atreves a desobedecerme? —rugió, lanzando de nuevo la Orden a Blake. 
 
    Markin volvió a activar su habilidad, anulando la Orden que Amit le daba a Blake. 
 
    —Lo siento, Amit, pero nunca estuve de tu lado —añadió Markin ayudando a su hermano a ponerse de pie—. ¿Crees que puedas hacernos desaparecer de aquí? —le susurró a Blake. 
 
    Blake asintió, creando un vórtice frente a ellos, haciéndoles creer que atravesarían ese portal. Calvin lanzó una esfera de energía que atravesó todo el Campo de Batalla, dirigiéndose a los hermanos Veleno. 
 
    —No tenemos mucho tiempo, a mi señal invoca otro portal a tus pies —indicó Markin extendiendo sus manos hacia la esfera de energía que había lanzado Calvin, y aunque no logró negar aquella habilidad, logró reducir de tamaño la esfera de energía, impactándose en uno de sus hombros al mismo tiempo que le daba la indicación a Blake para que invocara el portal y no fuera afectado por la anulación de Markin. 
 
    Con eso, Markin pudo darse cuenta del poder inmensurable de Calvin, del que tanto hablaban las leyendas. 
 
    El portal bajo los pies de los Veleno se arremolinó y ambos desaparecieron de la escena. 
 
    Amit se giró para mirar a Cory, ordenándole defenderlo para lograr escapar, pero Cory ya no respondía a las órdenes de Amit. Estaba solo, no había nadie que pudiera interceder por él. 
 
    —No me lo tomes a mal, niño —dijo el líder de la Corte Oscura—, pero ya me esperaba esto de ti, como te lo dije, solo deje que avanzaras para que limpiaras el tablero, descubrir quienes eran el resto de traidores, y saber que estaban tramando, pero creo que ya sé a quién seguir —dijo mirando hacia donde Markin y Blake habían desaparecido—. Acabaste con mi ejército de la Corte Oscura, pero no es la primera vez que tengo a mis sequitos, incluso yo mismo me he deshecho de varios —se burló, acercándose a Amit—. Estoy orgulloso de lo que has hecho, desde el inició fuiste manipulable, deje que te metieras en mi mente la primera vez, supieras quien soy y cuáles eran mis planes, o los que te hice creer que eran mis planes. Soy más longevo que los Nefilim, he existido por muchos siglos, un sucio truco como un ritual que yo mismo creé no iba a detenernos, por mi existen las Trece Familias Reales Nefilim, yo fui quien dio a Calvin la receta para transgredir la Maldición de la Sangre. Esto solo es una victoria de una pequeña batalla dentro de la gran guerra que se aproxima —el líder de la Corte Oscura se acercó a Amit hasta que su mentón quedó por encima de su hombro para comenzar a susurrarle al oído—: Y en verdad, te lo prometo Amit, lamento mucho la perdida de tus padres, pero una escoria tan insignificante tiene que ser erradicada. La raza Nefilim, tiene que extinguirse, y te lo juro por todos los caídos antes del diluvio, yo acabaré con cada uno de ustedes. 
 
    Amit retrocedió escuchando los planes de la Corte Oscura. Abriendo los ojos más de lo normal. Asustado por primera vez. 
 
    El enmascarado se inclinó y recogió el brazo de Pierre, mordiéndole un dedo y tragándoselo. 
 
    —Gracias —sonrió mirando hacia donde estaba Pierre y Colton, con el rostro lleno de sorpresa. 
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    Hugo, que había estado del otro lado del Campo de Batalla, frente a Pierre, tomó su espada, pero no hizo nada, Videl apareció a un costado de él advirtiéndole que no participara aún, no ante Calvin y el líder de la Corte Oscura. Y de igual manera, Dayana Reynolds y Adele Freeman, aparecieron al lado de Pierre. 
 
    —No lo hagas Pierre, deja que los traidores se maten entre ellos —advirtió Adele a su hermano, y este quedó asombrado por volver a ver a su hermana. 
 
    —Adele… 
 
    —También yo estoy sorprendida, pero no estaremos por mucho tiempo, los obeliscos rojos están por desaparecer —dijo Adele tomando de la mano a Pierre—. Sé que quieres vengar nuestra muerte, pero lo que necesitas saber es que, a pesar de no tener alma, nos hacen esperar en el reino de la Nada. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber Hugo—. ¿Y Hanna? 
 
    —Ella no está en el reino de la Nada, sigue atrapada en el Sendero de la Noche —informó Dayana parada del otro lado de Pierre y Colton. 
 
    Pierre y Hugo se miraron, decidiendo no hacer nada al respecto. Pierre pisó su espada, por si tuviera que necesitarla para luchar. 
 
    Del lado de Hugo, Alem y Alair aparecieron, viendo a su hermana. 
 
    —Ustedes dos jovencitos tienen que hacerse responsables de lo que han hecho —los regañó Videl sentenciándolos con el dedo índice, después les sonrió y se paró a un lado de ellos—. Si quieren verme, busquen los recuerdos que deje en el instituto LODD y asegúrense de dárselos a Cory, los necesitara para lo que se avecina. 
 
    Alem y Alair no pudieron contener las lágrimas. Le contaron todo lo que había ocurrido desde que fue asesinada por Amit. Le dijeron que sus padres seguían guardando su lugar en la mesa, que seguían esperando a que llegara a casa, siempre arreglando su recamara cada fin de semana. Su padres seguía enviándole mensajes a un celular que solo tenía su mensaje de voz automático, tal cual los humanos usaban ese medio de mensajería. Videl parecía contenta de escucharlos, pero era el momento de despedirse. 
 
    —Cuiden al abuelo, a papá y mamá, díganles que en casa también deje algunos recuerdos, que busquen —dijo mientras desaparecía y veía como Cory se mezclaba entre la multitud, escapando directo hacia LODD, y ella desapareció en ese instante, quizá detrás de él. 
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    Verona estaba con Carl, despidiéndose de May Loton y los otros Nefilim que aparecieron con ella. Todos regresaron a Hallstatt, a penar como lo habían estado haciendo los últimos seis años, sin ir al reino de la Nada. 
 
    Verona se reunió con Brit y sus amigos después de que Cory saliera corriendo hacia LODD, seguido por Caspar y Tory. 
 
    —Tenemos que ir —dijo Angelic a Brit y John, ajustando las bandas de energía al tiempo que sujetaba su cabello en una coleta. 
 
    —Lo mejor es que lo dejemos solo, el ritual que Cory pensaba robar ha sido desactivado —dijo Brit sin saber que Caspar les había ocultado más información—. Tiene que vivir su duelo. 
 
    Lo que Cory no les había contado, era que aquel ritual no era para regresar en el tiempo, era el ritual completo Nekroth, él lo utilizaría como sacrificio, intercambiar su vida por la de Evan, tal cual había escuchado que Judas lo había hecho por el Nefilim de Nazaret. 
 
    Todos se quedaron viendo la escena. El líder de la Corte Oscura arrancándole un dedo al brazo amputado de Pierre, haciendo desaparecer el resto entre su túnica blanca. El líder se retorció hacia atrás saboreando la carne fresca del Nefilim. 
 
    —¡Retrocedan! —gritó Amit a todos como advertencia, y la mirada la tenía dirigida hacia Angelic y Brit—. Será mi último intento para acabar contigo —dijo, revelando una decisión inesperada a su antiguo líder. 
 
    —¿Por fin quieres salvarlos a todos?, hace un instante querías asesinarlos —se burló caminando más hacia Amit. 
 
    —Su muerte tendría una justificación, volverían a están vivos —respondió Amit con un rostro colérico, muerto de rabia. 
 
    —Pobre imbécil. —El enmascarado apareció frente a Amit dándole un golpe en el estómago, dejándolo sin aire. Amit cayó al suelo, enterrando sus dedos en la tierra, escupiendo sangre. 
 
    El campo de batalla, antes teñido por la oscuridad del ritual interrumpido, se estremeció con el eco de la derrota de Amit. Calvin y el líder de la Corte Oscura se pavoneaban triunfantes, desactivando el Eclipsis Temporalis Mortifer y dejando a Amit a merced de la desesperación. Sin aliados, el Heraldo Oscuro se encontraba al borde de la rendición, pero en su interior ardió un resquicio de poder sin explotar. 
 
    Amit, desgastado y herido, alzó su mirada hacia el cielo oscurecido. Su habilidad regente, la necromancia, era la última carta que le quedaba. Con un gesto decidido, susurró palabras olvidadas y antiguas, invocando a las esencias de los Nefilim caídos en la batalla. 
 
    Con los dedos enterrados comenzó a activar su habilidad de necromancia. Desde la tierra que se agrietaba, emergieron espectros sombríos, sus esencias liberadas en forma de plasma negra cubierta por fuego. Las grietas parecían abrirse desde las profundidades de la oscuridad, como portales hacia un reino más allá de la realidad. Los espectros se arrastraron detrás de Amit, formando una procesión espectral que se dirigía hacia Calvin y el líder de la Corte Oscura, dispuestos a consumirlos y acabar con ellos. 
 
    Los ojos de Amit brillaban con una mezcla de desesperación y determinación mientras avanzaba, guiando a sus aliados caídos. El plasma negro emanaba un aura de venganza, un eco de la furia de aquellos que habían sido asesinados prematuramente. 
 
    Calvin y el líder de la Corte Oscura, sorprendidos por esta nueva vuelta de los acontecimientos, retrocedieron ante la imparable marea de espectros. Los Nefilim caídos no conocían la rendición, y su fuerza sobrenatural envolvía a los villanos con una oscuridad vengativa. 
 
    En un último esfuerzo, Amit, tambaleándose con la debilidad de su cuerpo, volvió la mirada hacia sus antiguos oponentes, Angelic y Brit. Con un susurro apenas audible, pronunció un sincero ápice de arrepentimiento. 
 
    —Lo siento. —Sabía que su invocación había traído consigo el sacrificio de aquellos que una vez fueron sus amigos, pero en su desesperación, no había tenido otra elección. 
 
    La batalla se desplegaba con un caos oscuro y furioso, mientras los espectros avanzaban con sed de venganza. Amit, envuelto en la energía residual de la necromancia, luchaba en la vanguardia, resistiendo con su último gramo de energía. La tierra temblaba, el fuego danzaba y la oscuridad reclamaba su derecho en la confrontación final entre la ambición de Amit y la soberbia de aquellos que estaban deteniéndolo. 
 
    El aire vibraba con la tensión mientras los espectros avanzaban implacablemente hacia Calvin y el líder de la Corte Oscura. La energía oscura de la necromancia se cernía sobre el campo de batalla, tiñendo el enfrentamiento con una atmósfera de desesperación y venganza. Amit se arrastraba con los pies hacia sus oponentes al ritmo de los espectros, que lo defendían de los ataques que lanzaban sus dos enemigos. 
 
    El líder de la Corte Oscura, aunque momentáneamente sorprendido, recuperó rápidamente su compostura y esbozó una sonrisa burlona. 
 
    —¿Así que esta es tu última carta, Amit? —dijo con desdén mientras evitaba los espectros que se aproximaban a ellos—. Invocar a los caídos no te salvará de tu destino, pero no seremos nosotros quienes acabemos contigo, tú mismo has cavado tu propia tumba. 
 
    Calvin, por su parte, rio con crueldad, retrocediendo mostrando un rostro satisfecho, como si estuviera jugando con su presa. 
 
    —¡Heraldo Oscuro! —gritó entre burlas, con las manos metidas en los bolsos de su pantalón mientras saltaba hacia atrás—, tu desesperación es patética —escupió las palabras con un tono cruel de humillación—. ¿Crees que estos espectros pueden vencer a la Corte Oscura? y a mí, el Nefilim Rojo. 
 
    Amit, a pesar de la debilidad que lo consumía, se mantuvo firme. 
 
    —No subestimes el poder de aquellos que cayeron por mi causa —dijo con un atisbó de lucides—. Su sed de venganza te perseguirá, incluso en la muerte —se burló—, si las Trece Damas Rojas pudieron sellarte en el pasado, también puedo hacerlo ahora mismo —confesó, amenazándolo a pesar de no tener su diario, donde tenía los sellos para su encierro. 
 
    Amit remangó la manga de su camisa negra, despojándose de su túnica roja que fue devorada por las sombras de los espectros que estaban debajo y detrás de él. Dejó al descubierto dos sellos en cada brazo. El primero que activó, fue el de aumento de energía, consumiendo esencias de los espectros que estaban a su alrededor. Sus ojos se volvieron a llenar de vida. Las heridas de su cuerpo sanaron, y aunque la energía que recuperó no duraría por mucho tiempo, eso le daba la oportunidad de activar el segundo sello: distorsión de la realidad. 
 
    Extendió su mano hacia abajo, lanzando por los aires a los Nefilim que estaban cerca de él. Colton, Pierre y Hugo cayeron de espaldas varios metros lejos del domo oscuro que se estaba formando por encima de Amit y sus dos nuevos oponentes. 
 
    Tanto él y sus espectros quedaron atrapados en un domo oscuro junto a Calvin y el enmascarado. Amit había creado un escenario de donde no pudieran salir. Calvin, dentro de su nuevo cuerpo, miró hacia arriba y a los lados, aburrido, poniendo lo ojos en blanco con una sonrisa torcida. 
 
    —He creado la Jaula de los Dioses, nadie saldrá de este lugar con vida —informó Amit. 
 
    Incluso Calvin que había estado burlándose de Amit, parecía sorprendido por lo que acababa de hacer el Heraldo Oscuro. 
 
    —Ya, ya, rápido, activa los otros dos sellos para acabar con esto de una vez por todas —dijo Calvin deteniéndose, pisando las cabezas de los espectros que alcanzaban a llegar a él. 
 
    Fuera del domo, nadie podía ver lo que ocurría, ni los de dentro podían darse cuenta de lo que pasaba por fuera. 
 
    El líder de la Corte Oscura se movió con agilidad, esquivando a los espectros con elegancia mientras se burlaba. 
 
    —Tu justicia, Amit, es solo una ilusión. ¿Acaso crees que estos espectros pueden vencer a la Corte Oscura? Somos inmortales, imperecederos —confesó el líder, ajustando su máscara. 
 
    —Sé quién se esconde detrás de esa máscara —advirtió Amit con enfado, agitado de haber usado la energía que apenas había recuperado para hacer el ritual y activar los dos sellos restantes. 
 
    Calvin, que parecía seguir sorprendido prestó más atención. 
 
    —Estoy dispuesto a hacer un trato contigo, niño, si me dices quién está detrás de esa máscara. Aprovecha esta oportunidad —dijo Calvin con un semblante más serio. Su oferta era real, confiable no lo era, y de eso, todos estaban seguros. 
 
    El líder de la Corte Oscura volteo a ver a Calvin y un destello azul brillo detrás de la máscara. 
 
    —Te ofrecí un cuerpo, te traje de regreso, ¿así es cómo me pagas? —dijo molesto el líder, activando la habilidad que había adquirido tras tragarse el dedo de Pierre. Un vórtice que mostraba la residencia Milton, permitiendo que los de afuera alcanzaran a vislumbrar un radio pequeño de lo que ocurría dentro. 
 
    Amit quedó sorprendido al ver que el domo oscuro, o Jaula de los Dioses, tenía una salida por aquel vórtice que el líder acababa de crear. 
 
    —¿Cómo?... 
 
    —Las ventajas de haber tragado carne de un bendecido por un ángel de la muerte, sus vórtices pueden llevarme a cualquier plano —confesó el líder de la Corte Oscura—. Es una pena que para que el chico de allá afuera pueda usar estos vórtices, al menos debe de entrenar unos quinientos años. 
 
    Calvin, absorbiendo la esencia de los ángeles derrotados, avanzó con confianza. 
 
    —Deberías haberte rendido cuando tuviste la oportunidad, Heraldo Oscuro. Ahora, serás testigo de tu propia destrucción —vociferó pisoteando más espectros como si fueran gelatinas y plasma—. ¡Dime quien está detrás de esa máscara! 
 
    Los espectros, guiados por la voluntad de Amit, arremetieron contra Calvin y el líder de la Corte Oscura. El líder, con una risa sarcástica, conjuró sombras que despedían una oscuridad voraz, deshaciendo los espectros con cada movimiento. 
 
    —Tu necromancia es insignificante frente a la verdadera oscuridad —se burló el líder acercándose al vórtice, advirtiéndole a Amit que no confesara quién era en realidad él—. ¿Crees que estos espectros pueden igualarse a nuestro poder? Amit, eras más fuerte que todos ellos, yo no seré quien acabe con tu vida, pero no permitiré que estropees mis planes. 
 
    Amit, sosteniéndose con dificultad, respondió con determinación, moviéndose a paso lento, casi drenando todo su poder. 
 
    —No subestimes el poder de aquellos que están dispuestos a luchar incluso en la muerte. Cada espectro lleva consigo la carga de su caída, y hoy, luchan para mí. —Más espectros se convirtieron en bruma que fue absorbida por Amit, recuperando más energía y activando su tercer sello. 
 
    Cuando el tercer sello fue activado, Calvin cayó de rodillas, vomitando el poder que antes había absorbido de los ángeles neófitos, incluyendo más de la mitad de su energía. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Calvin cayendo de bruces, siendo arrastrado por los espectros que seguían avanzando hacia el líder y Calvin. 
 
    —El tercer sello deshace todos los sellos que haya invocado antes de activar estos sellos que llevo en mi piel, ahora mismo, solo se ven afectados aquellos que estén dentro de la Jaula de los Dioses. Por lo que solo tú has sido afectado. La energía que le has robado a los ángeles neófitos ha desaparecido y con ella la mitad de la tuya, y mientras más tiempo continues dentro de la jaula que he creado, más de tu energía irá desapareciendo, hasta que no quede nada de ti, ni tu esencia, y sin ella no habrá nada que regrese a tu verdadero cuerpo. —Amit mostraba un rostro lleno de placer al ver que su plan de emergencia estaba funcionando, aquel que usaría solo si alguien usara algún hechizo para asesinarlo, usaría cada sello para mantenerse con vida, pero nunca imaginó que Calvin y el líder de la Corte Oscura aparecieran juntos. 
 
    Calvin, con un gesto despectivo, desató una onda de energía que dispersó a los espectros restantes. 
 
    —Tu resistencia es inútil, Amit. Deberías haber aceptado tu derrota desde el principio. 
 
    Amit, aunque herido y debilitado, no cedió ante la burla. Con su último aliento, alzó la mirada hacia el cielo oscuro y murmuró palabras a nadie en específico. 
 
    —Mi destino aún no está sellado —dijo, dando la iniciación a los espectros que siguieran a Calvin para que lo mantuvieran preso mientras activaba el cuarto sello. 
 
    —Creo que al menos merezco saber qué hace el último sello antes de que nos asesines —dijo el líder, impaciente por escapar de la Jaula de los Dioses. 
 
    —No necesitas saberlo, igual los tres quedaremos atrapados por la eternidad en este abismo —confesó Amit, activando el cuarto sello—. ¡Sendero de la Noche! —susurró, y un vórtice apareció por encima de ellos, lleno de Pesadillas con ojos como ascuas. 
 
    —Hmmm, ya veo, conque de eso se trataba —sonrió el enmascarado—, algo muy básico, pero efectivo dadas las circunstancias en las que nos encontramos. 
 
    —Aprendí de ti, que lo más simple es lo mejor —dijo Amit, cayendo de bruces, viendo como el Sendero de la Noche absorbía a los espectros y arrastraba a Calvin junto con ellos. 
 
    —Aprendiste bien, pero hay algo en lo que parece no pusiste atención —confesó el líder caminando hacia Amit. Se inclinó y sujetó la mano de Amit, la que tenía el cuarto sello activado—. Y es que tan pronto alguien desactive el sello del usuario, este efecto desaparece. 
 
    Decenas de Pesadillas salieron del Sendero de la Noche, escapando por el vórtice que el enmascarado tenía activado todavía. Con la misericordia que anteriormente Calvin había tirado cerca de Amit, con esa misma arma, con la que todo había empezado, fue con la que se desactivó el Sendero de la Noche. 
 
    El líder de la Corte Oscura vio a Calvin arrastrarse, débil, con la energía desgastada. Se acercó a él y lo arrojó por el vórtice, salvándolo de un fatídico y vergonzoso final. 
 
    —Aún tengo planes contigo —confesó el líder lanzando a Calvin fuera de la Jaula de los Dioses—. Amit —suspiró el líder de la Corte Oscura, inclinándose para levantar el rostro de su antiguo pupilo, y acariciarle el cabello—. Si hubieras trabajado solo, o incluso solo con Blake, quizá tu ritual hubiera funcionado. Recuerdo que una vez te dije que hicieras equipo para lograr ciertas cosas, y tú respondiste que no podías confiar en nadie más, y mirate ahora, la confianza que le has dado a los demás solo fue un arma con la cual te han destruido. Yo no tengo intenciones de matarte, ni torturarte, creo que tú lo has hecho más que suficiente. 
 
    —Hice todo lo que tenía a mi alcance —dijo Amit sin energía—, y aun así no fue suficiente. 
 
    —Mi querido Amit, entiendo todo lo que sientes, pero si fueras más paciente y mucho más listo como yo lo he sido todo este tiempo, quizá hubieras logrado muchas cosas. Te hace falta tener una visión más amplia, dimensionar los diferentes escenarios y saber cuál es el que más te conviene. ¿Sabías que tus padres después de hablar con Javier BlackRose y descubrir lo que ocurría en el mundo Nefilim, ellos pedirían su destierro, y no por protegerte a ti, sino a ellos y a toda la comunidad Nefilim? Sí, Amit, querían protegerse de ti, de que con tus habilidades oscuras no dañaras a los demás, tal y como hiciste con Jasper y Anette, o como con todos estos espectros que antes fueron Nefilim y que tú te has encargado de destruir, no solo a ellos, a sus sueños, sus familias, sus esperanzas. Asesinaste a las Herederas Rojas, y a pesar de haber visto todo el daño que causaste, y saber que este ritual era una moneda al aire, aun así, te arriesgaste, y mirate, solo causaste más destrucción, serás más recordado que aquellos traidores que en verdad tienen una causa oscura, los medios no siempre justifican el fin buscando el bien común, el mal solo genera más maldad. Por eso, yo me mantengo neutro, mientras no me meta con la humanidad, estoy a salvo, pero en cuanto a tu especie, o a los Grigori… en cuanto a Dios —se burló—, te aseguro que todos van a pagar. 
 
    El líder de la Corte Oscura deshizo la Jaula de los Dioses con bastante facilidad. Como si solo hubiera estado jugando todo ese tiempo. El domo de oscuridad desapareció, y los espectros poco a poco iban consumiéndose en la tierra. Amit quedó de rodillas después que la Jaula de los Dioses se disolviera. Frente a todos, el líder se paró delante de Amit, sujetándole una mano, sonriéndole con orgullo detrás de la máscara, ejerciendo presión sobre el dedo índice de la mano derecha de Amit, hasta lograr arrancarle el dedo. 
 
    —Es un trofeo que tengo que llevar —dijo el enmascarado—. Consideralo un trueque, un dedo por tu vida. 
 
    El líder de la Corte Oscura corrió hacia su cómplice, sujetó a Calvin, cargándolo y desapareciendo entre toda la multitud. Dejando pruebas que Calvin estaba de vuelta, y que la Corte Oscura siempre regresaría. 
 
    El Heraldo Oscuro escupió sangre, las heridas de su cuerpo comenzaron a sanar de poco en poco. Quedó inclinado con una sola rodilla, cubriendo la herida de su mano, listo para buscar su escape. 
 
    La bruma sobre ellos había desaparecido, los grandes portales del ritual se habían disuelto, solo quedaban pequeños portales que daban hacia diferentes ubicaciones. Y de varios de ellos, la Corte de las Rosas apareció, y enseguida, las Esferas de Poder junto con Alister, viendo como escapaba el líder de la Corte Oscura y el nuevo recipiente de Calvin. 
 
    La Corte de las Rosas estaba allí, esperando para capturar a Amit, Calvin y al líder de la Corte Oscura, pero solo quedaba el Heraldo Oscuro.  
 
    Amit miró a todas partes, Brit estaba lejos de él, Angelic ahora estaba cerca de Colton y los hermanos Milton estaban con Joyce y Phil, mirando hacia Amit con lastima. 
 
    El caos que había ocasionado ahora estaba torturándolo por dentro, había planeado eso por años, las muertes que había ocasionado valdrían la pena, pensaba que eran un daño colateral para lograr su objetivo. En la nueva realidad que construiría, todos aquellos a los que había asesinado seguirían con vida, jamás quiso hacerles daño, solo quería regresar con sus padres. Por dentro seguía siendo aquel niño temeroso que corría al escuchar truenos, al ver relámpagos atravesar sus cortinas. Recordó cada noche en LODD después de haber asesinado a Hanna, a Videl, las tormentas que amenazaban con destruir todo a su paso, ahora él era esa tormenta, y todos eran él, temerosos de todo el caos que había creado. 
 
    Extendió sus manos, aceptando su castigo y su sentencia. Sería enviado al Segjin junto con los Dunkelheit, junto con los padres adoptivos de Cory. Miró a todas partes y no vio a Cory por ningún lado. El único Nefilim que realmente se preocupó por él sin la necesidad de manipularlo, aquel lodo que limpió de su mejilla y lentes en las pruebas de campo que Leona les había puesto, aquella escena siempre la tendría grabada en su memoria, incluso más allá en el Segjin. 
 
    —Brit —sollozó, el rostro se le arrugó y quiso llorar como un niño asustado—. Brit, por favor… —buscó a Brit con la mirada, llamándola entre sollozos y susurros, buscando a alguien que no lo viera con lastima, sino con compasión. Y allí estaba Brit, a la distancia, caminando hacia él—. Perdón —volvió a sollozar con las lágrimas escurriéndole por las mejillas, haciendo surcos entre la suciedad de su rostro—. Solo quería a mis padres. 
 
    Amit lloró desconsolado como nunca antes nadie había visto, y Brit pudo ver a aquel niño que amaba a sus padres, que estaba luchando con todo lo que tenía para verles el rostro una vez más. No aceptaba lo que el líder de la Corte Oscura le había dicho, que sus padres pidieran su destierro porque tenían miedo de sus habilidades. 
 
    Amit no supo en qué momento, pero la voz desgarradora de Brit retumbó por todas partes. Frente a él corría Pierre sosteniendo su espada con su única mano. Amit lo vio borroso al principio, pero para cuando quiso reaccionar, ya era demasiado tarde, el filo de la sucia hoja de metal había perforado el pecho de Amit saliendo por su espalda, mientras que, por detrás, sintió el filo de otra espada atravesarle desde un omoplato hasta el corazón y salir por su pecho, Hugo había dado el golpe de gracia, evocando su venganza. 
 
    —Por mí hermana —dijo Pierre desenterrando la espada, dándole un empujón con su pie en el hombro, haciéndolo caer hacia atrás al tiempo que Hugo desencajaba su espada con brusquedad, la espada tardó en salir, como si un alfiler estuviera clavado entre dos imanes. 
 
    —Por Hanna, Videl y las Herederas Rojas —dijo Hugo limpiando la hoja de su espada en la tela de su pantalón. 
 
    Amit cayó de espaldas. Antes que su cabeza se estrellara contra el suelo, fue recibido por un par de manos cálidas. Brit lo sostenía, recostándolo en su regazo. Llorando la muerte de un chico víctima del engaño y la traición. Y aunque ella sabía que aquello no justificaba los hechos y las masacres hechas por Amit, no aceptaba que tuviera aquel final. Al final de cuentas, todos estaban en LODD huyendo de la muerte, solo para haber llegado a su morada. Todos buscaban respuestas y venganza de quienes habían asesinado a sus familiares. 
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    Brit sostuvo durante varios minutos a Amit, que respiraba cada vez con más dificultad. La Corte de las Rosas estaba viendo que no había nada que se pudiera hacer para salvar al Nefilim. Su cuerpo estaba rielando, cristalizándose, en cualquier momento se convertiría en cenizas. Brit lo consolaba, sosteniéndole la mano herida y peinando su cabello, limpiándole las lágrimas que surcaban la suciedad de su rostro. 
 
    —Brit, dejalo morir —dijo Hugo con enfado y sin mostrar compasión, parado a unos metros de ellos, viendo con desprecio al traidor—, ha asesinado muchos de los nuestros. 
 
    —Tú lo has asesinado a él —respondió su prima conteniendo las lágrimas que le picaban en los ojos—, eso te convierte también en un asesino. 
 
    —Es un bien mayor… 
 
    —No te correspondía a ti —apretó los dientes, mirándolo con odio—. No te acerques —rugió sentenciándolo con la mirada. 
 
    —Brit, sabes que tenía que morir —agregó Hugo con un tono dolido. 
 
    —Es mejor que se aparten —anunció John dándole espacio a Brit y Amit. 
 
    —Saben que tengo razón —declaró Hugo retrocediendo, guardando su espada, saliendo de la escena—. No vengan a fingir que he hecho un mal. 
 
    —Todo va a estar bien —dijo acariciándole el rostro a Amit, recargando su mejilla contra la frente del chico peli azul. Brit recordó el recuerdo que usurpó con Satanius dentro de la mente de Javier, de cuanto sus padres estaban dispuestos a hacer por Amit—, todo va a estar bien cariño. 
 
    Amit comenzó a sentir que la voz de su madre lo llamaba, fue dejándose ir poco a poco, escuchando la voz de Brit cada vez más lejos. 
 
    —¿Qué haces Brit? —preguntó John viendo que los ojos de Brit se ponían en blanco—. ¡Brit, Brit! —se asustó viéndola usar su habilidad de ilusión. 
 
    —Dejame pasar, yo sé lo que está haciendo —intervino Satanius acercándose con su hermana, que quedó parada a un lado de John—. ¿Estás segura de esto, Brit? 
 
    —Ayudame —dijo ella sosteniendo la mano de Satanius y con la otra mano sostenía la de Amit. Satanius hizo lo mismo, y ambas habilidades se mezclaron—. Guarda este recuerdo, dejalo ahí. 
 
    Los ojos de Satanius se quedaron en blanco y Amit logró decir unas palabras antes de dejarse ir. 
 
    —Tus padres están encerrados en la prisión de los condenados, entra por Habondia y camina alrededor del Pandemonio hasta llegar a la resistencia de Alberit, detrás de las montañas Lux hay un camino que te llevará hasta el Hades y ahí encontrarás la entrada al Tartaro, en ese sitio está la prisión donde están tus padres —dijo Amit con sus últimas palabras, apretando las manos de Brit, dibujándosele una sonrisa fugaz en el rostro. 
 
      
 
    «¡Amit, cariño, no corras, ven!»  se escuchaba la voz de su madre llamar a Amit de pequeño corriendo en un día soleado fuera de su casa en Hofn. De pronto, Kai aparecía siendo envestido por un Amit jovial y amoroso, corriendo a los brazos de su padre. 
 
    «¡Ven pronto mamá, anda!» Amit llamaba a su mamá con desesperación alegre para que se reuniera con él y su padre. Faara caminaba al encuentro de sus dos chicos, besando a Kai en los labios y después ambos besaban en cada mejilla al pequeño Amit. 
 
    Kai lo sujetaba por debajo de los brazos, levantándolo y girando con él mientras reían. Faara los observaba a una distancia considerable, escuchando reír a Amit. 
 
    —Me convertiré en el mejor Heraldo de todos los tiempos papá, haré que mamá se sienta orgullosa de mi —sonreía el pequeño Amit. 
 
      
 
    La visión que Satanius había recuperado de Amit a causa de la ilusión que Brit había creado para despedir a Amit, ahora estaba muy presente en la memoria de él. Muchos días pasaron en la cabeza de Amit, viviendo al lado de sus padres, sin misiones Nefilim, ni guerras, ni asesinatos. 
 
    Ahora estaban en una memoria que nunca había pasado, pero que estaba en el subconsciente de Amit, en el sueño que siempre quiso hacer realidad: él llegando del instituto, vestido de traje de combate, el jardín soleado y un Cielo despejado, todo iluminado y resplandeciendo con el rocío de la lluvia que acababa de caer. No estaba Kai y Faara en el jardín principal, solo Jasper que lo saludaba desde lejos y Annette que le abría la puerta. 
 
      
 
    «¿Amit, eres tú?» Preguntaba la voz de una Faara más adulta, «Llegas a tiempo para la comida» 
 
    Amit entró a casa, viendo a su papá en la punta de la mesa, sonriéndole, con un rostro orgulloso y a su madre con un platillo en las manos, el favorito de su hijo. 
 
    «Sabíamos que te convertirías en el mejor Heraldo de tu generación» decía su padre recibiéndolo con un abrazo, al tiempo que Faara dejaba el platillo sobre la mesa, uniéndose al abrazo familiar. 
 
    «Mamá, Papá, por fin estoy en casa» anunció con una amplia sonrisa, aliviado de reencontrarse con sus padres. 
 
      
 
    Amit ese día murió con una sonrisa en el rostro. La lluvia comenzó a caer, despejando la sangre y suciedad de su rostro, convirtiéndose poco a poco en polvo adiamantado. Sus restos, Brit los llevó en ese mismo instante al instituto BlackRose, invocando el obelisco Noir. 
 
    Nadie intervino en la decisión de Brit, no había nada que pudieran ya hacer para juzgar a Amit. Evangeline abrió un portal a petición de Angelic para que Brit despidiera a Amit. 
 
    Las esencias de Agdiel, Circe y Ramsés estuvieron presentes en el funeral de Amit, al que solo asistieron Brit, John, Satanius, Luciferina, y Angelic. Las esencias de los padres de Cory fueron los que invocaron los restos de Kai y Faara que se habían esparcido por las afueras del instituto Rosas Negras, y sus nombres fueron grabados en contra de la comunidad Nefilim. Por eso, Brit sugirió que en ese instituto fuera donde permaneciera el obelisco Noir, ya que era un sitio abandonado por los Nefilim. 
 
    —Gracias por traer a nuestro hijo a casa —dijo la esencia de Faara, sujetando la mano de Kai que asentía con agradecimiento a los Nefilim. 
 
  
 
  
   
    [image: ]50.- ADIÓS A LAS ESENCIAS 
 
    En cuanto la Jaula de los Dioses fue creada, Cory se había liberado por completo, su habilidad siniestra se disolvió, barrida por el aire. Las esencias de sus padres estaban cerca, ahuyentando la habilidad oscura que rodeaba a su hijo. 
 
    Cory seguía en shock, el ritual que iba a robar para traer a Evan de regreso había sido destruido. Todos estaban atentos a lo que pudiera ocurrir dentro de las Jaula que recién iba formándose por encima de Amit, el líder de la Corte Oscura y el Nefilim Rojo, que ahora estaba dentro de un cuerpo que nadie conocía. No hubo tiempo a que los padres de Cory se acercaran a él para verlo por última vez, pero desde la distancia, Ramsés y Circe lo saludaron. Cory no supo cómo reaccionar, solo se quedó mirando a dos esencias con forma de seres que se le hacían familiares. 
 
    Brit y el resto estaban molestos con Caspar por haberles ocultado lo que Cory planeaba hacer. 
 
    Caspar fue el que llegó primero al lugar donde estaba Cory. Quiso acercarse, pero Cory solo retrocedía el doble de pasos que Caspar daba hacia él. 
 
    —No lo hagas —le susurró con un tono dolido. 
 
    Para Caspar ver a Cory de esa manera le provocaba el mismo sentimiento que cuando lo encontró en la Copa del Loco. El corazón le picaba, y una sensación que jamás había sentido en él lo invadió, el pecho le pesaba, sentía que el aire no le recorría hasta los pulmones, como si la gravedad estuviera comprimiéndolo. 
 
    Cory negó con la cabeza, espantando el dolor que sentía por no haber logrado su objetivo: robar el ritual de Amit. Su opción era regresar al día en que Evan le confesó lo que ocurría con Erina, y así los dos seguir con sus vidas, juntos. Ahora solo le quedaba una opción: el sacrificio con el ritual que él trazó en el cementerio LODD. 
 
    —Cory —Brit extendió su mano para atraerlo a ella—. ¿estás bien? 
 
    El Nefilim se le quedo mirando, estático, sollozando, con la respiración entrecortada. Los ojos se le humedecieron. Volteó hacia el ritual destruido y dejó escapar el aire que le quedaba dentro. 
 
    —Escóltenlo al instituto —dijo Norman acercándose con los prefectos Kart y Godfrey. 
 
    Ambos prefectos asintieron, acercándose a Cory. 
 
    —No se acerquen —les advirtió Caspar mostrándoles los dientes—, Juro por las Trece Damas Rojas que si dan un paso más… 
 
    Las llamas de Caspar se hicieron presentes en la punta de sus dedos. 
 
    Norman hizo una seña a los prefectos para que no continuaran. 
 
    Los ojos de Cory en ese instante cambiaron de marrón a iridiscentes. 
 
    John se acercó primero, sobándose la quijada. Estaba a punto de agradecerle a Cory por haberlo bajado de la estaca. Justo en ese momento, Cory salió corriendo, como si fuera jalado por la oscuridad. 
 
    —¡Cory! —gritó Caspar corriendo detrás de él. 
 
    Tory siguió a su hermano y Joyce y Phil fueron detrás de ella. 
 
    Angelic estaba a punto de salir detrás de ellos. La mano de Brit la detuvo antes que saliera corriendo. Ella se le quedó mirando, y Brit negó con la cabeza. 
 
    —Pero Cory… 
 
    —Ellos se harán cargo —señaló Brit a Greg y Ebeno que corrían detrás de Phil y Joyce—. Necesitamos esperar a que salga Calvin, es nuestra última oportunidad para encerrarlo antes de que nos asesine a los que faltamos en su lista. 
 
    Angelic estaba entre la espada y la pared. Por un lado, tenía la opción de ir detrás de Cory y cumplir con la promesa que le hizo a Evan, protegerlo incluso de sí mismo, y por otro, detener a su enemigo ancestral de una vez por todas. 
 
    —¿A quién está poseyendo ahora Calvin? —preguntó Leona acercándose a los prefectos. 
 
    De todas partes aparecían los demás integrantes de la Corte de las Rosas, a excepción de Morgan, y los hermanos Milton que acababan de dirigirse a LODD, detrás de Cory. 
 
    —Nunca lo habíamos visto —respondió Norman tratando de enfocar su mirada a una luz que se desprendía del domo. 
 
    —¿Quiénes son ellos? —preguntó Satanius señalando un portal peculiar que se abría frente a ellos, del otro lado del domo, por donde estaba el portal a Hofn. 
 
    —Las Esferas de Poder, todos sus miembros —respondió Leona—, al parecer han salido de su cueva. 
 
    —Miren, algo está ocurriendo en el domo —dijo Luciferina señalando una parte en particular. 
 
    Frente a ellos se abría un vórtice, mostrando una fracción de lo que ocurría dentro. Amit activando sellos, y espectros arrastrándose dentro, como olas furiosas debajo del Heraldo Oscuro. 
 
    Brit vio como todas las esencias desaparecían de la presencia de las Esferas de Poder. Eran catorce encapuchados que no mostraban su rostro, tres mujeres altas y dos seres grotescos y larguchos envueltos en túnicas moradas: Irin y Quirim, los Jueces. 
 
    Del vórtice salió disparado el cuerpo poseído por Calvin, rielando y desprendiendo energía por una herida que mantenía en el cuello. 
 
    Los miembros de la Corte de las Rosas se acercaron, dando un informe a Evangeline que se acercaba a donde estaba Angelic. Fenrius y Agdiel se acercaron al resto. Los que habían tenido el sello del Heraldo Oscuro ahora estaban liberados, siendo atendidos en los diferentes institutos y villas Nefilim. 
 
    —Flora y Elsa han escapado —informó Celia BlackRose, la mujer de cabello Negro y ojos lila—. ¿Quién carajos es ese? 
 
    Calvin intentaba ponerse de pie, sin lograrlo, estaba rielando, moribundo. 
 
    —Ese posee la esencia de Calvin —respondió Norman, dándose cuenta que las Esferas de Poder no estaban haciendo nada. 
 
    —¿Dónde está Junnett? —preguntó Evangeline al resto de los miembros. 
 
    —No atendió el llamado —respondió Kim Rothschild. 
 
    —¿Cuál es la situación con las esencias liberadas? —quiso saber Evangeline de nuevo, ignorando el estatus de Junnett—. Fenrius, ve a buscarla. 
 
    Fenrius asintió, corriendo hacia el portal que daba a LODD, sabiendo el lugar exacto en el que se encontraba su ex esposa. 
 
    —La situación en los institutos, villas y residencias Nefilim están bajo control, aunque aún hay muchos niños desaparecidos y Nefilim que siguen ocultos, sin saber que los Blutig y la Corte Oscura han desaparecido casi en su totalidad —respondió Irving—, solo tuvimos un contratiempo en Bordeaux, la residencia Venturi tuvo a ciertos espectros… 
 
    —Mi hermana… 
 
    —Tú hermana está bien —confesó Kim—, para ser una regresada, parece que Morgan la ha preparado muy bien. 
 
    A lo lejos, Irving Collins vio a su nieta despidiéndose de Hugo, que sujetaba una espada en su mano. 
 
    —Vayan por él —señaló Evangeline a los Heraldos para que capturaran a Calvin. 
 
    Agdiel vio a su hermano, despidiéndose de él desde el otro lado del domo que estaba desvaneciéndose. Lo que estuviera ocurriendo dentro de la Jaula de los Dioses, era algo que nadie sabía, si Amit hubiera destruido al líder de la Corte Oscura, ya que, al ver al poseedor de la esencia de Calvin de aquella forma, creían que Amit estaba llevando la ventaja. 
 
    —Gadriel… —la voz de Leona parecía otra, como una adolescente que estuviera viendo a su ídolo, logrando modular su voz antes de que se quebrara. 
 
    —¿Papá? —preguntó John enjugándose los ojos para tener una mejor visión. 
 
    Las esencias desaparecieron a presencia de las Esferas de Poder, solo quedaban Nefilim heridos y ensangrentados por todas partes. Muchos estaban inconscientes y algunos pocos habían perdido la vida, convirtiéndose en polvo adiamantado. 
 
    Por fin el Domo se deshizo, y un encapuchado de blanco salió saltando, recogiendo el cuerpo de Calvin para desaparecer frente a todos. 
 
    Para cuando las Esferas de Poder quisieron reaccionar y mandar capturar a Amit, Hugo y Pierre ya se habían adelantado, atravesando sus espadas al pecho y espalda de Amit. 
 
    Amit estaba muriendo sin nadie a su lado, nadie que lo defendiera. Mientras las espadas lo atravesaban, dejó escapar el llanto como un niño pequeño que solo quería a su familia. Deseaba un último abrazo, una muestra de cariño o afecto, algo que no recibía desde hace más de la mitad de su vida. Pero no había nadie que estuviera sosteniendo su mano en su último aliento. 
 
    Sintió la calidez de alguien sosteniéndolo antes de caer al suelo, y después otra mano más áspera. Por un instante se imaginó estar con sus padres, y las últimas palabras que pudieron escuchar Brit, John, Luciferina y Satanius, fueron: 
 
    «Mamá, Papá, por fin estoy en casa». 
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    La luna teñía de plateado el Campo de Batalla que acababa de abandonar, dejando a sus compañeros detrás, asegurándose que nadie lo siguiera. Tomó un camino diferente para engañar a aquellos que no sabían a donde se dirigía, a excepción de Caspar que iba detrás de él, casi pisándole la sombra. 
 
    Cory corría entre las sombras con su respiración agitada resonando en el silencio de la noche. La tensión en el aire era palpable, como si cada hoja soltara susurros mortales. A lo lejos, el cementerio de LODD se alzaba como un altar sombrío, viendo aquel obelisco rojo que poco a poco iba desvaneciéndose. Quedaba poco para que pudiera usar el ritual Nekroth. 
 
    Se adentró en la quietud del cementerio, sus pasos resonaron en la tierra húmeda y marchita. Los obeliscos se alzaban como testigos silenciosos de la desesperación que lo impulsaban. Entre las sombras emergió Junnett, la madre de Evan, con ojos cansados y rostro demacrado por la tristeza. 
 
    —Cory, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó Junnett, su voz quebrándose con la preocupación—. ¿El ritual de Amit ha funcionado? 
 
    Cory frenó en seco, clavando la mirada en la mujer. El brillo de determinación en sus ojos reflejaba la carga que llevaba sobre sus hombros. Negó con la cabeza que el ritual había fracasado. 
 
    —Junnett, necesito que me prometas algo —susurró Cory, con su voz temblando bajo la tensión de lo que estaba a punto de hacer. 
 
    —¿Qué es? —preguntó ella sin apartar la mirada de esos ojos desesperados. 
 
    —Asegúrate de que nadie interrumpa el ritual en el cementerio. Evan depende de ello, y yo... yo estoy dispuesto a dar… —se detuvo a media oración, no quería decir que dar la vida por Evan, porque ella lo detendría—, mi poder por que regrese. 
 
    Junnett sintió un nudo en la garganta, pero asintió con solemnidad. Cory continuó su carrera hacia el corazón del cementerio, donde las sombras se cerraban a su alrededor como garras ansiosas. 
 
    Al llegar al lugar designado, Cory se arrodilló frente al obelisco, sus manos temblaban mientras sacaba de su bolsa los elementos necesarios para el ritual. Sacó una daga, rajando la palma de su mano, completando el sello que comenzó a titilar hasta que iluminó sus ojos de un rojo intenso. Colocó el diario de Amit abierto justo en la página del ritual. La tierra helada parecía vibrar con una energía oscura cuando Cory comenzó a recitar palabras poco entendibles. 
 
    —Por la vida de Evan, por la esperanza perdida, ofrezco mi propia existencia al Nekroth —murmuró, su voz estaba cargada de un peso casi tangible, y continuó recitando un par de palabras más en latín—: Vitam meam pro eius vita permuto, accipe eam, pactum comple. 
 
    Las sombras danzaron a su alrededor, envolviéndolo en una espiral de oscuridad. Cory cerró los ojos, sintiendo cómo su propia esencia se deslizará lentamente fuera de su cuerpo. Cada palabra pronunciada era un paso más hacia la renuncia de su propia existencia. 
 
    De repente, un grito desgarrador perforó la noche. Era Junnett, luchando contra quienes intentaban interrumpir el ritual. Cory se estremeció, sintiendo el flujo de energía detenerse por un momento. La incertidumbre se apoderó de él, pero siguió recitando las palabras prohibidas con una determinación férrea. 
 
    —¡Cory, por favor, detente! —imploró Caspar desde la distancia, con la voz desgarrada, rompiendo el viento. 
 
    Cory ignoró el llamado, su voz resonaba más fuerte, más desesperada. La conexión con el Nekroth se intensificó, el sacrificio personal se acercaba a su culminación. Los susurros de los Nefilim caídos se mezclaron con los gritos de Caspar y varios Nefilim que luchaba por salvar a Cory de su propio suicidio. 
 
    La oscuridad se apoderó por completo de Cory cuando el ritual llegó a su punto álgido. En ese momento de tensión máxima, el silencio se abatió sobre el cementerio de LODD, como si el universo mismo contuviera el aliento ante la tragedia inminente. 
 
    [image: ] 
 
    Caspar salió corriendo tras Cory, desesperado por detenerlo. Entre las sombras de las cabañas fuera del cementerio de LODD, Junnett Astor emergió con la mirada endurecida, dispuesta a proteger el acto que Cory intentaba realizar. 
 
    —¡Detente, Caspar! —gritó Junnett, y su voz resonó con un tono de autoridad. 
 
    Caspar frenó en seco, jadeando por la carrera, pero sus ojos reflejaban una determinación inquebrantable. No tardaron en llegar Joyce, Phil y Greg, dejando a Ebeno, el hermano de Greg, en el Castillo Oscuro a su paso. 
 
    —¡No, tenemos que detenerlo, está tratando de traer de vuelta a Evan! —exclamó Caspar, intentando justificar la carrera frenética. 
 
    Junnett los enfrentó con una mirada severa y, sin decir palabra, desató sus habilidades sobrenaturales. Ondas de empatía cargadas de dolor se extendieron desde ella, envolviendo a Joyce, Phil y Greg. Los jóvenes cayeron de rodillas, retorciéndose bajo el peso de las emociones desgarradoras que Junnett les transmitía intensificadas. 
 
    Mientras el sufrimiento envolvía al grupo, Fenrius, el ex esposo de Junnett, llegó presintiendo la angustia en el aire. Observó la escena horrorizado, viendo a su ex esposa atacando a los jóvenes con sus habilidades sobrenaturales. Greg se acercó a Junnett, su mirada brilló con un resplandor oscuro mientras invocaba su habilidad de fuego sombra para frenar el ataque. 
 
    Una sombra se elevó por encima de todos, llegando hasta las manos de Junnett, deteniendo las ondas de empatía con las que tenía doblegados a los cuatro Nefilim. Tory, a pesar de haber discutido minutos antes con su hermano, estaba arrastrándose hasta él, sujetando su mano. 
 
    Fenrius corrió hacia Junnett, con preocupación en sus ojos. Acunó el rostro de ella, peinándole el cabello hacia atrás. 
 
    —Es que no entienden, Fenrius, él traerá a Evan de vuelta —dijo la mujer que, a pesar de todo su conocimiento y habilidades, además de experiencia, estaba cegada por el dolor—. Quiero de vuelta a mi hijo —confesó entre sollozos que el dolor de la pérdida de su hijo la estaba destrozando por dentro. 
 
    —Quiere traer a Evan sacrificando su propia vida —reveló Caspar la verdadera intención de Cory, dejando a todos atónitos. Junnett, herida y sorprendida, recapacitó, dándose cuenta de lo que Cory quería hacer. 
 
    Con el peso del dolor sobre sus hombros, Junnett se retiró, encaminándose hacia el interior del cementerio. Detrás de ella, los gritos de Caspar resonaron, suplicando a Cory que se detuviera. Cuando llegaron, presenciaron una escena escalofriante: Cory flotando dentro de un círculo de energía generada por el ritual que acababa de invocar. 
 
    Todos se detuvieron, observando con horror mientras Cory se retorcía en el ritual. Sin embargo, en un giro desconcertante, el círculo de energía se desactivó. El silencio se apoderó del lugar, y el desconcierto se reflejó en los rostros de aquellos que habían presenciado la oscura ceremonia. 
 
    El último paso para que el ritual funcionara era derramando su sangre sobre la tumba de Evan. 
 
    Cory había desenterrado el cuerpo de su amigo, dejando el ataúd cerrado, esperando a que Evan resurgiera para verlo, quizá, por última vez. Cayó frente al sarcófago, acercándose a paso lento, con el cuerpo lacerado, cansado y lágrimas en su rostro. 
 
    —¡Cory, no lo hagas! —gritó Junnett lastimándose la garganta. 
 
    Cory levantó la daga, apuntándose directo al pecho, era el último paso y el ritual terminaría. 
 
    —Cory… —susurró Caspar con la voz atormentada, con miedo. Los ojos se le abrieron desorbitados, con un dolor profundo al ver a Cory clavándose el filo del arma. 
 
    —Vamos por él —dijo Fenrius a Greg. 
 
    Caminaron hacia el ritual, pero fueron detenidos por una barrera que se activaba como efecto secundario por el ritual Nekroth. Greg intentó traspasar la sombra de fuego, pero fue imposible. Incluso el fuego de Joyce y Caspar fue inútil. No había nada ni nadie que pudiera llegar hasta Cory, tenían que esperar a que el ritual terminara. 
 
    Cory encajó el arma y una luz se desprendió de su pecho. El Nefilim cayó al suelo, arrastrándose hacia el ataúd. Fue gateando hasta aferrarse a la madera que cubría el cuerpo de Evan. La herida en su pecho seguía sangrando, escapándosele el aire, muriendo poco a poco. 
 
    Abrió el ataúd y vio el cuerpo de Evan que seguía sin vida, con los ojos cerrados, como si estuviera dormido, como tantas veces lo había visto en el instituto LODD o en la residencia Windercost. Todas las escenas con Evan pasaron de prisa en su mente. 
 
    El ritual no había funcionado, y Cory estaba muriendo.  
 
    El intento de resucitar a Evan había fallado, y el dolor persistente se aferró a la noche como una sombra interminable. 
 
    Caspar llegó hasta Cory, intentando sanar la herida, pero ya era demasiado tarde, el ritual estaba reclamando algo que no le pertenecía: la vida de Cornelio Veleno. 
 
    —¿Por qué no funciona, Caspar? —gimió ocultando el rostro entre el cuello de Caspar—, ¿por qué me dejó? ¿Por qué no le creí cuando me lo dijo? Si yo hubiera sido más sincero con mis sentimientos, quizá… 
 
    Greg y Fenrius se acercaron lo suficiente para ver el cuerpo de Evan detenido en el tiempo, conservado, evitando que siguiera pudriéndose. La herida en su pecho la habían ocultado antes de colocarlo en el ataúd. 
 
    —Está muriendo —informó Caspar abrazando el cuerpo de Cory. La piel de Cory comenzó a rielar, empapada por las lágrimas de Caspar—. Hagan algo por favor —suplicó con la voz entrecortada, aferrándose más al cuerpo de su amigo y después gritó rompiendo la oscuridad de la noche—. ¡Hagan algo! 
 
    Junnett agachó el rostro, avergonzada por haber permitido que Cory intentara invocar el ritual Nekroth, sin saber que eso implicaba el sacrificio de la vida de Cornelio. 
 
    Tory, Joyce y Phil se acercaron a ver el cuerpo de Evan, viendo que este también estaba desintegrándose, convirtiéndose en ceniza. 
 
    Junnett comenzó a llorar desde lejos. Fenrius retrocedió, acercándose a la madre de su hijo, consolándola. Ella rompió el silencio con un grito ensordecedor, con las venas hinchadas y el rostro enrojecido. El cuerpo le tembló y los sollozos no la dejaban respirar. 
 
    Joyce sollozó, sujetando con fuerza la mano de Phil, imaginando que eso pudo haberle ocurrido a él. Su amigo la abrazó, y ambos cayeron al suelo, viendo como el cuerpo de Cory seguía rielando y el cuerpo de Evan desintegrándose, perdiendo la oportunidad de que regresara a la vida. 
 
    Greg inclinó la cabeza, tomó aire para llenar sus pulmones y que al pronunciar las siguientes palabras su voz no se entrecortara. 
 
    —Iterum Vale Aeterno Occurremus —susurró. 
 
    —No, no, esto no está pasando —chilló Caspar agarrándose más al cuerpo tembloroso y frío de Cory. 
 
    Con un último esfuerzo, Cory se despegó del cuerpo de Caspar, parándose con la daga entre sus manos, acercándose al ataúd. 
 
    —Este es el adiós eterno —susurró Cory, viendo que la piel de Evan no paraba de convertirse en ceniza—. Te guardaré como la promesa que jamás hicimos: Intenté destruir el Cielo y el Infierno para salvarte, pero mi rebelión solo me ha arrastrado al abismo —susurró con la voz cargada de pesar—. Mis elecciones solo nos orillaron a todas las desgracias, a mi desgracia. —Su mano tembló tocando la piel pálida de Evan—. Me arrepiento de no haberte escuchado antes, de cada herida que infligí entre nosotros. Mi corazón está roto, es la maldición de mi propia pena. —La melancolía resonó en sus palabras—. En otra vida te buscaré. Que nuestros destinos se vuelvan a cruzar, que el Cielo nos permita encontrarnos una vez más. —Con lágrimas en los ojos, Cory susurró su despedida—. Adiós, Evan, amigo amado. En otra vida nos veremos de nuevo. 
 
    Y así con un último lamento que traspasaba la eternidad, el cuerpo de Evan se disolvió, llevándose consigo el peso de una historia marcada por la tristeza del destino de dos amigos que no tuvieron la oportunidad de volverse a ver a los ojos y decirse adiós. 
 
    Caspar se quedó de rodillas viendo como Cory se ponía de pie, escupiendo sangre, rielando, susurrando sus últimas palabras. 
 
    —Iterum Vale Aeterno Occurremus —dijo, levantó la daga una vez más hacia la luna y la dejó caer con toda la fuerza y dolor de su esencia, impactándose contra una piel que no era suya. 
 
    —¿Cory? —Aquella voz hizo que el tiempo a su alrededor se detuviera. 
 
    Junnett que estaba lejos junto a Fenrius quedaron aterrados, viendo la silueta que aparecía frente a Cory. Greg retrocedió con una expresión de sorpresa. Caspar parecía haber perdido la respiración y Tory, Phil y Joyce comenzaron a caminar hacia Cory. 
 
    El olor a cítricos invadió el ambiente. No era posible lo que todos estaban viendo. 
 
    Cory perdió la respiración y se aferró al cuerpo que estaba frente a él para nunca más soltarlo. 
 
    —En verdad eres tú —dijo Cory limpiándose las lágrimas en el atuendo de su amigo, no había duda, en verdad era él y estaba deteniendo el filo del arma con su mano—. Evan… 
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    Septiembre 9, 2016. 
 
    El Reino de la Nada. 
 
    Un joven Salió de la residencia. Era de cabello negro como sus ojos; labios finos en una línea sin expresión. Vestía un traje elegante que se ajustaba a su cuerpo. La piel era pálida haciendo contraste con su atuendo. Evan lo veía como si resurgiera de una mancha oscura, un abismo, quizá. El sujeto que caminaba hacia él era alto, más que él. El ser que acababa de llegar hizo aparecer una oz en su mano derecha. 
 
    —Soy Samael, el ángel de la muerte. —El viejo Samael se presentó, por fin su ritual de muerte había sido un éxito—, y he esperado bastante tiempo por ti. 
 
    Evan no dijo nada más, se quedó viendo como Samael levantaba la guadaña sobre su cuerpo con un movimiento elegante, dejando caer con fuerza y velocidad la oz afilada sobre el cuerpo del Nefilim. 
 
    Al principio todo fue oscuridad. Sintió como si acabara de despertar de un largo sueño. Lo último que recordaba era a Cory sosteniéndolo en su regazo, conteniendo el llanto, acariciándole la frente y apartando su cabelló de ella. 
 
    —¿Qué está pasando? —susurró con pesadez, enfocando su mirada. A donde quiera que mirara había oscuridad, solo una pequeña luz tenue iluminaba al sujeto que estaba a un costado. 
 
    —Bienvenido al reino de la Nada —declaró Samael sujetando a Evan del codo, guiándolo hacia adelante. 
 
    —¿El reino… de la Nada? —preguntó confundido—. Se supone que cuando morimos no vamos a otro sitio más que a la nada, creía que cuando eso decían era porque nos desintegrábamos y nuestra esencia también desaparecía. 
 
    —Pero tú no has muerto —informó con un tono serio—, tu cuerpo lo ha hecho, sí, pero solo es polvo. Lo que quiero decir es que, por el momento, necesito mostrarte algo antes de que regreses. 
 
    —¿Cómo que no estoy muerto? —muchas cosas pasaron por la mente de Evan, había tanto que quería preguntar… saber—. Los Blutig me han asesinado. 
 
    —Tenemos bastante tiempo para que lo entiendas —añadió el ángel de la muerte. 
 
    —No entiendo —apartó la mano de Samael y caminó por su cuenta, molesto porque no sabía que hacer o cómo reaccionar—. ¿Regresaré? 
 
    —Aún no. —Samael continuó caminando por encima de una línea roja que titilaba. Sonrió sabiendo que la nueva generación de Nefilim estaban haciéndose cada vez más poderosos a temprana edad—. Si estás aquí es porque le debó algo a la especie de tu matriarca, y solo así puedo cumplir la profecía que ha dejado: Si el destino quieres cambiar, una mariposa debes matar. 
 
    —Eso… —recordó que aquel acertijo se lo dijo Yam, la sirena en LODD, después de entregarles dos Objetos Reales—. Ya lo había escuchado antes. 
 
    —Tengo aliados por todas partes —confesó el ángel—. Ustedes no creen que estén dentro de alguna profecía o algún destino diseñado, pero la verdad es que tienen razón, la única profecía que existe para nosotros es el alfa y omega escrita sobre las piedras infernales del Pandemonio, ahora solo estamos en una pequeña guerra dentro de la verdadera guerra. 
 
    —¿Qué quieres decir con todo esto? —quiso saber Evan alcanzando a Samael. 
 
    —Verás, niño, la guerra que enfrentan ahora mismo los que continúan en la tierra, simplemente es para elegir bandos, ¿nunca has escuchado sobre la Balada de los Traidores? 
 
    —Jamás la había escuchado —respondió Evan parpadeando, siguiendo a su guía en el reino de la Nada—. ¿quieres decir que todo lo que ha ocurrido no es ni por menos un atisbo de lo que se avecina? 
 
    —Lamentablemente así es —bloqueó el camino de Evan, evitando que pisara la línea roja bajo sus pies—, ten cuidado por donde caminas, esa línea conecta el poder de Londra con tu amiga Angelic —reveló soltando el aire de sus pulmones—. Te contaré la versión corta de lo que es la Balada de los Traidores y cómo surgió con base a un viejo acuerdo entre los tres y más grandes traidores. Verás… 
 
    Samael caminó al mismo ritmo que Evan, comenzando a contarle aquel relato que existía entre los ángeles, demonios y Castigados. 
 
    Evan desconocía a Samael que, al principio no sabía si confiar en él, pero a esas alturas ya le daba lo mismo, Samael parecía confiable, con un semblante apacible y un tanto sombrío y misterioso. 
 
    —Hay cosas peores que la muerte, ¿sabes? Y eso lo sabré de sobra. —Samael comenzó a contarle lo poco o mucho que sabía—. Cuando el Creador de todo lo visible y lo invisible decidió reiniciar a la humanidad, lo hizo con un propósito: que los Nefilim no existieran, nada que no hubiera estado en sus planes. La humanidad se había corrompido, humanos se habían mezclado con sus ángeles. La arrogancia y mezquindad se apoderaron del Creador, arrojando en la tierra el diluvio, y así es como empieza esta historia. En los confines del abismo, donde las llamas, tempestad, frío y caos, del inframundo danzan en una sinfonía de condena, tres traidores tejieron un oscuro pacto que resonaría a través de las eras. Caín, portador de la maldición de la sangre; Calvin LightDark, Príncipe de la Luz y la Oscuridad; y Lucifer, el gobernante de los abismos, convergieron en un inusual acuerdo: resguardar al último descendiente de la Maldición de la Sangre durante el diluvio que asolaba la Tierra. 
 
    »Momentos antes del diluvio, Calvin llegó acompañado de su patriarca, Caín, buscando la protección del último heredero de la Maldición de la Sangre. El pacto se forjó en las llamas, y Lucifer, conocedor del poder de Calvin, de acabar con una legión de demonios y ángeles en un solo parpadeo, aceptó la oferta. Este pacto infernal los comprometía a no atacarse entre ellos, Caín era el que más ventaja tenía de cualquier manera, aquel que quisiera dañarlo lo pagaría siete veces siete, y ni Lucifer estaba exento de aquella maldición. 
 
    »Sin embargo, tras el diluvio, Caín desapareció en las sombras, dejando tras de sí un enigma sin resolver. 
 
    »Durante las noches que duró el Diluvio, se había desatado una guerra en el firmamento del Paraíso. Esa noche Lucifer sería erradicado de la existencia con el arma creada por los Ofanim. Por desgracia, esa misma noche, cuando Orias se sacrificó, maldiciendo su sangre para crear a los Blutig, y maldiciendo a los Grigoris Azazel y Semyaza, ciento noventa y ocho Ofanim desaparecieron también, y extrañamente, con ellos el arma más poderosa del universo, la única con el poder suficiente para asesinar a Lucifer, se decía que esa espada había sido creada con las propias lágrimas del Creador. Alon también desapareció en esa batalla, traicionando al Cielo, llegando al Infierno al lado de Lucifer, ofreciéndole sus leales servicios, pero nunca puedes confiar en un traidor, ¿cierto? 
 
    »Con la desaparición de Caín, Calvin y Lucifer fueron haciéndose de aliados, por un lado, Lucifer tenía a su propio parlamento de demonios, y a su fiel seguidor: Alon, que tras las noches que duró el diluvio, lo traicionó y lo envió a la prisión sin salida: el Segjin. 
 
    »Por otro lado, en las simas del Infierno, Calvin se encontraba custodiando los aposentos de Nasaem y Londra, a quien llevó inconsciente, ya que se negaba a ser rescatada por Calvin, su esposo, de quien estaba alejada tras haber visto su oscuridad. Por la cabeza de Calvin se maquinaba un plan: romper la Maldición de la Sangre, y el único que podría ayudarle era Lucifer. Estaba dispuesto a entregarle lo que fuera para romper aquella maldición heredada por Caín, quería romperla para que su hijo no tuviera que cargar con la condena. 
 
    »Una vez pasado el diluvio, Calvin salió con su esposa y su hijo, refugiándose y ocultándose en tierras lejanas, un lugar al que llamó: Los Olvidados De Dios, una tierra fértil y escondida, difícil de ser invadida por humanos. Creó un manto que ocultaba aquel sitio, donde fundaría su nueva residencia, el Castillo Rojo. 
 
    »Londra, al poco tiempo de haber despertado huyó con Nasaem. Colocándose sellos tanto en ella como en su hijo para no ser encontrado. Calvin, con su irá descontrolada buscó por semanas, en su travesía conoció a una Bruja llamada Amel, que a cambio de poder estaba dispuesta a ayudarle. 
 
    »Calvin, sin notar avances en las investigaciones de Amel, decide regresar al inframundo a hacer un trato con Lucifer. Al regresar al Infierno, Calvin se encontró con un cambio inesperado. Lucifer no estaba, su lugar lo había usurpado Alon, un Ofanim traidor que había abandonado a los suyos y ahora era el nuevo gobernante del Infierno, ya se había hecho cargo de expulsar a siete renegados que servían fielmente a Lucifer, y se había quedado con seis de ellos. Alon despidió a Calvin de sus tierras, anunciando que cerraría toda entrada y salida del Infierno. 
 
    »Calvin, desgarrado por la oscuridad que anidaba en su ser, regresó a la tierra. Allí lo esperaba Amel con buenas noticias. Con ella estaba un ser cubierto de harapos percudidos, abandonando un blanco antiguo, este sujeto, presentado por Amel como el líder de la Corte Oscura, le ofreció un trato: a cambio de corromper la Maldición de la Sangre heredada por Caín, este oscuro líder solicitó una fracción de la esencia de Calvin y un frasco de su sangre como pago. Explicó que todo estaba en el diario perdido de Jazarel, escrito con fórmulas y secretos que con el diluvio habían desaparecido, pero que, por suerte, él había obtenido ese diario y allí estaba la forma de transgredir la Maldición de la Sangre. Para su suerte, se había quedado con una de las tres partes del diario y esa era la que hablaba sobre la Maldición de la Sangre. Calvin, envuelto en su desesperación, aceptó, sellando un pacto con la Corte Oscura, que ahora era su única aliada. 
 
    »Calvin y la Corte Oscura tenían un trato: La Corte Oscura tenía un fragmento de esencia de Calvin y un frasco con su sangre a cambio de la transgresión de la Maldición de la Sangre, pero eso no era todo, la Corte Oscura pedía la muerte de Azazel y Semyaza en sus propias manos, le confesó que esos dos Grigori seguían en la tierra, dentro del cuerpo de un nuevo Nefilim, quizá un hijo de Nasaem, el ser más preciado para Calvin. 
 
    »El Príncipe de la Luz y la Oscuridad accedió a darle las almas de esos Grigori, pero no en ese momento, ya que necesitaba maquinar su nuevo plan y vengar todo lo que le habían hecho. El líder de la Corte Oscura accedió a la petición de Calvin, no dañar al Guardián de las Almas hasta que fuera el momento adecuado, por lo que el líder de la Corte Oscura aceptó, explicando que no llevaba prisa, mientras más tiempo pasara, su odio aumentaría y tenía muchas ideas para terminar con ellos. 
 
    »La Corte Oscura fue ganado territorio y popularidad, sus miembros iban en aumento, pero también eran buscados por las Esferas de Poder, intentando erradicarlos, y cuando pensaron que lo habían hecho, el líder de la Corte Oscura desapareció, no dejó rastro de su existencia. 
 
    »Con el tiempo, Calvin, ahora sumido en la oscuridad, comenzó su plan de crear a las Trece Familias Reales Nefilim para proteger al último heredero de su sangre, su hijo Nasaem. Sin embargo, las trece Damas Rojas, Matriarcas de estas familias, vieron en Calvin una amenaza. El verdadero propósito de Calvin no era proteger a su hijo, esa había sido su excusa, hasta que salió a la luz su verdadera intención, crear doscientos recipientes Nefilim e invocar a las almas de los Grigori para que entraran en ellos y llevarlos a una guerra contra el Cielo y el Infierno. Calvin no estaba violando el tratado infernal de ninguna manera, él no dañaría a Lucifer ni a Caín, de igual forma ellos ya no estaban en la tierra, era el único sobreviviente del pacto infernal, eso hasta que las Damas Rojas decidieron enfrentarlo y proteger a sus descendientes. Se enfrentaron a él en una batalla en LODD, donde muchos seres sobrenaturales participaron, muchos cayendo en batalla, el poder de Calvin era inmensurable, pero pronto obtuvieron ventaja. Calvin se debilitó, y Amel salió corriendo del Castillo Rojo para llamarlas y hacer el ritual de contención. Separaron su esencia del cuerpo, encerrando este último en una Tumba Blanca sellada por trece Objetos Reales sobrenaturales de cada especie de cada Matriarca. 
 
    »Estos eventos son conocidos entre los ángeles, demonios y castigados como: La Balada de los Traidores. Lo que muy pocos saben es lo que Amel hizo aquel día. Llamó a Londra, revelando el destino de Calvin. En secreto, llamaron a Alberit, un demonio del inframundo, para realizar un ritual. Separaron la esencia de Calvin y con el sacrificio de Londra, Calvin se debilitó, lo que les dio la oportunidad de llevar a cabo el ritual de contención. Londra ese día sacrificó su vida, y su esencia viajo junto a la de Calvin, enviándolas al reino de la Nada, donde la esencia de Londra serviría de escudo protector para que no detectaran la energía del Príncipe de la Luz y la Oscuridad. 
 
    »Los líderes del tratado infernal habían desaparecido, y la lucha por el poder entre los traidores se convirtió en una sinfonía siniestra en la lucha del poder. Por eso la balada de los traidores es una melodía descendente que simbolizaba la angustia de los traidores, mientras hace saltos ascendentes que revelaban la sed de poder, generando urgencia y tensión entre todos los seguidores de Calvin y Lucifer, y uno que otro que aparecía en nombre de Caín. Las transiciones abruptas entre traidores siempre han marcado la rotación de poder, y la llegada de un oscuro poder es el que está aumentando la amenaza de todos a su alrededor. 
 
      
 
    Terminó de contar Samael, llegando a un vórtice más oscuro que el reino de la Nada. El portal se movía con calma, sin prisa, sin caos. 
 
    —Esa amenaza que se avecina es peor que los Blutig y que cualquier otro enemigo que hayan enfrentado —confesó Samael mirando fijamente al vórtice—, porque no solo les incumbe a los Nefilim o a las razas sobrenaturales, sino que también atenta contra los reinos que rodean al plano terrenal, uno de ellos es este, la Nada. 
 
    —Esa amenaza de la que hablas es ¿Calvin? —quiso saber Evan, mirando el mismo punto de oscuridad que Samael. 
 
    —No lo sé —respondió con calma—, pero desde hace bastante tiempo, desde que los objetos infernales salieron del Imperio Infernal, el Cielo y el Infierno temen por aquello que dejaron escapar. 
 
    —Nunca escuché nada sobre eso —respondió Evan apartando la mirada, escuchando un sonido a lo lejos. 
 
    —Las Damas Rojas se han encargado de ocultar muchos secretos, por suerte, Londra los pudo plasmar en su libro —confesó el ángel de la muerte—, y hay otros Nefilim que han estado investigando sobre el imperio infernal, más allá del Guardián de las Almas, todo se conecta en cierto punto. 
 
    —La Balada de los Traidores es lo que conecta a todos —dijo Evan pensativo, escuchando de nuevo algo a lo lejos—. ¿Escuchas eso? 
 
    —¿Escuchar qué? 
 
    Para cuando Samael quiso poner atención, una niña ya había aparecido a un lado de él, sujetándolo de la mano. 
 
    —¿Quieres entrar? —preguntó la niña de cabello negro que sujetaba al ángel de la muerte con fuerza—. El Cielo no está muy contento con lo que has hecho. 
 
    —El Cielo puede irse al carajo si por mi fuera —respondió Samael quitándose de encima la mano de Nihil. 
 
    Detrás de Nihil apareció el consejo de la Nada: Thalgrum, Lugubreth, Voraxia, Drakaria, Morgath y Nephiel. 
 
    —¿Quiénes son ustedes? —preguntó Evan retrocediendo unos pasos, siendo sujetado por Voraxia y Nephiel. 
 
    —¿Cómo te atreves a querer llevarte a un Nefilim de mi reino? —dijo Voraxia lamiendo la mejilla de Evan. 
 
    Evan sintió un escalofrío en su cuerpo, la fría saliva del ente le resbaló por la mejilla, y este solo levantó su hombro para limpiarse con su playera. 
 
    —No te pertenece aún —respondió Samael con un tono neutro, mirando de reojo a Nihil que levantaba su mirada hacia él—. Tengo un viaje que hacer antes de regresarlo a la vida. 
 
    —¿Cómo te atreves? 
 
    —Cállate —interrumpió Samael a la Nada—. Intercambie mi vida por la de él. 
 
    —¿Tu viejo trato con Laini? —preguntó Nephiel. 
 
    —Fue una promesa —respondió Samael sujetando a Evan del codo nuevamente, moviéndolo hacia él, arrebatándoselo a los entes de sus manos—. Y las promesas con los Windercost no se rompen. 
 
    «Destruiría el Cielo y el Infierno para traerte de vuelta» pensó Evan en las palabras que Cory le había dicho días antes. 
 
    —Cory —susurró Evan, sintiendo que el corazón le pesaba. 
 
    —Nadie saldrá de aquí por más promesas que quieran cumplir —dijo Nihil parándose en medio de Samael y el vórtice. 
 
    —No tienes como detenerme, no me trates como tu igual —respondió Samael—, podrás ser un ente que consume todo a su paso, pero no olvides que el reino de la Nada es como el basurero del Cielo y el Infierno, aquí viene lo que ellos desprecian. 
 
    La tensión entre los entes de la Nada y Samael iban en aumento. 
 
    —Se enterarán de tu presencia en mi reino —amenazó Nihil al ángel de la muerte, mostrándole unos ojos aún más oscuros. 
 
    —¿Y qué piensan hacer? —se burló Samael—, ¿matarme? Es lo que he pedido desde hace siglos, lo único que podían hacer para acabar con conmigo ya lo he hecho yo. 
 
    La niña no dijo nada, se quedó en silenció por un instante, mirando hacia el vórtice. 
 
    —Serán vigilados por Voraxia —advirtió Nihil—, no cambiarás nada del destino que se avecina, allá afuera todo es un desastre y pronto tendremos casa llena. 
 
    Evan comprendió lo que Nihil quiso decir con casa llena, pronto todas las esencias de los Nefilim llegarían a la Nada. 
 
    —¿Casa llena? —preguntó Evan, pero nadie respondió a su pregunta. 
 
    Nihil agitó sus manos, llamando a una sombra del destino, una mancha brumosa que rodeó el vórtice que tenían delante. 
 
    —Nos pondrás un localizador? —se burló Samael dando un paso al frente. 
 
    —Es un seguro para que regresen —respondió Nihil con un semblante serio—, las sombras del destino tocaran sus corazones para llevarlos solo a los lugares que les corresponde. 
 
    —Explícate —chitó Samael con enfado—. ¿De qué hablas? 
 
    —No hay mucho que explicar —respondió Nihil haciendo un ademán para que sus criaturas feas desaparecieran—, las sombras del destino los guiaran a ciertos puntos de la historia —dijo dirigiéndose a Evan—, ve este acto como un regalo para ti, no es la primera vez que nos vemos, aunque no lo recuerdes. Es mejor que caminen con cuidado, las sombras siempre tienden a adentrarse en lo más profundo de su corazón, y puede que no les guste lo que hay oculto allí. La Sombra los llevará a varios puntos de la historia que necesito conozcan, solo así podremos tener una oportunidad para salvar nuestros reinos. 
 
    —Veo que quieres salvarte el trasero —contestó Samael—, sabía que querías algo a cambio. 
 
    —Y lo que quiero a cambio lo obtendré —le dedicó una sonrisa torcida a Samael que hizo que este dejara de hablar—, es algo de lo que hablaremos más adelante. Mientras tanto, buen viaje. 
 
    —¿No es peligroso? —preguntó Evan a Nihil—. ¿Podré regresar para reunirme con mis amigos? 
 
    —¿Podrás? —respondió Nihil con un tono anodino, desapareciendo junto al resto de los entes. 
 
    —Como digas —Samael hizo un ademán sin darle importancia a Nihil. Caminó un paso hacia el vórtice, jalando a Evan con él, desapareciendo en la oscuridad de la Nada. 
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    El portal de la nada los arrojó desde las alturas. Samael y Evan caerían al vació, mientras el panorama iba aclarándose a su paso. Samael logró sujetar a Evan del cuello de su camisa, deteniéndolo en el aire. Las enormes alas de Samael se hicieron presentes durante escasos segundos. Evan contempló que cada ala media al menos tres metros de largo y dos de ancho. Sus plumas eran tan lustrosas como las de un cuervo, después de muchos años, y tras su muerte las había recuperado. 
 
    —¿LODD? Se ve muy… diferente —vio como las trece Damas Rojas corrían por todas partes de lo que él conocía como el instituto LODD. Vio desde como la Matriarca Maeve Astor ocultaba su Objeto Real cerca de la torre destruida del Campo de Batalla, hasta como Laini Windercost, su Matriarca, ocultaba una de sus plumas cerca de los portales transportadores. 
 
    Antes que Evan dijera cualquier otra palabra, fueron arrastrados a una velocidad incalculable o, mejor dicho, como si el tiempo y el espacio se movieran alrededor de ellos. Evan solo vio haces de luz moverse de un lugar a otro, aclarando un nuevo paisaje. 
 
    —Sé en dónde estamos —dijo Samael señalando la última puerta del Infierno abierta—. La entrada al tártaro —señaló, ocultando sus alas de nuevo, quedando en los aires a una distancia considerable para que no pudieran verlos. 
 
    —¿Pueden vernos? —preguntó escondiéndose un poco detrás del hombro de Samael. 
 
    —Podrían, pero los ángeles de la muerte tenemos un velo de invisibilidad, así que estás a salvo, ni demonios, ángeles o seres sobrenaturales pueden vernos —concluyó Samael. 
 
    Frente a ellos había una serie de monolitos de obsidiana, titilando con sellos arcanos y sigilos de energía. 
 
    —Esos sellos que están sobre los monolitos, ¿para qué sirven? 
 
    —Son potenciadores de energía —comenzó a explicar el ángel—, sirven como guía para poder regresar; verás, hay sigilos gemelos con los que te pueden vincular. —Se dio cuenta que Evan no estaba entendiendo lo que estaba explicando, Evan tenía el ceño fruncido, y se mordía el labio inferior tratando de razonar la información. Samael tomó aire, volviendo a explicar los sigilos—. Mira, cada monolito tiene un sigilo diferente y cada Heraldo tiene uno igual al monolito que se le asignó, cada Heraldo se ha vinculado a la energía de ese objeto, así, cuando estén en el Infierno, ese Monolito cargado de energía puede proporcionarles más si la llegaran a necesitar, basta con activar el sigilo que llevan marcado en su piel. 
 
    —Ya lo entiendo —dijo Evan con un semblante más lúcido—. ¿Por qué no hemos usado ese tipo de sigilo en la actualidad? 
 
    —Las Esferas de Poder lo han prohibido, todos los monolitos de energía demoniaca los han reducido a polvo —explicó Samael—, o al menos eso es lo que sabemos, no se ha tenido avistamiento de ningún otro monolito en los últimos seis siglos. 
 
    —Pudieron haber hecho armas con ellos, ¿no? 
 
    —Las únicas armas que pudieron crear fueron catorce dagas, cada una heredada a un descendiente de cada familia, agregando energía demoniaca después de haber regresado del Infierno, Aruna, el sobreviviente las trajo cargadas de energía para destruir a cualquier ser sobrenatural o natural existente. 
 
    —Pero son trece Familias Reales Nefilim. 
 
    —Tomaron en consideración una más, después de que Londra se sacrificara en la guerra para encerrar a Calvin, una de ellas se le entregó a un Vervloekt. 
 
    —¿William? ¿Irad?… —quiso indagar Evan para recolectar información. 
 
    —Nasaem —reveló Samael—. Son las dagas con las que se puede asesinar a los Blutig, y este se la heredó a uno de los últimos descendientes, un exiliado: Daniel. 
 
    —Las dagas Mortuorias —susurró Evan, recordando las Dagas que Angela le había entregado—. Angela nos entregó un par de ellas —confesó Evan, Pierre se llevó un fragmento de una, creyó que no nos daríamos cuenta, pero cuando lo obtuvo desapareció. 
 
    —Ese fragmento de daga es el que necesitaba para potenciar mi ritual, todos los monolitos habían desaparecido y con un pequeño fragmento de esos podía hacer funcionar el ritual de muerte para la muerte. Cuando me enteré que dos dagas habían aparecido, utilice al Nefilim para que me entregara una de ellas, o un fragmento de ellas, y así fue, le concedí mis habilidades a excepción de mis alas, esas se las entregue a otro Nefilim a cambio de un favor, y estas han sido heredadas en su familia, pero solo a ciertos Nefilim con alguna extraña habilidad o herida profunda, nadie puede desarrollarlas hasta que haya experimentado un dolor profundo. Por mala fortuna, a ese Nefilim que le entregue mis alas se le encontró decapitado al poco tiempo. 
 
     —¿Hablas de Isaac Venturi? —La sorpresa de Evan era demasiado notoria, estaba asombrado por todo lo que estaba revelando Samael, Evan siempre había sido amante de las historias de su mundo, eran igual o más impresionantes que las que leía en los libros—. Entonces fue real —se dijo sobándose la barbilla con su dedo índice y pulgar. 
 
    —Fue real —confirmó Samael—, para su mala suerte, las Esferas de Poder lo mantuvieron prisionero por mucho tiempo, drenando su sangre para quien sabe qué, hasta que llegó el día que decidió decapitarse. 
 
    Un estruendo los interrumpió. Dos rocas gigantes crujieron, abriendo un pasadizo por debajo de ellas directo al tártaro. Las Damas Rojas despidieron a los Heraldos, viéndolos desaparecer al tiempo que los monolitos resplandecían, siendo activados, asegurándose que ninguno dejara de desprender luz, porque cuando uno de estos se apagara, la vida del Nefilim había llegado a su fin en el reino infernal. 
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    Las siguientes escenas que presenció Evan con Samael fueron la guerra entre Demonios escapando de la puerta infernal que acababa de ser abierta. Nefilim y las Damas Rojas se enfrentaron a ellos, acabándolos en cuestión de minutos. Pesadillas y Luxerums también se hicieron presentes, sin querer luchar, aunque la mayoría de los Luxerums fueron mutilados, varios de estos lograron escabullirse entre las sombras de las montañas Ródope. Después de haber visto entrar a los Heraldos hacia el Infierno para recaudar información, y aunque Evan no escuchó todo, pudo oír a las trece Damas Rojas decir que el riesgo que estaban tomando era más grande que cualquier otra misión. Calvin ya había sido sellado, habían creado el Laberinto de las Rosas y Espinas, ocultando su antigua residencia donde Calvin una vez las mantuvo prisioneras, solo para edificar LODD, donde ocultaron los Objetos Reales.  
 
    Samael le pidió que prestara atención a los Heraldos que entraron al Infierno, y el tiempo paso a toda prisa, con el sol saliendo y ocultándose una y otra vez hasta que regresaron las Damas Rojas. 
 
    —Todos los monolitos se han apagado —señaló Evan. 
 
    —Todos menos uno —apuntó Samael hacia uno de ellos que apenas lograba desprender un poco de luz—. El Monolito de Aruna, el Heraldo del amanecer —Samael tragó saliva, viendo lo que el Heraldo llevaba en sus manos. 
 
     Y comenzaron a escuchar lo que las Damas Rojas decían. 
 
      
 
    —¿Qué ocurrió con los demás? —preguntó Amel BlackRose. 
 
    Aruna negó con la cabeza gacha, con heridas por toda su piel, mugriento y maloliente, intentando ocultar sus lágrimas y el terror por el que había pasado. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Laini levantando el rostro de Aruna, buscando una respuesta en aquella mirada distante. 
 
    El semblante del Heraldo, por más capacitado y experimentado que haya sido, su mirada distante, el terror en su semblante, y su cuerpo tembloroso, les informaba que lo que había vivido en el Infierno no era comparado a nada de lo que se hubieran enfrentado en la tierra, donde los demonios disminuían su poder. 
 
    —No estábamos preparados para el Infierno, por más siglos de experiencia que hubiésemos tenido, no tendríamos oportunidad —respondió, y Melusina Venturi, de la especie de los demonios se acercó a él—. Aunque desciendas de ellos, el Infierno es cruel, no hay piedad. Fuimos… fuimos un juego para los Príncipes Infernales. 
 
    —Háblanos de lo que ocurrió. —Melusina lo tomó de la mano, guiándolo hacia el portal que los llevaría de vuelta a LODD para que una de ellas entrara en su mente y recaudara toda la información que Aruna trajera. 
 
    De entre todo lo que llevaba Aruna cargando en su cuerpo, ocultó un papiro en su vestimenta. Asegurándose que las Matriarcas jamás lo vieran. 
 
    —El pergamino de los sellos infernales —dijo Samael señalando el bolsillo de Aruna. 
 
      
 
    En un parpadeo aparecieron en el cementerio LODD, allí se encontraba Aruna viendo el pedazo de papel que le habían entregado en el Infierno. Respiró profundo, leyó por última vez lo que tenía ese pergamino escrito, una profecía entre el alfa y el omega, además de sellos que invocaban una entidad maligna, capaz de destruir el Cielo y el Infierno. Respiró hondo y sin dudarlo, partió en tres partes el papiro. 
 
    —Incinerare —susurró, y los pedazos de papel se elevaron sobre su cabeza, después ganaron más altura sobre los obeliscos del cementerio, poco a poco fueron desvaneciéndose mientras se alejaban de LODD, en diferentes direcciones, a toda velocidad, para jamás ser encontrados de nuevo. 
 
    Evan y Samael se miraron un instante y la oscuridad los envolvió. 
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    La sombra que los había envuelto los escupió sin gracia, ambos salieron tambaleándose. Evan cayó de rodillas. Samael detrás de él le ayudó a ponerse de pie. Estaban en un sitio alejado de LODD, y del tiempo en el que Evan había muerto. 
 
    —¿Qué lugar es este? —quiso saber Evan examinando a su alrededor muy nervioso y pensativo, bañado por la luz azul de la luna—. No parece algún lugar que haya visto antes, parece… 
 
    —El pasado —respondió el ángel de la muerte—, por alguna extraña razón hemos llegado hasta este sitió, algo quiere mostrarnos Nihil, descubramos que es. 
 
    —¿A caso no eres tú el que decide a dónde vamos? 
 
    —Quisiera ser yo el conductor de las visiones, pero no, el destino es quien ha elegido —respondió Samael muy a su pesar—. Yo solo conozco la historia, soy tan longevo como la maldición de los Castigados. 
 
    —¿Castigados? 
 
    —Sí, somos los asistentes personales de las Trinidades —reveló Samael mostrándole un sello que llevaba en la muñeca: un círculo con algo parecido a una pluma por lo que alcanzó a observar Evan—. No podemos morir, estamos castigados por así decirlo, nos han concedido vida eterna y gracia angelical, no somos como tal ángeles del plano terrenal, sino del sobrenatural. 
 
    —Pero… 
 
    —No me detendré a explicártelo —dijo haciendo un ademan sin importancia—, si yo he podido morir es por el metal de los ángeles y el ritual de intercambio de vida. 
 
    —¿Has cambiado tu vida por la mía? 
 
    —Es un viejo favor que le debía a uno de los tuyos —respondió con poco interés—. Laini, la Matriarca, ella creía que en el futuro uno de sus descendientes volvería a encerrar a Calvin si este llegara a salir de su prisión, y supongo que Nihil lo sabe, por eso nos está mostrando estas escenas. 
 
    —¿Y por qué yo y no otro Windercost? —quiso saber—. Hay muchos candidatos mejor preparados que yo. 
 
    —Es verdad, hay muchos Windercost mejores que tú —respondió mirándolo a los ojos—, pero ninguno de los otros se ha atrevido a enfrentar a un Príncipe infernal, tampoco se han enfrentado a la Corte Oscura y sobrevivido para contarlo, te enfrentaste a un profanador y a los Blutig, y sobre todo, tu mensaje llegó a mi cuando pediste al Cielo que te ayudará para salvar a Cory en tu enfrentamiento contra Crocell y Flauros, creo que eso te hizo el candidato adecuado, así que yo no te elegí en vano, lo hice porque sé que tú y tus compañeros pueden hacerse cargo. 
 
    —No quiero exponer la vida de mis amigos, no quiero que tengan el mismo destino que yo —dijo Evan frustrado, negándose a arrastrar a sus compañeros—, no les pediría que arriesguen sus vidas por… 
 
    —Si ellos están metidos en esto es porque te siguieron desde un principio. 
 
    —¡Pero yo no se los pedí, yo no los arrastre a todo esto! 
 
    —Quizá no, pero cada uno tuvo sus motivos para seguirte, desde Brit, John y ese otro chico que todos creían muerto, Cornelio Veleno. 
 
    —Cory… —escuchar su nombre solo hacía que el corazón se le acelerara, igual o más intenso que él día que recibió la noticia de la muerte de Oliver. 
 
    —Ahora, si quieres volver a reunirte con ellos, porque te necesitaran, tenemos que poner atención a todas las escenas que nos está mostrando la sombra, solo así podrás entender que se debes de hacer para poder enfrentar lo que se aproxima como amenaza. —Lo tomó de los hombros, mirándolo con paciencia—. Necesito que desarrolles alguna habilidad secundaria o la de apoyo, ustedes los Nefilim, la última generación ha desarrollado sus habilidades mucho más rápido y más fuertes que los Nefilim del pasado. 
 
    —Primero tendría que aprender a utilizar la que ya tengo —dijo con poco animo—, muy pocas veces la use por miedo a que Oliver se diera cuenta. 
 
    —Nos encargaremos de potenciarla y ya veremos que otra habilidad puedes desarrollar. 
 
    Evan asintió, escuchando que alguien se acercaba a ellos. Un chico de cabello castaño y ojos avellana salía de entre la oscuridad del bosque, llegando a un claro, por donde estaban Evan y Samael. El ángel de la muerte tocó a Evan del hombro para hacerlo invisible a ojos de los seres que pudieran aparecer. Se elevaron sobre el bosque y vieron que aquel chico se detuvo a recuperar la respiración. 
 
    —¿Quién es él? —señaló Evan, viendo entre las sombras de los árboles a varios encapuchados de blanco, vigilándolo de cerca. 
 
    —Es el día que Lunio Van Ewen desapareció —informó Samael con un semblante afligido—. Fue de los primeros Guardianes de las Almas. 
 
    —Algo he escuchado de ellos —respondió Evan intentando recordar las clases que recibió en casa por parte de su abuela Druliana—. Fue el cuarto Guardián de las Almas… 
 
    —Tercero —lo corrigió su compañero—, fue el tercer Guardián de las Almas, en el año 970, LODD es fundado y ahí es donde se resguardó a ese chico. 
 
    Samael prestó atención a la escena. El rostro de Evan se desfiguró al ver que la Corte Oscura lo rodeaba. Sellos de contención lo aprisionaron, y el que al parecer era el líder caminó hasta él, arrebatándole un papiro que llevaba en la mano. 
 
      
 
    —Esto me pertenece —dijo el enmascarado líder quitándole un pedazo de pergamino. Lunio no dejaba de moverse, gritando el nombre de Azazel y Semyaza. El encapuchado metió la mano en un pliego de su túnica y sacó una daga de ritual, clavándosela entre el cuello y el hombro izquierdo, llegando la punta hasta el corazón—. ¡Ahora! 
 
    El líder de la Corte Oscura llamó a dos de sus seguidores, ambos con la máscara blanca, la única distinción que había en ambos era que uno tenía una rosa pintada en su frente, y el otro una estrella de seis picos color amarilla. El de la estrella despojó a Lunio de su camisa, mientras el otro dibujaba un sello en su espalda. 
 
    Lunio comenzó a rielar, susurrando el nombre de los Grigoris que llevaba dentro. De su herida brotó sangre en el instante que la daga fue retirada de su cuerpo. 
 
    —Manipolare Escensa —le susurró el líder, provocando que su cuerpo dejara de rielar, controlando cada nervio y molécula del cuerpo de Lunio, haciendo que la sangre dejara de brotar de la herida—. ¡Agla Ehamiguze! 
 
     Una bruma blanca salió disparada del cuerpo de Lunio, eran las almas de los Grigoris que partirían a su nuevo recipiente. 
 
      
 
    —Atah Gibor Leolam Adonai Et hanefashot hatme'ot mi-guf ze —susurró Samael—. Es el exorcismo de almas. 
 
    Samael quedó impresionado después de ver que un hexagrama quedaba impregnado sobre el césped, marcado por las cenizas de un incendio. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Evan viendo la impresión en el ángel de la muerte. 
 
    —El líder de la Corte Oscura es más peligroso de lo que hemos creído —respondió, regresando su vista hacia la escena, donde ya no había nada ni nadie. 
 
    Sobre ellos la luna empezó a difuminarse, y a su alrededor la oscuridad se tragaba todo a su paso. El viento arrastró hojas, cambiando la escena. Evan sintió la cabeza adormecida y los ojos cansados. 
 
    —Es hora de irnos —Samael tomó del brazo a Evan, desapareciendo. 
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    —¿Dónde estamos? —preguntó Evan mirando a su alrededor que iba coloreándose y su radio de visión ampliándose—. ¿qué es este lugar? 
 
    —El destino nos ha traído a conocer los eventos que han llevado hasta tu muerte, y todo lo que la rodea —confesó Samael con un rostro más jovial, abandonando la madurez que lo había atormentado más de la mitad de su vida mientras buscaba su muerte—. No es que estos eventos hayan causado tu muerte, pero tu raza es parte de algo más oscuro que Calvin LightDark. 
 
    —¿Lucifer? —preguntó Evan—, pero él ya no gobierna el Infierno, por lo que tengo entendido. 
 
    —No lo gobierna, solo lo comanda y mantiene un orden —aclaró Samael carraspeando—. En realidad, ni siquiera el Infierno le pertenece, todo es creación de Dios, ¿sabes?, si creó lo bueno, o lo relativamente bueno, también es el ingeniero de la maldad, pero lo que se hace con ella es cosa del libre albedrio —el panorama que se expandía a lo largo, alto y ancho de ellos, era un pueblo de casas de madera, con pozos de agua y poleas, rustico y limpio—. Y no, tampoco se trata de Lucifer. Quiero que solo observes mientras te habló de lo que ha ocurrido aquí. 
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    Samael tocó a Evan del hombro, y en cuestión de un parpadeo ambos se elevaron a varios metros sobre la antigua Salem. Evan se percató de todo lo que ocurría en todas las veredas y caminos, como si tuviera un tablero interactivo debajo de ellos. Por un lado, vio a tres chicos robando atuendos para vestirse y pasar por pueblerinos de esa colonia, por otro lado, veía un portal abrirse, saliendo un joven de cabello largo y platinado, ojos azules y atuendo muy diferente al de la época, se trataba de William Vervloekt. Y desde otro lado de la colonia aparecía un encapuchado de blanco, tomando la forma de un pueblerino, usurpando su identidad, se trataba de Minos Milton. 
 
    —Quiero que observes muy bien —dijo Samael dirigiendo su mirada hacia William y después hacia Minos—, lo que esos dos buscan, es lo que mantiene el Infierno cerrado. 
 
    Evan vio que los dos se guiaban hacia la misma dirección: el centro de Salem, donde había un altar puritano, allí se encontraba una caja de oro con incrustaciones de gemas, era el tesoro más preciado de la colonia. Minos estaba a punto de llegar cuando tres jóvenes chocaron con él, interponiéndose en su destino. Con una fuerza sobrenatural los apartó de su camino. 
 
    —Te contaré todo lo que ha ocurrido aquí desde que, en 1930, esta colonia se estableció aquí, llegando con una antigua reliquia que los mantenía en peligro constante, pero que ellos atesoraban porque creían que les traía fortuna —dijo Samael observando atento a los turistas que caminaban entre callejones y sombras—. William Vervloekt, su ambición de poder lo ha llevado a descubrir este papiro dividido en tres, y que es por lo que Regulus, el traficante Nefilim ha estado buscando junto a Minos. Hace un par de años eran los mejores amigos. Minos y Regulus se han distanciado, buscando la misma meta, pero con diferentes objetivos. 
 
    Evan se dio cuenta que uno de aquellos tres chicos se parecía a Karol. 
 
    —¿Ese es Karol? —enfocó su mirada para ver mejor—, ¿Karol Di Poelzl? 
 
    —Cuando era humano —respondió Samael tomando aire para comenzar a relatarle otra historia. 
 
      
 
    «En los días en que las sombras abrazaban las almas puritanas en la colonia de Salem, un oscuro secreto se escondía tras las cortinas de la realidad. William Vervloekt, un ser inmortal, despiadado y hambriento de poder, tejía sus planes en las oscuras esquinas del mundo sobrenatural. Manipuló las mentes de dos jóvenes inocentes, quienes comenzaron las acusaciones de brujería y así comenzó la famosa caza de brujas, pero para William, ellas no eran más que títeres de su maquiavélico juego. 
 
    »Su objetivo: una antigua reliquia oculta en la pequeña colonia, un pergamino dividido en tres partes, un vínculo con el imperio infernal. William ambicionaba poseer una tercera parte de este pergamino, un fragmento que le otorgaría un poder indescriptible sobre las fuerzas oscuras que yacían más allá de la percepción humana, al igual que Minos, ambos querían ese pergamino para sus beneficios. Regulus fue el que descubrió la existencia de aquella reliquia después que el único Heraldo sobreviviente escapara del Infierno y relatara todo lo que vivió, y que llegara con varios tesoros dados por los Príncipes Infernales, solo uno, el pergamino, lo dividió en tres y lo esparció por todo el mundo, evitando que cayera en manos de los Nefilim, especialmente en los Vervloekt. 
 
    »Este fue el fatídico día, donde tres jóvenes: Karol Di Poelzl, Leonardo y Sayil, ajenos a la tragedia que se avecinaba, visitaron la colonia. Se encontraron con Minos en su camino, y él, sin importarle, atacó con sus habilidades sobrenaturales a los jóvenes, sin hacerles daños graves. Ellos continuaron corriendo, visitando la colonia, pero el destino los traicionó al cruzarse con William en el momento en que él se apoderaba de una parte del pergamino. Ellos vieron cómo robaba la caja de oro del altar y sacaba de ella un pedazo de papel viejo, arrojando el artefacto que lo resguardaba, la ambición de los jóvenes fue más fuerte que su deseo de seguir escondidos, salieron de su escondite y tomaron la caja de oro, sin saber que, eso marcaria su destino para siempre. William, al sentirse atrapado, creyó que estos jóvenes quizá fueran Heraldos, y sin dudarlo, sacó un artefacto prohibido, otra reliquia del Imperio Infernal: la vasija de Ura, activando sus sellos y liberando al demonio que habitaba en ella. 
 
    »El demonio Ura, conocido como espíritu de la muerte, emergió de la vasija con furia, desatando el caos sobre la apacible colonia de Salem. Los tres visitantes, Karol, Leonardo y Sayil, se encontraron en el epicentro de la tormenta sobrenatural. Mientras William Vervloekt se reunía con Minos, ambos desaparecieron en las sombras. 
 
    »De entre el caos y el fuego que rodeaba a Salem, una figura oscura se alzó, rebasando el tamaño se las casas, destruyendo todo a su paso, atacando a los tres jóvenes que llegaron como visitantes. Los tres corrieron a las afueras de Salem, refugiándose en una cabaña, y todo parecía acabado para ellos, no se supo que fue lo que ocurrió en el transcurso de su huida, solo que Ura siguió a uno de ellos para extirparle el alma y devorarla, para su suerte, fue salvado por el Ofanim traidor: Alon, que había aparecido materializándose para reclamar la vasija y al demonio Ura, deteniendo todo el caos que se desató ese verano de 1692 en Salem, Massachusetts. 
 
    »El terror se apoderó de la colonia, nadie entendía que era lo que acababa de ocurrir. En las ruinas del pueblo aparecieron las Trinidades, guardianas del mundo sobrenatural, pertenecientes a las Esferas de Poder. Ellas observaron desde la Ciudadela todo lo ocurrido, y al percatarse de la presencia maligna de Ura decidieron intervenir. Alena, Gredel y Calandra, tres mujeres inmortales, descendieron al plano terrenal para restaurar el equilibrio. Sin embargo, el precio de la normalidad era alto. 
 
    »Las Trinidades encontraron a los tres humanos, Karol, Sayil y Leonardo, en medio del caos, heridos y desahuciados. Los ocultaron en la cabaña con un manto invisible, y con sus toques inmortales decidieron salvarlos, tal cual lo habían hecho en el pasado con otros humanos. Los transformaron en ángeles terrenales. Karol se convirtió en el ángel del destino, Sayil en el ángel de la muerte y Leonardo en el ángel de la esperanza. Fueron los nuevos Castigados, asistentes de las Trinidades en el mundo sobrenatural para dar supervisión y reportes a ellas tres. 
 
    »La normalidad regresó a Salem, pero las cicatrices del evento nunca sanaron por completo. El mal que acechaba más allá de la percepción humana había dejado su marca indeleble. Las Trinidades, aunque restauraron el orden, no pudieron deshacer la desesperanza que se había arraigado en el tejido mismo de la realidad. 
 
    »Y así, el mundo sobrenatural siguió su curso, ocultando sus secretos y misterios en las sombras, donde el mal y la desesperanza aguardaban pacientemente, siempre acechando, siempre hambrientos de almas perdidas. 
 
      
 
    —¿Las Trinidades sabían sobre el pergamino que se ocultaba allí? —preguntó Evan, viendo la escena desvanecerse debajo de él. 
 
    —Las Trinidades no tenían idea, por lo que acudieron fue para detener al demonio Ura, pero para cuando llegaron, Alon se había robado aquella vasija —respondió Samael, viendo como la sombra del destino iba expandiéndose a su alrededor—, y si tenían idea, no les interesaba esa reliquia Infernal. 
 
    Evan estaba comprendiendo lo que el destino estaba mostrándole, los pergaminos y sus poseedores, o al menos eso cruzó por su cabeza antes de volver a ser devorados por la oscuridad. 
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    La oscuridad esta vez los dejó salir con más delicadeza. Evan dio un paso y enseguida Samael apareció a un costado de él. El Cielo era oscuro y estrellado, con la luna escondiéndose entre las nubes. A lo lejos una cascada comenzaba a escucharse acompañada del canto de los grillos a lo lejos. 
 
    Delante de ambos viajeros un jardín amplio comenzó a tomar forma. Y la piedra de basalto que cubría la mayor parte de los acabados de la residencia, Evan la conocía a la perfección. 
 
    —La residencia Veleno —le dijo a su compañero. Evan comenzó a caminar mirando a todas partes y después se echó a correr, creyendo que habían regresado a su tiempo. La casa lucia como el día que Blake apareció para intercambiar los Objetos Reales por su hermana y las hermanas de Cory—. ¡Cory! —gritó tan fuerte que solo su voz resonó desde la entrada, haciendo eco en el interior de la residencia. 
 
    En la sala de reuniones, donde una vez Cory le prometió que encontraría la cura al virus que los Blutig le habían suministrado, se escuchó un ruido. 
 
    —Quieres callarte —Samael llegó por detrás tapándole la boca con su mano, envolviéndolo en el velo invisible de la muerte—. Aún seguimos en el viaje del destino. 
 
    Evan se liberó de la mano de Samael, ejerciendo un leve empujón en el cuerpo de su compañero, haciéndolo retroceder un par de pasos. 
 
    —Creí que habíamos regresado —dijo Evan con un tono melancólico. Levantó la cabeza y vio una sombra pasar por el pasillo principal, entrando directo al salón de juntas—. ¿Qué demonios? —susurró dando un par de pasos hacia el interior. 
 
    —Vamos, creo que es el último viaje —informó Samael viendo que su cuerpo estaba haciéndose más transparente. 
 
    Caminaron por el pasillo oscuro hasta atravesar la puerta. Samael le advirtió en el camino que no hablara, que solo escuchara y observara lo que estaba por pasar. 
 
    Una vez dentro, Evan prestó atención a cada detalle. 
 
    Todo estaba como lo recordaba. 
 
    La mesa estaba cubierta de mapas y documentos. 
 
    Una sombra apreció a lo lejos, posicionándose sobre aquellos ladrones que habían encontrado lo que buscaba. 
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    Salzburgo, residencia Veleno 
 
    Abril de 2008 
 
    —¡Lo encontré! —dijo Ginna mostrándole el objeto a su esposo. Un huevo de oro blanco Fabergé con delineados dorados alrededor, cada línea terminaba conectada al centro, a un broche que era un ojo de rubíes. 
 
    —Ábrelo —le pidió Joel acercándose a ella, cerca de la chimenea donde tiempo antes descansaba el retrato de Cornelio Veleno—. Tenemos que asegurarnos de que ellos lo tenían. 
 
    Evan se acercó para ver lo que contenía el objeto. No se sorprendió al ver lo que sacaban del huevo: la última parte del pergamino de los sellos. 
 
    —Aquí está —dijo Ginna con un semblante de triunfo, aliviada, como si aquello les diera algún tipo de ventaja—. Ahora solo tenemos que llevarlo a casa, nadie sospechara que tenemos una tercera parte del pergamino infernal. 
 
    —Deberíamos marcharnos ahora mismo —sugirió Joel guardando el huevecillo en un morral que colgaba de su hombro—, no tenemos que dejar evidencia de nada, tenemos que cuidar de Cory y asegurarnos que jamás descubra la verdad. 
 
    —El corazón me pesa, Joel —dijo Ginna acariciando la mejilla de su esposo. Ambos recargaron su frente en la del otro con los ojos cerrados—. Prometí a Circe que siempre cuidaría de su hijo si algo pasara. 
 
    —Y lo harás muy bien —dijo él tomándola de la cadera, asiéndola más a su cuerpo, besándole la frente—. Serás una buena madre. 
 
    —Lo mismo le prometí a Faara y Kai, y Amit murió, ese niño fue atacado por la Corte Oscura —declaró ella con un dolor tan profundo que Joel pudo sentirlo, la empatía que ella controlaba muy pocas veces se salía de control, y esta vez, una onda de dolor alcanzó a Joel, haciéndolo sentir lo que a ella le pesaba no haber llegado antes por Amit. Se alejó un par de pasos de su marido para sacarlo del radio de su habilidad—. Faara me lo pidió antes de morir, y cuando fui a Hofn para asegurarme que el niño estaba bien y llevarlo a casa con Cory y las niñas, solo encontré cenizas del asesinato que ocurrió después de la traición del Rosas Negras. 
 
    —No fue culpa tuya —dijo Joel intentando acercarse a Ginna. 
 
    —Claro que fue culpa nuestra —respondió ella con rabia apretando los dientes—, si no hubiéramos hecho ese trato con la Furia… 
 
    —Nos engañó —dijo Joel muy a su pesar—, pero las cosas ya están hechas, no podemos delatarnos ahora. —Volvió a acercarse a Ginna, sujetándola de las manos, mirándola a los ojos—. Tenemos que mantenernos serenos, por las niñas y Cory. 
 
      
 
    La escena que Evan estaba viendo tembló, como si una turbulencia lo estuviera atacando. Ginna y Joel desaparecieron ante su mirada. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Evan aproximándose a Samael, con miedo en la mirada. 
 
    —Algo no anda bien —respondió Samael sujetando a Evan del brazo—, salgamos de aquí. 
 
    Samael esperaba que tras decir eso la oscuridad que se los tragaba y los escupía los envolviera en sombras, sacándolos de ahí, pero no hubo tal reacción. La sombra que los transportaba se ondulaba por encima de ellos, y algo evitaba que descendiera para tragárselos. 
 
    Una carcajada se escuchó desde la puerta que comenzaba a desaparecer y con ella, toda la estructura de la residencia Veleno. Una figura oscura aparecía con el cabello serpenteante como si estuviera debajo del agua. Sus ojos amarillos se dejaron ver, y sus garras iban directo hacia Evan. 
 
    Samael lo jaló de nuevo, esquivando el ataque de la criatura que tenían en frente. 
 
    —Erina —soltó Evan corriendo por el pasillo que iba haciéndose cada vez más angosto. Detrás de él corría Samael y pisándoles los talones iba Erina, la Furia—. Creí que la había asesinado. 
 
    —Para que una Furia se mantenga muerta también lo debe de estar su asesino —informó Samael, brincando hacía el jardín de la residencia, que ahora había desaparecido detrás de ellos, dejando solo una mancha negra de la que salía Erina—. Eso se los enseñan en primer año, ¿qué clase de educación recibían en LODD? 
 
    —No mucha, en la primer semana de clases comenzaron a ocurrir estas cosas y tuvimos muy poco entrenamiento, así que no me juzgues por no saber cómo desarrollar más mi habilidad —respondió en su defensa sacudiendo su pantalón poniéndose de pie. 
 
    —Todo tiene sentido ahora. 
 
    —Evan Windercost —susurró la Furia en su estado natural, abandonando su forma terrenal—, si tan solo te hubieras quedado alejado de Cory, mis planes estarían funcionando, pero contigo de nuevo con vida, aún tengo una nueva oportunidad. 
 
    —¿Es posible que la Furia pueda salir de este plano antes que yo? 
 
    —No es posible, en dado caso tendrían que salir al mismo tiempo —explicó Samael—. Si la furia fue asesinada en el plano terrenal su alma o esencia queda en el Limbo y puede atormentarte desde ese lugar hasta el día de tu muerte, es parte de la maldición de asesinar a una Furia, al final terminarías enloqueciendo y muriendo a causa de las voces de la criatura en tu cabeza todo el tiempo. 
 
    —Entonces de nada sirve volver a matarla —dijo Evan apretando los dientes, sintiendo la irá dentro de él carcomiéndolo, mientras el deseo de volver a matarla se intensificaba. Cada que la veía, también veía el rostro de Cory manipulado por el vaho que se desprendía de ella cada vez que se acercaba a Cory. 
 
    —Nunca antes lo habían intentado, al menos no existen registros sobre eso —respondió Samael haciendo aparecer su oz—. Quizá si la asesinas también en este plano ya no te atormentara cuando salgas de aquí —teorizó sin conocer la verdad de aquellas palabras—. Si esto te sirve de algo, usala —dijo lanzándole su arma mortuoria.  
 
    Samael lanzó la oz a las manos de Evan, y este atrapó el arma de la muerte, haciendo un movimiento como si se tratara de una espada. La oz se adaptó a su altura y fuerza, siendo el arma perfecta para enfrentar a la Furia. 
 
    —Los títeres de las Esferas de Poder no deben de intervenir en los asuntos de los Nefilim —vociferó la Furia. 
 
    —Si, ya, pero resulta que no eres una Nefilim, sino una criatura del submundo —aclaró Samael, recordándole a la Furia su lugar—, por lo tanto, puedo intervenir tanto como yo desee. 
 
    La Furia soltó un bramido haciendo desaparecer todo a su paso, estaban en la completa oscuridad. Ella flotaba por encima de ellos dos, manipulando la sombra del destino, manipulándola con bastante facilidad. 
 
    —Te atormentaré mientras sigas existiendo —gritó Erina lanzando la sombra del destino hacia Evan. 
 
    La sombra sobrevoló por encima de ellos, posicionándose detrás como un cuadro oscuro. Erina caminó haciendo retroceder a Evan, con sus garras apuntando hacia el pecho del Nefilim, orillándolo a acercarse a la sombra. Ella estaba consciente de la teoría que Samael acababa de explicar: si la asesinaban en ese plano, pudiera ser que acabaran con la maldición de la furia una vez que Evan regresara a la tierra. 
 
    —Pude matarte una vez —sonrió Evan con burla—, puedo hacerlo dos o mil veces más. 
 
    La Furia se lanzó sobre él, y Samael jaló a Evan, saltando hacia la Sombra. 
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    La luna roja se elevaba por el Cielo, Evan y Samael llegaron a la residencia matriarcal, viendo la masacre que acababa de ocurrir allí. Polvo Nefilim por todas partes, una barrera como un domo que evitaba que los Nefilim salieran de la propiedad. La residencia estaba rodeada de sellos que anulaban las habilidades de los Nefilim, pero no de sus invocadores. Vieron a decenas de encapuchados de blanco, con máscaras cubriéndoles el rostro, alrededor de la residencia. 
 
    Entre ellos, ahí estaba Erina en su forma terrenal. Ella veía desde el ventanal lo que ocurría dentro. 
 
    —El día que las Matriarcas fueron asesinadas —informó Samael, acercándose, envolviendo a Evan con su velo invisible—. Fue la noche en que Laini pidió al Cielo ayuda y fue ignorada, fue el día exacto que recibí su llamado y aquí estoy, contigo. Aquel día desaparecí por un instante y nunca supe a donde fui, hasta ahora. 
 
    Erina retrocedió del ventanal, regresando a un lado de un encapuchado que protegía los sellos de contención. Samael y Evan ocuparon su lugar en el ventanal, observando la escena. 
 
    Evan vio a diez Mujeres hechas jirones, tiradas en el piso, sangre de diferentes colores se mezclaban entre sí. Vio que tres mujeres estaban detrás de un escudo que una de ellas había creado. Pesadillas salieron disparadas por un destello que Laini había creado. Las tres Damas Rojas sobrevivientes tomaron distancia para contra atacar a su oponente. 
 
    —Adelbert —dijo Evan—, fue él quien asesinó a todas. 
 
    —Evan, necesitas prestar atención a lo que ocurrirá enseguida —advirtió Samael, creando un velo detrás de ellos para que nadie de la Corte Oscura pudiera verlos—, creo que es aquí donde desaparecí en el pasado. 
 
    —¿Qué quieres decir? —indagó Evan en los ojos de Samael. 
 
    —Cuando Laini pidió ayuda, fui yo el que interceptó el mensaje, pero nunca acudí a su llamado —trató de explicar—, pero ahora lo entiendo, aquel día fui transportado a este momento, compartí esta realidad con mi yo terrenal ya que no podemos existir dos yo, como ángel de la muerte, en el mismo tiempo. Por algún motivo olvidé esta reunión, creo que es porque estamos dentro del domo que crearon para que nadie entrara o saliera. —Miró hacia arriba, viendo a la Sombra del destino agitarse—. Nihil ha provocado esto, no dejó que me llevara la información al mundo terrenal, si yo hubiera sabido que Adelbert era el asesino de las Damas Rojas, hubiera intervenido, y Nihil se hubiera quedado sin alimento durante mucho tiempo. 
 
    —¿Quieres decir que Nihil sabía sobre esto? —preguntó Evan. 
 
    —Nihil sabe todo de todos, sus Sombras están por todas partes, vigilando. Nuestra Sombra se conectó con la sombra que vigilaba este día a las Matriarcas, Nihil quería que viéramos este evento en particular —logró explicar Samael. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Ella dijo que esto era un regalo para ti —recordó Samael—, también dijo que no era la primera vez que se veían. 
 
    —No recuerdo haberla visto jamás —declaró Evan, parpadeando, intentando recordar si alguna vez se había encontrado con una niña así de aterradora—. Nunca la he visto. 
 
    —Esa es la cosa con la Nada, puede transportarte a cualquier sitio o realidad y hacer que olvides todo una vez que atravieses las Sombras del destino —informó Samael, regresando su atención a la escena que le querían mostrar. 
 
      
 
    Laini, desde el interior de la sala de eventos, regresó el ataque a Adelbert, una llama negra se reflejó hacia su oponente con el doble de velocidad, hiriendo al director de LODD, quebrándole la máscara en la parte inferior de la barbilla y lastimándolo del hombro. Ese acto provocó que el resto de los miembros que acompañaban a Adelbert desaparecieran, revelando que solo eran clones. 
 
    Adelbert se burló con fuerza. Poniéndose de pie, despojándose de la túnica blanca, mostrando su traje verde. Revelando su cabello negro con canas. El director de LODD logró lanzar dos llamaradas negras, y una de ellas atravesó el escudo que protegía a las Matriarcas, envolviendo en llamas a una de ellas que gritaba revolcándose en el suelo con dolor, muriendo a los pocos segundos, evitando que Laini reflejara el ataque con el doble de daño. 
 
    Laini y Amel eran las únicas sobrevivientes. Ambas retrocedieron. Amel fue la que continuaría distrayendo a Adelbert, dándole tiempo a Laini para que se comunicara con los suyos. 
 
      
 
    —Con nuestras esencias no lograrás regresar a la vida, nunca podrás regresar, el hechizo que pusimos en tus sellos no podrás quitarlos de ninguna manera —dijo Amel. 
 
      
 
    En ese instante, todo se congeló, y Samael y Evan fueron arrastrados hasta la ubicación de Laini. Ella no se sorprendió al verlos. Conocía a Samael, pero no a Evan. 
 
    —No tenemos tiempo para presentaciones, los he llamado porque el tiempo se agota, sean quien sean, escuchen con atención —dijo Laini con apuro, mirando a los dos seres que estaban delante de ella—, pero este es nuestro final. Cuando llegue el momento, y Calvin quiera regresar, no dejen que nadie se sacrifique para hacerlo. 
 
    —¿Qué tenemos que hacer? —preguntó Evan mirándola fijamente, buscando una respuesta en la desesperación de su Matriarca. 
 
    —La Dama Escarlata hizo el sacrificio para encerrarlo, y Calvin necesita rehacer el mismo ritual a la inversa —dijo Laini titilando como un holograma, como una falla hasta que Samael y Evan desaparecieron de su vista. 
 
      
 
    —Sé lo que intentas hacer pedazo de inútil —dijo Adelbert llegando a toda velocidad a la ubicación de Laini—. Las descubrí —dijo parado frente a la Matriarca, dándole un golpe en el estómago, interrumpiendo la comunicación entre ella y Evan. 
 
    Adelbert la tomó del cuello, azotando su cuerpo contra la pared, y en uno de sus movimientos, ella vio que se trataba de Adelbert. 
 
    Las manos de Adelbert se oscurecieron, invocando sus llamas negras. 
 
    —No tan rápido. —Amel atinó un ataque por la espalda a Adelbert, logrando que soltara a la Matriarca Windercost. 
 
    Adelbert se concentró en Amel, golpeándola sin descanso. 
 
      
 
    Y de nuevo, la comunicación entre Laini y Evan regresó. 
 
    —¿Cómo lo detenemos? —preguntó Evan, viendo que Adelbert no prestaba atención a Laini, seguía atacando a Amel. 
 
    —Desactiven los Objetos Reales —explicó Laini—, drenen todo el poder sobrenatural que en ellos depositamos, solo así evitaran que Calvin regrese. Londra tiene un diario, Amel lo ocultó para que no cayera en manos equivocadas. 
 
    —El diario Real —dijo Evan, recordando el diario que Videl ocultó en la cabaña Falkenhorst—. Lo tenemos, ¿qué hay con él? 
 
    —Ahí está todo lo que necesitan saber para detener a Calvin —dijo a toda prisa—, hay hojas ocultas en las tapas, quita el forro y activalas con la sangre BlackRose, enciérrenlo para siempre. 
 
    —Pero ¿cómo regresaré para hacer eso? —quiso saber Evan, sintiendo como iba rompiéndose la comunicación entre ellos. 
 
    —Solo cuando estés perdido te buscará, cuando lo pierdas sufrirán, en su reencuentro alguien perecerá y una mariposa los ha de salvar —dijo Laini con una voz que iba haciendo cada vez más distante hasta que el vínculo con ella se deshizo. 
 
    —No entiendo —dijo Evan mientras iba desapareciendo Laini de su vista. 
 
    —Ven aquí, ven en tu tiempo, encuentra el mapa infernal, reúne a todas las especies para detenerlo… 
 
     Evan y Samael desaparecieron de la vista de Laini, siendo atraídos hacia la Sombra del destino que se iba expandiendo sobre ellos. 
 
      
 
    —Vendrán por ti —dijo Laini a Adelbert—, hagas lo que hagas no podrás regresar a la vida. 
 
    —¡Ja! —soltó una carcajada—, tu mensaje no puede salir de este lugar. ¿Olvide decírtelo? No puedes hacer comunicación con nadie ni nada, están acabadas, soy más poderoso que ustedes aun con esta poca esencia que esta liberada de mi cuerpo real. Y para cuando lleguen, si es que lo hacen, sus refuerzos o visitantes, ya estarás muerta, tú y todo el Matriarcado. 
 
    Laini comenzó a decirle que no solo se necesitaban las esencias Matriarcales, sino que necesitaba una serie de objetos. Vieron a Amel intentar decirle a Laini que no hablara más, pero Laini no lo hacía para que Adelbert escuchara, sino para que Evan y Samael tuvieran toda la información. 
 
    Laini dejó sin protección su mente, haciendo que no solo Adelbert pudiera entrar a sus memorias, sino que Evan y Samael escucharan todo lo que había en su cabeza, y la misma información que Adelbert robaba. 
 
    —Has dicho lo único que necesitaba saber para completar el ritual y regresar a la vida, será una lástima que ya no estén para proteger a sus adorables Nefilim Reales. 
 
    Amel quiso detener a Laini, y en ese momento, Adelbert, envolvió a Amel en llamas negras, haciendo que la Matriarca se revolcara hasta que su esencia se desprendió de su cuerpo para reunirse con aquellas que flotaban detrás del miembro de la Corte Oscura que poseía la esencia de Calvin. 
 
    Enseguida, Adelbert, con jubiló y entusiasmo, comenzó a torturar a Laini, cortándole el cabello, arrancándole el vestido, dejando al descubierto su espalda, pisándola tan fuerte que sus alas se desprendieron a lo largo del salón. El tornasol de las plumas se reflejó con la luz de la luna, y sus ojos se apagaron, perdiendo el azul que la caracterizaba. 
 
    Lo siguiente que ocurrió fue la tortura de la Matriarca, mientras Adelbert sacaba una navaja, extirpándole las alas a Laini. 
 
    —Nunca regresarás a la vida, nunca podrás reunir los Objetos Reales y la sangre de las trece descendientes… 
 
    —Eso es lo único que quería saber —respondió arrugando su rostro—, la sangre de las trece descendientes y los Objetos Reales. 
 
      
 
    Evan vio como Adelbert sacaba una navaja, rebanando el cuello de Laini, saliéndole sangre iridiscente, del mismo color que se tornaban los ojos de Cory al activar su habilidad, mientras se mezclaba, ensuciándose con la sangre de sus compañeras. El portador de la esencia de Calvin sujetó las alas, haciéndolas desaparecer. Enseguida se reunió con sus compañeros afuera, abandonando la residencia matriarcal. 
 
    La Sombra del destino se agitó, y Erina salió de ella, yendo detrás de Evan. El manto oscuro envolvió a los tres seres, tragándoselos, haciéndolos desaparecer. La sombra acababa de salvarlos del ataque de Erina. 
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    Evan abrió los ojos de golpe. El Cielo que cubría aquella noche jamás lo olvidaría, era algo que tenía grabado en su memoria por la eternidad. Incluso sintió el mismo frío, la misma atmosfera, y en ese instante sintió la misma angustia, dolor y soledad. 
 
    En ese instante recordó las palabras de Nihil: «Las Sombras del destino tocaran lo más profundo de sus corazones» 
 
    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Samael tocando el hombro de Evan. 
 
    Al sentir el tacto de su compañero, Evan se sobresaltó, con el rostro serio, conteniendo el dolor que le pesaba en su corazón eternamente, e incluso más ahora que sabía la realidad de la muerte de Oliver. 
 
    —Es la noche que la Furia asesinó a… —un nudo en la garganta lo paralizó. Al tragar saliva sintió que por la garganta le resbalaba polvo, su paladar lo sintió empastado, y aunque el aire entraba a sus pulmones con facilidad, él sentía que no podía respirar, como si estuviera en lo más profundo del océano—. ¿Puedes pedirle a la sombra que nos saque de aquí? —rogó Evan sujetando el brazo del ángel de la muerte, con el rostro mirando a sus pies. 
 
    Samael se le quedó mirando a los ojos enrojecidos a Evan. Aquel dolor lo había visto incontables veces en bastantes honores fúnebres. Recordó haberlo visto en cada uno de los miembros de las familias de las Herederas Rojas, pero lo que estaba viendo en Evan, era más profundo, más doloroso. Vio su cuerpo temblar. Quería hablar, pero las palabras se le atoraban en la garganta, lo que le costó pedirle que lo sacara de allí fueron las únicas palabras que pudo pronunciar. Se mordió el labio inferior mientras miraba con suplica al ángel de la muerte. 
 
    —No puedo respirar —dijo Evan llevándose las manos al cuello, palideciendo—. Sacame de aquí, por favor —la voz se le quebró, bajando un par de decibeles. 
 
    Cayó de rodillas asfixiándose. Desde que su hermana Vivian le había extirpado aquel sentimiento de duelo por la muerte de Oliver, sus ataques de ansiedad habían desaparecido, incluso cuando estuvo cerca de sus amigos sentía que no volvería a recaer en ellos, y ahora estaban de regreso y más fuertes que nunca. 
 
      
 
    —¡Evan! 
 
      
 
    Esa voz lo regresó a su realidad. Oliver desde la otra calle se despedía de Evan del pasado. 
 
    —Por favor, no lo dejes —quiso gritar, pero las palabras apenas le salían de la boca. Sentía la boca llena de polvo—. Regresa. 
 
    Ese día Oliver llevaba el suéter rojo de Evan, oliendo a cítricos. 
 
    Oliver entró a su casa al tiempo que el cielo se tornaba más gris y oscuro. Las luces de la calle se apagaron al instante en que Oliver puso un pie dentro de su hogar. 
 
      
 
    —¡Maldición! —maldijo presionando una y otra vez el interruptor de la entrada—. Lo que me faltaba. 
 
      
 
    Evan corrió cruzando la calle, entrando detrás de Oliver, y en su habitación ya había alguien esperándolo. Evan quiso detener a Oliver para que no subiera las escaleras y regresara a la calle, alcanzando a su versión pasada, pero nada de lo que intentara funcionaría, era intangible, ni siquiera podía lograr que Oliver lo viera. Se paró delante de él usando su habilidad para manipularlo, pero le fue imposible. 
 
    —Detente —habló Samael apareciendo detrás de Evan—, no puede escucharte —la voz del ángel era débil y melancólica—. No hay nada que puedas hacer para detener lo que está a punto de ocurrir. 
 
    —No merecía morir, a quien buscaba la Furia era a mí —dijo con la voz temblorosa, llena de culpa. 
 
    —¿A ti?... —la extrañeza en el rostro de Samael fue notable, y quiso seguir hablando para distraer a Evan mientras ocurría el acontecimiento, en la casa del gris, que había marcado al Nefilim de por vida—. ¿De qué hablas? 
 
    Evan ingresó con sigilo a la casa de Oliver, una sensación de angustia y desesperación se apoderaba de él. Subió las escaleras hasta la habitación de su amigo. Lo vio retroceder de espaldas hacia la salida, girando su mirada hacia la puerta por encima de su hombro, después con el rostro lleno de pánico no logró despegarle la vista a la sombra que estaba delante de él. La puerta se cerró tras su entrada, y en la penumbra de la habitación, vio a la furia esperándolo. Un gélido escalofrío recorrió la columna vertebral de Evan al comprender la tragedia que estaba a punto de desencadenarse. 
 
    —¡Oliver! —gritó Evan intentando entrar, lastimándose la garganta al llamarlo. Las lágrimas escurrían por sus mejillas hasta mezclarse con la saliva que salía por las comisuras de la boca de Evan. 
 
    La puerta se cerró de golpe, y Evan se quedó fuera, golpeando la madera, con los puños cerrados hasta que le sangraron, para que se abriera. Cayó de rodillas frente a la habitación, escuchando las suplicas de Oliver, rogando por su vida, preguntando ¿qué era lo que estaba ocurriendo?, ¿por qué le hacían daño a él? 
 
    Los primeros gritos, agudos como el lamento de almas condenadas, hicieron eco en la mente de Evan. No podía cerrar los ojos ante la desesperación y pánico brutal que se desarrollaba dentro de la habitación. Oliver, su mejor amigo, suplicaba ayuda entre llantos desgarradores. Evan, impotente, clamaba en silencio, deseando con todas sus fuerzas poder cambiar el curso de los acontecimientos. Ahí estaba de rodillas, callado por el impacto, con el corazón latiéndole a mil por hora, como si fuera algo irreal. La cabeza se le entumió y todo le daba vueltas. 
 
    Erina no dio respuesta alguna a las preguntas de Oliver, comenzó a atacarlo. Los gritos de terror, dolor y muerte se escucharon por toda la casa. Los dedos de Oliver se asomaron por debajo de la puerta, llenos de sangre. Fue arrastrado por la Furia, y aunque Oliver se aferraba con las uñas a la madera del suelo, logró dejar clavadas un par de uñas y un camino hasta el interior de la habitación, formado por la sangre de sus dedos. El cuerpo de Oliver era azotado una y otra vez en cada una de las cuatro paredes de su habitación. Gotas de sangre se escaparon por la rendija debajo de la puerta. Evan se cubrió los oídos para evitar escuchar los gritos de terror de su mejor amigo. 
 
    La Furia, despiadada, desgarró la piel y el alma de Oliver, dejando cicatrices en el corazón de Evan que nunca sanarían. Los gritos se extinguieron, pero resonaban en la memoria de Evan como una sinfonía de dolor. 
 
    Unos minutos después el caos dentro de la habitación de Oliver se detuvo y la puerta se abrió. La furia estaba desapareciendo entre las sombras del rincón más lejano de Evan. 
 
    Samael vio la escena, un demonio atacando a un humano. Había acuerdos que la Furia había violado, de eso el ángel de la muerte estaba completamente seguro. Lo que le causo más asombro fue que las Trinidades no se hubieran enterado de ese acontecimiento. 
 
    Evan se arrastró hasta el cuerpo sin vida de Oliver, peinándole el cabello, limpiándole la sangre del rostro. Abrazó el cuerpo de su mejor amigo, apretándolo con fuerza. El suéter que esa noche le había prestado estaba hecho girones, el cuerpo de Oliver tenía zarpazos por todas partes. Incluso Evan le daba a beber su sangre, pero por la gravedad de aquellas heridas, no había forma que reviviera. 
 
    —Elígelo a él, por favor —suplicó Evan con la voz quebrada sin mirar a Samael, aferrándose al cuerpo de Oliver, balanceándose de atrás hacia adelante, meciendo el cuerpo de su amigo con el suyo, llorando y suplicando que abriera los ojos, recargaba su mejilla contra la frente ensangrentada del humano—, cambia tu vida por la de él. Dejame renunciar a esta oportunidad para que él regrese —la mirada de Evan estaba clavada en el rostro ensangrentado de su mejor amigo—. Oliver, despierta por favor —Evan lo miraba con dolor, con desesperación esperando a que Oliver abriera los ojos, pero cada segundo era una eternidad, Oliver jamás volvería a respirar—. Perdoname —arrastró las palabras desvaneciéndolas entre sollozos. 
 
    —Evan… 
 
    El ángel de la muerte se armó de valor, agitó sus manos y manipuló con esfuerzo a la Sombra del destino. Esta era una esfera diminuta al inicio, después, como una sábana oscura se abrió, entonces, una sombra oscura envolvió a Evan, arrancándolo de esa pesadilla. 
 
    El Nefilim soltó el cuerpo de Oliver, mirándolo por última vez a aquellos ojos azules a los que tanto tiempo estuvo acostumbrado. 
 
    —Iterum Vale… 
 
  
 
 
 
    [image: ]58.- TE DEFENDERÉ POR SIEMPRE 
 
    El ángel de la muerte lo rescató de la escena macabra, llevándolo a otro rincón del tiempo. Sin embargo, el alivio que Evan esperaba se transformó en una nueva marea de tristeza cuando apareció en otro sitio sin el cuerpo de Oliver. 
 
    Evan apareció arrodillado, gimiendo, limpiándose las lágrimas que seguían escurriendo por sus mejillas. El corazón le picaba, sentía la presión en el pecho, como si garras intentaran trepar por su garganta. Un gritó escapó desde su interior rompiendo el tenso silenció que se formaba en aquel desdibujado lugar en el que habían aterrizado. 
 
    Sus ojos estaban vidriosos, las lágrimas seguían su curso sin restricción. Evan, aún temblaba, implorando al ángel de la muerte, el custodio de los hilos de la existencia, que intercambiara sus vidas. Que Oliver viviera y él enfrentara el cruel destino que se avecinaba. 
 
    En ese rincón del tiempo, Evan lloraba no solo por la pérdida de su amigo, sino por la desgarradora sensación de impotencia, la cruel realidad de que el pasado no se podía cambiar. Su tristeza, profunda como un abismo sin fondo, resonaba en el vacío de sus súplicas y en las lágrimas que caían como gotas de un cielo que parecía haber perdido su luz. 
 
    Evan permaneció arrodillado envuelto en la tristeza, su corazón estaba sumido en el abismo de la muerte. Sus sollozos resonaron en la cabeza de Samael como una sinfonía desgarradora de dolor que parecía no tener fin. Agachó su mirada hacia Evan que le imploraba que revirtiera el cruel destino que acababa de presenciar. 
 
    —Por favor, Samael —gimió con la voz cansada—, no puedo soportarlo. No puedo vivir con esto —murmuró Evan entre sollozos entrecortados, con las manos aferradas a su propio dolor—. Devuélveme a Oliver, por favor, haz algo. 
 
    Pero la única respuesta que recibió fue el eco de su propia desesperación. Samael, imperturbable, observaba en silencio, mientras las sombras del destino danzaban en sus ojos insondables. 
 
    Hincado en la desesperación, Evan no notó de inmediato la voz que emergía de la oscuridad. Un susurro infantil resonó distante, cortando a través de su dolor como un rayo de luz. 
 
    —No llores, Evan. No dejes que la oscuridad te consuma. 
 
    La voz que escuchó era inconfundible, se trataba de Cory. Su vocecita se filtraba desde algún rincón olvidado del tiempo. 
 
    El llanto de Evan cesó de golpe. Talló con el antebrazo sus ojos envinados, aclarándose la vista. Sus ojos se agrandaron ante la sorpresa. Lentamente, giró la cabeza hacia la dirección de esa voz que desafió la lógica del tiempo. Allí, en la penumbra, vio a Cory, antes de que la traición de los Dunkelheit empañara su inocencia. 
 
    Se puso de pie despacio, como si cada movimiento exigiera un esfuerzo monumental. El corazón de Evan luchaba entre el dolor de la pérdida de Oliver y la oleada de emociones al ver a Cory, indemne y lleno de vida. La realidad y la ilusión se entrelazaban en su mente, desafiando cualquier lógica temporal. 
 
    Cory, con su sonrisa cálida y ojos llenos de confianza, se acercó a Evan. 
 
    —No estás solo, Evan. Siempre estaremos conectados, más allá del tiempo y el espacio —dijo el niño acercándose a él, pero en realidad estaba acercándose a un Evan más joven, un niño vestido de rojo oscuro, llorando, esperando a sus padres en el instituto Angelus. 
 
    Evan, con la voz apenas saliendo como un susurro, preguntó: 
 
    —¿Por qué? ¿Cómo es esto posible? —se dirigió a Samael que miraba también con asombro. 
 
    —A veces, las conexiones trascienden incluso las barreras del tiempo. —Cory respondió con tranquilidad hacia los dos visitantes del tiempo—. Ahora, debes seguir adelante. No puedes cambiar el pasado. 
 
    El llanto de Evan se desvaneció, reemplazado por una mezcla de dolor, esperanza y gratitud. Sus ojos se llenaron de determinación mientras asimilaba las palabras de Cory. Lentamente, se volvió hacia Samael. 
 
    —Samael, necesitamos volver. Necesito reunirme con Cory —dijo Evan con su voz temblorosa pero firme. 
 
    Evan vio al pequeño Cory, pero este ya no lo veía a él. Quien había interactuado con ellos había sido la habilidad siniestra de Cory, que poco a poco regresaba al cuerpo del niño. 
 
    —No cabe duda, esta generación nace cada vez más sorprendente —dijo Samael. 
 
    La escena de Evan de pequeño y ellos se congeló por un instante, desde las sombras del bosque de Angelus, Erina reaparecía en su forma humanizada. 
 
    —¡Cory! —lo llamó con una voz cantarina y amable. 
 
    —Evan, ella es… 
 
    Erina le clavó la mirada amarilla a Evan, provocándole miedo y llanto a la vez. Erina se acercó a la versión pequeña de Evan, empujándolo hacia atrás, cayendo sobre el césped mojado. 
 
    Evan comenzó a llorar y la habilidad siniestra de Cory volvió a hacerse presente, apartando a la Furia lejos de Evan. Erina transformó sus brazos en sombras, alzándose sobre el cuerpo de Evan. Cory, molesto, se interpuso entre Erina y Evan, bloqueándole el paso a la Furia. 
 
    El vapor traslucido e iridiscente que se desprendía de Cory fue expandiéndose, rodeando todo a su paso hasta alcanzar al ángel de la muerte y a su compañero Evan. La pequeña versión de Evan se cubría el rostro lleno de miedo, su cuerpo temblaba y la voz se le atoraba en la garganta. 
 
    —No lo vas a tocar a él —dijo Cory con el ceño fruncido enfrentado a la Furia. 
 
    —¿Cómo te atreves? —dijo Erina levantando su garra. 
 
    —Dejalos tranquilos —susurró Evan, y su habilidad se potenció haciendo retroceder a la Furia—. Esta vez no escaparás. 
 
    —¿Tú quién eres? —preguntó Erina tratando de recuperar su voluntad—. Es mejor que no te entrometas en mis asuntos. 
 
    —Ya te vencí una vez —le sonrió Evan con burla, limpiándose los restos de lágrimas de sus ojos y mejillas—. Una segunda no me vendría nada mal, y esta vez no me contendré. 
 
    La Furia rugió, abandonando su apariencia femenina, convirtiéndose en sombras. Se elevó sobre todos lanzándose sobre Evan. 
 
    Cory cubrió el cuerpo del pequeño Evan, protegiéndolo, asegurándose que nada pudiera atacarlo. Evan se acurrucó entre el cuerpo de Cory, sujetándose a la ropa de su amigo. 
 
    La Furia se topó con el cuerpo de Evan, ambos giraron, y las sombras envolvieron a Evan. Samael no se explicaba cómo es que estaba interactuando el pasado con ellos. Solo veía a Evan enfrentándose a una Furia diferente a la que habían visto antes, la que los había seguido por las Sombras del destino, y diferente a la que asesinó a Oliver, todas eran la misma, pero de diferente época. 
 
    Evan dio un par de patadas a los pies de la Furia y apoyándose con sus manos sobre el suelo azotó una más en la quijada de Erina, arrojándola lejos. Ella, antes de caer al suelo, se convirtió en un remolino caótico, convirtiéndose de nuevo en su forma humana. Evan se limpió la sangre de las comisuras de su boca, sonriendo con placer. De un impulso se arrojó de nuevo contra la Furia, no le daría oportunidad de desaparecer, si acababa con ella en ese instante, Oliver en el Futuro se salvaría. 
 
    —Te mataré ahora mismo, cambiaré el futuro —dijo Evan aterrizando sobre ella, con las manos rodeando su cuello. 
 
    Erina se burló de él. Y su risa fue tan ruidosa que penetró en la cabeza de Evan, debilitando su agarre. 
 
    —Ya veo de que se trata esto —dijo Erina aún con las manos de Evan rodeando su cuello, pero apretando con menos fuerza—. Un viajero en el tiempo, no me sorprende que puedas interactuar en la línea del tiempo, siempre y cuando este Cory presente, con esa habilidad tan sorprendente que se le ha heredado, ni siquiera sus padres conocen el poder de su hijo, pero tú, Evan, es tu nombre, ¿cierto? —Erina inhaló lo más que pudo, percibiendo el aroma a cítricos que desprendía el cuerpo de Evan. 
 
    Evan apretó con más fuerza, evitando escuchar a la Furia, no caería una vez más en sus juegos. 
 
    —Esta vez no regresarás Erina —dijo Evan apretando más el cuello de Erina, rosando piel con piel hasta que en esa fricción de cuerpos hubo sangre de por medio. A Erina le ardía su cuello, y a Evan sus manos, el rostro de la Furia cambiaba de color, dejando de respirar. 
 
    —Siempre regresamos, Evan —dijo con esfuerzo Erina—, puedes vencerme hoy, pero tu destino está marcado, aquel que asesine a una Furia tiene que pagar esta vida con la suya. 
 
    —Pagaría mil vidas con tal de destruirte —rugió Evan clavando más el cuello de Erina en la tierra. 
 
    —Tú lo has dicho —luchó por hablar la Furia—, puedes derrotarme, pero siempre regresaré, y juro que la próxima vez que lo haga te mataré —le dedicó una sonrisa torcida—, y ahora ya sé cómo identificarte cuando nos encontremos en el futuro —logró decir, inhalando nuevamente el aroma de Evan para nunca olvidarlo. 
 
    En ese momento la Furia dejó de respirar, y Evan cayó a un lado del cuerpo que se iba desvaneciendo. 
 
    —¡Evan! —gritó Samael, comprendiendo lo que estaba ocurriendo con la Furia, la muerte de Oliver y la habilidad de Cory—. Tenemos que irnos. 
 
    —Primero tengo que hacer una última cosa —dijo agitado, poniéndose de pie, dirigiéndose hacia los niños. 
 
    El pequeño Cory, confundido, vio a Evan acercarse a ellos. Se interpuso entre el Evan pequeño y Evan del futuro, extendiendo sus manos a los lados para crear una barrera y proteger a Evan. 
 
    —No te acerques —bramó Cory con el ceño fruncido, molesto y dispuesto a todo por defenderlo. 
 
    —Nunca cambiarás —le sonrió Evan frotándole el cabello a un Cory de siete años—, y tú, pequeño Evan —lo llamó su versión mayor—, tú cuidarás muy bien de él, estoy seguro. 
 
    —Hora de irnos —dijo Samael invocando a la sombra del destino que los envolvía despacio, sin prisa, y la habilidad siniestra de Cory iba desvaneciéndose. 
 
    —No le tengas miedo a las Furias, ni a las sombras —y sus ojos centellaron de un rojo más vivo. El pequeño Evan cayó inconsciente. 
 
    La sombra se tragó a Evan y Samael, esta vez lo hizo en paz, con calma. Evan seguía frotando la cabeza de Cory, pero ahora no estaban en Angelus, estaban en la residencia Veleno. 
 
    —Así como has protegido a este niño… —Evan seguía hablando mientras el panorama iba cambiando, sabía en qué lugar y situación estaba: justo después que la Corte Oscura y los Dunkelheit traicionaran a los padres de Amit y los padres de Cory—. Yo te protegeré siempre, nunca lo olvides, siempre estaré para ti —le dijo tomándole la mano—. Serás un buen chico, de es puedes estar seguro —dijo Evan recuperando un poco su cordura, la muerte de Oliver aún le dolía, pero recordaba que tenía que regresar con Cory y salvar a su especie—. Siempre te protegeré, en la vida y en tus sueños, mantente con fuerza hasta que nos volvamos a encontrar, seremos grandes ami… 
 
    Las sombras volvieron a tragarse a los viajeros, desapareciendo y reapareciendo en otro sitio. Evan sonrió con lágrimas en los ojos. 
 
    —Ahora todo tiene sentido —dijo Samael observando toda la oscuridad que los rodeaba. 
 
    —¿A qué te refieres con eso? —quiso saber Evan, más calmado. 
 
    —La habilidad de ese niño nos permitió interactuar en su tiempo, por eso pudiste comunicarte con él —comenzó a explicar—, y el hecho de que la Furia no supiera de ti es porque la Furia a la que nos enfrentamos antes, ella no puede viajar en el tiempo, las Sombras del destino no se lo han permitido, no sé por qué motivo las Sombras del destino quieren mostrarte esto, lo que no entiendo es por qué la Nada lo ha permitido, ellas son quienes controlan las dimensiones y las Sombras del destino. 
 
    —Pero si logré asesinarla… 
 
    —No la asesinaste, ella se desintegró haciéndote creer que la habías asesinado —respondió el ángel de la muerte—. Esa noche, ella no iba detrás de tu amigo, iba detrás de ti, guardo tu aroma mientras la atacabas, y el Gris esa noche llevaba tu ropa, te ha confundido y asesinó al chico, al principio lo confundió, pero al darse cuenta que era un humano, y que era cercano a ti, quiso provocarte. 
 
    —Me has descubierto —dijo una voz que provenía desde las sombras—. Ese día comencé mi plan contra ti, contra los Nefilim. al inicio quería atraer al chiquillo a la Corte Oscura, sería un gran miembro para nosotros, tal cual lo fue Amit. Joseph se encargaría de él, por eso eligió a los Noir para ir en compañía de los Veleno y matarlos a todos, así tendríamos a dos Nefilim poderosos de nuestro lado, Joseph logró arrastrar a Amit a la Corte Oscura, pero yo, yo cambie de planes, quise mejorar mi raza, tal cual lo hizo Calvin en el pasado, y así cuando regresara, le entregaría recipientes fuertes y poderosos, nuestros hijos serian invencibles. 
 
    —¿Tus hijos? —se burló Evan—, ya te he asesinado una vez. 
 
    —¿Asesinado dices? —la Furia avanzó hasta quedar a la vista de ambos—. Mientras tu vivas yo estaré dentro de tu mente, torturándote, creando discordia, afectando tus emociones, fomentando la hostilidad y la desconfianza —levantó una de sus manos convertida en sombras, jugueteando con una voluta de oscuridad—. ¿En verdad creíste que me habías asesinado en la residencia de tu familia? Todo fue un truco, te seguiría mientras tu siguieras con vida, disfrute viéndote sufrir cuando los Blutig te atraparon y te envenenaron con sus virus, disfrute más cuando Cory se despidió de ti al ver que morías, y ahora que estas atrapado en la Nada, entre la vida y la muerte, yo me aseguraré de mantenerte atrapado para siempre aquí, regresaré al lado de Cory y continuaré mi plan, quizá no como Erina, quizá como alguien más, un chico como tú, una chica como las que acostumbraba engatusar después de las tantas borracheras a altas horas de la noche. 
 
    —Has violado los acuerdos… 
 
    —Tú callate —dijo Erina haciendo un ademán para hacer callar al ángel de la muerte—, los acuerdos me importan una mierda, una vez que regrese, me aseguraré de que Calvin vuelva, seré una nueva versión de las Damas Rojas, tengo tantas especies y seres sobrenaturales esperando para poder procrear con él. 
 
    —Y seguirán esperando —respondió Evan—, si algo aprendí de mi pasado, es que no debo dejar cabos sueltos, tengo que asegurarme de dejarte muy muerta. 
 
    Las palabras de la sirena Yam vinieron a la cabeza de Evan: 
 
    «Solo cuando estes perdido te buscará, cuando lo pierdas sufrirán, en su reencuentro alguien perecerá y una mariposa los ha de salvar» 
 
    —Ahora entiendo a lo que refería la sirena aquella noche en LODD —sonrió Evan—, si intercambio las palabras y las interpreto… siempre creí que aquello fue una maldición, nuestra separación después de mi rapto y volvernos a encontrar solo para morir, y lo que no encajaba eras tú —se dirigió a Samael—, la mariposa del destino, así se les conoce a los ángeles de la muerte, ¿no? 
 
    Samael sonrió, asintiendo, comprendiendo lo que Evan acababa de descifrar tras el mensaje que Laini les dejó a sus amigos para uno de sus descendientes. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó la Furia con fastidio, colérica, convirtiéndose en sombras nuevamente. 
 
    —El mensaje de Laini Windercost… cuando estes perdido te buscará —dijo Evan con semblante pensativo. 
 
    —Cory está intentando traerte a la vida —confesó Samael—, ha viajado al Infierno y se ha unido a Amit para poder resucitarte. 
 
    —¿Amit? —preguntó Evan confundido—, ¿qué tiene que ver Amit con todo esto? 
 
    —Allá afuera, en la vida, se ha descubierto que Amit ha sido quien dirigía a la Corte Oscura, o al menos eso creía, ha creado alianzas desde hace mucho tiempo —dijo Samael—, pero es algo que te contaré más tarde, ahora, si no te molesta —dijo extendiendo su mano al frente, haciendo aparecer de nuevo su oz—, cumple con el mensaje de Laini. 
 
    —Cuando lo pierdas alguien sufrirá —continuó diciendo Evan aun con la duda de que era aquello que estaba ocurriendo fuera de la Nada, Cory buscando la manera de resucitarlo—, se refería a nuestro sufrimiento, a nuestra separación —dijo con seguridad, extendiendo su mano al frente—, y una mariposa los ha de salvar —finalizó, y la oz de la muerte apareció en su mano. 
 
    Erina gritó lanzándose hacia Evan, convirtiendo sus manos en dos espadas de sombras con el suficiente filo para rebanarlo. 
 
    Evan se abalanzó hacia adelante, agitando la oz hacia atrás, corriendo hacia Erina, al encontrarse, Evan la esquivó dando una vuelta, burlando a la Furia. Ambos quedaron viéndose a los ojos por escasos segundos, los suficientes para que Evan en su siguiente movimiento tuviera oportunidad de frenar y con la velocidad que llevaba, dar vuelta y agitar la oz en horizontal, rebanando a la Furia en dos. Separando la cabeza de su cuerpo. 
 
    Erina ahogó un grito al tiempo que su cabeza caía convirtiéndose en plasma y brea. En cuestión de segundos la Furia había muerto. Un humo se desprendió de los restos de la Furia, convirtiéndose en una esfera que danzó hasta el frente de Evan, entrando por su garganta. 
 
    Evan cayó de rodillas, debatiéndose por respirar. Se llevó las manos al cuello, luchando por escupir la esfera oscura que quería apoderarse de él. Samael avanzó hasta llegar a Evan. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Evan con esfuerzo. 
 
    —Lo que tenía que pasar —respondió Samael, inclinándose para apartar las manos de Evan de su cuello y dejar que la esfera oscura entrara hasta el interior de Evan—. Has adquirido sus habilidades. 
 
    La esfera, al entrar por su garganta, no trajo consigo el dolor ni la resistencia. Fue más bien una amalgama de sombras y luz, una danza etérea que inundó cada fibra del ser de Evan. La oscuridad y la esencia de la Furia se fundieron con el Nefilim en una simbiosis sobrenatural. 
 
    En el instante de la unión, Evan experimentó una cascada de conocimientos y poderes. Las habilidades de la Furia, una vez destinadas al tormento, la locura y la discordia, se desplegaron ante él como un vasto tapiz de sombras. La percepción aguda, la capacidad de manipular las fuerzas de la oscuridad, y una comprensión instantánea de la venganza se arraigaron en su ser. 
 
    La escena se volvió etérea, como si los límites entre lo mortal y lo divino se hubieran difuminado. Evan, ahora portador de las habilidades de la Furia, sintió el peso de su nueva carga. En su interior, resonaban los ecos de la venganza que antes solo había presenciado. Un susurro se deslizó en su mente, marcando un cambio irrevocable en su destino. 
 
    La oz de la muerte, aún en su mano, irradiaba con una nueva intensidad, fusionando la dualidad de la vida y la muerte en una herramienta que ahora llevaba el eco de la Furia caída. Evan, con sus ojos ahora reflejando la dualidad de su ser, se erguía como un testigo transformado por la rareza de su propia existencia, un ser fusionado entre dos mundos, llevando consigo el legado de la Furia y el peso de la muerte siendo un Nefilim. 
 
    —Es hora de regresar —dijo Samael invocando a la sombra del destino. 
 
    —Toma —dijo Evan extendiéndole la oz a Samael. 
 
    —Ya no me pertenece, ahora responde a ti —respondió como si se quitara una carga de encima. La sombra los envolvió en un abrazo como una vieja amiga llegando por ellos—. Es hora de que te enteres que ha estado ocurriendo allá afuera. 
 
    En su viaje de regreso a la vida, Evan recorrió las escenas que Samael le mostró con ayuda de las sombras del destino. Le mostró lo que había estado ocurriendo después de su supuesta muerte. Vio a Amit y a los traidores seguirlo, a sus amigos luchando unos contra otros, hasta que regresó a la ante sala de la Nada. 
 
    —¿Phil? —preguntó Evan viendo que Phil Venturi estaba desapareciendo del Reino de la Nada. 
 
    —No puede ser —dijo Phil sorprendido con expresiones de sorpresa en su rostro mientras desaparecía—. Tú… 
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    En cuanto Phil desapareció, los ocho entes de la Nada estaban de pie frente a la silueta alada que acababa de aparecer junto con otro chico: Samael y Evan, habían sido regresados por la Sombra del destino que regresó a su lugar, desapareciendo en la oscuridad del reino. 
 
    Samael se quedó mirando a todos los entes. Buscando a uno en particular. 
 
    —¿Dónde está Nihil? —preguntó a Nephiel, y este volteo a ver a su líder, convertida en una mujer adulta. 
 
    —Londra me advirtió que esto ocurriría —dijo Nihil en su forma adulta—, nuestro trato por fin se ha cumplido. Calvin ha recuperado toda su esencia y la esencia de Londra también ha desaparecido de este plano —informó a Samael. 
 
    —¿Nihil? —preguntó Samael con tono asombrado—. ¿Cómo pudo ocurrir tanto en tan solo poco tiempo? 
 
    —Para ustedes fue poco tiempo, para nosotros transcurrió aproximadamente un mes y medio —confesó Nihil acercándose a Samael. 
 
    —¿Qué día es hoy? —quiso saber Evan, preguntando en general, sabiendo que desde que llegó por primera vez a la Nada, nadie le respondía. 
 
    —Es 24 de octubre —respondió Voraxia saliendo de entre la multitud—. Nihil, si me dejas ir, yo me encargaré de… 
 
    —Nadie saldrá de este lugar —advirtió Nihil, y para sorpresa de Samael, la Nada convertida en niña le causaba más temor que la mujer que tenía en frente. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, Nihil? —preguntó Samael. 
 
    Nihil comenzó a contarle a detalle todo lo que había pasado en los últimos días, desde que él y Evan atravesaron las Sombras del destino. Como Calvin había aparecido y robado su esencia. Lo que Amit había hecho o intentaba hacer, y que justo en ese momento, el líder de la Corte Oscura y Calvin, con un cuerpo nuevo, estaban enfrentándose a Amit, arruinando su ritual. 
 
    Samael le explicó todo lo que habían visto, desde los pergaminos hasta el mensaje de Laini, la interacción de Evan con el pasado y la destrucción de la Furia. 
 
    —La habilidad siniestra permitió que interactuaran —confesó Nihil a Evan—, y aunque no pudiste cambiar tu destino, o el de tu amigo humano, aquellos recuerdos quedaron marcados en el subconsciente de la habilidad del Nefilim que te permitió interactuar con él —explicó la Nada—. Por otro lado, lo que ocurrió con Laini, no tenía idea, generalmente no pasa muy a menudo, cuando llegaron a esa época, Laini hizo el llamado, efectivamente, al Cielo y a sus descendientes, pero como el mensaje no podía salir del domo mágico que creo la Corte Oscura, solo pudo ser interceptado por ustedes dos que estaban en ese sitio, tu yo del pasado —dijo Nihil dirigiéndose a Samael—, pasaste por aquí hace muchos años, me encargue de borrar tus recuerdos, creí que se había infiltrado a otra realidad, por eso le borré ese recuerdo, y al haber viajado con este Nefilim, y haber interceptado el mensaje de Laini, como ángel de la muerte tenías una conexión fuerte con aquel acontecimiento, pudiste recibir el mensaje, y aunque no podías entrar, tu yo viajero lo llamó y se fusionaron en uno solo, y ahora aquí estas, con esa información que jamás lograste sacar de aquí. 
 
    Samael comprendió lo que Nihil quiso decir. No había nada en discusión o nada que pudiera hacer para cambiar su pasado. Ahora estaba ahí con Evan, listos para enfrentar la sentencia de la Nada. 
 
    —Comprendo —se limitó a responder Samael. 
 
    —En cuanto a ti —dijo Nihil dirigiéndose a Evan—, no perteneces a mi reino… aún, asegurate de no pisar este lugar dentro de mucho tiempo, te he dado este regalo a cambio de la muerte de tu amigo, no es un precio justo, no hay nada que se asemeje al dolor de la perdida. 
 
    —Si pudiera regresarlo a él… 
 
    —La Nada no acostumbra a dar obsequios —dijo Nephiel molesto. 
 
    —No está dentro de mi jurisdicción traer almas a mi reino —respondió Nihil—, aquí solo encontraras esencias sobrenaturales. 
 
    —¿Dónde se supone que estamos? —quiso saber Evan, desviando la molestia y el dolor que estaba formándose dentro de él. 
 
    —El reino de la Nada es mejor conocido como: el Infierno Negro —dijo un ente anciano, de cabello entre negro y blanco, cejas caídas, con arrugas por todas parte, vestía una túnica negra humeante como si el humo que lo rodeaba tuviera peso y cayera a sus pies. 
 
    Nihil hizo una reverencia, y dio paso al ente desconocido. Los demás entes hicieron lo mismo. 
 
    —Xylothar —susurró Nihil, dándole la palabra. 
 
    —Desde ahora yo me haré cargo —dijo el anciano—. Es hora de que todos regresen a sus actividades, hay mucho que hacer. 
 
    Xylothar levantó uno de sus dedos índices, y Evan notó que ese ente tenía cuatro brazos, y era de color entre gris y marrón. El anciano sonrió cerrando sus ojos naranjas. Sobre la uña negra puntiaguda de su dedo índice, una esfera diminuta se comenzó a materializar, y se abrió una puerta detrás de ellos, dejando a la vista un puente y debajo de él, un rio de brea, lava y fuego, con cuerpos en descomposición arrastrados por una lenta corriente. Los gritos y lamentos de los cuerpos se escuchaban por todas partes, mientras su carne era consumida por el calor y el fuego. 
 
    —Dejen entrar a las esencias ahora —susurró Xylothar, y los entes hicieron una posición de manos, activando un velo que dejaba entrar a las esencias de seres sobrenaturales—. Ya puedes retirarte —dijo levantando la cabeza, enfocando su mirada hacia Evan. 
 
    —Vámonos —dijo Evan comenzando a caminar hacia un portal que iba formándose delante de él. Evan se acercó al portal, pero no vio a Samael seguirlo—. Date prisa, tenemos que llegar ahora. Los chicos nos necesitan. 
 
    —Me temo que tienes que continuar tú solo —respondió Samael dedicándole una sonrisa melancólica—. Mi deuda con los tuyos esta saldada. 
 
    —El Cielo y el Infierno no están muy contentos con todo lo que has hecho —dijo Xylothar caminando a la par con Samael, mientras los entes seguían recibiendo las esencias sobrenaturales. 
 
    —¡Samael! —gritó Evan antes de desaparecer. El ángel de la muerte miró por encima de su hombro con satisfacción y orgullo—. Gracias. 
 
    Samael desapareció junto con Nihil y Xylothar. Y como si fuera despertando de un sueño, fue apareciendo en el cementerio LODD, viendo a Cory intentando sacrificarse para hacer funcionar un ritual que estaba absorbiendo fuerza desde abajo. 
 
    —¿Cory? —lo llamó, y pareció que el tiempo se había detenido a su alrededor, pero era por el asombro de todos por lo que estaban presenciando. 
 
    El olor a cítricos invadió el ambiente. No era posible lo que todos estaban viendo. 
 
    Cory perdió la respiración y se aferró al cuerpo que estaba frente a él para nunca más soltar-lo. 
 
    —En verdad eres tú —dijo Cory limpiándose las lágrimas en el atuendo de su amigo, no había duda, en verdad era él—. Evan… 
 
    Cory no supo más, las garras de la oscuridad lo arrastraron hasta quedar inconsciente. 
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    El filo de la navaja de Cory se había clavado en el palma de Evan, deteniendo el suicidio de su amigo. Evan lo abrazó con fuerza, acariciándole el cabello de la nuca, viendo como los ojos de Cory se apagaban, cansados. Arrastrado por la oscuridad y el cansancio. 
 
    —Ya todo estará bien —le susurró Evan cargándolo en sus brazos. 
 
    Caspar y los demás Nefilim seguían sorprendidos por lo que estaban viendo. Greg fue el primero en acercarse a Evan, pidiéndole el cuerpo de Cory para hacerlo descansar. 
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó Greg, atónito por lo que acababa de presenciar. 
 
    Junnett corrió hasta Evan, abrazándolo por el cuello, llorando en el pecho de su hijo. Fenrius se unió a ellos, derramando lágrimas sin consuelo, ambos padres sollozaban el regreso de Evan. 
 
    —Nunca antes algo así había ocurrido —dijo Greg, siendo interceptado por Joyce y Phil. 
 
    —¿A dónde vas con él, anciano? —preguntó Joyce parándose delante de Greg, señalándolo con el dedo, sentenciándolo—. No pensarás entregar a Cory a la Corte de las Rosas, o ¿sí? 
 
    Joyce se colocó una mano en la cintura mientras con el dedo índice de su otra mano hacia un movimiento negando el paso a Greg, chitando con los ojos cerrados. 
 
    —Será mejor que lo lleves a casa —dijo Fenrius—, si la Corte de las Rosas lo encuentra querrán interrogarlo y llevarlo a juicio. 
 
    —No sé si estén enterados —comenzó a hablar Greg con fastidio—, pero Junnett y yo pertenecemos a la Corte de las Rosas. 
 
    —Ya escuchaste, anciano —volvió a decir Joyce con fastidio, frunciendo el ceño, amenazando a Greg—, lleva a Cory a la residencia Windercost de inmediato, o de lo contrario… —empuñó su mano a la altura de su rostro e hizo aparecer llamas moradas. 
 
    Greg ignoró a Joyce pasando por un lado de ella e hizo un ademan llamando a Caspar con la mirada, entregándole el cuerpo para invocar un portal que mostraba la residencia de la familia Windercost. 
 
    Uno a uno fue pasando, el primero fue Caspar con el cuerpo de Cory en sus brazos, seguido por Tory, Junnett y Fenrius. Greg y Evan permanecieron un instante en el cementerio, viendo a Joyce derramar lágrimas mientras sus llamas desaparecían. 
 
    —Lo que faltaba —dijo Greg poniendo los ojos en blanco—, ¿ahora por qué estás llorando?, ¿por qué estás triste? 
 
    —No estoy triste, abuelo —respondió Joyce con un nudo en la garganta—. Estoy feliz. ¿Puedo abrazarte? —dijo haciendo un puchero, dirigiéndose a Evan. 
 
    Evan dio un par de pasos, sonriendo hacia la chica de ojos morados, sujetándola de los hombros. Le levantó la barbilla para mirarla al rostro, dedicándole una sonrisa de satisfacción. 
 
    —Me da mucha felicidad que estes de vuelta —dijo Joyce con un hilo de voz agudo—, pensé que Cory sufriría por toda la eternidad. 
 
    —Ahora si te importa Cory, ¿no? —dijo Phil carraspeando, queriendo parecer fuerte, pero sus ojos rojos lo delataban—. Siento que aquí hay mucho polvo y de repente estoy sintiendo mucha alergia en mis ojos. 
 
    —Chicos, gracias por cuidar de él —dijo Evan abrazando a Joyce que se cubría el rostro con ambas manos, hipeando—. Vamos, vayamos a casa. 
 
    Joyce apartó a Evan con calma. Evan secó las lágrimas de Joyce, viéndola con ternura. 
 
    —No, nosotros nos quedaremos aquí, tenemos que decirle a Angelic y los demás —dijo Joyce tomando la mano de Phil—, ya sabes, a nuestro equipo, luego alguien les dice de manera equivocada lo que ha ocurrido aquí —miró de soslayó a Greg que les torció los ojos. 
 
    Evan asintió. Miró a Phil por un instante. 
 
    —Tú me viste en la Nada, ¿cierto? 
 
    —No estaba seguro si habías sido tú, por eso no dije nada —respondió Phil con la voz recuperada—, no quería darles falsas esperanzas, no a Cory, pasó por mucho. 
 
    —Estoy enterado de ello. ¿Ya saben lo de la Nada? —preguntó Evan dando un par de pasos hacia atrás y Phil negó con la cabeza—. Necesito que me hagan un favor, díganle a Angelic que venga —dijo sin girarse hacia Greg, después les susurró—: que traiga el libro Real. 
 
    Joyce y Phil asintieron, corriendo fuera del cementerio, dirigiéndose a LODD. 
 
    Evan se dio vuelta para atravesar el portal, no sin antes mirar a su alrededor, agradeciendo en pensamientos a Samael. Vio como el obelisco rojo perdía su color al tiempo que iba desvaneciéndose. A lo lejos vio a una chica de cabello lila sentada en una banca, como si estuviera esperando a alguien. 
 
    —Hora de irnos —dijo Evan a Greg, y ambos desaparecieron en el portal. 
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    Leona se reunió con las Esferas de Poder, pidiendo la asamblea con la que habían quedado anteriormente, el tiempo estipulado había pasado. Los Jueces, la Logia y la Orden regresaron a la Ciudadela después de haber presenciado los eventos en la residencia Milton. 
 
    La asamblea se llevaría al día siguiente por la tarde. Leona le había entregado una lista a los Jueces con aquellos nombres que asistirían. Todos habían recibido un citatorio para pedir su puntualidad en el evento, de lo contrario se les juzgaría como traidores. En la lista figuraban los nombres de los miembros de la Corte de las Rosas, los expulsados de LODD: John, Brit, Angelic; también fueron requeridos Junnett Astor, los Heraldos Reales Agdiel y Fenrius; Javier BlackRose, y el único traidor capturado en ese momento: Andrew Collins, que estaba encerrado en la mazmorra del Castillo Oscuro, donde anteriormente había estado Romeo Rosales. Su juicio se llevaría a cabo antes de la reunión con la asamblea y antes de que todos fueran sometidos a la Piedra de los Traidores. 
 
    Leona pidió que se le enviara una carta de invitación a Minos Milton. Los Jueces accedieron a esa petición, pero la carta tan pronto había desaparecido a su destino, regresó sin encontrar al destinatario, obligando a los hermanos Milton: Ebeno, Greg, Luciferina y Satanius a estar presentes para ser sometidos a la Piedra de los Traidores. 
 
    Las Trinidades también figuraban en la lista entregada por Leona, cosa que ellas desaprobaron, pero sin importarle a los Jueces, fueron citadas, ellas y los lideres de la Logia y la Orden. Y aunque Flora fue citada, sabían que no asistiría al igual que muchos otros que seguían desaparecidos. Y a petición de las Trinidades, exigieron la presencia de Cornelio Veleno, después de haberse unido a Amit en sus planes, era un principal sospechoso y quizá, podrían obtener información valiosa sobre la Corte Oscura. Por último, Blake y Markin también fueron nombres importantes que figuraron en esa lista, además de Corina, quien había sido el recipiente de Calvin por bastante tiempo. 
 
    —Norman —habló Leona sosteniendo su pase a la Ciudadela, estaban fuera del Castillo Oscuro, dirigiéndose hacia la pérgola—, ¿te quedarás en el instituto? 
 
    —Solo hasta tu regreso —respondió el profesor—, la verdad es que necesito reunirme con mis hermanos en Bordeaux, lo que se liberó en la residencia Venturi ha dejado un rastro de poder demoniaco, alguien ha abierto una de las puertas del Infierno. 
 
    —¿Adirael? —preguntó Leona con un atisbo de temor. 
 
    —Adirael es quien ha dado el informe a Irad, y este llamó a mis hermanos y a los cazadores de Blutig —respondió Norman. El rostro de Norman lucia cansado, las ojeras se le marcaban más que al resto. No había descansado lo suficiente en los últimos días, y después del ataque del Luxerums en la residencia de Minos, su energía no podía recuperarla tan rápido—. Mantenme informado de todo lo que ocurra en la Ciudadela. Intentaré descansar. 
 
    —Pediré a los prefectos que estén pendientes de las instalaciones de LODD —dijo Leona caminando a la par de su compañero. 
 
    —Lo mejor es que mandemos a todos a casa —dijo quejándose de dolor por una lesión en su costilla—, todos necesitan descansar, y después de haber visto todo lo que ocurrió, y reencontrarse con Nefilim muertos… lo que quiero decir es, tenemos que idear una manera de evitar que más Nefilim intenten hacer ese ritual. ¿conseguiste el libro? 
 
    —Logré desaparecerlo antes que las Trinidades se acercaran —informó Leona—. Brit y sus amigos lo guardaran por un tiempo. 
 
    —Bien —dijo Norman recuperándose del dolor—, el celular con las imágenes del diario de Amit… 
 
    —Destruido —Leona le extendió la mano, mostrándole el aparato hecho pedazos—, nadie tiene acceso a esto. 
 
    —¿Han sabido algo de Cory? 
 
    —Está con los Windercost, Junnett se está haciendo cargo —comenzó a explicar mordiéndose el labio, como si intentara decirle algo más a Norman—. Después, cuando Junnett tenga que asistir a la Ciudadela con los Jueces y el resto, nos encontraremos. 
 
    —Tienes que cuidar a ese chico, no la ha pasado muy bien últimamente. 
 
    —Norman… —Leona lo llamó con un hilo de voz—, hay algo que ocurrió después del asesinato de Amit —y decirlo en voz alta era como si algo dentro de ella le doliera. 
 
    —¿Qué cosa? —quiso saber mientras peinaba su cabello detrás de su oreja y fajaba su playera—, habla. 
 
    —Joyce y Phil se reunieron hace un momento con los demás chicos. 
 
    —¿Ahora que hicieron? —dejó escapar un soplido con angustia y enfado fingido. 
 
    —Han dicho que Cory hizo el ritual de resurrección Nekroth, pero a pesar de haberlo hecho, no funcionó —confesó la profesora intentando llegar al punto de la conversación. 
 
    —Es imposible que alguien sin experiencia pueda lograrlo, en el pasado… 
 
    —Conozco la historia del pasado, no se ha hablado de otra cosa en las últimas horas que, de eso, lo que hemos tratado de ocultar sobre Calvin, muchos ya se han enterado —lo interrumpió. Ambos habían llegado a la pérgola, mirando hacia el Laberinto de las Rosas—. A pesar de no haber funcionado el hechizo… Evan… 
 
    Hubo un silencio por segundos. A lo lejos pasaban Heraldos, Anakim, Nefilim y profesores, atendiendo a los estudiantes y visitantes que no pudieron pasar por los portales a su destino. 
 
    —Lo que Cory haya hecho no será juzgado, no sacrificó la vida de nadie, no pudo realizar el hechizo, estará bien, los Jueces lo castigaran con algo sutil. 
 
    —No es eso —lo sujetó del brazo para girarlo y mirarlo a los ojos—. Evan ha resucitado. 
 
    Norman apretó los puños por el impacto de la revelación. Leona comenzó a explicarle lo que Joyce y Phil revelaron. Cada palabra que le decía a Norman este ponía total atención. 
 
    —Eso quiere decir que… 
 
    —Si los Jueces lo someten a la Piedra de los Traidores y descubren que Evan está vivo, ejecutaran al chico, no hay nada que pueda hacer contra el veredicto de los Jueces. 
 
    —Tienes que ocultarlo, pídele al equipo rosa que lo oculten, que todos se oculten —dijo Norman con preocupación. 
 
    —Pero Norman, si lo hacen todos serán buscados por la comunidad Nefilim —dijo Leona sorprendida por la petición de Norman. 
 
    —No importa, no podemos dejar que los Jueces castigue injustamente a un niño —dijo con una voz preocupada, asustado por algo de lo que él no tenía control—. Ya fallamos con Amit, no podemos permitir que otro de los nuestros sufra o pague los crímenes de algo que no hizo. 
 
    —No sabemos la situación, Norman, lo mejor es que Cory se haga presente —dijo Leona tratando de hacer recapacitar a su amigo—. Lo que me pides es contradecirme con lo que yo he pedido a las Esferas de Poder. 
 
    —Bien, entonces no lo hagas —respondió con una voz decidida—, yo me haré cargo de él. 
 
    —Pero no puedes pedir al equipo de Brit que no asista, serían juzgados, John estaría en problemas… se lo debo a su padre —aseveró, poniéndose en contra de su mejor amigo de LODD—. Si no asisten… ya escuchaste, serán considerados traidores. 
 
    —Lo que haga de ahora en adelante, Leona, no tiene nada que ver contigo. —Extendió las manos usando la poca energía que le quedaba, abriendo un portal oscuro sin mostrar el lugar de destino. 
 
    —¿A dónde vas? —quiso saber Leona caminando detrás de Norman—, no pensarás… 
 
    —Iré a Bordeaux, es mejor que hable con mis hermanos, mejor pide a los prefectos que cuiden de LODD hasta tu regreso —dijo, desapareciendo de LODD. 
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    —¿Cómo está Corina? —preguntó Angelic entrando a la habitación donde estaban reunidos todos sus amigos—. Han sabido algo más sobre Cory. 
 
    Joyce y Phil solo le habían dicho a Brit y John lo que había ocurrido, y Leona había escuchado, sorprendida, pidiéndole que no se lo comentara a nadie más que no fueran ellos. Joyce cruzó los dedos, mintiendo en esa promesa, era obvio que tenía que decírselo a Angelic y Colton. Cuando llegó a la habitación de Evan, ahí estaban todos, excepto Ariana y Corina. 
 
    —Está descansando por ahora —dijo Luciferina desde su lugar, sentada en el sofá junto a su hermano—, sus padres están con ella. 
 
    —¿Qué es lo que querías decirnos? —preguntó John cruzado de brazos, parado cerca de la puerta. 
 
    Brit estaba a un costado de John, Satanius y Luciferina no se habían parado del sofá desde que llegaron. Colton seguía recargado cerca de la ventana que daba hacia la fuente central, había estado mirando hacia el Castillo Oscuro, donde Andrew estaba como prisionero. 
 
    Angelic llegó hasta la cama, tomando asiento, quedando frente a Joyce que parecía temblar. 
 
    —Cuéntanos —dijo Angelic sujetando las manos de Joyce para tranquilizarla—, no hay nadie cerca, la mayoría de los estudiantes y visitantes se han ido hace poco. 
 
    —Diles —dijo Brit al tiempo que abrazaba a John por la cintura. 
 
    —Se trata de Cory —dijo, y un trago amargo le recorrió la garganta—, intentó realizar el ritual Nekroth para traer a Evan de regreso. 
 
    —Pero es imposible realizar ese ritual, tienes que hacer un sacrificio, y Cory no sería capaz de sacrificar a nadie más que a… —se detuvo a media frase, no quería escuchar que Cory había entregado su vida a cambio para traer de regreso a Evan, pensó que tuvo que haber ido detrás de él en lugar de ir a hacer los honores a Amit en el instituto Rosas Negras—. Dime que Cory está bien. 
 
    —Lo está —respondió Phil acercándose a Joyce—, va más allá de eso, Cory está bien. 
 
    —¿Entonces que está pasando? —Angelic se puso de pie, y los demás chicos se acercaron para prestar atención a lo que quería decir Joyce. 
 
    —Evan ha resucitado —soltó de golpe Joyce y escuchó el sonido ahogado de Angelic y Colton. 
 
    Colton despegó su cuerpo de la pared con el rostro confundido. 
 
    —¿Estás segura de lo que estás diciendo, Joyce? —preguntó Colton acercándose más a ellos. 
 
    —Quizá regresó de la misma manera en que mi padre resucitó a esos dos chicos —dijo Satanius poniéndose de pie de inmediato. 
 
    —Mi padre lo ha de haber resucitado —agregó Luciferina con la voz temblorosa—, los Nefilim no pueden resucitar, seguro no lo viste bien. Papá quiere torturarnos tal como lo ha hecho con Niclas y Alphonse. 
 
    —Estoy segura de lo que vi —respondió Joyce con seguridad. 
 
    —Y sí que pueden resucitar —afirmó Phil mirando a Colton—, lo que pasa es que la Nada no los deja regresar. 
 
    —La nada… —dijo Colton acercándose más a ellos—. Pero, ¿cómo están seguros de que era el Evan autentico? 
 
    —Yo lo vi en la Nada, todo el tiempo que estuve inconsciente permanecí en la ante sala de la Nada, hay muchos entes que custodian las esencias de los Nefilim para que no escapen —explicó Phil viendo que todos estaban poniéndole atención—. Si no dije nada fue porque no estaba seguro, nunca vi a ningún Nefilim en la nada, solo el hilo que conectaba el poder de la Dama Escarlata contigo —le dijo a Angelic—. La barrera que resguardaba la esencia de Calvin era porque el poder de la Dama escarlata era el manto que ocultaba su rastro, por eso nadie encontraba el poder de Calvin, pero ahora todo está destruido, la Nada quiere las esencias de vuelta, muchas no pueden regresar por su voluntad. 
 
    —Eso quiere decir que… 
 
    —Si, puedes resucitar a un Nefilim, pero se tiene que pagar con la vida de otro igual —confirmó Phil cruzándose de brazos—. Las leyes Nefilim lo prohíben. 
 
    —¿Cómo sabes que las leyes Nefilim lo prohíben? —preguntó Satanius con el cuerpo tenso, y los labios en una fina línea sin expresión. 
 
    —No he comentado nada —comenzó a explicar Phil a todos—, pero desde hace años mis padres han estado trabajando en cubierto, no sé para quién, pero sé que tienen material del Imperio Infernal, al principio creí que todo era un mito Nefilim, que las esencias de la Nada eran un cuento, pero los he visto a todos con mis propios ojos, son reales, y sea lo que sea que haya ocurrido en el Imperio Infernal, tiene que ver lo que su padre ha estado haciendo —les dijo a los Milton—, si no se regresan las esencias a la Nada, Nihil vendrá y está más furiosa que nunca con todos los seres sobrenaturales. 
 
    —Nosotros no podemos hacer nada al respecto —dijo Brit, interrumpiendo a Phil—, lo que la Nada haga o no haga, tienen que arreglárselas por su cuenta, no es problema de nosotros que no hayan podido mantener sus puertas cerradas. 
 
    Joyce vio que Phil ocultaba algo más, pero por el cariño que se tenían y por la lealtad uno ante el otro, no lo cuestionaría en ese momento, esperaría a tener un momento a solas con él. Por todo lo que acababa de ocurrir horas antes, no había tenido oportunidad de cuestionarlo o ponerse al día con lo que hubiera pasado en la Nada. 
 
    —Pero… ¿Evan cómo está? —interrumpió Colton—. Tenemos que ir a verlo. 
 
    —Está bien, en verdad que está bien —aseguró Joyce—, y me ha dejado un mensaje para ti, Angelic. 
 
    Angelic abrió los ojos más de lo normal, sorprendida. Sentía que había fallado en la promesa que le hizo a Evan de cuidar a Cory, de asegurarse que no hiciera estupideces y se mantuviera con vida. 
 
    —¿Qué mensaje? —preguntó Angelic ajustándose unas de sus bandas de energía. 
 
    —Dijo que llevaras el Libro Real —reveló Joyce sin comprender que era el libro Real. 
 
    —¿Para qué quiere el libro Real? —preguntó John tomando la mano de Brit. 
 
    —No lo sé —respondió Joyce cansada—, fue lo único que dijo antes de traspasar el portal hacia la residencia de sus abuelos. 
 
    —Yo creo saber para que lo necesita —confesó Angelic—. Chicos, tenemos que ir con Evan, hay algo que necesito decirles. 
 
    —Pero tenemos la asamblea con los Jueces —dijo Brit soltando a John, caminando hacia Angelic—, no podemos faltar, nos acusarían de traidores. 
 
    —No nos quedaremos por mucho tiempo, solo nos reunimos con él, nos aseguramos que es el auténtico Evan, ya antes Minos nos advirtió que lo volveríamos a ver y que no nos daríamos cuenta, quizá no sea Evan, quizá sea Minos, antes ya se pudo transformar en Alfred, ¿qué los hace pensar que no pueda hacerlo tomando la apariencia de Evan? —Joyce recordó las palabras de Minos, tan solo pensar que Minos hubiera tenido el valor de transformarse en Evan, solo imaginarlo le causaba dolor, náuseas y rabia. 
 
    —Es verdad —recordó Angelic—, Minos aún esta allá afuera, y si se ha hecho pasar por Evan para conseguir el libro… 
 
    —¿Qué tiene ese libro de especial? —preguntó Joyce. 
 
    —Todo —respondió Angelic—, esta todo lo que las Matriarcas ocultaban, hay anotaciones de Londra, muchas historias que ella recolectó y algo sobre Guardianes de las Almas, una lista completa de todos ellos. 
 
    —No podemos dejar que ese libro caiga en manos de mi padre —dijo Satanius con el rostro preocupado—, asesinó a nuestra madre, está dispuesto a cualquier cosa por conseguir lo que quiere, no le importa quien tenga que morir en su camino. 
 
    —Pero, si Minos ocupó el lugar de Evan… 
 
    —Chicos, deténganse —aseveró Phil—, sé que lo vi, sé que es el Evan autentico, yo lo vi en la Nada, sé que es el verdadero. 
 
    —Solo hay una forma de averiguarlo —dijo Brit—, tenemos que ir esta noche y regresar por la mañana, no podemos faltar a la asamblea. Y Joyce, ninguna palabra de esto a nadie más, solo podemos confiar en nosotros, la profesora Leona es la única que está enterada. 
 
    —Por cierto —preguntó Luciferina—, el libro que te entregó… es el que pertenecía a Amit, ¿cierto? 
 
    —Sí, también tenemos que ocultarlo de nuestros enemigos y los traidores —dijo Colton—, no podemos confiar en nadie más, solo nosotros, nadie más. 
 
    Phil y Joyce asintieron. Satanius y Luciferina se quedaron en silencio, pensando en que otros planes tenía su padre, ¿cuál sería su siguiente movimiento? 
 
    —Alguna idea para conseguir un portal —preguntó Colton. 
 
    —Si —respondió Satanius—, podemos usar las puertas transportadoras, ahora están habilitadas para que regresemos a casa. 
 
    —En verdad crees que nos dejaran ir a si tan fácil, todos pueden irse, menos nosotros —dijo John, recordándoles que aquellos que habían sido llamados a la Ciudadela no podían salir de LODD. 
 
    —Es por eso que se me ha ocurrido una idea. —Satanius se quitó una de sus bandas de energía y se la arrojó a Brit—, queda la suficiente energía para qué crees una ilusión y nos saques a todos de aquí. 
 
    Brit atrapó el objeto y se lo colocó, sintiendo una corriente eléctrica recorrerle el brazo y después por todo el cuerpo, recuperando energía. 
 
    —Me parece justo —asintió Brit con una amplia sonrisa—. ¿Listos para una nueva aventura? 
 
    El resto de los Nefilim sonrieron, mirándose unos a otros, sintiendo un calor que los unía. 
 
    —Los veré en las puertas transportadoras en media hora —dijo Colton saliendo de la habitación—, aún tengo una última cosa que hacer aquí en LODD. 
 
    Angelic comprendió lo que Colton tenía que hacer y asintió, viendo salir a Colton del dormitorio que había pertenecido a Evan. 
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    La mazmorra del Castillo Oscuro en el Instituto LODD era un lugar de desesperación y angustia, donde las sombras danzaban con el eco de los suspiros atrapados de aquellos que habían muerto en ese sitio. Andrew había sido rodeado por los Nefilim, acorralado, sus habilidades perdidas y su destino sellado por las manos de la traición. Colton, aún asombrado por la revelación de la verdadera naturaleza de su amigo, descendió hacia él, decidido a enfrentar la tormenta de emociones que agitaba su interior, y que en cada paso su corazón se agitaba. El lugar cada vez se hacía más frío y oscuro, las medidas de seguridad eran escasas, era el único traidor atrapado, y sin habilidades. 
 
    Los padres de Andrew: Coralius Collins y Morwen Kinsler estaban haciendo lo imposible por buscar el perdón de su hijo, sin algún tipo de apoyo por parte de la comunidad Nefilim. 
 
    Colton se plantó frente a Andrew, observando el fuego que ardía en sus ojos con una mezcla de celo y rabia. Sin embargo, su determinación por comprender lo que había llevado a su amigo a traicionarlos permanecía intacta. Andrew se lanzó hacia Colton, detenido por las ataduras de sus grilletes en todas sus extremidades. 
 
    —¿Por qué, Andrew? ¿Por qué nos traicionaste? —preguntó con voz firme, erguido frente a su amigo, a menos de un metro de distancia del rostro del que consideró su mejor amigo. 
 
    —Mis días están contados, Colton. Los Jueces no tendrán piedad de mí —dijo entre dientes conociendo la gravedad de su traición—. Cory debería de estar aquí a mi lado, Flora o tu querida Prima Elsa. —escupió sangre a los pies de Colon, mirándolo aún con rabia—. Tú también deberías estar aquí encadenado, lo que has hecho… ¿por qué a ti todo te sale bien? —rugió con saliva escurriéndole por el mentón 
 
    Colton dio un paso hacia atrás al escuchar el nombre de Elsa. Era verdad lo que había hecho, asesinar al padre de su prima, y a causa de eso, toda su familia le había dado la espalda, ocultando aquel evento, enviándolo a LODD. 
 
    —¿Celos? ¿Es esa tu excusa? Siempre te consideré mi mejor amigo, a pesar de todo. 
 
    —Todo el tiempo rodeado de tus nuevos amigos, tratándonos como deshechos como siempre, nunca nos viste como tu igual, lo que querías eran esclavos, quienes hicieran las cosas por ti —confesó Andrew con las venas hinchadas, los ojos se estaban desorbitando a causa de su furia—. Amit me ofreció poder, me daría la vida que siempre quise, en el pasado me diría que fuiste tú quien asesinó a tu tío, con eso te mantendría bajo mi poder, no serias más que el esclavo en el que tú nos convertiste. 
 
    —Jamás los trate de esa manera, Andrew —respondió Colton confundido—, si el pedirte que hicieras tal cosa te molestaba tanto, ¡debiste decirme!, tuviste que acercarte a mí y hablarlo. 
 
    —Si tuviera mis habilidades, si tan solo pudiera usarla —dijo apretando los dientes—, me desharía de ti, Colton. Quiero que sepas que seré yo quien revele tu secreto, que te hundirás conmigo, tú y tus amigos, sé todo lo que han hecho. 
 
    —Puedes hacer lo que quieras, Andrew, estoy dispuesto a pagar mis crímenes —declaró Colton con un tono decisivo—. También quiero que sepas que… te perdono. 
 
    —¡No necesito tu perdón! —vociferó con amargura, retorciéndose en las cadenas que lo ataban—. Todo lo que hice fue porque tú siempre acaparabas la atención, todo siempre se trataba de ti. 
 
    Colton sintió un nudo en la garganta al escuchar las palabras de su amigo, cada una como una daga que perforaba su corazón. Pero se obligó a seguir adelante, buscando respuestas en medio de la angustia que los envolvía. 
 
    —¿Acaso eso justifica traicionar a quienes confiaban en ti? ¿Incluso a tus propio amigos? —preguntó Colton con voz entrecortada. 
 
    —No tienes idea de lo que es estar en mi lugar. Siempre fui la sombra, mientras tú brillabas con tu máscara de santo, si tan solo supieran lo que hiciste, ¿crees que te verían de la misma manera? —dijo Andrew con desdén. 
 
    Colton se apartó unos pasos, luchando por contener la oleada de emociones que amenazaba con desbordarse. Pero su determinación por entender a su amigo superaba cualquier obstáculo. 
 
    —A pesar de todo, siempre te consideré mi hermano. Y lo que siento por ti es genuino —dijo Colton con voz temblorosa. Incluso con la traición de Andrew, Colton sentía un gran cariño por él, los días que pasaron juntos él los había sentido genuinos, nunca sospechó de su amigo, ni por un momento dudo de su lealtad, y ahora estaban ahí, frente a frente, revelando su verdadero ser. 
 
    Andrew guardó un momento de silencio, sus ojos reflejaban una mezcla de dolor y desesperación. Finalmente, con un gesto de resignación, volvió la mirada hacia Colton. 
 
    —Tal vez algún día puedas perdonarte, Colton. Pero por ahora, enfrentaremos nuestro destino solos —susurró, con la advertencia de que revelaría los secretos de Colton. 
 
    —Sobreviviré —le respondió Colton apartando la mirada de su amigo—, quizá no soy el mejor Nefilim, y sí, he ocultado aquel accidente, si soy sometido a la Piedra de los Traidores, esta solo revelara que no fue mi intención y fui víctima de mis habilidades, pero tú, Andrew, lo tuyo fue a consciencia por tus estúpidos celos. 
 
    Colton estaba a punto de salir con pesar, aceptando las palabras de su amigo. Con un último vistazo cargado de nostalgia, se dio la vuelta y para abandonar la mazmorra, dejando a Andrew sumido en la oscuridad de sus propios remordimientos. 
 
    —Aunque logres salir con vida del juicio, te prometo que lo que se avecina no es menos doloroso que lo que los Blutig le hicieron a Evan, o lo que Amit provocó hace unas horas —habló con arrogancia, haciendo que Colton se detuviera y regresara unos pasos a él. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Colton dando un paso hacia Andrew. Evitando revelar la resurrección de Evan, no expondría aquel dato para que Andrew lo revelara en el juicio. 
 
    —Minos tiene todas las partes del pergamino —reveló lamiéndose la sangre de los labios, tragando una bocanada de sabor a hierro y sal—. Amit descubrió a Markin, el hermano de Blake, todo ese tiempo Markin estuvo trabajando para Minos, manteniéndolo informado de lo que ocurría. Cuando Milton encuentre el diario de la Metempsicosis… 
 
    Las puertas de la mazmorra se abrieron de golpe, haciendo eco en los rincones de la prisión de Andrew. 
 
    —¿Quién te ha dejado entrar? —preguntó Kart, entrando entre las sombras de la prisión—. Ven conmigo, no puedes estar aquí. 
 
    —¿Qué es lo que tienen planeado? —gritó siendo sacado por el prefecto de LODD. 
 
    Andrew se le quedó mirando a Colton mientras veía como lo sacaban, en su mirada había burla y malicia. 
 
    —Los Nefilim deberían comenzar a rezar —se burló Andrew, siendo dejado en la oscuridad de la mazmorra. 
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    Junnett y Fenrius habían recibido el citatorio para asistir a la asamblea organizada por los Jueces. Había varias pautas a seguir antes del evento privado que tendrían con Leona y revelar los secretos que las Damas Rojas habían ocultado durante mucho tiempo. Leona les había prometido a los Jueces y a los Nefilim, en general, revelarles todo acerca de Calvin y Londra. 
 
    —No entiendo por qué razón quieren que estemos nosotros ahí —dijo Junnett enfadada. 
 
    —Es obvio que los Jueces saben lo que ha estado ocurriendo —interrumpió Druliana, irrumpiendo en la sala, donde solo estaban Fenrius, Vika, Vivian, Douglas y Junnett—. Querida, después de lo que hiciste en LODD, unirte a los Heraldos Oscuros por tus locas ambiciones y creer en lo que ese mocoso de sangre no real prometía, los Jueces, es obvio que querrán saber por qué lo hiciste —enarcó una ceja Druliana ocupando su lugar junto a su esposo—. Te someterán a la Piedra de los Traidores, eso es más que claro, y cuando lo hagan, te harán hablar y hablar y hablar hasta sacar todo lo que tienes en esa cabecita tuya —soltó una sonrisa de enfado, bufando, entre lanzando sus brazos en los de su esposo—. Así que es mejor que te vayas preparando, porque tarde que temprano se enteraran de que Evan ha resucitado. 
 
    —Haré hasta lo imposible para proteger a Evan —respondió Junnett, buscando el apoyo de Fenrius con la mirada—, estoy dispuesta a soportar cualquier castigo. Lo que más he amado, que son a mis hijos y nietos, si ellos están bien, si estamos completos, no me importa pagar cualquier castigo que me impongan. 
 
    —Junnett tiene razón, madre —intervino Fenrius. Ahora todos estaban vestidos con el negro de combate, desde que abandonaron las instalaciones LODD, habían aprovechado para quitarse las prendas sucias y la sangre que había quedado impregnada en su piel—. Si los Jueces quieren castigarnos por algo que no fue provocado por ninguno de nosotros… 
 
    —Ese chico, el tal Cornelio Veleno, tuvo que haber permanecido muerto, entre las sombras —confesó la mujer altiva y arrogante—, nunca tuvo que haber revelado que era un Veleno —dijo Druliana con fastidio—, si se hubiera quedado así, jamás hubieran ocurrido los eventos que se desencadenaron en la muerte de Evan, si los traidores de sus raptores, Joel y Ginna, hubieran hecho bien su trabajo… 
 
    —¿Estás escuchándote, abuela? —interrumpió Vivian, viendo la expresión ofendida de Druliana—. Si Cory no hubiera insistido en traer a mi hermano de vuelta, ahora todo estaría igual, nuestras vidas estarían… —un nudo se le formó en la garganta—. Lo que quiero decir es que, Cory hizo lo que ninguno de nosotros intentó, fue al Infierno y estuvo a punto de sacrificar su propia vida para traer de regreso a Evan, mi madre estaba dispuesta a sacrificar su propia libertad a cambio de traerlo mientras nosotros estábamos de brazos cruzados, resignados a que Evan nunca iba a regresar. 
 
    —Ojalá entendieras que hay cosas más importantes que pertenecer a las Familias Reales —agregó Vika—, y no apruebo que le hables de esa manera a mi madre, si tú quieres ser un ser despreciable, que solo te importe lo que la comunidad piense sobre ti… 
 
    —¡Es suficiente! —vociferó Douglas haciendo callar a todos—, su abuela tiene razón en lo que ha dicho. Si los Jueces entran en la cabeza de ambos —dijo, señalando a todos en particular a su hijo Fenrius—, ellos descubrirán lo que ha ocurrido, nos acusarán a todos, creerán que los Windercost tuvimos algo que ver en la resurrección de Evan, nos sentenciarán como si fuéramos culpables —explicó sabiendo como funcionaban los juicios de los Jueces—. Claro que estamos felices de que Evan este de regreso, y podemos defender a su amigo, pero necesitamos saber todo lo que ocurrió. 
 
    En la puerta estaba Evan y Cory, vestidos de negro, con bandas de energía. El semblante de Cory era renovado, como si hubiera regresado la vida en él, su rostro entristecido y lleno de furia había desaparecido, aún se sentía en un sueño, como sonámbulo. Pero estaba seguro que esta vez no era una ilusión, ahora si era el Evan real. 
 
    —Les explicaré todo lo que ocurrió —dijo Evan dando un paso al frente, seguido por Cory, Caspar y Tory que les seguían el paso. 
 
    Druliana sintió un poco de culpa por haberse dado cuenta que los estuvieron escuchando durante un buen rato. Junnett sostuvo la mano de su hijo mientras hablaba. Comenzó a contarle a detalle a sus abuelos todo lo que había ocurrido desde que la Furia asesinó a Oliver, de ahí su ingreso a LODD, los Objetos Reales y las traiciones y manipulaciones de Calvin. Cory agregó los hechos de la traición de Amit, y lo que lo había orillado a realizar tal acto, reuniendo a los Heraldos Oscuros. 
 
    Druliana cada vez parecía más sorprendida por cada dato revelado por Evan. Claro, su nieto se guardó ciertas cosas, por ejemplo, todo lo que tenía que ver con los pergaminos que estaba reuniendo Minos. 
 
    —Entonces, ¿estás diciendo que Samael se sacrificó por ti, cambio su vida por la tuya? —preguntó Douglas, tratando de comprender los datos revelados—. No puedo creer que ese cabrón haya heredado sus alas a Isaac Venturi, eso le costó la vida. 
 
    —La Nada sigue molesta porque desde que Calvin entró a robar su propia esencia, el velo entre la Nada y nuestro plano se rasgaron, provocando que el hechizo de Amit tuviera más efectividad con un velo dañado —dijo Evan y dio un paso al centro—. Si necesitan que vaya a juicio, lo haré. 
 
    —De ninguna manera, lo mejor es que te quedes aquí —aseveró Druliana—, si los Jueces no te han citado, es mejor que no estes, por otro lado —miró a Cory con la mirada ponzoñosa y desdeñosa—, tú si tienes que presentarte, estuviste con un traidor por mucho tiempo. 
 
    —Pero lo juzgaran por traición —interrumpió Vivian—, si entran a su mente… 
 
    —Sabrán lo de Evan —autocompletó Druliana—, y no estará mintiendo, lo que haya en su mente es porque es verdad. Después de que sea su turno para sostener la Piedra de los Traidores, nos haremos cargo de él, seremos sus tutores legales, al menos por un año, antes de que cumpla la mayoría de edad, pero por lo pronto, tiene que sostener esa maldita piedra para que se enteren que todo lo que hizo fue por lealtad a la familia Windercost, y que intentó realizar el hechizo Nekroth, hasta hí quedará como un acto de suicidio mal elaborado, ya que no sacrificó a ningún Nefilim. 
 
    —Abuela, pero… 
 
    —Pero nada —aseveró Douglas—, se ha tomado una decisión, y es mejor que todos estemos de acuerdo. 
 
    —Pero ¿qué es lo que va a pasar? —quiso saber Junnett a detalle. 
 
    —Los Jueces primero someterán al Nefilim Andrew Collins —explicó Fenrius, pasándole el brazo por los hombros a Evan—, después de su veredicto, comenzarán por Leona para ser sometida a la Piedra de los Traidores, después serán sometidos los Heraldos y al final los alumnos o jóvenes Nefilim. 
 
    —¿Qué pasará con Cory si es mal juzgado? —preguntó Evan—, no podemos arriesgarnos a dejar que sea castigado, al final de cuentas es por mí que hizo todo esto, no deberíamos dejar que los Jueces lo juzguen mal. 
 
    —Eso ya se decidirá mañana —agregó Douglas—, si nos permiten, tenemos que ir a Angelus a resolver unos asuntos. 
 
    —¿Qué asuntos? —cuestionó Fenrius. 
 
    —Asuntos que no te incumben —respondió Douglas con una mirada desdeñosa—. Tenemos que investigar que ha ocurrido con Samael —confesó, viendo que Fenrius comenzaba a molestarse. 
 
    —No hagan más tonterías —agregó Druliana sentenciando a todos con el dedo índice—, regresaremos esta misma noche. 
 
    Druliana salió de la sala junto a su esposo, detrás de la residencia abrieron el portal y desaparecieron, pero no pasó mucho tiempo para que un portal más apareciera en la entrada principal, escupiendo a Angelic, Colton y el resto de los alumnos que habían estado juntos. 
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    Una vez que todos estuvieron dentro de la habitación, Angelic fue la primera que se lanzó contra Evan, abrazándolo, pellizcando sus brazos para asegurarse de que era el auténtico Evan. Después se les unió Colton, apretando todo el esqueleto de Evan, haciéndolo crujir. 
 
    —Creí que jamás te volvería a ver —logró decir Colton, y para suerte de algunos, fue lo único que pudo formular sin que su voz se quebrara. 
 
    —¿Para qué nos pediste el libro? —cuestionó Angelic, sacando de una mochila el libro Real de Londra Vervloekt. 
 
    —Espera, queremos saber cómo regreso —dijo Satanius—, ¿cómo es que has resucitado? 
 
    —Es algo complicado de explicar —respondió Evan con una sonrisa—, lo que puedo decirte es que, Samael intercambió su vida para que la mía regresara, fue un pacto que tuvo con la Matriarca de los Windercost. 
 
    —¿Samael? —preguntó Brit con un deje de sorpresa—. Es el mismo que le dio sus habilidades a Pierre. 
 
    —Sí —confirmó Evan—. Necesito explicarles lo que he descubierto. Durante el tiempo que estuve con Samael, que fue relativamente poco, aquí parece que pasó al menos un mes y medio. 
 
    —También tengo que contarles lo que he descubierto cuando fuimos con Javier —dijo Brit. 
 
    Evan comenzó a explicarles lo que vio con Samael, sin omitir ningún detalle a diferencia de lo que había hecho con sus abuelos. Cada detalle que les revelaba dejaba asombrado a Joyce y Phil. Le habló desde la masacre de la Matriarcas y como una fracción de la esencia de Calvin había acabado con todas, y que para eso necesitaba el Libro Real de Londra. 
 
    Los Nefilim se acomodaron en el suelo, sentados, mirando hacia Evan con atención. A pesar de todo, Caspar les prestaba más atención a los movimientos de Cory que de cualquier otro, y de eso, Tory se daba cuenta. Mientras que Cory no se despegaba de Evan, estaba sentado a un lado de él, rosando su brazo con el de Evan, sintiendo su calor, sintiéndolo real. 
 
    Caspar trató de disimular su incomodidad forzando una sonrisa, pero ver a Cory tan feliz, tan él mismo, con la guardia baja, cómodo de estar al lado de Evan, algo que él hubiera deseado que hiciera con él. 
 
    Evan continuó hablándoles de más detalles. Del reino de la Nada, de lo que Phil les autocompletaba. Todos explicaron su perspectiva de como Calvin había logrado recuperar su esencia. Los hermanos Milton les contaron como habían viajado a la Nada y como Nihil hizo contacto con ellos, mostrándoles que estaban ahí también Calvin en su forma física y Corina como su esclava. Phil les dijo la relación que había entre Londra y Angelic, como se conectaba su poder, Phil les dijo que la Nada había hecho un pacto con Londra, pero que no sabía de qué trataba. 
 
    —Para eso les he pedido el libro —dijo Evan con un semblante serio pidiéndole el libro a Angelic. 
 
    Angelic les dijo lo que había leído en ese libro, de cómo su poder se conectaba a la esencia de la Dama Escarlata, que había debilitado el escudo que ocultaba la esencia de Calvin, y que la vez que uso el manto escarlata había requerido mucho poder y eso fue lo que más lo debilitó. 
 
    Joyce le dijo que, de no haberlo hecho, ahora todos estarían muertos, que el poder lo había recibido para ser utilizado. 
 
    —Lo que dice Joyce es verdad —aseguró Evan—. Laini dijo que Calvin regresaría tarde o temprano, y aquí, en estas páginas está el secreto de como encerrarlo —dijo mostrando el libro. 
 
    —Pero por no poder controlarlo Calvin pudo encontrar su esencia —dijo Angelic. 
 
    —Aunque no lo hubieras utilizado —agregó Phil poniéndose de pie—, Calvin ya sabía que su esencia estaba en ese lugar, Nihil se lo confesó en una de sus amenazas, incluso la Nada se ha equivocado en cómo dar la información. 
 
    —O quizá no quería tener esos dos poderes en su reino —agregó Joyce. 
 
    —Puede que Nihil se lo haya dicho porque esperaba que Calvin regresara para ser destruido y ya no tener que arriesgarse a tener ese poder en su reino y que más enemigos entraran en su territorio —concluyó Cory poniendo una mano sobre la rodilla de Evan. 
 
    —Puedes continuar —dijo Luciferina, que ahora estaba a un lado de Tory—. Queremos saber a qué nos vamos a enfrentar, que más viste en tu viaje con Samael. 
 
    Evan continúo hablando sin despegarle la mirada a los Milton. 
 
    —Su padre ha estado buscando ciertos objetos desde hace cientos de años —confesó Evan con un tono calmado. Conocía la historia entre Minos y sus hijos, por eso quería hablar con un tono adecuado. 
 
    —Nuestro padre asesinó a nuestra madre —confesó Satanius—, hemos desarrollado una habilidad que existe en los Milton, es así que podemos entrar al Reino de la Nada, pero también a otros lugares, no tenemos control de esta habilidad, pero creemos que nuestro padre está interesado en ella, no quería mencionar nada al respecto, pero si nuestra habilidad puede llevarnos al Reino de la Nada, puede que nos lleve a cualquier otro sitio fuera de la realidad en la que vivimos. 
 
    —Necesitamos tenerlos alejados de su padre por el momento —dijo Joyce volteando a ver a los Milton—, no se preocupen chicos, nosotros los protegeremos —les guiñó un ojo y regresó su atención a Evan. 
 
    —Es mejor que todos entrenemos nuestras habilidades, las vamos a necesitar —dijo Cory mirando a John. 
 
    —Sí, ya sé —respondió John—, estaba esperando el momento adecuado para pedirle a Leona que me entrene, estoy contemplando la idea de ir a Arkam una vez que todo esto se calme —dijo y vio que había un deje de incertidumbre en Brit. Él la abrazó por los hombros y la asió más a su cuerpo—. ¿Aún hay más sobre lo que viviste con Samael? 
 
    —Hay más —continuó hablando Evan con la misma seriedad—. Cuando estuve con Samael vi una de las puertas del Infierno, está cerca de aquí, pero oculta bajo mantos invisibles, por ahí es que entraron los Heraldos, cuando solo uno de ellos salió, trajo con él varias reliquias, entre ellas el diario de la Metempsicosis, que es uno de los libros más poderosos que existen. 
 
    —¿Uno de los más poderosos, dices? —preguntó Joyce tragando saliva amarga, ocultando que ella había intercambiado el diario de la Metempsicosis por la vida de Phil. 
 
    —Sí, las reliquias forman parte de algo —continuó explicando Evan—, no supe para qué ni por qué, pero Samael estaba seguro que varias reliquias eran un conjunto para algo. —Se puso de pie, retirando la mano de Cory que había estado en su rodilla y se dirigió a Brit y Angelic—Hay dos cosas de las que necesitamos hablar ahora —logró ponerse más serio de lo que había estado—. La primera es recuperar el pergamino de los sellos infernales y la segunda, detener a Calvin de una vez por todas. 
 
    —¿Cómo planeas hacerlo? —preguntó Caspar, intentando que no se le notara el mal humor, y no porque hubiera resucitado, sino el mal humor que sentía consigo mismo por no poder extirparse los sentimientos contra los que luchaba día a día. 
 
    —Con tu ayuda —respondió Evan. 
 
    —Mi ayuda la tienen de cualquier manera —respondió poniéndose de pie, acercándose a su hermana—. Lo que quiero saber es ¿cuál es el plan? ¿A qué nos arriesgamos? 
 
    —No lo sé —respondió Evan, y Caspar dejó caer los brazos a los costados—, pero por eso estamos aquí, y tu sangre es una pieza clave. Y como les he mencionado, el mayor de nuestros problemas ahora es Minos y Calvin. 
 
    —¿Mi sangre? —preguntó sorprendido y con una sonrisa burlona en el rostro—, piensas sacrificarme para poder vencer a Calvin, o para… 
 
    —La sangre de cualquier BlackRose sirve —añadió Evan acercándose más a Caspar—, en una de mis últimas visitas en el tiempo con Samael, pude conectarme con Laini, mi Matriarca, es difícil de explicar ahora, pero pude hablar con ella —explicó de forma rápida—, pero me dijo que el libro de Londra tenía páginas ocultas en las tapas, hojas que contaban sobre como vencer a Calvin. 
 
    —¿Y necesitas mi… la sangre BlackRose para? 
 
    —Solo me dijo que la sangre de un BlackRose revelaría lo que está escrito en esas páginas —reveló Evan abriendo el libro. 
 
    —Yo vi esas páginas —declaró Angelic tomando el libro entre sus manos, abriéndolo y sacando un par de hojas dobladas—, mira, estas hojas cayeron de las tapas hace poco, pero siguen en blanco. 
 
    Caspar tomó una de las hojas y la colocó a contra luz, pero no se lograba ver nada. 
 
    —Tal vez si manchamos la hoja con su sangre pueda revelar lo que esconde —sugirió John, abrazando a Brit por la cintura, recargando su mentón sobre el hombro de ella. 
 
    —Mientras decidimos que hacer —interrumpió Brit—, ¿Cómo vamos a recuperar el pergamino? 
 
    —Tengo varias ideas. —Desde que había regresado, en su cabeza se estaba maquinando una idea, y ahora estaba listo para revelárselas—, la menos arriesgada es acudir a Regulus, él era el mejor amigo de Minos en el pasado, y es el que más sabe sobre el pergamino de los sellos infernales. 
 
    —¿Y tienes alguna otra idea? —quiso saber Luciferina—, porque podemos hacer creer a nuestro padre que queremos regresar con él y… 
 
    —De ninguna manera —rezongó Joyce parándose, chitando mientras movía su dedo índice a modo de negación—, ustedes conocen a su padre a la perfección, y saben que es capaz de asesinarlos, si lo sabremos nosotros. No entiendo cuál es su obsesión con nosotros. 
 
    —Bueno, la otra opción es… —Esta vez miró a Angelic nuevamente—, invocar a Alberit, la vez pasada ya te ha ayudado… 
 
    —La vez pasada me hizo quedar en deuda, y lo peor es que no ha dicho que es lo que quiere a cambio de haberme sacado del Infierno —dijo Angelic molesta, revelándoles ese dato que se había mantenido guardado—, así que descarta al demonio, no hagamos tratos con ellos, nunca sabes que es lo que te van a pedir. 
 
    —Tampoco hagan tratos con brujas, suelen ser embusteras y aprovechadas —dijo Joyce molesta por haberle entregado el diario de la Metempsicosis—, no es que me haya pasado, obviamente —puso lo ojos en blanco al tiempo que jugueteaba con su cabello—, pero solo no lo hagan. 
 
    —Se me terminan las ideas, y Karol es mi última opción —confesó Evan, exhausto de buscar soluciones para intentar recuperar el pergamino de los sellos infernales. 
 
    —Yo tengo una idea —dijo Phil dubitativo—, mis padres, ellos han estado trabajando en secreto con los archivos del Imperio Infernal. Por favor, no lo comenten con nadie, si alguien se entera, pueden ser llevados a juicio, sé que puedo confiar en ustedes. 
 
    —Tus padres son… ¿Janis y Falter? —preguntó Brit con sorpresa, separándose de John y mirando a Satanius. 
 
    —No puede ser —dijo Satanius sorprendido. 
 
    —¿Pasa algo con eso? —preguntó Cory sin comprender. 
 
    —Escuché sobre ellos también —confesó Evan. 
 
    —Bien, es momento de que les expliquemos lo que ha ocurrido cuando fuimos a la residencia BlackRose en la Villa Nefilim —dijo Brit sujetando la mano de John. 
 
    Brit explicó rápidamente lo que ocurrió cuando llegaron a la residencia BlackRose y su enfrentamiento con los Heraldos veteranos: Carlos, Caliban y Víctor. Después hablaron sobre haber entrado a los recuerdos de Javier, descubriendo que Javier, Benjamin, Rosbell y Alister, tenían un trato con Asmoday, un demonio de alto rango, y que le entregaban restos de Nefilim a cambio de información. Les contó a todos lo que habían visto y escuchado sobre: el Guardián de las Almas, los Castigados, y que uno de los amigos de Karol; Leonardo, era uno de esos Castigados, el ángel de la esperanza, quien no había tenido contacto con Karol y Sayil después de que las Trinidades los sometieran a ese castigo. 
 
    Evan agregó a ese relato el cómo se habían convertido en Castigados, mencionando que Minos tuvo que ver con eso, ya que la vasija que tenía junto con la Corte Oscura, liberó a un demonio, y alguien la robó, deteniendo el ataque hasta que las Trinidades llegaron, los salvaron y los castigaron. 
 
    Brit continuó revelando detalles, diciendo que los planes de la Corte Oscura era acabar con los Grigoris, pero no sabían por qué razón, y que incluso así, llegaron a teorizar que, si el líder de la Corte Oscura no asesinaba a estos Grigori, era porque tenía algún trato con Calvin. De ahí pasó Satanius a contar lo que vieron y escucharon sobre el tratado Infernal, quienes lo conformaban y que todos estaban desaparecidos, escondidos o maldecidos, pero que el único que se mantenía activó era Alon, quien gobernaba el Infierno. Uno de ellos preguntó quién era ese demonio, y Satanius les contó que era un Ofanim que traicionó al Cielo y al Infierno al quedarse como gobernante del Pandemonio y cerrar las puertas del Infierno. 
 
    —Pero, ¿por qué cerrar las puertas del Infierno? —preguntó Angelic—, si ya tenía dominado el Infierno, podría hacer cualquier cosa. 
 
    —Escuchamos que cerró las puertas para contener un mal mayor, no porque así lo quisiera, sino que lo hacía para mantener un control —explicó Satanius cruzado de brazos—. Además de eso, expulsó a siete demonios de alto rango que pertenecían al parlamento de Lucifer, maldiciéndolos, y uno de ellos estaba con Leonardo, y el otro, escuchamos que dijeron se encontraba en la batalla contra Calvin la vez que lo encerraron en la Tumba Blanca. 
 
    —Y lo más importante fue que los descubrimientos de los archivos infernales revelaban un peligro más grande que Calvin o la Corte Oscura, que Falter y Janis han estado trabajando para otro ser, fue lo que le revelaron a mi abuela Rosbell y sus dos amigos, y que había el rumor de que también trabajaban junto con demonios —tragó saliva Brit, sabía que lo que iba sugerir a continuación iba a ser caótico, porque sería revelarle a todos los Nefilim del mundo lo que estaba ocurriendo en verdad—. Nos advirtieron que no tocáramos la Piedra de los Traidores, de lo contrario, estaríamos revelando todo lo que sabemos, sobre lo que han estado investigando, y pienso que es momento de que la comunidad Nefilim se entere y tome cartas en el asunto, no podemos repetir los mismos errores que las Damas Rojas. 
 
    —No, no podemos someternos a la Piedra de los Traidores —dijo Phil con alarma en su voz caminando de un lado a otro—, si lo hacemos, descubrirán que mis padres han estado trabajando a escondidas para algún otro ser o como dices… ¿demonios?, eso terminaría por destruir a mi familia, Brit, yo no me presentaré a la audiencia, no estoy obligado a asistir, pero tú si —se acercó Phil a sujetar la mano de ella—, por favor, Brit, te pido que no lo hagas, si las matriarcas decidieron ocultar eso, fue para que los Nefilim tuviéramos una vida plena, y no tener una batalla civil —Phil hablaba de prisa, era un tic que tenía siempre que se ponía nervioso—, piénsalo, si la comunidad Nefilim se entera, se desatará una guerra de unos contra los otros, tendríamos que tomar partidos, muchos intentarían traer de regreso a Calvin, buscarían un beneficio, tal como los que ahora están tratando de traerlo, tal como lo hizo Amit con falsas promesas. 
 
    —Phil tiene razón —interrumpió Cory—, yo no estoy dispuesto a pelear más con los míos. 
 
    —¿Entonces que sugieres? —preguntó John con las manos sobre su cadera—. Por qué las mentiras son las que nos han arrastrado hasta este punto. 
 
    —Las mentiras —hizo un entrecomillado con sus dedos índice y medio a la altura de su cabeza—, como tú dices, son las que nos han mantenido a salvo, las Matriarcas tuvieron que tomar decisiones, de lo contrario, esa guerra civil ya se hubiera desatado hace bastante tiempo —explicó con voz precisa acercándose a Evan—. Lo que yo sugiero, y espero contar con ustedes… 
 
    —Cuenta conmigo —dijo Joyce interrumpiéndolo, apoyaría cualquier cosa para estar del lado de Phil. 
 
    —Lo que quiero proponer es —miró a todos, uno por uno, teniendo la atención incluso de Colton que había permanecido callado casi todo el tiempo que habían estado allí—, nosotros tenemos que acabar con Calvin, si sabemos todo esto, y trabajamos en equipo, creo que podemos derrotarlo nuevamente. 
 
    —¿Cómo haremos eso? —quiso saber Caspar, mirando con atención a Cory. 
 
    —Miralo por ti mismo —dijo señalando las hojas que tenía en su mano, que desde que comenzó a hablar, la tinta iba haciéndose visible—, lo que dijo Evan, se necesita la sangre de un BlackRose para poder leer eso, y no es derramándola sobre el papel, es que solo los descendientes de la Matriarca BlackRose pueden leerlo, al parecer. Después de eso, tenemos que ir con tus padres —se dirigió a Phil—, ellos pueden mantenernos al tanto de qué es lo que hay en el Infierno que no quieren que salga, o podemos hacerlo a la mala y conseguir lágrimas de la muerte, ir, pero regresar seria lo complicado. 
 
    Phil asintió, estaba de acuerdo con lo que Cory estaba sugiriendo. 
 
    —Es mejor que tomemos una decisión —dijo Colton que había estado recargado sobre el alfeizar de la ventana que daba hacia el jardín trasero, viendo que un portal se abría—, porque tus abuelos acaban de llegar con varios Heraldos. 
 
    —De acuerdo, pero ¿qué haremos nosotros que si tenemos que presentarnos en los juicios de mañana? —preguntó Brit. 
 
    —Yo tengo una idea —dijo Colton—, pero necesitaré que me ayuden a rescatar a Andrew. 
 
    —De ninguna manera —respondió Angelic de inmediato—, Andrew es un traidor, no podemos confiar en él. 
 
    —Yo también he sido un traidor —dijo Colton con la mirada dolida—, asesine a mi tío... 
 
    —Fue un accidente —interrumpió Angelic—, lo que le has hecho a tu tío no fue culpa tuya, no tenías control de tus habilidades. 
 
    A todos los Nefilim aquella declaración los tomo por sorpresa, no hubo ningún dialogo ni susurros, solo respiraciones cortadas de golpe. 
 
    —Cuenta conmigo —dijo Cory mirando a Colton con una sorpresa que había sustituido el dolor que expresaba anteriormente—, yo te ayudaré a rescatar a Andrew si es lo que quieres. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber Colton. 
 
    —Porque cuando yo estaba perdido, sin ninguna idea de que hacer, fuiste tú quien me llevó a Amit para robar el ritual y traer a Evan de regreso —confesó Cory—, mi intención nunca fue traicionarlos, pero espero que ahora entiendas que al igual que tú, haría cualquier cosa por salvar a quienes nos importan. 
 
    —No lo pudiste decir mejor —dijo Joyce—, y si Cory quiere ayudarte, nosotros también lo haremos. Entregue el diario de la Metempsicosis a la bruja Agatha, pero cuenta con nosotros Colton, Cory, somos un equipo y cometemos errores todo el tiempo, pero que eso no nos defina como Nefilim, ya saben, uno hace cada cosa por sus amigos —puso los ojos en blanco y agitó la cabeza fingiendo mareo, evitando ver a todos los presentes. 
 
    —¡Joyce Reynalda Reynolds! —exclamó Tory—, ¿qué has hecho qué?, ¿cómo pudiste entregar el diario de la Metempsicosis a una bruja? 
 
    —¿En verdad, Tory? —volteó Joyce con semblante ofendido a ver a Tory—, después de todo lo emotivo que he dicho, ¿es lo único con lo que te has quedado?, en verdad esperaba más de ti. 
 
    —¿Cómo es que tenías ese diario? —preguntó Evan exhausto, dejando escapar el aire de su pulmones. 
 
    —Fue culpa mía —dijo Phil—, supongo que es con lo que me ha regresado del Reino de la Nada. 
 
    Joyce asintió avergonzada. 
 
    —Pero puedo cambiar el diario de nuevo y que Phil regrese al Reino de la Nada, y que Evan regrese a su tumba, o que Colton se entregue a la Corte de las Rosas y confiese lo que ha hecho, incluso que Brit y John sean juzgados también por hacerle los honores a un traidor que pensaba exterminarnos a todos, o que Angelic sea juzgada por drenar toda la energía de la Dama Escarlata o por hacer tratos con demonios, que Caspar deje de estar enamorado de Cory —dijo Joyce apresuradamente mirando a todos—, lo que quiero decir es que, todos aquí tenemos cola que nos pisen, y cometemos errores, pero lo hacemos para salvar a quienes queremos. 
 
    Los Nefilim estaban a punto de protestar, pero fueron detenidos por la misma Tory. 
 
    —Joyce, no te juzgo por haber entregado el diario a la Bruja, yo hubiera hecho lo mismo en tu situación, en la situación de todos —dijo Tory, acercándose a Joyce, tomándola de las manos—, pero hacer lo que nos pides es como esperar a que se te quite lo estúpida. 
 
    Joyce sonrió y se le quedó mirando a Tory con atención, con lágrimas en los ojos, para finalmente abrazarla y hundir su rostro entre las clavículas y cuello de su amiga. 
 
    —¿Cuál es tu plan para no ser sometidos a la Piedra de los Traidores? —preguntó Evan a Colton que iba acercándose a todos. 
 
    —Robémosla —dijo con seriedad—, sin piedra no habrá juicio, y por lo tanto no habrá como comprobar los delitos o los secretos que hemos guardado. 
 
    Todos asintieron, estando de acuerdo con Colton. 
 
    —Bueno, después de la catedra de que no tenemos moral y que somos unos aferrados, creo que todos estamos de acuerdo en no someternos a la Piedra de los Traidores si la robamos, tenemos que pensar en cómo hacerlo —dijo Brit con una sonrisa torcida mirando a Angelic que hacia lo mismo—. Los que no entraran al juicio se encargaran de robarla y nosotros, los que estaremos en el juicio haremos lo posible por hacer tiempo antes de que lleven la piedra al salón de los juicios —todos prestaron atención, viéndose entre sí los que no estaban citados al juicio y los que estaban citados se vieron unos a otros, ubicándose—. Bien, entonces tenemos que irnos ahora mismo si no queremos ser atrapados. 
 
    —La hoja —interrumpió Satanius—, se ha completado. 
 
    Todos rodearon a Caspar, viendo como el texto era visible ante ellos. El chico de ojos fucsia comenzaría a leer, cuando la hoja destelló y cayó en manos de Angelic. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Brit viendo que Angelic comenzaba a poner los ojos en blanco. 
 
    —Yo no estoy haciendo nada —respondió, y las letras de la hoja resplandecieron, iluminando los ojos de Angelic en un color escarlata con el cabello serpenteando a sus costados, como si estuviera dentro del mar. 
 
    —Yo soy la Dama Escarlata —susurró Angelic con una voz que ya no se parecía a la suya en absoluto—, y les contaré todo lo que ocurrió esa noche, ella tiene acceso a mis memorias ahora. 
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    En los días antiguos, en un tiempo donde la oscuridad y la luz chocaban con ferocidad, una mujer marcó el curso del destino con su valentía y amor maternal. Ella era la primera Matriarca que se unió a Calvin LightDark, el Nefilim más poderoso de su tiempo, pero su corazón se quebrantó al descubrir las ambiciones despiadadas de su compañero y los planes crueles que él tejía. 
 
    Con determinación firme, Londra, decidió abandonar a Calvin, llevándose consigo a su único hijo, Nasaem, lejos de la influencia corrupta de su padre. Sin embargo, cuando el diluvio amenazó con sumergir el mundo en caos, el destino les jugó una cruel mano. 
 
    Calvin, descendiente directo de Caín, el primogénito maldito, encontró a la mujer y a su hijo en medio de la tormenta, decidido a protegerlos del cataclismo que se avecinaba. A pesar de todo lo que había sucedido entre ellos, su amor por ella y su hijo nunca flaqueó. 
 
    Londra, una Nefilim original con sangre de humano antediluviano y Grigori, se enfrentó valientemente a Calvin cuando él intentó arrebatarle a su hijo. Pero el poder del descendiente de Caín resultó ser demasiado grande, y la mujer fue derrotada, su hijo arrancado de sus brazos, y ambos fueron llevados al Infierno. 
 
    En el Infierno, entre las sombras y el tormento, la mujer escuchó conversaciones oscuras entre Calvin, Caín y otros seres infernales. Descubrió intrigas y pactos impíos entre ellos, incluido un trato para deshacerse de Caín, quien ansiaba tener a Calvin bajo su yugo para sus propios fines diabólicos. 
 
    Los días pasaron en el infierno, en medio del sufrimiento y la incertidumbre. Una noche, Calvin y Caín salieron discutiendo, dejando a la mujer en la oscuridad de su cautiverio. Solo Calvin regresó, y el destino de Caín quedó envuelto en el misterio. Nunca más se supo de él y Calvin jamás lo volvió a mencionar. 
 
    Cuando el diluvio finalmente cesó y la luz de la esperanza volvió a brillar sobre la tierra, la mujer y su hijo regresaron, aunque el temor de que Calvin intentara arrebatar a Nasaem seguía latente en su corazón. Sin embargo, en medio de las sombras y la tragedia, el amor maternal y la fuerza de voluntad de la mujer nunca flaquearon, guiándola a través de las tinieblas hacia la luz. 
 
    Escuchó cuando Calvin decidió regresar al Infierno y completar su promesa, una que había quedado en el olvido para su hijo. Y esto fue lo que logró recopilar después de mucho tiempo en que lo escuchaba quejarse por algo que estaba fuera de su alcance a esas alturas. Lo que a continuación ocurrió fue lo que Londra logró recordar. 
 
    En los oscuros pasillos del inframundo, los susurros de la traición y la intriga resonaban entre las sombras, Londra, una mujer misteriosa y sacrificada, guardaba celosamente los secretos más oscuros. Entre las páginas de su diario, ella registraba los eventos que desafiarían incluso la cordura de los mortales. 
 
    Cuando Londra supo del retorno de Calvin al inframundo en busca de la ruptura de la maldición que Caín había legado a su linaje, se encontró con un panorama desolador. Lucifer, el señor de las tinieblas, había sido traicionado y el parlamento infernal yacía disuelto bajo el manto de la oscuridad. En su lugar, Alon, un ser de malicia y engañoso, ahora gobernaba aquel abismo infernal. 
 
    Cuando Calvin emergió nuevamente a la tierra, se encontró con Amel BlackRose, recopilando la historia entre Londra y Calvin, si encontraste estas páginas, es porque, quizá, Calvin está de regreso. Y tienes que saber lo que Londra sabía mucho mejor que todas las Matriarcas, así que te revelaré todo lo que necesitas saber de él y encontrar la manera de detenerlo. 
 
    El encuentro entre Calvin y el enmascarado líder de la Corte Oscura, portador del diario del hijo perdido de Caín, Jazarel, marcó un giro siniestro en la historia. El trato propuesto por el líder oscuro ofrecía una transgresión de la maldición de la sangre a cambio de una parte de la esencia de Calvin y un vial de su sangre para futuros planes. 
 
    Calvin, envuelto en dudas y temores, finalmente accedió, desatando una cadena de eventos que sumirían al mundo en un abismo de oscuridad. Reclutando a mujeres de diversas especies, Calvin no perseguía la creación de un linaje oscuro, sino la formación de un ejército de contenedores para los Grigoris, eligiendo solo a sus descendientes más fuertes. 
 
    Pero la locura acechaba en las sombras de la esencia de Calvin, manifestándose en una dualidad perturbadora. Cuando su mente oscilaba entre la lucidez, lo llamaban el Nefilim Rojo, y cuando la crueldad y mezquindad se apoderaban de su mente, se le conocía como el Príncipe de la Luz y la Oscuridad. 
 
    Contra esta oscura amenaza, las Trece Damas Rojas intentaron enfrentarlo, pero su fuerza era insuficiente. En un acto desesperado, recurrieron a Londra en secreto, apartándola de las otras Damas Rojas que servían como consortes de Calvin, en un intento por reunir la fuerza necesaria para enfrentar al monstruo que su amado había llegado a ser. 
 
    Los hilos del destino se entrelazaban en una danza macabra, tejiendo un tapiz de horror y desesperación mientras el Príncipe de la Luz y la Oscuridad se alzaba sobre el mundo, amenazando con sumergirlo en una eterna noche de terror, llevando una eterna guerra al Cielo y el Infierno. 
 
    Ese día, cuando la oscuridad envolvía el campo de Los Olvidados de Dios y el destino pendía de un hilo, Londra emergió de entre las sombras, su presencia enigmática destacaba entre la penumbra. Con el corazón cargado de pesar y determinación, Amel le contó todo lo acontecido. 
 
    Mientras tanto, fuera de las murallas del Castillo Rojo, donde la tierra temblaba bajo la furia de la confrontación, Calvin se enfrentaba a una coalición formidable de Nefilim y criaturas sobrenaturales que habían alzado sus voces en apoyo de la causa de las Trece Familias Reales Nefilim y las Damas Rojas. 
 
    En medio del caos y la desesperación, Londra invocó a un demonio llamado Alberit, cuya presencia emanaba una malevolencia palpable. Con instrucciones precisas, Londra comenzó a realizar un ritual oscuro, antiguo y prohibido, canalizando fuerzas ancestrales para separar la esencia del cuerpo de Calvin y sellarlos a ambos en un acto desesperado por detener la oscuridad que amenazaba con engullir el mundo tal cual lo conocían. 
 
    Sin embargo, el precio del poder era alto, y comprendió con un escalofrío en el corazón que el sacrificio, de Londra, sería necesario para que el ritual surtiera efecto. Con el peso de la decisión sobre sus hombros, Amel salió en silencio como una aliada secreta, sabiendo que el destino de todos reposaba sobre sus hombros. 
 
    Con determinación implacable, Amel se marcó del lugar, dejando atrás el eco de las palabras no dichas y uniendo sus fuerzas al fragor de la guerra que se libraba contra Calvin. 
 
      
 
    Angelic dejó caer su cabelló sobre sus hombros y espalda, sus ojos seguían siendo de un color escarlata, pero menos brillante. Londra había tomado el control de Angelic. 
 
    —¡Angelic!, ¿te encuentras bien? —preguntó Joyce acercándose para sostenerla. 
 
    —Eso es lo que relatan estas páginas —dijo Londra a través del cuerpo de Angelic—, pero hay algo más que no supo Amel BlackRose, ni las otras Matriarcas. 
 
    Joyce retrocedió, quedando a un costado de Phil y Tory, escuchando lo que Londra comenzaba a decir: 
 
      
 
    «Cuando Amel BlackRose me invocó, supe de inmediato la magnitud del peligro que se cernía sobre nosotros. Calvin LightDark, con su insaciable sed de poder, amenazaba con desatar una guerra que trascendería los confines de los reinos conocidos, utilizando a su propia descendencia como peones en un juego macabro, su intención era usar los cuerpos Nefilim más fuertes, concibiéndoles el poder de los Grigoris causantes del diluvio.  
 
    »Mis entrañas se retorcieron al comprender que incluso mi propio hijo, Nasaem, estaba en riesgo. Con la determinación forjada en las llamas de la necesidad, invoqué al demonio Alberit, cuyas palabras cargadas de malicia y oscuridad resonaron en los rincones más profundos de mi ser. 
 
    »El ritual que nos ofreció era una danza con la muerte, un acto desesperado para separar la esencia de Calvin de su cuerpo y sellarlos para siempre en la oscuridad eterna. Mientras Amel partía, Alberit me guio a través de los pasos necesarios, revelándome las opciones que se extendían ante mí como una telaraña de posibilidades ominosas: la primera, entregarle la esencia de Calvin a él, y la segunda, invocar a la Nada para que ese lugar fuera su prisión. 
 
    »Estaba en un dilema, no podía entregar la esencia de Calvin a un demonio, si era peligrosa en un Nefilim, en un demonio sería el caos personificado. Mi única opción fue invocar a la Nada y sellar un trato con ella. 
 
    »La Nada, una entidad oscura y caprichosa, se convirtió en nuestra aliada inesperada, accediendo a albergar la esencia de Calvin en sus dominios a cambio de un precio que solo Alberit conocía en su totalidad. La Nada pidió que mi sacrificio tuviera una finalidad y que mi esencia sirviera de escudo en su reino, ocultando el poder de Calvin para que nadie lo pudiera detectar. Su reino al igual que todos los demás, tanto Cielo e Infierno, corrían peligro si Calvin lograba traer a los Grigoris e introducirlos en los recipientes Nefilim de su descendencia. La conversación con Nihil, la guardiana de la Nada, fue un juego peligroso de palabras y promesas, donde cada movimiento podría llevarnos al abismo del fracaso. 
 
    »Finalmente, con un peso en el corazón que apenas podía soportar, acepté el destino que se me presentaba. La Nada se abrió ante mí como un abismo sin fondo, y en un último acto de sacrificio, mi esencia se fusionó con la de Calvin, sellando ambas en la oscuridad eterna. 
 
    »Alberit sonriente desapareció entre flamas verdes que destellaron por todas partes, mi cuerpo estaba por desintegrarse y en mis últimos segundos de vida logré dejar un ritual para que invocaran mi poder de ser necesario, solo Amel BlackRose lo comprendió, y se lo entregaría a una Nefilim con la convicción de acabar con todo mal que amenace  nuestra especie. 
 
    »Cuando Alberit regresó, vio mi cuerpo debilitado, rielando, listo para desintegrarse. Pero el mencionó palabras demoniacas y en el último segundo, cuando mi cuerpo despojó toda mi esencia, logró mantenerme viva, extendiendo un papiro a un costado de mi cuerpo, y con sus palabras arcanas y susurrantes, mi cuerpo mortal quedaba encerrado en un papiro por la mano hábil de Alberit, mientras mi esencia partía hacia la eternidad en la compañía de la sombra de Calvin, llevando consigo el peso de nuestras acciones y el precio de nuestra maldición» 
 
      
 
    En medio de los susurros y escándalo de los Nefilim en la residencia Windercost, la sombra de Londra dentro de Angelic se desvanecía como vapor. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Brit sujetándola del brazo, guiándola hacia la cama para que se recostara. 
 
    —Londra me mostró todo lo que ocurrió durante su sacrificio —confesó Angelic, viendo que la marca de Londra dejaba de titilar en su brazo. 
 
    —Lo hemos escuchado todo —dijo Evan acercándose a ella. 
 
    —Tenemos que detener a Calvin, ese nuevo cuerpo que está usando parece tener mucho poder —dijo Caspar colocándose a un costado de Cory. 
 
    —Si Calvin ha recuperado su esencia, necesitaremos más que un milagro —dijo Phil—, si era capaz de disolver legiones completas de ángeles y demonios… 
 
    —Por eso tenemos que detenerlo antes de que libere su cuerpo —interrumpió John—, necesitamos recuperar los Objetos Reales y destruirlos. 
 
    —Si destruyes los Objetos Reales, solo aceleraras el plan de Calvin —respondió Cory—, Calvin está buscando los objetos para destruirlos, y que la Tumba Blanca desactive los hechizos y conjuros de las Damas Rojas. 
 
    —Tenemos que analizar todo el Libro Real —agregó Evan—, ahí debe de haber más información, algo que nos pueda ayudar. Debe de haber algo de los Objetos Reales. 
 
    —Encontré algo —dijo Angelic pidiéndole el libro. Abrió el libro en una de las páginas—. Aquí menciona que anteriormente, cuando se hizo el ritual de sacrificio, Alberit invocó a la Luna Roja para encerrar a Calvin. 
 
    —Pero durante esa luna todos somos vulnerables —dijo Satanius—, además si se invocará la luna, es porque se necesitará también un sacrificio. 
 
    —Quizá uno de nosotros pueda sacrificarse —dijo Tory—, aceptar el riesgo para detener a Calvin. 
 
    —No nos adelantemos a sacrificios —agregó Caspar mirando a su hermana con desaprobación—. No olviden que aún tenemos una oportunidad para detener a Calvin, su esencia esta libre, pero su cuerpo no. Podemos destruir su cuerpo. 
 
    —Pero su esencia podría poseer a más Nefilim —dijo Brit. 
 
    —No es posible —intervino Luciferina—, hablé con Ariana antes de venir aquí, quería saber cómo estaba Corina. 
 
    —¿Cómo se encuentra? —preguntó Colton. 
 
    —Ya está más estable, muchos Heraldos están cuidándola, asegurándose de que nadie entre a verla, solo personal autorizado —confesó Luciferina—, a lo que voy es que, Ariana me dijo lo que Corina le confesó. Le reveló el nombre de aquel sujeto que ahora tiene la esencia de Calvin. 
 
    —¿Y por qué lo mencionas hasta ahora? —quiso saber Cory—, pudiste decirlo desde un inicio. 
 
    —Pude, pero primero necesitábamos ponernos en contexto, y ahora te lo estoy diciendo —gruñó Luciferina con el ceño fruncido—. Calvin no puede poseer más de un cuerpo a la vez, solo tiene una consciencia, por lo mismo no puede poseer más de un cuerpo, puede controlar a más, pero estos no pueden tener su poder. 
 
    —Necesitamos hablar con Corina —dijo Colton acercándose a los hermanos Milton. 
 
    —¿Quién es a quien controla Calvin esta vez? —quiso saber Evan. 
 
    —Un antiguo Guardián de las Almas —confesó Luciferina—, Lunio Van Ewen. 
 
    —No es posible —Evan se giró para ver a Luciferina—, ¿es verdad lo que dices? 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Satanius interponiéndose entre Evan y Luciferina. 
 
    —Se ha dicho mucho sobre el Guardián de las Almas desde que llegamos aquí, pero, ¿quién ha conocido a uno? Si los Blutig lo buscan, por qué no acaban con él de una vez por todas. 
 
    —El único que sabemos que ha conocido a un Guardián de las Almas es Alister —confesó Brit—, un tal Lucas, y después de su muerte puede que haya sido: Stefan, Liam o mi hermana, Rachel. 
 
    —¿Tú hermana es Rachel Lorenzetti? —preguntó Phil—. No puede ser cierto. 
 
    —¿La conoces? —preguntó Brit acercándose a Phil y Joyce parecía distraída, como si algo estuviera rondando en su mente—. ¿Cómo sabes de ella? 
 
    —La conocimos en una Gala Blanca —respondió Phil—, realmente no parece un Nefilim, sino todo lo contrario, una gris sin chiste ni gracia. 
 
    —¿Seguros que hablamos de la misma Rachel? —preguntó Brit quedando frente a Joyce y Phil. 
 
    —Sí, de la misma, fue en Bordeaux del año pasado que la vimos, y créeme cuando te digo que para nada ella es Guardiana de algo —dijo Phil con desenfado, y vio el semblante de Brit apagarse poco a poco—, pero no nos mal entiendas, generalmente eso opinamos de todos los Nefilim. 
 
    —Será mejor que empecemos a investigar sobre ese tal Guardián de las Almas, Lunio —dijo Cory—. Después del juicio en la Ciudadela tenemos que reunirnos y dividirnos las tareas de investigación. 
 
    —No somos Heraldos —espetó John—, lo mejor es que informemos de todo esto a LODD, ellos tienen que encargarse del resto. 
 
    —Aún hay muchos traidores —añadió Evan—, no podemos arriesgarnos. Además, sé muy poco sobre Lunio, fue uno de los primeros Guardianes de las Almas, y la Corte Oscura escondió su cuerpo, y ahora sabemos para qué. —Evan se sentó a un lado de Angelic, mirando a todos sus amigos—. La Corte Oscura ha trabajado bastante en sus planes, que cualquier cosa que sepamos de ella es nada comparado a lo que planea. 
 
    —¿En verdad asistirás al juicio? —preguntó John a Cory—, ¿sabes lo que te pueden hacer los Jueces, cierto? —avanzó hacia Cory, parándose en medio de la habitación con los brazos cerrados, chitando y negando con la cabeza—. Creerán que resucitaste a Evan y que sacrificaste una vida. 
 
    —Para eso está la Piedra de los Traidores, una vez que sea sometido a ella, los Jueces me creerán —respondió Cory con confianza. 
 
    —Y ¿Qué hay sobre tu traición? —cuestionó Colton parándose a un lado de John, igual, con los brazos cruzados, y las venas de sus brazos, bíceps y cuello resaltaban—. ¿Cómo vas a justificar eso? 
 
    —No lo justificaré, solo diré la verdad —dijo Cory acercándose a ellos—, mi plan fue hacerle creer a Amit que estaba de su parte para robarle el ritual y arruinar su plan, es mejor revivir a uno que a miles. 
 
    —Además, robaremos la Piedra, no habrá forma de que los Jueces te juzguen, sin la piedra ellos darán por hecho que en verdad hiciste el ritual —dijo Tory, recordándoles a todos que robarían la reliquia infernal. 
 
    —De cualquier manera, serás castigado —añadió Caspar—, hemos visto juicios con la Piedra de los Traidores, y los Jueces solo te harán preguntas donde te pongan en una posición que no te dé la oportunidad de justificarte, con o sin la piedra. 
 
    —¡Vamos chicos! —dijo Exasperado, con cara de aburrimiento—, todo estará bien. Si llegan a castigarme será algo comunitario, nada para ser expulsado o desterrado. 
 
    —En eso tiene razón —agregó Angelic—, he estudiado las viejas reglas y normas Nefilim, cuando los viejos títulos existían, antes de que el Infierno fuera cerrado, si se basan en eso, es probable que no sea un castigo severo. 
 
    —Yo estaré ahí para confesar la verdad —dijo Evan—, sabrán que fue Samael quien intercambió su vida por la mía, y que no fue a causa de ningún ritual ni sacrificios. 
 
    —De acuerdo —dijo John—, tu ganas. Pero si las cosas se ponen feas, tenemos que idear un plan. 
 
    —Primero el plan de ¿cómo rescatar a Andrew? —dijo Colton—, no olviden que tienen que ayudarme. 
 
    —De acuerdo, un trato es un trato —dijo Cory—. Antes de que sea puesto bajo el poder de la Piedra de los Traidores tenemos que sacarlo de ahí, y al sacarlo, iremos por la Piedra de los Traidores. 
 
    —¿Usaremos nuestras habilidades? —preguntó Luciferina—, o solo diremos: ¡alto ahí Jueces, ese chico es inocente! —puso los ojos en blanco, dejando atrás la voz fingida—, se dan cuenta que lo que vamos a intentar hacer es detener un juicio con los seres más poderosos que conozcamos. 
 
    —Alguien se ha juntado mucho con Joyce —dijo Tory viendo que aquella bien pudo haber sido una frase de Joyce. Y Tory se sorprendió al notar que Joyce no protestó. 
 
    —¿Entonces que sugieres? —preguntó Phil. 
 
    —Algo que sea rápido —dijo llevándose la mano a la barbilla—, aquello que no fuimos llamados a declarar, podemos ser quienes actuemos para liberar a Andrew y sacarlo de allí, y no hay de que temerle ya, no posee ninguna habilidad. 
 
    —De acuerdo —dijo Satanius—. Cuenta con nosotros. 
 
    —Y con nosotros —respondió Phil poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Con nosotros también —dijo Caspar y Tory al unisonó. 
 
    —Yo estoy dentro —agregó Evan—, no saben que yo estoy de regreso, así que puedo apoyarte en eso. 
 
    —Bien —asintió Colton—, pero deben de estar conscientes que seremos fugitivos y buscados por toda la comunidad Nefilim. 
 
    —No si van disfrazados —dijo Cory—, y casualmente, Amit dejó todos los trajes de la Corte Oscura en su casa, podemos usar el ropaje de todos a los que asesinó. 
 
    —De acuerdo —dijo Colton—, quién abrirá el portal. 
 
    —Justamente el portal de tu abuela sigue activo —dijo Cory, señalando por la ventana. 
 
    —Nos vemos por la mañana en la Ciudadela —dijo Cory a sus amigos, guiñándoles un ojo. 
 
    —¿Joyce? —la llamó Angelic, notando que después de que Londra desapareciera del cuerpo de Angelic, ella se había quedado muy callada—. ¿Ocurre algo? De pronto te quedaste muy callada. 
 
    —No es nada —dijo con una cara muy seria, algo muy inusual para ella. 
 
    —Claro que es algo —dijo Brit—, y siempre has pedido que te tomemos en serio, así que habla. 
 
    —Es solo que me quedé pensando… cuando Londra tomo el control de tu cuerpo, solo es una teoría —se justificó antes de comenzar a decir lo que traía en su mente—. Se trata de Alberit. 
 
    —¿Qué hay con él? —preguntó Evan, sentándose en la cama. 
 
    —Antes dijeron que el día en que Londra se sacrificó había una presencia de uno de los siete renegados expulsados por Alon… es decir, piénsenlo, el único capaz de ser uno de esos siete es él, Alberit. 
 
    Brit se quedó sorprendida, pasó por alto ese detalle, y le hizo sentido lo que Joyce decía. 
 
    Angelic recordó todo lo que vivió en el Infierno cuando Alberit la sacó, y aquel velo que traspaso cuando salió del Pandemonio hacia el reino de Alberit, ahí fue cuando ahora todo tenía sentido, Alberit tenía el poder de entrar y salir a voluntad, solo un demonio con un poder asi de grande tendría esa capacidad. 
 
    —Me encargaré de ese demonio —dijo Angelic—, pero un paso a la vez. Primero lo de mañana y después ya lo volveremos a ver. 
 
    Todos los que seguirían a Colton en su plan, siguieron a Cory, dejando a todos en la residencia Windercost. 
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    En la Villa Nefilim, la residencia BlackRose se alzaba majestuosa, con sus paredes de piedra antigua que emanaban un aura de poder y misterio. Era un lugar majestuoso con altos techos ornamentados y amplias ventanas que permitían la entrada de la suave luz de la noche. Javier se encontraba dentro, resguardado por los Heraldos veteranos: Carlos, Caliban y Víctor. La tarde era serena, pero el cielo comenzaba a teñirse de gris, las nubes se arremolinaban en una danza ominosa anunciando que pronto dejarían caer su furia en la villa. El viento sopló anunciando un mal augurio. 
 
    Javier estaba parado detrás de una ventana amplia que daba hacia el patio central, desde ahí veía a los Heraldos. Pronto partiría a la Ciudadela. 
 
    A lo lejos, una cortina de polvo y hojas secas se elevó, y destellos eléctricos se hicieron notar. De repente, un portal se abrió con un estallido ensordecedor, y de él emergió una figura envuelta en sombras y llamas moradas. Al principio no se dio cuenta de quien se trataba, la mujer que aparecía era la Bruja Agatha, pero conforme avanzaba, su forma se distorsionaba, revelando sus verdaderos rasgos: ojos dorados que centelleaban con una intensidad maligna, y un cabello largo color cobrizo ondeaba al viento como llamas danzantes: Minos Milton había aparecido en la residencia BlackRose. 
 
    Los Heraldos, alertados por la llegada del intruso, se prepararon para el enfrentamiento. Carlos, el más experimentado de los tres, dio un paso al frente con su espada en alto, su mandíbula tensa con determinación. Caliban, con su mirada feroz, empuñaba su maza con fuerza, listo para el combate. Víctor, más reservado, pero igual de decidido, sostenía su arco con manos firmes, con su mirada fija en su enemigo. 
 
    Minos, con una sonrisa burlona en los labios, desató su poder con un gesto de su mano. Una ráfaga de energía oscura surgió de entre sus dedos, golpeando a los Heraldos con una fuerza abrumadora. Carlos fue el primero en caer, su espada salió disparada al cielo y cayó con fuerza al suelo con un ruido metálico. Caliban luchó con valentía, pero el poder de Minos era demasiado grande; con un movimiento elegante, lo dejó inconsciente en el suelo. Víctor, viendo a sus compañeros derrotados, intentó lanzar una flecha, pero fue detenido por una barrera invisible antes de caer también ante el poder de su enemigo. 
 
    Con los Heraldos vencidos, Minos se abrió paso con facilidad hacia la residencia BlackRose. Su mirada fría se encontró con la de Javier, quien observaba la escena con una mezcla de miedo y asombro. Minos sin ninguna prisa, abrió la puerta y tan rápido como un parpadeo, apareció frente a Javier BlackRose. 
 
    —Tú y yo tenemos mucho de qué hablar ahora que tus memorias han sido desbloqueadas—anunció Minos con una voz que resonó con una autoridad innegable. 
 
    Una fuerza invisible elevó a Javier por encima de Minos, atragantándose, las venas del rostro se le hinchaban como si fueran a explotar. Sus ojos comenzaban a colorearse de rojo, con sangre saliéndole de los lagrimales. 
 
    Antes de que Javier pudiera responder, Minos lo hizo desaparecer con un simple gesto de su mano. Con una sonrisa siniestra, la piel de Minos empezó a burbujear, como si cientos de ampollas estuvieran a punto de reventar. La piel pasó de ser pulcra y cetrina, a tomar la apariencia de alguien que hubiera sometido su carne al fuego. Poco a poco la piel se le fue desprendiendo hasta transformarse en la apariencia de Javier, los últimos vestigios de Minos se hicieron notar: sus ojos dorados brillaron una última vez con malicia y su sonrisa lasciva se transformó en una fina línea que caracterizaba el semblante de Javier. 
 
    —Ahora, hacia la Ciudadela —murmuró para sí mismo, mientras se alejaba de la residencia BlackRose, dejando atrás un rastro de destrucción y desolación. 
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    Los primeros en llegar a la Ciudadela fueron Coralius Collins y Morwen Kinsler, padres de Andrew. La mujer vestía de Negro al igual que el resto de los Nefilim que iban apareciendo en la Ciudadela. Poco a poco fueron entrando a la sala de juicios. Dentro estaba Leona, parada frente al pódium que ocuparía durante el juicio. 
 
    En la sala podían estar todos los Nefilim que quisieran asistir al juicio, como espectadores. Coralius y Morwen se acercaron a Leona, sujetando sus manos. 
 
    —Lamento mucho lo que ha ocurrido —dijo Leona, mostrándole un gesto de respeto—. Haremos lo posible porque los Jueces sean dóciles. 
 
    —Los Jueces pueden ser todo lo que sea, menos dóciles —respondió Coralius mostrando sus ojos dorados—. Lamentamos mucho todo lo que ha hecho nuestro hijo, debimos haber puesto más atención… 
 
    —No se culpen, Amit ofrecía maravillas para que se unieran a su causa —respondió Leona con pesar, pensar en Amit le dolía, pero sabía que lo mejor era lo que había ocurrido. 
 
    —Se ha sabido algo sobre los otros traidores? —preguntó Morwen cabizbaja. 
 
    —Hacemos lo que está a nuestro alcance, pero por el momento no se han sabido nada sobre los Dunkelheit, ni Flora o los seguidores de Minos. 
 
    —Todos los que se unieron a los Heraldos Oscuros deberían de ser juzgados con la misma vara con la que enjuiciaran a mi hijo —gruñó Morwen mirando a Junnett que acababa de llegar con su ex pareja, y los demás Windercost—. Si su hijo estuviera con vida también debería ser enjuiciado por los crímenes que ha cometido —dijo la mujer con voz fuerte para que los Windercost escucharan—. Todos sabemos lo que ha hecho con los Objetos Reales, si esa abominación de Calvin regresa, será culpa de él y sus amigos. 
 
    Junnett pasó por un costado sin hacer caso. Fenrius apretó la mano de ella para que no volteara. Druliana, en cambio, clavó su mirada ponzoñosa en los ojos de Morwen, haciéndole un gesto de disgusto. 
 
    —El juicio está por empezar, será mejor que tomen sus lugares —dijo Leona, viendo que los Nefilim comenzaban a llegar. Cory estaba presente entre la multitud que tenían un asiento preferencial en la primera fila de las gradas. 
 
    Al frente del pódium de Leona había un círculo donde sería puesto el traidor para su juicio. Y más adelante se elevaban los tres pódiums de las Trinidades, y por encima de ellas, las sillas magistrales de los Jueces. 
 
    Los Nefilim terminaron de llegar, todo parecía en calma. El último en tomar su lugar fue Javier BlackRose que parecía más consciente de las cosas. Leona pensó que se debía a que su memoria había sido desbloqueada después de tantos años que sus mejores amigos: Rosbell y Benjamin, habían puesto en él todas las memorias de sus secretos. 
 
    Antes de que el acusado fue presentado, los Jueces y las Trinidades aparecieron, dando instrucciones detalladas a todos los presentes: nadie podía hablar, nadie podía ponerse de pie, y nadie podía cuestionar la sentencia de los Jueces. 
 
    Alena sonreía altiva desde su lugar, y a sus costados Calandra y Gredel permanecían quietas con el rostro sereno. Por encima de ellas aparecieron los Jueces, Irin y Quirim, dando la señal para que la Logia y la Orden tomaran su lugar. 
 
    [image: ] 
 
    El portal se abrió escupiendo a Evan, Colton y sus secuaces, todos vestían las túnicas blancas que pertenecían a la Corte Oscura y las túnicas rojas que habían sido hechas paras los Heraldos Oscuros. Colton y Evan iban con la capa roja. Entraron por el pasillo de techo alto, con figuras angelicales por todas partes, pilares monumentales que sostenían el peso del techo, decoraciones de oro y plata, rubies engastados en las paredes e incrustaciones de diamante en las puertas. Todo era una arquitectura que desafiaba la imaginación humana. 
 
    La luz del atardecer dorado eterno brillaba con una intensidad divina, alzándose dentro del palacio de los Jueces. Las cupulas por dentro parecía que se elevaban al infinito, bañadas en resplandor dorado y adornadas con figuras de plata fina. Cada detalle estaba meticulosamente diseñado, desde las intrincadas columnas que sostenían los arcos celestiales hasta las vidrieras que reflejaban la luz celestial en un caleidoscopio de colores. 
 
    Al caminar por los amplios pasillos del palacio de los Jueces, uno de estos se encontraba rodeado por la presencia misma de la divinidad. El aire estaba impregnado con un aroma de incienso y jazmín, mientras que las melodías celestiales resonaban en cada rincón, llenando el espacio con aquella armonía etérea. 
 
    —¿Cómo es que pueden soportar ese feo ruido todo el día? —preguntó Joyce agitada mientras corría a la par de sus amigos—. Ya estoy fastidiada. 
 
    Las paredes estaban decoradas con frescos que narraban las hazañas de los arcángeles y los serafines, cada retrato capturaba la esencia misma de la pureza y la crueldad celestial. 
 
    —Vamos, estamos cerca —dijo Colton liderando al grupo—, está detrás de aquella puerta —señaló una puerta de madera fina y pesada, con engastes de piedras preciosas. 
 
    En el corazón de ese pasillo, se encontraba el Altar de la Creación, una obra maestra de mármol blanco que irradia una energía sagrada. Alrededor del altar, los ángeles se reunían en un coro celestial, elevando sus voces en alabanza al Creador. La luz que emana del altar parecía contener el poder mismo de la creación, infundiendo a todos los presentes con un sentido de reverencia y asombro. 
 
    Desde los balcones del palacio, se podía contemplar la vastedad del cosmos extendiéndose hasta el infinito, cada estrella brillando con una luz única y brillante. Los jardines que rodean el Santuario eran un oasis de paz y serenidad, donde los ángeles hubieran paseado entre flores de loto y fuentes de agua cristalina, sumergidos en la belleza y la armonía del Paraíso. Pero ese no era su lugar, en cambio, había Nefilim Heraldos, custodiando los jardines del cosmos, asegurándose de que no hubiera intrusos. 
 
    En el palacio de los Jueces, la belleza y la majestuosidad se entrelazan en una danza eterna, creando un lugar de asombro y admiración que trascendía el tiempo y el espacio. Era un reflejo del amor infinito del Creador, un santuario de luz en medio de la eternidad, un lugar que también había sido olvidado por dios. 
 
    Al final de uno de los pasillos del majestuoso palacio celestial, frente a una imponente puerta de madera fina y pesada, se encontraba reunido un grupo de Nefilim, entre ellos Colton, Evan, Caspar, Tory, Satanius, Luciferina, Joyce y Phil. La tensión en el aire era palpable mientras todos empujaban la puerta en un esfuerzo conjunto para abrirla. 
 
    Detrás de aquella puerta aguardaba el descanso de los traidores, un lugar temido por aquellos que conocían su oscuro propósito. Era el sitio donde los enjuiciados eran resguardados antes de ser sometidos a la Piedra de los Traidores, el artefacto capaz de extraer la verdad incluso de los más reticentes, incluso de los muertos. 
 
    Con un crujido, la puerta cedió ante la presión del grupo, revelando el interior oscuro y ominoso. En el centro de la habitación yacía Andrew, prisionero y encadenado de pies y manos, su mirada estaba llena de desesperación al ver a los intrusos. Reconoció a Colton, y en ese momento sintió que era un insulto. Escupió al piso, sin remordimiento ni arrepentimiento. 
 
    Sintieron frío, sacando vaho helado de sus bocas. Joyce abrazó su cuerpo, y los demás Nefilim tiritaron de escalofríos. Escucharon un gruñido ahogado, sin saber lo que ahí existía custodiando al prisionero. 
 
    —Vamos, solo tenemos esta oportunidad —dijo Colton. 
 
    —Tory, tu hacha —pidió Evan con la cabeza cubierta por la capucha roja. 
 
    —¿Evan? —indagó Andrew intentando ver a través de las sombras y la niebla helada—. ¿cómo es posible? 
 
    —No es momento para preguntas ahora —respondió Evan, acercándose. 
 
    Cuando estuvieron dentro del radio de visión de Andrew, él señaló con la mirada hacia el suelo, advirtiéndoles lo que había debajo de ellos. Círculos y sellos que resplandecieron con una luz fatua rojiza. Todos retrocedieron, colocándose en posición de ataque. 
 
    Sin embargo, antes de que pudieran actuar, fueron confrontados por una presencia aterradora: los Ángeles Oscuros, custodios implacables del acusado. Estos seres, de piel negra como la brea, con ojos rojos que parecían arder con un fuego infernal, y alas de murciélago quemadas, emergieron de las sombras con una malicia palpable, rodeando al encadenado. 
 
    Los Nefilim, sorprendidos por la aparición de estos seres infernales, intentaron defenderse, pero fueron rápidamente abrumados por la fuerza y el poder de los Ángeles Oscuros. Eran el doble de altos que ellos, más fuertes y temibles. Eran ángeles de un coro celestial que nunca fue revelado, pero que habían sido dados al mundo sobrenatural, muy poco sabían los jóvenes de ellos, en cambio, los Heraldos y veteranos conocían muy bien su poder, sabiendo que podían tener el mismo poder que un arcángel. Colton, Evan, Satanius, Luciferina, Caspar, Tory, Joyce y Phil fueron capturados sin piedad y arrastrados junto con el acusado hacia la sala de los juicios, donde serían sometidos a un escrutinio implacable. 
 
    Los gestos de incredulidad y desesperación se reflejaban en los rostros de los Nefilim mientras eran llevados hacia su destino. La lucha por la justicia y la verdad estaba a punto de comenzar, y ninguno de ellos sabía qué revelaciones traería consigo el juicio que se avecinaba. 
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    Leona se quedó boquiabierta al ver que los oscuros no solo llevaban arrastrando a Andrew, sino que había otros ocho Nefilim entre las garras de los Oscuros. Reconoció de inmediato a Joyce que se agitaba entre los brazos de una de las criaturas que las Esferas de Poder tenían como custodios. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Alena poniéndose de pie. 
 
    Irin gruñó cerrando los ojos. Hizo un ademán a los Oscuros para que soltaran a los intrusos. 
 
    —Han intentado liberar al traidor —dijo Quirim mirando con atención a los Nefilim. 
 
    Con un ademán, Irin hizo desaparecer las túnicas que llevaban, revelando el rostro de todos. Para sorpresa de muchos, Evan estaba entre los intrusos. Las voces y murmullos recorrieron toda a sala. 
 
    —Silencio —susurró una voz imponente, llegando a todos los presentes como si estuviera hablando dentro de su mente. Al instante, regresó el silencio—. Una vez que terminemos con el primer juicio, los Nefilim intrusos serán juzgados. 
 
    —Él —señaló Alena—, Evan Windercost debería estar muerto, estaba muerto —afirmó apuntando con su dedo tembloroso al chico. 
 
    Irin le dedicó una mirada furiosa a la Trinidad, haciéndola callar. 
 
    —Todos serán juzgados —sonrió con malicia el Juez. 
 
    Los Jueces bajaron hacia el circulo en el que Andrew estaba tirado, con los grilletes anclados al suelo, apenas tenía el suficiente espacio para poder quedar de rodillas. Irin extendió sus manos, susurrando palabras profanas, haciendo aparecer la Piedra de los Traidores frente a él. 
 
    En la sala de los juicios del palacio celestial, un silencio denso y opresivo se extendía como una niebla oscura, envolviendo cada rincón con su manto de terror y desesperación después de que la Piedra de los Traidores apareciera. Andrew Collins, prisionero y encadenado, forcejaba por liberarse de las cadenas, tirando de los grilletes que se le clavaban en la piel, desprendiéndosele la piel, dejando yagas que chorreaban de sangre. Los Oscuros se elevaron en lo alto de la cúpula del salón de los Juicios, desapareciendo contra la luz mortecina que se filtraba desde lo alto, hasta desvanecerse. 
 
    Andrew, con el corazón latiendo desbocado en su pecho, luchaba por contener el terror que amenazaba con consumirlo por completo. Sus ojos buscaban desesperadamente algún resquicio de esperanza en el rostro de sus padres, Coralius y Morwan, quienes observaban la escena con una mezcla de angustia e impotencia. 
 
    Las miradas de los Jueces, no reflejaban compasión ni misericordia, sino una curiosidad retorcida y siniestra que parecía consumirlos desde adentro. Sus ojos, más oscuros que la noche más negra, brillaban con un fuego infernal mientras observaban a su víctima con una frialdad imperturbable, como si fueran los verdugos mismos de su destino. 
 
    Andrew se resistía con todas sus fuerzas, su cuerpo temblaba de miedo mientras era sujetado por las ásperas manos de los Jueces, obligándolo a sostener la temida Piedra de los Traidores que flotaba delante de él. Sus labios temblaban al pronunciar palabras entrecortadas de súplica y desesperación. 
 
    —No... por favor... no puedo... no puedo soportarlo... —murmuró Andrew, con su voz quebrándose con el peso del terror que lo embargaba. La piedra flotaba frente a él a la altura de su pecho. Él quería desaparecer, haciéndose un ovillo, intentando pegar sus labios para no pronunciar ninguna palabra. Miró a Colton, suplicando con la mirada—. Ayúdame —susurró en dirección a Colton. 
 
    Colton forcejó para intentar moverse, pero estaba encadenado por una fuerza invisible, esperando su turno de ser juzgado. 
 
    Los Jueces, insensibles ante el sufrimiento del acusado, observaron con indiferencia calculadora mientras se preparaban para iniciar el interrogatorio. Con un gesto imperioso, indicaron a las Trinidades que procedieran con el juicio. 
 
    El sonido de las cadenas retumbaba en la sala, cada eslabón hacía un eco macabro de la condena que se cernía sobre Andrew. Su figura temblaba bajo el peso de su propia angustia, sus ojos desesperados buscaban en vano algún indicio de clemencia en los rostros de los Jueces. 
 
    Pero no había piedad en aquellos rostros pétreos, solo un deseo insaciable de conocer los secretos más oscuros que yacían ocultos en la cabeza de Andrew. Para ellos, él no era más que un peón en su juego retorcido de poder y control, una pieza desechable en su búsqueda interminable de justicia divina. 
 
    Con manos crueles y sin piedad, las Trinidades: Calandra y Gredel, sujetaron a Andrew y lo forzaron a postrarse frente a la piedra de los traidores. Un gemido de dolor escapó de los labios de Andrew cuando su piel entró en contacto con la superficie gélida de la piedra, su mente fue inundada por una oleada de sensaciones abrumadoras que lo hizo retorcerse como si estuviera siendo electrocutado y bañado con aceite hirviendo. 
 
    Los gritos desgarradores de Andrew llenaron la sala mientras la Piedra de los Traidores extraía los secretos más oscuros de su ser. Cada momento de sufrimiento era un tormento insoportable, cada revelación que arrancarían de su ser era una herida que nunca sanaría. 
 
    Mientras las Trinidades lo sometían hacia la temida Piedra de los Traidores, el aire parecía cargado con una electricidad ominosa, como si el mismo cosmos estuviera a punto de desgarrarse en una tormenta de caos y destrucción. Y en medio de aquel torbellino de terror y sufrimiento, Andrew se encontraba solo, enfrentándose a su destino con una valentía frágil y desgastada por el peso de sus propios pecados. 
 
    En medio del caos y la desesperación, Colton Falkenhorst, el mejor amigo de Andrew, observaba la escena con una mezcla de angustia e impotencia. Su corazón se desgarraba al ver a su amigo sufrir de esa manera, pero sabía que no podía hacer nada para detener su juicio, no desde la posición en la que se encontraba. 
 
    El ambiente estaba cargado con una tensión palpable mientras Andrew Collins babeaba de rabia, miedo y agonía. El sostener la Piedra de los Traidores provocaba mareos y nauseas. Andrew vomitó bilis a los pies de Alena, la líder de las Trinidades, que observaba con una sonrisa gélida desde su posición; sus ojos brillaron con una crueldad despiadada mientras daba comienzo al juicio. 
 
    —Andrew Collins, hijo de la rebelión y la traición —dijo Alena con voz fría y cortante—, te encuentras ante los Jueces y las Trinidades para ser juzgado por tus crímenes contra el orden de tu raza y la sobrenatural. ¿Cómo te declaras frente a estos cargos? 
 
    —No… yo… yo no… —luchaba por contener sus palabras, y las pocas que salían eran con un temblor desesperante. 
 
    —Silencio —lo interrumpió Alena con desdén—. Responde las preguntas que se te hagan, y no te atrevas a desafiar la autoridad de esta corte. ¿Has entendido? 
 
    Andrew asintió con nerviosismo, temblando, con el vómito sobre sus pantalones, sintiendo el peso de las cadenas que lo sujetaban mientras sostenía la Piedra de los Traidores, adherida a él como si fuera una parte más de su cuerpo. su corazón latía con fuerza, queriendo salir de su pecho. 
 
    —Muy bien —comenzó a caminar Alena alrededor del acusado—. ¿Es verdad que conspiraste contra el Cielo, la tierra y el Infierno, colaborando con la Corte Oscura y Amit, para sembrar el caos y la destrucción en los Reinos sobrenaturales? 
 
    —Yo nunca… —respondió tragando saliva con dificultad—, No —respondió con la verdad. 
 
    Antes de que pudiera terminar su respuesta, un dolor agudo lo atravesó cuando la Piedra de los Traidores comenzó a extraer la verdad de su ser, su mente estaba siendo invadida por recuerdos y emociones tumultuosos. 
 
    —Interesante —respondió la Trinidad con una sonrisa siniestra—. ¿Y qué hay de tus cómplices? ¿Quiénes son aquellos que te ayudaron en tu traición? Hablanos sobre los planes de la Corte Oscura. 
 
    —¡No… puedo! —Gritó de dolor, sintiendo que se quemaba desde dentro. Pero sus palabras fueron cortadas por los alaridos de tormento cuando la Piedra de los Traidores reveló los nombres de aquellos que lo habían acompañado en su caída hacia la oscuridad—. Markin Veleno, Flora Milton, Elsa Falkenhorst. 
 
    Alena observaba con satisfacción mientras el juicio continuaba, su rostro se iluminó por la emoción perversa de presenciar el sufrimiento de un Nefilim en condenada. Para ella, aquellos momentos de agonía y desesperación eran una dulce melodía que resonaba en los oscuros pasillos del palacio de los Jueces, una prueba del poder indiscutible de las Trinidades sobre aquellos que osaban desafiar su supremacía. 
 
    Andrew se dejó caer, con el rostro estrellándose en el suelo, sangrando de la nariz. 
 
    —Muy bien, Andrew Collins, vamos a lo interesante de todo esto —dijo con voz penetrante y autoritaria—. Sabemos que tú y tus cómplices estaban involucrados en tratos con la Corte Oscura. ¿Puedes explicarnos qué planeaban exactamente? ¿Cuáles eran los objetivos de la Corte Oscura y cómo contribuirían en sus planes? 
 
    La piedra destelló entre las manos de Andrew, suplicando que se detuvieran. La saliva comenzó a mezclarse con sangre y sus venas parecían que iban a estallar en cualquier instante. 
 
    —¡Deténganse por favor! —suplicó Morwen, con los ojos vidriosos, sufriendo por la tortura de su hijo. 
 
    Alena dirigió su mirada hacia la Nefilim haciéndola callar con un ademan de su mano, pegó los labios de la madre del Nefilim, obligándola a regresar a su asiento, gimiendo, con el llanto atorado en su garganta. 
 
    Andrew negó con la cabeza, arrugando el rostro, mostrando un gesto de dolor y angustia, como un niño intimidado por un adulto. Gritó con desesperación, y aquel gritó le desgarró la garganta, escupiendo sangre mientras gemía. 
 
    —La Corte Oscura fue la culpable de lo que Amit hizo, fue engañado por ellos, asesinó a más de la mitad de los integrantes de la Corte Oscura, él solo quería regresar en el tiempo para salvar a sus padres —dijo entre lamentos y un llanto desconsolado. 
 
    —¡No intentes evadir la verdad, Andrew! —interrumpió Alena con impaciencia, acercando su rostro al de él—. La Piedra de los Traidores no tolera mentiras. ¿A caso no comprendes que estamos luchando por el equilibrio de todos los reinos? Ahora responde: ¿Qué conspiraciones urdían la Corte Oscura? ¿qué fue lo que te prometieron? 
 
    —Les juró que no lo sé —chillo mirando hacia su madre y su padre—. Yo solo quería que Colton no me viera como un esclavo, quería ser su amigo, y todo el tiempo nos trató como basura, como si fuéramos sus esclavos. Yo no sé nada sobre la Corte Oscura. 
 
    —Pero tuviste que haber escuchado que planeaba Amit estando con la Corte Oscura —vociferó Alena, prensando de la nuca al Nefilim para hacelo confesar—. ¿qué fue lo que escuchaste? 
 
    Andrew, luchaba contra el dolor que le causaba la Piedra de los Traidores, viéndose obligado a hablar, y sus palabras entrecortadas por el sufrimiento brotaban, escarbando en sus recuerdos más profundos, tratando de recordar alguna confesión mientras Amit asesinaba a los miembros de la Corte Oscura. 
 
    —La Corte Oscura… buscaba… socavar el poder de Calvin —logró recordar una conversación que Amit tuvo con Markin y Blake—. Querían destruir al Guardián de las Almas, pero un viejo trato con Calvin se los impedía. Estaban preparando el terreno para… la destrucción… de todo lo que… conocemos. Utilizarían a Calvin para destruir su propia creación y para destruir al Guardián de las Almas y a todos los Grigoris que Calvin pensaba regresar a este mundo. 
 
    Alena asintió con satisfacción, sus ojos brillaron con una luz malévola mientras escuchaba las revelaciones de Andrew. Aquellas palabras confirmaban sus sospechas y fortalecían su determinación de erradicar cualquier amenaza que se interpusiera en sus planes. Alena se enderezó, arqueó una ceja en señal de expectativa mientras esperaba la respuesta de Andrew. 
 
    —Ahora hablanos sobre cómo planean controlar a Calvin en su nuevo cuerpo que la Corte Oscura le proporcionó —volvió a preguntar con voz gélida, caminando hacia el acusado—, ¿Cuál va a ser su estrategia para dominarlo y utilizarlo? 
 
    Andrew, sintiendo el peso de la pregunta y el aguijón del dolor que le provocaba la Piedra de los Traidores, luchaba por reunir las fuerzas necesarias para responder. Sollozando levantó la mirada hacia Alena, que parecía no tener compasión de él. El comenzó a llorar y la Trinidad solo se limitaba a mirarlo con asco. 
 
    —La Corte… la Corte Oscura… le entregó un cuerpo, un cuerpo de un antiguo Guardián de las Almas. Con ese cuerpo… con ese cuerpo, planeaban… controlarlo. Utilizarlo… para… para destruir a los Nefilim y los Grigori. El cuerpo tiene sellos en sus hueso, utilizaron… la misma magia oscura que Pierre Freeman usó en mí para arrebatarme mis habilidades Nefilim. 
 
    Cada palabra parecía arrancada de él por la fuerza de la tortura, su voz era temblorosa y sus palabras apenas audibles entre los gritos de angustia y agonía. El miedo se había apoderado de él. Cada palabra salía de su boca como si cuchillas y vidrios recorrieran su garganta, como si fuego le quemara la lengua. Quería que pararan, miraba a sus padres después de cada confesión, pero su madre se negaba a mirar, no podía soportar la tortura sobre su hijo, mientras que su padre lo miraba con desconsuelo, sabiendo que no podía hacer nada para ayudarlo, y solo esperar a que le otorgaran su castigo, ya fuera el destierro o la prisión en la Ciudadela. 
 
    —Interesante —respondió Alena con una sonrisa cruel—, así que tenían la intención de manipular a Calvin para que fuera su arma contra sus propios descendientes y los Grigori —susurró la mujer dándole la espalda a Andrew—. Pero, ¿cómo pensaban lograr ese control sobre él? 
 
    Andrew se retorcía bajo la mirada penetrante de Alena, su mente luchaba por encontrar respuestas en medio del torbellino de dolor y confusión. Las otras Trinidades soltaron las cadenas del chico, sabiendo que no podría escapar a ningún lugar. Mientras tanto, los Jueces parecían atentos a lo que revelaba el Nefilim, con un semblante serio y tranquilo sentados en sus tronos. 
 
    —Con la ayuda de… la magia oscura. con hechizos… y rituales… pensaban… vincular su esencia… a ese nuevo cuerpo —gimió, inhalando aire frío para llenar sus pulmones, solo para sentir que las navajas en su garganta se clavaban más en su carne—. Obligarían… a someterlo a su voluntad… y convertirlo… en su arma definitiva. 
 
    Alena asintió con aprobación, su rostro fue iluminado por una malévola satisfacción mientras absorbía las revelaciones de Andrew. Aquellas palabras arrojaban luz sobre los oscuros planes de la Corte Oscura y fortalecían su resolución de detener cualquier intento de subversión contra el mundo sobrenatural. 
 
    —Continua, Andrew —canturreó la Trinidad—, no te detengas ahora. ¿Qué más puedes decirnos sobre los planes de la Corte Oscura y sus cómplices? 
 
    Andrew estaba a punto de volver a hablar, pero antes de que pudiera hacerlo, la Piedra de los Traidores pareció intensificar su tormento, sus venas palpitaron con una agonía insoportable mientras luchaba por mantenerse consciente y coherente bajo la presión que la reliquia ejercía sobre él. 
 
    Alena se inclinó hacia adelante, sus ojos chispearon con un fuego ardiente mientras observaba a Andrew con una intensidad penetrante. 
 
    —¿Hay algo más que estés ocultando, Andrew Collins? —susurró Alena con una voz dominante. 
 
    Andrew, con la respiración entrecortada y los músculos tensos por el dolor, sintió como si estuviera atrapado en una telaraña de tormento y desesperación. La Piedra de los Traidores parecía ejercer un control implacable sobre él, obligándolo a confesar verdades que preferiría mantener sepultadas en lo más profundo de su ser. Al menos eso creyó, pero la piedra parecía escarbar cada vez más dentro de sus memorias. 
 
    —No… no puedo —y su sufrimiento se hizo más doloroso, negando con la cabeza, chillando evitando mirar hacia otro lugar al que se había negado hacerlo desde que fue clavado en el suelo con sus grilletes. Pero antes de que pudiera resistirse más, las palabras brotaron de sus labios, arrancadas por la fuerza ineludible de la piedra que sostenía. La voz le tembló y los ojos se le llenaron de terror, había más que arrepentimiento y suplica en su rostro—. Perdoname —susurró mirando hacia su antiguo amigo—. ¡Colton… Colton asesinó su tío Andrés Falkenhorst! 
 
    Las palabras resonaron en la sala de juicios como un trueno, llenando el espacio con una tensión casi palpable. Los padres de Andrew, Coralius y Morwen, se quedaron petrificados en sus asientos, con sus rostros pálidos y conmocionados por la revelación impactante. Los demás Nefilim miraron hacia el rostro estremecido de culpa del Nefilim que acababa de ser delatado por su crimen. 
 
    Alena sonrió con una mezcla de satisfacción y malicia, sus ojos centellaron con una emoción oscura y retorcida. 
 
    —Interesante confesión —soltó con una sonrisa satisfecha, mirando hacia el Nefilim—. Muy interesante. Parece que aún quedan más secretos por descubrir —dijo mirando de nuevo hacia el grupo de Nefilim que permanecían estáticos. El siguiente en ser juzgado será Cornelio, y ahora, el tercer juicio será para Colton Falkenhorst —dijo la Trinidad Alena mirando sobre su hombro a los Nefilim—. Pero me temo que el tiempo se ha terminado para ti. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Coralius desde su lugar, poniéndose de pie, y esta vez la Trinidad no actuó en contra de los padres de Andrew—. ¡Habla ya de una buena vez! —vociferó el padre del acusado, alborotando a los Nefilim a su alrededor. Comenzó a caminar hacia el pódium, donde Leona estaba de pie, atenta a lo que estaba ocurriendo. No se atrevió a actuar, no entendían que era lo que estaba tratando de decir la Trinidad. 
 
    —Lo que quiero decir, Coralius —lo detuvo con su mirada, pero el Nefilim se resistió, y siguió avanzando hasta llegar a donde estaba Leona—. Lo que quiero decir es que, Andrew Collins —caminó hacia él, levantándole la barbilla, viendo su rostro decaído, entristecido, lleno de arrepentimiento y sufrimiento—. Te sentencio a muerte. 
 
    —No, no, no, no mi niño no —dijo Morwen, con el rostro desfigurado por la noticia, atravesando los lugares de otros Nefilim, abriéndose paso con angustia y desesperación para llegar a donde estaba su hijo. 
 
    —Solo les daré esta oportunidad para despedirse de su hijo traidor —dijo Alena, viendo como las otras dos Trinidades la veían con asombro, pero nunca contradijeron a su líder. 
 
    Los Jueces asintieron, bajando a la planicie, donde Alena dejaba pasar a los padres de Andrew. 
 
    Morwen acunó el rostro de su hijo, besándole la frente y las mejillas con desesperación. La mujer abrazaba a su hijo, aferrándose a él. 
 
    —Por favor, Jueces, no pueden hacerle esto —suplicó Coralius, mirando a todas partes para que alguien intercediera por su hijo. 
 
    En las gradas, los miembros de la Corte de las Rosas estaban quietos, no había nada que ellos pudieran hacer, conocían las reglas de los Jueces y las Trinidades, cuando ellos daban una sentencia, no había marcha atrás. 
 
    —Tomen mi vida —sollozó Morwen interponiéndose entre Alena y Andrew—. Déjenlo vivir, por favor. 
 
    —La decisión ha sido tomada —respondió la Trinidad que parecía satisfecha por su decisión. 
 
    Desde la cúpula de la sala descendía una vial de cristal cubierto de metales preciosos. El cristal dejaba al descubierto un líquido rojo, con un gotero como tapadera. 
 
    —Alena, no por favor —suplicó la madre intentando tener una voz tranquila, extendiendo los brazos delante de su hijo para que no se le acercara nadie—. Juro que reduciré este lugar a cenizas. 
 
    Druliana bajó de las gradas, acercándose a la escena. Enseguida se hizo presente Evangeline y Cory. 
 
    —Cory —lo llamó Leona—, no te entrometas. 
 
    —Le hice una promesa a Colton, y la cumpliré —respondió Cory bajando hasta quedar delante de la Trinidad. 
 
    —Promesa de traidor a asesino —respondió la Trinidad—. ¿Cuánto valor tendría tu palabra? 
 
    —Podemos apelar a este juicio, pedir otro veredicto, no pueden asesinarlo por sus crímenes —dijo Cory al tiempo que sus ojos cambiaban de Marrón a iridiscentes. 
 
    —Es mejor que te apartes, niño, que tu condena será peor que esta —le advirtió Alena, arrojándolo con fuerza sobre humana varios metros lejos de ella. 
 
    Evan corrió desde su lugar, aquel enfrentamiento había dejado libres a los Nefilim que estaban anclados al suelo por una fuerza invisible. Caspar y Tory salieron corriendo hacia donde estaba Cory. Satanius y Luciferina se apartaron, llegando hasta la puerta de la salida, colocándose en posición de ataque por si tuvieran que dirigir el escape. 
 
    Evan ayudó a Cory a ponerse de pie, sacudiéndose astillas de la madera que habían sido clavada en su piel tras azotar contra el muro de las gradas. 
 
    Los Jueces observaban desde su sitio, atentos. Bastó que Irin se pusiera de pie y levantara su mano para apartar a los Nefilim, con una fuerza sobrenatural, y dejarlos anclados al muro de las gradas. Druliana, Morwen y Evangeline salieron disparadas hacía diferentes lados. Angelic salió corriendo para ayudar a su madre, mientras que Brit y John bajaban para ayudar a Cory. 
 
    —La decisión ha sido tomada —dijo Alena, tomando el vial en sus manos, sacando el gotero lleno de líquido rojo—. Su muerte será rápida, la sangre de Orias actuara de prisa que, no notaran que hubo algún juicio aquí, después sus restos serán enviados al Segjin. 
 
    Morwen estiró sus brazos intentando alcanzar a su hijo, pero estos estaban a al menos cinco metros de distancia. 
 
    Alena caminó con el gotero en una mano, y con la otra agitando sus dedos para congelar a Andrew, haciendo que soltara la Piedra de los Traidores. Hicieron que Andrew extendiera sus brazos encadenados y levantara el rostro con la boca abierta. Alena llegó hasta él y lo sujetó del mentón, dejando caer tres gotas de sangre Orias directo en su garganta. 
 
    Andrew comenzó a convulsionarse y su cuerpo a rielar. Primero la sangre en sus venas se detuvo y se iluminó, y poco a poco su piel hizo lo mismo. Pronto no quedaría nada de él. 
 
    Morwen logró salir de la habilidad de las Trinidades y corrió con desesperación a abrazar a su hijo, arrullándolo. Le besó la frente cuantas veces pudo, se abalanzaba adelante y atrás, mirando con amor a su único hijo. 
 
    —No, mi niño no —sollozaba con los ojos cerrados, abrazando la cabeza de Andrew—. Vas a estar bien, vas a estar bien, cariño —le susurró al oído y mojó el rostro de su hijo con sus lágrimas que no paraban de escurrir por su mentón. 
 
    Coralius corrió a unirse a su esposa e hijo, cayó de rodillas, sujetando la mano de su primogénito, besándole la mano y colocándosela en la mejilla, sintiendo la gélida piel de su hijo. 
 
    —Mamá, Papá —luchó por hablar, las palabras ahora le salían sin dolor, pero eran escasas y casi inaudibles—. Gracias por todo, lamento no haber sido el hijo que esperaban… 
 
    —Fuiste… lo mejor —respondió Morwen sintiendo que su hijo era un terrón de sal, que al más mínimo apretón se desharía. 
 
    —Iterum Vale Aeterno Occurremus —dijo Colton parado frente a Andrew, que lo miraba con admiración y pena—. Que el Reino de la Nada te reciba y nos encontremos pronto. 
 
    Coralius y Morwen no sabían a lo que se refería Colton, desde luego, nadie sabía que los Nefilim si tenían un lugar donde descansar. 
 
    Joyce y Phil intentaron correr hacia los restos de Andrew, pero fueron detenidos por Gredel y Calandra. Esos dos Nefilim fueron los únicos que se habían dado cuenta de lo que estaba por ocurrir. Vieron descender a un Nefilim desde las gradas directo a donde estaban los padres de Andrew. 
 
    Andrew cerró los ojos y dejó de respirar, su cuerpo dejó de rielar y tan pronto como ocurrió, su cuerpo se convirtió en cenizas, desvaneciéndose en los brazos de su madre que soltaba un grito de desesperación que fue interrumpido por un golpe que recibió en la nuca. 
 
    —Qué mujer tan escandalosa —dijo Javier BlackRose apareciendo detrás de ella. 
 
    —¿Qué has hecho? —le reprochó Coralius—, ¿por qué has atacado a mi esposa? 
 
    El señor Coralius se puso de pie, activando una de sus habilidades, la regente, que era la más poderosa en cualquier Nefilim, pero la que consumía más de su energía que todas. Abrió un vórtice que podía enviarlo a cualquier parte del mundo, pero lo complementaba con su habilidad de apoyo, creando un torbellino de fuego dentro del vórtice, y al mismo tiempo utilizaba su habilidad de apoyo, aerokinesis, obligando a Javier a avanzar hacia el vórtice. Caralius era un antiguo Heraldo que sabía exactamente como combinar sus habilidades sin perder tanta energía, durate mucho tiempo había sido profesor en el cuartel Freeman. 
 
    —Si que eres fuerte —dijo Javier con una sonrisa que se le dibujaba en el rostro burbujeante, como si tuviera quemaduras graves—. Pero me temo que nuestra pelea tendrá que ser para otro momento, por ahora llevó prisa. 
 
    Un Nefilim entró esquivando a Satanius y Luciferina. Era alguien a quien ya habían visto antes con Amit, se trataba de Markin Veleno. 
 
    Markin atravesó la sala, lanzándole una capsula a Javier, que estaba transformándose en su verdadera forma: Minos Milton. 
 
    Satanius y Luciferina se miraron aterrados, pero listos para atacar. Satanius hizo aparecer sus llamas, Luciferina intentó alcanzar el aura de su padre y manipularla. Tory y Caspar se les unieron, creando una barrera, Caspar hizo aparecer sus llamas rosadas y Tory liberaba una niebla de su cuerpo. alrededor de la sala, todos los Nefilim vieron que se trataba de Minos Milton, el traidor que habían estado buscando las últimas semanas. 
 
    Todos los Nefilim habían activado sus habilidades para atacar a Minos y detenerlo. Pero a Minos parecía no importarle lo que los Nefilim estuvieran punto de hacer. Tomó la capsula que Markin le había entregado y mientras la Piedra de los Traidores flotaba sobre los restos del cuerpo de Andrew, logró robarla, encapsulándola, dejando a los Jueces y las Trinidades sin nada que hacer. 
 
    Para cuando los Jueces quisieron actuar, ya había sido demasiado tarde. Minos estaba escapando. Y cuando estuvo por un costado de Leona este corrió. En la entrada aparecieron Greg y Ebeno, dispuestos a detener a su hermano. 
 
    —¡Ahora! —gritó Minos, y Markin que estaba hincado al centro de la sala, dio un puñetazo al suelo, y una honda se expandió por todo el lugar, desactivando las habilidades de los Nefilim, dándole la ventaja a Minos. 
 
    Greg y Ebeno se lanzaron sobre Minos, pero este resultó más ágil, dio una patada por debajo de su hermanos, tirándolos al suelo. Ocultó la capsula en su abrigo, y antes de salir, fue interceptado por sus hijos. 
 
    —No escaparás, no está vez —dijo Satanius intentando invocar sus llamas, pero sin resultado. 
 
    —No tendrán habilidades por un par de minutos —dijo Minos con una sonrisa torcida—, pero ya que están aquí, que sepan que volveré por ustedes y esa habilidad que sé que han desarrollado. 
 
    Satanius empuñó su mano y la dirigió hacia el rostro de su padre, mientras que Luciferina se agachaba para dar una patada giratoria por debajo. Minos, libre de la habilidad de Markin, activo sus habilidades, transformándose en Agatha, girando para ver que Joyce y Phil llegaban hasta Satanius y Luciferina. Minos los miró con burla, guiñándoles un ojo. Desapareciendo del lugar. 
 
    Por la cabeza de Joyce solo pasaba una cosa: Si Minos estaba transformado en Agatha, ahora él tenía el Diario de la Metempsicosis. 
 
    —¡Traidores! —rugieron los Jueces encolerizados, aumentando de tamaño—. Minos Milton es sentenciado al Segjin por la eternidad —dijeron los Jueces, notando que incluso ellos habían sido despojados de sus habilidades temporalmente, cosa que los hacia reducir de tamaño. Ahora mostraban su verdadera altura que eran más de cuatro metros. 
 
    Entre el caos y el alboroto. Los Jueces prosiguieron con sus sentencias señalando a los Nefilim. 
 
    —Cornelio Veleno —hablaron los Jueces sin moverse de su lugar, solo miraban hacia abajo con desaprobación y rabia, a donde estaba Cory con sus amigos—, eres culpable de la resurrección de Evan Windercost, por haber realizado el ritual prohibido Nekroth y haber conspirado junto con la Corte Oscura contra tu especia y por haber robado los Objetos Reales —se escuchó la voz estruendosa de los Jueces que hablaban como uno solo—, eres sentenciado a la prisión eterna, el Segjin —vociferaron envueltos de rabia. 
 
    Alena tomó la sangre de Orias para dirigirse a Cory, y en su camino, Colton le arrebató el vial a la Trinidad, lanzándolo hacia los Jueces, estrellándose sobre el cuerpo de Quirin y manchando el rostro de Irin. 
 
    Aquella sangre lo único que hizo fue limpiar el rostro de los Jueces, mostrando su apariencia antigua, la angelical, dejando detrás aquellos rostros viejos y demacrados, llenos de cicatrices y arrugas. Por un instante sintieron su divinidad de nuevo, pero dejaron aquel sentimiento de lado. Extendieron sus manos hacia Colton y el otro hacia Markin. 
 
    Markin volvió a activar su habilidad regente y desactivó la habilidad de todos por más tiempo, incluida la de los Jueces y las Trinidades. Colton corrió hacia donde estaban sus amigos. Angelic, John y Brit, que quedaron a un lado de Leona, mientras que Satanius, Luciferina, Caspar, Tory y Colton salieron detrás de Markin, mientras que Colton lo hacía para escaparse de los Jueces y las Trinidades. 
 
    Evan y Cory se mantenían quietos, viendo como Alena se dirigía hacia ellos, siendo interceptada por Druliana, y al haber desaparecido Markin de la sala, las habilidades de todos regresaron al instante. 
 
    «Manipula a la abuela» escuchó Evan y Cory dentro de su mente, «Si las cosas salían mal hoy durante el juicio, me pidió que se los dijera, oblíguenla a abrir un portal» 
 
    Los ojos de Cory se volvieron a tornar iridiscentes, y Evan lanzó un susurro para obligar a Druliana a voltear hacia ellos. La abuela de Evan se giró casi al instante, sin poner resistencia, y Cory hizo conexión con ella, entrando a su mente, obligándola a abrir un portal, al que ambos saltaron al primer segundo. 
 
    Alena corrió para detenerlos, pero incluso para la Trinidad resultó imposible alcanzar a Cory y Evan, para cuando ella llegó a su ubicación, el portal se había cerrado sin dejar rastro. 
 
    —¡Traidores! —vociferó Alena apretando los puños y dientes, mirando hacia el lugar en que acababa de ser cerrado el portal. 
 
    —No ha ocurrido ninguna traición —interrumpió Leona viendo que todos los Nefilim se ponían de pie para salir de la sala de los juicios—, he visto como los chicos manipulaban a Druliana. 
 
    —No te metas —espetó Alena apuntando con el dedo índice a Leona a escasos centímetros de su rostro—, esto lo pagarás, tú y toda tu especie. 
 
    —¿A caso es una amenaza, Alena? —dijo Leona enfrentándola—, porque de ser así, pido que en cuanto se recupere la Piedra de los Traidores, Alena sea sometida a ella, creo que tiene mucho que decir. 
 
    —No soy como tu estúpida estirpe de parásitos, usurpando un mundo que no les pertenece —le reprochó Alena con furia que se desbordaba en cada una de sus palabras. 
 
    —Te recuerdo que mi estúpida estirpe de parásitos son los responsables de que existas, de lo contrario jamás hubieras sido creada —respondió Leona con las manos en los bolsillos, sabiendo que Alena jamás se atrevería a atacarla—. Jueces, pido disculpas por los inconvenientes recién ocurridos, nos aseguraremos de recuperar la Piedra de los Traidores. 
 
    Irin y Quirim asintieron con furia contenida. Regresando a una estatura promedio, recuperando su poder. 
 
    —Los juicios por hoy han terminado —dijo Quirim—. Cualquiera que oculte información sobre el paradero de Cornelio Veleno, Evan Windercost y Colton Falkenhorst, además de Minos Milton, Markin Veleno y demás seguidores, serán considerados traidores de su especie y serán desterrados al Segjin con sentencia inmediata. 
 
    Todos salieron de la sala de juicios, quedando únicamente Leona con la Corte de las Rosas y los padres de Andrew que recogían los restos de su hijo. 
 
  
 
  
   
    [image: ]65.- GRACIA ANGELICAL 
 
    Los ángeles de piedra seguían en su sitio, convertidos en piedra. Minos había aparecido en su antigua residencia horas después de los eventos en la Ciudadela. Ahora tenía varias partes del ritual: el pergamino completo, la Piedra de los Traidores y el diario del metempsicosis, ya solo le hacían falta un par de ingredientes más, entre ellos, una entrada al Infierno, y lo más importante, sangre de los maldecidos: sangre Vervloekt. 
 
    —Recolecten la gracia restante de los ángeles antes de que se conviertan en cenizas —ordenó Minos a sus seguidores: Aurelio, Fauna, Agnes, Jansen, Estela, Markin y a un par de Nefilim más que estaban lejos extirpando la gracia angelical de las estatuas—. Cuáles son las noticias de Bordeaux, escuché que estuviste por allá durante el regreso de varios Nefilim. 
 
    —En la residencia Venturi, una puerta al Infierno quedó al descubierto —dijo Aurelio con la cabeza gacha, sin mirar a Minos directamente—. Pero solo hay un inconveniente. 
 
    —¿Cuál? —quiso saber Minos, una sonrisa torcida se le dibujaba en su sombrío rostro, aquel gesto era como una corona que portaba con orgullo. 
 
    —Hay demonios y Nefilim trabajando juntos para que nadie se acerque —confesó Aurelio, entregándole un vial con gracia angelical a Minos—. La antigua líder de la Corte de las Rosas está en ese sitio, vigilando. 
 
    —Qué situación más conveniente —respondió Minos entrecerrando los ojos, maquinando un plan en su mente—, pero no la necesitaremos, no puedo arriesgarme a exponerme de nuevo, he utilizado bastante poder, y no puedo llevar a Markin, necesita descansar antes de volver a usar su habilidad regente. 
 
    Aurelio notó que un mechón de cabello de Minos estaba perdiendo su color a causa del desgaste de energía, incluso habiendo llevado puestas las bandas de energía debajo de su ropa. 
 
    —Yo puedo ayudar —dijo con voz dubitativa Aurelio—, puedo usar mi habilidad. 
 
    —¿De qué me serviría una habilidad tan común como la tuya? —quiso saber con un gesto de desprecio, borrándosele la expresión altiva que lo caracterizaba. Chitó y después miró hacia la entrada de su antigua casa ahora destruida—. No me mal entiendas, pero, tu habilidad de manipular la electricidad solo sería amedrentada con las habilidades aerokineticas y las Hidrokineticas, sin mencionar que los Vervloekt tienen un abanico basto de habilidades, bien podría copiar algunas con los sellos secretos que hay en el diario del hijo perdido, pero, no quiero gastar demasiada energía, la necesitaré muy pronto. 
 
    —Entendido —respondió Aurelio, apartándose en el momento que Minos hizo un ademán para que saliera de su vista—. Si necesita algo más, solo avíseme, estaré cerca. 
 
    —De hecho, si hay algo que necesito —dijo Minos deteniendo al Nefilim que estaba dándole la espalda—. Llama a Leonel, necesito cierta información, y creo que él podrá ayudarme en el siguiente paso. 
 
    Aurelio asintió mirándolo sobre su hombro, desapareciendo en uno de los portales que estaban activos en los antiguos jardines de la residencia Milton. 
 
    —Hemos obtenido la gracia de todos los ángeles que aún no se convertían en ceniza —dijo Fauna entregándole un par de viales con una luz ámbar y azul neón que danzaba dentro de los recipientes—. Los sellos de supresión están por desvanecerse, en cuanto lo hagan, podremos ser detectados, lo mejor es que nos marchemos. 
 
    Minos miró a Fauna con orgullo, acercándose a ella, parándose a su lado derecho, sujetándola del hombro. La gabardina larga de color gris oscuro de Minos se ondeó con el fuerte viento que se arrastraba por todas direcciones, su cabello se agitó con desesperación. 
 
    Minos le hizo una seña a Fauna para que no se apartara muy lejos, pero lo suficiente para que no escuchara lo que Markin estaba a punto de decirle al llegar a su ubicación. 
 
    —Señor Milton —habló Markin con propiedad haciendo una inclinación de cabeza al presentarse delante de Minos—. ¿Qué era lo que tenía que decirme? 
 
    —He entrado a la cabeza de Javier, no por mucho tiempo, pero sé dónde buscar lo que nos hace falta —dijo Minos moviendo su cabeza de un lado a otro para hacer crujir su cuello—. Y que conveniente situación. Sé cómo encontrar las puertas del Infierno. 
 
    —Dígame que tengo que hacer, y eso haré —respondió Markin sin dudar ni un poco—. Quiere que traiga a alguien a su presencia, puedo hacerlo sin demora. 
 
    —No, no hará falta —respondió con una nueva expresión de malicia y placer renovado—. Me divertiré como no tienes una idea. Pronto iremos a visitar a Janis y Falter Venturi, son los únicos por ahora que han estudiado lo suficiente el imperio infernal, y que sorpresa que sean los padres de uno de los mocosos que me ha estado causando dolor de cabeza desde hace varios meses —clavó su mirada hacia la oscuridad del bosque que rodeaba su antigua residencia, y no pudo evitar ampliar más su sonrisa—. Por ahora dejemos que terminen su investigación, y llegado el momento, déjenmelo a mí. 
 
    —Así será —asintió Markin—. Sobre Blake… 
 
    —Se recuperará, los sellos de su cuerpo se han ido desvaneciendo, solo es cuestión de semanas para que se recupere. 
 
    —Le agradezco mucho… 
 
    —No tienes nada que agradecer —respondió Minos mirándolo de soslayo—, negocios son negocios, y yo cumplo mi parte del trato, sigue prestando tu habilidad regente para mis planes, y tu podrás tener de regreso a tu hermano como nuevo. 
 
    —¿Hay algo más en lo que pueda servirle? 
 
    —No, retírate, te llamaré cuando necesite algo más. —Minos volvió a llamar a Fauna para que se acercara y esta se apresuró a hacerlo—. Avisa a todos que es momento de partir —finalizó Minos caminando detrás de Markin, desapareciendo ambos dentro de un portal de sombra. 
 
    —¡Retirada! —gritó Fauna, dando la orden al tiempo que desaparecía en una sombra similar a la que Minos había usado. 
 
    Todos los Nefilim que seguían a Minos desaparecieron sin dejar rastro, y aquellos ángeles que habían sido manipulados para extirparles la poca gracia que les quedaba, fueron reduciéndose a polvo al ser tocados por el viento. 
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    Norman estaba en la residencia Venturi junto a sus hermanos: Erwan y Elliot. Los gemelos Avid y Caleb se acababan de ir junto con Liam y dos amigos más que Norman no reconoció de inmediato, no prestó demasiada atención, solo estaría por un corto tiempo, el suficiente para ayudar a cerrar la puerta al Infierno que se había abierto. 
 
    —Fue una suerte que Adirael estuviera cerca —dijo Morgan retrocediendo hacia el kiosco del jardín trasero. 
 
    —¿Entonces no necesitan mi ayuda? —preguntó Norman sin un tono amistoso a sus hermanos—. Si ya no hay nada más que hacer, me retiro. 
 
    —Espera —lo llamó Elliot—. Podemos hablar un momento. 
 
    —¿Qué es lo que quieres ahora? —respondió Norman con un tono anodino. 
 
    —Sé que lo que hice en el pasado no estuvo bien —comenzó a decir Elliot. 
 
    —Será mejor que los deje —interrumpió Erwan, retrocediendo y abandonando el jardín trasero, y el cráter que se había abierto cerca del lago y el kiosco. 
 
    Norman asintió, despidiendo a su hermano con la mirada. 
 
    —Será mejor que sea relevante —prosiguió Norman con menos interés que antes. 
 
    —Necesito que me escuches, tengo que contarte lo que… 
 
    —Lo sé, Elliot, y sabías que no tenías que hacerlo y aun así lo hiciste. 
 
    —Isabel nos controló todo el tiempo, no teníamos control sobre nuestras mentes —se apresuró a decir acercándose a su hermano. 
 
    —Sabes que no me refiero a lo que ocurrió con Isabel BlackRose —lo detuvo Norman extendiendo una mano para que no se acercara más—. Me refiero a la otra traición que has cometido, y por la seguridad de todos, no te delataré, te encubriré igual que lo han hecho los Venturi de esta casa, solo porque Angela me lo ha pedido. 
 
    A lo lejos se escuchó un estruendo, y polvo salió de la ventana estrellada de la segunda planta, ambos miraron hacia la residencia, y Angela estaba alejándose de regreso a la casa, desviando su camino que iba directo hacia ellos. 
 
    —Te refieres a lo que he ocultado con Angela y la familia Venturi —dijo tomando aire por la nariz, viendo que Norman lo miraba con desaprobación—. Sabemos lo que está ocurriendo, y si de eso depende hacer sacrificios, lo haré. 
 
    —¿Dónde se encuentra ahora Daniel Vervloekt? —preguntó Norman con un tono diferente, lleno de interés. 
 
    —No te lo puedo decir —respondió cabizbajo, negando con la cabeza—. Es algo que le prometí a los Venturi llevarme a la tumba. Si se llega a saber el paradero de Daniel Vervloekt, estamos acabados, ni siquiera sus familiares lo saben, y constantemente Morgan borra ese recuerdo de nuestras cabezas para evitar que alguien lo descubra. 
 
    —Solo espero que sepas lo que haces —bufó dándole la espalda. 
 
    —Lo que hago es para salvarnos a todos —respondió viendo a su hermano marcharse—, es todo lo que puedo decirte. 
 
    Norman no dijo nada más, siguió avanzando hacia la residencia Venturi, esperando poder comunicarse con Leona para que lo pusiera al tanto de lo que había ocurrido en la Ciudadela. 
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    —¿Dónde estamos? —preguntó Evan sacudiéndose el cabello mientras se ponía de pie apoyándose a una pared blanca. 
 
    —No lo sé, tú te encargarías de guiar la ruta del portal —dijo Cory sacudiéndose la ropa—. Tu alcanzaste a trazar el sello de desvío. 
 
    —Solo pude pensar en una cosa —dijo. Miró hacia arriba y al frente, estaban en un pasillo largo, y a sus costados había puertas con relieves en ellas, desde ojos abiertos y cerrados, manos como si intentaran salir de la madera, rostros con expresiones de dolor y lamento mirando hacia arriba, y una puerta más, con el sello géminis al centro. 
 
    «Busca a Cory y regresen en una semana a mi casa… cuando estén listos mandaré un portal solo para ustedes dos» recordó las palabras de Angela del día que le entregó las dos dagas mortuorias. 
 
    —Por fin han llegado —dijo Angela apareciendo al final de pasillo, sujetando de la mano a su pequeño hijo Jassael—. Será mejor que nadie se entere de que han llegado hasta aquí, toda la comunidad Nefilim los estará buscando. 
 
    —Solo pude pensar en las palabras que me dijiste cuando me entregaste esto —dijo Evan levantándose la playera para revelar que llevaba ambas dagas a los costados de la cadera. 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
  
 
  
   
    [image: ]66.- EL MENSAJE DE LOS MUERTOS 
 
    Hugo y Pierre aún seguían sin poder creer lo que había ocurrido, pudieron ver a Dayana Reynolds y a Adele Freeman, la hermana de Pierre. Querían respuestas, necesitaban saber cómo es que los Nefilim si tenían un más allá o un lugar después de la muerte. Y si era posible volver a contactarlas. 
 
    Hugo fue directo al cementerio para asegurarse de que Videl también se hizo presente, y de haberlo hecho, tendría que haber dejado una prueba de su aparición en LODD. Pierre fue detrás de él, acababan de regresar de la Ciudadela, serian juzgados por el asesinato de Amit, pero su juicio se había pospuesto hasta nuevo aviso, al igual que el de los demás Nefilim que fueron citados. La prioridad en ese momento era encontrar a Minos y sus seguidores para recuperar la Piedra de los Traidores, y dar con el paradero de Evan y Cory para ser llevados antes los Jueces nuevamente y saber que era lo que había ocurrido con la resurrección de Evan. 
 
    Leona y Greg habían explicado a los Jueces que Cory no lo había revivido, que sí, lo había intentado, pero que el ritual no funcionó, que incluso intentó sacrificarse para traerlo de vuelta, pero las Trinidades, en especial Alena, intervinieron, desacreditando lo que Leona y Greg decían, incluso Caspar, Tory, Joyce y Phil dieron la misma versión, pero no tuvieron credibilidad delante de las Esferas de Poder. 
 
    Junnett y Fenrius fueron los que interrumpieron la sala, pidiendo un juicio para su hijo y Cory, que una vez que recuperaran la Piedra de los Traidores los sometieran, pero los Jueces, reacios, se negaron a aceptar la petición de los Nefilim, y en cambio, ahora había carteles con la imagen de Cory y Evan por todas partes, incluido Colton. 
 
    Pierre y Hugo comentaron todo lo ocurrido durante su camino al cementerio LODD. Se habían acostumbrado tanto a la niebla y al cielo cubierto de nubes furiosas, que ver el Cielo despejado les provocaba una sensación de angustia, como la paz antes del caos. 
 
    —¿Cómo sabes que Videl no se ha ido? —preguntó Pierre entrando al cementerio—. De haberlo hecho, tendría que haber aparecido en el Campo de Batalla después de lo que ocurrió con Amit. 
 
    —Conozco a Videl, ella no desaprovecharía la oportunidad de haber regresado a este lugar —aseguró Hugo acercándose al obelisco de Videl—, estoy seguro que usaría ese tiempo de regreso para hacer otro tipo de cosas, porque así era ella, mientras unos hacíamos lo obvio, ella se adelantaba a hacer lo necesario. Ella dimensionaba las situaciones, veía un panorama más completo. 
 
    —Es bueno saber que me tienes en ese concepto —dijo una voz que se escuchaba de detrás del obelisco de Videl—, y sí, tienes razón. 
 
    —Videl —el rostro de sorpresa de Hugo lo tomó incluso a él mismo desprevenido, los ojos se le humedecieron, y el cuerpo le comenzó a temblar queriendo correr a abrazarla, pero sería inútil, su cuerpo no era físico—. De verdad ere tú. 
 
    —Claro que soy yo, tonto —respondió Videl mirándolo con ternura, colocándole una mano sobre la mejilla. Hugo no sintió el tacto físico, pero si como si tuviera una ventisca fría sobre su piel—. Y no sé por qué no he regresado a la Nada, los recuerdos que mi alter ego dejó aquí en el cementerio ya se terminaron, le dijeron a Cory lo que tenían que decirle, pero no sé por qué mi esencia sigue en este sitio, he intentado regresar a la Nada, pero no sé cómo. 
 
    —No es necesario que regreses —se apresuró a decir Hugo—, puedes quedarte todo el tiempo que quieras. 
 
    —Ojala fuera así, pero he visto lo que ocurre cuando las esencias escapan de la Nada, hay unos espectros que en el Reino de la Nada se conocen como sombras del destino que se encargan de exterminar las esencias rebeldes, aquí los llegaron a conocer hace bastante tiempo como: criaturas del orden, es por eso que no hay esencias por aquí, en Hallstatt habían intentado entrar, pero parece que alguien colocó algunos sellos que evitan que la Nada se entrometa en ese sitio, sea lo que sea que los Blutig hayan hecho allí, aún hay misterios que Hallstatt oculta —confesó Videl acercándose a una banca que estaba cerca, sentándose. 
 
    —Y Adele y… 
 
    —Ellas ya regresaron a la Nada por su propia voluntad —dijo Videl tranquilizando a Pierre. 
 
    —¿Y tú por qué no puedes? —quiso saber Pierre. 
 
    —Tengo una teoría, pero no es del todo comprobable. 
 
    —¿Cuál? —quiso saber Hugo sentándose a un lado de ella. 
 
    —Creo que la Nada ha gastado demasiada energía que los portales para regresar son escasos, y no todos pueden volver, hay quienes estamos esperando nuestro turno, pero mientras lo hacemos, las criaturas del orden absorben nuestra esencia, y eso sí que no sabemos a dónde van con precisión, y no tengo deseos de averiguarlo —cruzó una pierna y colocó sus manos sobre su rodilla—. Pero no esperaba verte para eso, sino para algo más. 
 
    —Hanna —aseguró su amigo, y un brillo más verde luminoso se dejó ver en sus ojos, mucho más brillante que los obeliscos que seguían resplandeciendo mientras absorbían las cenizas de los Nefilim caídos en batalla. 
 
    —Vi el hechizo que Amit tenía en uno de sus brazos, y es el mismo sello que logré ver frente al Campo de Batalla el día que Hanna quedó encerrada en ese lugar —confesó con una energía renovada, como si quisiera realizar ella misma el sello para abrir el sendero y regresar a Hanna. 
 
    —Puedes mostrarme cómo es —habló Pierre, sabiendo que él podía comprender los sellos y símbolos gracias a la habilidad heredada por Samael. 
 
    —Sí —. Reunió energía para poder manipular el viendo con su mano y tratar de dibujar el sello bajo sus pies. Hizo un círculo y un par de trazos horizontales y verticales, un par de caracteres y se lo mostró a ambos—, este era el sello, pero siento que algo me falta de él, yo intente activarlo frente al Campo de Batalla de prácticas, pero no logré hacerlo funcionar, se necesita que un cuerpo físico lo haga. 
 
    —Nosotros podemos hacerlo —se apresuró Pierre a decir, sacando una navaja y trazando el sello en su antebrazo para no olvidar como. Cortó con precaución hasta que el sello quedo impregnado en la piel del brazo, donde Amit había cortado—. ¿Qué más necesitamos? 
 
    —Un objeto de Hanna para que el Sendero de la Noche se habrá justo donde está ella. 
 
    —Bien déjanos esto a nosotros —dijo Hugo con un entusiasmo más enérgico. 
 
    —Bien, no tenemos mucho tiempo, si alguien descubre que están abriendo un Sendero de la Noche, podrían ser acusados por… 
 
    Un gruñido interrumpió la oración de Videl. Desde lo más profundo y oscuro del bosque se escucharon susurros y ecos de estos resonando entre las sombras. Videl se volteó para ver que era aquel extraño sonido, sabiendo de lo que se trataba. 
 
    Desde las sombras aparecían cuerpos cadavéricos flotando, con la carne grisácea pegada al hueso, las cuencas de los ojos sumidas y solo una luz fatua naranja como ojos. Hacían gesticulaciones como de los zombis que aparecían en las películas de los humanos. Estiraban sus manos mientras flotaban y movían sus dedos de arriba abajo con las muñecas caídas, los susurros salían del interior de ellos, y en su espalda, cada criatura del orden, portaba una boca gigante, capaz de devorar la energía de la esencia que andaba penando en el mundo humano o en otras dimensiones. 
 
    —Lo mejor es que se vayan, los Nefilim no podemos ganarle a una criatura del orden, son más letales que los Blutig, solo que estos no tienen consciencia, pareciera que están programados para devorar toda esencia prófuga que este fuera del Reino de la Nada —dijo Videl posicionándose en medio de Pierre y Hugo. 
 
    Pierre estiró la mano y abrió un vórtice detrás de las criaturas, pero estás no fueron absorbidas por el vórtice. Pierre quiso utilizar la misma técnica que Coralius Collins: combinar sus habilidades regente con la secundaria y la de apoyo, pero le hacía falta práctica y energía, y un brazo para canalizar todo su poder. Cuando intentó usar las habilidades en conjunto, el vórtice que había hecho aparecer lo repeló, empujándolo un par de metros lejos, como si hubiera sido atacado por una descarga eléctrica. Cuando se puso de pie, vio que las criaturas no retrocedieron ni un poco. 
 
    —Creo que es el momento de correr —dijo Pierre irguiendo su cuerpo, apresurándose a correr detrás de Videl y Hugo. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Videl siguiendo a los Nefilim que salían fuera del cementerio. 
 
    —Se me ocurre algo —dijo Pierre e hizo aparecer otro vórtice para ser transportados a otro sitio. 
 
    —¿Funcionará? —preguntó Videl, siguiendo a Hugo, y cuando saltaron, el vórtice se los tragó, desapareciendo, pero para su mala fortuna, el vórtice no tenía efecto en ella—. Maldita suerte. 
 
    —¡Ey!, la mala suerte es para nosotros —dijo la voz de una chica—, y más vale que hagas fila para las desgracias, vas detrás de nosotros. 
 
    —En eso tiene razón —dijo Phil apoyando el discurso de Joyce—. Hasta para las desgracias hay que hacer fila. 
 
    —Neph —dijo Phil llamando a alguien que no parecía estar ahí—, ¡Neph! —volvió a decir Phil con enfado—. Si no vienes aquí en este momento olvida que hice un trato con ustedes. 
 
    Debajo de Phil su sombra se movió turbulenta, levantándose delante de él. 
 
    —Ya te he dicho que no me llames así —dijo una sombra mostrando unos ojos galácticos y luminosos—, le restas poder a mi nombre. 
 
    —Sí, sí, sí, lo que digas, lo que digas —dijo Phil torciendo los ojos y moviendo su cabeza de un lado a otro con enfado hacia el ente que aparecía delante de él—. Será mejor que apartes a esas criaturas o… 
 
    —¿O qué? —se burló la sombra que iba adquiriendo una apariencia física. 
 
    —O todos se comenzarán a preguntar qué son esas criaturas, qué hacen aquí y por qué nosotros estamos ahuyentándolas en vez de exterminarlas —le explicó Phil a Nephiel como si estuviera explicándoselo a un niño, y a Nephiel no le molestaba que Phil le diera explicaciones, aunque no lo dijera, a Nephiel le parecía interesante escuchar las quejas del Nefilim. Lo que sí hacía enfurecer al ente de la Nada, era que Phil le hablara de aquella forma. 
 
    —¡Agla! —susurró Nephiel estirando su brazo con la palma extendida directo hacia las criaturas, haciéndolas regresar a las sombras. 
 
    —Es tan guapo —dijo Joyce con las manos empuñadas a la altura de su barbilla y parecía que sus ojos burbujeaban con forma de corazón. 
 
    —No seas ridícula —le dijo Phil aterrizándola a la realidad—. Cuando mueras, este mismo ente no tendrá compasión de llevarse tu esencia. 
 
    —Puede llevarse lo que quiera de mí —respondió Joyce acercándose a Nephiel como un gato a su dueño—, incluso puede robar mi virginidad. 
 
    —Es tu turno —dijo Nephiel a Phil—, has que esta chica regrese a la Nada. 
 
    Phil cerró los ojos y con su mano comenzó a hacer un círculo frente a él, dejando volutas de polvo y en el diámetro se dejaba ver una luz. 
 
    —No sé lo que estás haciendo, pero yo me largo —dijo Videl desapareciendo delante de ellos. 
 
    —¿Qué?, ¿a dónde ha ido? —preguntó Joyce parpadeando boquiabierta. 
 
    —La han dejado escapar —dijo con enfado Nephiel, convirtiéndose en sombras nuevamente. 
 
    —Te dije que no estaba listo y tu dijiste: ya estás listo para esto —remedó agitano la cabeza y haciendo un gesto con los labios que le temblaban de rabia real. 
 
    Nephiel bufó y desapareció, dejando a los Nefilim solos en el cementerio LODD. 
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    —Ahora si no puedes escapar —dijo Joyce sujetando a Phil del brazo. Habían llegado hasta las cabañas cerca del cementerio de LODD, se habían ocultado al ver pasar a Pierre y Hugo a toda prisa hacia los obeliscos—, te he estado dando oportunidad de que seas tú quien me lo explique, no quería preguntar, pero aquí estoy. 
 
    —¿De qué hablas exactamente? —preguntó Phil sin apartar la mano de Joyce, que lo miraba con un temple de decepción y tristeza. 
 
    —Sabes exactamente de lo que hablo. —Lo soltó y se cruzó de brazos negando con la cabeza—. Pero si no quieres decírmelo tampoco voy a obligarte, pensé que éramos uno mismo —dijo con tono de chantaje. 
 
    —A ver, Joyce, si no te lo he contado es porque ni yo mismo lo entiendo por completo —se justificó acercándose un par de pasos a ella y jaló sus brazos para deshacer su bloqueo, la tomó de las manos y la miró a los ojos—. Lo que ocurrió en la Nada es… ¿cómo explicártelo? Creí que estaba muerto, Joyce, pero la Nada me obligó a hacer un pacto con ella. 
 
    —Phil, parece que no has aprendido, no debemos hacer pactos con nadie, ve lo que ocurrió con Alphonse y Niclas —pronunciar aquellos nombres hizo que despertara de nuevo un dolor que estaba dentro de ella y que jamás iba a desaparecer—, no podemos confiar en nadie, solo nos tenemos a nosotros. 
 
    —¿Qué hay de los chicos? Es decir, Angelic, Evan, Cory, Brit, John y los demás —preguntó soltándola—, podemos confiar en ellos. 
 
    —No podemos, Phil, son nuestros amigos, pero incluso ellos están dispuestos a sacrificar al resto por salvar al que les importa —declaró Joyce a su pesar recordando que Amit estaba por sacrificar a todo el mundo, Cory a sí mismo para traer de regreso a Evan, Satanius tenía a Luciferina, Caspar a Tory, todos se tenían unos a otros—, yo sacrifique quizá una de las reliquias más poderosas de nuestro mundo o del Infierno, y lo hice por ti, no me importó que fuera tan importante. 
 
    —Porque no sabías que era uno de los artículos infernales, si no, quién sabe qué habría pasado —dijo con un tono irónico. 
 
    Joyce le dio un golpe a puño cerrado en el brazo. Phil se quejó y sobó el lugar donde Joyce le había pegado. 
 
    —Bueno, quizá tienes razón —puso los ojos en blanco—, pero ese no es el punto. 
 
    Algo debajo de Phil jaló del pie a Joyce, tirándola al piso. 
 
    —¡Joyce! ¿Estás borracha? 
 
    —Claro que no… o no lo sé —respondió, y una sombra se elevó sobre ella, era una silueta masculina y entre la sombra aparecieron un par de ojos como si fueran ventanas a alguna galaxia—. ¿qué es eso? 
 
    Phil corrió a interponerse entre la silueta y su amiga, extendiendo las manos para que no se acercara más aquel ente. 
 
    —¡No! —le gritó Phil a la sombra, pero no había miedo en su voz, solo enfado—. Quedamos en que no la tocarían, acepte esta misión muy a mi pesar, y la única condición que les puse es que ella me ayudaría y que tendría los mismos beneficios que yo, eso también requiere su protección. 
 
    La sombra dejó escapar un gruñido. 
 
    —Joyce, él es Neph —dijo a modo de presentación—, y Neph, ella es la Joyce. 
 
    La sombra dejó de ondularse y se quedó estática frente a Phil, tomando una forma más humana, la misma que tenía en la ante sala de la Nada. 
 
    —Deja de llamarme así —lo sentenció Nephiel con los ojos más oscuros. 
 
    —Es de compas, no es para que te pongas en ese plan —dijo Phil con un tono más mexicanizado, tal cual lo hacía cada que visitaba a sus abuelos—. Ya, ya, relájate. —Nephiel lo miró con desaprobación y solo suspiró, olvidando el tema. 
 
    —¿Cómo que misión? —preguntó Joyce recargándose en sus codos, intentando ponerse de pie—. ¿En qué me has metido, Phil Jean Venturi? 
 
    —Creo que ya se molestó —dijo Phil corriendo a esconderse detrás de Nephiel, asomándose por encima de uno de los hombros del ente de la Nada. 
 
    —Aunque si él va a estar con nosotros, yo estoy dentro —respondió Joyce casi babeando al ver a Nephiel en su forma física—, cuenta conmigo. 
 
    —Pero aún no te digo de que se trata —añadió Phil saliendo de detrás de Nephiel que miraba a Joyce con rareza. 
 
    —Ay Phil, chiquito, hermoso, precioso, yo estoy dentro, siempre te he apoyado —dijo entrecerrando los ojos y mostrando una sonrisa muy forzada, demasiado forzada, quería parecer linda y simpática, y lo único que hizo Phil fue verla con desaprobación. 
 
    —Tenemos que regresar las esencias Nefilim a la Nada —se apresuró a decir Phil. 
 
    —¿Qué? —gritó Joyce abandonando su semblante de intento de chica tierna y dulce, ahora miraba a Phil con una rabia renovada, incluso se le saltaban las venas de la frente y las manos cambiaban de color conforme apretaba el puño, y unas chispas moradas brotaron de entre sus nudillos—. No sabemos ni cómo usar un portal o invocar un objeto, y ¿planeas ir a recolectar esencias Nefilim para regresarlas a la nada? 
 
    —¿Sí? —respondió encogiéndose y cerrando un ojo mientras arrugaba su cara—, en mi defensa, era eso o quedarme para siempre en la Nada. 
 
    —¿A caso no sabías que yo haría hasta lo imposible para traerte de regreso? —espetó ella con enfado—. Phil, yo también iría al Infierno para traerte de regreso, también cambiaria los objetos más preciados de nuestra raza, cosa que ya hice, por cierto —dijo con un tono más amigable escapándosele una sonrisita—. El punto es que no tenías que hacer ningún trato con la Nada, yo te iba a traer de una u otra forma. 
 
    —Aquí hay una esencia, puedo sentirla —dijo Nephiel olfateando en dirección al cementerio—, ¡vengan! 
 
    —Espera, no sé cómo regresar una esencia hacia la Nada —dijo Phil viendo como Nephiel se transformaba de nuevo en sombra. 
 
    —Es muy sencillo, solo haz un círculo con todo lo que pueda abarcar tu brazo y estira tu mano hacia la esencia, así regresara —dijo Nephiel con una voz más débil, como si hablara desde lo profundo del agua. 
 
    —Eso suena Fácil —dijo Joyce, empujando a Phil hacia el cementerio. 
 
    Nephiel se mezcló con la sombra de Phil y todos llegaron rápidamente al cementerio, viendo que Hugo y Pierre hablaban con Videl. 
 
    Cuando llegaron al Cementerio, vieron a Pierre y Hugo cruzar un vórtice, y una chica de cabello lila quedarse en ese sitio hablando sobre su mala suerte y Joyce tratando de pelear el primer lugar de mala suerte. Acto seguido, las criaturas del orden iban aproximándose hacia ellos, cosa que hizo a Joyce retroceder hacia Nephiel. 
 
    El ente de la Nada pronunció una palabra haciendo retroceder a las criaturas, como si la oscuridad las estuviera absorbiendo. 
 
    Joyce elogió a Nephiel por lo que acababa de hacer, y Phil la reprendió recordándole que ese mismo ser se tragaría su esencia de ser necesario cuando muriera. 
 
    —Es tu turnó, Phil —dijo Nephiel. 
 
    Phil cerró los ojos y con su mano comenzó a hacer un círculo frente a él, dejando volutas de polvo y en el diámetro se dejaba ver una luz. Videl lo miró con extrañeza, desapareciendo delante de ellos. 
 
    Joyce quedó boquiabierta y Nephiel enfadado, convirtiéndose en sombras de nuevo. 
 
    —Te dije que no estaba listo y tu dijiste: es fácil —remedó agitano la cabeza y haciendo un gesto con los labios que le temblaban de rabia real. 
 
    Nephiel bufó y desapareció, dejando a los Nefilim solos en el cementerio LODD. 
 
  
 
  
   
    [image: ]67.- HERMANOS 
 
    Las puertas transportadoras estaban activas, los Nefilim estaban retirándose a sus respectivas residencias e institutos. Antes de haber dejado la Ciudadela, habían llegado Heraldos desde el instituto militar, Arkam, Freeman. Y fue el detonante para que los Jueces estallaran de rabia, aunque más controlada. Al ver que los portales estaban siendo usados a diestra y siniestra, ordenaron que ahora los portales serian vigilados por los Castigados que las Trinidades tenían bajo su mandato. 
 
    Caspar y Tory estaban llegando al rio de los cantos que desembocaba en el Lago de las Sirenas Muertas. Ambos vestían el negro de apoyo, Caspar llevaba su arco colgado junto a su carcaj, mientras que Tory solo llevaba un hacha colgada a la cadera. 
 
    —¿A dónde iremos? —quiso saber Tory deteniéndose antes de cruzar el puente—. Los Heraldos necesitaran mucha ayuda y tenemos que elegir un sitio al que ir. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí, Caspar, tenemos que llevar a todos los heridos y a los huérfanos al instituto Freeman para que sean atendidos, LODD ya no es un lugar seguro, ha sido el lugar con más ataques durante los últimos meses, además, Evangeline ha dado la orden para dejar LODD vacío esta misma tarde. 
 
    —Primero necesitamos encontrar a Cory y Evan —dijo Caspar adelantándose a su hermana. 
 
    Tory lo detuvo sujetándolo del hombro. Tenía el rostro con una mueca de enfado y enojo que estaba a punto de ser liberado, y que se podía ver que Tory contenía con todo su ser. 
 
    —¿En serio, Caspar? —dijo, ejerciendo fuerza para hacer que Caspar girara por completo hacia ella—. Si Cory quisiera que tú, especialmente tú lo siguieras, no se habría ido con Evan desde que llegó —puntualizó picándole el pecho con su dedo índice haciéndolo retroceder un par de pasos—. Ni siquiera te agradeció que fueras por él, o que lo buscaras cuando ni él mismo quería ser ayudado —apretó los dientes con coraje—. ¿Hasta cuándo vas a entender que a él no le importas? 
 
    —Están en problemas, Tory, tenemos que encontrarlos —dijo con un tono bajo, sin mirar a los ojos a su hermana, las palabras que ella le decía le dolían en lo más profundo de su ser, pero lo que él sentía era algo con lo que no podía luchar, o si lo hacía, estaba completamente seguro que esos sentimientos le ganarían de una u otra forma. 
 
    —Ellos saben cómo cuidarse —contestó con enfado renovado mirando al Cielo, frustrada por ver a su hermano con un sentimiento que ella no podía comprender—, si Cory quisiera que fueras tú… —gruñó dando un puñetazo al barandal del puente, haciendo que la madera crujiera—. No sé qué tiene que pasar para que te des cuenta de que no te quiere en su vida. ¿Por qué insistes en ir detrás de él en cada tropiezo que el mismo se gana? 
 
    —¡Porque yo no elegí a quien amar! —protesto en voz alta al punto que la garganta le dolió, y no era un dolor físico, sino uno que venía de lo más profundo de su ser, uno que parecía desgarrarlo emocionalmente, porque sabía y entendía lo que su hermana estaba diciéndole, lo sabía a la perfección porque en el pasado ya lo había vivido aunque no de la misma intensidad, lo que sentía por Cory era nuevo, era una sensación que parecía tener atorada en su caja torácica. Sentía un vacío, una ansiedad por salir corriendo y encontrarse con el rostro de Cory para que esa sensación desapareciera, solo así podía mitigar el dolor y la desesperación, solo así podía sentir calma, aunque Cory no lo eligiera a él. Apretó los dientes con enojo, lo que llevaba dentro era algo que no podía explicar—. Tory, no es algo que yo pueda controlar, ¿crees que no me doy cuenta que no le importo? No es algo que tengas que repetirme a cada rato, no soy idiota, pero si hubiera algo que pudiera hacer para detener esto que siento lo tomaría, y no estoy hablando de amnesia, no, quiero que sea algo que desaparezca por mí mismo. 
 
    —Hasta que no lo hagas, Caspar, yo no puedo ayudarte —respondió con una voz dolida su hermana—, quiero ayudarte, pero no me dejaras hacerlo, antes lo intenté y solo logré hacer que te apartaras más y luego llegaste con esos tatuajes, me dijiste que yo era tu camino y tu prioridad, pero tampoco te lo pedí y no quiero ser una carga, no quiero que tomes responsabilidades conmigo, soy tu hermana y sé cuidarme yo misma, no tienes que hacerte cargo de cada persona que ames en tu vida. 
 
    —Nunca has sido una carga para mí, Tory —dijo con una voz susurrante agachando la cabeza, mirando hacia sus botas que raspaban con la punta la madera debajo de ellos. 
 
    Más Nefilim pasaron por el puente sin prestarles atención. Tory miró hacia las puertas transportadoras, viendo que más alumnos se marchaban del instituto, entre ellos vio a dos chicas, las ubicó porque iban vestidas en shorts cortos y top ajustado, una llevaba una maza y la otra un bate. 
 
    —Lo sé, Caspar —dijo ella acercándose a él, acunándole el rostro con ternura—. Pero creo que necesitas estar a solas para volver a encontrarte, yo solo estaría distrayéndote y yo sería un vivo recuerdo de que no estoy de acuerdo con lo que sientes hacia otros, cuando te pierdas y estés en las sombras, sabes dónde encontrarme, mientras tanto es mejor que nos separemos. 
 
    —¿Estás molesta… conmigo? 
 
    —Para nada —lo sujetó de los brazos y lo atrajo hacia ella, abrazándolo, respirando con calma hasta que sintió que sus corazones latían al mismo ritmo—. Te amo hermano, pero sé que ahora necesitas tiempo a solas, y yo necesito cumplir con mi obligación, allá afuera hay muchos Nefilim que necesitan ayuda, y no puedo darles la espalda. 
 
    —Puedo ir contigo —susurró levantando las manos para abrazar a su hermana. 
 
    —Para ayudar a otros, Caspar, primero necesitas haberte ayudado a ti mismo, necesitas estar completamente estable. Si quieres ir a buscar a Cory, hazlo, nadie puede detenerte, es algo que tú mismo tienes que hacer, yo no puedo acompañarte en ese viaje, no soportaría verte con el corazón roto. 
 
    —¿Estarás bien? —preguntó separándose de su hermana. 
 
    —Tonto, siempre estaré bien —dijo ella con los ojos húmedos. Volvió a sujetar a Caspar del rostro y con sus pulgares secó un par de lágrimas que caían por las mejillas de su hermano. 
 
    —Vete antes de que me arrepienta —dijo él forzando una sonrisa—. ¿Irás con ellas? 
 
    —Iremos un grupo —comenzó a explicar—, muchos estudiantes de LODD iremos al instituto Militar Freeman, de ahí recibiremos indicaciones de a qué instituto o Villa Nefilim iremos, y hay muchos Verbot que se vieron afectados también. 
 
    —De acuerdo —dijo él, tomándola de la mano para caminar hacia las puertas transportadoras—. Mantente en contacto en casa, y ten buen viaje. 
 
    Tory le dio un último abrazo antes de salir corriendo hacia donde estaban: Rox, Trix, Drizella, Kaoli, Roger, Rah y Yamashita, listos para dirigirse al instituto militar Freeman. 
 
    Caspar sonrió con melancolía y en cuanto vio desaparecer a su hermana en los portales, se alejó hacia las orillas del Laberinto de las Rosas, dando un último recorrido al instituto antes de abandonarlo. Pronto el plantel se quedaría sin ningún ser, por seguridad de los estudiantes y profesores. 
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    Greg Milton decidió que después de lo ocurrido en la Ciudadela y la aparición de su hermano, Minos, robando la Piedra de los Traidores y que amenazara a sus hijos de ir por ellos a robar su habilidad, lo mejor que se le ocurrió fue llevar con él a sus sobrinos Satanius y Luciferina al instituto Sombra Blanca, y de ahí irse a la Villa Nefilim, a la residencia de los Milton, donde estarían a salvo de cualquier atentado por ser hijos de uno de los traidores más temidos en la actualidad. 
 
    —Solo esperen aquí —dijo Greg dándose vuelta, avanzando por un pasillo oscuro y amplio, con aulas a su izquierda, y ventanales a su derecha que daban vista hacia el bosque que rodeaba el plantel. Greg caminaba despacio, quizá por alguna herida que tuviera y que no estaba sanando del todo bien, o quizá por el cansancio—, estaré vigilándolos de cerca —dijo sin voltear a verlos. 
 
    Satanius se le quedó viendo al cabello de Greg, y le notó mechones blancos entre su cabello negro, había usado demasiado su habilidad sin tener las bandas de energía puestas. Recordó que aquello hacía que la energía de los Nefilim escapara y que terminara consumiendo su energía vital y como efecto secundario hacia parecer más viejos a aquellos Nefilim que no usaban sus bandas de energía en batalla. 
 
    —Sati —lo llamó su hermana dándole un tirón a su playera—. Sati… 
 
    —¿Mmmm? ¿qué pasa? —la miró de soslayo. 
 
    A pesar de que aún no caía la noche, el lugar era un sitio cubierto de nubes y viento frío. A lo lejos, a través de un ventanal, cuando Greg se perdió en la oscuridad del pasillo, Satanius volteó hacia donde estaba su hermana, viendo que una silueta iba apareciendo. 
 
    —¿Regulus? —se preguntó Luciferina saliendo del instituto. 
 
    Satanius la siguió, bajaron la escalinata del edificio para recibir al traficante Nefilim. 
 
    —¡Ustedes! —vociferó Regulus señalándolos con el dedo índice. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Satanius—. Todos se han ido a las villas Nefilim. 
 
    —¿Dónde está su padre? —dijo, ignorando las palabras de Satanius. 
 
    Satanius se dio cuenta que Regulus estaba molesto, sus ojos los tenía como un depredador. Caminó a paso firme, haciendo que el viento se agitara más a su alrededor. Estiró su brazo derecho y extendió su palma frente a los dos Nefilim, activando su habilidad. 
 
    Satanius hizo aparecer llamas en sus manos, colocándose en posición de ataque, haciendo a su hermana hacia atrás. 
 
    —Será mejor que te vayas —le dijo a su hermana—. Busca al tío Greg, tráelo de prisa. 
 
    —Pobre mocoso —se burló Regulus—, si no me he metido con los Nefilim es porque sé de lo que soy capaz de provocar. Un mocoso como tú no tiene la experiencia que yo he conseguido durante el último milenio, tus llamas solo son como una cerilla intentando hacer arder el agua. 
 
    —Siempre hay una primera vez para patearle el culo a un vejestorio como tú —dijo Satanius haciendo que sus llamas se intensificaran. 
 
    Regulus sonrió, burlándose de los hermanos Milton. El traficante tamborileó sus dedos en el aire e hizo que las corrientes frías de viento extinguieran el fuego en las manos de Satanius, y a partir de ese momento, las llamas del Nefilim no pudieron volver a formarse. 
 
    —Podemos usar nuestra habilidad conjunta —sugirió Luciferina gritando, haciendo que su voz se escuchara hasta donde estaba Regulus. 
 
    —Hagámoslo —asintió Satanius bajando su mano para tocar la de su hermana. 
 
    —¿Creen que no sé lo que han estado haciendo? No estaba seguro, pero me han llegado rumores que poseen la habilidad de las dimensiones, o cualquier que sea el nombre que ustedes, los Milton le hayan puesto —dijo con una carcajada. 
 
    Regulus extendió ambos brazos al frente, creando una corriente de aire más intensa que elevó a Satanius al punto de evitar que el viento entrara a sus pulmones, mientras que a Luciferina estaba aplastándola con una esfera de aire. Mantuvo su habilidad por unos segundos, los suficientes para poder sacar de su gabardina un vial con un humo purpura fosforescente. 
 
    —Si su papi los quiere, tendrá que venir a recuperarlos —dijo acercándose a una velocidad incalculable, llegando hasta donde estaban los Nefilim. 
 
    Tiró un vial y lo piso. El humo se elevó y se extendió delante de él, formando una cortina de humo, similar a las que Agatha usaba para vender en el mundo sobrenatural. 
 
    —¿Por qué haces esto? —preguntó Luciferina sacando fuerzas para intentar ponerse de pie. 
 
    —Tu padre ha exterminado el aquelarre de una bruja a la que estimo mucho, y la ha secuestrado, así que, si quiere a sus hijos con vida, tiene que regresarme a Agatha por la buena. 
 
    Satanius cayó al suelo, reventándose el labio inferior. Luchó por coger aire y llenar sus pulmones. Estaba de bruces, inhalando con esfuerzo. Los ojos estaban poniéndosele blancos. Luciferina se arrastró en cuanto el viento dejó de prensarla contra el suelo. Al tocar la mano de su hermano y querer usar su habilidad, no pudo, Satanius había quedado inconsciente. 
 
    Regulus le sonrió a la Nefilim, usando de nuevo su habilidad para que el aire la empujara directo a la cortina de humo, haciéndola desaparecer, acto seguido, sujetó a Satanius del tobillo y se lo llevó arrastrando. 
 
    —¡Detente ahí! —gritó Greg saliendo del instituto, lanzando esferas de energía hacia el traficante, pero ninguna de las esferas logró impactar a Regulus, ni al portal. 
 
    El portal se cerró frente a él, sin poder ser rastreado y sin saber quién se había llevado a sus sobrinos. 
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    Evan y Cory estaban con Angela en la residencia Venturi. Las puertas del infierno se habían cerrado, aquel viejo pasadizo abierto por un demonio años anteriores había sido un dolor de cabeza para la familia. Angela les explicó lo que estaba ocurriendo en su familia, omitiendo mucha información, de eso estaba seguro Evan y Cory, que se dedicaban miradas cada que Angela hacia una pausa. En la habitación solo estaban ellos dos junto con Angela e Irad Vervloekt. 
 
    —Ve directo al grano —dijo Cory con enfado, molesto de que Angela solo le diera vueltas al asunto. 
 
    —Sabemos que quieres pedirnos algo —dijo Evan con un tono de voz más controlado—. Si podemos ayudarte y tu ayudarnos a que no nos rastreen los Jueces o quienes nos estén buscando… 
 
    —Los oscuros son quienes los estarán buscando —interrumpió Irad con las manos escondidas a su espalda—. La orden se acaba de dar, es cuestión de tiempo para que los Oscuros puedan encontrarlos estén en donde estén, nunca han fallado. 
 
    Cory enarcó una ceja mirando a Angela. 
 
    —A todos excepto a uno —corrigió ella—, a Daniel. 
 
    —¿Quién es Daniel? —preguntaron al unísono Evan y Cory inclinándose más al centro de la mesa, casi poniéndose de pie de su asiento. 
 
    Irad se acercó a Angela, que estaba sentada frente a los Nefilim, y le colocó una mano sobre el hombro. Ella se giró un poco para mirarlo y asentir, dándole la señal de que estaba segura de lo que hacía. 
 
    —Mi ex esposo —confesó ella—. Se ha mantenido alejado de este mundo… 
 
    —¿Se ha mantenido alejado? —cuestionó Cory retándola a que dijera la verdad. 
 
    —Es complicado, después de haber… 
 
    Irad la interrumpió. 
 
    —Lo que Angela quiere decir es que, necesitamos su ayuda con algo, a cambio, les otorgaremos la capacidad de que los Oscuros no los detecten incluso estando parados frente a ellos. 
 
    —Con eso hubieran empezado desde el inicio —respondió Cory reclinándose en su silla con los brazos cruzados, con una atención interesada y renovada. 
 
    —¿Qué necesitan? —preguntó Evan, y el semblante de Angela cambió. 
 
    —Hace muchos años ha iniciado una guerra que ha pasado desapercibida gracias a la Corte Oscura —comenzó a decir Angela—, cuando los Heraldos salieron del infierno, Aruna descubrió algo, y el pergamino que ahora Minos tiene en su poder tiene una profecía, sabemos de lo que habla, sobre el alfa y omega. 
 
    —Justo cuando pensé que esto no se podría poner peor… 
 
    Cory dejó escapar el aire de sus pulmones y se acomodó de nuevo, poniendo atención, inclinando su cuerpo hacia Evan, sintiendo su hombro contra el de él. 
 
    —Verán, hay una guerra más peligrosa que esta, y están detrás de los Vervloekt, o al menos sabemos que pronto irán por todos y cada uno de ellos —dijo Angela colocando los codos sobre la mesa—, y el peligro que se avecina es mucho peor que la Corte Oscura, Los Blutig y todos nuestros enemigos juntos, hay un poder oscuro que pronto despertara ahora que le pergamino está unido, y lo que queremos es que recuperen es una de las Reliquias del Imperio Infernal, la Sangre de Cerberus —confesó Angela con seguridad. 
 
    —¿Dónde se supone que esta esa cosa? —preguntó Cory con una sonrisa de incredulidad en su rostro—. Por qué no van ustedes por ella. 
 
    —Dos simples razones —intervino Irad—, la primera es que los Vervloekt no podemos pisar el infierno, por eso es que necesitamos que los portadores de las dagas mortuorias, una reliquia más del Imperio Infernal, o sea ustedes, vayan al infierno, busquen el mapa y encuentren más de esa sangre. 
 
    —¿Y en que parte del infierno se supone que encontraremos esa Reliquia? —preguntó Evan, recordando que Laini le dijo que en la residencia Matriarcal había un mapa del infierno, cuyo dato prefirió mantener hasta ahora para él. 
 
    —Esa es la segunda razón por la que no podemos ir nosotros por esa reliquia —dijo Angela—. Como tal, la reliquia ya fue usada —dijo Irad y caminó alrededor de la mesa hasta quedar detrás de Evan y Cory, colocándoles una mano sobre los hombros, mirando a Angela con el rostro preocupado. 
 
    —¿Por quién? —quiso saber Evan sin despegarle la mirada a Angela. 
 
    —Por Daniel Vervloekt, el último descendiente de Caín —dijo Angela, revelando el secreto que guardaba—. Es por eso que él decidió olvidar todo ese fue el motivo que lo llevó a abandonar la comunidad Nefilim, solo unos cuantos sabemos dónde y con quien está, ahora vive como un gris, un humano, y es mejor que se mantenga así, creemos que la profecía habla de él. 
 
    Angela mentía con naturalidad, de eso estaba seguro Cory, pero no cuestionaría nada, si ella e Irad podían hacer que los Oscuros no los encontraran, no le importaba si mentían sobre algo así, él solo quería proteger a Evan. 
 
    —Mira —comenzó a hablar Cory—, el secreto que estés guardando, no me lo tomes a mal, pero es tuyo, no nos debes explicaciones, lo único que queremos a cambio es la inmunidad contra los Oscuros, no queremos ser encontrados, tendrán sus motivos para ocultar la verdad que no nos están terminando de decir, así que solo dime a donde tengo que ir por esa sangre y tu dame lo que necesito. 
 
    —A donde iremos, querrás decir —lo corrigió Evan—, no irás solo. 
 
    —No dejaré que vengas al infierno conmigo, es peligroso… 
 
    —Yo decido eso, Cory —lo sentenció Evan—, además conozco las rutas del infierno —mintió, pero pronto, si Laini decía la verdad, conocería las rutas teniendo ese mapa infernal en sus manos. 
 
    —Bien, solo tráiganlas —dijo Irad—, les daremos el acceso al infierno, entrarán por las antiguas puertas por las que entraron los Heraldos, de ahí ustedes se moverán por su cuenta hasta llegar a la residencia del demonio que custodia a Cerberus, le pedirán unas gotas y las traerán hasta aquí. 
 
    —Será pan comido —dijo Cory, recordando la vez que tuvo que ir con el mapa que Regulus le había dado, con tan solo unas cuantas rutas, era un mapa incompleto, pero que a Cory no le importó. Una vez en el infierno se movió entre guaridas de demonios, investigando por su cuenta, llegando a los palacios infernales—. solo quiero agregar una cosa más —dijo, sonriendo muy a su pesar por lo que estaba a punto de decir. 
 
    —¿Qué es? —preguntó Irad. 
 
    —El hechizo o sello protector para que los Oscuros no nos detecten, también debe de incluir a Colton —dijo con la sonrisa dibujada—, va a terminar odiándome por esto. 
 
    —Cory… —la expresión de Evan era una mezcla entre confusión y orgullo. 
 
    —Lo hago solo para fastidiarlo —respondió Cory torciendo la sonrisa. 
 
    Evan sabía que no, que desde que Colton estaba en la residencia Windercost, Cory lo estaba mirando diferente, tratándolo con más respeto, incluso haber sido el primero en saltar para ayudar a Colton a ir a rescatar a Andrew, le sorprendió a Evan. 
 
    Cory solo pensaba en lo mal que Colton debería de estarla pasando, por más que Andrew lo hubiera traicionado, él sabía con tan solo ver a los ojos a Colton, que el cariño que él le tenía a Andrew era genuino, y tan solo de imaginar haber estado en su lugar le ardía en todo su ser. Ahora que Andrew estaba muerto, Cory podía empatizar con aquel dolor, recordó el primer instante en que se separó de Evan y en imaginar que ya jamás lo volvería a ver. «Ojalá no la esté pasando muy mal» pensó, con la sonrisa aún dibujada en su rostro, mirando a Evan que parecía feliz y orgulloso. 
 
    —Bien, ahora dime a dónde tenemos que llegar. 
 
    —Al este del Infierno —dijo Irad, y el rostro de Cory comenzó a perder expresiones—, atravesando las simas de la desesperación, ahí se encontrarán con el palacio de… 
 
    —Paimón —completó la oración Cory, recordando a aquel demonio—. Es un trato. 
 
    Irad comenzó a dar instrucciones y colocarles el sello para no ser encontrados por los Oscuros, dándoles esa inmunidad. 
 
    —Había otra petición que nos dijiste, Angela —dijo Evan interrumpiendo las miradas entre Irad y Cory—. ¿De qué se trata? 
 
    —Solo es recuperar tres partes de un diario que se perdió en el tiempo, y hasta ahora han resurgido varias, Nasaem tiene una parte, Minos tiene otra, solo hace falta una más, para eso quiero la sangre de cerbero, necesito indagar en dónde está la última parte. 
 
    —Una cosa a la vez —dijo Cory a Evan—, primero entremos y salgamos del Infierno, y luego nos preocuparemos por ese diario 
 
      
 
  
 
 
 
    [image: ]69.- LOS CASTIGADOS 
 
    Todos los alumnos de LODD habían pasado por las puertas transportadoras, a excepción de Corina, que se quedaría con algunos miembros de la Corte de las Rosas, entre ellos, Evangeline, Morgan y Junnett Astor. Mientras que Jonathan y Michel hacían guardias, dando rondines por todo el plantel. 
 
    Había Heraldos y Anakim custodiando el sitio, y aún faltaban algunos profesores por salir. 
 
    Leona había terminado de empacar sus pertenecías, tenía que partir al instituto Freeman a reunirse con Carl y Verona, que habían descubierto el paradero de Fraciel y Narkó. 
 
    —¿En verdad no quieres venir con nosotros? —preguntó Leona a Brit, que parecía decida a quedarse. 
 
    —No, tengo que ir a buscar a mi hermana —dijo abrazando a John por la cintura, despidiéndose con un beso en los labios—, si lo que Norman te ha dicho esta mañana es verdad, quiere decir que mi hermana sigue en Bordeaux, y una vez que la encuentre, tendré que descubrir si lo que Amit dijo era verdad, que mis padres estaban encerrados en el Infierno, en la prisión de los condenados. 
 
    —Puedes ir a visitarnos cuando la encuentres —dijo John dándole muchos besos por todo el rostro hasta hacerla retroceder, riendo, pidiéndole que se detuviera—. Dentro de pocas semanas nos volveremos a ver, ¿de acuerdo? 
 
    —Es una promesa —dijo, frotando su nariz con la de John—. Pero ahora tengo que salir de aquí, estar en LODD me trae muchos escalofríos. Y pensar que nos volvieron a aceptar como estudiantes. 
 
    —No pienso regresar a este lugar —dijo John, y después miró a Leona que lo miraba con desaprobación—, al menos no por las siguientes semanas. Leona me va a entrenar, me enseñará a controlar mis habilidades. 
 
    —¿En verdad hay más Nefilim con la habilidad de John? —quiso saber Brit mirando a Leona que seguía empacando. 
 
    —Su padre tenía esa habilidad, pero nunca la usaba, decía que le cansaba mucho y que gastaba demasiada energía al usarla —explicó Leona terminando de empacar—, la verdad es que Gadriel tenía bastante miedo de emplearla en sus enemigos, nunca lograba controlarla. 
 
    —Pero usarla es fácil… 
 
    —Usarla —respondió rápidamente Leona—, pero manipularla… a lo que quiero llegar es que, hay un expediente de algunos Nefilim que tenían la misma habilidad que tú y tu padre, y siempre funciona diferente en cada Nefilim, así que en el libro de habilidades del instituto Arkam, en los ángeles, ahí podremos comprender que tan fuerte o que técnicas puedes emplear para poder usar esa habilidad. 
 
    —De acuerdo —respondió John con tono enérgico, abrazando nuevamente a Brit tan fuerte, dándole una vuelta para finalmente darle un beso en la frente, despidiéndose de ella. 
 
    —Es hora de irnos, los portales solo pueden ser abiertos cada cierto tiempo, y los Castigados que enviaron las Trinidades a este lugar son un par de jóvenes que parece que no se toleran. 
 
    —Bien, vamos, también tengo que partir —dijo Brit saliendo del Castillo Oscuro, viendo a lo lejos a un par de jóvenes: el primero de cabello rubio oscuro con mechones claros, y a otra chica de cabello café muy claro, que casi parecía vainilla expuesta al sol—. ¿puedes decirme por qué están castigados? 
 
    —Son humanos en si —respondió Leona–, pero las Trinidades decidieron que eran candidatos para ser dotados de habilidades sobrenaturales, los hay desde épocas antediluvianas como hasta la época actual. Karol es uno de los Castigados más conocidos. 
 
    —¿Y dónde está ahora? —quiso saber John—, tiene mucho que explicarnos. 
 
    —¿Explicarles? —preguntó Leona mirándolo con el ceño fruncido. 
 
    Brit le dio un codazo disimulado para que no siguiera hablando. 
 
    —Ni una sola palabra de lo que vimos, ¿de acuerdo? —le susurró Brit, recordándole que aquellos recuerdos que vio con Satanius solo los de su grupo lo sabrían, y nadie más. John asintió sonriendo, sobándose el golpe que su novia acababa de darle. 
 
    —Nada en especial —respondió John. 
 
    —Karol ha partido a México, asuntos de la Orden y de la Logia —explicó brevemente Leona. 
 
    —¿Destino? —preguntó la chica que estaba en las puertas transportadoras con un semblante serio, enfadada de estar acompañada del otro chico—. He hecho una pregunta —dijo dirigiéndose a Brit. 
 
    —¿Eh?, perdón —se disculpó, viendo que la chica en verdad era hermosa al igual que el otro chico. Se preguntó si eso era efecto de pertenecer al grupo de los Castigados al mando de las Trinidades. No evitó pensar en que Karol también tenía un rostro pulcro y angelical, hermoso y sin imperfecciones—. Bordeaux —respondió finalmente. 
 
    —Disculpen a Vanessa —dijo el chico de ojos azul fantasía—, está un poco molesta porque arruinaron sus vacaciones. 
 
    —Di la verdad, estoy molesta porque tengo que soportarte incluso aquí, si Angela me hubiera dicho que tenía que venir a LODD contigo, creeme, Ariel, no estaría aquí, no quiero pasar tiempo contigo, no desde que… 
 
    Leona carraspeó interrumpiendo la pelea de los Castigados. 
 
    —Nosotros vamos al instituto Arkam —añadió Leona, y Ariel activó el portal al mismo tiempo que Vanessa activaba el portal para Brit. 
 
    —Qué tengan buen viaje —dijo Ariel viendo desaparecer en el portal a Leona y John, mientras que por el otro desaparecía Brit. 
 
    —Bien, solo quedan dos alumnas más y la Corte de las Rosas, y por fin lograré deshacerme de ti —dijo Vanessa poniendo los ojos en blanco, por fin se desharía de su compañero, los profesores y Anakim que había por el plantel tenían pocos minutos que habían dejado el instituto. 
 
    —Sé que lo que te hice en el pasado estuvo mal, Vane, pero ya me disculpé de mil maneras y no aceptas mis disculpas —dijo él con un tono tranquilo—, ya intenté compensarte, incluso… 
 
    —Ya no sigas, ¿de acuerdo? —dijo ella mostrándole la palama de su mano para hacerlo callar. 
 
    —Dejame hablar —dijo él con un tono más serio—, incluso puedo tratar de buscar a tu prima Beth… 
 
    —No te atrevas a nombrarla, desde que la bruja Amel nos liberó, ella prefirió apartarse de mí —respondió con un tono más dolido—. Así que es mejor que también después de esto, nos separemos. 
 
    —Sabes que no podemos hacerlo, nuestro trabajo es proteger a Jassael a cualquier costo, incluso a espaldas de las Trinidades —le recordó él—, Angela prometió liberarnos del castigo una vez que consiga todas las partes del diario del hijo perdido, y ahora tendrá a esos dos trabajando para ella. En realidad, no le interesa lo que pase con ellos, pero sabe que son los indicados para encontrar el diario completo. Ahí el hijo de Caín, Jazarel, escribió todo acerca de los Nefilim, los Castigados y todo su proyecto de investigación está en esas páginas. 
 
    —No puedo creer que Angela se atreva a cualquier cosa con tal de encontrar ese diario —dijo Vanesa con un tono de decepción—. Es verdad lo que han dicho a lo largo de los años sobre los Nefilim. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Ariel levantando una ceja. 
 
    —Su crueldad es similar a su belleza. 
 
    —Tú también eres hermosa… 
 
    —Pero no soy un Nefilim —dijo ella mirándolo con desdén—, si me hubieran dejado morir en el diluvio no tendría que haber estado atrapada en esto. 
 
    —Hagamos lo siguiente —sugirió él, captando la atención de Vanessa—, durante nuestra estadía en LODD, que solo es este día, sellemos un trato, podemos llevarnos bien y comer algo juntos. 
 
    —Ya te lo he dicho, Ariel Von Veltrix —dijo ella con enfado real—, no quiero estar ni un minuto más contigo en ningún sitio —le dijo con la mandíbula tensa y los dientes apretados. 
 
    —De acuerdo —dijo él haciendo un ademán y poniendo los ojos en blanco caminando hacia el rio de los cantos con los brazos cruzados sobre su nuca—, pero si necesitas algo, estaré en el cementerio Nefilim, siempre me ha parecido fascinante. 
 
    Vanessa no dijo nada más y pasó por un costado de Ariel, empujándolo, pasando ella primero por el puente, directo a la cafetería. 
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    Evangeline se había encargado de enviar a todos los Nefilim a casa, si la visión que su pareja había tenido y que le había confesado en la Pérgola antes de ir a hacer el trato con Regulus, si su visión fuera real, tenían que dejar el plantel desértico, solo se quedarían un par de horas más hasta que volvieran a reunirse con Corina para que terminaran de entrar en su mente y extirpar todos los recuerdos e información que había en su cabeza desde el momento en que fue poseída por Calvin. 
 
    —Tenemos que irnos ya —dijo Agdiel a su esposa—, si mi visión se vuelve realidad, Calvin aparecerá y todo se pondrá peor. 
 
    —Solo un par de minutos más —dijo Evangeline—, has dicho que aquellos eventos fueron de noche, no había sol solo oscuridad. 
 
    —Lo sé, pero no me siento cómodo —respondió viendo entrar a Morgan, Junnett, Michel y Jonathan—. Se los has dicho. 
 
    —Sí, lo saben —respondió Evangeline—, saben sobre tu visión. 
 
    —En cuanto el sol comience a ocultarse partiremos de aquí —dijo Norman—, solo tenemos que sacar los últimos recuerdos de Corina y será todo. 
 
    —No digan que no se los advertí —dijo Agdiel saliendo de la dirección del Castillo Oscuro—. Iré a buscar a Angelic, en cuanto la encuentre, con o sin ustedes, me largaré de este colegio. 
 
    Nadie dijo nada, todos vieron salir a Agdiel y comenzaron a preparar todo para llamar a Corina. 
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    Angelic esperaría a que su madre terminara sus labores como líder de la Corte de las Rosas, solo esperaban interrogar por última vez a Corina y todo terminaría, por fin irían a casa a descansar. La Corte Oscura ya era prioridad de los Heraldos ahora que todos sabían que estaba de vuelta, después de que Amit se proclamara como su líder y después como el mismo verdugo de varios de los miembros de la Corte Oscura, formando su propio ejército de Heraldos Oscuros. 
 
    Ahora los Heraldos estarían en la búsqueda de Calvin y el líder de la Corte Oscura al enterarse que estaban trabajando juntos. 
 
    Durante su último recorrido se encontró con Caspar cerca del Laberinto de las Rosas. Hablaron por unos minutos, revelándole que partiría de LODD hacia México, a un antiguo lugar donde creció, mientras que Tory se había enlistado a los grupos de ayuda en el cuartel Freeman. 
 
    Al cabo de hacer su recorrido, logró despedirse de John y Brit, quedando de verse en algún momento, ya afuera, en el mundo de los humanos o en la Villa Nefilim. Brit tenía que buscar a su hermana y John sería entrenado por Leona en el instituto Arkam. 
 
     Al resto de sus amigos no pudo verlos antes de que se marcharan, Greg se había llevado de inmediato a los hijos de Minos para apartarlos de los Nefilim que pudieran tomar represalias contra ellos a causa de lo que su padre hizo en la Ciudadela. Mientras que de Cory y Evan no sabía nada, intentó contactarse con ellos, incluso persuadir a su madre para ver si podía sacarle información, pero nada. Lo único que tenía con ella era el Libro Real y el deseo de abandonar LODD para siempre. A pesar de que le dieron el perdón en el instituto y poder regresar, ella no aceptó, rechazó la oportunidad de regresar al instituto. 
 
    Mientras caminaba hacia el Lago de las Sirenas, se encontró con Ariel, uno de los Castigados que estaban a cargo de vigilar los portales, que se dirigía al instituto. A simple vista parecía pensativo, incluso lo vio simpático. Él la saludó de manera amable, explicándole que le parecía fascinante el instituto Nefilim, que como castigados generalmente no se les permitía mucho el acceso a los planteles Nefilim y que ahora estaba aprovechando esa oportunidad. Realmente parecía un niño en un parque de diversiones. Angelic le advirtió que tuviera cuidado en LODD, ya que nunca se está a salvo de nada ni nadie. 
 
    Cuando lo vio perderse en la entrada del cementerio, siguió su camino hacia el Lago de las Sirenas, justo al muelle donde una vez sus primas lucharon contra los Blutig. 
 
    Comenzaba a caer la noche, estaba esa transición entre el azul oscuro con el negro estrellado, la luna apenas se asomaba por las nubes, iluminando el lago. Agitó el agua con su mano y algo desde en medio del lago parecido surgir. Enfocó su mirada para ver que era aquello que había hecho ruido. Claramente una sirena no era. 
 
    Una silueta comenzó a flotar desde en medio de la oscuridad del lago. Un fuego fatuo color verde se hizo presente, flotando hacia ella con calma. 
 
    —¿Quién eres? —dijo ella, y su cabello pareció cobrar vida, flamas comenzaron a extenderse por sus manos y cabello—. Será mejor que te dejes ver. 
 
    La llama que flotaba hacia ella iba desapareciendo poco a poco hasta explotar en cientos de partículas, sin hacer ruido. Una ventisca de aire llegó hasta el rostro de Angelic, apagando sus llamas al instante. 
 
    —Hola, lindura —se escuchó una voz juguetona detrás de ella. 
 
    Angelic se quedó paralizada. Sus habilidades desaparecieron al instante, como si hubieran apagado una vela con una tormenta. 
 
    —Demonio —dijo ella, recuperando su movilidad y saltando hacia adelante, dándose vuelta para quedar de frente al demonio que acababa de aparecer—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —En realidad yo puedo estar donde quiera, y para serte honesto, LODD no es de mis lugares favoritos, hay mucho drama, muchos traidores, mucho… en fin, solo vengo por algo que se me debe. 
 
    El demonio hizo aparecer su bastón, recargándose en él. Le sonrió con malicia y su rostro comenzó a desfigurarse. 
 
    Angelic retrocedió, consciente de que sus habilidades no funcionarían contra el demonio. 
 
    —Estás aquí por… ¿comida? 
 
    El demonio hizo una expresión de dolor en su cuerpo que casi al instante fue sustituida por un rostro extasiado y divertido. 
 
    —Comida dices —se carcajeó, y al ver a Angelic retroceder cada vez más, él se transformó en bruma de su abdomen hacia abajo y se trasladó hasta rodear a Angelic—. No cariño, no te confundas, comida tengo suficiente, todos los restos de los Nefilim que han caído en batalla, los Verbot que no son identificados, es comida suficiente para mí —el demonio le colocó el brazo sobre sus hombros, guiándola lejos del lago—. No linda, no —Alberit puso un semblante más serio, y sus ojos resplandecieron más de lo normal—. He venido aquí a cobrar mi favor, ¿recuerdas? 
 
    Angelic se quitó el brazo de Alberit de encima, empujando al demonio, avanzando hacia los matorrales que guiaban hacia los Jardines Trillizos. 
 
    —Solo pide el maldito favor y dejame en paz —dijo Angelic, caminando enfadada lejos del demonio—. No tengo tiempo para tus juegos Alberit. 
 
    —Y no estoy jugando, pero tienes algo que yo deseo —dijo con una voz seseante, y Angelic sintió el cambio brusco de la actitud del demonio, había dejado de lado su temperamento alocado y en sus ojos había deseo y tentación, una atroz y violenta desesperación que aleteaba por dentro del demonio, queriendo escapar—. Solo te pediré una cosa. 
 
    Angelic pensó de inmediato en una serie de cosas que ella poseía y que quizá el demonio necesitaría: el Libro Real, después de lo que supo al ser poseía por Londra y haber hecho un trato con él, Angelic temía que le pidiera el libro. Otra de las cosas que se le ocurrieron que pudiera pedir el demonio era la marca de la dama escarlata, tener el poder de la Dama Escarlata después de no poder haberse hecho con el poder de Calvin, así tendría tanto el cuerpo como la esencia de Londra. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? 
 
    —Sangre —respondió sin tapujos el demonio—, sangre fresca. 
 
    —¿De quién? 
 
    —¿Con quién hice el trato? —respondió iracundo el demonio haciendo desaparecer su bastón y apareciendo un athame en su mano derecha, pasándolo a la izquierda y viceversa, acercándose cada vez más a Angelic—. La sangre solo la puede entregar aquella que hace el trato, o sea tú. 
 
    —¿Quieres mi sangre para beberla? —quiso saber Angelic con una expresión de asco. 
 
    —Parece que no estás entendiendo, pero en clases de demonología te lo explican: nunca hagas un pacto con un demonio sin antes saber que te pedirá —dijo el demonio con un semblante más serio y altivo, como si la superioridad fuera una corona que él mereciera portar—. Necesito la sangre derramada de una Heredera Roja, y adivina qué… 
 
    —Los Objetos Reales —dijo Angelic con sorpresa, llevándose una mano a la boca, cubriendo su sorpresa—. Estás trabajando para… Calvin. 
 
    —No trabajo para nadie, niña —la señaló apuntándola con el dedo y su uña estaba pintada de rojo, solo para darse cuenta que era sangre seca—, y soy el más interesado en que Calvin no regrese jamás, así que o me das lo que te pido por la buena, o por la fuerza, y si, antes de que lo digas, si es una amenaza, te ahorraré el discurso mediocre. 
 
    —No puedo entregarte eso —dijo Angelic tratando de huir. 
 
    —No es fácil huir del trato de un demonio… 
 
    —Tú sabías lo que pedirías, ¿cierto? Todo lo has estado planeando desde un principio. 
 
    —Linda, desde que supe que Amit y Adelbert eran los asesinos de las Herederas de las Damas Rojas, vi en la lista tu nombre, una chica atacada por Pesadillas, de cabello rojo intenso, ojos grandes casi del mismo color que su pelo, delgada, altanera y guapa, era obvio que desde que la profesora Ursula aquella tarde me invocará, todo lo tenía planeado, quién crees que le entregó la roca del Infierno, yo coloqué las ordenes dentro de la mente de Ursula, yo sabía que tú estarías en esa clase ese mismo día, llevo vigilando a todos los Nefilim de LODD desde antes de que tú nacieras, y eras la Falkenhorst que yo quería, de la cual quería que estuviera en deuda conmigo, desde entonces he esperado por este momento, quiero el Objeto Real, prometo llevármelo lejos, donde Calvin no lo encuentre. 
 
    —¿Qué te hace pensar que voy a creer en ti? 
 
    —No linda, no te confundas —dijo Alberit con un tono gutural, mostrando su verdadera identidad, una voz grave y profunda, un rostro con arrugas, el cabello blanco cayendo de su cabeza, y unos ojos vede radioactivos que ahora parecían estar apagándose y ocultándose debajo de los parpados cansados del demonio—, no tienes opción, el día que hicimos el trato, te dije que te pediría algo que estuviera dentro de tus capacidades, nunca pedimos algo que no puedan dar, no somos estúpidos. 
 
    —Eso significa que moriré. 
 
    —Eventualmente —respondió con voz cansada—, pero todos muere. Te aseguró que por el Objeto Real no vas a morir, solo necesito desenterrarlo de su escondite y llevármelo lejos. 
 
    —Para qué lo quieres, un demonio que gana con los objetos Nefilim. 
 
    —Como te dije, soy el más interesado en que Calvin no regrese, y yo tengo mis razones, y, además, no tienes alternativa, o me entregas el Objeto Real por la buena, o por la mala será. 
 
    —No, no te entregaré el Objeto Real —dijo Angelic, saliendo a toda prisa de entre los matorrales. 
 
    —Solo haces que esto sea más divertido. 
 
    Alberit adquirió su verdadera forma por completo, abandonando aquel cuerpo delgado y esbelto, sus ojos verdes se iluminaron de nuevo, el cabello blanco creció y sus músculos se hicieron más prominentes. Los dientes parecían sierras, sus uñas se extendieron haciéndose más largas. Sus piernas y brazos se hincharon, un par de cuernos le salieron sobre la coronilla de la cabeza y sus orejas adoptaron una forma puntiaguda. Las piernas se extendieron y se doblaron por la rodilla como las de una cabra y terminaban en pezuñas de cerdo y cabra. Saliva escurrió por la boca del demonio, empapando su pecho. Y antes de que Angelic saliera por completo de los matorrales, Alberit la embistió, tirándola al suelo, rodando hasta caer en los Jardines Trillizos. 
 
    Ella intentó ponerse de pie, pero le resultó difícil, se quebró una de sus costillas y el brazo se le dislocó, quiso gritar, pero el demonio le colocó una pezuña encima de sus labios, evitando que Angelic hiciera sonido alguno. 
 
    El demonio sujetó con fuerza la daga e hizo cortes aleatorios por todo el cuerpo de la Nefilim. En su rostro había satisfacción y goce, al demonio le fascinaba torturar a sus víctimas, pero en ese caso no se trataba de comida, sino de trabajo, tenía que cobrar ese favor que le había hecho a Angelic meses atrás. 
 
    Angelic se arrastró con las manos, sujetándose del pasto, mientas el demonio estaba en cuclillas, esperando el momento exacto en que la Nefilim volviera a ponerse de pie para saltar sobre ella y quebrarle más huesos. 
 
    —Solo tienes que decirlo —dijo con una voz grave y susurrante—, dilo, dilo, dilo. 
 
    Angelic volteó hacia atrás y el demonio había desaparecido. En su rostro una sombra le tapaba la luz de la luna. Y un gritó se escuchó a lo lejos, se trataba de Ariana y Corina, y si no hubiera sido por aquel grito aterrador, el demonio le hubiera aplastado el cráneo a Angelic. 
 
    La Nefilim rodó, escupiendo sangre. Había logrado apartarse del demonio varios metros. Alberit se había quedado mirando hacia el lugar del que provenía el grito y supo que no tenía más tiempo que perder. 
 
    —Por la mala será —dijo Alberit, escarbando con una de sus patas listo para embestir a Angelic que había logrado ponerse de pie para correr. 
 
    Angelic estaba a punto de gritar cuando sintió un ataque doloroso por la espalda. El demonio la arrastró de una mano, llevándosela inconsciente hasta el campo de entrenamiento, localizando el sitio adecuado para llamar al Objeto Real. 
 
    Alberit volvió a sacar su athame e hizo un corte profundo en uno de los brazos de la Nefilim. El dolor despertó a Angelic, sacudiéndose de dolor y desesperación. El demonio tenía una pezuña sobre el pecho de la Nefilim, mientras que la otra la tenía clavada a la palma de la mano de su víctima. Con una mano hizo el corte desde la muñeca hasta el codo y la sangre rieló, llamando al Objeto Real. 
 
    La sangre de Angelic flotó a la altura del rostro del demonio, tomando la forma de un brazalete. Cada gota de sangre materializó el Objeto Real. Y en cuanto el demonio tuvo el brazalete de Frida Falkenhorst en sus manos, desapareció, como si nunca hubiera estado ene se lugar. 
 
    Angelic trató de gritar, pero cualquier auxilio que pidiera era ensordecido por los gritos de desesperación de Ariana, que se escuchaban desde el dormitorio de las chicas. Se arrastró hasta las puertas del campo de entrenamiento, y al salir, fue arrastrada por la oscuridad, cayendo inconsciente, viendo como una silueta sobrevolaba LODD con una espada roja en la mano, mientras que con la otra parecía absorber toda la luz del instituto. 
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    Evan y Cory fueron llevados a la biblioteca de la residencia Venturi. Angela estaba sentada al otro lado del escritorio, mientras los Nefilim estaban de brazos cruzados, poniendo atención a lo que Angela estaba encomendándoles. Evan se mordía el labio inferior, mientras que con su cuerpo recargado en un pilar que estaba decorado de oro, cruzaba sus piernas, raspando el suelo con la punta de su bota. Cory lo sujetó del codo, tranquilizándolo, haciendo que Evan recuperara el aliento. 
 
    —¿Quiénes tienen esos archivos? —quiso saber Cory. 
 
    —Janis y Falter Venturi, ellos han estado investigando desde hace bastante tiempo —reveló Angela con precisión con ambas manos sobre la madera de la mesa. Delante de su rostro estaban las dos dagas mortuorias que Angela le había entregado a Evan meses antes—. Tenemos que mejorar las armas de los Nefilim, las investigaciones de Falter y Janis indican que, si ponemos engastes de los monolitos que fueron vinculados a los Heraldos que viajaron al Infierno, estas armas pueden potenciarse, solo tenemos que adaptarlas. 
 
    —¿De qué monolitos hablas? —quiso saber Cory arrugando la cara y frunciendo el entrecejo. 
 
    Evan le explicó lo que eran esos monolitos y cual había sido su función. Cory quedó sorprendido de nunca haber escuchado algo parecido. 
 
    —Vaya que las Damas Rojas tenían mucho que ocultar, me pregunto si de verdad querían defendernos o criarnos como puercos al matadero, porque lo segundo me hace más sentido —dijo con tono sarcástico. 
 
    —¿Cuándo partiremos a visitar a los otros Venturi? —quiso saber Evan con una sonrisa renovada, como si aquella misión fuera oficial. 
 
    —Primero necesito que descansen —dijo Angela lanzándoles bandas de energía, viendo que Evan tenía un mechón de cabello plateado cerca de la sien derecha y Cory un mechón grisáceo sobre la coronilla—. No quiero que fracasen en esta misión —puntualizó con un tono serio—. Por la mañana serán entrenados por Jocelyn. 
 
    Detrás de Angela, a través de la ventana que daba hacia el kiosco, Evan y Cory vieron que dos portales se habían abierto, saliendo de ellos: Morgan, Junnett, Evangeline, Michel, Jonathan, Ariel y Vanessa. 
 
    —¿Mamá? —dijo Evan con preocupación, notando que de los portales salían ondas y escombros. 
 
    Todos corrieron hacia los recién llegados, y lo único que dijo Norman fue. 
 
    —Ahora si estamos acabados. 
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    La húmeda mazmorra, del Castillo Rojo, estaba iluminada por las titilantes luces fatuas de las antorchas que colgaban de la pared y techo. Los ecos de los seres que estaban ahí reunidos retumbaban por todas partes, fusionándose con las sombras. Calvin LightDark, en el cuerpo de Lunio Van Ewen, enfrentaba al misterioso líder de la Corte Oscura, envuelto en una túnica blanca y una máscara que ocultaba su verdadero rostro. 
 
    El eco de la discusión retumbaba entre las paredes altas y anchas, mientras al centro de la estancia una tumba de piedra blanca guarda el cuerpo sellado por el poder de los Objetos Reales y el resto de la esencia de Calvin, la que había recuperado del Reino de la Nada. Calvin, en su nuevo recipiente, se debatía entre la furia y la impotencia al darse cuenta de que sus intentos de traición habían sido previstos y frustrados por el siniestro líder de la Corte Oscura. 
 
    Con desprecio en su voz, el líder se mofó de los intentos fallidos de Calvin, revelando con crueldad los sellos de manipulación que lo mantenían prisionero en su propio cuerpo. 
 
    —¿Qué fue lo que me hiciste? —quiso saber Calvin, tratando de acercarse a su aliado. 
 
    —Lo que tenía que hacer —respondió levantando los hombros y las manos—, preparé este cuerpo para una ocasión especial, quien diría que serías tú el que lo ocuparía. 
 
    —Tenías todo planeado para que esto pasara —le reclamó mostrándole los dientes, soltando un gruñido—, todo este tiempo has estado planeándolo, ¿por qué hasta ahora? 
 
    —Porque hasta ahora han logrado unir el pergamino de los sellos infernales —dijo el líder de la Corte Oscura—, la vieja profecía que ha estado inscrita en el Infierno por fin se cumplirá. 
 
    —¿Qué tiene que ver el pergamino infernal con la profecía del Infierno? —sonrió Calvin como si supiera algo que el resto no. 
 
    —Habla del alfa y el omega, la batalla que se liberara entre ambos… 
 
    —Una profecía escrita por un traidor —se burló Calvin parado a un costado de la Tumba Blanca. El líder de la Corte Oscura lo miraba desde el otro extremo de la tumba—. No es más que una burla para los Nefilim, un mal chiste contado. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Yo no intento decir nada. 
 
    —Parece que ocultas algo, como si supieras lo que nosotros no —dijo el líder de la Corte Oscura con un interés desesperado—. Dímelo o te lo sacaré de esa cabecita tuya. 
 
    —Para mí fortuna, todo lo que sepa o no, están en el cuerpo que se oculta aquí —reveló dándole unas palmadas a la tumba—. Si quieres saberlo, tienes que ayudarme a recuperar los Objetos Reales. 
 
    —Tienes once de ellos —le recordó— ¿Dónde están? 
 
    —Once no son suficientes, necesito los trece Objetos Reales y un sacrificio voluntario —confesó Calvin, revelándole el ritual a su aliado, pero sin responder la pregunta de dónde estaban—. Si quieres saber más sobre el pergamino infernal, te sugiero que liberes mi cuerpo o consigas los archivos del Imperio Infernal. 
 
    —¿Dónde están esos archivos? —quiso saber con impaciencia y de poder ver el rostro detrás de aquella máscara, estaba seguro que solo vería frustración y confusión. 
 
    —En los anales entre la Ciudadela y el tercer Cielo —dijo Calvin, sacándose la mugre de las uñas del cuerpo que estaba usando. 
 
    —Tenemos que recuperarlos —dijo el líder de la Corte Oscura. 
 
    —Me temo que eso es imposible —respondió Calvin con una sonrisa complacida—, la última vez que alguien intentó acercarse a esos archivos, ni el polvo quedo, si los Nefilim al morir nos convertimos en polvo, el poder que resguardan esos archivos… un solo destello de ese poder te convertiría en un flash efímero, ni rastro quedaría de ti. Y desde que el sobreviviente al Imperio Infernal dio aquella información, adivina qué, ¡exacto!, lo asesinaron para que nadie supiera absolutamente nada de lo que ocurrió en ese lugar. 
 
    —¿Qué me estas pidiendo a cambio de traerte de regreso en tu nuevo cuerpo? —quiso saber el líder de la Corte Oscura, molesto por desconocer los datos que tenía sobre el pergamino infernal y los archivos del Imperio Infernal. 
 
    —Solo pediré una cosa… 
 
    —No pedirás nada a cambio, no estás en condiciones —lo interrumpió su colega—. En cambio, podemos hacer unos arreglos a nuestro último trato. 
 
    —¿Estás dispuesto a regresarme la sangre que te di en el pasado? —levantó una ceja Lunio. 
 
    —Por supuesto que no —se burló acercándose a Lunio—, lo que sí puedo proponerte es, te ayudo a recuperar los Objetos Reales, y una vez que los tengamos, usaremos tu cuerpo, pero sin tu esencia. 
 
    —No me parece un trato justo… 
 
    —Lo es si conseguimos la Piedra de los Traidores, esa hace hablar incluso a los muertos, creo que puede hacer hablar a tu cuerpo —dijo, ajustándose la máscara al rostro—. Y una vez que tenga la información sobre el pergamino infernal y los archivos del Imperio Infernal, desharé los sellos del cuerpo de Lunio y dejaré que entres a tu cuerpo, te liberare para que puedas salir de ahí —dijo señalándolo al pecho. 
 
    —¿Así de fácil? —chitó con la lengua—. Eso no me lo creo, algo estás ocultando, niño. 
 
    Aquellas palabras hicieron retroceder al líder de la Corte Oscura, como si acabara de sorprenderse. 
 
    —Creo que ocultas algo más… 
 
    —Tienes razón —respondió recuperando su postura, relajando su cuerpo—, nuestro trato sigue en pie. Antes de que regreses a tu cuerpo, yo mismo me desharé de Azazel y Semyaza, no esperaré, no serán tus recipientes, y es mejor que renuncies a ellos, puedes hacer con el resto de los Grigori lo que te plazca, yo solo quiero la cabeza de los lideres. 
 
    —No sé qué te habrán hecho… 
 
    —Y tampoco es algo que te importe —respondió con disgusto, dándole la espalda, dirigiéndose hacia las puertas que estaban frente a la Tumba Blanca. Siluetas de seres y esqueletos intentando escalar la piedra de la puerta, con angustia en sus rostros, otros con dolor y agonía, mientras que, conforme recorría con su vista más arriba, vio escritas las palabras: Purgatorio, Limbo, Nada y Paraíso. 
 
    —Es un trato —respondió Lunio, parándose a un lado de su aliado, mirando la puerta antigua—, pero necesitaré el poder completo de este cuerpo, necesito hacer algo que no pude hacer en el pasado —sonrió con malicia, recordando la batalla del día en que lo encerraron. 
 
    Ante la ira creciente de Calvin, el líder de la Corte Oscura había revelado su maquiavélico plan, gestado en las sombras durante largo tiempo. Cada movimiento, cada traición y cada alianza habían sido cuidadosamente orquestados para llevar a cabo su propósito final: la destrucción de los Grigori y el sometimiento del mundo sobrenatural bajo su yugo. 
 
    —Solo por esta vez —respondió, accediendo a liberar el poder dentro del cuerpo de Lunio. Hizo un movimiento de manos y los ojos de Lunio brillaron, señalando que su poder estaba activo—. Pasemos a la primera fase del plan —dijo con un semblante serio y sombrío—, vayamos por la espada de las Brujas—. Con voz imperturbable, el líder de la Corte Oscura reveló que era momento de pasar a la siguiente fase del plan: la búsqueda de la Espada de las Brujas, uno de los trece Objetos Reales. 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de Calvin al comprender que sus propias acciones lo habían convertido en un mero peón en el tablero de un juego mucho más vasto y oscuro de lo que jamás imaginó. Nunca creyó que el líder de la Corte Oscura tuviera un plan más orquestado, y quién sabe quiénes más estaban bajo su poder, quienes eran sus seguidores. Calvin siempre había visto al líder de la Corte Oscura como un aliado, un simple ser que podría manipular en cualquier momento, pero si algo le admiraba, era su determinación, después de tanto tiempo seguía acumulando ira, rabia y desprecio por los Grigori y todo lo que habían creado, y si descubría qué, sería un arma que podría usar en contra del líder de la Corte Oscura, no dejaría que se deshiciera de los Grigori más fuertes, a los que necesitaba principalmente, pero estaba dispuesto a mentirle por conseguir su objetivo. 
 
    «Si tan solo supiera la realidad de la profecía del Infierno: el alfa y omega» se burló para sus adentros Calvin. 
 
    Ante la pregunta de Lunio sobre cuál es el siguiente paso, el líder de la Corte Oscura le respondió con calma calculada: 
 
    —Es hora de actuar antes de que LODD quede desierto, antes de que el equilibrio se rompa irremediablemente y la oscuridad se imponga sobre todo lo conocido. 
 
    En esa oscura y húmeda mazmorra, donde las sombras cobraban vida y los susurros del pasado se entrelazaban con el futuro incierto, se forjaba el destino de los seres sobrenaturales y el de aquellos que osaban desafiarlos. Y Calvin tenía un plan para todos sus descendientes y la raza Nefilim, y comenzaría con LODD, demostrándoles un poco de todo su poder, incluso en un cuerpo que no le pertenecía. 
 
    —Es hora de irnos —dijo Lunio, activando su habilidad sobrenatural secundaría, convirtiéndose en sombras y convirtiendo también a su aliado, desapareciendo a su próximo destino. 
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    En lo alto del edificio de dormitorios de las chicas Nefilim, en la oscuridad de la noche, Corina BlackRose y Ariana Noir se despedían con la seriedad de quienes saben que su destino está a punto de torcerse en el caos de los recuerdos, pronto esas memorias que guardaba cuando fue poseída por Calvin saldrían a la luz. Las sombras danzaban en torno a ellas mientras se preparaban para partir a sus hogares, antes de que la implacable llamada de la Corte de las Rosas las convocara para desvelar los oscuros secretos de Calvin LightDark y la Corte Oscura. 
 
    A lo lejos, la figura de Angelic emergía de entre los matorrales del Lago de las Sirenas, una presencia que parecía clamar por auxilio en silencio. 
 
    —Angelic —dijo Corina acercándose a la orilla de la azotea del edificio—. ¿qué está pasando? —se preguntó con alarma en los ojos, viendo como lo que parecía un demonio la sometía y la atacaba. 
 
    —Tenemos que llamar a la Corte de las Rosas —dijo Ariana retrocediendo, chocando con algo… con alguien. 
 
    Cualquier intento de intervención quedó sofocado por la llegada de la verdadera amenaza: Lunio Van Ewen, el nuevo recipiente de Calvin, cuya sola presencia proyectaba un aura de malevolencia. 
 
    La sonrisa malévola de Calvin en el rostro de su recipiente, Lunio, se curvó con desdén mientras detenía el avance de Ariana, su mirada destilando oscuridad pura. Ariana, en un acto desesperado, aprovechó su habilidad de intangibilidad para adentrarse en el cuerpo de Lunio y apretar con ferocidad el corazón que latía dentro de él. Un gemido ahogado escapó de los labios de Lunio, cayendo arrodillado, soltando a Ariana, que luchaba por recuperar el aliento. 
 
    —Tenemos que largarnos de aquí —dijo Ariana, apartándose de la presencia de Lunio, al ser que habían visto llegar con el líder de la Corte Oscura para detener el ritual de Amit—. ¿Quién eres tú? 
 
    —Soy… El Príncipe de la Luz y la Oscuridad —dijo Lunio con una sonrisa lasciva, lamiéndose los labios, sonriendo como hiena acorralando a su presa—. Y este es tu último día en este mundo—. La furia de Lunio no tardó en desatarse. Con los ojos resplandecientes, activó su habilidad de apoyo; arrojó un diminuto rayo globular que electrocutó a Ariana, lanzándola por los aires, aterrizando a los pies de Corina, que retrocedía empujando su cuerpo con los talones y codos, mirando hacia atrás, buscando la orilla para saltar y huir. Sabía que no tenían oportunidad para enfrentar a Calvin, no después de que ella fue su recipiente. Solo recordar todo lo que vivió con Calvin hacía que se estremeciera de miedo y terror, su cuerpo temblaba y se negaba a mirar a los ojos al nuevo recipiente. 
 
    Lunio se convirtió en sombras, sonriendo hacia arriba, viendo que por encima de ellos flotaba el líder de la Corte Oscura, haciendo una señal de despedida, desapareciendo de la escena, como si estuviera huyendo de alguien. 
 
     Palabras ininteligibles brotaron de los labios de Lunio, invocando un tormento inimaginable que retorció el cuerpo de Ariana en espasmos de dolor agonizante. 
 
    Corina se lanzó hacia Lunio, pero sus esfuerzos fueron en vano. La mano de Lunio se cerró en torno a su cuello, apretando con fuerza mortal. Los intentos de Corina por resistirse se desvanecieron lentamente, su visión se nublaba mientras el aire abandonaba sus pulmones. 
 
    —Nos volvemos a ver —sonrió Lunio, y el viento agitó el cabello y ropaje de ambos Nefilim—. Pero ahora tengo un viejo cuerpo de un Guardián de las Almas y mucho poder acumulado gracias a eso. 
 
    Ariana se puso de pie al salir de la maldición que Lunio había arrojado sobre ella. Se impulsó y corrió hacia Lunio, gritando, transformándose en algo intangible. Corrió hacia Lunio para liberar a Corina de sus garras. 
 
    Lunio estiró su otra mano para sujetar a Ariana, pero al ser intangible ella lo sobre paso, quedando detrás de él. 
 
    —¿Tus últimas palabras? —se burló Ariana, barriéndose en el piso, frenando, sacando un par de navajas de sus botas, abandonando su habilidad intangible. Se impulsó y saltó para al aterrizar atinar su golpe en la nuca de Lunio. 
 
    En un último acto de desesperación, Ariana soltó un gritó, pero su movimiento fue interceptado de forma brutal. Lunio soltó a Corina, lanzándola al suelo, girándose rápidamente, mirando directo a los ojos de su atacante. No había miedo, solo burla y maldad. Al girarse blandió su mano, haciendo un corte certero, separando la cabeza del cuerpo de Ariana, dejando un rastro de sangre que se perdía en la oscuridad. 
 
    Lunio observaba con deleite la escena macabra que se desarrollaba ante sus ojos. Con un gesto cruel manipuló el aire a su alrededor, privando a Corina de su último aliento. Caminó, pateando la cabeza de Ariana hacia un lado, escupiendo con asco. 
 
    Corina se retorcía bajo la presión que Lunio estaba ejerciendo sobre ella, solo para darse cuenta que lo que la estaba sometiendo no era el aire, sino la misma oscuridad era la que estaba asfixiándola. Los ojos de Corina se desorbitaron, las venas se le hincharon surcando su piel mientras la sangre brotaba de cada poro de su ser. Lunio, o, mejor dicho, Calvin, caminó despacio hacia Corina; la vista de él le mostraba el Castillo Oscuro a lo lejos, de donde vio salir a los miembros de la Corte de las Rosas y dos Castigados, dividiéndose en dos grupos, el primero en ir a ayudar a Angelic: Ariel, Evangeline y Michel Reynolds, mientras que Junnett Astor, Morgan, Jonathan y Vanessa se dirigían hacia la azotea del dormitorio de chicas. 
 
    —No llegarán a tiempo —dijo con una burla alocada parándose a la altura de la cintura de Corina, un pie a cada lado de su dorso. 
 
    Lunio se inclinó para levantar a Corina, sujetándola del cuello, elevándola a la altura de su rostro. Movió su cabeza de un lado a otro, haciendo crujir su cuello. Corina solo lo miraba con terror, con un miedo que la había paralizado, evitando que pudiera usar sus habilidades. Con un movimiento rápido y despiadado, Calvin atravesó el pecho de Corina, desatando una cascada de sangre que se elevó ante él en una grotesca exhibición. La sangre tomó forma, moldeándose en la imagen de una espada, el objeto sagrado de la familia real Nefilim BlackRose, ahora en manos del recipiente de Calvin. 
 
    El deleite perverso de Calvin se reflejaba en su mirada mientras sostenía el cuerpo inerte de Corina, privándola de su último aliento con un gesto cruel. La muerte danzaba a su alrededor, como una compañera fiel en su viaje hacia la oscuridad absoluta. La sangre fluía como un río carmesí, mientras el destino de los Nefilim se oscurecía aún más bajo el yugo de la malicia encarnada en Calvin. 
 
    Mientras los miembros de la Corte de las Rosas llegaban al lugar, atraídos por los gritos desgarradores de Ariana antes de ser decapitada, comprendieron con horror que Calvin había triunfado. Dos vidas Nefilim habían sido segadas, y con ellas, la esperanza de detener la oscuridad que amenazaba con devorar su mundo. 
 
    En el sombrío ocaso de aquel fatídico encuentro, la oscuridad se ciñó más densa sobre el destino de los Nefilim. El aire vibraba con la crueldad impía que emanaba de Lunio, ahora poseído por la esencia corrompida de Calvin LightDark. La escena de horror se desplegaba como una macabra balada, donde la muerte danzaba con gracia siniestra. 
 
    Calvin había liberado el Objeto Real, ahora solo le faltaría uno. 
 
    Se elevó por encima del instituto LODD, quedando justo por encima de la fuente central. Miraba hacia donde estaba el cuerpo de Corina, dándose cuenta que el otro objeto también había sido robado. Alguien había frustrado sus planes. 
 
    Rugió, y aquel ruido fue arrastrado por el gélido viento, recorriendo todo el instituto LODD. 
 
    Junnett y Morgan no le quitaron la vista de encima al nuevo recipiente de Calvin, y vieron como partículas oscuras eran atraídas hacia su cuerpo, absorbiendo la poca luz que había en todo el plantel. Entre sus manos se iba formando una esfera oscura, un rayo globular, una habilidad que Morgan Venturi solo sabía que un Nefilim era poseedor de ella, Morgan había estudiado a profundidad a los Guardianes de las Almas de los Grigori. 
 
    —Lunio —susurró Morgan, viendo que cada vez más energía era recolectada por aquel viejo Guardián de las Almas. 
 
    —Angelic fue atacada, se han llevado el Objeto Real de los Falkenhorst —anunció Ariel a Morgan y Junnett—. Evangeline se ha llevado a Angelic, ella está bien, pero quedó inconsciente. 
 
    —Los últimos dos Objetos Reales que le hacían falta —dijo Junnett mirando como la oscuridad caía lentamente, como si estuviera burlándose de ellos. El viento susurró maldiciones y peligro, a partir de ese momento, los Nefilim tenían los días contados si Calvin regresaba. 
 
     Los cuerpos de Ariana y Corina estaban tardando en convertirse en polvo, la sangre derramada formaba un charco con gran diámetro, reflejando la luz de la luna. 
 
    Y mientras la sangre de los caídos empapaba el suelo, los miembros de la Corte de las Rosas habían llegado demasiado tarde, testigos impotentes de la tragedia que se desplegaba ante ellos. En el silencio cargado de desesperanza, comprendieron que la oscuridad había triunfado, que la luz se extinguía lentamente en un mundo ahora envuelto en sombras impenetrables. 
 
    La espada de Amel BlackRose ahora yacía en manos del mal encarnado. Con ella, Calvin sellaba su victoria, uniendo la oscuridad y el caos en una alianza nefasta que amenazaba con consumir todo a su paso. En ese instante, la esperanza se desvaneció como una vela en la tormenta, dejando tras de sí un abismo de desesperación y desolación. 
 
    —Ve ahora con Evangeline —dijo con un tono quedo Morgan sin despegar la mirada de Lunio—, sacala de aquí, todos tenemos que salir de aquí. 
 
    Ariel salió corriendo hacia la ubicación de Evangeline para transportarla junto con Angelic y cualquier otro Nefilim que estuviera cerca, en el camino se habían encontrado con Agdiel que cargaba el cuerpo de su hija. Morgan y los demás abandonaron los cuerpos de Ariana y Corina, caminando hacia una de las orillas de la azotea. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Vanessa, tratando de calmar a Morgan que parecía que el aire le faltaba. 
 
    —Abre un portal lejos de aquí —logró decir justo cuando una honda salió disparada de la esfera que Lunio estaba formando entre sus manos. Esa corriente de energía que salió de la esfera de Lunio, barrió todo a su paso hacia las orillas, y enseguida un trueno se escuchó, dejando a todos sordos.  
 
    El eco de la tragedia resonó en cada rincón del instituto LODD, anunciando el comienzo de una era de tinieblas insondables. Y en la mente de los sobrevivientes, la certeza de que nada volvería a ser como antes se afianzaba con dolorosa claridad. Calvin y la Corte Oscura habían triunfado, y los Nefilim se enfrentarían a un futuro incierto, dominado por las sombras que ahora los rodeaban, implacables y voraces, anunciando el triunfo definitivo de la maldad encarnada en Calvin, donde la esperanza no existía y la muerte se constituía como única certeza en un mundo teñido por la más profunda oscuridad. 
 
    En el último suspiro de la noche, un susurro se deslizó entre las sombras, sembrando la semilla de la duda: ¿quién sería el próximo en caer ante el oscuro poder que se alzaba entre las sombras, amenazando con devorar todo a su paso? 
 
    El portal que Vanessa creó fue traspasado por todos los sobrevivientes en esa azotea, cerrándose justo en el instante en que Lunio lanzó el rayo globular hacia el suelo. 
 
    El rayo globular, creado por Lunio, descendió con lentitud cayendo desde el cielo como una pluma. A medida que se acercaba al suelo, su superficie irradiaba destellos de luz intermitente, como si estuviera compuesto por miles de estrellas atrapadas en su interior. Líneas de luz danzaban alrededor de la esfera, creando un espectáculo hipnótico que dejaba atónitos a los Anakim que no habían logrado escapar por los portales de los Castigados. 
 
    Cuando el rayo globular hizo contacto con el suelo del instituto, una onda sorda, profunda y caótica, se extendió desde el punto de impacto, recorriendo cada rincón del plante para jóvenes Nefilim. mientras tanto, el rayo globular se deslizó con suavidad debajo de la tierra, como si estuviera siendo absorbido por las entrañas del mundo. 
 
    Al instante, la tierra comenzó a temblar y a agrietarse, liberando rayos de luz rojiza que iluminaban el caos que se desataba. Parecía como si el mismísimo Infierno estuviera reclamando el territorio del instituto LODD. Desde el bosque de los susurros hasta las orillas de las montañas del olvido la fisuración del suelo se abrió, devorando los edificios de estudios, dormitorios, cafetería, enfermería y pérgola, para poco a poco ir devorando el Castillo Oscuro, como si se tratara de un castillo de arena impactado por una ola en la orilla del mar. Pronto, el paisaje de LODD se desvaneció en un terremoto destructivo. El Cementerio de los Obeliscos y el Campo de Batalla quedaron sepultados bajo la furia de la tierra y los escombros, mientras el instituto LODD, por completo, era consumido desde sus cimientos, como si un terremoto celestial estuviera devorando cada vestigio de su existencia. 
 
    Lunio desapareció entre el humo y sombras. 
 
    LODD había sido destruido, y pronto, los demás institutos y residencias correrían el mismo destino. 
 
    FIN DEL TERCER LIBRO 
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